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L A C O R C E G A , L A CAZA Y L O S BANDIDOS. 
a Córcega es un pais en 
que el hombre y la na-
turaleza conservan rasgos 
primitivos y curiosos que no 
han podido borrar los pro-
gresos de una refinada ci-
vilización. Los corsos tie-
nen cualidades y defectos de los 
pueblostodavia niños; poco acos-
tumbrados á los procedimientos 
de las sociedades, no se dejan 
gobernar por leyes de conven-
ción-. Agréguese á esto una ima-
ginación meridional y movible, un ca-
rácter naturalmente dulce y acaso algo 
débil, y se comprenderá lo que va-
raos á decir sobre sus costumbres. 
Penetrados de su inferioridad bajo el punto 
de vista de la civilización y de la industria, 
los corsos siempre están prevenidos contra los 
estranjeros, juzgándose á si mismos con seve-
ridad ; no permiten á los continentales que los 
aprecien, precisamente porque suponen que han 
de formar mala opinión de ellos. La ligereza 
y el desden con que los franceses tratan en ge-
neral todo lo que no está conforme con sus 
ideas y sus costumbres, contribuye á inspi-
rarles esa desconfianza que se observa tam-
bién en otros paises contra los franceses; no 
creen en su benevolencia; y aun cuando es-
ta sea efectiva, la menor reserva les parece 
una crítica amarga. 
Cualquiera que visite la Córcega no podrá 
menos de sorprenderse al ver tan inmediata 
al centro de la civilización una tierra inculta 
en su mayor parte, atravesada por caminos 
desiguales y pedregosos, en donde solo el pie 
de las cabras se sienta con seguridad, y c u -
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yas chozas apenas se destacan de sus negruz-
cas rocas. Pues bien, esta tierra ofrece mas 
encantos y mas atractivos que cualquiera otra 
mas adelantada en la civilización, como todo 
lo que se acerca á la naturaleza y recuerda 
las primeras edades del hombre. 
Esta tierra de Córcega, virgen todavía, 
é inaccesible en muchos de sus puntos, con 
sus bosques de álamos seculares, y de casta-
ños , cuyos troncos gigantescos, de formas ca-
prichosas, parecen colosos carcomidos por el 
tiempo, alimenta pobres colonos que arañan 
con malos instrumentos algunas porciones de 
tierra escasamente suficientes para su subsis-
tencia , sin tener establos para sus ganados, ni 
graneros para guardar sus cosechas, ni mu-
chas veces para ellos mismos mas lecho que 
tablas al rededor del fuego que arde en el 
centro de sus cabañas; los bueyes estenuados 
no tienen otro abrigo que el cielo, y la t ier-
ra sola por establo. Los verdaderos ganados 
de estas montañas son las cabras, habitantes 
naturales de estas rocas y de estos precipi-
cios, que se complacen en trepar y saltar, 
como el águila gusta posarse en los p i -
cos que las dominan. Esa es en efecto una de 
las principales riquezas del pais; ¿pero á cuán-
ta costa obtienen esta riqueza? Las cabras son 
el azote de la tierra, del cultivo y de los 
bosques; no puede formarse una idea de los 
gastos que hay que hacer para preservarse 
de los ataques de este animal, que va pe-
lando por todas partes los tallos mas tiernos de 
las plantas y de los árboles; el dinero que el 
cultivador podria invertir en el abono de la 
tierra, se gasta en muros de cerca que des-
cienden á los barrancos y suben hasta la c ú s -
pide de las montañas, bastando apenas esto 
para preservar su heredad. 
El interés bien entendido de los habitantes 
exigiría que se esterminasen las cabras, y se-
ria muy fácil en un pais rodeado de mares 
estinguir su raza. Pero ¿qué sería de los cor-
sos si les faltase su manjar nacional el bruc-
cio? (El brúcelo es una especie de queso blan-
co que se obtiene de leche de cabra después 
de haber hecho el queso propiamente dicho; 
fresco, escelente, delicado y sabroso) y sobre 
todo, ¿qué seria de estos hombres tan apa-
sionados de la vida nómada, verdaderos pas-
tores antiguos que prefieren á todo la vida del 
aire libre de sus montañas, aun después de ha-
ber gustado lo que nosotros llamamos las dul-
zuras y las ventajas de la civilización? ¿No 
se ven con frecuencia soldados corsos , que des-
pués de haber llegado al grado de oficial r e -
nuncian á su carrera para volver á la vida 
de pastores? . 
Los rebaños de ovejas son mas numerosos 
que los de cabras, pero no se saca de ellos 
el mismo partido que en el continente. Su prin-
cipal producto es la leche. Estas ovejas tienen 
una fisonomía particular; su lana larga, cres-
pa y casi siempre negra, está simétricamente 
separada sobre el lomo como la crin de un 
caballo bien peinado; así es que una niña 
preguntaba si se les hacia raya todas las ma-
ñanas como á ella. 
En medio de esta naturaleza casi salvaje, 
es muy notable cuán espresiva tiene el hom-
bre la fisonomía, y cuán finas y aun delica-
das son sus facciones. Jamás se ven esos a i -
res torpes y pesados que se encuentran en los 
labriegos de los países mas civilizados del con-
tinente; hombres, mugeres y niños, t o -
dos tienen la mirada viva é inteligente, el cuer-
po bien dispuesto, los movimientos desemba-
razados, y hablan sin timidez; en vez dehuir 
y ocultarse, los niños se acercan á cualquie-
ra cuando los llaman; si se les ofrece un con-
fite lo toman libremente y sin cortedad. En 
cuanto á los hombres, se les da un buen ra -
to si se les cuentan noticias, y principalmente 
si se les habla de política; son curiosos, se 
interesan por todo, y hacen mil preguntas, y 
esto es de una manera franca y digna, que 
no índica de ninguna manera inferioridad. 
La mayor parte de estos pobres labriegos 
y pastores saben leer; la Córcega es uno de 
los países en qie las escuelas cuentan mas 
número de niños. 
En las cabañas se encuentra la acogida mas 
cordial y mas hospitalaria, y no puede ha-
cerse un agasajo mayor al dueño que acep-
tar lo que ofrece. Los corsos no se aplican 
tanto á los trabajos de la tierra ni á las r u -
das labores del cultivo como los labradores del 
continente, por lo común mas adelantados que 
ellos en el cultivo, pero que están agoviados 
con cargas mas pesadas. Allí las filas están 
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menos apiñadas, la tierra es meóos rara, to -
dos tienen con que viv i r ; así no se ven po-
bres por los campos. Cada familia tiene la 
porción de tierra ó de rebaño que basta pa-
ra cubrir sus necesidades; y como la tierra 
es fecunda, no exige grandes esfuerzos para 
producir. No se toman el trabajo de abonarla. 
En tres años basta mover su superficie y der-
ramar el grano para recoger las cosecbas. Des-
pués de estos tres años se queda de erial, y 
se deja crecer la yerba y todas las plantas de 
monte bajo; en este estado sirven los campos 
para el pasto de los ganados. Al cabo de otros 
tres años se pone fuego á todas estas matas, 
y sin tomarse el trabajo de arrancar las r a i -
ces ni los chupones, sin hacer un desmon-
t e en forma, se le pasa el arado y se siem-
bra. 
Este cultivo, algo primitivo, no deja de 
tener su habilidad. Es necesario tener mucha 
práctica para llevar el arado entre las piedras 
y las rocas por las pendientes mas rápidas, y 
hasta lo mas alto de las montañas. 
Este arado, que es sumamente sencillo, 
ordinariamente es llevado por las mugeres hasta 
li el campo en algunos parages bastante escarpados 
que han de prepararse; el azadón no se emplea 
en ninguna parte mas que en los jardines y en las 
viñas; el arado va por todos los terrenos, y asi 
debe ser muy sencillo; las condiciones del 
suelo excluyen toda complicación; el arado á 
la Dombasle 5 de Brabante serian completa-
mente inútiles aqui. 
Esta con corta diferencia es la manera de 
cultivar las montañas de la vieja Córcega; si 
el viajero se dirige hacia la costa oriental de 
la isla y á su estremidad septentrional, en la 
Balaga y el cabo se Córcega, verá hermosas 
llanuras, y todos los afinamientos del cultivo 
aplicado á plantas de lujo. 
En las cercanías de Ajaccio mismo la tier-
ra es fecunda y se cultiva con esmero; la v i -
ña ocupa las colinas de este suelo desigual; 
los naranjos están abrigados en las cañadas; el 
trigo, la cebada y el maíz cubren la llanura 
y la montaña; la encina verde y el olivo, que 
se siente no ver por todas partes, forman 
bosques al rededor dé la ciudad. Pero ácierta 
distancia, al otro lado del golfo, empiezan los 
vastos montes que jamás se roturarán, y que 
serian escelentes tierras si hubiese dinero y 
brazos para ponerlas en cultivo. 
La Córcega es célebre por la caza; pero 
los aficionados se hallan espuestos á no ma-
tar ni una pieza; no porque la caza no sea 
abundante, ¿ y cómo no lo había de ser con 
retiradas como las de aquellos espesos montes, 
frecuentemente impenetrabL's, que cubren una 
parte del pais? Asi la caza entra por mucho 
en los medios de subsistencia, y por todas 
partes se encuentra la perdiz, becadas, lie-
bres, jabalíes, etc.; el conejo es desconocido 
en esta parte de la isla. 
Y sin embargo, la Córcega no es un pais 
de caza; teniendo cada uno su escopeta y no 
necesitando permiso para cazar, las cercanías 
de las ciudades y de los pueblos están en-
teramente apuradas; nadie caza mucho, pero 
cada uno mata algunas piezas, y cuando se 
presenta alguna caza en alguna parte, se bus-
ca , se espía, se persigue hasta que se des-
truye; es necesario ir á los puntos apartados 
inhabitados y desiertos para hacer una cace-
ría regular. 
Entre Sartena y Bonifacio se estiende una 
gran llanura casi inculta, cubierta de un mon-
te que llega hasta la cintura, y se estíende casi 
sin interrupción como unas doce leguas en d i -
rección de Porto-Vechio. Este lugar es ver-
daderamente un coto de rey, célebre por la 
abundancia de caza de toda especie que con-
tenia otras veces; al presente es necesario can-
sarse mucho para hacer una mediana cacería. 
Inmediato á este monte se halla Bonifacio, 
ciudad singular que parece como colgada de 
aquellas rocas calcáreas, cuya base está car-
comida, minada por el mar , que penetra hasta 
los cimientos de la ciudad vieja y amenaza 
tragársela. 
Estas escavaciones forman grutas espaciosas 
y estreraadamente bellas; la bóveda de una 
de estas grutas está horadada por el centro y 
deja ver el cíelo, observándose un fenómeno 
singular producido por la mezcla de la luz del 
día y de los reflejos azulados del mar en las 
paredes de la gruta. 
Las palomas van á refugiarse á estos an-
tros, y se cazan con escopetas, cuyas deto-
naciones hacen retemblar aquellos subterrá--
neos. Es divertido y curioso un paseo á estas 
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grutas, sobre las cuales descansa la ciudad 
de Bonifacio, de una manera poco tranquili-
zadora para la imaginación. Este paseo se ha-
ce en barcas, y después se sube por un sen-
dero practicado en la roca; desde esta altu-
ra se goza de una deliciosa vista del mar y 
de la Cerdeña, cuyas rocas y casas blancas 
se descubren. 
Las cacerías mayores se hacen casi con el 
mismo éxito; podrían dar mas resultados, porque 
las resesno están muy escasas si se organizasen y 
se dirigiesen mejor; pero seria necesario un ejérci-
to de monteros para guardar todas las salidas en 
aquellas montañas y en aquellas .gargantas, ó 
perros escelentes para seguir la rastra de la 
res; asi es que casi siempre se escapa. En 
cuanto á la caza del carnero montes, es nece-
sario aguardar á que se derritan las nieves, 
porque reside en los lugares mas elevados de 
las montañas. 
El carnero montes á primera vista no se 
parece mucho al carnero doméstico; por el co-
lor de su piel se equivocarla con una cabra 
montes, pero al tacto se reconoce la lana, y su 
fisonoraia no deja ninguna duda. La figura de 
este animal y su hocico son los del carnero; 
y en suma, se aparta menos del carnero 
del continente que el carnero corzo ordinario. 
Estos rebaños de carneros pequeños y negros 
de lana pendiente, cabeza fina y cuernos, 
no hacen el mismo efecto que los rebaños de la 
mayor parte de los países del cóntinente. 
Es cosa curiosa la influencia del clima y de 
las condiciones del suelo sobre las especies ani-
males de la Córcega; esta influencia se ejerce 
reduciendo, disminuyendo las formas; casi to-
dos los animales son mas pequeños que en el 
continente: los caballos, los burros, los mu-
los son pequeños; los carneros, los puercos, 
los jabalíes lo son igualmente; un puerco de 
150 libras es allí cosa rara. Los ciervos y cor-
zos son también mas pequeños , cuyo hecho es 
de un interés particular para los, naturalistas. 
Se posee el catálogo de los animales que 
existían en Córcega en tiempo de Plinio; en es-
ta época no se conocía en la isla el ciervo; 
se introdujo en ella después. Puede pues cal-
cularse aproximadamente cuánto tiempo ha si-
do necesario para imprimir á esta especie las 
modificaciones que nos presenta hoy. Asi se 
conservan con cuidado en el jardín de las plan-
tas de París ciervos y venados de la Córcega 
y se renuevan cuando muere alguno. 
Si la disminución que se observa en el cuer-
po de los animales no se estiende á la espe-
cie humana (la estatura de los hombres es 
con corta diferencia la misma que la de 
los del continente), al menos hay en sus 
formas una finura, en sus facciones una de-
licadeza que no puede menos de llamar la 
atención-
Aun no ha podido acabarse con los bandi-
dos, y es un estudio curioso el de estos hom-
bres y el de esa costumbre bárbara que se 
conserva en medio de un pueblo apacible, que 
cuando se encuentra fuera de su suelo no se 
manifiesta ni cruel ni vengativo. 
Ya se* ha observado mas de mil veces; 
en el continente los corsos no son duelistas ni 
sanguinarios; son buenos soldados y diestros 
tiradores, no buscan quimeras ni provocan á 
sus adversarios; el mismo hombre que en su 
país natal venga la menor injuria con la san-
gre de una familia entera, ni aun se le ocurre la 
idea de sacar su puñal cuando está fuera de 
su pais; en cuanto á crímenes alevosos, el 
corso es incapaz de ellos. 
¿ De dónde viene esta singular anomalía , 
esta especie de súbita trasformacion ? 
Tiene dos causas: la primera el temor de 
un pronto y severo castigo, allí donde el cor-
so, no estando rodeado de cómplices que lo 
ayuden á sustraerse á la justicia, sin el r e -
curso de sus bosques ni de sus montañas, se 
encuentra solo y abandonado á la acción de la 
ley; la segunda causa es el favor de que lo 
rodea en su pais natal la preocupación, la 
especie de consideración de que goza. En 
el continente, el corso que aguardase á su 
enemigo en la punta de un bosque , seria 
considerado como un asesino, la opinión 
pública le infamarla, nadie le daría ausi-
l io , seria rechazado por todas partes, y ca-
da uno haría cuanto estuviese de su parte por 
entregarlo á la justicia. 
En Córcega el derecho de la venganza es-
tá admitido de tal manera, y los procedimien-
tos para ejecutarla tan en uso desde hace mu-
cho tiempo, que ha llegado á formar parte de 
las costumbres. Cada uno lleva mas ó menos 
DE INSTRUCCION Y RECREO. 
este sentimiento en el corazón, y los hombres 
ilustrados que deploran mas las consecuencias 
de esta preocupación fatal, no conciben hor-
ror ni tiensn desprecio al bandido, esto es, á 
aquel que habiéndose vengado á sí mismo ó á 
alguno de los suyos, se ve obligado á huir 
de la justicia y á errar por los bosques. 
La muerte de un enemigo asesinado de un 
tiro disparado en una emboscada, eso que 
nosotros llamamos un asesinato, no deshonra 
ni al autor de este crimen ni á su familia; 
esto se llama una desgracia y no un crimen. 
Asi la opinión no obliga á los parientes ó 
amigos del matador á desampararlo, y no es 
solamente el miedo lo que le hace encontrar 
cómplices y un asilo en medio de gentes hon-
radas ; y es porque el hombre que se ha ven-
gado en Córcega espiando á su enemigo, no 
es un miserable sin honor ni sin corazón. Lo 
que constituye el crimen á los ojos de los hom-
bres es menos la acción que la idea que se 
une á ella; hay mil maneras de matar que 
están perfectamente admitidas entre los pueblos 
mas civilizados. 
Nosotros no abrigamos ningún desprecio con-
tra aquel que mata, lealmente según deci-
mos, á su adversario en duelo, le servimos 
de testigo en el combate, y si es buscado por 
la justicia tampoco tenemos escrúpulo de ocul-
tarlo ni de proporcionarle los medios de fugar-
se. ¿Por qué sucede esto? Porque en virtud de 
la opinión establecida sabemos que se puede 
ser un hombre honrado y batirse en duelo ; 
pues bien, lo mismo sucede en Córcega con 
aquellos que se declaran en enemistad, como 
entre nosotros con los que se baten en duelo. 
Se previenen como cada uno se defiende en 
el terreno de las estocadas de su contrario ; 
aquel que se previene mejor, que para mejor 
los ataques del adversario, que mejor se apro-
vecha del momento en que su enemigo se que-
da descubierto es el vencedor, y ha usado le-
gítimamente de los medios de venganza. La 
vendetta es en la Córcega lo que el duelo en el 
continente; no puede formarse una idea exac-
ta sino considerándolo asi. Por eso lo que sos-
tiene este uso y lo que perpetúa los bandidos, 
es el no estar despreciados, que pueden ser, 
y lo son en efecto, personas honradas bajo 
todos conceptos. 
En el momento en que los bandidos come-
tiesen actos contra el honor, el dia en que sa-
queasen á las gentes en el fondo de los bos-
ques, serian deshonrados, y por consiguiente 
perdidos. Yendrian á ser en Córcega lo que 
son entre nosotros los asesinos que matan co-
bardemente ó por gusto; se verían abando-
nados por la opinión , y perseguidos y entre-
gados como malhechores. Que se hagan los 
bandidos ladrones y al momento se acabará 
con el banditismo; no serán necesarias leyes 
escepcionales para esterminarlos. 
Ahora se comprenderá cómo es tan difícil 
apoderarse de los bandidos; no solamente sus 
bosques, sus rocas escarpadas ni sus caver-
nas son los que los protegen, los bandidos 
duermen mas veces éh mullidos lechos que al 
raso. Se comprenderá también que algunos de 
ellos llegan á ser personajes importantes, ejer-
cen una gran influencia , y son buscados por 
ciudadanos honrados que hablan por ellos á la 
autoridad. 
No nos maravillarán por último los actos 
de heroísmo, de abnegación ó de delicadeza 
que se cuentan de algunos bandidos famosos, 
ni la curiosidad que en ciertas ocasiones han 
escitado entre las bellas que han ido á buscar-
los hasta en los parajes mas recónditos. 
Sin embargo de las buenas cualidades de 
los bandidos, se siente la necesidad de leyes 
severas y medidas rigorosas que corten de raíz 
estos desórdenes. ¿Cuáles serian estas medi-
das? A los hombres que se hallan al frente 
de la administración corresponde designarlas; 
pero en todo caso debería consultarse la es-
periencia, no sea que los medios que se adop-
ten causen mas daño á las leyes de la h u -
manidad que los actos mismos de los bandi-
dos. 
L . C. 
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oplaba con gracia la br i -
sa, y á toda vela surcá-
bamos las olas delOcea-
DO. Conocíase ya que nos 
aproximábamos á paises 
menos calurosos, y sino 
nos hubiesen sido con-
trarias las corrientes del 
dia anterior, debíamos ver, se-
gún todas las probabilidades, 
antes de la puesta del sol la 
tierra de la Nueva-Holanda. 
Harto seguros estaban nuestros 
jóvenes alumnos de marina del va-
lor de sus observaciones, para que 
dudáramos del prometido resulta-
do, y nuestras ávidas y curiosas 
miradas buscaban ya en el horizonte aquella 
tierra tan interesante, tan rica y tan áspera 
á la vez, de la cual tantas maravillas se cuen-
tan en la Europa. 
En el mar no se necesitan muchos 'dias pa-
ra apercibirse que se cambia de zona, y aun 
cuando ninguna vegetación os lo diga, la na-
turaleza de las olas, el color de la atmósfera 
y el paso de las aves emigradoras, os indi -
can las diferencias. No menos os revela tam-
bién estas variaciones el estudio del mar, y de 
cuando en cuando adelantándonos hácia mas 
elevadas latitudes, descubríamos, á la mane-
ra de un negro y desnudo islote que el ca-
pricho de la ola recubría ó dejaba descubier-
to , el inmenso dorso de alguna vagabunda ba-
llena , que sin duda había ido allí para dar tre-
gua á sus diarios combates con las tempesta-
des polares. 
No habían mentido los relojes marinos. An-
te nosotros al través de densa niebla, desplégase 
una tierra', alárgase como para invadirlo todo, 
se levanta y sube, se colora y entrecorta, á 
fin de que podamos estudiar á la vez todos sus 
tesoros y todas sus pobrezas. Es la Nueva-Ho-
landa, es la tierra de Cumberland, tierra poé-
tica por sus interiores misterios, tierra pre-
ciosa por sus beneficios presentes y su futura 
fortuna, tierra grande y fecunda, porque ha 
servido poco hace para la solución de un pro-
blema moral que en vano hasta ahora se ha-
bía buscado. 
¡Ohl no dejemos pasar entre nosotros sin 
disecar alguna de aquellos montañas cuyos des-
nudos píes se sumergen en el agua, y cuyas 
cabezas, calvas unas veces y ptras coronadas 
de hermosa vegetación, forman ya aquellos ra-
ros contrastes que á cada paso veremos. Todo 
es allí digno de estudio, hasta la uniformidad; 
todo es allí fenómeno hasta lo natural; no es 
la Europa ni el Asía; Africa ni América no 
tienen ninguna roca, ningún arbusto, ningu-
na hoja semejante á las que se encuentran 
en Nueva-Holanda, continente sin igual, se-
gún dicen con razón los ingleses. 
Es un mundo aparte ante el cual nos des-
lizamos con rapidez desesperante por nues-
tra curiosidad.. Hay allí robustos vegetales que 
"estienden á lo lejos sus gigantescos brazos, cu-
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ya silueta en ningún continente ni archipiéla-
go hemos encontrado; arbustos caprichosos que 
nuestros naturalistas desconocen; raices cundi-
doras que imitan las ondulosas sinuosidades de 
una serpiente que toma el sol, y luego en el 
aire aves de estravagantes gritos, de entreve-
rados colores, armoniosos y discordantes; y 
ademas ancones tallados de estraño modo, en 
cuyo fondo las aguas mujen cual no habéis 
oido. en parte alguna del globo. El ojo y la 
imaginación se hallan en éxtasis perpétuo, cae 
de las manos el pincel, porque teme traducir 
mal los fantásticos prodigios de un espíritu 
en demencia. 
Por lo general, los primeros planos del pai-
saje , luego que ante nosotros se desenvolvió la 
costa, son áridos, desnudos, ásperos y corta-
dos por pequeños grados de desmedrada ve-
jetacion. Mayores riquezas adornan ya af segun-
do cuadro, notándose en él cierta opulen-
cia. Pero allá á lo lejos se ven algunas mese-
tas imponentes, en las cuales ostenta la natu-
raleza su fausto con indecible profusión... 
I Cuán hermoso país para el estudio 1 ¡ Cuán 
lentas y rápidas van á pasar nuestras horas I 
Declina ya el dia, cúbrenos la noche con sus 
velos, vénse en la costa masas negruzcas so-
bre un violado horizonte, y por todas partes 
los fuegos brillantes y superpuestos os dicen 
que aquellos desiertos, en los cuales aun no 
se manifestó á nuestra vista habitación algu-
na, tienen sin embargo sus salvajes visitado-
res y sus hordas nómadas. Tierra, cielo, aguas 
y hombres, todo va á ocuparnos, todo llama-
rá nuestra atención en esa Nueva Gales del 
Sur que pronto pisaremos. 
Pero allá á lo lejos hay un fuego mas b r i -
llante que los otros, que nos proyecta sus pe-
riódicos rayos. Manifiéstase el protector ifanal, 
ocúltase á intervalos iguales, y aquí princi-
pia la solución de la gran cuestión moral que 
la Inglaterra propuso y que solo ella resolvió. 
Dentro de algunas horas flotará el pabellón fran-
cés en el rio de Sidney; oiremos voces ami-
gas, y encontraremos la Europa en su a n t í -
poda. 
Sabíamos que era estrecha la entrada del 
puerto, que sobre todo era á veces muy pe-
ligrosa por la punta del Norte, y que las cor-
rientes mediante un viento no muy fresco po-
dían arrastrarnos, y por consiguiente la prudencia 
aconsejó que la corbeta se mantuviera á con-
veniente distancia y que esperara la salida del 
sol. Luego que este se manifestó en el hor i -
zonte, enmudecióse la brisa , y por me-
dio de tímidas ráfagas procuraba remolcarnos 
hasta el puerto. Fue tan poco lo que adelanta-
mos , que casi temimos nos visitara en alta 
mar una nueva noche. Pero i ay l no estába-
mos al término de la prueba, porque al rede-
dor de aquel país tan rico en fenómenos todo 
debe ser terrible, solemne, inesperado é i n -
comprensible. Sin embargo en el buque reina-
ba ia alegría. Pero de repente cesa la brisa, 
las velas cubren los mástiles, la revoloteado-
ra bandera cae inmóvil como una larga ser-
piente sin vida, palidece el disco del sol, y 
al parecer se ensancha y arroja al rededor de 
sí cortados rayos como los que surcan la nu-
be. En tierra todo permanece tranquilo y s i -
lencioso, pero el verdor toma dudoso tinte; 
y no parece sino que le cubre una red h a -
rinosa , y que espera una catástrofe, mientras 
que en el mar, poco antes bullidora, suben y 
saltan chorros fosforescentes á manera del agua 
que hierve. Es un reposo si queréis , pero re-
poso de la masa, y fibroso movimiento de t o -
das las partes; por todos los puntos se ven pe-
cecillos que cual si les persiguiera un ene-
migo voraz suben, se agitan aturdidos, y 
vuelven á caer como atacados por vértigos. En 
el aire veréis las aves que volando muy bajo 
toman todas la misma dirección, pasan por la 
corbeta despidiendo siniestros gritos, y ga-
nan la costa, en la cual todo desaparece 
cuando apenas principiaba á asomar el dia. 
Cada uno de nosotros, considerando tan tris-
tes presagios, examinaba todos los puntos del 
horizonte, y procuraba adivinar por dónde nos 
atacaría la funesta ráfaga, porque ya se 
predecía el huracán por mas que guardara s i -
lencio el barómetro. Puro estaba el cielo y tem-
plado el aire, y sin embargo, de nuestras 
descubiertas frentes caía ardiente sudor, y 
nuestros cuerpos, ajitados por conmociones e léc-
tricas, se movían por sacudidas irregulares y 
multiplicadas. Vigilaban los marineros, y se 
hallaban prontos para la primera señal. Vial, 
Marcháis, Barthe, Leveque, Chaumont y Pe-
t i t , dirijian sus intrépidas miradas á la flecha 
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de los mástiles porque conocían que se iba á 
arriar; y este último, sobre todo, tan dra-
mático en el momento del peligro, decia entre 
dientes: ¡Ah! i maldito I ¡ ah ! [ tunante 1 ¡quie-
res atemorizarnos, perro I te esperamos; carga 
sobre nosotros si te divierte, pero te prometo 
que he de divertirme mas que tú. ¿Qué ha-
ces allí arriba con tus curvas de fuego? En-
víanos esto y te daré las gracias cuando ten-
ga tiempo. Marcháis, pasando por su lado en 
el momento de la arenga, le aplicó lo que sa-
béis en el punto en que también sabéis , y 
Petil, sin volver la cabeza dijo: ¡Alerta, que 
ya principia! 
No se dejó engañar el capitán, y resona-
ron estas breves palabras: Corred las troneras 
y escotillas; cargad todas las velas. 
La ocasión era aquella. En un abrir y cer-
rar de ojos quedó invadido el espacio ; levan-
tábanse estravagantes masas al rededor del sol 
oscurecido, que le hubierais tomado por una 
luna á su salida en medio de densas nieblas; 
las nubes delineaban mil fantásticos contornos; 
pasaban unas por encima de otras, se confun-
dían , se rasgaban, y se separaban rugiendo; el 
rayo se dibujaba en sus tenebrosos flancos y 
lanzaba á lo lejos sus mil inflamadas lenguas, 
propagando en el horizonte una combustión ge-
neral; parecía un ruido análogo al de mil 
devoradoras cascadas, chorros de fuego, ba-
terías en continuo movimiento, detonaciones 
capaces de conmover el mundo... 
Y el buque apoyado en las olas se desli-
zaba impelido por el mas impetuoso viento, y 
torrentes de comprimida lluvia acribillaban al 
marinero ocupado en la maniobra, y el hura-
can nos aventajaba para ir mas lejos á llevar 
sus estragos. 
Durante todo el día y toda la noche nos v i -
mos obligados á alejarnos de la hospitalaria cos-
ta , en la cual aun después hubiéramos encon-
trado saludable abrigo. Hoy día tenemos que 
andar aun sesenta leguas antes de saludar de 
nuevo el benéfico faro. La mar tiene sus ca-
prichos, de suerte que por todas partes la 
decepción al lado de la esperanza y de la 
diocha. 
Sin embargo, pronto una feliz navegación 
nos prometió la deseada escala; nos dirijimos 
de nuevo hácia el puerto Jackson, y nada se 
opuso ya desde entonces al término de los tra-
bajos á que nos hablamos consagrado por tan 
largo tiempo. Contemos primero el efecto ge-
neral , que luego ya procuraremos que no se 
nos olvide ningún pormenor. La impresión del 
momento es la que debe cojer el escritor que 
quiera que los lectores compartan sus emocio-
nes, pues siempre hay algo que falsea en las 
relaciones que se escriben en medio de las me-
ditaciones del gabinete. 
Os he puesto á la vista una tierra triste, 
decrépita y devastada, ó sea la parte Oeste 
de la Nueva-Holanda; pero ved también en el 
mismo continente un suelo rico, feraz y vigoro-
so, que hadado resultados verdaderamente ma-
ravillosos al trabajo del hombre, y que se ha-
lla destinado tarde ó temprano á asegurar la 
fortuna de todos aquellos que irán á fijar en él 
sus esperanzas. 
¡Oh! cuando después de una larga y do-
lorosa travesía, se encuentra el navegante, 
por decirlo así , cara acara con un cielo azul 
y tranquilo, con una tierra joven y rica, cree 
salir de un doloroso sueño, y parece que también 
desafia con mas orgullo á los elementos que 
acaba de someter. 
La islilla Campbell es el punto de tierra 
mas próximo al antípoda de París. Después de 
ella siguen la Nueva-Zelanda, luego Van-Die-
men , y en seguida la Nueva-Holanda, que es 
la protectora natural de aquel archipiélago lla-
mado Oceanía. Seis mil leguas os separan de 
vuestra patria; no importa, el corazón osla-
te como si volviérais á ver, después de un 
largo destierro, el campanario de vuestro pue-
blo, el techado contristado de vuestra ancia-
na madre. De noche, los fuegos que de dis-
tancia en distancia se ven á la manera de las 
guerreras señas de los antiguos escoceses en 
sus poéticas montañas, os dicen que vais á p i -
sar una tierra virgen. ¡Hé aquí Europa, hé 
aquí mí país , mis compatriotas, mis amigos, 
y mis hermanos sin duda!... He soñado una 
ausencia. 
A la izquierda, al entrar en el rio Sidney, 
un faro de estrema elegancia y de una solidez 
capaz de desafiar las injurias del tiempo, os 
dice que también en aquellos climas se cono-
ce y practica la arquitectura... A medida que 
se adelanta, vuestros ojos sorprendidos y ma-
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ravillados, contemplan por todas partes lozanas 
plantaciones, vastos jardines con sus pabello-
nes y sus fdas de plátanos ó de pinos de I ta-
lia. Del seno de aquellas colosales masas de 
verdor salen como por encanto elegantes edi-
ficios, casas como nuestras quintas, y casas 
de campo como nuestros palacios; y luego 
también si con vuestros gemelos os entrete-
néis en observar los senderos de aquellos encan-
tadores sitios, descubriréis, bajo su verde enci-
na, algunas dichonas personas que se entre-
gan al placer de la lectura ó á los encantos 
de una conversación familiar, mientras que 
allí cerca una alegre multitud de chiquillos, ves-
tidos como si se les acabara de elegir en Pa-
rís las modas del día anterior, juegan del 
mismo modo que en los monótonos y regula-
res paseos de las Tullerías ó del Luxembur-
go. Allí está París , pero rejuvenecido y en-
galanado como en día de fiesta, y con el mes 
de Mayo y cíelo azul. 
Cuando Cook, el mas intrépido y concien-
zudo de los navegantes hubo descubierto aque-
lla parte Este de la Nueva-Holanda, tan opues-
ta en un todo á la parte Oeste, se consideró 
feliz con haber encontrado una rada tan her-
mosa y tan segura como la que denominó Bo-
tany-Bay. Pero, luego, después del descubri-
miento del rio que hoy baña á Sídney, la Ba-
hía-botánica perdió parte de su magnificencia, 
y el puerto al cual cree aun Europa que la 
Gran-Bretaña manda aun sus deportados, no 
fue mas que una vasta rada abandonada á los 
naturales, y en el cual se han levantado pos-
teriormente dos fábricas bastante mezquinas de 
lienzo y de sombreros. Sin embargo, el hábito 
que es un déspota tan imperioso, conserva aun 
entre nosotros sus privilegios, y siempre se di -
ce en Europa: el establecimiento de Botany-
Bay. 
Fuera de lo que hace poco se ha traspor-
tado de nuestros climas, todo es del país y na-
da mas que del país. Hasta parece que las 
nubes al pasar por aquella tierra tan vasta y 
tan diversamente dotada, cambian de natura-
leza y de destino. Cuando graniza, los granos 
no son redondos, cuadrados, ni poligonales; 
son placas de yelo, á menudo anchas como 
la mano, y que caen con la rapidez de una 
piedra tirada por robusto brazo. Después de un 
huracán, encontráis á veces en los troncos de 
los árboles, inscrustados á una ó dos pulgadas 
de profundidad, muchos de aquellos terribles 
proyectiles contra los cuales son á menudo dé-
biles salvaguardias los mas sólidos techos. S ú -
frese allí un calor de treinta y dos grados de 
Reamur, que pone en combustión los secos ar-
bustos de la campiña, y como no se encon-
traría indudablemente en toda aquella parte del 
continente un solo pedazo de caliza, la casua-
lidad ha querido que habiéndose secado varios 
ríos por alguna conmoción terrestre, dejaran en 
el suelo inmensas capas de conchas, las cuales 
pulverizadas forman uno de los mas sólidos 
cimientos. 
Allí es peculiar del país la naturaleza hu-
mana, sin que tenga la mas leve semejanza 
con los individuos de las demás regiones. Su 
vecina la Nueva-Zelanda, produce una raza 
fuerte, belicosa y admirable en su estructura. 
k\\í los hombres y las mugeres apenas pueden 
ser clasificados en un grado superior al de los 
monos. Allí tan solo hay hornítoronquíos, opo-
sumos y kanguroos; encuénlranse sin embargo 
cisnes, pero son negros, y de este color no 
se encuentran en ningún otro punto del globo... 
lOhl ¡cuántos estudios pueden hacerse sobre 
aquella tierra de horror y de consuelo á la 
vez!... Por largo tiempo se ha creído que las 
devastadoras inundaciones que invaden á ve-
ces las mas altas mesetas eran el resultado de 
estraordínarias mareas provenientes de una mar 
interior, fundándose para esta suposición en las 
inútiles investigaciones de los viajeros que q u i -
sieron encontrar la desembocadura de algunos 
ríos. Hoy dia ya no existe tamaña duda; se 
han descubierto numerosas corrientes de agua, 
ya se les ha hecho refluir á inmensas distan-
cias , mas no por eso deja de ser menos cier-
to que el interior de la Nueva-Holanda tiene 
vastos espacios inundados, en los cuales los 
rios y los torrentes agitan sus olas diversa-
mente matizadas, y se abren al fin un pa-
so después de una terrible lucha, sobre todo 
en la época de las lluvias y de las tempesta-
des. 
Hasta ahora es Mr. Oxley el esplorador 
que ha dado á la ciencia geográfica los mas 
curiosos documentos acerca de aquellos fenó-
menos mediterráneos; y desde sus sábias es-
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cursiones, no son ya las montañas Azules, mas 
allá de las cuales cuentan algunos estableci-
mientos los ingleses, puntas infranqueables y 
mortíferas. 
Entremos ahora en Sidney. Creeríais que os 
estáis paseando por las hermosas y anchas ca-
lles de Burdeos ó de Marsella; vénse encan-
tadoras fachadas, peristilos de mucha elegan-
cia y gusto, fondas, palacios y admirables hos-
pitales; luego por las calles y plazas trans-
curren señoras vestidas con lujo, fisonomías pa-
risienses, hermosos y ricos uniformes, magní-
ficos caballos, y suntuosos trenes. Estáis en 
Par ís , vivis en Londres, y no habéis abando-
nado á Europa. 
Sidney-Cow, capital del condado de Cum-
berland, se halla situada parte en una llanu-
ra , y parte en una suave colina que domina 
la orilla Sur del r io , de suerte que se presen-
ta en anfiteatro circular, y presenta un aspec-
to encantador. Los principales edificios se de-
linean con originalidad, rareza y grandiosi-
dad , sobre las antiguas cabañas de madera que 
desaparecen poco á poco, reemplazándolas ele-
gantes y sólidas casas de piedra labrada, ador-
nándolas bonitas esculturas y balcones esbel-
tos, suaves y de un gusto muy notable. Pare-
ce que hayan copiado las lindas habitaciones de 
nuestros reales jardines, que han ido á Sid-
ney para complacer la fashion inglesa que bien 
puede creerse que se halla á algunas millas de 
Londres. 
En primer lugar se eleva á la izquierda, 
imponente y dominador, el palacio del gober-
nador, muy bien dispuesto, con sus anchas 
ventanas, por las cuales circula con libertad el 
aire, y adornado en sus dos alas por una ro-
busta vegetación, que le da un juvenil aire 
de alegría. Su grandioso patio y su peristilo 
sirven de adorno y de protección á la vez. De-
tras de aquella magnífica morada, cuyas ha-
bitaciones se hallan ricamente decoradas, se 
estiende un deliciosísimo jardín en el cual cre-
cen las mas ricas producciones vegetales de 
ambos hemisferios. Después de este jardín hay 
otro á la inglesa, en el cual en medio de los 
arbustos se recrean los cisnes negros tan her-
mosos, tan bonitos y llenos de elegancia que 
no cuentan iguales en el mundo. Junto allí 
apoyado el kanguroo sobre sus dos largas 
patas posteriores y su cola , las cuales le sir-
ven de sólido apoyo para salvar los setos sin 
rozarlos de un solo brinco, y llamando á sí con 
quejumbroso grito á sus débiles pequeñuelos á 
los cuales abriga en su bolsa protectora. Y 
aquellos setos de hojaranzos de los que se ex-
halan los mas suaves perfumes, y en donde 
brillan cual generosos rivales, las mas hermo-
sas flores de los mas felices climas; luego, en 
mas lejano plano, ofrécese á la vista un mag-
nífico cuartel, construido de piedra y de ladr i -
llo , ostentando su larga fila de bien ordenadas 
aberturas; mientras que casi á su lado, por 
efecto de la perspectiva,. admira el viajero una 
inmensa serie de columnas, bajo las cuales se 
pasean pobres enfermos que tratan de apode-
rarse de la vida pronta á escaparse. 
Los mas solícitos y generosos cuidados se 
pusieron en la construcción de aquel magnífi-
co hospital. Volved también la vista á la iz-
quierda, atravesando un gran espacio que ocu-
pan encantadoras habitaciones, sembradas por 
decirlo así enmedio de risueños bosquetes, y 
fijándola en un edificio fabricado de ladrillo, 
algún tanto circular, que sirve de cuadra, y 
que si fuese necesario podrían fortificar para 
protejer la ciudad. Si ahora os dirijís hácia 
la entrada del puerto, os detendréis ante un 
alto faro, de elegante, sólida y noble construc-
ción , que indica el rumbo á los buques que 
surcan aquellos mares, con sus brillantes fue-
gos que aparecen y desaparecen con regula-
ridad, para que no se les confunda con los 
fuegos que encienden los salvajes naturales, que 
han establecido sus reales en las vecinas mon-
tañas. 
Ruégeos que volváis de nuevo al embar-
cadero empavesado con tantas ondulosas flá-
mulas; ante vosotros se presenta también un 
grave edificio, cuadrado y sin adornos, que 
es el templo de las oraciones, y mas acá se 
levantan ricos almacenes que sirven para de-
positar las mercancías, mientras que por el otro 
lado se pavonea en siempre limpias aguas, 
un sólido muelle con sus argollas de hierro, 
sus máquinas y sus anchas baldosas, junto á las 
cuales pueden carenarse toda clase de buques sin 
el menor peligro. Mucho mayor número de 
edificios públicos y de casas particulares em-
bellecen aquel paisaje verdaderamente magní-
LU.VES M DE ENEBO, g 
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fico, pareciéndole á cualquiera imposible qne 
aquella ciudad tan hermosa y tan floreciente 
ya, sea obra ds cortos años. 
En el nuevo cuartel anchas y alineadas 
son las calles, pero no empedradas con cu i -
dado, por lo cual difícil y desagradable es su 
tránsito en tiempo de lluvias. En cuanto al an-
tiguo cuartel, construido en la rápida pendien-
te de una costanera, solo los que van á pie 
pueden pasearse por los senderos que hay al 
rededor de las casas, siendo fácil de prever 
que dentro de poco tiempo quedará destruido, 
si no se procura nivelar el terreno, para lo 
cual se requerirla en ciertos puntos un traba-
jo infinito. 
Pero en el cuartel de la fashion se ve el 
lujo en las calles y en las grandes casas; atra-
viesan las plazas lijeros tílburis, las recorren 
con rápidos y hermosos carruajes, y ademas 
caballos y aprestos de cazas generales. 
Retrogrademos algunos años, pero muy po-
cos, porque todo es prodigio. 
Randas de ladrones devastaban las calles 
de Londres, mngeres depravadas infestaban los 
callejones, plazas y paseos; bandidos armados 
robaban y asesinaban á los viajeros en los caminos 
reales; los petardistas y truhanes con su infame 
código escrito ?e introducían en las familias y di-
fundían pronto en ellas el terror y el luto; los 
patíbulos eran estériles lecciones, y las prisiones 
atestadas de criminales no bastaban para la re-
presión de los crímenes. -
De repente una idea grande, noble y ge-
nerosa, fermenta en una cabeza, germina, sa-
le á luz, estalla, y la Inglaterra reconocida 
acoge con trasporte las palabras del sentido de 
las que voy á trascribir. 
Allá lejos, lejos, cerca del antípoda de 
ladran Bretaña, el mas atrevido navegante de 
los tiempos antiguos y modernos, ha encontra-
do una tierra fecunda y un cielo generoso; 
pues bien, yo os pido aquel cielo y aquella 
tierra para los miserables á quienes les des-
carga sus golpes sin corregirlos; y también 
os la pido en favor de aquellos á quienes la 
justicia considera peligrosos para la sociedad. 
Allá lejos viven hordas salvajes é inhospi-
talarias, arrojad á su alrededor estos corazo-
nes envilecidos, á quienes aun no abandona la 
clemencia de los hombrea; cread un código 
terrible bajo el cual se verán obligados á ba-
jar la cabeza, y enviad junto con aquellos va-
lores por desgracia probados, las voluntades 
de otros hombres enérgicos que no retrocede-
r ían , en pro de todos, ante ningún sangrien-
to sacrificio; que no encuentren perdón ni mi-
sericordia para nuevas faltas los que aquí han 
encontrado gracia para darles el poder de ir á 
regenerar un terreno salvaje; que de aquel sue-
lo que vuestra generosidad les abandonara pr i -
mero como un beneficio, y luego como una 
recompensa, broten las riquezas europeas, con 
las cuales queremos dotar á aquella nueva y 
fecunda patria; y que en fin, después del 
tiempo de prueba, rico cada deportado con los 
productos que haya adquirido mediante su tra-
bajo , pueda volver á ver la metrópoli, en la 
cual no ofrecerá peligros su presencia, por-
que el hábito de aquel trabajo le habrá dota-
do de probidad, y porque un largo destierro 
habrá hecho renacer en su pecho el santo 
amor de su país, del cual ningún hombre ca-
rece. 
Resonó en los tres reinos unidos un grito de 
admiración, desocupáronse las cárceles, pocas 
veces se levantaron patíbulos á las miradas 
del ávido populacho, las calles y plazas de Lon-
dres no exhalaron ya fétidas emanaciones, los 
correos y diligencias viajaron de noche sin 
escolta, y se respiró con mas libertad en las 
familias. 
Pero también desde aquel día se vieron en 
el admirado Támesís los mástiles de algunos bu-
ques dispuestos para largas travesías, y a l -
gún tiempo después levaron ancla, lastrados 
con vagabundos, malhechores, bandidos y r a -
meras, sobre los cuales pesaban desapiadadas 
cadenas. 
Atravesóse el Atlántico de Norte á Sur, y 
se dobló el cabo de Hornos; surcóse de Este 
á Oeste el vasto Océano Pacífico, y los b u -
ques balleneros de todas las naciones saluda-
ron con respeto los navios reformadores; y des-
pués de algunos meses de viaje, el áncora in -
glesa visitó de nuevo el fondo de una rada 
hermosa, ancha y perfumada, ante una rica 
vejetación, en presencia de una naturaleza de 
hombres cuya existencia ningún viajero había 
aun sospechado. 
Pero junto allí se había visto de lejos un 
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profundo ancón, y fueron á examinarlo. Cre-
yóse en un principio que se iba á encontrar 
un rio, y Cook fue el primero que cayó en el 
engaño. No importa, desplégase á la vista con 
imponente magestad un soberbio puerto, y al 
íin para la seguridad de los buques hay una 
profunda y tranquila concha. Una costa capri-
chosamente accidentada manifestaba el partido 
que de ella podria sacar la naciente colonia. 
Descansóse. Espantados los naturales se salva-
ron internándose por los bosques; los depor-
tados saltaron en tierra y pisaron un pacífico 
suelo; se les hizo que construyeran cabanas 
para preservarse de los rayos del sol durante 
el dia y de la humedad durante la noche; 
obedecieron por necesidad, y aquel fue el 
primer dia de la mas hermosa, d é l a mas r i -
ca y poderosa colonia del mundo. 
¿Quién ha edificado aquellas ricas y sun-
tuosas fondas? Culpables á quienes las leyes 
inglesas hablan herido con su reprobación. 
¿Quién ha trazado aquellos magníficos jardines 
que recuerdan los de Europa? Ladrones es-
pulsados de la metrópoli, á quienes la necesi-
dad y quizas los remordimientos han inspirado 
genio. ¿Quién se encargó en aquel pais, en-
teramente escepcional, de reprimir, de preve-
nir y de castigar los delitos de los petardis-
tas? Vagabundos que al fin comprendieron 
que la sociedad es la armonía. 
Hay en Sidney escuelas públicas en las cua-
les preconizan la austeridad de costumbres bo-
cas jóvenes y frescas; pues bien, estas bocas 
pronunciaban poco hace en el pais de donde 
seles desterró, palabras vergonzosas cuya me-
moria se borra con nuevos y santos deberes. 
Por todas partes hay allí un contraste perpe-
tuo entre la vida pasada y la presente; por 
todas partes hay una lucha diaria entre el v i -
cio que se había erigido en señor y la virtud 
que recobra sus derechos, la cual casi siem-
pre sale victoriosa. No parece sino que un nue-
vo bautismo haya regenerado á aquella pobla-
ción de bandidos y de rameras; no parece si-
no que haya un eterno divorcio entre las dos 
naturalezas europea y holandesa; allí hay en 
fin las dos estreraidades de un diámetro. 
Pero no siempre se vence la corrupción, 
pues de continuo se presenta con la cabeza 
erguida á despecho de los castigos y de los su-
plicios. 
El culpable incorrejible no da crédito á las 
palabras del culpable que le exhorta que se ar-
repienta ; irrítase por el contrario de las lec-
ciones de moral que brotan de labios en otro 
tiempo impuros, y nada, con efecto, debe ser 
mas punzante para un corazón envilecido co-
mo que retorne al bien aquel que compartió 
con él sus afrentas y sus crímenes. ¿Y qué ha 
hecho el legislador? Ha colocado en medio de 
aquellos hombres espulsados de su patria, á 
otros hombres de recta conciencia, de activa 
vijilancia y de intacto honor, quienes desde su 
llegada á la nueva colonia, han tenido el de-
recho de hablar en alta voz y de lanzar sus 
terribles anatemas contra los temibles enemigos 
de la tranquilidad pública; y así veréis én Sid-
ney, que ocupan los principales empleos, dis-
tribuidores de gracias, íntegros reguladores de 
cada propiedad, magistrados, militares, legis-
ladores, ingenieros y astrónomos, manifestan-
do á todos que las artes y las ciencias son 
hermanas de la industria, y que la verdadera 
gloria de un pueblo es su prosperidad. 
V. A. M. 
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CONSTITUCION F I S I C A D E L A LUNA. 
a Luna no 
es como el 
Sol lumino-
sa de suyo, 
sino que es 
un cuerpo 
opaco que 
refleja una 
¡uz eslerior. 
Por lo que 
hace á la es-
casa claridad 
que se dis-
tingue en la 
parte de su 
disco no iluminada, procede de los rayos lumi-
nosos que le lanza la Tierra por la reflexión, 
y ha recibido el nombre de luz cenicienta. 
Cuando se observa con la simple vista el 
disco d é l a Luna, se notan en ella una por-
ción de irregularidades. Pero cuando se d i r i -
ge hacia este astro un telescopio de gran a l -
cance, se distingue en la parte que no está 
alumbrada todavía por el Sol, y en los p r i -
meros tiempos de su curso, una gran canti-
dad de puntos luminosos que van creciendo á 
medida que los rayos del Sol llegan mas d i -
rectamente sobre la faz que ocupan. Detras de 
los puntos luminosos se proyecta una sombra 
espesa y que gira de manera que se encuentra 
siempre en oposición con el Sol, Estos pun-
tos brillantes son las cimas de altas montañas 
que reciben los rayos del Sol antes que las 
partes mas bajas, y los puntos oscuros en que 
va á refugiarse la sombra son concavidades y 
valles que parecen casi todos de la misma for-
mas que los cráteres de los volcanes. La Geo-
metría ha dado medios de medir la altura de 
estas montañas: son muy elevadas para la Lu-
na , pero lo son menos que los picos del Hy-
malaya. La sombra que proyectan habia ya 
permitido medir su altura asi como la profun-
didad de los valles. Estas asperezas son las 
que causan también los dentellones que apare-
cen algunas veces en las orillas del disco, á 
causa de iluminar el Sol su cúspide antes de 
llegar á sus bases. 
La Luna no tiene atmósfera, ó á lo menos 
si tiene una, es tan tenue que no se dife-
rencia del vacío lo bastante para causar la re-
fracción de los rayos luminosos. Asi lo demues-
tran las sumersiones de las estrellas: estas, 
en efecto, permanecen invisibles precisamente 
el tiempo que deben estarlo, lo que no suce-
dería asi si la Luna tuviese una atmósfera 
que refractase los rayos que nos vienen de 
estos astros. 
Como el eje de la Luna es casi perpendi-
cular á su eclíptica, el Sol no sale nunca sen-
sible'mente de su ecuador, de donde se sigue 
que la Luna no tiene variedad de estaciones. 
Pero como no gira sobre su eje mas que una 
sola vez durante su movimiento de revolución, 
cada uno de sus dias y cada una. de sus noches 
son quince veces veinte y cuatro de nuestras ho-
ras; y lo singular en esto es que una de estas 
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mitades está iluminada por la Tierra durante la 
ausencia del Sol y no tiene noche, á la par 
que la otra tiene una de 15 dias. 
La Grange ha procurado esplicar la causa 
de que sean isócronos ó de igual tiempo el 
movimiento de rotación y el movimiento de 
revolución de la Luna. Para esto ha supuesto, 
estendiendo esta suposición á todos los demás 
satélites, que la faz de la Luna vuelta contra 
nosotros es muy aplanada en comparación de 
la otra, y que el esceso de su peso es lo 
que la hace siempre propender hacia la Tier-
ra, por obedecer á la atracción que ejerce es-
ta última. 
La Tierra debe parecer á los habitantes de 
la Luna trece veces mayor que lo que la L u -
na nos parece á nosotros. Debe también pre-
sentarles fases muy regulares; y siempre i n -
visible para la mitad de la Luna, es vista 
constantemente por la parte media de la otra 
mitad. 
Mientras que la Tierra gira sobre su eje, 
debe ser muy variado el aspecto que presen-
ta á la Luna. Los mares, los continentes, los 
bosques y las islas deben aparecer como otras 
tantas manchas de diferente magnitud y res-
plandor , y la atmósfera con sus nubes debe 
causar en estas tintas notables modificaciones. 
iiiü-ÜUiir-t. 
PORCIONES DE LA LUNA VISTAS AL TELESCOPIO. 
Ya hemos dicho que el Sol se mantiene cons-
tantemente en el ecuador de la Luna, de 
donde resulta que los habitantes de este sa-
télite no tienen los mismos medios que noso-
tros para calcular el tiempo: efectivamente no-
sotros medimos el año por la vuelta de los 
equinoccios, y su dias son siempre iguales. 
Por lo demás podrían medirle observando nues-
tros polos que ven perfectamente, y uno de 
los cuales empieza á estar iluminado y á desa-
parecer el otro á cada vuelta de nuestros 
equinoccios. 
Se han indagado las propiedades de los 
rayos luminosos procedentes de la Luna, pero 
no ha sido posible descubrir en esta luz ni 
propiedades calóricas, ni propiedades químicas 
por medio de las esperiencias mas delicadas. 
Concentrada en efecto dicha luz en el foco de 
los mas anchos espejos, no produce ningún 
efecto calórico sensible. Para hacer esta es-
periencia se ha tomado un tubo recurvo cu-
yos estremos terminan en dos bolas llenas de 
agua, una diáfana, y otra dada de negro, 
y estando ocupada la parte media por un l í -
quido de color. Cuando en este instrumento 
hay absorción de calor, la bola negra absor-
be mas que la otra, y creciendo la elastici-
dad del aire que encierra, empieza á salirse 
el líquido. Este instrumento es tan delicado 
que da á conocer hasta una milésima de gra-
do, y sin embargo no ha dado ningún re-
sultado en la esperiencia citada. La luz refle-
jada por la Luna no tiene, pues, propiedades 
caloríficas sensibles. También se ha visto que 
carecían de propiedades químicas, porque 
habiéndose espuesto á su acción el hidroclo-
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ralo de piala, subslancia que se ennegrece 
inslanláneamente bajo la influencia de la luz 
solar, lampoco se ha oblenido resollado a l -
guno. 
A pesar de esto, la credulidad ha alribui-
do á la luz de la Luna una gran influencia 
sobre los producios de la agricullura, y la 
Luna Roja goza todavía entre los campesinos de 
una fama de mal agüero. Dícese que ella es 
la que yela los retoños aun tiernos, y laque 
influye tan aciagamente sobre toda la vegeta-
ción que principia; pero es fácil disculpar á 
la Luna de tales daños , pues está muy ino-
cente de tal cosa. Porque en efecto, ¿qué es 
la Luna Roja ? Es la que empieza en Abril y 
acaba en Mayo, es decir, en la estación del 
año en que la temperatura no es muchas ve -
ces mas que de 4, 5 ó 6 grados sobre cero. 
Ahora bien; es cosa sabida que las plantas 
pierden durante la noche por via de difusión 
parle del calórico que han recibido por el dia, 
y la esperiencia prueba que esta pérdida pue-
de ser hasta de 7 ú 8 grados cuando el tiem-
po está sereno y no hay nubes que neutrali-
cen esta difusión, porque las nubes difunden 
el suyo á su vez hacia la tierra, y hacen 
ademas el oficio de pantallas que detienen el 
calórico é impiden que se escurra á las regio-
nes elevadas déla atmósfera. La temperatura de 
las plantas que solo era de 4 ó 5 grados por 
el dia , podrá , pues, descender asi por .un efec-
to de la difusión á muchos grados bajo cero, 
y entonces se helarán naturalmente. Pero como 
esta gran difusión no puede verificarse sin es-
tar despejado el cielo y por consiguiente cuan-
do se vea la Luna, atribuyese á la influencia 
de este astro , lo que no es mas que un efecto 
regular de las variaciones de la temperatura. 
Y como si lodo hubiese de concurrir á man-
tener este error, le encontraremos confirmado 
por el buen éxito de las precauciones que se 
creen tomar contra la Luna, y que realmente 
se toman contra los efectos de la difusión ca-
lórica. Asi que, para libertar los jardineros á 
los retoños tiernos en el caso en que hablamos 
de los rayos de la Luna Roja los cubren con 
paja ú otra cosa análoga que, formando una 
pantalla, impiden lo mismo que las nubes que 
tenga efecto la difusión, y preservan de este 
modo á las plantas de las heladas 
No es de nuestros tiempos el atribuir á la 
Luna una influencia funesta. Los antiguos la 
consideraban ya bajo un punto de vista aná-
logo, y Plutarco pretende que su luz putrifi-
ca las sustancias animales. Es mucha verdad 
que si se ponen en un sitio descubierto dos 
pedazos de carne, por ejemplo, uno de los 
cuales esté espuesto á los rayos de la Luna, 
y el otro se resguarde de ellos con una pan-
talla ó tapadizo, el primero se verá atacado 
antes de la putrefacción; pero tanto en este 
como en el anterior se atribuye á la Luna un 
efecto que no procede de ella, y sus rayos no 
influyen en nada. Si el pedazo de carne des-
cubierto se putrifica antes que el otro, es por-
que habiéndose enfriado mas por la difusión del 
calórico, se ha llenado de mas humedad, y 
el agua es un principio de disolución para las 
sustancias animales, pues sabido es que se 
secan para conservarlas. 
Otro error no menos antiguo y universal 
es el atribuir á las fases de la Luna y á su 
tránsito por los diversos .cuartos una influencia 
en las variaciones atmosféricas y en las m u -
danzas del tiempo. Este error popular que se 
encuentra en los autores mas antiguos no l l e -
ne ningún fundamento. Porque ademas de que 
no se comprende la acción por la que podria 
producir la Luna tales resultados, las mas 
exactas observaciones hechas en una gran es-
cala desmienten completamente esta suposi-
ción. Los cambios de tiempos no son mas fre-
cuentes en los pasos de la Luna de uno á otro 
cuarto que en cualquiera otra época, y si 
se observa alguna diferencia, imperceptible 
á la verdad, es respecto de los ociantes de la 
misma. 
¿Cuál puede, pues, ser la causa de un 
error sancionado hace tanto tiempo? Proba-
blemente lo es la falta de observaciones im-
parciales , la involuntaria propensión del espí-
ritu humano á no tener en cuenta mas que 
los hechos favorables á las opiniones que se ha 
formado de antemano, sin hacer caso alguno 
de aquellos que las contradken. Asi , cuando 
llega á mudar el tiempo al paso de un cuar-
to de Luna, llama al momento la atención es-
ta coincidencia, se la observa con cuidado, y 
se dejan pasar en blanco otros veinte cambios 
de cuartos que no van acompañados de varia-
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cion alguna atmosférica. 
En defensa del error que impugnamos aqui 
se ha citado la autoridad de Teofrasto,. cuya 
autoridad, sea dicho de paso, no es mucha 
en punto á ciencias. Pero debióse haber te-
nido presente que el párrafo que se cita en-
vuelve una contradicción. ¿Qué es en efec-
to lo que dice Teofrasto? Que la Luna 
llena ocasiona el buen tiempo, la Luna nue-
va el malo, y que aquel cambia en cada 
cuarto. Pero si reina el mal tiempo durante la 
Luna nueva, se pondrá bueno en el segundo 
cuarto, y malo de consiguiente en la Luna lle-
na, lo cual es contradictorio con lo que el 
mismo Teofrasto dice. 
Un sabio moderno que ha compuesto un l i -
bro dirigido á defender las preocupaciones vu l -
gares, ha querido sostener esta apoyado en 
consideraciones científicas, pero ha incurrido 
en errores muy notables. Y si ha deducido el 
resultado que buscaba, ha sido porque no 
podia menos de suceder asi, por haber hecho 
sus observaciones en un número de dias mas 
ó menos grande, según la necesidad que te-
tenia de mas ó menos variaciones atmosféri-
cas. 
C. S. 
A SOLAS CON V N LEO»í. 
Hace algunos años, du-
rante mi residencia 
en la ciudad del 
cabo de Buena Es-
peranza, tuve oca-
sión de unirme con 
algunos de aquellos 
audaces traficantes, 
que hacen un co-
mercio lucrativo, 
pero peligroso, há-
cia el Norte del rio 
Orange. Sus espediciones duran á veces dos 
años y aun mas. Yan de una tribu á otra con 
sus galeras y criados hasta que logran ven-
der todos sus géneros. Entonces vuelven á 
Graham's Town ó á Cabo, llevan por delan-
te el ganado que compran, conduciendo p l u -
mas .de avestruces, pieles, marfil y otros ar-
tículos preciosos, de los cuales reportan una ga-
nancia de cuatrocientos y quinientos por cien-
to. La mayor parte de los que conocía, l i m i -
taban sus correrías á tierras que se estienden 
por la costa occidental del Africa, entre el rio 
Orange y las posesiones portuguesas de Be-
nejuela. 
Uno de los mas atrevidos y acomodados era 
un tal Hutton, colono inglés, que habiendo ad-
quirido un mediano pasar con sus escursiones 
entre los namacuas y los dammarás , quería 
retirarse del comercio. Me lo habían pintado 
no solo como un hombre hábil en su profesión 
y valiente cazador, sino también como uno 
de los mas entendidos esplotadores del Africa 
meridional. 
Con motivo de haber tenido ocasión de pres-
tarle un corto servicio , me informaba de cuan-
to me convenia saber para mis negocios. Sin 
embargo el favor no fue de consideración. H a -
biendo sido preso su criado namacua natural 
de un país situado mas allá del rio Orange, 
obtuve su libertad por medio de recomendacio-
nes. 
Este joven tenia la figura y carácter de 
un verdadero hotentote. Pasaba de la estatura 
regular, tez morena, ojos hundidos, nariz pe-
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queña, pómulos salientes y los cabellos muy 
rizados, distintivo de esta raza. Por lo regu-
lar estaba silencioso, grave y de aspecto som 
brio, escepto cuando bebia licores, los quede 
seaba con ansia, como la mayor parte de sus 
compatriotas. Entonces pasaba de un estremo 
á otro, no solo se volvia animoso y camor-
rista, sino agresivo y belicoso en estremo. 
Disputaba y se batía frecuentemente con cuan-
tos negros descarados y astutos de la ciudad 
le incomodaban. 
En fin, un dia que sostuvo un duelo de-
sesperado contra un negro colosal de Mozam-
bique, le cogió la policía aunque estaba me-
dio aporreado, cual si fuera un lio, y le en-
cerraron en la prisión. Su amo que conocía 
tan mal como él las leyes y costumbres dé la 
ciudad, se aconsejó de mí y me rogó inter-
viniese en su favor. Habiendo esplicado al gefe 
de policía la causa de su arresto, obtuve sin 
dificultad lo que deseaba. Apolo (con este apo-
do se le conocía) fue restituido á su amo, des-
pués de algunas horas de arresto que le habían 
estenuado. 
Me sorprendió la afectuosa inquietud mani-
festada por M , Hutton en este negocio. ¿De 
qué provenía su adhesión á este joven salvaje? 
Apolo nada tenia de seductor ni en su este-
rior ni en sus modales, y aunque al parecer 
amaba á su amo, su carácter no era mas agra-
dable que su fisonomía, y su inteligencia no 
parecía brillante. Yo había oído decir que M. 
Hutton, á pesar de su táctica de comerciante 
y su pasión á la caza, era honrado y tenia 
un corazón sensible; por lo cual supuse que 
Apolo le habría sido confiado por sus padres 
bajo la solemne promesa de volverle á llevar 
la preciosa criatura en buen estado, y que la 
solicitud del mercader tenia por causa el hon-
roso deseo de no faltar á su palabra. 
En la misma tarde vino á visitarme para 
espresarme su gratitud, y en el curso de la 
conversación le dije que su namacua sería sin 
duda un escelente criado cuando le había ins-
pirado tanto afecto. 
—«Debo cuidarle, me respondió, porque me 
ha salvado la vida. 
—«¡Ese bríbonzueloI» esclamé sin esco-
ger mis espresiones. Os confieso que me ad-
mira. 
—«Y sin embargo, nada hay mas ^cierto», 
replicó el mercader nómada. «Habrá diez años 
poco mas ó menos que encontré á Apolo sobre 
la ribera septentrional del río Orange. Enton-
ces era un muchacho que á lo mas tendría do-
ce años, aunque es difícil adivinar la edad de 
los naturales de este país. Se le había dejado 
solo, devorado por la fiebre y medio muerto 
bajo un pequeño cobertizo hecho de ramas y 
yerbas; porque los hotentotes acostumbran 
abandonar asi á los enfermos y ancianos que 
no pueden seguir la tribu. 
«Esta costumbre espantosa, la mas inmo-
ral de todas las de ellos, ha sido causa de 
que se les juzgue tal vez con demasiada se-
veridad, porque bajo otros aspectos no son tan 
picaros ni tan viciosos como han pretendido 
algunos viajeros. En una palabra, yo puse al 
pobre muchacho sobre uno de mis carros; le 
administré quinina y otros remedios, y al ca-
bo de algunos días trotaba y brincaba como 
sí no hubiese estado jamás enfermo. Me dijo 
que se llamaba Tkuetkue; este nombre me 
pareció tan bárbaro, que le di el que lleva 
al presente, y que ciertamente es de los mas 
distinguidos. Desde entonces, Apolo me ha se-
guido á todas partes y me manifiesta su ad-
hesión á su manera. Es, sin embargo, un 
verdadero salvaje, y no hay en el mundo 
quien pueda gobernarle mas que yo; ejecu-
ta mis órdenes mientras se acuerda de ellas, 
es decir, durante veinte y cuatro horas, por-
que es raro que su memoria pueda conser-
varlas mas tiempo. Pero yo no puedo hacer 
de él un miembro de la Sociedad de Templan-
za ni del congreso de la Paz, aunque sobre 
este particular le doy los mejores ejemplos. Be-
be los licores que puede atrapar, y en su 
borrachera se bate como un tigre á la menor 
provocación. Este es su único defecto, pue? 
por lo demás, es un muchacho honrado y fiel 
y el mejor acompañante que he conocido. Lla-
mamos acompañante al hotentote ó al negro que 
va á caballo detrás de nosotros llevando el fu-
sil y municiones de reserva; da el golpe de 
gracia á la caza y nos hace otros pequeños 
servicios. 
—«Entonces le salvásteis la vida, antes que 
él os la salvara», dige yo á Mr. Hutton. 
—«Probablemente», me respondió, «aunque 
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tal vez se hubiese curado solo si yo no 'le'hu-
biese encontrado; porque los hotentotes y los 
namacuas tienen la vida singularmente dura, 
y son necesarios largos ayunos y enfermedades 
terribles para que sucumban. He aquí ahora 
de qué manera me probó Apolo su reconoci-
miento. 
«Me habia puesto en camino con dos car-
ros y unos doce criados para el pais de Tam-
mara. Dos de estos eran negros oriundos de la 
costa de Mozambique; los otros hotentotes y 
namacuas que habia ajustado después de mi 
partida. El mayor número de ellos los habia 
encontrado en una estación de misioneros, 
llamada el Viejo-Schmelen, situada mas acá 
del rio Orange. Los negros conocían bastante 
bien el servicio, porque hablan adquirido en el 
Cabo una tintura de civilización. Los otros no 
podían servirme mas que para conducir los 
carros y perseguir algunas veces la caza; pe-
ro conocían bastante bien el país, y bajo es-
te aspecto me eran muy útiles, si bien era 
preciso vigilarlos constantemente. La natura-
leza los habia dotado de una escesiva cobar-
día, y aunque algunos sabían manejar las ar-
mas de fuego, no pude nunca conseguir que 
hiciesen frente con algún valor á un animal 
temible, como un búfalo ó un rinoceronte, 
porque en cuanto á un león no habia que ha-
blar de ello. 
Yo maté dos ó tres rinocerontes sin recibir 
de mi gente el menor socorro, escepto de 
Apolo que permanecía constantemente á mi l a -
do en todas circunstancias, aunque sus dien-
tes se ponían á castañetear y sus ojos se con-
vertían en fuentes, cuando nos aproximábamos 
al enemigo. 
Una tarde,—continuó M. Hulton,—hice al-
to cerca de un estanque en que venían á be-
ber por la noche animales de diferentes espe-
cies, cuyas huellas velamos estampadas por 
todas las orillas. El sillo era bien conocido de 
los namacuas, y me suplicaron que acampase 
á alguna distancia, porque los leones eran 
muy picaros en estos parages, y que si per-
manecíamos á la orilla del agua serla pro-
bable que perdiésemos algunos bueyes y tal 
vez fuésemos asaltados]nosotros mismos. {Co-
sa curiosa I Cuando un león ha gustado la car-
de humana, parece preferirla á cualquier otro 
alimento, desdeñando las otras presas si pue-
de atrapar un hombre. Yo no quería peñeren 
peligro mi gente ni mis bueyes, y después 
de haberles dejado satisfacer ampliamente la 
sed, marché á acampar unas dos millas de 
allí en un pequeño valle desde el cual no se. 
podía ver el estanque; encendimos un gran 
fuego para alejar las fieras que buscan sus 
presas, y dejamos á los bueyes pastar libre-
mente alguna yerba que habia enmedio de 
las rocas que nos rodeaban. 
«En cuanto á mí , deseaba vivamente lan-
zar una bala á un león, porque habla por lo 
menos tres años que no mataba ninguno. Co-
mo yo no habla sido muy feliz en algunas 
partidas de caza á tiro largo, recelaba no ser 
apto para este género de diversión, que exige 
nervios muy sólidos y mucha práctica. Sondeé 
á cuatro ó cinco de mis criados. Incluso \po-
lo , á fin de saber si querían venir conmigo á 
apostarse para la espera de los leones en aque-
lla noche; pero solo tres aceptaron la propo-
sición, y dejamos á los demás al cuidado de 
los carros y de los bueyes,, recomendándo-
les mucho que tuviesen fuego encendido ty-
da la noche y no dejasen alojarse á los bueyes. 
Llegamos al abrevadero á la puesta del sol, y 
con las palas y azadas que llevábamos cava-
mos un foso en la arena, á unos cien pasos 
del estanque, de unos tres á cuatro pies de 
profundidad, amontonando la tierra al borde 
para poder ocultarnos mejor. Al cabo de una 
Kora estaba terminada nuestra operación, y nos 
apostamos en la trinchera con los fusiles pre-
parados , esperando á los leones; pero en vano 
esperamos toda la noche. 
«Una multitud de bestias salvajes vinieron 
á beber; solo el rey de los animales dejó de 
presentarse. Acudieron en gran número los 
sprlngboks ( I ) , los gemsbboks (2), las cebras, 
los cuaggas y otros cuadrúpedos; pero no gas-
tamos la pólvora, porque no teníamos necesi-
dad de carne, y un fusilazo hubiera podido 
alarmar á los leones y alejarlos del abrevade-
ro; pero nada ganamos en permanecer tran-
quilos. Al apuntar el alba, salimos de nues-
tra emboscada, yertos de f i lo , entumecidos, 
de mal humor y rendidos de sueño. No habla-
(1) F.sp'ec e de ant í lopes . 
(2) E£1ecie de gacelas. 
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mos visto ni aun la sombra de un león, aun-
que los hablamos oido rugir desdelejos. Nues-
tros carros y nuestros bueyes los hablan a t ra í -
do, porque después supimos que hablan an 
dado rondando toda la noche por el rededor 
de ellos, causando un verdadero terror á los 
hombres que hablan quedado cuidándolos; pe-
ro afortunadamente conservaron bastante pre-
sencia de ánimo para mantener constantemen-
te un buen fuego, al que se rodearon todos 
los bueyes con tal miedo, que casi se metían 
en la llama, cuya luz impedia á los leones 
atacarlos. 
«Renuncié, pues, á la esperanza de matar 
uno de estos animales; pero no quería regre-
sar á los carros sin llevar alguna caza que 
remunerase nuestra larga espera. 
«Apenas habíamos andado algunos pasos, 
cuando vimos lanzarse por nuestro costado unos 
cuantos springboks, que salieron de la maleza 
dando saltos como asustados, y sin esperar á 
averiguar la causa de su terror, disparé mis 
dos tiros á la bandada y herí uno de los mas 
grandes. Otro tanto hicieron los que me se-
guían, aunque sin el menor resultado. Apenas 
habla separado la culata del hombro, cuando 
salló de la maleza un enorme león marchando 
lentamente hacia nosotros, y como apenas se 
hallaba á cien pasos de distancia, nos era i m -
posible volver á carga las armas. Mi sorpresa 
fue ta l , que en los primeros segundos perma-
necí inmóvil y sin saber qué partido tomar; 
pero pronto conocí que no me quedaba mas 
que un solo medio de salir de tan crítica si-
tuación. Cuando los naturales del pais van en 
cuadrillas á atacar á un león, con sus aza-
gayas y sus cuchillos, acostumbran asentarse 
unos junto á otros así que ven llegar al ene-
migo. Si el animal es de humor agresivo es-
coge uno para su presa y de un sallo cae so-
bre él. Al que le toca esta desgracia suele mo-
rir del primer zarpazo y dentellada, pero ge-
neralmente escapa á costa de graves heridas. 
Los demás se precipitan á un tiempo y con r a -
pidez sobre el animal, agarrándole algunos por 
la cola y levantándole del suelo para que no 
pueda volverse, mientras que los compañeros 
le rematan con sus azagayas y cuchillos. 
«Unas veces logran matarle sin . que ningu-
no de ellos sea víctima, pero otras sale ven-
cedor el león despedazando á tres ó cuatro 
mientras los demás se salvan. Con estos ante-
cedentes me pareció posible emplear la misma 
estratagema; sentándonos y presentando á la bes-
tia feroz una cara intrépida, esperaba intimi-
darle y que no nos atacase antes de haber 
vuelto á cargar las armas. «¡Sentaos, sen-
taos I» grité con todas mis fuerzas, hincando al 
mismo tiempo una rodilla en tierra y prepa-
rándome á cargar, si tenia tiempo para ello. 
Pero una rápida mirada que eché á mi alre-
dedor me hizo ver que mis hombres se ha-
blan salvado huyendo desde que divisaron al 
león, y que ya hablan subido la mitad de la 
colina que nos separaba de los carros. Apolo 
habla huido también con ellos, persuadido, 
según me dijo después, de que yo corría igual-
mente , pero que me habia quedado atrás por-
que no tenia los pies tan ágiles, y como no se 
atrevia á volver la cara, no descubrió su er-
ror el pobre diablo hasta que estaba entre los 
carros. 
«Permanecí pues, solo al frente del león. 
Por otra parle, hubiera sido inútil que hu-
biese echado á correr con los namacuas, por-
que entonces el león nos hubiera seguido pa-
ra atrapar á uno, y probablemente hubiese 
sido yo la víctima antes de recorrer veint i -
cinco toesas. No solo tenia el fusil descargado, 
sino que me hallaba sin el cuchillo de monte 
que habia dado á Apolo mientras cavábamos 
el foso, porque me estorbaba. Estaba pues com-
pletamente desarmado, y me creí perdido co-
mo era consiguiente, «¡ Dios mió I ¡ tened pie-
dad de mi muger y de mis pobres hijos I» 
esclamé, y lleno de una ansiedad muy fácil 
de comprender, esperé que el león saltase so-
bre mí. 
«Pero él no tenia al parecer prisa alguna; 
se adelantó con un aire tranquilo, contenien-
do poco á poco su marcha magestuosa hasta 
que llegó á unos doce pies de distancia; en-
tonces hizo alto, se agachó en tierra como un 
gato y se puso á mirarme fijamente. Yo me 
senté también y me puse á mirarle sin pes-
tañear , con toda la energía de que era capaz. 
Cuando yo estaba en la escuela habia leido 
que los animales no podían sostener la mirada 
fija de un hombre, y aunque mi esperiencia 
nuncá me habia probado la certeza de es-
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ta opinión, resolví ensayar este medio por si 
me salia bien. Por desgracia, produjo poco 
efecto. De tiempo en tiempo cerraba el león 
los ojos ó miraba á derecha é izquierda, pero 
nada mas. En fin, se acostó con las patas do-
bladas por debajo y la barba apoyada en tier-
ra, en una posición absolutamente igual á la 
de un gato acechando á un ratón. 
De cuando en cuando se lamia los labios; 
sin duda acababa de comer, y yo presumí su 
intención. Habiéndose comido un animal, pro-
bablemente un springbok, no tenia hambre; 
pero había resuelto guardarme hasta que re -
naciese su apetito, y como á los leones les gus-
ta mucho la carne fresca, el picaro espera-
ba que su digestión hubiese terminado para 
echarme la zarpa. ¿No era esta una agradable 
posición para un cristiano, como dicen los 
boers del Cabo? 
«No se puede negar que mi situación era 
muy crítica. Yo había leído en el viage de un 
misionero, que un hotentote había sido guar-
dado así todo un día por un león; y que por 
la noche, si no me engaño, sucumbiendo el 
prisionero á la fatiga se habia dormido, y al 
despertarse había desaparecido el león.» 
—«Esa historia no me es desconocida» , d i -
je al narrador. «Vuestro hotentote jugó con 
buena suerte.» 
—«El león», replicó el mercader, «no es en 
realidad mas que un gran gato, por su orga-
nización y por sus costumbres. Algunos hablan 
de su magnanimidad, y le atribuyen nobles 
sentimientos: ¡habladurías 1 Cuando un león no 
tiene hambre y encuentra una presa, suele 
pasar al lado de ella sin hacerle caso. 
«Rara vez mata por solo el placer de ma-
tar y por afición á la carnicería; pero un ga-
to se porta del mismo modo, sí no se le han 
dado otras costumbres. Uñ gato que no está 
hambriento, juega con los ratones. «Eso, me 
diréis, proviene de una disposición cruel!» 
Nada de eso; le conserva vivo para su pró-
xima comida. Esto es justamente lo que hace 
el león en ciertas circunstancias, sobre todo 
si ha comido carne humana; esto es, por lo 
menos, lo que afirman los habitantes del país. 
Dicen que en semejantes casos espera á que 
el hombre se haya dormido; espía su pr i -
mer movimiento al despertar, y entonces sal-
ta sobre él. En cuanto al león que acechaba 
al hotentote, seria puesto en fuga por algún 
ruido ó por algún objeto terrible mientras dor-
mía su cautivo. 
«Lo que es por mí , no dudaba que la 
bestia salvaje solo esperaba el momento en 
que cayese rendido de fatiga para precipitarse 
sobre mí cuando hiciese el menor movimiento. 
«Yo viviré, me decía á mí mismo, ínterin 
pueda permanecer con los ojos abiertos; pero 
si me duermo despertaré entre las quijadas 
del león.» 
Al oír esta observación, temblé á mí pe-
sar, y no pude contener una esclamacíon de 
horror. 
—«No os alarme^ por mi suerte, dijo Hu t -
ton sonriéndose, ya veis que estoy vivo y 
sano. No trataba mas que de haceros compren-
der el terrible peligro en que me hallaba, an-
tes de deciros cómo escapé de él. Después de 
haber pasado la noche como he referido, me 
sentía con un hambre y un sueño insoporta-
bles, y gracias á que llevaba un frasco de agua, 
pude apagar la sed, sin lo cual me hubiera 
sido imposible soportar las fatigas y las emo-
ciones de tan largo día. El sol salió cente-
lleante, como acostumbra en estos desiertos, 
y al poco tiempo derramó un torrente de fue-
go que caldeó la arena á mí alrededor, en 
términos que mi piel se abrasaba al reflejo de 
este doble foco de calor. Tenia la cabeza res-
guardada de los rayos directos, con un som-
brero de fieltro de anchas alas y adornado 
con plumas de avestruz; jamás , sin embargo, 
me había parecido el sol tan sofocante, loque 
tal vez provendría de no haber comido ni dor-
mido. A pesar de todo, conservé mí presencia 
de espíritu, y esperaba una ocasión oportuna 
de escaparme. Mis gentes hubieran podido ani-
marse y venir en cuadrilla á librarme; pero 
¡ahí yo sabia bien lo pusilánimes que eran, y 
que no se atreverían á acercarse ni á un 
cuarto de milla, en cuyo caso era probable 
que el león, al verlos, se lanzase á mí y me 
sacase de íncertidpmbres. 
—«Pero ¿por qué,»—le pregunté,—«¿noos 
esforzabais para cargar el fusil? 
—«Ya lo ensayé,»—me respondió;—«pero 
al primer movimiento que hice, el viejo mar-
rullero levantó la cabeza y se puso á gruñir 
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como para decirme: «Nada de eso, mi amigo, 
porque si le mueves...» En el caso que yo hu-
biese querido persistir hubiera caido sobre mi 
antes de haber siquiera derramado la pólvora. 
Era un león enorme, el mas grande que he 
visto en mi vida, con una larga melena ca-
nosa y ojos muy astutos; nunca podríais fi-
guraros lo muy sagaces que son estos leones 
viejos. El mió sabia perfectamente que mi f u -
sil era un arma cualquiera, y que mis gentes 
estaban inmediatas, porque de tiempo en tiem-
po echaba una mirada escrutadora hacia los 
carros. Entonces sentia yo latirme violenta-
mente el corazón, y un sudor copioso me inun-
daba. 
— «El motivo no era para menos,»—escla-
mé:—«Y el león ¿permaneció inmóvil todo el 
dia?« 
—«A.1 contrario,»—respondió,—«su agitación 
continua me tenia también en perpetua ansie-
dad. Unas cuantas cebras vinieron á pasar 
cerca de nosotros, y al divisar al león, se v o l -
vieron precipitadamente y se lanzaron con fre-
nesi en otra dirección; el león se enderezó, 
dió media vuelta y miró fijamente á las. f u -
gitivas. 
Los leones gustan con pasión de la carne de 
cebra, y esto me hizo esperar que iba á aban-
donarme para correr tras ellas; pero induda-
blemente prefirió lo cierto á lo dudoso; se v o l -
vió , pues, se acostó otra vez rugiendo de una 
manera espantosa, y mirándome con mas v i -
vacidad que nunca como para decirme: «Ya 
ves, amigo mió, que he perdido por tí una 
cebra, por lo cual no tengo intenciones de de-
jarte.» Ya podréis juzgar que maldecía de 
todo corazón al viejo bandido, pero sin a r t i -
cular ni una palabra por temor de que me 
fuese perjudicial. 
«Una nueva alarma no tardó en presentar-
se por otro lado. Vi al león mirar atentamente 
en la dirección en que estaban los carros, 
como lo habia ya hecho dos ó tres veces; des-
pués se levantó, rugió con cólera, encogiendo los 
labios y enseñando los dientes como si divisa-
se alguna cosa desagradable. Después supe que 
mi gente, á instancias de Apolo, se habia ar-
mado de pies á cabeza, y avanzaron hasta la 
cima de la colina, desde donde su vista es-
tremadamente perspicaz Ies habia permitido d i -
visar al león puesto en acecho; y asi que vie-
ron que se levantaba y volvia hacia ellos, to-
caron á retirada sin tambores ni trompetas y 
corrieron á los carros. Al cabo de algún tiem-
po volvió el león á acostarse frente á mí; ex-
tendió sus patas, bostezó, cerró los ojos y me 
pareció cansado de hacer centinela. Pero ma-
nifiestamente habia resuelto permanecer allí 
hasta la noche, sin lo cual hubiera podido 
despacharme inmediatamente. 
«A la caida de la tarde oí rugir desde le-
jos, lo cual pareció encontrar al león. Por el 
timbre del rugido juzgué seria una leona que 
llamarla á su compañero. Este se levantó y 
se volvió á echar varias veces, yendo de un 
lado para otro con aire feroz, olfateando la 
tierra y como si estuviese indeciso y turbado; 
pero guardó silencio, y el grito de la leona fue 
debilitándose gradualmente. Este fue el mo-
mento en que sentí mayor inquietud; porque 
si el león hubiese respondido á su compañera, 
si la hubiese llamado, como probablemente es-
taría hambrienta, se hubiera arrojado sobre el 
bocado esquis ito que su esposo le habia re-
servado hasta entonces. Según todas las apa-
riencias hubo de tener la misma idea el mal-
vado viejo, y por eso juzgaría prudente man-
tenerse tranquilo. 
«En fin, llegó la noche, con brillantes es-
trellas pero sin luna. Yo no veía mas que 
vagamente los objetos, aun á corta distancia, 
y solo distinguía al oriente el perfil de las co-
linas. El inmóvil león formaba una masa con-
fusa no lejos'de mí , y adquirí la certeza de 
que no dormía y de que observaba todos mis 
movimientos, porque sus ojos brillaban por 
intervalos como ascuas. 
Una sola esperanza me animaba; permane-
ciendo inmóvil y silencioso, tal vez yo le can-
sada, ó por lo menos le impediría que se 
arrojase sobre m í , y entretanto una causa for-
tuita, una circunstancia repentina podía atraer 
su atención á otra parte como en la aventu-
ra del hotentote. Mas para no perder esta ú l -
tima probabilidad, era forzoso permanecer des-
pierto; cosa difícil. Me hallaba abrumado de 
debilidad y cayéndome de sueño, pues lleva-
ba 36 horas sin dormir y sin comer, ha-
biendo ademas sufrido en este intervalo las 
mas crueles emociones El aire era fresco, y 
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esta deliciosa frescura, después de un dia ar-
diente, parecía convidarme al reposo. Un si-
lencio profundo reinaba á mi alrededor, y ne-
cesitaba hacer esfuerzos continuos para man-
tener los párpados levantados. De tiempo en 
tiempo sentia que la cabeza se me bajaba, y 
volvía á alzarla con un estremecimiento de 
terror, á la idea de que el león se preparaba tal 
vez para lanzarse sobre mí. ¡Horrible situación I 
no puedo recordarla sin temblar todavía. Me ha-
llaba como un condenado á muerte que, per-
seguido por una espantosa pesadilla, se des-
pierta sobresaltado pensando que se le va á 
ejecutar al dia siguiente. Estoy persuadido de 
que me hubiera sido imposible soportar toda 
la noche esta cruel agonía; esto era superior 
á las fuerzas humanas.» 
El mercader guardó silencio algunos minu-
tos, con aire triste y absorto como un hom-
bre á quien atormentan penosos recuerdos. Pe-
ro pronto se reanimó y prosiguió su narra-
ción. 
«Dos ó tres horas después de que las som-
bras hubiesen envuelto cielo y tierra, oí á los 
animales que venían al abrevadero; pero á 
ninguno v i , aunque algunos pasaron á corta 
distancia. El león, que los veía perfectamente, 
se contentaba con menear un poco la cabeza 
cuando pasaban cerca de él; de suerte que 
muy pronto perdí la esperanza de que me aban-
donase para arrojarse sobre ellos. De repente 
irguió la cabeza, me miró .y comenzó á r u -
gir. «¡Ha llegado mi horal» dije entonces en 
mis adentros. Púsose en pie y ruguió con ma-
yor violencia, mirándome siempre fijamente á lo 
que parecía. Yo me disponía al combate, te-
niendo el fusil en la mano izquierda y el pa-
ñuelo en la derecha. Mi intención era meterle 
atravesada en la boca la culata del fusil, y 
ahogarlo introduciendo al fondo de sus fauces 
el pañuelo. La empresa no me parecía de fá-
cil ejecución, pero era el último recurso y 
no queria morir sin haber intentado este me-
dio supremo. Verdaderamente no me quedaba 
esperanza alguna; pero mí deseo era luchar 
contra aquel león que me perseguía desde la 
mañana, que yo detestaba, y al cual preten-
día hacer el mayor daño posible. 
Pero todo ello no fue mas que un vano 
temor: al cabo de algunos minutos el feroz 
animal se tranquilizó de nuevo y se sentó, no 
se acostó como antes, pero alargaba la ca-
beza hácia mí , á guisa de gato que exami-
na con atención algún objeto. Por último se 
tendió en el suelo como si hubiese dejado sa-
tisfechas todas las dudas que le inquietaban. 
Pero después de unos diez minutos levántóse 
súbitamente y rugió de una manera mas es-
pantosa que nunca. 
Ocurrióseme la idea de que algún otro ani-
mal de su especie se aproximaba pausada-
mente á mí por la espalda, y que mí guar-
dián se oponía á la partija del botín, en cu-
yo caso mi suerte quedaría muy pronto deci-
dida. Todavía supuse que mi gente tal vez 
procuraría socorrerme á favor de las tinieblas; 
pero ¿había probabilidad de que tuviesen valor 
suficiente para conseguirlo? como supondréis, 
mi gana de dormir había desaparecido. El león, 
puesto en pie rugía sin cesar, andando de un 
lado á ' otro como incierto del partido que de-
bería tomar. Por último se decidió, y le v i 
colocarse en posición" de dar un salto; mí ho-
ra había llegado. 
En este momento sonó á mi espalda un 
repentino ahullido, y una gran llama alumbró 
todos los objetos de alrededor. El ahullido du-
ró un minuto ó dos, y un individuo cuya ca-
beza y espaldas parecían de fuego, se preci-
pitó en el intervalo que me separaba del león. 
El animal dió un rugido terrible, mas bien 
de espanto que de furor, y se lanzó dando 
saltos hácia las tinieblas. Yo reconocí que era 
Apolo el personaje llegado tan á tiempo; la 
llama con que se había presentado coronado no 
lucia ya, pero la conservaba en dos ó tres 
ramas encendidas, que agitaba por encima de 
su cabeza, saltando, gritando, dando vueltas 
de una manera frenética, en términos que pa-
recía un demonio, aunque para mi era un 
verdadero ángel libertador. El pobre diablo se 
hallaba poseído de tal espanto, que apenas po-
día hablar, y no comprendía ni una palabra de 
lo que yo le decía. «¡Cargad vuestro fusil! 
¡cargad vuestro fusil!» gritaba sin tomar re-
suello. «La gran bestia va á volver; ¡cargad 
vuestro fusil!» 
Este era un buen consejo que me apresu-
ré á seguir con toda la celeridad que pude. Al 
levantarme estaba de tal modo entumecido que 
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casi me hallaba paralizado; pero la sangre no 
tardó en circular de nuevo, y asi que con-
cluí de cargar el fusil nos encaminamos á los 
carros. 
Apolo corría siempre delante, conservando 
la impresión del terror, llevando sobre la ca-
beza una sartén, y en la mano una antorcha, 
saltando y gritando como un loco para alejar 
las bestias feroces, hasta que por fin llegamos 
á nuestro campamento. 
En tanto que satisfacía mi apetito, pre-
gunté á mi libertador qué habla pasado d u -
rante mi ausencia, y cómo se habia manejado 
para sacarme del apuro. El pobre mozo se ha-
bia esforzado todo el dia para determinar á 
sus camaradas á fin de que le acompañasen á 
libertarme, y con este objeto hablan hecho 
una tentativa por la mañana, como os dejo 
dicho, pero su valor los abandonó muy pronto. 
Por la tarde Apolo resolvió librarme por sí 
solo, y al efecto ideó un ingenioso medio. 
Tomó una de mis mayores sartenes, en la cual 
estendió una capa de pólvora, prévia y conve-
nientemente humedecida para que ardiese con 
lentitud; encima colocó paja de embalar, echó 
en medio alguna pólvora seca, y coronó todo 
con un hacecillo de ramas chicas y varillas. 
Habiendo sujetado la sartén sobre la cabe-
za, se puso en marcha con noche cerrada. 
Cuando hubo andado la mitad del camino cam-
bió de postura; arrastrándose con lentitud y 
precaución, llegó hasta cien pasos del paraje 
en que me hallaba sin que el animal notase 
su aproximación. 
Entonces fue cuando el león se habia en-
derezado la primera vez y habia empezado á 
rugir. oAquella voz formidable, dice Apolo, 
me heló el corazón, y estuve próximo á caer 
desvanecido.» Permaneciendo inmóvil hasta que 
el león se sosegó, mi namacua se tendió de 
nuevo entre la yerba, no avanzando mas que 
una pulgada ó dos á cada movimiento; después 
de haber corrido asi algunos pasos, se detenia 
otra vez por espacio de un minuto. Por fin, 
cuando ya se creyó bastante cerca, sacó un 
fósforo de una cajita que habia traído de los 
carros, y lo encendió; no tuvo, pues, mas 
que apróximarlos á la paja para que se infla-
mase inmediatamente. Durante esta operación 
fue cuando el rey del desierto mostró tanto 
furor. Pero Apolo no le dejó tiempo para obrar; 
precipitándose junto á nosotros con la sartén 
sobre la cabeza y unas ramas encendidas en la 
mano derecha, habia puerto á su enemigo en 
derrota al primer golpe. Comprendereis ahora 
por qué tengo tanto afecto á ese bribonzuelo, 
que desplegó mas ingenio y valor para salvar 
mi vida de lo que seria capaz para salvar la 
suya.» 
Reconocí, en efecto, que el bribonzuelo se 
habia portado brillantemente, y que merecía to-
do el bien que el mercader pudiera hacerle. 
En cuanto al león, suponía yo no se le habia 
oído hablar mas. 
—«Estajs en un error, me dijo Hutton; yo 
tenia una cuenta que arreglar con el bandido, 
por la horrible tortura que me había hecho 
sufrir. Como ademas era evidentemente un león 
antropófago, no era bueno dejarle corretear en 
libertad, antes convenía estorbárselo. Yo es-
taba seguro de que no se alejaría del agua en 
tanto que mis bueyes permaneciesen en las cer-
canías; sabiendo también que otros dos co-
merciantes, Johnson y Leroux, me seguían á 
una ó dos jornadas de distancia, aguardé á 
que ambos se me reuniesen. Hicimos entonces 
una espedicion en comandita con toda nuestra 
gente y nuestros perros. Durante dos días hos-
tigamos al viejo caníbal, sin lograr que salie-
se de su caverna, situada en medio de rocas 
y malezas. Johnson era el que mas cercano á ella 
se encontraba cuando de repente salió el león, 
al cual mató de un tiro maestro; la bala en-
tró por encima del brazuelo derecho y salió 
por debajo del izquierdo. 
Di al vencedor cinco libras esterlinas por la 
p ie l , que deseaba henchir de paja y conservar 
en mi poder en recuerdo del dia que pasé 
frente á frente con el animal, así como tam-
bién del dia siguiente, conceptuando el p r i -
mero como el mas cruel, y el segundo como 
el mas dichoso de raí vida.» 
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I T i ro l , no solo está cir-
cuido de montañas por to-
dos lados, sino que pro-
piamente hablando el mis-
mo pueblo no es mas que 
una cadena de montes cor-
tados por un sinnúmero 
de valles. Sus habitantes desde 
tiempo inmemorial están sujetos 
á una administración uniforme, 
y han disfrutado iguales privi le-
gios; sin embargo, distan mucho 
de formar una población homo-
génea. El Tirol se divide por decirlo así 
en dos pueblos; el uno habita en la 
parte del norte que corresponde á la 
Alemania; y el otro la del sur que pertenece 
á la Italia. 
Los tiroleses italianos tienen la misma cla-
se de talento é industria que sus compatriotas 
del norte; pero ni tienen la misma pureza 
de costumbres ni igual lealtad. Un clima mas 
suave, mayor abundancia y riqueza, y sobre 
todo su proximidad á la afeminada Italia, t o -
do esto ha alterado su carácter y costum-
bres. 
En una sola porción del Tirol meridional, 
llamada el circulo de confines, se ha calcula-
do que habia mas pleitos y abogados que en 
todas las demás comarcas del Tirol alemán. 
En una palabra, parece que en estas últimas 
se gana en prosperidad moral cuanto las p r i -
meras han ganado en prosperidad física. 
Los deliciosos valles que llaman Val di non 
y Val di sol, en que crecen los limones por 
todas partes, y difunden por la atmósfera un 
aroma voluptuoso como en el centro de Italia, 
enervan los ánimos disponiéndolos á los place-
res. En ellos además, la proximidad de los es-
tablecimientos manufactureros de Lombardía y 
del pais Yeneto, pone en movimiento á un 
tropel de brazos industriosos; y al paso que 
los habitantes de los sombríos valles del norte 
hilan el cáñamo y el l ino, los husos de los 
tiroleses del mediodía se llenan de seda, cu-
ya cosecha forma una de las principales rique-
zas del suelo. 
No obstante los matices de que acabamos de 
hablar los tiroleses de ambas partes al fin pre-
sentan los rasgos principales del carácter na-
cional. Así que, la necesidad de una vida i n -
dependiente hállase casi en todos los habitan-
tes , así del norte como del mediodía. En ese 
pueblo tan celoso de su libertad, el soberano 
no es en cierto modo mas que el primer ciu-
dadano, el protector del pueblo; las discusiones 
de lo restante del Imperio austríaco en los de-
más monarcas no afectan á los tiroleses sino 
en la parte respectiva á sus propios intereses, 
y no toman las armas sino en el caso de que 
estos se vean amenazados. 
Por mucho tiempo el Tirol estuvo libre de 
las cargas que pesaban sobre las demás pro-
vincias del Austria; la invasión francesa, la 
incorporación del Tirol con la Baviera á últimos 
del reinado de Napoleón, modificaron mucho 
este estado de cosas; pero aun en el dia los 
tiroleses viven en la mayor independencia. 
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1^53. REVISTA PINTORESCA. 
Particularmente por lo que respecta á la 
conscripción militar, se ha conocido la dificul-
tad de doblegar esta nación bajo el yugo que 
sufre el resto de Europa. 
Habiendo el Emperador José querido en 
1783 sujetar los tiroleses á las levas regulares 
para el servicio militar, hicieron tanto, que 
la orden fue revocada. Unos abandonaron sus 
cabanas y vivieron como salvajes en los sitios 
mas inaccesibles; otros cometieron expresa-
mente leves robos para eximirse del servicio, 
pues una de sus leyes declara inhábiles para 
defender la patria á los que han cometido fal-
tas infamantes; otros, por último, desertaron 
Á bandadas. En un reducido distrito mas de 
cuatrocientos jtwenes pasaron al extranjero, y 
no volvieron hasta que el Emperador de Aus-
tria decretó una amnistía general, y declaró que 
para lo sucesivo ningún tirolés seria obligado 
á tomar las armas contra su voluntad. 
Desde dicha época se han hecho varias 
tentativas para sujetarlos del todo á una ins-
cripción, pero todas sin fruto. En momentos 
de peligro se han hecho si levas en masa; pe-
ro estas á menudo han producido mas ruido 
que efectivo número de soldados; y aun solo 
se han armado cuando han visto invadido su 
territorio, ó puestos en riesgo sus materiales 
intereses, lo que tuvo lugar en su reunión con 
la Baviera. 
Sentadas estas observaciones generales , va-
mos á echar una ojeada á la parte alemana del 
Tirol en particular. 
Cuando está próxima la estación rigorosa 
de invierno, se hace sentir el frió muy tem-
prano en aquellas altas montañas; los tirole-
ses , forzados á mantenerse reclusos en sus a l -
deas, donde los encierran los yelos y torren-
tes, y en cuyos alrededores no presenta la 
naturaleza señal alguna de vegetación, los 
tiroleses pues, buscan en su industria un su-
plemento á sus escasos recursos. Así pues es 
incomprensible la multitud de trabajos indus-
triales que aquellos montañeses saben pro-
porcionarse. 
En la parle llamada Yoralberga, donde hay 
inmensos bosques, se fabrican para ser lle-
vadas á puntos muy lejanos tiendas, y casas 
enteras, cuyas piezas desmontadas y numera-
das las conducen con narrias por medio de las 
nieves hasta Megencia en el Rin, y allí las 
embarcan para el otro extremo del lago de 
Constancia. Dichas casas se pagan en el Ap-
penzell en Suiza desde i300 á 1700 francos; 
y mientras que los hombres se ocupan en estos 
trabajos, las mugeres bordan muselinas para 
los comerciantes suizos, ó hacen calcetas para 
enviar á Baviera. Por otra parte, trabajan en 
gran cantidad sombreros y cestos de paja, é 
hilan el lino y algodón con mucha destreza y 
habilidad. 
Preséntase muy á menudo un espectáculo 
muy interesante á los ojos del viajero en ese 
pais montañoso; encuentranse aldeas en que por 
espacio de dos meses no se ve ni un hombre, 
ni tan solo un muchacho, pues estas gentes 
emigran en masa para ir á Suiza, donde ejer-
cen los oficios de albañiles y carpinteros. Los 
niños abandonan también el techo paterno des-
de que se ven con fuerzas para sobrellevar las 
fatigas y cansancio del camino, y pueden ha-
llar en Suavia la ocupación de pastores. Guia-
dos por un viejo, parten provistos de su corna-
musa y alforjas, abastecidas con una corta por-
ción de miserable pan de avena, y van á guar-
dar los rebaños durante el verano y el otoño 
por una escasísima retribución. Cuando ha 
llegado el tiempo de volverse regresan al te-
cho paterno bajo la guia del mismo anciano, 
y extienden con orgullo sus ganancia^ encima 
de una mesa, en torno de la cual se acerca 
la familia entera para celebrar su vuelta con 
el mayor regocijo. Por lo regular tales ganan-
cias ascienden lo mas á cinco ó seis florines 
(doce ó trece pesetas), lo que basta.para sus 
cortas necesidades y ambición. 
Esta vida sencilla es mejor sin duda para 
ellos que el frecuentar los talleres de los ciu-
dadanos; tienen menos dinero, pero en re -
compensa adquieren mas buenas costumbres, 
mas tranquilidad y placeres inocentes; su v i -
da vale por lo menos tanto como la nuestra. 
En otras partes del Tirol el espíritu de es-
peculación inspira á los montañeses empresas 
atrevidas, y hace concebir y ejecutar viajes 
muy lejanos. Los hallaréis en el Nuevo Mun-
do, y en el centro de las Indias luchando 
con valor y perseverancia con los mismos 
ingleses; bien que el número de tales v i a -
jeros es muy reducido. Por lo demás, r i -
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eos ó pobres grandes especuladores ó hu-
mildes trabajadores, cuando los tiroleses vuel-
ven de sus lejanas emigraciones, dividen con 
una integridad irreprensible sus ganancias con 
los asociados que hicieron bolsa común con 
ellos. Generalmente las asociaciones especula-
tivas se verifican entre miembros de una mis-
ma familia habitantes en un mismo lugar. 
Rara vez dura mas de un año la ausencia 
de los emigrados, y los traficantes del Tirol 
gustan de volverá su tierra al fin de la pr i -
mavera, asi como los trabajadores al fin del 
invierno. 
El extranjero que ignorase esas emigracio-
nes de los tiroleses quedarla admirado, y ape-
nas podria comprender cómo los hombres rús-
ticos é ignorantes en apariencia que encuentra 
en el fondo de aquellos desiertos valles, pueden 
hablar con tanto conocimiento de los usos de 
varios pueblos, y á menudo de los mas le-
ves pormenores de la vida de las capitales 
mas civilizadas. Es un sabroso pasatiempo pa-
ra el tirolés el referir sus viajes; sin embar-
go, todo cuanto han podido ver no llega á 
hacerles desagradable su pais. 
En el vecindario de la Suiza y del lago 
de Constancia es un espectáculo muy intere-
sante ver á los montañeses del Tirol , que du-
rante el invierno se han concentrado en sus 
habitaciones del pais llano, volver á subir en 
caravanas por los Alpes al llegar la prima-
vera. Entonces se ponen en movimiento; rau-
geres, viejos y rebaños, vuelven á los pastos 
elevados, donde se elaborará la leche, se ha-
rán quesos y manteca, artículos que forman 
su principal riqueza. A los balidos de los re-
baños se unen las alegres canciones, y los 
armoniosos sonidos de la flautas pastoriles. Aun 
que el tirolés no fuese muy propenso á la 
alegría, se volvería alegre en la época de ta-
les emigraciones. El terminar el otoño es para 
ellos un nuevo regocijo, regresan al hogar do-
méstico después de una larga ausencia; la re-
lación de lances y aventuras, el repartimiento 
de las ganancias, los dijes y regalillos t ra í -
dos de tierras lejanas, los proyectos para la 
próxima expedición; cuántos motivos de cu-
riosidad, de interés y viva satisfacción I De 
esta suerte varía sin ce^ar la vida del tirolés, 
gracias á la perpetua fluctuación que va s i -
guiendo el curso de las estaciones. 
En general los habitantes del Tirol son muy 
inclinados á la devoción. Las grandes sensa-
ciones que produce el aspecto de un paisaje 
severo y la vida contemplativa del pastor son 
en extremo favorables al desarrollo de pro-
fundas meditaciones religiosas, y hasta se des-
liza un tanto de superstición entre sus creen-
cías. De los pastores que tienen algún conoci-
miento de las virtudes de las plantas y del 
curso de los asaros, hay algunos que pasan 
por brujos entre sus inocentes compatriotas. 
Pero los tales hechiceros no abusan de la-al-
ta opinión en que son tenidos sin quererlo en 
todo el cantón; y es muy raro que se hable 
de prácticas cabalísticas ni de sortilegios. La 
propensión de los tiroleses á la superstición 
manifiéstase en la multitud de sus leyendas po-
pulares , relativas á acontecimientos maravillo-
sos y apariciones de espíritus, que hacen muy 
temidos ciertos lugares á los montañeses. Re-
gularmente estos acontecimientos han tenido 
lugar en el hueco cavernoso de una peña muy 
agreste y solitaria, en la cima de algún mon-
te rodeado de nubes, ó en las sombrías pro-
fundidades de los bosques. La buena anciana 
lo enseña de lejos haciendo la señal de la 
cruz, y ya hace cuanto puede si llega á es-
cuchar las reflexiones que le hace el cura; 
pues el clero tirolés trata de destruir tales 
preocupaciones. 
Después de este segundo bosquejo de las 
costumbres tirolesas quédanos aun que ha-
blar de muchos usos particulares y hechos in-
teresantes que darán á conocer mejor ese pue-
blo curioso; después tendrémos que hablar de 
los combates de los franceses unidos á los bá-
varosen las gargantas del Ti ro l ; pero es pre-
ciso remitir los lectores á otro artículo, pues 
tememos ya haber cansado demasiado su aten-
ción. Terminarémos pues el presente exp l i -
cando la lámina que lo acompaña. 
Representa esta una de las ciudades del 
T i r o l , la de Inspruck, célebre en los fastos 
militares del Imperio por el descubrimiento que 
en ella hizo en 1805 el décimo regimiento de 
línea de las banderas que en otro tiempo le ha-
bía quitado el enemigo. 
A. U. 
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C A U T O S P O P l J L i t R E S Sl íECOS. 
Ilillebrand servia en la ca-
sa del Rey. Servia en 
ella hacia ya quince años. 
No servia por el i n -
terés del oro, sino por-
que la joven Gulleborg le parecia 
muy hermosa. 
—.Escucha, joven Gulleborg, lo 
que quiero decirle. ¿No tienes 
deseos de marcharle conmigo de 
esle pais? 
—Con mucho gusto me marcharla contigo de 
este pais, si no hubiera [aquí tantas personas 
que me celasen. 
Me vigilan mi madre y mi padre, mi her-
mana y mi hermano. 
Me vigilan mis parientes, mis amigos, y 
sobre todo el caballero que desea obtener mi 
mano. 
—Yo te daré un vestido de púrpura fina, y 
no conocerán tu semblante rosado. 
Yo cambiaré tus anillos, y no conocerán 
tus manos diminutas. 
Hillebrand ensilla su caballo tordo, y coloca 
fácilmente á la joven Gulleborg en ía grupa. 
Cabalgan por el bosque, que tiene treinta 
millas de largo, y encuentran á un buen ca-
ballero. 
— ¿En dónde has tomado esa joven? Me 
parece que no va muy tranquila. 
—Le he tomado en casa de su madre, 
que por eso está derramando muchas lágr i -
mas. 
—Se me figura que conozco ese semblante 
rosado; pero desconozco ese traje de púrpura 
fina. 
—Adiós, adiós, buenas noches. Saluda á la 
joven Gulleborg; salúdala mil veces. 
Después que hubieron andado aun algunos 
instantes, Hillebrand quiso descansar. 
—Oh Hillebrand, Hillebrand! no duermas 
ahora. Oigo los siete hombres de mi padre 
que tocan la trompa. 
Conozco el paso del caballo de mi padre 
que hacía quince años que no salía. 
—Cuando me lance al combate, querida Gu-
lleborg, no pronuncies mi nombre. 
Cuando estemos en lo mas fuerte de la pe-
lea, querida Gulleborg, ten mi caballo. 
— M i madre me ha enseñado á trabajar el 
oro y la seda; pero no atener un caballo en el 
combate. 
Hillebrand se adelanta, y en el primer ata-
que mata al hermano de Gulleborg y á algu-
nos hombres. 
Se adelanta por segunda vez y mata ai 
padre de Gulleborg y á algunos caballeros. 
— fHillebrand, Hillebrand, deten tu espa-
da I mi buen padre no merecía recibir el gol-
pe mortal. 
Apenas ha pronunciado Gulleborg estas pa-
labras , cuando Hillebrand recibe siete heridas 
mortales. 
— ¿Quieres ahora volver al lado de tu 
buena madre, ó quieres seguir á tu joven 
amigo enfermo? 
—No quiero volver al lado de mi buena 
madre, que quiero seguir á mí joven amigo 
enfermo. 
Se internan en el estenso bosque. Hil le-
brand no pronuncia ni una palabra. 
—Hillebrand, estás cansado ó triste? No dices 
36 COLECCION DE LECTURAS 
ni una palabra. 
—No estoy cansado ni triste, psro corre la 
sangre de mi corazón. 
Hillebrand llega á la morada de sus pa-
dres, y su madre se adelanta á recibirle. 
—Dirae, caballero Hillebrand, ¿cómo te en-
cuentras? Sale la sangre á borbotones de tu 
cuerpo. 
— M i caballo ha tropezado. Iba descuidado 
y me arrojó contra un manzano. 
Querido hermano, lleva al instante mi ca-
ballo á la pradera; querida madre, preparad-
me mi lecho. 
Querida hermana, arregla mi cabellera; 
querido padre, vos seguiréis mi ataúd. 
—Hillebrand! Hillebrand 1 no hables asi. El 
Jueves celebraremos nuestra boda con placer 
y alegría. 
—Nuestra boda se hará en la morada som-
bría. Hillebrand no vivirá cuando amanezca. 
Y cuando vino la luz del dia, sacaron de 
la casa de Hillebrand tres ataúdes. 
Uno contenia el cadáver de Hillebrand, 
otro el de su prometida, y el otro el de su 
madre, muerta de pesadumbre. 
E . M. 
LOS INSECTOS MUSICOS. 
obre la superficie de nues-
tro globo terrestre exis-
te un pueblo inmenso, mil 
veces mas numeroso que 
el de los hombres y el de 
los otros animales juntos; 
un pueblo que varia has-
ta lo infinito en formas gra-
ciosas y estrañas, en colores 
sombríos y lívidos, ó brillan-
tes como el oro mas puro, 
como las piedras preciosas 
mas finas; que como Proteo 
cambia de forma, de vestidura y 
de costumbres, al menos tres veces 
en la vida; que muere ó duerme 
durante el invierno para resucitar 
o despertarse en seguida; y que durante la bue-
na estación trabaja ó la pasa en el ocio y la 
vagancia. 
Este pueblo 'vuela en los aires, nada en las 
guas, se arrastra, anda ó salta en la tierra; 
abre cavernas ó subterráneos; construye sóli-
dos monumentos con sus cúpulas; (1) fabrica ca-
sas de carta y castillos de papel de estraza 
(2); funda repúblicas democráticas mas popu-
lares que,las de Lacedemonia (3); aristocracias 
militares, reynos (4) en que la corona recae en 
las hembras por desconocer la ley sálica; fi-
nalmente este pueblo podría suministrar el 
modelo de veinte constituciones políticas desde 
el antiguo gobierno patriarcal hasta la tiranía 
mas odiosa. Este pueblo conoce igualmente la 
táctica militar, el ataque, la defensa de las 
plazas, y el partido que se puede sacar de los 
prisioneros de guerra haciéndolos esclavos ó 
ilotas (5). Sírvese de mil especies de armas, 
desde el látigo que envilece (6) hasta la tenaza 
que martiriza (7) desde el dardo emponzoñado 
(1) Los termitas. 
(2) L a s avispas. 
(3j L a s hormigas. 
(4) L a s abejas. 
(5í L a s hormigas amazonas. 
(6) L a oruga del Machaon. 
(7) L a s m a n d í b u l a s del ciervo-volante . 
zas de los forfículos &c. 
p i n -
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(8) hasta la formidable artillería. 
En cuanto á la gerarquia de los rangos 
está tan firmemente establecida y tan invaria-
ble, como lo estaba en Francia bajo el rey-
nado de Luis XIV. Hay nobles orgullosos [iO) 
clase media haragana (H) obreros miserables 
(12) soldados brutales y feroces, entontecidos 
por la obediencia pasiva, regimentados y baj) 
el mando de gefes que los desprecian (13). 
También hay príncipes casados con reynas, 
que viven con ellas y que no son reyes (U). 
El populacho egerce solamente artes mecáni-
cas: hay albañiles, carpinteros, tapiceros, 
bordadores, tejedores, cordoneros & c . ; tam-
bién hay artistas, arquitectos y músicos. 
Ya se habrá adivinado que este pueblo es 
el de los insectos. Es .cosa singular que en una 
nación muda, pues mudos son lodos estos ani-
males , el gusto mas estendido entre ellos sea 
el de la música. He dicho que son raudos, 
porque para cantar, gritar, hablar, en una 
palabra, para producir sonidos y tener una voz 
se necesita indispensablemente tener una res-
piración pulmonar; los insectos no tienen pul-
mones, y esta es la razón de que no puedan 
tener voz. Los peces que respiran por los oídos, 
los moluscos y zoophitos que respiran por no sé 
donde, son también mudos como los insectos. 
Sin embargo, estos últimos respiran y aspiran 
el aire, pero no es por la boca; sobre los lados 
de cada anillo de su vientre hay un pequeño 
agujero, un stigmate, como dicen los entomo-
logistas, y esta abertura tiene á menudo la 
forma de un ojal. Por ella se introduce el a i -
re atmosférico en unos canales llamados tra-
queas aeríferas, que lo trasmiten, no á un 
centro único de oxigenación, sino á todas las 
partes del cuerpo; de lo que resulta que es-
tos animales del mismo modo que los vegeta-
les respiran, y que por necesidad son raudos. 
No hay necesidad de decir que los sonidos de 
(8) Escorpiones , avispas &c. 
(9) Los bombarderos, petardos &e. 
(10) Los z á n g a n o s y otros. 
(11) L a s avispas. 
(12) Los neutros de los termitas , de las abejas y 
de las hormigas. 
(13) Los termitas. 
(14) E l niaclio de la reyna de los t e n r i l a s v i -
ve con ella oculto debajo de sus alas : es diez ve-
ces mas pequeña que e l l a , y no participa de sus 
honores ni de su autoridad. 
la voz son producidos por el aire que sale de 
los pulmones con mas ó menos energía. 
Notad bien que solo hablo aquí de una voz 
de pecho ó de cabeza, como diría un dile-
tanti; porque según algunos entomologistas del 
dia, no seria difícil hallar ventrílocuos entre 
estos pequeños anímales. 
Cierto es que nadie podia sospechar que 
hubiese ventrílocuos entre los insectos; pero 
ahora no se debe dudar de cosa que han afir-
mado (no digo demostrado) hombres tan sa-
bios como MM. Chabrier, Lacordaire, Bur-
raeinster, Lorey &c. Debéis saber desde lue-
go que estos señores achacan á dicha causa el 
ruido que produce el vuelo de un insecto, de 
un géotropo, por ejemplo, al cual hemos da-
do el nombre de zumbido y que cesa cuando 
el animal reposa. He aquí como esplican su 
opinión: «Al volver, dicen, los músculos po-
derosos que hacen mover las alas comprimen 
las traqueas aeríferas echando el aire con 
fuerza, y este aire produce el ruido saliendo 
violentamente por los stigmatas torácicosv Pe-
ro para salir es menester que haya entrado, y 
estos señores no dicen cómo. Añaden como 
prueba: «Si se tapan los stigmatas con cera 
al punto cesa el ruido." Mas de una vez he 
intentado hacer este experimento, pero no 
bien tapaba las stigmatas, .en vano era que 
dijera: Yuela, vuela, vuelaI El insecto no 
quería volar, é instantes después moría as-
fixiado, falto de respiración. Ignoro si esos 
señores han sido mas afortunados que yo, 
pero me parece que todavía podian discutir so-
bre este hecho, y hasta obtener mayores prue-
bas, admitir la opinión de Degeer, que atribuía 
el zumbido á la rapidez del movimiento de las 
alas. 
Puesto que hemos empezado por la músi-
ca vocal citemos un cantor. Todo el mundo 
conoce á la curiosa mariposa conocida con el 
nombre de sphinx calavera (sphinx átropos, 
Lin.), porque sobre su thorax oscuro tiene una 
mancha amarilla que asemeja groseramente á 
una calavera. Cuando se coje y se atormenta 
deja oír una especie de canto triste que no se 
parece al grito de ningún otro insecto. Por 
largo tiempo se ha estado indagando de dónde 
podian proceder estos sonidos estraños, y por 
qué órgano se producían; los unos los atrí-
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Imian al frotamiento de la base de la Irompa 
contra la cabeza, al de las palpas contra la 
trompa, y oíros al frotamiento de la base del ab-
domen contra el thorax: M. Loreyera de opinión 
que esta mariposa era ventrilocua; los demás 
naturalistas no tenian opinión como de costum-
bre. Pero hete aquí que felizmente M. Panse-
rini nos dice, como ya lo habia dicho Rossi 
en 1782 que dicha mariposa no es ventrilo-
cua, sino que toca la corneta á pistón. ¿Si 
ALGUNOS INSECTOS MUSICOS. 
no será un vocalista y sí un instrumentista? 
Su instrumento es una pequeña trompa muy 
corta que tiene liada sobre su frente, entre 
sus dos palpas. Está hueca como una tromps-
ta, y uno de sus estremos parte de una ca -
vidad de la cabeza , en cuya entrada tiene unos 
músculos que bajándose dan entrada al aire en 
lo interior, y levantándose lo dejan salir. 
Preciso es decir que esta esplicacion está muy 
lejos de resolver todas las dificultades; pero 
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á falta de otra contentémonos con ella. 
Esto es todo lo que se sabe ó se cree sa-
ber sobre la música vocal de los insectos; pe-
ro su música instrumental es mas variada, me-
jor conocida, y descansa en bechos incontes-
tables. Sus instrumentos son tan diferentes por 
sus formas como por sus sonidos. Los unos 
se sirven de ellos como hacían los pastores de 
Teócrito y de Yirgilio para celebrar la salida 
del sol, los primeros albores de un hermoso 
dia, las bellezas de la naturaleza; los otros 
enteramente anacreónticos, solo cantan el amor, 
y sus acordes no tienen otro objeto que agra-
dar, y hacerse notar por el bello sexo insectil. 
Los hay elegiacos, y cuya música triste y que-
jumbrosa es siempre la espresion de un do-
lor; finalmente, otros, melómanos apasiona-
dos, solo cantan por hacer ruido y por vani-
dad , y estos son los mas insoportables. 
Entre todos estos cantores, la cigarra es 
sin disputa la que goza mayor celebridad ; ha-
remos notas, de paso, que solamente en los 
órdenes de los hemípteros y de los orthopte-
ros es donde se encuentran órganos especia-
les destinados únicamente á producir sonidos. 
La cigarra cantatriz [cicada plebeia, Lin.) per-
tenece al primero de estos órdenes. Tiene dos 
alas membranosas cubiertas de dos elictras, pe-
ro estas son transparentes, negruzcas, vetea-
das de rosa; no salta ni tiene las patas de de-
tras largas como las langostas, con las cua-
les la confunde el vulgo. Se mantiene sobre 
los árboles cuya savia chupa por medio del pi-
co que tiene contra su pecho: la hembra tie-
ne en el estremo del abdomen una especie de-
barrena compuesta de tres largas piezas se-
mejantes á las limas, y encerradas en un tu -
bo á dos valvas, y de la que se sirve pa-
ra horadar hasta el centro las pequeñas ra-
mas de los árboles en las cuales deposita sus 
huevos; á su tiempo las larvas caen sobre la 
tierra, y se introducen en ella para crecer y 
metamorfosearse en ninfas. 
La cigarra toca el timbal; esto lo dice 
Reaumur, y yo me atengo á su dicho. Yea-
mos qué cosa es este instrumento; en cada l a -
do de la base del abdomen hay una cavidad 
semi-lunar que forma la caja del timbal; es-
ta caja tiene una membrana seca, rugosa, y 
convexa por fuera; es la piel del tambor; 
interiormente esta membrana está sostenida por 
un músculo lijado sobre su parle cóncava. 
Cuando el insecto quiere cantar contrae su 
músculo; este tira de la membrana, cuyo cen-
tro se ahonda por un movimiento brusco, y el 
timbal presenta cóncava la parte que antes era 
convexa; después el músculo se dilata, la 
membrana seca, por su elasticidad ordinaria, 
vuelve á aparecer convexa por fuera, y esto 
movimiento de va y viene se repite con es-
traordinaria rapidez. A cada movimiento la 
membrana produce un sonido, y la sucesión de 
estos forma el canto. Como la cigarra tiene 
dos timbales uno á cada lado, y usa los dos 
á la vez produce una música ruidosa, en es-
tremo monótona, y que al parecer le agrada 
mucho, puesto que no cesa en ella durante t o -
do el verano, particularmente cuando el cielo 
está despejado, y el sol calienta mucho. Pa-
ra conocer si un músico es ó no apasionado 
de su arte, no hay mas que observar el cu i -
dado con que conserva su instrumento, ün dia 
en que Paganini sudaba á mas y mejor des-
pués de haber ejecutado prodigios en su vio-
l i n , vi que se limpió el sudor de su frente 
con 'el dorso de su mano, y que se sonó en 
un trapo viejo, al mismo tiempo que pidió á 
la condesa de R. su rico pañuelo de batista 
para limpiar escrupulosamente su arco y su 
violin antes de encerrarlos en su caja de pa-
lixandra. 
La cigarra ama su arte, porque cuida 
mucho su instrumento. No bien el cielo se 
cubre con la mas leve nubecilla, ó caen a l -
gunas gotas de lluvia, ó bien interrumpe su 
canto por una causa cualquiera, al punto cu -
bre sus dos timbales con una tapadera que 
cierra herméticamente, y que está formada 
de una placa cartiliginosa. 
Los criquetes [acridium Fab.) tocan tam-
bién el timbal, pero por lo común no es en 
ellos mas que un instrumento de acompaña-
miento, del que probablemente se sirven para 
llevar el compás cuando tocan el violón. Los 
timbales de los criquetes tienen grande analo-
gía con los de la cigarra, y están también si-
tuados en la base del abdomen, uno á cada 
lado detras de la primer stígmala del vien-
tre. En cuanto al violón consiste simplemente 
en una costilla seca, firme y vibrante tendi-
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da á lo largo del borde esterior de sus elic-
Iras. Las palas traseras del animal eslan ar-
madas con púas que le sirven de arco. Cuan-
do quieren tocar frotan su arco contra la cos-
tilla de una de sus elictras y producen ese 
sonido acre y desagradable que acompañan á 
menudo con sus timbales. Al parecer el ma 
nejo del arco es cosa bastante difícil y exige 
toda su atención, porque nunca tocan mas que 
uno á la vez, aunque se sirven alternativa-
mente del uno y del otro. 
Todos los criquetes son músicos, pero no 
todos sonviageros, y entre estos hay una es-
pecie que ha adquirido gran celebridad: es la 
langosta de paso {acridium migratorium, de 
Geer). Tiene dos pulgadas y media, es ver-
dosa, las alas con manchas oscuras y las 
mandíbulas muy abultadas, azules con el es-
tremo negro. Es una de las especies mayores, 
originaria de la Tartaria, y viene á veces á 
lindadas innumerables á los paises orientales 
de Europa, á la Polonia, á la Hungría y 
aun llega hasla la Alemania. Al paso todo lo 
tala y no deja ni trigo ni heno ninguno. 
Los telrix , que tienen mucha analogía con 
los criquetes tocan también el violón y de la 
misma suerte; pero no tienen timbales, y 
por consecuencia su música es mucho menos 
ruidosa. 
Los grillos son también músicos; y no es 
su música enteramente desagradable; pero so-
lo los machos cultivan este arte, y las hem-
bras permanecen modestas y silenciosas. El 
cri-cri de los grillos tiene cuando menos el 
mérito de conciliar el sueño, como pudiera 
hacerlo i:n discurso de tribuna ó cosa asi. Y 
este efecto no debe sorprenderos cuando se-
páis que M. Burmeinster dice que el grillo toca 
el arpa eólica. Según el sabio alemán, espulsa-
do con fuerza el aire de las estigmatas, sobre 
todo de las del tórax, por la agitación violen-
ta que da el animal á todo su cuerpo, viene 
á herir los bordes laterales de sus elictras; 
no pudiendo escaparse en esta dirección, tiene 
que subir, y encuentra entonces aréolas mem-
branosas situadas en la parte superior de es-
tos órganos, que hiere y hace vibrar absolu-
tamente como el viento las cuerdas de una ar-
pa eólica. Esto es muy lindo, pero no puede 
resistir mucho á la crítica, y es mas válida la 
opinión de Geer, quien dice que los órganos 
del canto en los grillos consisten en una espe-
cie de arcóla redonda situada en la base de 
cada elictra; es sabido que estas se cubren 
exactamente una á otra, la derecha sobre la iz-
quierda. Las nerviosidades de su parle dorsal 
son también mas gruesas, y forma, unas cel-
dillas mas grandes en el macho que en la 
hembra. Cuando el primero quiere producir su 
canto levanta la parte posterior de sus elictras 
de modo que forma un ángulo agudo con el 
cuerpo, y por un vivo movimiento horizontal 
las frota la una con la otra; al chocarse las 
nerviosidades producen ese sonido que todos co-
nocen. Las aréolas de su base parece que no 
tienen otro objeto que reforzarla. 
Las hembras poseen los mismos instrumen-
tos de música que los grillos, pero su melo-
día es á la vez mas monótona y mas débil. 
Los coleópteros ó insectos, cuyo cuerpo es-
tá cubierto por alas coriáceas ó corneas, for-
mando un semi-estuche, como por egemplo 
en el abejorro, escarabajo, <5ÍC.,no tienen nin-
gún órgano especial para la música; pero es-
to no impide que no ocupen un lugar aun-
que insignificante entre los coristas entomoló-
gicos. Los menos conocidos de todos, y los 
mas curiosos son los insectos de América, que 
pertenecen á la familia de los cicindeletos y 
de los melastomos. Frotando sus piernas pos-
teriores contra los bordes laterales de sus elic-
tras, producen un ruido mas ó menos fuerte, 
según la especie de ineecto, y este ruido se 
parece al de los criquetes. Por lo demás no 
se sabe si los dos sexos, ó solamente los ma-
chos tienen la facultad de producirlo. 
Los trox, los necróforos, todos los copris 
y otra multitud de insectos estraños de la fa-
milia de los lamelicornos, tienen una música 
tan innoble como sus costumbres. Estos no 
hacen oír los timbales, los violines, las ar-
pas eólicas, sino los sonidos destemplados de 
una vulgar matraca; los últimos arcos supe-
riores de su abdomen están estriados, atrave-
sados de modo que forman pequeños surcos 
que no se ven á la simple vista; las elictras, por 
medio de un movimiento bastante rápido fro-
tan contra estos arcos y producen los soni-
dos. 
Los insectos de la familia de los longicor-
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nos, vulgarmente conocidos con el nombre de 
Capricornios, producen, cuando se cogen, ó 
cuando simplemente se tocan en el momento 
que están descansando, un ruido análogo al 
de los precedentes, pero mas agudo, mas 
fuerte, y que es debido á la frotación del pe-
dúnculo del mesothorax contra la pared supe-
rior interna del prothorax. Este pedúnculo 
está cubierto, como el abdomen de las espe-
cies precedentes, de arrugas finas transversa-
les. 
M . DE F. 
R E C U E R D O S D E L C A S T I L L O D E SCHOEMBRUN. 
orno el nombre de 
María Antonieta, el 
de Napoleón está 
escrito encada pie-
dra del castillo de 
Schoembrun. En 
esta deliciosa re -
sidencia fue donde 
por dos veces, te-
niendo en sus ma-
nos victoriosas los 
destinos de la mo-
narquía austríaca, el gran Emperador reposó 
en su gloria (en 4805 y 1809). Los hombres 
que por su edad y su posición han podido asis-
tir á estas dos épocas, se han hecho muy 
raros, porque ellos también, en su mayor 
parte, descansan.... jen la tumbal Sin em-
bargo, muchos sobreviven todavía á los de-
sastres de la guerra y del tiempo que han ar-
rebatado á sus compañeros; yo he visto algu-
nos de ellos, y hasta he tenido el honor de 
conversar largamente con el mas ilustre de to -
dos , con el veterano de la diplomacia europea, 
el príncipe de Metternich. Estos personajes, 
asi como los viejos que han visto mucho, gus-
tan de referir los recuerdos que han quedado 
impresos en su memoria como los hechos en 
un diccionario histórico; jellos son también 
diccionarios vivientes! Los he consultado, y 
me han enseñado acerca del Emperador, a l -
gunas anécdotas, cuyo mérito principal es ser 
poco ó nada conocidas. No hay campo sega-
do que no tenga alguna espiga olvidada para 
los espigadores. 
El Emperador Napoleón tenia una predilec-
ción particular á Schoembrun, y le gustaba 
aislarse en sus jardines, en sus parques llenos 
de sombra y de aves. Muchas veces por la 
noche, cuando todo dormía en la imperial r e -
sidencia de María Teresa, se perdía solo en al-
guna misteriosa alameda, para acariar á su gus-
to sus sueños de gloria, para contemplar al 
través de los esplendores infinitos del cielo la 
estrella brillante que consideraba como la imá-
gen ó símbolo de su fortuna. El vencedor de 
Areola, de Marengo y de Austerliz gustaba 
de tal manera de Schoembrun, dicen todavía 
los de Viena, que hubiese llevado á París , si 
hubiese podido, el castillo, sus jardines, sus 
parques y sus hermosas aguas. 
El Emperador iba rara vez á Viena; pero de 
Viena se trasladaba frecuentemente á Schoem-
brun, para ver las magníficas tropas que, des-
pués de haber causado la admiración por su 
valor en la batalla, se hacían admirar en la 
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victoria por su moderación. Estas tropas ma-
niobraban varias veces á la semana en el 
vasto parque del castillo, á la vista del E m -
perador, que de pie en la verja, rodeado de 
sus mariscales, asistía al desfile. La tradición 
ha conservado el recuerdo del lugar que el ilus-
tre conquistador ocupaba ordinariamente en la 
verja, el pie vigoroso que, después de haber 
quebrantado la revolución francesa, recorría 
con marcha rápida las capitales de la Europa, 
ha dejado una huella indeleble sobre el grani-
to, pisado antes que él por el pie de una mu-
ger que la historia ha bautizado justamente con 
eL nombre de un grande hombre, María Te-
resa. 
Durante esta primera ocupación, el Empe-
rador habia confiado el mando de la ciudad de 
Viena al general Clarke, y dejando á la guar-
dia ciudadana el cuidado de la policía, ha-
bia ordenado y hecho observar la disciplina 
mas escrupulosa; sobre este punto su severi-
dad inflexible castigaba con rigor la menor in-
fracción ; no permitió llegar sino á las propie-
dades del imperio, tales como los arsenales y 
las arcas públicas. El gran arsenal de Yiena, 
el mas vasto de Europa, contenia riquezas con-
siderables; dos mil cañones y armas suficien-
tes para poner á cien mil hombres en estado 
de combatir. Napoleón se apoderó de él por 
cuenta del egército. Es tanto mas sorprendente 
que el Emperador Francisco no hiciese tras-
portar por el Danubio ese inmenso material, 
cuanto que en la previsión de la ocupación de 
su capital habia ordenado poner en seguridad 
muchas banderas cogidas á los batallones re-
publicanos, y algunos millares de cascos de 
hierro flordelisados, recogidos en los muros de 
Praga cuando la derrota del mariscal de Be-
llisle. 
A su entrada en Viena en 1809 , el Empe-
rador encontró los espíritus mucho mas irr i -
tados que en \ 805. A medida que la lucha y 
el choque de los egércitos habia sido mas con-
siderable, el ódio y las antipatías de los vie-
neses se manifestaron con mas fuerza y tena-
cidad. Estos sentimientos en un pueblo gene-
roso , que veia por dos veces en cuatro años 
al águila napoleónica cernerse orgullosa sobre 
la torre de San Esteban, y á los batallones 
franceses vivaquear enmedio de la capital, no 
tenían nada de estraordinario; Napoleón, que 
poseía tan bien el sentido nacional, esperaba 
encontrarlos como hombres que por dos veces 
habían sido vencidos; asi, no le asombró ver 
á su segunda entrada en Viena á un paisano 
arrojarse á las bridas de su caballo y dirigir-
le las mas vivas invectivas; y aun en un mo-
mento, aquel hombre desesperado, cogiéndole 
una pierna, hizo grandes esfuerzos por derri-
barlo del caballo. 
Los oficiales que escoltaban al Emperador 
querían matar allí mismo á aquel furioso, pe-
ro Napoleón detuvo con un gesto sus brazos 
prontos á herir, y desarmó con algunas pala-
bras la cólera del paisano, que se había comu-
nicado á los grupos reupidos para ver pasar 
el egército. «Habitantes de Viena, les dijo, no 
temáis; si los azares de la guerra me traen 
por segunda vez á vuestros muros, vosotros no 
tendréis que sufrir los males que acarrea or-
dinariamente la ocupación estranjera; encon-
trareis en mí un amigo mas bien que un ven-
cedor exigente. Vuestros bienes, vuestras per-
sonas, vuestras propiedades, vuestras fami-
lias serán respetadas, y no dependerá de mí 
que la bandera de Francia ondee por mu-
cho tiempo en la torre de vuestra metrópo-
li ." 
A estas palabras, pronunciadas con voz fir-
me, las frentes y las miradas perdían sues-
presion hostil, y el paisano perdonado, ad-
mirando la magnanimidad de Napoleón, mani-
festó en términos apasionados el arrepenti-
miento de su acción. 
A pesar de las órdenes severas dadas para 
mantener en el egército la disciplina mas es-
tricta; á pesar de algunos ejemplos de vigo-
rosa represión, acontecía, sin embargo, que 
los vieneses no eran siempre respetados en sus 
personas ni en sus propiedades; en estas oca-
siones , poco frecuentes en verdad, el Empe-
rador hacía siempre responsables del delito á 
los jefes inmediatos de los culpables; el cas-
tigo entonces no se hacia esperar, era instan-
táneo. 
Un día, Napoleón seguido solamente de dos 
oficiales de estado mayor, se paseaba á c a -
ballo por los alrededores de Viena, y lleva-
ba, como de costumbre, el uniforme de coro-
nel de cazadores de la guardia. A cualquiera 
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otra mirada que á la Je los bravos acostumbra-
dos á verlo, nada revelaba en él al vencedor 
de Italia; acababa de pararse para admirar de 
lejos de la torre San Esteban. 
«¡Que desgracia, decía, si las necesidades 
de la guerra que me han hecho bombardear 
á Viena, hubiesen dirigido fatalmente nuestros 
proyectiles contra esa obra maestra de la ar-
quitectura gótica I 
—«Los artilleros de V. M . son demasiado 
hábiles para imprimir á sus bombas una falsa 
dirección, contestó uno de los oficiales. 
—»Soy de la misma opinión, caballero, 
contestó Napoleón; pero las bombas son á v e -
ces ciegas, principalmente de noche." 
En este momento un carruage descubierto, 
en que iban un clérigo y una señora llorando > 
atravesaba entre el Emperador y los oficiales; 
á una señal el cochero se detuvo, y Napo-
león, aproximándose á la señora desolada , le 
preguntó con voz breve: 
— ¿A. dónde vais, s e ñ o r a ? 
La muger, que era jóven y muy linda, 
murmuró algunas palabras, que no pudie-
ron ser comprendidas por la emoción y el so-
bresalto. 
—No temáis, señora, repuso el Emperador, 
suavizando el sonido de su voz; los franceses 
no son los turcos. 
— I Oh f lo sé muy bien, coronel, 
—Entonces respondedme, ¿dónde vais? 
—A Schoembrun, coronel. 
— ¿ Y qué vais á hacer a l l í ? 
—A ver al Emperador Napoleón. 
—¿Para solicitar sin duda... 
—Sí, coronel. 
—¿Alguna gracia? 
—No, coronel. 
—¿Entonces qué? 
—Justicia. 
—Y os la ha rá , señora, estad segura, si 
es fundado el objeto de vuestra demanda. 
—Juzgadla vos mismo. Unos soldados fran-
ceses han saqueado mi casa de campo, des-
pués de haber matado á mi jardinero , un hom-
bre honrado que había envejecido en el servi-
cio de mi familia. 
— E l Emperador os dará satisfacción cum-
plida, señora. 
—Asi lo espero, porque ha conocido mucho 
á mi familia, y aun ha recibido de ella gran-
des servicios. 
—Ese es un motivo mas, añadió el Empe-
rador sonriéndose. 
— S í , coronel; si el olvido que sigue siem-
pre á la grandeza no ha hecho ingrato al 
escolar dé Brienne. 
—Señora , replicó con severidad el Empera-
dor , hay corazones privilegiados que no o l -
vidan jamás ; el del escolar de Brienne es de 
este número. 
La jóven, intimidada por el cambio de voz 
de su ilustre interlocutor, á quien no había 
reconocido, bajó los ojos y empezó á llorar. 
— ¿Cuál es vuestro nombre, señora? 
—De Runny, coronel. 
—Pregunto el de vuestra familia, á la cual 
debe el escolar de Brienne tan grandes obl i -
gaciones. 
—Soy hija de Mr. de Marboeuf. 
— iMr. de Marboeuf! esclamó estrechando 
la mano de la jóven, cuyas lágrimas cesaron 
de repente como por encanto. 
— S í , coronel, de Mr. de Marboeuf, an-
tiguo gobernador de la Córcega; ¿habéis co-
nocido á mi padre, coronel? 
—Mucho... de nombre; el Emperador ten-
drá mucho gusto en recibiros en Schoembrun; 
voy á anunciarle vuestra visita; uno de es-
tos señores os llevará á su presencia. 
A estas palabras el Emperador se alejó r á -
pidamente á gran galope con uno de los of i -
ciales, en tanto que el otro escoltaba el car-
ruage de la dama, que ya no lloraba. 
Tres cuartos de hora después , la preten-
dienta fue introducida en las habitaciones del 
Emperador, que había conservado su unifor-
me de coronel. 
—Seáis bien venida, señora, le dijo Na-
poleón haciéndola sentar á su lado, en un s i -
llón forrado con los restos de un vestido de 
seda de María Teresa. 
— ¿ M e será permitido ver á S. M.? pre-
guntó la señora de Runny. La noche se acer-
ca , y temo aventurarme sola con un ancia-
no sacerdote por los caminos llenos de solda-
dos. 
—No temáis, no partiréis sola, vais á ver 
al Emperador, pero antes mirad esto; y al 
mismo tiempo abrió Napoleón una caja de pa-
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lo de rosa adornada de oro, y la puso en las 
manos de la joven, que al verla esclamó con 
trasporte: «lEI retrato de mi padre 1../" ¿ Pero 
por qué circunstancia poseéis una imájen tan 
querida para mi corazón, acaso la única que 
existe? 
—Pertenece al Emperador, que ya lo veis, 
señora , no ha olvidado en su grandeza todo el 
reconocimiento que el escolar de Brienne debía á 
vuestro señor padre. El Emperador, añadió 
Napoleón, no es olvidadizo; aun profesa un 
culto religioso á los recuerdos; mirad este otro 
retrato, es el del escolar de Brienne, trasfor-
mado en el Emperador de Francia. 
— ¡Gran Dios! esclamó Mad. de Bunny, 
cayendo esta vez á los pies de Napoleón. Ese 
retrato es el vuestro: ¿con que sois?... 
— E l escolar de Brienne, señora. 
En el momento en que Mad. de Bunny se 
levantaba, cierto número de rateros cojidos 
por la mañana, fueron presentados al Empe-
rador. 
—¿Reconocéis entre esta gente, señora, le 
preguntó Napoleón, á los hombres que han 
saqueado vuestra casa de campo y muerto 
á vuestro jardinero? 
—Si señor, contestó sin vacilar; aquel es el 
hombre que solo dió de puñaladas al j a r -
dinero, y señaló con el dedo á un desertor 
sajón. 
—Basta, repuso el Emperador; mañana 
mismo será fusilado. 
En cuando á los demás salteadores, obtu-
vieron su perdón por las reiteradas instancias 
de la propietaria robada. Esta, despidiéndose 
del Emperador, partió escoltada por un pique-
te de caballería, llevando como recuerdo de 
Schoembrun los dos retratos que el Empera-
dor le habia enseñado y ofrecido. 
«Hé aqui todos mis muebles rotos, mis 
cofres vacíos, dijo al entrar en su casa sa-
queada; no importa, soy mas rica que esta 
mañana; he visto al Emperador. Decidida-
mente, Napoleones un grande hombre." 
Todos los d¡asr cuando concluía el des-
pacho de los negocios, Napoleón esplora-
ba los alrededores de Schoembrun, algunas 
veces á caballo, con mas frecuencia en car-
ruage, y casi siempre á pie. Cuando iba á ca-
ballo , corría á galope con un ímpetu tan r á -
pido como su pensamiento; si salía en él car-
ruage, leía ó recorría mas bien los libros, 
que tiraba por las portezuelas antes de haber-
los terminado; de esta manera muchos colec-
cionistas de Viena poseen obras que de ma-
nos del ilustre capitán han pasado á las su-
yas. Napoleón quería poco á los retóricos, á 
los lilósofos y semi-sábíos, á los que se d i -
vertía en calificar con los títulos mas ridícu-
los. Los semi-sábíos, decía con razón, son diez 
veces mas peligrosos para la sociedad y para 
la ciencia misma que los ignorantes. 
Una mañana, un jóven provisto de un b i -
llete de audiencia y de una estensa Memoria 
justificativa, se presentó en Schoembrun y fue 
introducido á la presencia del Emperador. 
— ¿Sois vos el reclamante? le preguntó el 
Emperador, después de haber examinado en 
tres minutos el voluminoso mamotreto. 
—No señor, soy su sobrino. 
— ¿ P o r qué no se ha presentado vuestro 
tío por sí mismo? 
—Poique es muy anciano. 
— ¿De qué país sois? 
—De Par í s , señor. 
—Mentís, jóven; vuestro acento germáni-
co denuncia vuestra nacionalidad. 
—Digo la verdad, señor. ¿No se han he-
cho parisienses todos los vieneses después 
que vuestra ilustre espada ha conquistado la 
ciudad? 
— L a contestación es ingeniosa, dijo el Em-
perador sonriéndose y examinando de pies á 
cabeza al solicitante; aun me agradaría, si 
no fuese una adulación culpable en boca de 
un vienés. La historia de Yíena, añadió, es 
bastante bella para que los vieneses se glo-
rien y tengan á orgullo el haber nacido en 
esta capital. Quiero mucho al pueblo de Yíe-
na; es franco, humano, generoso, menos po-
sitivo que el alemán del Norte, ama los pla-
ceres y la gloría, posee el espíritu de na-
cionalidad, es fiel y caballeresco, amante de 
sus soberanos; hacéis mal, jóven, en no 
proclamar muy alto vuestra cualidad de vienés. 
Después de una pausa de dos segundos 
Napoleón repuso: 
—¿Cuá l es vuestra profesión, señor adu-
lador? 
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—Para servir á vuestra magestad, soy l i -
brero. 
— ¡Librero! esclamó el Emperador. Me 
gustan poco los ideólogos, pero me gustan to-
davía menos los libreros, que son para los ma-
los escritores lo que los encubridores para los 
rateros. No esceptúo sino á los libreros honra-
dos, que se respetan á sí mismos respetan-
do á los compradores, pero estos son muy 
raros, 
— ¿Y qué le diré á mi tio, señor, á mi 
vuelta á Viena,si desecháis mi solicitud? 
—Le daréis cuenta de esta conversación. 
¿Cuánto reclama por indemnización? 
—Tres rail florines. 
—Ríen, yo examinaré sus reclamaciones, y 
si me parecen justas, mandaré distribuir á los 
pobres esa cantidad por él; marchad, jóven, y 
creedme, cambiad de oficio, pues el de l i -
brero conduce derecho al infierno. 
Hay épocas en que el duelo, asi como el 
suicidio, llega á ser una enfermedad contagio-
sa , que ningún remedio humano podría curar, 
aunque tuviese un Richelieu por médico, y la 
pena de muerte por derivativo. Esta enferme-
dad reinaba con furor entre las tropas fran-
cesas acantonadas en Viena y en Schoembrun; 
había degenerado en una verdadera epidemia. 
Napoleón, mas hábil práctico que el gran mi-
nistro de Luis X I I I , llegó á detener su cur-
so por la corta proclama siguiente, publica-
da en la órden del dia: «Todos los oficiales, 
sargentos y soldados que por una causa fútil 
se batan en duelo en tierra estranjera, serán 
declarados cobardes." Una noche, sin embar-
go, Savary le anunció que dos oficíales dis-
tinguidos de la guardia debian tener un lance 
á la mañana siguiente. 
— ¿Sabéis el motivo de la cuestión? pre-
guntó el Emperador. 
—Sí señor. 
— ¿Cuál es? 
—Una necedad Estos bravos oficiales 
deben matarse mañana, porque el uno ha sos-
tenido, con demasiado calor tal vez, contra la 
opinión del otro, que las mugeres rubias sa-
ben amar mejor que las mugeres morenas y 
pelinegras. 
— ¿Qué locura 1 esclamó el Emperador son-
riéndose ; no importa, consultaré la opinión de 
Josefina sobre este punto; entretanto id á to-
mar nuevos informes, y volved á decirme la 
hora y el sitio que los dos adversarios han ele-
gido para decidir la cuestión. 
Savary volvió una hora después, y contes-
tó de una manera exacta á la doble pregunta 
del Emperador. 
Al día siguiente los adversarios, exactosá 
su cita, acababan de sacar las espadas, cuan-
do Napoleón, saliendo de un grupo de árboles, 
se presentó de repente á su vista. Las dos es-
padas, prontas á medirse, volvieron al mo-
mento á la vaina, «de donde, esclamó el E m -
perador con tono severo, no hubieran debido 
salir sino contra el enemigo." Sé el motivo 
de vuestro duelo, caballeros, añadió; los dos 
tenéis razón, y yo también la tendré, sí lle-
go á punto de evitar á uno de vosotros la 
muerte de un buen camarada, que seria pa-
ra mí la pérdida de un bravo oficial. 
Los dos adversarios, reconciliados, se vol-
vieron á encontrar por la noche; pero era 
con el vaso de vino en la mano y en la me-
sa del Emperador. 
En 1809 existía en las inmediaciones de 
Hetting, y muy cerca de Schoembrun, un an-
tiguo emigrado, que del egército de Conde 
había pasado á las filas de la milicia eclesiás-
tica ; el barón de Montluc había dejado la ban-
dera blanca por la cruz, y el antiguo soldado 
se había hecho sacerdote, sin renegar por es-
to de su fe política. Un estandarte flordelisa-
do, un sable de caballería, un par de pisto-
las, la cruz de San Luis, supendida con una 
cinta blanca de la cruz del divino Redentor, 
eran los únicos recuerdos que le quedaban de 
su antiguo oficio; asi los cuidaba con una re-
ligiosa piedad, sin cuidarse de que algún día 
pudiesen esponerlo á nuevos peligros 
Ese dia había llegado. Unos soldados de 
la división de Massena, irritados con encon-
trar en la humilde mansión de un sacerdote 
trofeos que como antiguos republicanos consi-
deraban todavía como símbolos de la tiranía, 
habían llegado hasta cometer graves escesos 
contra la persona del barón de Montluc; uno 
de ellos lo había maltratado de tal manera, 
que salieron de la casa dejándolo por muerto. 
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Instruido Napoleón de estas insolencias, hizo 
que se entregase el culpable á un consejo de 
guerra, que le condenó á ser fusilado; infor-
mado á su vez de esta sentencia el viejo 
emigrado, se trasladó con gran trabajo á 
Schoembrun, y se echó á los pies de Napo-
león para implorar el perdón del sentenciado; 
pero sus súplicas no pudieron aplacar la có-
lera del Emperador, que no podia retroce-
der ante la necesidad de un ejemplar; todo lo 
que pudo obtener fue una suspensión de la 
sentencia por veinte y cuatro horas; suspen-
sión de que se aprovechó para encerrarse en la 
prisión con el desgraciado soldado. Desespera-
do por no haberlo podido salvar, pudo al me-
nos prepararlo á morir. El culpable murió ar-
repentido y resignado. 
Sabiendo Napoleón la noble conducta del 
sacerdote, resolvió manifestarle por sí mismo 
su satisfacción; al dia siguiente, acompañado 
del general Rapp, se dirigió á la casa del cu-
ra. A la vista del Emperador, el antiguo emi-
grado quiso esconder el estandarte; pero Na-
poleón se opuso, y descubriéndose con res-
peto delante de la bandera blanca, pronunció 
estas memorables palabras: 
«Las glorias de la Francia, sean cuales-
quiera los colores con que se adornen, son muy 
gratas á mi corazón; la bandera que queríais 
ocultar á mis miradas, es para los siglos pa-
sados lo que la mi a será para los siglos fu-
turos, el símbolo de la gloria! No quiero que 
mis águilas hagan olvidar las lises; mis águi-
las se hubiesen llenado de orgullo cerniéndose 
en las llanuras de Marignan, Nordlinga y Fon-
tenoy; la bandera blanca ha enseñado los ca-
minos de la victoria á la bandera tricolor; 
ha hecho á la Francia poderosa y fuerte; ha 
albergado entre sus pliegues los nombres mas 
grandes de la monarquía, serian muy malos 
franceses los que lo olvidasen; colocad, plies, 
ese estandarte en su lugar, entre la cruz de 
San Luis y esta, que podréis llevar también 
con honor en vuestro pecho." 
A estas palabras, desprendiendo de su uni-
forme la cruz que habia creado en el campa-
mento de Boulogne, la colocó él mismo en la 
sotana del antiguo soldado, que habia com-
batido bajo la bandera d^ Enrique IY y de 
Luis XIV. 
El barón de Montluc murió en 1837, la 
edad de 84 años, 
r . m . 
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E S T U D I O S B I O O R A F I C O S . 
^AlT'm&O ñBTOll© MAHITSI 
anuel (Sántiago Anto-
nio) nació en Barcelo-
neta, pueblo del departa-
mento de los Alpes ba-
jos, en 10 de Diciembre 
de i 775, y estudió en el 
colegio de los doctrina-
rios de Nimes, hasta que ha-
biendo estallado en esta c i u -
dad la guerra civil entre los 
protestantes y los católicos, t u -
vo que interrumpir sus estu-
dios y volver al lado de su fami-
lia. Cuando la Francia declaró la 
guerra al Rey de Cerdeña sirvió 
Manuel por algunos meses en la 
guardia nacional que entonces se formó, y en 
1793 sentó plaza en clase de voluntario en un 
batallón organizado en su departamento, as-
cendiendo en breve al grado de oficial, y lue-
go al de capitán en la campaña de Italia. 
Viose obligado á dejar la carrera militar con 
motivo de una dolencia grave, y habiendo 
disminuido mucho su patrimonio con los vai-
venes de la revolución, siguió la abogacía, y 
la ejerció en Digne y en Aix. En 18t5 fue 
nombrado por el departamento de los Alpes-
bajos representante en la cámara electiva, que 
nada hizo antes de la batalla Waterloo y de 
la segunda abdicación de Bonaparte, á con-
secuencia de la cual propuso Manuel un go-
bierno nacional provisional, escluyendo la re-
gencia , y en el que no fuese permitido pro-
nunciar el nombre dOtBonaparte ni el de los 
Borbones tampoco. Desvanecidas por la entra-
da de los aliados en Paris las ideas de una 
nueva república, abandonó entonces Manuel la 
carrera política , vendió su patrimonio, se fi-
jó en Paris para ejercer la abogacía, y^aun-
que el colegio de esta facultad le escluyó del 
foro á causa de sus opiniones, dió consultas 
en su casa y adquirió nombradía en su pro-
fesión. Fue nombrado diputado en 1818 por 
el colegio electoral de Paris, y en 1822 por 
el departamento de la Yendée, siendo en am-
bas ocasiones uno de los oradores mas asi-
duos á la tribuna, sin dejar de hablar sobre 
cuantos 'asuntos se trataron en la cámara. Con 
motivo de haberse espresado en 1823 de un 
modo equívoco sobre el asesinato de Luis X V I , 
decidió su esclusion de la cámara la mayoría 
de ella; pero Manuel declaró que solo cedería 
á la violencia, y se mantuvo en su puesto, 
hasta que un piquete de gendarmes vino á 
sacarle de él. 
La población de Paris se indignó contra 
este acto de violencia. Gran multitud de ciu-
dadanos reunidos al rededor del palacio-Borbon, 
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recibióla Manuel á su salida, y le condujo 
Iriunfalmenle hasta su casa. Sesenta y tres d i -
putados firmaron aquel mismo dia una protes-
ta contra todas las deliberaciones que la cá-
mara tomase después de aquella inconstitucional 
mutilación, y los departamentos contestaron á 
este noble proceder enviando coronas cívicas 
al digno mandatario cuya gloriosa misión ha-
SANTIAGO ANTONIO MANUEL. 
bia terminado por semejante acto de violencia. 
Desde entonces Manuel, en lugar de esplo-
tar la estension que estos acontecimientos die-
ron á su celebridad, y en lugar de entretener 
la atención del público con su persona, esperó 
modestamente en el retiro, que otros tiempos 
mejores permitiesen á sus conciudadanos repa-
rar la injusticia de que habia sido objeto, y 
no se ocupó mas que en hacetee muy digno 
de la confianza que algún dia le dispensaran. 
Pero una cruel dolencia le arrebató á la Fran-
cia antes que ella pudiera pagarle su deuda. 
La muerte le sorprendió en 20 de Agosto de 
1827. Hablaba con suma facilidad y aun elo-
cuentemente sobre todos los asuntos; pero á 
veces le arrastraba su imaginación, sobre todo 
cuando peroraba de repente, y que la mate-
ria era propia á exaltarle. 
D. B . 
1 Sa». REVISTA PINTORESCA. 
SOBRE LOS DOS BRONCES ENCONTRADOS EN MALAGA, 
á fines ele O c t u b r e de 1 8 5 1 . 
I . 
fuera posible 
contemplar 
de hito en 
h i t o la 
grandeza 
de esa Ro-
ma que se 
dibuja en 
la Historia 
á través de 
ve in t e y 
seis siglos 
de existen-
cia , aca-
so Uegaria-
mos hasta 
sondear los 
misteriosos arca-
nos de su cons-
titución primera, 
y la vedamos sin deslumhrarnos, aparecer á 
las naciones desapercibidas con la epopeya mas 
sublime, crecer sostenida por una mano i n -
visible, como la que conducía á el Edipo de 
Sophocles (1), caer á la manera del A tila de 
las generaciones, y levantarse de nuevo, se-
mejante á la Jerusalen de Occidente, para 
servir de escabel al Vicario del Dios vivo, 
al Sucesor del primero de los Apóstoles. Pare-
cía que ante la Grecia todo debiera quedar 
sin brillo y sin renombre, cuando Rómulo, 
(1) Sophoc'eá. FAÜpo en Colona. 
cual el Moisés del politeísmo, fue sacado de 
entre las aguas ( l ) , y destinado á ser el funda-
dor de la ciudad eterna, de donde habían 
de salir las legiones que llenarían de espanto 
á los reyes, mal sostenidos en sus tronos. La 
Europa se levantó sobresaltada, y sacudiendo su 
letargo quiso hacer frente al gigante del Ca-
pitolio; pero era ya tarde, y los egércítos re-
trocedían arrollados ante las faces de los Cón-
sules, como retrocedieron en otro tiempo las 
olas del mar rojo ante la vara del caudillo del 
pueblo de Israel. Cartago, Corinto y Numancia 
arrasadas como la Troya de la fábula, fueron 
los sangrientos holocaustos de las perdidas l i -
bertades patrias, ofrecidos en memoria d é l a s 
pasadas edades homéricas. 
¡Vw victis! (2) había dicho Brenno eiiel 
asedio de la Ciudad; los romanos recogieron 
esta leyenda, que fue después la empresa de 
sus armas, y como si hubiera tenido una fuer-
za sobrenatural, ella hizo rodarlas coronas de 
los Soberanos^ y unció á los vencidos Monar-
cas al carro de triunfo de los Dictadores. Los 
prisioneros venían en tropel á engrosar las 
falanges de los esclavos, y al arrojar sus armas 
inútiles, perdían hasta su entidad racional: 
¡ Yce victis! i ay de los vencidosI 
Pero enmedio del estruendo de los com-
bates, á la vez que gemía la Catapulta al 
(1) L . Annaeus F i o r u s , Kpilome rerum roma-
narum L i b . 1. Cap. 1. §§. 2 ct 5. 
(2) Ti tus L i v i u s , D c c 1 L i b . 5. 
«•LUNES M DE FEBUERO. 
50 COLECCION DE LECTURAS 
empuje del Librator, y que restallaba la hon 
da del Fundibularius , Marco Tulio Cicerón 
se cenia en los Rostros los laureles de Esqui 
nes y Demóstenes, Publio Virgilio Marón era 
saludado en el teatro por el pueblo entusias 
mado, y Cayo Cornelio Táci to , digno émulo de 
Tucidides, legaba sus Anales á la posteridad 
como Esquilo legó sus tragedias al tiempo 
Después de haber cubierto al mundo con una 
triple malla de acero era preciso mostrarse 
digno de ir al frente de la cultura, y por eso 
la elocuencia , la poesia y la historia escribie-
ron esos tres nombres, como las últimas fór-
mulas del pensamiento humano. Fue necesario 
también dictar leyes á los vencidos y hacer es-
tensivos los principios del derecho á los pue-
blos conquistados, en cuanto no estuviese en 
oposición con las altas preeminencias de la 
Ciudad ; y he aqui que aparece la Jurispru 
dencia, símbolo encarnado en Roma, que sigue 
todas sus vicisitudes y trastornos, siente sus 
sacudidas y vaivenes, acaba agobiada bajo el 
peso de la ruina de dos imperios, y solo pue 
de salvarse en fragmentos como páginas de oro 
de un mitho perdido. Consagremos pues á la 
Jurisprudencia estos cortos estudios como un 
presente de nuestra admiración y entusiasmo. 
Cuando se asentaron los sangrientos depre 
dadores de los siglos medios en las vastas pro-
vincias del destruido imperio, esos venerandos 
monumentos de la vieja legislación empezaron 
á desaparecer, y tanta fue la barbarie que 
invadió la Italia, centro aun del movimiento 
intelectual y político, y tanta la escasez de 
textos, que bien puede decirse no hubo sino t i -
nieblas hasta el reinado de Lotario en la cen-
turia décimasegunda. (I) Entonas tuvo lugar 
el descubrimiento del manuscrito de Florencia, 
que se creyó hallado en Amalfi cuando fue to-
mada por los defensores de Inocencio I I d u -
rante las guerras contra el Anlipapa Anaeleto; 
creencia que ha sido después rebatida y hoy 
ya no merece crédito alguno. (2) Pero ya sea que 
se encontraran las Pandectas en aquel pueblo ó 
en Pisa, ello es lo cierto que dieron impulso al 
renacimiento del derecho, é inauguraron la épo-
(1) J a n . Vine'. G r a v i n a , De O r t u et Progresu 
juris c iv i l i s L i b . 1. Cap. 139. 
(2) S a v i g n j . Hi s t . du droit romain au m o j e n 
age. T o m . 3. p. 83. 
ca de los Glosadores con Pepo é Irnerio, á los 
que debían seguir nombres tan esclarecidos 
como los de Odofredo Hottomano y Cujas. Sin em-
bargo, antes que parecieran Teófilo y Gayo'¿qué 
podían los mas laudables esfuerzos, las inves-
tigaciones mas profundas, en presencia de tes-
tos estractados en la mayor parte de obras 
que desde hacia mucho tiempo no exis-
t ían? ( t ) 
Por los años de mil y quinientos. Angelo Po-
lizíano anunció la Paráfrasis de Teófilo como 
existente en la Biblioteca de San Marcos de 
Venecía , y semejante noticia llenó de entusias-
mo á los hombres de la ciencia en Italia, Fran-
cia, España y Alemania. Estaba reservado á 
las generaciones presentes el presenciar los no-
tables adelantos que se van introduciendo en el 
estudio del Jus civile, gracias á los nuevos frag-
mentos. Acaso se deba la mayor parte de es-
ta gloria á los esfuerzos de las dos Escuelas 
Histórica y Filosófica, que se dividen en la ac-
tualidad el terreno de la ciencia. Savigny cami-
na á la cabeza de la una, y á la de la otra 
se ha querido poner á Kant, á quien sin es-
crúpulo se ha llamado en altas voces ilustre 
campeón del espíritualismo , apesar que el Fi ló-
sofo de Koenisberg rechaza las demostracio-
nes todas que tienden á probar la espirituali-
dad del alma, (2) que su Critica de tarazón 
pura termina en el escepticismo mas absoluto, 
3) y que si bien la razón suprema la coloca 
en Dios, niega que el hombre sea su imagen 
y semejanza, y que pueda probarse su existen-
cia por razonamientos puramente lógicos (4) . 
Hoy los Romanistas han llamado á contri-
bución todos los restos de esa ilustre antigüe-
dad, le han sorprendido sus secretos á las pie-
dras, las medallas y los palimpsestos y han 
leído las páginas de lo pasado, apesar de haber 
querido borrarlas el tiempo y la barbarie. iVte-
huhr adivina el Gayo en Verona, y los sabios 
llegan de todas partes á visitar la obra tanto 
tiempo deseada. Angel Maio da á luz la Repúbli-
1) F r e g i c r . Paraphra.se grecque des Inst . d e J u s t . » 
par Theophile. Introd. 
(2) Bal ires . F i l o so f ía fundamental Toni . 4. L i b 
. y siguientes. F i los , elem. Hist . L V 328. 
(3) J o u f f r o i , Cours de Dr( it nat iue l . V i n g t 
ixieme lecon. 
(4) V i l l i e r s . Pbilosophie de R a n t . Part . S e c ó n -
e. A r t . 16. 
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ca de Cicerón, los tronos hasta el dia desco-
nocidos de Dionisio de Halicarnaso, y los in-
completos escritos de varios Jurisconsultos que 
dormían entre los anaqueles del Vaticano, y es-
tas preciosas reliquias del derecho antijustinia-
no atraen sobre si todas las miradas. Llegan 
también reclamando el estudio y la considera-
ción exegética Lidus con sus tres libros de 
Magistratibus Reipuhlicw romance, los restos 
de la Ley Servilia, los de la Thoria, los de 
la Rubria, la Tabla heraclense y las dos de 
Veleya. Al ver esta continuada sucesión de 
descubrimientos se llega á abrigar la esperanza 
que algún dia ha de salir como de entre los 
escombros el edificio todo de la Roma jurídi-
ca del paganismo. Enmedio pues de la agita-
ción actual del mundo sabio ¿de cuanta con-
secuencia no debe ser el anuncio de haberse 
encontrado dos bronces con los fragmeutos del 
antiguo derecho de los Municipios flavio ma-
lacitano y salpensano? [ i ) 
(1) H a c i a la época que designa el e p í g r a f e de 
estos trabajos y al verificar ciertas escavaciones en 
las afueras de esta Ciudad por el sitio llamado B a r -
ranco de los Tejares , aparecieron á cinco pies de pro-
fundidad las dos referidas tablas colocadassobre ladr i -
llos de fecha a n t i q u í s i m a , como se colegia por su he-
chura , cubiertas a l parecer en su anverso con una 
tela de hi lo , de que aun conservaban algunos res-
tos adheridos á la superficie, y las dos del peso 
de 264 libras castellanas. A d e m a s , la mayor cer -
cada de un marco sobrepuesto, con 55 Va p u l -
gadas de longitud por 40 l/t de lat itud, y la me-
nor midiendo 40 por 32 : y s in m a » adorno que 
dos fi etes en bajo relieve encerrando las cuatro 
caras del testo. C u a n d o , gracias á la excesiva bon-
dad de D . Jorge L o r i n g , actual poseedor de ellas, 
pudimos examinarlas mas despacio, vimos que la que 
colocaremrs en primer lugar en nuestro cuarto es-
tudio, estaba escrita en cinco columnas verticales, y 
en dos laque pondremos en segundo,, pud iéndose afir-
mar acaso que á aquella debieron preceder otras tres, 
y á esta una por lo m e m s . L a letra de ambas es c lara , 
inte l ig ible , c o r r e c t a , bien conservada é igual en 
un tndo á la que se ve' usada en las antiguas insc i ip-
< iones romanas, y corresponde á la del abecedario 
magistral h e l é n i c o , conocido con el nombre de a l -
fabeto j ó n i c o , el cual fue adoptado en su total i -
dad por aquel pueblo. Precisamente tenemos á la 
vist t el inapreciable facs ími le del M . S. mas a n t i -
guo de las obras de V i r g i l i o conservado en F l o -
rencia , cuya portada d ice: P . F e r g i l i Maronis, 
Codex antifjuissimus á Rujio Turcio Aproniano V . C. 
distinctus et e m é n d a t u s , qui nunc Florentice in B i -
bliotheca Mediceo-Laurentiana adservatur: y libro 
tan señalado se encuentra escrit > con siglas de 
i d é n t i c a forma y carác ter á las de estos bronces. 
Al rendir los primeros á tan notable mo-
numento este tributo, en realidad bastante cor-
to , no cesamos de admirar esas elocuentes plan-
chas que nos hacen retroceder diez y ocho si-
glos en el camino de la humanidad. Sepulta-
das bajo de tierra acaso mas de mil y trescien-
tos años habrán sentido pasar sobre ellas los 
ginetes del Rorystenes, las tribus del desierto 
y los egércitos cristianos, sin que las genera-
ciones, sucediéndose de continuo, hayan po-
dido detener por un momento siquiera esa revo-
lución eterna de los tiempos. 
Nosotros pues que hemos dejado correr al-
gunos años en el estudio de esos códices pre-
ciosos de Roma nos permitimos al presente, 
sin mas título que nuestra vocación y nues-
tra fe, poner las manos sobre esas tablas tres 
veces santificadas por los acontecimientos, acep-
tamos todas las consecuencias de tan pesada 
carga y nos atrevemos á interpretarlas, con-
fiados solo en la sagrada protección que invoca-
ban Justiniano y Teófilo, el uno al empezar 
su Instituía y el otro al comenzar su P a r á -
frasis. 
A l considerar que las leyes á que pertenecieron e n -
trambos lo fueron de pueblos diversos, y que sus t í -
tulos no tienen entre sí c o r r e l a c i ó n a lguna , ' pudie-
r a tal vez congeturarse que cuando á principios del 
siglo V . empezaron los godos á entrar en nuestro 
terri torio por el Norte de la E s p a ñ a los invadidos 
i r í a n r e t i r á n d o s e hác ia las. costas de la Bé t i ca co-
mo l í m i t " final, y abandonando sus hogares sa lva-
r í a n consigo las cosas de mas estima como Eneas sus 
Penales. D e aquí pudo resultar que siendo este puer-
to de los mas distantes en la p e n í n s u l a respecto de 
los Pirineos orientales por donde aquellos se h a b í a n 
abierto paso f r a n c o , y no quedando y a otro r e -
curso á los conquistados, t r a t a r í a n de ocultar de 
la vista de sus enemigos las alhajas de mayor v a l í a , 
s o t e r r á n d o l a s con tanto (uidado como se vieron colo-
cadas las tablas de que nos ocupamos a l presente, 
por esta causa quizás reunidas en un mismo punto. 
Pero sease de ello lo que se quiera , es lo cierto que 
desde luego c r e í m o s prestar un servicio á los R o -
manistas y F i l ó l o g o s dand) á luz una y c tra ins-
c r i p c i ó n , notab'es por diversos conceptos, y nos d i -
rigimos á el señor L o r i n g , confiados tanto en su 
e s q u i í i t a amabilidad, cuanto en su amor á las l e -
tras. Hoy tenemos una verdadera sa t i s facc ión en 
cumplir con el d ber, por d e m á s grato, de hacer p ú -
blico nuestro reconocimiento á las repetidas mues-
tras de deferencia que durante el cu so de nuestros 
estudios hemos merecido á dicho señor , que nos ha 
permitido cotisu'lar cuantas ve; es se nos ha ofieci-
do y sin n inguna clase de r e s t r i c c i ó n las prec i ta-
das planchas. 
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Dos son las dudas que pudieran presentar-
se como mas culminantes á la simple vista de 
estas planchas que nos proponemos examinar 
brevemente; una la época en que se dieron, 
otra los pueblos á quienes se destinaron. La 
primera va á llevarnos á hablar del Empera-
dor Domiciano, y la segunda de la teoria j u -
rídica de ios Municipios romanos, punto este 
último bastante envuelto en tinieblas por fal-
ta de documentos históricos. 
Cuando el César volvió á Italia y á la 
Ciudad, corrieron llenos de entusiasmo á recibir-
le los hombres de todas edades y condiciones, 
y no se puede espresar con palabras dignas de 
tanta prez, la magnificencia de sus triunfos, 
ni el número á que llegaron. Nada podian 
pedir los hombres á los dioses, nada conce-
der los dioses á los hombres, nada concebir-
se, nada consumarse con mas entero éxito, 
sino que Augusto, después de su entrada en 
la Ciudad representase á la República y al 
Pueblo romano en todo el orbe de la tierra. 
Fueron concluidas á los veinte años las guer-
ras civiles, ter minadas las esteriores, resta-
blecida la paz, adormecido en todas partes 
el furor de las armas, restituida la fuerza 
á las leyes, la autoridad á los juicios, la ma-
gestad á el Senado; devuelto su prístino im-
perio á los Magistrados, reducidos á dos los 
ocho Pretores, resucitada la primitiva forma de 
la antigua República. Empezó de nuevo la cul-
tura de los campos, el honor á las divinida-
des, la seguridad de las personas, la ga-
rantía de las propiedades; se enmendaron 
unas leyes, se dieron otras para la salud y 
bien general, se eligieran los Senadores sin 
aspereza ni severidad. Los varones esclareci-
dos por sus triunfos y por sus honores v i -
nieron á constituir el ornamento de la Ciudad 
á ruegos del Principe. Obtuvo hasta doce ve-
ces el Consulado, habiendo siempre repugnado 
el continuar en este puesto, y rechazado cons-
tantemente la Dictadura que le ofrecia con te-
nacidad el pueblo. Fatigaría por demás al es-
critor el reunir en una obra sola las guerras 
emprendidas por este Emperador, las victo-
rias que produjeron la pacificación general del 
mundo, y todo lo que dentro y fuera de Ita-
lia consiguió, Recordando pues cual sea nuestra 
misión hemos querido presentar ante los ojos 
la imagen toda de este Príncipe (1) . 
Nunca elogio mayor ni adulación mas com-
pleta pudo dirigirse á Soberano alguno, como 
la que acabamos de presentar. Veleyo Pater-
culo trazó de una sola plumada el panegírico 
que, á ser cierto, hubiera venido á constituir 
el bello ideal de los gobiernos y el arquetipo de 
los monarcas. Por desgracia habiendo sido con-
temporáneo de Augusto y de Tiberio, ó s.1 des-
lumhró como otros muchos de buena fe con la 
marcha encubierta del primero, ó temia con 
sobrado motivo la infamia y la crueldad del 
segundo. Asombra en verdad la astucia em-
pleada por el ilustre Triunviro para cambiar 
la faz de las cosas, sin que se apercibiese na-
die de ello. Es cierto que Bruto transformó la 
Monarquía en República; pero fue de un solo 
golpe, arrojando desde luego el guante, y pre-
sentándose á sostener su empeño hasta caer 
sin vida sobre el cadáver de Aruns el hijo de 
Tarquino (2). Mas }a política de Octavio fue 
de todo punto opuesta á la del rígido republi-
cano, y produjo cambios de mayores consecuen-
cias y de desastrosos resultados. Las cuestio-
nes agrarias, la muerte de los Gracos, la guer-
ra social, la de Mario y Sylla, las serviles, y 
las luchas del primer triunvirato que hicieron 
rodar la cabeza de Pompeyo y derramar lágri-
mas á César, hablan gastado por demás la 
vacilante República y se hacia necesario darle 
nueva vida y esplendor. Sylla presintió esto 
mismo, pero su genio violento no le permitie-
ra obtener los resultados que se propuso. Au-
gusto reflexionando sobre las elocuentes leccio-
nes de lo pasado supo sacar de ellas todo el par-
tido que era posible ; conoció que los romanos 
iban perdiendo su antigua y decantada aus-
teridad , ó que mejor dicho ya la tenían per-
dida del todo, pero que por orgullo ó por i g -
norancia no querían consentir que asi se lo di-
(1) C . Ve l l t ius P a l e r c u l u s , Hist . rom. L i b . 2 
Cap. 80. 
(2) L . Annaeus F lon: s , Epitome rerum r o m á n . 
L i b . 1 Cap. 10 §. 8. 
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geran ; que era pues imprescindible alhagar al 
pueblo que habia siempre sido llamado So-
berano del mundo, y que él solo seria capaz 
de sostener aquel gigante que empezaba á en-
corvarse. ¿Y como guardando las formas po-
dría variarse en un todo el fondo de la Cons-
titución del Estado? Vedlo en la Administra-
ción de Octavio; deslumbre á los ciudadanos 
hasta el eslremo de hacerles creer que todo se 
obraba por su voluntad suprema, y supo ma-
nejarlos como al anciano que vacila sobre 
sus pies mal afirmados; el Senado fue en 
sus manos un instrumento para la realiza-
ción de sus proyectos; le dió el título de Em-
perador, de Padre de la Patria y de Augusto, 
como se hablan denominado hasta entonces 
las cosas santas, y le donó las Provincias me-
jores de la República; el pueblo no quiso á 
su vez ser menos, y lo hizo Tribuno y Cónsul 
perpetuo, concluyendo por elegirlo Sumo Pon-
tífice. 
He aquí descubierta la marcha de este 
Soberano ; reasume en sí todos los poderes, 
fingiendo recibirlos á instancias repetidas de 
las centurias; crea nuevos cargos, consultando 
antes la voluntad popular, pero muy seguro de 
su éxito; cargos que por otra parte debían 
concluir con los dignatarios republicanos ; pre-
para el camino para la Ley Regia, y consigue 
reunir en sus manos todos los brazos de la 
Administración civil y política. Desastrosa cen-
tralización que iria legándose de unos en otros 
y concluiría con esa ciudad tan trabajada y 
tan sufrida. Su siglo fue sí el mas grande de 
Roma, como el de Pericles el mas grande de 
Atenas ; pero á la manera que este anunció la 
derrota de Egos-Potamos, del mismo modo aquel 
preparó las gradas del solio á infames y de-
gradados sucesores. Al primer Emperador de-
bían seguir el cobarde Tiberio y el malvado Calí-
gula, y aunque Claudio fue consagrado á su muer-
te como dios, no estuvo tan exento de crueldad 
como pudiera creerse. (1) Nerón vino á poner tér-
mino con sus crímenes y con su muerte á la 
familia de Augusto; Galba, Olhon y Yitelio 
sintieron apenas la corona sobre sus sienes; 
Yespasiano y Tito, fundaron una nueva dinas-
(1) Futrop ius , Breb iarum l l i s t . r o m á n . L i b . 7. 
Cap. 11 et í ,equent. 
tía é hicieron olvidar á los romanos las pe-
sadas cadenas de sus opresores, que debía 
imponerles de nuevo Domiciano, hijo y herma-
no de aquellos virtuosísimos é ilustres Empe-
radores. Digamos alguna cosa de su vida. 
Tito Flavio Petronio, Centurión en el egér-
cito de Pompeyo, huyó en Farsalia y fue el 
progenitor de la raza flavia que ocupó el t ro-
no de los Césares (1). Su hijo Sabino casó 
con Yespasia, de cuyo matrimonio nació Yes-
pasiano , que se enlazó á su vez con Flavia Domi-
tila de condición latina, pero declarada ín^e-
niia en juicio contradictorio sostenido por su 
padre Flavio; de ellos fueron hijos Tito y Do-
miciano. 
Aclamado Yespasiano Emperador por sus 
sojdados (2) tuvo que salir al encuentro de 
Yitelio que le disputaba el solio obtenido por 
los mismos medios. Entonces Domiciano hu-
biera dado riendas sueltas á su ardor, si no 
lo hubiesen detenido los que por su padre 
habían sido encargados de su custodia ( 3 ) . 
Cuando, después de la huida del Lago Funda-
no, se encerró Sabino en el Capitolio, cuidó 
de llevarse á este joven príncipe, que aun p u -
do fugarse de allí en medio del asalto y del 
fuego, disfrazado con la túnica de lino de los 
Sacrificadores y confundido entre ellos. 
Los capitanes de Yespasiano dieron muer-
te á Yitelio, que según lo que nos dice Eutro-
pio (4) fue arrastrado por las calles de Roma 
desnudo y escarnecido, los cabellos erizados, er-
guida la cabeza, sujeta la espada bajo la bar-
ba, y lleno el rostro de cieno; degollado des-
pués y arrojado al Tiber aun careció de se-
pultura. 
Con ello el vencedor se vió libre de r iva -
les y empezó su glorioso remado. Domiciano 
entonces, en memoria de su pasada adversidad 
erigió una pequeña capilla á Júpiter Conser-
vador , y dispuso se grabase m mármol el acon-
tecimiento. Cuando subió al trono levantó un 
templo mas suntuoso á Júpiter Custodio, é h i -
zo consagrarse colocado sobre el pecho del dios. 
Pasado el peligro de la guerra viteliana con 
(1) C . Suetonius T r a n q u i l l u s , in vita Vespa-
siani d iv i . 
(2) C . Cornel ius Tac i tus , His t . L i b . 2. 
(51 C . Cornelius Tacitus , Hist . L i b . 3. 
(4) F.utropius', Brebiar ium Hist . r o m á n . L i b . 7. 
C a p . 18. 
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la muerte de su gefe, se presentó á los sol 
dados que lo saludaron César; llega á Roma y 
obtiene la pretura á la vez que su padre y su 
hermano la potestad consular [ i ] . Pero si es-
tos se dedicaron á engrandecer el Estado, 
aquel, mas que en el desempeño de sus car-
gos, puso todo su conato en envilecerlos con su 
desmedida intemperancia. Impudente como por 
instinto, y sin respeto al tálamo nupcial con-
trajo matrimonio con Domicia Longina, muger de 
Aelio Lamia, á la que veremos mas adelan-
te llevar á cabo un pensamiento de sangre 
que salvó á Roma. Pero enmedio de su l i -
viandad le mortificaba constantemente la idea 
de ocupar el solio, y no podia ver con 
tranquilidad y sin envidia, tanto la bondad 
de corazón de su hermano, que fue llamado 
Amor et delicice hnmani generis, (2) cuanto 
sus repetidos triunfos, que llevaron sus ar-
mas hasta enseñorearse de las murallas de Je-
rusalen. Entonces para igualar á Tito empren-
dió las espediciones á la Galia y á las Ger-
manias, apesar de los consejos contrarios de 
los ancianos; y en tanto que "Vespasiano se 
reia de sus aduladores, que querían hacerlo 
descendiente de Hércules, á quien suponían gra-
tuitamente cabeza de la casta flama, Domida-
no ocultando sus ansias por la púrpura fingía 
la modestia roas estremada y se mostraba cons-
tante amador de la poesía, cuyo estudio em-
prendió con ardor sin cuento (3). Trataba de 
captarse la voluntad de los Reyes del Oriente 
con dones, y ofertas, y esparcía rumores con-
tra Tito, acusándolo de disipado, suponien-
do que á media noche daba espléndidos ban-
quetes donde reinaba la disolución, y ca l i -
ficando con los mas negros dictados las su-
puestas relaciones que tenia con la Reyna Be-
renice, la cual después fue su esposa. Asi pen-
saba aquel hombre degradado conseguir los 
fines que se proponía, sin contar con que na-
die mejor que un padre puede sondear las mas 
recónditas aspiraciones de sus hijos. No se le 
ocultaba á Vespasiano los torcidos intentos y los 
mal aconsejados amaños de Domiciano, y así 
es que aunque este se creía llamado ínmedia-
(1) C . Gornelius T a c i t a s , Hist . L i b . 3. 
(2) Kutropius Breb ia i iu iu Hist . r o m á n . L i b . 7. 
Cap. 21. 
(3) C . C o m e ius Taci tus , Hist . L i b . 4. 
lamente al imperio, vinieron pronto los su-
cesos á probarle lo contrario. Cuando vió i n -
vestido con el manto imperial al que en vano 
había querido representar como un Nerón, 
cuando aclamado Pontífice Máximo lo contem-
pló adorado por su pueblo , ya no pudo mas, 
y arrojando la máscara que hasta entonces 
había llevado, le puso asechanzas de todo gé-
nero , conspiró contra su vida, solicitó el egér-
cito, y considerando el mal éxito de sus traidoras 
tentativas, pensó en la fuga temiendo la muer-
te; pero su magnánimo hermano lo llamó á s u 
lado, perseveró en tenerlo como el primer día 
por colega y susesor en el imperio , y le ro-
gaba en secreto con las lágrimas en los ojos 
que lo mirase con benevolencia (1). Antítesis 
sublime, cuadro de los mas tiernos que pre-
senta la antigüedad, y que encierra en si so-
lo el elocuente panegírico de aquellos dos 
Príncipes. Pero de nada sirvió la magnanimi-
dad del uno contra la ferocidad del otro; Tito 
murió envenenado (2) á los dos años de su 
exaltación, y la historia acusa al hermano, aun-
que en voz vaga, como autor de tan horroro-
so fratricidio; mas ello es lo cierto que Domi-
ciano se apoderó de las riendas del gobierno 
en los momentos en que aquel estaba espi-
rando, ordenó con inaudita maldad que se le 
tuviera como por difunto , y no le concedió 
otros honores después de muerto que el de la 
consagración (3). 
A partir de este día se presenta ya des-
de la altura que ambicionaba á ser juzgado por 
la posteridad, y como otro Caín, marcada la 
frente con el dedo del destino. 
He aquí que vuelve á surgir la humanidad 
con todo el arcano de la naturaleza, y en el 
abismo de su inescrutable misterio. Inútil co-
sa es que se esfuerze la razón por alcanzar 
esa fórmula invisible que debiera llevarnos á 
leer el corazón como el gran libro del hom-
bre, pues que á trueque de multiplicados de-
lirios tiene que detenerse ante el umbral de ese 
mundo desconocido que llaman conciencia h u -
mana. Solón dijo hace mas de veinte y cuatro 
siglos Knoti seaiton; los romanos en su alta 
(1) C . S u e t o n i u » T r a n q u i l l a s , i n v i t a ' T i t i divi . 
(2) Sex. Aurel i i i s V ic tor . ¿ r e b i a r i u m Hist . r o -
m á n . Pars alt . §. 10. 
(3) C . Suetonius Tranqui l lus , i a vita Domit ian i . 
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admiración por el saber griego aceptaron es-
la máxima profunda que tradujeron por el 
Nosce te ipsum, y los modernos continuando el 
trabajo psicológico de sus antepasados, han 
tratado de analizar con mas empeño aun ese Yo 
que sin embargo se escapa siempre, para irse 
á ocultar entre la densa oscuridad del infinito. 
Y en tanto que el filósofo lucha por compren-
der el espacio y el tiempo, esos dos límites 
del pensamiento, en realidad y á vueltas de sus 
insensatos esfuerzos, no haca otra cosa sino pa-
rodiar al niño que en vano intenta apode-
rarse con su mano aun trémula del rayo de sol 
que atraviesa por entre las colgaduras de su 
cuna. 
Pues bien, nosotros tenemos que confesar 
nuestra insuficiencia en esta ocasión como en 
otras tantas. Verdad que hasta ahora hemos 
visto á Domiciano seguir una conducta conse-
cuente con los finas que se proponía; primero 
disipado, miserable y corrompido, luego,cuando 
se vio presa de la ambición, fingiendo inc l i -
naciones contrarias á las suyas, y recurriendo 
hasta al crimen para obtener el resultado que 
con tanto afán anhelaba; pero desde el mo-
mento que pisa el trono es un enigma indes-
cifrable , y en verdad no se sabe si compade-
cerlo ó execrarlo. 
Habla nacido en veinte y cuatro de Octu-
bre , treinta años después de la era cristiana , y 
vistió la púrpura en trece de Sstiembre del 
ochenta y uno (1). Desde luego simuló seguir 
la marcha de sus predecesores; pero pronto 
se cansó de representar un papel tan opuesto 
á sus sentimientos y dió rienda suelta á sus 
pasiones. Sus historiadores encomian la mag-
nificencia de los continuados espectáculos con 
que halagaba al pueblo, aseguran que reedifi-
có infinitos edificios, como fueron el Capitolio, el 
Odeum, el Pórtico de los dioses, el Iseum, el 
Serapeum, el Stadio (2) y la Biblioteca, que 
cuidó de abastecer de Manuscritos escrupulo-
samente confrontados con los Códices alejandri-
nos ; alaban las infinitas innovaciones que intro-
dujo en la administración, con el objeto de cor-
^ r los abusos que á su sombra se permitían 
(1) E u t r o p i u s , Brebiar ium Hist . r o m á n . L i b . 7 
Cap. 12 et 13. 
(2) Kutropitis, Brebiar ium I l i s t . r o m á n . L i b . 7. 
Cap. 23. 
En el derecho hizo mejoras notabilísimas, p u -
blicó muchas Constituciones , reprimió las Yes-
tales, algún tanto descuidadas en los reinados 
anteriores, y cortó el abuso de los Magistra-
dos ( t ) . Combatió contratos Cattot Sármatas 
y Decos, sobre los que obtuvo dos triunfos, 
y apagó la discordia civil de L . Antonio, Pre-
sidente de la Germania superior. 
Pero el genio del mal que parecía batir sus 
siniestras alas sobre Roma, murmuró á sus oí-
dos palabras de liviandad y de desorden, que 
trastornaron la insegura cabeza del Empera-
dor, y como precipitado por una rapidísima 
pendiente vino á sepultarse en el abismo sin 
fondo que él mismo se abrió á sus pies. Cau-
sa horror el considerar el estado de degrada-
ción y bajeza á que l legó, y mas que nada el 
lastimoso cuadro que presentaba entonces aquel 
pueblo antes lleno de gloria; pero dejemos des-
cribir periodo de tanta angustia al e legant ís i -
mo Tácito, que dice"hablando de Julio A g r í -
cola (2): 
Coa su prematura muerte tuvo el consuelo 
de no haber alcanzado los últimos tiempos, en 
que Domiciano, no ya por intervalos y de 
vez en cuando, sino continuamente y como de 
un solo golpe dejó exausta la república. No 
vió cerrada la Curia , ni cercado de armas 
el Senado, no presenció el común estrago cau-
sado con la muerte de tantos varones consu-
lares, y con la fuga y el destierro de tantas 
damas de la nobleza. 
Los crímenes habian llegado á su colmo, y 
la sombra marcó per fin la hora última en el 
cuadrante de la vida de aquel Cesar, que en 
su locura se habla hecho llamar señor y dios. 
(3) Su muger Domitila, que enamorada per-
didamente de un cómico (4) provocó el repu-
dio del marido, y fue de nuevo llamada al le-
cho conyugal por la voluntad del Emperador ó 
por la petición del pueblo, cansada de tanto 
desenfreno, descubrió la lista de los proscrip-
tos y concurrió á su muerte el diez y echo de 
Setiembre del año noventa y seis de Jesucristo. 
Al cadáver, enterrado sin pompa alguna, no locu-
(1) C . Suetonius T r a n q u i l ! us, i n vit i Domit iani . 
(2) C . Cornel ius T a c í t u s , I n vita Agrico ae. 
(3) Se*. A m e l i u s V í c t o r , Breb. H L t . r o m á n . 
Par» a l t . §. 16. 
(4) C . Suetonius T r a n q u i t l us in vita D o m i t i a m . 
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brío mas inscripción que la que el mismo Dc-
miciano habia grabado con sangre en las p á -
ginas de la Historia. Triste destino de un hom-
bre que pareció nacido bajo tan brillantes aus-
picios. 
Suetonio nos ha conservado su retrato en 
estas palabras [ { ) . 
E r a de estatura ¿levada, rostro humilde y 
jleno de rubor, ojos grandes, pero tardos en 
la acción, bello y agradable en especial cuan-
do joven, bien formado de cuerpo, excepto los 
pies, cuyos dedos eran muy cerrados. Des-
pués se desfiguró con habérsele caido el cabe-
llo, la obesidad del vientre, y la debilidad 
de las piernas, que se le habian demagra-
do de resultas de una larga enfermedad. 
Hemos tratado de presentar como en relieve 
el espacio de estos quince años evocándolos por 
decirlo asi de entre los antiguos clásicos; por-
que ellos constituyen el periodo de la Domina-
ción Romana en que se dieron los Bronces que 
promueven estos Estudios. 
Y en verdad que nada tan fácil como 
marcar esta dala; el Titulo cincuenta y nue-
ve del de Malaca previene que los elegidos 
por el Pueblo para el Duunvirato, la Edilidad ó 
la Cuestura, antes de ocupar sus puestos j u -
ren \)or Júpiter, por el divino Augusto, por el 
divino Claudio, por el divino Vespasiano A u-
gusto, por el divino Tito Augusto y por el 
Genio del Emperador Cesar... aqui hay una la-
guna en el testo que solo permite leer clara-
mente una D. al principio, la silaba N I . al final 
y con bastante trabajo todos los rasgos ú l t i -
mos de las siglas que forman el nombre de 
DOMITIANI. Pero aunque estuviese tan perfec-
tamente arrancado dicho nombre que nada deja-
se ver de sus trazos, se necesitaria muy poca 
atención para adivinarlo aun grabado en 
aquel sitio. Todo el que ha leido algo de His-
toria romana , particularmente si ha sido en el 
idioma originario, concluye por aprender de me-
moria la fórmula tan usada, en especial por 
Eutropio: Post mortem inter divos relictus est; 
Después de la muerte fue colocado entre los 
dioses; y si se ha dedicado algo al estudio de 
su jurisprudencia, no podrá menos de saber que 
los Romanos juraban por Júpiter y por el Genio 
(1) C . Suelonius T r a i K j r i l l ü s , in vita Domit iani . 
del Emperador (1) comprendiendo bajo esta 
palabra Genium, tan elásticamente interpretada 
por ellos, el dios tutelar de la vida del Prin-
cipe. Ademas en el Título sesenta y uno y 
otros del mismo Fragmento se encuentra mar-
cado el Municipio malacitano con la denomi-
nación de flavio, y á muy pocos se les ocultará 
que señaladamente desde que concluyó la Repú-
blica, y aun antes de empezar el Imperio, los M u -
nicipios creados tomaron el Nomen de Cesar, de 
Octavio ó de! que los constituía tales, y asi 
se vé en los mármoles y medallas descubiertas 
escritas las frases Municipiun Julium , Muni-
cipium Augustum y Mumcipium Flavium. Aho-
ra bien; denominándose á Malaca Municipio 
flavio debió ser erigido por Vespasiano, por T i -
to ó por Domiciano, únicos Emperadores de 
ja raza flavia, y como quiera que en el 
Título cincuenta y nueve antes citado se habla 
del primero, del segundo, y aun de otro cuyo 
nombre está algo confuso, y ¡tres Emperadores 
no cuenta la historia que existiesen por enton-
ces á la vez sobre el trono, sin mucho esfuer-
zo se colige, aun haciendo abstracción del d i -
vus que aquellos dos habian muerto, y que el 
precedido de la palabra Genium no podia ser 
otro que Flavio Domiciano fundador del refe-
rido Municipium, que por eso se denomina fla-
vium malacitanum; y esto por supuesto sin 
tener en cuenta á Aurelio Yictor, que hablan-
do de este Emperador dice que á su muerte 
Senatus radendum nomem decrevit [2), el Se-
nado mandó borrar su nombre; ni á Macro-
bio en sus Saturnales, mas esplícito que n in -
gún otro, que al hablar del mes de Octubre 
asegura que Domiciano le habia impuesto su 
nombre, acaso porque fue el de su natalicio» 
asi como á el de Setiembre el de Germánico; 
pero que tan luego como se mandó arrancar 
palabra tan infausta de todo bronce ó piedra lo s 
meses también se vieron libres de la usur-
pación de tan tiránico apelativo. Mensis Sep-
tember principalem sui retinet appellationem; 
quem Germanici appellatione, Octohrem vero 
suo nomine Domitianus invaserat. Sed ubi in-
faustum vocabulum ex omni cere vel saxo 
(1) Arnoldiis Corvinus, Digesta, per Aphorismos 
L i b . 12. T i l . 2. 
(2) Sex. Aure l ius V i c t o r , Breb. Hist . r o m á n . 
Pars alt. §. 11. 
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placuü cradi ; menses quoque usurpatione ty-
rannim appellationis exuti sunt ( i ) . 
En la segunda Tabla ó sease en la del Mu-
nicipii Flavii Salpensani no solo concurren 
las mismas razones para suponerla de igual é p o -
ca á la anterior, por ser igual también la fór-
mula del juramento grabada en los Títulos veinte 
y cinco y veinte y seis, sino que ademas no 
está borrado el nombre de Domiciano, como su-
cede con muchos mármoles de aquel tiempo 
que hoy posee la Arqueología, cual es entre 
otras la inscripción encontrada en Mérida que 
dice (2) : 
I M . DOMITIAN. 
VESP. CAES. AUG. 
GER. P. M. 
OPUS. PATERN. 
NEQUITIA. PURLICANOR. 
INFECTUM 
EA. GENTE 
MALE. MULCTATA 
ET. OMNI 
I N . POSTERUM 
MUÑERE. PUBLICO 
PRIV 
CONFICI. IUSSIT 
L X X X V I I I . 
Y á la vez no deja la mas mínima oscuridad 
el Título veinte y cuatro, que habla en su epígra-
fe del Prefecto del Emperador Cesar Domicia-
no Augusto. De Prwfecto Imp. Cmaris Domi-
tiani Aug. 
Disipada esta que no puede llamarse duda, 
vamos á ocuparnos como ofrecimos de la cons-
titución política de los Municipios romanos. 
I I I . 
Difícil es por cierto el empeño de delinear 
en pocas palabras teoría tan oscura y compli-
cada como la del Jus municipale; mas por 
ser de tal delicadeza procuraremos la claridad 
y la concisión; cualidades precisas en todo pun-
to didáctico, y poco observadas en verdad por 
los escasos escritores que han tratado de seme-
jante materia. 
En la obra nunca bastante apreciada que 
sobre las antigüedades de Roma escribió en 
griego Dionisio de Halicarnaso , vemos descri-
tos los principios de aquella ciudad con tan-
ta fluidez como elegancia, y puesta, como en 
relieve la marcha de Rómulo, que atendió 
lo primero á engrandecer su pueblo. A este 
Rey se debió la separación entre la casta pa-
tricia y la plebeya, la división de la pobla-
ción en tres tribus, y de las tres tribus en trein-
ta curias. Pero una de las cosas que prueba 
mas su sabia política, es la admisión de todos 
los que le pedían asilo, sin indagar la causa 
(1) A u r , Tlieodosius Macrobias , Saturnal . L i b . 1 
Cap . 12. 
(2) Masdeu. Hist . cr i t . de Esp . Tom. 5 N u m . 
180. Puede verse t a m b i é n la i n s c r i p c i ó n que el 
mismo historiador copia á el n ú m e r o 418, del to-
mo 5.° encontrada en Barce lona , á el 646 del 6." 
en Mataro, y las dos piedras mil iarias que t r a s c r i -
be a los 1439 y 1440 del 19 : en ninguna de 
las cuales se hl laa arrancado el nombre de B o m i -
ciano. 
que hubiesen tenido para abandonar su c iu -
dad nativa, y el suponerlos "desde luego ciu-
dadanos, cualidad que no estaba entonces res-
tringida, y de consiguiente no podía ser muy 
apreciada. Oigamos al mencionado Dionisio. 
Conociendo Rómulo que la mayor parte de las 
ciudades de Italia estaban oprimidas por la 
tiranía ó por el absolutismo, y que por esta 
razón muchos de sus moradores se veian pre~ > 
cisados á emigrar, decretó que se recibiesen 
en Roma á todos estos, cualquiera que fuese su 
condición , y sin hacer inquisición previa so-
bre sus bienes, ni del motivo que los impulsa-
ba á abandonar su patria, en la creencia de 
que con ello aumentaria la fuerza de los ro-
manos y disminuiria la de los Pueblos veci-
nos (1). 
Aquí se ve pues exactamente trazada la 
primera política de la Urbs, cual era la de 
engrandecerse arruinando á las demás, móvil 
que le inducía á incendiar las ciudades conquis-
tadas y á traerse á sus murallas los pobladores 
de ellas. Pronto sin embargo dejó de destruir, 
como retiere en el mismo lugar Halicarnaso, y á 
unas envió colonos, y á otras concedió la 
ciudadania ; de aquí la división en ciudadanos 
ingenuos, que eran los de Roma, y ciudadanos 
(1) Dionis . H a l i c a r . A n l i g . r o m á n . L i b . 2. 
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municipes que eran los de cualquier munici-
pio. En la época de la República, el Civcs lle-
gó á toda su preponderancia, y solo cuando 
empezó á anunciarse el Imperio sintió algún 
desprestigio, que con mas ó menos alternati-
vas llegó hasta los últimos dias. 
Las guerras que produjeron la sumisión del 
Lacio y del resto de la Italia trageron consi-
go la creación del Jus Latii y del /MÍ I t a -
Unm, y la subdivisión del primero en derecho 
relativo á los latinos viejos, y derecho peculiar 
de los socü latinL 
Se conocieron pnes en las diversas épocas 
de la ciudad el ciudadano originario cives in -
genus, ó simplemente cives; el ciudadano muni-
cipal, municeps municipíi; el colono, colonus; el 
latino viejo , latims vetus ; el socio latino, so-
m í t o í m w í , cuyas dos clases se redujeron mas 
tarde á una, que fue la del ciudadano latino, 
cives latims ; el itálico, italicus, y los dedicti-
cios , dedicticii, que no eran otros sino los in-
dividuos de aquellos pueblos que se hablan en-
tregado sin condiciones y absolutamente, los 
cuales no tenian ni les era dado reclamar de-
recho alguno, y formaban , si nos es permitida la 
frase, el símbolo negativo del Jus (1) . 
Espondremos todo lo mas brevemente que 
nos sea posible, los principios jurídicos que 
constituían el derecho de cada una de estas 
clases. 
El Cives encerraba en sí el Jus Quiritium 
y el Civitatis romance, como nos lo enseña 
Plinio el joven en muchas de sus cartas , y en 
especial en la que trascribimos dirigida á el 
Emperador Trajano. 
«Señor, en mi última enfermedad ofreci á 
mi médico Posthumio Marino, á quien debo 
dar tantas gracias por su cuidado como á 
ti por tus beneficios, el interponer mis súpli-
cas reclamando tu indulgencia como de costum-
bre. Te ruego, pues, que concedas la ciudad, 
(civitatem) , á sus parientes, Chrysippo, M i -
thridates , y á la muger de Chrysippo Stra-
tonice Epigon , como también á Epigon y M i -
thridate hijos de Chrysippo, de modo que es-
tos queden bajo la patria potestad, y aquellos 
obtengan sobre los libertos el derecho de p a -
tronato. También te ruego concedas el derecho 
(1) G a i u s , Comment . 1 § 14. Tcophi l . Par.iphras. 
I ib. 1. T i l 2. §. 2. 
de los Quirites, (Jus Quiritium), á Lucio Satrio 
Abascansio, á P. Clcesio Phosporo y á Pancario 
Sotéride , lo que te pido con consentimiento 
de sus patronos ( i ) . 
Veamos ahora las partes constitutivas de es-
tas dos en que hemos dividido la ciudadanía, y 
empezaremos por el Jus Quiritium, que en-
cierra en sí la Libertad, la Gerarquia, el Jü/a-
trimonio,\9. Patria potestad, el Dominio, la 
Testamentifacción, y la Usucapión (2). 
Libertad. Los romanos la llevaron á tal 
estremo,que superaron con mucho á las Re-
públicas griegas. Se necesita un estudio compa-
rativo muy constante para conocer lo que ellos 
significaron bajo esa palabra, que tenia enton-
ces un sentido que apenas se alcanza á com-
prender , y que los siglos en su marcha pro-
gresiva han ido modificando hasta presentarla 
como una antítesis de las antiguas formas. 
Gerarquia. Con referencia á Dionisio de Ha-
licarnaso hemos dicho antes que Rómulo d iv i -
dió el pueblo en dos clases, la de los Patricios 
y la de los Plebeyos, y este es el origen del de-
recho gercárquico. Los primeros se reservaron 
los honores y todo lo relativo á !a Administración 
civil y política; los segundos estaban como bajo 
la inmediata tutela de aquellos, y la suma de 
las prerogatívas de la casta patricia era lo que 
se llamaba derecho gerárquico. 
El Matrimonio ó las nupcias, para que tu-
vieran los grandes efectos del derecho civil, 
era necesario que se contragesen entre ciuda-
danos de Roma , y aun respecto de ellos ha-
bía modificaciones en las formas. La confar-
reatio era el modo mas solemne de celebrar-
las, solo permitido á los patricios, y se com-
ponía de fórmulas puramente sagradas; luego 
la sostituyó la coemptio, especie de compra 
simulada entre los contrayentes, y el peculiar 
de la plebe era el matrimonio por el uso, [nsus], 
en el que bastaba la posesión de un año y un 
día para adquirir el inmenso dominio manus 
que dieron los romanos á el marido sobre la 
muger (3). Y se llevó á tal punto la exage-
ración , que las Leyes decemvirales prohibieron 
las uniones entre Patricios y Plebeyos ( 4 ) ; fue 
necesario que una nueva sedición y una terce-
(1) C . P l in ius . L i b . X . , Epis t . 7. 
(2) C icer . Orat . 2 de L c g . A g r a r . 19. 
(3) Ga iu^ , Comment . 1. §§. 108. et secuent. 
(4) T i t ü s L i v i u s , Decad. 1, L i b . 4. 
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ra retirada de la plebe á el Janículo pusiera en 
peligro á los Patronos para que se derogase 
semejante disposición, adoptando en su lugar 
el Plebiscito que se conoce con el nombre de 
Canuleio (1). Por un exceso de esclusivismo 
los Romanos no admitieron el matrimonio entre 
los esclavos, y sus uniones , llamadas contu-
bernios, no producían efecto alguno civil ni po-
lítico , puesto que los siervos eran llamados co-
sas, [res], y no personas; asi es que Ulpiano 
compara la esclavitud á la muerte. Servitutem 
mortalitati [ere comparamus (2) . 
Las uniones sexuales de los estrangeros, 
[peregrinii]} ni se verificaban bajo las fórmulas 
del derecho, ni tenian mas efecto que los del 
Jus gentium (3). 
Del matrimonio nacía la Patria potestad, 
tan estremada entre los romanos, que hubo tiem-
po en que los padres tenian derecho de vida y 
muerte sobre los hijos ( 4 ) , y de consiguiente el 
de venderlos (8), estravío que modificó la divina 
moral de Jesucristo. Derecho tan lato hizo de-
cir á Gayo lleno de énfasis, que era Jus pro-
prium civium romanorum (6) . 
Para el efecto de dar á entender lo que com-
prendía la jurisprudencia romana por Dominio 
quiritario transcribiremos lo que sobre ello dice 
Teófilo (7): 
L a propiedad natural se llama in bonis 
ó bonitaria, y la legitima jure quiritium, es 
decir, que se deriva del derecho de los Roma-
nos. 
La Testamentifacción tuvo su origen en los 
comicios calados, á manera de ley, y de con-
(1) L . Annseus F lorus , Epi tom. r e r u m r o m á n . 
L i b . 1. Cap. 25. 
(2) D 50. 17. F r . 209. U l p . 
(5) Do; sabios profesores franceses, M r , Ducaurror 
M r . Ortolan, soslienen opiniones contrarias sobre 
a supuesta d i s t i n c i ó n enlve c l i n a í r i m o n i o y las 7iu^-
cias romanas: quiere aquel , fundado en razones e t i -
m o l ó g i c a s , que nuptiai sean las ceremonias y matrimo-
n'mm el contrato, [Inst. nouvellement expl i i jueés ) ; y es-
te no admitiendo semejante d i s t i n c i ó n hace s i n ó n i m a s 
las palabras. (Esplication hijtoritjue des Ins l i iuts . ) 
Ademas de las < opiosas autoridades que aduce el ú l -
timo en corroborac ión de su aserto, nos mueve á a d -
mit i r desde luego su o p i n i ó n el texto á.; Teóf i lo , 
que en el párrafo primero del titulo nreve del 
libro primero dice: L a ; nupcias son denominadas 
por los latinos nuptice et inatritnonium. 
(4) Valer ius Maximus. D ic t . F a c t . memor. L i ' j . 
5. Cap. 8. 
(5) G a i u s , Commenl . 1. 117. et 118. 
(6) Gaius , Comment. 1. §. 55. 
(7) Teophi l . Paraphras. L i b . 1. T i t . 5. § 4. 
siguiente solo podía ser estensiva á los que se 
permitía la entrada en estas asambleas [ \ ] . que 
fueron únicamente los ciudadanos de Roma. 
De aquí también que las herencias legitimas 
y aun las tutelas, como consecuencias del testa-
mento, solo tenian resultado para aquellos. 
Nos queda que hablar de la Usucapión. El 
pasage de las doce tablas que á este propósito 
refiere Cicerón (2), está concebido en los términos 
siguientes: Usus auctoritas fundí biennium.... 
cceterarum omnium... annuus...,y de aquí por-
que Gayo sienta que el moviliario se usuca-
pía á el año , y los fundos ó edificios á los 
dos (3) ; doctrina que repitió después Teófi-
lo. (4). Semejante prerogativa era peculiar del 
Cives , y no fue estensivo á los predios pro-
vinciales, sino únicamente á los itálicos, y á 
los que gozaban de la misma consideración (5). 
Hemos completado el examen de los dere-
chos constitutivos del Jus Quiritium, y ahora 
nos queda que esponer los de la civitas roma-
na, que se reducen á Censo, Milicia, Tribu-
tos, Votación, Honores y Culto sagrado (6 ) , 
los cuales son mas fáciles de comprender y es-
plicar. 
Censo: el derecho de inscribirse en las T a -
blas censatarias. 
Milicia: el de servir en las legiones. 
Tributos: el de pagar los únicamente seña-
lados á el pueblo romano. 
Votación: prestar sus sufragios en los Co-
micios. 
Honores : el de poder optar á las dignida-
des. 
Culto sagrado: el de tributarle adoración 
tan solo á los dioses patrios (7). 
De propósito nos hemos detenido hablando 
de las consecuencias del Cives, aunque pa-
rezca á primera vista que no tienen toda la 
conexión necesaria con el objeto de estos E s -
tudios , porque de ellas se desprende necesaria 
y precisamente la inteligencia completa de las 
f l ) G a i u s , Comment , 2. §§. 101 et secuent. T e o -
phi l . Paraphras . H k 2. T i t . 10. 
(2) C i er. Top ic Cap. 4 
(3) Gaius , Comment . 2. § 42. 
US Teophi l . P a r a j h . L i b . 2 . T i t . 6. 
(5) Ga ius , Comment. 2. J. 46. 
(61 C i cr . O r a t . I I . de Leg . agrar. 19. 
(7) Sobre esta materia puede verse con mayor 
estension á Carlos Sigonio, V e Antiquo Jure popa-
l i romani, L i b . 1. Cap. 6. y siguientes. 
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demás personalidades que hemos señalado mas 
arriba. 
Acabamos de indicar que la ocupación del 
Lacio produjo el Jtis latinum; derecho que 
varió mucho á medida que las agitaciones de 
sus Tiabitantes hacian á Roma plegarse unas 
veces á ciertas exigencias, y dominar otras con 
toda la tiranía de un déspota; pero á pesar 
de semejantes revoluciones jamás llegó ni con 
mucho á la plenitud del Jus civis romani. 
De los dedicticios también hemos dicho con 
Gayo y Teofdo que carecían de todo derecho^ 
y ahora añadiremos con Justiniano que la l la-
mada libertad dedícticia era un nombre vano 
1), puesto que carecía de efectos, y mas que 
otra cosa se asemejaba á la esclavitud. Y por 
último se ha consignarte, que, sujetada la I ta-
lia , fue necesario gobernarla, y de aquí el 
Jus Itálicum, del que hoy apenas puede ha-
blarse con certeza, ni darse á conocer sus l í -
mites y estension. 
Cuando los Romanos no tuvieron enemigos 
que vencer á los alrededores, llevaron sus ar-
mas siempre triunfadoras á otros países en 
busca de nuevos laureles, y los pueblos caye-
ron bajo sus espadas como las hojas del oto-
ño. Entonces el gefe del egército con anuencia 
del Senado dictaba leyes á los países recien-
conquistados, y les daba el nombre de/Vovm-
cias romanas; calificación que hace derivar 
Feslo de Promcit, (2), porque antes fueron 
vencidas que gobernadas. Desde la época de 
Augusto se dividieren estas en Provincioe populi, 
et Provincice Ccesaris, y se cambio su régimen 
en mucho, que era por otra parte tan v a -
rio como ambulante. 
Con estos preliminares podremos abarcar de 
frente la teoría de las Colonias y Municipios 
romanos. 
En el Lacio, en la Italia y en las Provin-
cias hubo pueblos que siguieron la suerte del 
territorio en que estaban enclavados; á unos 
se mandaban romanos para poblarlos de nue-
vo , y recibian de la ciudad las leyes agra-
rias y todas las que debían observar, tales eran 
las Colonias; á otros se les dejaba su juris-
prudencia, y aun se les daba participación en 
algunos derechos del Cives, y estos otros se 
1) C . 7. 5. D e dedil , ¡ ibcr l . to l leudu. 
2) Festus, v." Proviiicióe. 
denominaban Municipios. 
Las Colonias romanas no se asemejaban en 
nada á las Colonias griegas; estas fueron crea-
das por el espíritu emprendedor y poético de 
los helenos, que, como dice Mr. Lerminier en 
su última obra, llevaron á la Italia, la Sicilia, 
la Gaula, el Africa y el Asia su genio, mas 
amante dé lo bello que de lo verdadero; cam-
biante, ligero y dominado por una irresis-
tible inclinación hácia la fábula, las ilusiones 
y la ficción [i]. 
Desde un principio libres é independientes, 
llegaron á formar Repiiblicas y Naciones; las 
romanas por el contrarío,decretadas por el Se-
nado á veces como medida política (2), queda-
ban tan sugetas á la metrópoli, que solo se 
regían por las leyes que esta les dictaba, cuya 
aplicación estaba confiada á Magistrados que 
la misma les enviaba ; habiendo solido llegar 
hasta el estremo de reducirlas á prefecturas, 
es decir, á un estado tan duro, que se ase-
mejaba mucho al d é l a esclavitud. Y por otra 
parte se encontraban clasificadas ó subdivi-
didas en Ciudadanas, Latinas, Itálicas, To-
gadas, Plebeyas, y Militares, según la suma 
de sus derechos y conforme á las prerogativas 
de que disfrutaban. 
Aunque al hablar de los Municipios confie-
sa Aulo Gelio (3), ingénuamente que no sabe 
en qué se diferencian de las Colonias ; sin em-
bargo , concluye por decirnos, que los Ciuda-
danos municipales eran Ciudadanos romanos, 
y se regían por derechos y leyes propias, par-
ticipando con el Pueblo de Roma del Jus ho-
norum, del goce de cuyo privilegio, á mu-
ñere capessendo, parece que traen su denomi-
nación, muni-cipium; sin que por otra parte es-
tuviesen sugetos á la Urbs por ninguna alian -
za forzada. 
Festo divide en tres clases á los Municipes 
(4); una la de aquellos que se habían trasla-
dado á Roma, y aunque entraron á disfrutar 
muchos derechos de los del Cives, no tuvieron 
igual participación en el Jus sufragii ni en el 
Jus honorum; otros los que trasladados tam-
(1) E . L e r m i n i e r , H i s U des Legis lar, et de 
Consl . de la G i e c . ant. Tom. 1. Cap. 3. 
(2) Dionis. Hi i l i car . A n t . r o m á n . L i b . 7. 
(5) Aulus G c l l i u s , NoCjt. At t ic . L i b . 1G. 
Cap. 13., 
(4) F c s t v s , y.D M u u i J p i u m . 
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bien se confundieron y asimilaron en un todo 
al ciudadano ingenuo; y los terceros por últ i-
mo fueron los que aceptando la cualidad de 
Cives romanHiw'ieron siempre un Gobierno i n -
dependiente en parte; estos son los que ha-
cen á nuestro propósito. 
Las dos autoridades aducidas dan á cono-
cer que los Municipios formaban una Repú-
blica separada de la de Roma, y que se re-
gían por leyes propias, que ellos mismos se 
dictaban. Ahora añadiremos que la Ciudad 
les daba este título de Municipio por medio 
de un Plebiscito , en que les marcaba la suma 
de prerogaüvas que se les concedían , cuya reu-
nión se conoció con el nombre de Optimo jure, 
y que los Municipios, bien comprendiendo el 
gran mérito de la jurisprudencia de Roma, bien 
por que muchos años antes de ser elevados á 
semejante categoría, la conquista se las había 
impuesto, y el lapso del tiempo les hiciera o l -
vidar las originarias, ó bien en justo tributo 
de reconocimiento, adoptaron las mas de las 
>ormas jurídicas del Pueblo rey, como el Se-
nado , los Padres conscriptos, los Patronos y la 
Plebe, de muchas de las cuales tendremos oca-
sión de ocuparnos mas adelante. A veces co-
mo por deferencia pedían leyes á Roma, sin 
perder por esto su derecho á leyes-propias. 
El cuerpo del derecho municipal antiguo 
abraza pues todos los brazos de la jurispru-
dencia, y es llamado en los Fragmentos del D i -
gesto lex municipalis ( l ) ;era , para decirlo de 
una vez, el Código completo de un Pueblo — 
Después de esta generalización no será fuera 
del caso ocuparnos de la íníUiencia romana en 
España. Empezó la conquista (2) con el desem-
barco de los Scipiones al principio de la se-
gunda guerra púnica, y en el espacio de dos-
cientos cincuenta años fue tan varia la suer-
te de las armas, que ya adelantaban ya retro-
cedían los invasores mas allá de los confines 
del territorio, hasta que al fin concluyó por 
someterla el Emperador Augusto. Dividióla en 
tres provincias y , bajo el especioso pretesto de 
compartir todas las glorías con el Senado , y 
evitarle los azarosos cuidados que producían 
(1) D . 43. 24. F r . 5. Dtp. § 4 - D . 47. 12 F r . 
3 U ¡ p . §. 5. 
(2) Vel le lus Patercu lus , l l i s t . r o m á n . L i b . 2. 
Cap. 38. §. 4. 
las turbulencias de las mas revueltas, cedió á 
aquel cuerpo la que se estendia desde la em-
bocadura del Anas hasta el Promontorio de 
Charideíno, y se reservólas dos restantes. Pa-
ra gobernar aquella enviaba Roma Procónsules, 
y para ponerse al frente de estas, nombraba el 
Emperador Legados {\], cuyas dos dignidades 
se diferenciaban muy poco en poderes y p r i -
vilegios , si bien es cierto que unos y otros re-
cibían el nombre de Presidentes. Prcesidis no-
men genérale est: coque et Procónsules et L e -
gati Cmsaris, et omncs provincias regentes, 
licet Señalares sint, Proesides appellantur (2). 
Además cada provincia estaba subdividida 
en Conventos jurídicos, [Conventus], llamados 
asi de convenire, y que no eran otra cosa s i -
no los pueblos á que el Pretor concurría para 
administrar juslicia; de los qjue se contaban 
siete en la Tarraconense, tres en la Lusita-
nia y cuatro en la Bélica, que fueron Cádiz, 
Córdoba, Ecija y Sevilla. Plinio el naturalista 
asegura , que entre las ciento setenta y cinco 
ciudades que componían esta parte de la España 
citerior, había ocho Colonias y ocho Munici-
pios. (3). 
• Punto es este de la Geografía antigua su-
geto á muchos errores y disputas, y en el que 
á veces se camina tan á ciegas que mas va-
liera quedar con la duda que adoptar absur-
dos en fuerza de querer disiparla. Porque en 
verdad, la Geografía de Strabon, el libro 
de Situ Orbis de Pomponio Mela , el de Histo-
ria naturalis de Plinio y el Itinerario llama-
do de Antonino Augusto nos dan preciosos an-
tecedentes sobre los pueblos españoles de aque-
lla época, como lambían Cayo Silio y Rufo 
Feslo Avieno, el uno en sus Guerras púnicas 
y el otro en sus Costas del mar y Descrip-
ción de la tierra; pero á los primeros faltó el 
fijar con exactitud las situaciones respectivas, 
y los segundos, como ha dicho un erudito es-
pañol , merecen poco crédito en su cualidad de 
poetas. 
Claudio Ptolomeo dió un paso gigantesco, 
determinando la longitud y latitud de los l u -
gares; pero respecto de España tiene el i n -
conveniente, que, no hab'iéndola visitado, ad-
(1) D . 1. 16: De oficio Proconsulis e l Legat i . 
(2) D . i . 18. F r . i . Macer . 
(3) C . P l i n i u s , Hist . natur. L i b . 3. Cap. 1, -
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mitió los errores de los escritores que le habían 
precedido 
Y aunque nos vemos conducidos como por 
la mano á tratar de los pueblos á que \ perte-
nejieron esas dos tablas de bronce encontradas 
hoy, nos detendríamos ante tales inconvenien-
tes si no nos animara el egemplo de tantos geó-
grafos modernos que han cortado el nudo don-
de no han podido desatarlo. 
En cuanto á la que pondremos en primer 
lugar, basta leer los títulos cincuenta y ocho, 
sesenta y uno, sesenta y dos, sesenta y cuatro, 
sesenta y cinco y sesenta y siete para com-
prender que fue de Málaga , entonces Malaca. 
Strabon dice de esta (1): E n el litoral 
del Mediterráneo está la primera la ciudad de 
Malaca tan distante como Cádiz del Calpe ; es 
Emporio en este territorio, rica en grandes 
salazones de pescados; algunos creen que fue 
Menace, última ciudad que le tomamos á los 
Phocenses, y que mira hácia el Occidente: sin 
embargo, no lo es tanto porque se halla mas 
distante del Calpe, cuanto porque apesar de es-
tar destruida hasta los cimientos, conserva los 
vestigios de una ciudad griega, y Malaca tie-
ne verdaderamente la forma de ciudad fe-
nicia. 
Pomponio Mela empieza descri hiendo el Me-
diterráneo Tarraconense , y sigue después re-
corriendo la costa hasta el Océano, piélago 
grande y sin fin como le llama, y al llegar á 
las aguas de la Bética escribe ( 2 ) : E n esta 
costa hay algunos lugares de poca considera-
ción, y cuya mención no hace al caso sino 
para seguir el orden; Virgi en el seno Vir -
gitano, y ademas Abdera, Suel, Hexi, Meno-
ha, Malaca, Saldaba, Lacippo y Berbesula. 
Plinio el naturalista, siguiendo un sistema 
opuesto á el de Pomponio Mela, comienza la 
descripción'por el Estrecho, y (3) adentro del 
litoral, coloca primero la ciudad de Berbesula, 
por la que pasa m rio, la de Salduba, Suel 
y Malaca de las federadas, con otro rio, des-
pués Menoba, Sexi, Firmio connominada Julia, 
Selambina, Abdera, y Murgis que termina la 
Bética. 
(1) S lrabon , Geograf. L i b . 3. 
|2) Pompouius M e l a , De Situ orb's. L i b . 2, 
Cap . G. 
(3^ C . P l i n i u s , Hi s t . uatur. L i b . 3. Cap. 1 . 
Y por último en el Itinerario que se dice 
de Antonino Augusto está señalada Malaca 
á doscientas noventa y una millas de Castu-
lone y á doce de Menoba. 
Todos estos antecedentes, y mas que ellos 
aun los restos de antigüedades soterradas y sa-
cadas á luz en varias escavaciones, concurren 
á probar que el sitio del municipio malacita-
no fue el mismo que tiene en el dia la Mála-
ga moderna. 
No puede decirse lo mismo del Flavium 
Salpensanum, como es llamado en los títulos 
veinte y ocho y veinte y nueve del segundo 
bronce el pueblo á que perteneció aquella t a -
bla , porque, en verdad, la crítica no es tan 
segura. Ante todo diremos que esa población 
Salpemana no vino á ser otra cosa sino la 
conocida en la antigüedad por Alpesa, y va-
mos á esponer las razones en que nos apoya-
mos. 
Desde luego que ni el nombre de Salpescu, 
ni el de Salpensa mucho menos, se encuen-
tra en los viejos códices geográficos, y solo 
Plinio en el lugar últimamente citado nos ha-
bla ú q Alpesa con estas palabras: Prceter hcec 
in Céltica Aneinippo, Arunda, Turobrica, L a s -
tigi, Alpesa, Smpona, Serippo. Los modernos 
al ver grabada Salpesa en algunos mármo-
les y medallas de aquellos remotos tiempos, y 
fundados en razones filológicas de mas ó me-
nos monta, no han tenido dificultad alguna en 
suponer que dicha Salpesa era la misma que 
la mencionada Alpesa, y con pariedad de ra-
ciocinios pudiera etimológicamente probarse que 
Salpensano tanto significaba como Salpesano. 
Masdeu en su Historia critica copia bajo 
la letra A una inscripción concebida en estos 
términos (1): 
L . MARCIVS 
L . F. L . N . 
L . PRON. C. ABN. 
QYIRINA. SATVRNIN. 
ANN. X I I X . MENSIYN. Y. 
H. S. E. 
HVIC. ORDO 
MYNICIPII. F L A Y I I . SALPESANI 
LAYDATIONEM. 
LOCYM. SEPVLTYRAE 
(1) Masdeu, I l i s t . cr i t i c . de E s p . T o m . 6. Cap. 13 
A r l i . 1 . N . " 982. . • 
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STATVAM. PEDESTREM 
IMPENSAM. FYNERIS 
ORNAMENTA. DECVRIONATYS 
DECREYIT 
(E) IDEMQYE 
OMiNES. HONORES 
A. POPYLO. ET. INCOEIS 
HABITI . SYNT 
(L. MARCIYS. L . F.) 
(QYI)RINA. PROCYLYS. PATER 
(HONORE. ACCEPTO) 
(IMPENSA)M. REMISIT 
Y en esta piedra vemos escrito el nombre 
de Mmicipii flavii salpcsani, como en el bron-
ce que vamos examinando el de Municipii 
flavii salpensani. Semejanza tan marcada bas-
ta por sí para determinar la igualdad entre 
ambas denominaciones; y mas cuando el mis-
mo escritor español nos dice poco mas ade-
lante «Ni causa admiración ver escrito con 
tanta variedad (el nombre) Lontigi, Alontigi, 
Olontigi, pues de esto tenemos injinitos ejem-
plos en otros muchos nombres antiguos de las 
ciudades de España." Y tanto es esto cierto, 
que la Ulma de Ptolomeo se asegura por los 
geógrafos coetáneos que es la Yama romana, 
y los Mellesos de Tito-Livio lo mismo que los 
malacitanos de las inscripciones. 
Pero si no hemos tenido dificultad en ad-
mitir como cierto lo que acabamos de espo-
ner, no nos sucede lo mismo si descendemos á 
designar el sitio en que estuvo situada Alpesa 
sen Salpesa; muchos toman la etimología la-
tina de la segunda, y dicen, que derivándo-
se de Sal debió estar colocada en Facialcazar 
entre Ronda y Utrera , y los modernos apo-
yados en que Alpe quiere decir en griego 
monte , la colflcan en Cumbres altas ó Cumbres 
mayores entre el Anas y el Betis, rayano con 
la Lusitania, y sobre una cumbre de las mon-
tañas mañanas. 
Livianas son las razones de unos y otros, 
y aunque nos sentimos mas inclinados á la se-
gunda hipótesis, no podemos en verdad dar-
nos cuenta del porqué, y lo atribuimos á ese 
afecto simpático que sentimos por ciertas 
doctrinas aun antes que nos hayan acabado de 
convencer. 
Hemos cumplido con el propósito que nos 
propusimos en estos tres estudios, y ahora con 
el cuarto terminaremos, esponiendo los funda-
mentos en que hacemos estribar la versión 
de ambos Bronces. 
IV . 
imoiicc: PROIERO. 
Texto. 
F l E R I . 0P0RTEB1T NULLIUS. NOMINE. AUT P A U -
CIORUM QUAM. TOT. QUOD. CREARI OPORTEBIT. 
PROFESSIO. FACTA E R I T . S1VE E X HIS QUORUM. NO-
MINE. PR0FESS10. FACTA E R I T PAUCIORES. ERUNT. 
QUORUM H. L . COMITIIS. RATIONEM H A B E R E O P O R -
T E A T QUAM TOT. CREARI . OPORTEBIT. TUM. I S . QUI, 
COMITIA HABERE D E B E B I T . PROSCRIBITO. I T A . Y. 
D. P. R. L . P. TOT. NOMINA EORUM QUIBUS P E R 
H. L. EUM HONOREM. P E T E R E . L1CEBIT. QUOD. 
DERUNT. AD EUM. NUMERUM AD QUEM CREAR! . E X 
H. L . OPORTEBIT. QUI. I T A . PROSCRIPTI ERUNT 
II S I . VOLENT. APUT. E U M . QUI. E A COMITIA. 
IIAB1TURUS. E R I T . SINGULI. SINGULOS. EIIUSDEM. 
CONDITIONES. NOMINATO IQUE I T E M . QUI TUM. AB. 
1S. NOMINATI. ERUNT SI V O L E N T . SINGULI. SINGU-
LOS. APUT. EUNDEM EANDEMQUE, CONDITIONE. N O -
Verslou* 
Si no se hubiese hecho la manifestación de 
aspirar á las dignidades en nombre de nin-
guno de los que fuera oportuno que se hiciese, 
ó si se hubiere hecho en nombre de menos de 
los que sea necesario crear como magistrados, 
ó si aquellos en cuyo nombre se haya hecho 
la dicha manifestación y á los que correspon-
da por esta ley ser propuestos en los comicios, 
sean menos de los que fuesen necesario crear 
como magistrados; entonces aquel que deba 
reunir los comicios, anuncie al pueblo, desde 
donde clara y sencillamente pueda leerse, tan-
to los nombres de aquellos á quienes por esta 
ley sea permitido aspirar á alguna dignidad, 
cuanto los que falten hasta el número que sea 
necesario crear como magistrados por esta ley. 
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MINATO. ISQUE. APUT. QUEM. E A . NOM1NATIO. P A C -
T A . E R I T . EORUM OMNIUM. NOMINA PROPONITO1TA. 
UT. Y. D. P. R. L . P. DEQUE IS . OMNIBUS I T E M . 
COMITIA. HABETO. P E R INDE AC. SI EORUM. QUO-
QUE NOMINE. E X H. L . DE PETENDO. HONORE. 
PROFESSIO. PACTA E S S E T . INTRA. PRAESTITUTUM. 
DIEM. P E T E A E Q U E EUM. HONOREM. SUA SPONTE. 
CEPISSENT ÑEQUE. EO PROPOSITO. DESTITISSENT 
L I I 
R DE. COMITIIS HABENDIS 
E X IIVIRIS QUI NUNC SUNT I T E M . E X I S . QUI 
DEINCEPS. IN . EO MUNICIPIO. MviRI. E R U X T 
U T E R MAIOR. NATU E R I T AUT. S I . E l . CAUSA 
QUAE INCIDERIT Q M COMITIA H A B E R E POSSIT. 
TUM. A L T E R . E X HIS. COMITIA l l v i R . I T E M AEDI— 
L1BUS. ITEM QUAESTORIBUS. ROGANDIS SUBROGAN-
DIS. H. L . HABETO. UTIQUÉ. E A . DISTRIBUTIONE. 
CURIARUM DE QUA'. SUPRA CONPREHENSUM E S T . 
SUFFRAGIA. F E R R I . DEBEBUNT I T A . P E R TABELLAM. 
FERANTUR. FACITO QUIQUE. ITA C R E A T I . E R U N T . 
I I . ANNUM. UNUM A U T . SI . IN A L T E R I U S . LOCUM. 
C R E A T I . ERUNT RELIQUA. P A R T E . E I I U S . ANNI 
IN E O . HONORE SUNTO QUÉM. SUFFRAGIS E R U N T . 
CONSECUT1 
L U I 
R IN QUA. CURIA INCOLAE SUFFRAGIA 
FERANT 
QlJICUNQUE. IN E O . MUNICIPIO COMITIA I I 
VIRIS ITEM AEDIL1BUS. ITEM QUAESTORIBUS ROGAN-
DIS. HABEBIT E X . CURIIS. S O R T E . DUCITO UNAM 
IN QUA. INCOLAE. QUI. C I V E S . R. LATINIVE CIVES 
ERUNT SUFFRAGIO FERANT. E I S Q L E IN E A . CURIA. 
SUFFRAGI. LATIO E S T O . 
Cada uno de los que asi sean anunciados al 
pueblo, si quisiese, señale áo t ro en su misma 
clase ante el que haya de reunir estos comi-
cios, y cada uno de estos, que sean señala-
dos por aquellos, si quisiere, señale á su vez 
otro ante el mismo y en igual categoría que 
la suya, y aquel ante el cual se hagan estos 
señalamientos, publique los nombres de todos 
ellos desde donde clara y sencillamente puedan 
leerse, y sobre los referidos celébrense desde 
luego los comicios, lo mismo que si en nom-
bre de ellos se hubiere hecho también la ma-
nifestación de aspirar á las dignidades, con ar-
reglo á esta ley dentro del dia prefijado, h u -
biesen pedido este honor espontáneamente y no 
hubieran desistido de dicho propósito. 
TITULO S2 
De la celebración de los» comicios. 
El mayor en edad de los Duunviros que aho-
ra existen ó de los que en adelante existieren 
en este municipio pueda reunir los comicios, 
á no ser que le haya acaecido alguna cosa que 
se lo impida, pues entonces celébrelos el otro, 
con arreglo á esta ley, tanto para la creación 
de Duunviros, Ediles y Cuestores,cuanto para 
la elección de los que deban sustituir á los que 
hubiesen muerto. Los sufragios deberán pres-
tarse previa la distribución de las curias, de 
que se ha dicho antes, y hágase de consiguien-
te que se vote por medio de tablas. Los que 
resultaren elegidos desempeñen un año la dig-
nidad que hubieren conseguido por los sufra-
gios, y los que fuesen creados en lugar de otro 
la parte del año que restase. 
TITULO S3. 
En cinc enría deiierán votar los 
domicll lados* 
Cualquiera que reúna los comicios en este 
municipio para la creación de los Duunviros, Edi-
les y Cuestores señale á la suerte una de las 
curias en la que voten los domiciliados que sean 
ciudadanos romanos ó latinos, y en dicha cu-
ria seales permitido prestar sus sufragios. 
REVISTA PINTORESCA. 
R QUORUM. COMITIS. RATIONEM HARE-
RE OPORTEAT 
Qui. COMITIA HABERE DEBEB1T. I S . PRIMUM 
IIviR QUI. IURE.? DICUNDO. P R A E S I T . E X E O . G E -
NERE INGENUORUM. HOMINUM. DE QUO H. L. CAU-
TUM CONPREHENSUMQUE. E S T . ÜEISDE. PROXI-
MO. QHOQUE* TEMPORE. AED1LES. «ITEM. QUAESTO-
RES E X . EO G E N E R E . INGENUORUM. HOMINUM DE 
QUO. H. L . CAUTUM. CONPREHENSUMQUE. EST 
CREANDO. CURATO. DUMNE. CUIIUS COMITIS RATIO-
NEM. HABEAT. QUI. I I v i R A T U M . PETET. ET QUI 
MINOR. ANNORUM X X V . E R I T QUIVE. INTRA QUIN-
QUENNIUM. IN. EO HONORE. FUERINT. ITEM QUI 
AEDII . ITATEM. QUAESTURAMVE. P E T E T . QUI MINOR. 
QUAM ANNOR X X V E R I T QUIVE. IN. EARUM. QUA. 
CAUSA E R I T . PROPTER QUAM. SI . C. R. E S S E T IN. 
NUMERO. DECURIONUM CONSCRIPTORÜMVE EUM 
E S S E . NON L1CERET 
LV 
R DE. SUFFRAGIO FERENDO 
Qui COMITIA E X . H L . HABEBIT. IS . MUNI-
CIPES CURIATIM. AD SUFFRAGIUM. FERENDUM V O -
CATO. ITA. UT. UNO. VOCATÜ. OMNES. CURIAS IN 
SUFFRAGIUM VOCET. EAEQUE SINGULAE IN SINGUL1S. 
CONSAEPTIS. SUFFRAGIUM PER TABELLAM FERANT. 
ITEMQÜE CURATO UT AD CISTAM. CUIIUSQUE C U -
RIAE E X MUNICIPIBUS. E1IUS MUNICIPI. TERNI. SINT. 
QUI. E1IUS CURIAE NON SINT QUI SUFFRAGIA. C U S -
TOD1ANT. D1RIBEANT. E T U T I . ANTEQUAM. ID 
FACIANT QUISQUE. EORUM 1URENT. S E . RATIONEM. 
SUFFRAGIORUM F I D E . BONA HABITURUM. R E L A T U -
RUMQUE NEVE. PROH1BITO Q. M E T . QUI HO-
NOREM PETENT SINGOLOS CUSTODES. AD SINGU-
LAS CISTAS PONANT. IIQUE. CUSTODES. AB EO QUI 
COMITIA HABEBIT. I T E M . AB HIS. POSITI QUI HONO" 
REM. PETENT. IN E A . CURIA QUISQUE» EORUM S U F -
FRAGIO F E R T O AD CUIIUS CURIAE CISTAM GUSTOS 
POSITOS E R I T EORUMQUE. SUFFRAGIA PER1NDE. 
lüSTA RATAQUE. SUNTO AC. SI . IN SUA QUISQUE 
CURIA SUFFRAGIUM TULISSET 
TITULO 54. 
A quienes corresponda el ser pro-
puestos en los comicios. 
El que deba reunir los comicios cuide p r i -
mero que sea»elegido el Duunvir qué tiene á 
su cargo la dicion del derecho de entre el n ú -
mero de los ingenuos de los que se ha d i -
cho y esplicado en esta ley, después é inme-
diatamente en tiempo los Ediles y Cuestores, 
también de entre el número de los ingenuos de 
los que se ha dicho y esplicado en esta ley, 
teniendo en cuenta no se proponga en los co-
micios como aspirantes á el duunvirato el menor 
de veinte y cinco años , ó el que aun no h i -
ciera cinco que hubiese desempeñado esta dig-
nidad ; ni como candidato para la ediiidad ó la 
cuestura el menor de veinte y cinco años , ó 
el que por alguna causa no pueda entrar en 
el número de los Decuriones ó Conscriptos, ex-
cepto si fuere ciudadano romano. 
TITULO 55. 
De las Votaciones. 
El que reúna los comicios con arreglo á es-
ta ley llame por curias los ciudadanos del mu-
nicipio á prestarlos sufragios, de modo que con 
un solo llamamiento las convoque todas á vo-
tar , y cada una de ellas dé sus votos en sus 
respectivos lugares por medio de tablas. Cuide 
ademas que de los ciudadanos de este munici-
pio haya tres al lado de la urna de cada cu-
r i a l o s cuales no sean de dicha curia, quie-
nes velen sobre las votaciones, repartan las 
tablas, y juren antes de proceder á ello que con-
tarán y anotarán los sufragios con buena fe. No 
se prohiba de modo alguno que los que aspi-
ren á alguna dignidad pongan uno que custo-
die cada urna; y estos custodios, puestos tan-
to por el que convoca los comicios cuanto 
por los que pretenden algún cargo, voten en la 
curia cuya urna custodien , y sean sus sufra-
gios justos y valederos, como si cada cual los 
hubiese prestado en su curia respectiva. 
LÚNES 28 DE FEBRERO. 
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L V I . 
R QUID. DE. HIS. FIERI. OPORTEAT QUI 
SUFFRAGIORUM NUMERO. PARES. ERUNT 
Is QUI EA COMITIA. HABEB1T l ^ I QUISQUE CU-
RIAE CUIIUS. PLUKA. QUAM ALII SUFFRAGIA HABÜE-
R I T . ITA. PRIOREM C E T E R I S EUM PRO EA CURIA 
FACTUM CREATUMQUE E S S E RENUNTIATO DONEC. 
IS NUMERUS. AD QUEM CREARI OPORTEBIT E X -
PLETUS SIT QUAM IN CURIA TOTIDEM SUFFRAGIA 
DUO PLÜRESVE HABUERINT MARITUM QUIVE MARI-
TÓRUM NUMERO E R I T C A E L I B I . LIBEROS NON. H A -
BEN'TI QUI MARITORUM. NUMERO NON. E R I T . H A -
BENTEM LIBEROS NON. HABENTI. PLURES LIBEROS 
HABENTEM.PAUCIORES HABENTE P R A E F E R T O . P R I O -
REMQUE NUNCIATO ITA ÜT BINI. L I B E R I . POST 
NOMEN. IMPOSITUM AUT SINGULI. PUBERES AMISSI 
UTRIVE. POTENTES. AMISSAE. PRO SINGUEIS SOS-
PETIBUS NUMERENTUR SI DUO PLURESVE TOTIDEM 
SUFFAGIA. HABEBUNT E T EIIUSDEM CONDITIONIS. 
ERUNT NOMINA EORUM IN SORTEM COICITO. E T UTI 
CÜIIUSQUE NOMEM SORTE. DUCTUM E R I T . ITA EUM 
PRIOREM A U S RENUNTIAT 
L Y I I . 
R. DE SORTITIONE CURIARUM. ET IS. 
QUI CURIARUM. NUMERO. PARTES. ERUNT 
Qlll COMITIA. H . L . HABERIT. IS R E L A T I S . OM-
MCM CURIARUM TABULIS NOMINA CURIARUM IN 
SORTEM COICITO. SINGULARUMQUE. CURIARUM NO-
MINA SORTE. DUCITO. E T . UT CÜIIUSQUE CURIAE 
NOMEN SORTE E X I E R I T . QUOD EA CURIA F E C I E R I T . 
PROMUTIARI. 1UBETO. E T . UTI QUISQUE PRIOR 
MAIOREM. PARTEM NUMERI CURIARUM CONFICERIT. 
EUM CUM H L IURAVER1T CAVERITQUE DE P E C U -
NIA. COMMUNI FACTUM CREATUMQUE RENUNTIATO 
DONEC TOT MAGISTRATUS SINT QUOD. H L C R E A -
RI OPORTEBIT S I . TOTIDEM CURIAS. DUO. P L U R E S -
V E . HABEBUNT U T I . SUPRA CONPREHENSUM E S T 
» E IS QUI SUFRAGIORUM NUMERO PARES ESSENT 
TITULO 56. 
Qué deba hacerse con aquellos que 
obtengan Igual número de sufra-
gios. 
El que reúna estos comicios, tan luego co-
mo alguno haya obtenido de cualquier curia 
mas votos que los demás , anuncie que este ha 
sido elegido y» antepuesto á los otros por 
aquella curia, con tal que haya tenido el n ú -
mero de sufragios necesario para semejante 
creación. Cuando en una curia hayan sacado 
dos ó mas iguales votos sea preferido y anun-
ciado como tal el marido, ó el que esté en el 
número de los casados, á el célibe sin hijos 
que no esté en el mencionado número de los 
casados, el que tenga prole á el que no la 
tenga, el que tenga mucha á el que tenga 
poca; advirtiendo que cada dos hijos, des-
pués de impuesto el nombre, cada púber muer-
to, y cada dos viripotentes perdidas se cuentan 
como un hijo vivo. Si dos ó mas obtuviesen 
iguales sufragios y fueran de las mismas con-
diciones , reúnanse sus nombres, y el que se-
ñale la suerte anúnciese como preferido á los 
demás. 
TITULO 57. 
Ilel sorteo de las curias* y de aque-
llos que obtengan en sufragio la 
mayor parte del número de las 
curias* 
El que convoque los comicios con arreglo 
á esta ley, después de contar las tablas de 
todas las curias, reúna y saque á la suerte 
el nombre respectivo de las dichas, y á me-
dida que vaya saliendo en el sorteo el de ca-
da una de ellas mande anunciar lo que esta 
curia hiciere; y tan luego como alguno obtu-
viese en votos el primero la mayor parte del 
número de las curias, después que jure con-
forme á esta ley, y dé caución sobre los bie-
nes del común, anúncielo como elegido y crea-
do , continuando asi hasta que haya tantos 
magistrados, cuantos corresponda crear por 
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ITA DE I S . QUI. TOTIDEM CURIAS. HABEBÜNT F A -
CITO EADEMQUE RATIONE. PRIOREM QUEMQUE 
CREATUM E S S E . RENÜNTIATO 
LVIIÍ 
R NE QÜIT FIAT QCO W1NUS COMITIA. 
HAREANTUR, 
NE QUIS INTERCEDITO. NEVE QUIT ALIUT F A -
CITO QUO MINUS IN EO MUNICIPIO H . L , COMITIA 
HABEANTUR. PERFICIANTUR QUI. ALITER. ADVER-
SUS EA. FECERIT SCIENS D. M IS I N . RES. S IN-
GULAS. H S . X . MÜNICIPIBLS MUNICIPII. FLAVI 
MALACITANI D. D. E. ILIUSQUE. PECliNIAE DEQUE 
EA PECUN. MUNICIPI. EIIUS. MUNICIPII QUI. VOLET. 
CUIQUE P E R H . L . L I C E B I T ACTIO PETITIO. PERSE-
CUTIO. ESTO 
LIX 
R DE IURE. IURANDO. EORUM QUI. 
MAIOREM PARTEM NUMERI CURIARUM. 
EXPLEVERIT 
Qui EA COMITIA HABEBIT UTI . QUISQUE E O -
RUM QUI. I IVIRATUM AEDILITATEM QUAESTURAM-
V E . P E T E T . MAIIOREM. PARTEM NUMERI. CURIARUM 
E X P L E V E R I T . PRIUSQUAM EUM FACTUM CREATÜM-
QUE. RENUNTIET. IUS. IURANDUM. ADICITO. IN CON" 
TIONEM PALAM. PER IOVEM. E T . D1VOM A u G U S -
TUM. E T . DIVOM CLAUDIUM. E T . D1VOM VESPASIA-
NUM A u G . E T DIVOM TlTUM AUG E T GENIUM. IMP., 
CAESARIS D NI AÜG DEOSQUE PENATES. 
S E . EUMQUE. E X H . L . FACERE OPORTEB1T FAC-
TL'RÜM ÑEQUE. ADVERSUS H . L . FEC1SSE. AUT 
FACTURUM E S S E SC1ENTEM D. M. 
esta ley. Si dos ó mas tuvieren en votos 
igual número de curias hágase como se ha 
dicho antes de los que reúnan los mismos su-
fragios, y publíquese como elegido el que re-
sulte antepuesto por esta razón. 
TITULO 58. 
Madle baga qii« no se reitnan lo» 
comicios. 
Ninguno impida ni estorbe que se reúnan 
y terminen los comicios según esta ley en el 
municipio; el que hiciere otra cosa en con-
tra, á sabiendas y con dolo malo, por cada vez 
sea condenado á dar diez sestercios de sus 
bienes á los ciudadanos del municipio flavio 
malacitano, y sobre este dinero, al ciudada-
no de este municipio que quiera y á quien cor-
responda por esta ley , se dá acción, petición, 
y persecución. 
TITULO m. 
Del juramento «le aquellos» qruelia-
yan obtenido en sufragios la ma-
yor parte del número de las cu-
rias. s 
El que reúna estos comicios tan luego co-
mo cada uno de los candidatos al duunvirato, 
la edilidad ó la cuestura obtengan en sufra-
gios la mayor parte del número de las c u -
rias, antes de anunciarlo como elegido y crea-
do Magistrado , ecsijale que preste juramento 
delante del pueblo convocado , por Júpiter, por 
el divino Augusto, por el divino Claudio, 
por el divino \espasiano augusto, por el d i -
vino Tito augusto, por el genio del Empera-
dor Cesar Domiciano augusto , y por los dioses 
penales, que ha de obrar como corresponda, y 
que no ha de hacer cosa alguna ni habrá de 
proceder contra esla ley á ciencia cierta y 
con dolo malo. 
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L X 
R. UT DE. PECUNIA COMMUNI MUNICIPUM 
CAVEATUR AB 1S. QUI. 1IV1RATUM 
QUAESTURAMVE. PETET. 
Qui 1N EO MUNICIPIO IIviRATÜM. QUAESTU-
RAMVE PETENT QUIQUE. PROPTER. EA QUOD. PAU-
CIORUM NOMINE QUAM OPORTET. PROFESSIO. FACTA 
E S S E T NOM1NATIM 1N EAM. CONDICIONEM RED1-
GUNTUR. UT DE HIS QUOQUE SUFFRAG1UM. E X . H 
L . F E R R I . OPORTEAT QUISQUE. EORUM QUO . D1E. 
COMITIA HADEBUNTUR ANTEQUAM SUFFRAGIUM F E -
RATUR ARBITRATU. EIUS Ql]l EA COMITIA HA-
BEB1T PRAEDES. 1N COMMÜNE MUNICIPUM DATO. P E -
CUN1AM COMMUNEM EORUM QUAM. 1N, HONORE. 
SUO TRACTAVERIT SALVAM. 1S. F O R E . SI D. E. R. 
1S PRAEDIBUS MINU CANTUM. E S S E VIDEBITUR. 
PRAEDIA SUBSIGNATO ARBITRATU E1IUSDEM 1S 
QUE AB U S PRAEDES PRAED1AQUE SINE. D. M. AC-
CIP1TO QUO AD. R E C T E CAUTUM S1T. ÜT1 QUOD. 
R E C T E FACTUM. E S S E VOLET PERQUEM EORUM DE 
QUIBUS IIv iRORUM QUAESTORUMVE. COMIT11S 
SUFFRAGIUM. F E R R I . OPORTEBIT. STETER1T. Q. M . 
R E C T E . CAVEATUR, E1USQUE COMITIA. HABEB1T. 
RATIONEM NE HABETO 
L X I 
« 
R DE PATRONO COOPTANDO 
NE QUIS PATRONUM PUBL1CE MüNlClPlBUS MU-
M1CÍPU FLAV1 MALAC1TAN1 COOPTATO PATR1C1-
N1UMVE CU1 DEFERTO N1S1. E X MAIORIS PARTIS 
DECURIONUM. DECRETO. QUOD. -DECRETUM. FACTUM 
E R I T CUM DÜAE PARTES NON M1NUS. ADFUER1NT 
E T 1URATI PER TABELLAM SENTENT1AM TULERINT 
QUI AL1TER ADVERSUS EA PATRONUM PÜBL1CE MUN1-
C1PIBUS MimClPU FLAVI MALAC1TAN1. COOPTAVERIT 
PATROC1NIUMVE CUI D E T U L E R I T . 1S. HS. X V . 
1N PUBL1CUM MUNICIPIBUS. MUNIC1PIÍ F L A V I . MA-
LAC1TAN1. D. D. E. E I S QUI ADVERSUS H . L . 
PATRONUS COOPTATUS. CUI1US PATROC1NIUM.DELA-
TUM E R I T . NE. MACIS OB EAM REM PATRONUS MU-
TIUULO 60. 
Que sobre los bienes comunes do 
los ciudadanos dei municipio se 
preste canción por los que aspi-
ren al duunvirato ó á la cuestura. 
Cada cual de aquellos que aspiren al duun-
virato ó á la cuestura y de los que sean 
agregados nominalmenle á este estado de can-
didatos para que también se pueda votar por 
ellos según esta ley por haberse hecho la ma-
nifestación de aspirar á las dignidades en nom-
bre de menos personas de las que sean ne-
cesarias , en el dia de la celebración de los 
comicios antes que se presten los sufragios y á 
arbitrio del que reúna dichos comicios presen-
te fiadores al común de los ciudadanos del 
municipio, asegurando que ha de conservar 
intacto el caudal del común de los referidos 
que por su cargo manejare. Si pareciere que 
con fiadores no está bastante garantido hipote-
que predios á arbitrio del mismo, quien ad-
mita de ellos los fiadores sin dolo malo, á fin 
de que la caución sea tan s?gura como se r e -
quiere. Si alguno de aquellos á quienes corres-
ponda ser volado como Duunviros ó como Cues-
tores en los comicios no prestare caución bas-
tante no sea propuesto por el que reúna los 
referidos comicios. 
TITULO 61. 
De la elección de patrono. 
Ninguno elija públicamente patrono de en-
tre los ciudadanos del municipio flavio mala-
citano, ni se entregue á su patrocinio sino 
por decreto d: la mayor parte de los Decu-
riones , cuyo decreto sea dictado con presencia 
lo menos de las dos terceras partes que, pre-
vio el juramento den la sentencia por medio de 
tablas. El que de otro modo y contra lo que se 
acaba de disponer eligiere públicamente pa-
trono de entre los ciudadanos del municipio 
flavio malacitano ó se antregase al patrocinio 
de alguno de ellos, sea condenado á dar quin-
ce sestercios en el tesoro público á los ciuda-
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MC.1PÜM MUN1CIPU. 
ESTO 
FLAV1. MALAC1TAN1. T A M 1 
L X I I 
R. NE QUIS AEDIFICIA QUAE. RESTITUTU-
RUS NON ERIT. DESTRUAT 
NE QülS . 1N OPP1DO MÜN1C1P11. FLAV1. MALA-
C1TAN1 QUAEQUE E l . OPP1DO CONT1NENT1A. A E D I -
FICIA ERUNT AEDIFICIUM. D E T E G I T O . DESTRU1TO. 
DEMOL1ENDUMVE CURATO. N1S1. DECÜRIONUN CONS-
CR1PTORÜMVE. SENTENT1A CUM MAIOR PARS E O -
RUM. ADFÜER1T. QUOD. RESTITURUS 1NTRA PRO-
X1MUM ANNUM. NON. E R I T QU1. ADVERSUS. EA F E -
C E R I T . 1S QUANTI. E. R. E. T. P. MUNICIPIBUS 
MUN1C1P1 FLAV1. MALACITAN1. D. D. E. E1USQUE 
PECUNl^E DEQUE EA PECUNIA. MUN1C1P1. E1US 
MÜN1C1P11 QU1 VOLET CU1QUE PER. H . L . U C E -
B1T. ACTIO PET1T10 PERSECUTIO. ESTO 
L X I I I 
R. DE LOCATIONIBUS LEGIBUSQUE LO-
CATIONUM PROPONENDIS ET IN TABU-
LAS MUNICIPI. REFEUENDIS 
Qui I I V I R . I . D. P. VECT1GAL1A ULTROQUE 
TRIBUTA S1VE. QUID. A L I U T . COMMUN1 NOMINE M ü -
N1C1PUM. E l l U S . MUNICIPI L O C A R l . OPORTEB1T L O -
CATO. QUASQUE. LOCATIONES. FECER1T QÜASQUE 
L E G E S D1XER1T. QUANTI QU1T. LOCATUM S1T. E T 
PRAEDES ACCEPT1. S1NT QUAEQUE PRAED1A. SUB-
DITA SUBS1GNATAOBL1GATAVE. S1NT.QUIQUE. P R A E -
DIORUM COGN1TORES. ACCEPT1 SINT. 1N TABULAS 
COMMUNES MUN1C1PUM E1US MUNICIPI. R E F E R A N -
TUR. FAC1TO. E T . PROPOSITA. HABETO PER OMNE 
REL1QUOM. TEMPUS. HONOR1S. S(J1. 1TA VT D. P. 
R. L , P. QUO. LOCO. DECURIONES. CONSCR1PT1VE 
PROPONENDA E S S E . CENSUER1NT 
danos del municipio flavio malacitano: y el 
que contra esta ley fuere elejido por patrono, 
ó a cuyo patrocinio se defiriese, no sea fpor 
esta causa mas patrono de ninguno de los c iu -
dadanos del municipio flavio malacitano. 
TITULO 62. 
Que ninguno (lesfruya cdiílcios que 
no baya «le reedificar. 
Ninguno desteche, destruya ni disponga 
que se demuela edificio alguno que no hubiere 
de reedificar dentro del año próximo en la 
ciudad del municipio flavio malacitano, ni 
los que estuvieren cercanos á esta ciudad si-
no previa sentencia de los Decuriones ó Cons-
criptos , dada con asistencia de la mayor par-
te de ellos. El que obre contra lo dispuesto 
sea condenado á dar de sus bienes á los ciu-
dadanos del municipio flavio malacitano tanto 
cuanto valiese el edificio, y sobre este dinero á 
el ciudadano de este municipio que quiera y 
á quien corresponda por esta ley se dá ac-
ción, petición y persecución. 
TILULO 63. 
Oe los arrendamientos, de la de-
terminación de las condiciones de 
ios arrendamientos y de su inciu-
sion en las tablas del municipio. 
El Duunviro que tiene á su cargo la d i -
cion del derecho, arriende los vectigales, los 
tributos que se destinan para las obras públi-
cas y cualquier otro, en nombre común de 
los ciudadanos de este municipio que cor-
responda arrendar y haga que se incluyan en 
las tablas comunes de los ciudadanos de este 
municipio los arriendos que hiciere, las con-
diciones que prescribiere, la cantidad en que 
se hayan verificado los arriendos, los fiadores 
admitidos, las heredades sujetas, hipotecadas 
y obligadas, los cognitores de los predios, 
quienes se hayan aceptados; y semejantes de-
terminaciones subsistan por todo el demás 
tiempo que continúe el Duunviro en su digni-
dad, de modo que clara y sencillamente puedan 
leerse en el sitio en que los Decuriones ó Cons-
criptos acostumbraren á fijarlas. 
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L X I I I I 
R DE ORLIGATIONE PRAEDUM. PRAE-
DIORUM COGNITORUMQUE. 
Qui. CUMQUE IN MUNICIPIO. FLAVIO MALACITA-
NO IN COMMUNE MUNICIPUM. EIIUS MÜNICIPI 
PílAEDES FACTI SÜ.VT. ERUNT. QUAEQUE. PRAE— 
DIA ACCEPTA SUNT. ERUNT QUIQUE EORUM P R A E -
DIORUM COGN1TORES F A C T I . SUNT E R U N T . II 0 M -
NES. E T QUAE. CUIIUSQUE EORUM TUM. ERUNT 
CUM PRAEES COGNITORVE. FACTUS E S T . ER1T. 
QUAEQUE POSTEA. E S S E . CUM. II OHLIGATI E S S E 
COEPEKIINT CEPERINT QUI EORUM. SOLUTI. L1BE-
RATIQyE NON SUNT NON ERUNT AUT. NON. SINE 
D M SUNT. ERUNT E A Q U E . OMNIA. Q U A E -
QUE. EORUM. SOLUTA, L I B E R A T A Q U E . NON SUNT 
NON. ERUNT AUT NON. SINE D M SUNT. ERUNT 
IN COMMUNE MUN1CIPUM EIIUS MUNICIPII I T E M . 
OBLIGAT1. OBLIGATAEQUE SUNTO. U T I . U . E A E V E . 
P. R, OBL1GATI OBLIGATAVE. ESSENT SI APUT EOS 
QUI ROMAE AERARIO PRAESSENT I I . P R A E D E S . 
INQUE COGN1TORES. FACTI EAQUE PRAEDIA SUB-
DITA SUBSIGNATA OBLIGATAVE. E S S E N T . EOSQUE. 
PRAEDES EAQUE PRAEDIA. EOSQUE COGNITORES. 
SI QU1T EORUM 1N QUAE. COGNITORES. FACTI 
ERUNT. ITA NON. ER1T QUI QUAE VE SOLUTI L l -
BERATI SOLUTA LIBERATAQUE NON SUNT NON 
ERUNT. AUT NON SINE D M SUNT. E R U N T . I I -
V I R I S . QUI 1BI I . D. PRAERUNT., AMBOBUS. A L -
TER1USVE EORUM E X DECURIONUM CONSCRIPTO-
RUMQUE DECRETO QUOD. DECRETUM. CUM EORUM 
PARTES. T E R T I A E NON. MINUS QUAM. DUAE. A D E S -
SENT. FACTUM E R I T . V E N D E R E LEGEMQUE HIS 
VENDUÑDIS. D I C E R E IUS POTESTASQUE E S T O 
DUM EA. L E G E M . I S . REBUS VENDUÑDIS DICANT 
QUAM LEGEM EOS QUI ROMAE AERARIO P R A E -
ERUNT E LÉGE PRAEDIATORIA PUAEDIBUS. P R A E -
DISQUE VENDUÑDIS D I C E R E . OPORTERET AUT. SI 
L E G E . PRAEDIATORIA EMPTOREM. NON. I N V E N I E T 
QUAM LEGEM IN VACUOM VENDENDIS D I C E R E OPOR-
T E R E T E T DUM ITA. L E G E M . DICANT U T I . P E -
CUNIAM IN FORE MUNIC1PI FLAV1. MALACITANI 
RÉFERATUR. LUATUR. SOLVATUR QUAEQUE. L E X 
I T A . DICTARIT lUSTA. RATAQUE ESTO 
TITULO 64. 
De la obligación <lo los fiadores 
dé los predios y de los eognltores. 
Cualquiera que en el municipio flavio ma-
lacitano se haya constituido ó constituyere fia-
dor al común de los ciudadanos de este mu-
nicipio, las heredades que hayan sido acep-
tadas ó se aceptaren, y los congnitores que se 
hubieren nombrado ó se nombrasen á dichas 
heredades, todos estos y las heredades respec-
tivas á cada uno de ellos que fueren acepta-
das cuando sean ó fueren constituidos fiado-
res ó cognitores, y las qne se aceptaren des-
pués de haber empezado á estar obligados, 
los que de ellos comenzaren su obligación y 
no hayan sido ó fueren declarados libres y sin 
responsabilidad, ó bien lo hayan sido ó fueren 
por dolo malo, y todas las heredades y cada 
una de ellas que no hayan sido ó fueren decla-
radas libres y sin responsabilidad ó bien lo ha-
yan sido ó fueren por dolo malo, permanez-
can obligados y obligadas á el común de los 
ciudadanos de este municipio , como si estos ó 
estas estuviesen obligados ú obligadas á el 
pueblo romano, y como si estos fiadores y es-
tos cognitores lo fuesen tales, y estas hereda-
des se hubiesen sujetado , hipotecado ú obliga-
do ante aquellos que en Roma tienen á su 
cargo el Erario. Ambos ó uno solo de los Duun-
viros á quienes corresponde la dicion del de-
recho , previo decreto de los Decuriones ó Cons-
criptos dictado con presencia lo menos de las 
dos terceras partes de ellos, tengan también 
facultad y poder de vender y fijar las condi-
ciones para la enajenación de los derechos so-
bre estos fiadores, estas heredades y estos 
cognitores (aunque alguno de ellos no sea cog-
nitor en lo que fue designado) los que ó las 
que no hayan sido ó no fueren declarados ó 
declaradas libres, y sin responsabilidad, ó lo ha-
yan sido ó lo fueren por dolo malo. Mientras 
fijan las dichas condiciones para la enagena-
cion de estas cosas (cuyas condiciones será 
oportuno establecer con arreglo á las condi-
ciones prediatorias para la venta de las he-
redades y fianzas dictadas por los que en Ro-
ma, tienen á su cargo el Erario) ó si no se 
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R UT. IUS. mcmiR. E LEGE. DICTA. 
PRAEDIBUS ET PR VEDIS YENDUNDIS 
Quos PRAEDES QUAEQUE PRAEDIA. QUOSQÜE 
COGNITORES. IIv iRI . MUNICIPII. F L A V I M A L A C I -
TANI. H. L. VENDIDERINT. D E 1IS QUICÜMQUE 
I D P AD QUEM. DE EA R E IN IUS ADITUM 
E R I T ITA. IUS. DIGITO. IÜDICIAQUE DATO UT E l 
QUÍ EOS PRAEDES. COGNITORES. E A PRAEDIA 
MERCA TÍ ÉRUNT. P R A E D E S . SOCII H E R E D E S Q U E . 
EORUM ISQUE AD QUOS E A R E S . P E R T I N E D l T . 
DE IS RÉBUS A G E R E . EASQÜE R E S . P E T E R E P E R -
SEQUI. R E C T E POSSIT , 
L X V I 
R DE MULTA QUAE DICTA ERIT 
MULTAS, I N EO MUNICIPIO A B . I IVIRIS 
PR4EFECTOVE DICTAS. I T E M AB AEDILIBUS QUAS 
AEDILES DIXISSE SE APUT I IVIROS. AMBO A L -
TERVE. E X . 1S PROFESSI. ERUNT H V I R . QUI I . 
D . P . 1N TABULAS COMMÜNES. MUMC1PÜM KIIUS 
MUNICIPI HEFERRI 1UBETO SI CUI. EA MULTA 
DICTA ERIT. AUT NOMINE. EIIUS ALIUS POS-
T U I A B I T UT DE EA AD DECUHIONES CONSCRIP-
TOSVE REFERATUR. DE EA. DECURIONUM CONS-
CRIPTORUMVE IUDICIUM ESTO. QUAEQUE MULTAE 
NON ERUNT INIUSTAE A . DECURIONIBUS CONS-
CRIPT1SVE IÜDICATAE. EAS MULTAS I I V I R I I N 
PÜBLICUM MUNICIPIUM. EIIUS M U N I C I P I I . R E D I -
GUNTO. 
encontrara comprador que se sujetase á d i -
chas condiciones predialorias ( cuyas condi-
ciones en este caso convendrá declarar sin 
aplicación á estas ventas) y entre tanto que 
se vuelven á prescribir las disposiciones 
necesarias para que se pague, satisfaga y 
solvente el dinero en el mismo mi¡nicipio 
flavio malacitano, sean legítimas y valederas 
cualquiera otras que se dictaren con el mismo fin. 
TITULO 63. 
Que la dicion del dercclio sea con-
forme á las condicioaaes* íijadas pa-
ra la wenta de las liipofecas y lie-
redades. 
Vendidos los derechos sobre los fiadores las 
heredades y los cognitores con arreglo á esta 
ley por los Duunviros del municipio flavio ma-
lacitano , cualquiera de estos Duunviros quienes 
tienen á su cargo la dicion del derecho, v e -
rifique dicha dicion y juzgue, cuando algu-
no comparezca en juicio sobre estos asuntos, 
de modo que los que hubieren comprado es-
tos derechos sobre los fiadores, sobre los cog-
nitores y sóbrelas heredades, sus coadquiren-
les, sus herederos y todos aquellos á quienes 
corresponda el referido negocio, puedan con 
seguridad obrar contra unas cosas, pedir y per-
seguir otras. 
TITULO 66. 
De las mullas que se impongan. 
El Duunviro que tenga á su cargo la d i -
cion del derecho mande inscribir en las tablas 
comunes de los ciudadanos de este municipio, 
las multas impuestas por los Duunviros ó por el 
Prefecto , y ademas las impuestas por los E d i -
les, siempre que^uno ú otro Duunviro manifies-
te que los Ediles las impusieron á su presen-
cia. Si aquel á quien se hubiese impuesto d i -
cha multa ú otro en su nombre pidiera que 
este asunto se elevase á conocimiento de los De-
curiones ó Conscriptos, los Decuriones ó Cons-
criptos sigan juiíio sobre ello, y las multas que 
los Decuriones ó Conscriptos no hubiesen juz -
gado injustas hagan los Duunviros que so lleven 
á el Tesoro público de los ciudadanos de este 
municipio. 
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L X V I I . 
DE PECUNIA COMMUNI. MUNICIPUJ 
DEQUE RATIONIBUS. EORUNDEM. 
A D QUEM PECUNIA COMMUNIS. MUNICIPUM 
E I l ü S . MüNICIPI. P E R V E N E R I T . H E R E S V E E1HS 
1SVE AD. QUEM. E A . B E S P E R T I N E B I T IN DIEBUS 
X X X PBOXIMIS, QUIBUS. E A . PECUNIA AD. E U M . 
P E B V E N E R I T . I N . PUBLICUM MUNICIPUM E I I U S . MU 
NICIPI. EAM R E F E R T O . QUIQUE. RATIONES. COM' 
MUÑES NEGOTIUMVE QUOD COMMUNI. MUNICIPUM 
EIUS MUNICIPI C E S S E R I T . T R A C T A V E R I T . I S . H E 
R E S V E . E I I U S AD QUEM. EA R E S P E R T I N E E I T IN 
DIEBUS. X X X PBOXIMIS. QUIBUS. E A N E G O T I A 
E A S V E . RATIONES G E R E R U T R A C T A R E . D E S I E B I T 
QUIBUSQUE DECURIONES. CONSCRIPTIQUE. HA" 
BEBUNTUB BATIONES. EDITO BEDDITOQUE D E 
CÜRIONIBUS CONSCRIPTISVE C U I V E D E HIS ACCI 
PIENDIS COGNOSCENDIS E X D E C R E T O D E C U B I O -
NUM CONSCBIPTOBUMVE. QUOD D E C B E T U M F A C -
T U M. EB1T CUM EORUM P A R T E S NON MINUS 
QUAM D U A E . T E R T I A E ADESSENT NEGOTIUM DA-
TUM. E B I T . P E R QUEM S T E T E R I T . Q. M. 1TA. 
PECUNIA. REDIGEHETÜR R E F E R R E T U R . QUOVE. 
MINUS ITA RATIONES RfcDDKRENTUR I S . P E R -
QUKM S T E T E R I T . Q. M. RATIONES R E D D E N R E N 
TUR QUOVE MINUS PECUNIA R E D I G E R E T U R R E -
F E R R E T H E R E S Q U E E I U S ISQUE AD QUEM E A 
R E S QUA D E AGITUR. P E R T I N E B I T Q E R 
E R I T TANTUM E T A L T E R U M TANTUM M U N I C I P I -
BUS E I I U S MÜÑICIPI D. D. E . E I U S Q U E P E C ü -
NIAE D E Q U E E A . PECUNIA MUNICIPUM MUNI-
C I P I ! . F L A V I MALACITANI E I U S . EA PECUNIA 
MUNICIPUM MUÑICIPII F L A V I . MALACITANI QÜI 
V O L E T CUIQUE P E R H . L . L I C E H I T ACTIO P E -
T I T I O . P E R S E C U T I O ESTO 
• 
L X V I I I 
R DE CONSTITUENDIS PATRONIS CAU-
SAE CUM RATIONES REDDENTUR 
CüM ITA RATIONES REDDENTUR HvlR Ql'I 
DECURIONES CONSCRIPTOSVK H A B E B I T AD D E C U -
RIONES CONSCRIPTOSVE E E F E R T O QUOS P L A -
TITULO 67. 
Del caudal común «le los ciudada-
non municipales, y de las cuentas 
de ellos. 
Aquel á cuyo poder haya llegado el caudal 
común de este municipio, ó su heredero, ó 
aquel en cuyas manos estuviese en los treinta 
dias inmediatos á él en que dicho caudal hu-
biese llegado á su poder, llévelo á el Tesoro pú-
blico de los ciudadanos de este municipio, y 
los que hubiesen administrado ó manejado las 
cuentas ó negocios pertenecientes á el caudal 
de los ciudadanos de este municipio, ó su he-
redero , á cuyas manos llegase dicho caudal en 
los treinta dias próximos á el en que haya deja-
do de obrar y manejar estos asuntos ó cuentas, y 
en los que se hayan reunido los Decuriones y 
Conscriptos, restituya y rinda cuentas á los De-
curiones y Conscriptos, ó al que de ellos se 
haya encomendado el encargo de recibirlas y 
examinarlas por decreto de los Decuriones y 
Conscriptos, cuyo decreto se haya hecho con 
presencia lo menos de las dos terceras partes. 
Aquel por cuya causa se persistiese en no de-
volver y entregar el caudal, ni en presentar 
las cuentas, aquel por cuyo motivo se demora-
se la dación de cuentas ó la devolución y en-
trega del caudal , su heredero , y todo aquel á 
quien corresponda el asunto de que se trata, 
sea condenado á dar de su dinero tanto cuan-
to valiere la cosa y otro tanto mas; y sobre 
este caudal común de los ciudadanos de este 
municipio flavio malacitano, y por este dinero 
de los ciudadanos del municipio flavio malaci-
tano se dá acción, petición y persecución á el 
que quiera y á quien por esta ley corres-
ponda. 
TITULO 68. 
De la constitución de los defenso-
res de la causa en la dación de 
cuentas. 
Cuando se entreguen las cuentas del mo-
do dicho , el Duunvir que convoque los Decurio-
nes ó Conscriptos preséntelas á los dichos 
REVISTA PINTORESCA. N m . 10. 
CKAT PDBLICAM CAUSAM A G E R E I I Q U E D E C U -
H10NES C O N S C R I P T I V E . P E E T A B E L L A M I U R A T I 
D. E, R. DECERNUNTO. TUM CUM EORUM P A R -
T E S NON MINES QÜAM DUAE TERT1AE ADERCNT 
1TA UT T E E S QUOS. PLUR1MI P E R T A B E L L A M . L E -
GEB1NT CAUSAM PÜBLICAM AGANT 11QUE Q ü l . 
1TA LECT1 ERÜNT TEMPüS. A DECUR10NIB0S 
CONSCBIPTISVE QüO CAÜSAM COGNOSCANT A C -
T10NEMQ0E SÜAM ORDINENT POSTCLANTO E O -
QÜE T E M P O B E QÜOD 1S DATÜM EB1T TRANSACTO 
E A M CAÜSAM ÜTÍ. QL'OD R B C T E FACTÜM E S S E 
V O L E T AGÜÑTO 
L X I X 
R DE IUDICIO PECUNIAE COMMUNIS 
Q ü O D M. M. F L A V l MALAC1TAN1. NOMINE 
P E T E T C B . AB E O . Qül E1ÜS MUN1CIP1 MÜN1C1-
P E S 1NCOLAVE E R I T QÜODVE CUM EO A G E T U R 
QÜOD PLÜB1S HS. 0 0 S1T ÑEQUE TANT1 S1T UT 
Decuriones ó Conscriptos los cuales ordenen 
se abra sobre ellas juicio público. Los refe-
ridos Decuriones ó Conscriptos juramentados de-
cidan por tablas de este asunto, con presencia 
lo menos de las dos terceras partes de ellos, 
eligiendo por mayoría y por tablas también 
tres, quienes defiendan públicamente la causa. 
Los que asi hubieren sido designados pidan á 
los Decuriones ó Conscriptos tiempo en que pue-
dan examinar el negocio y ordenar la acción; 
y pasado el que se les hubiese concedido, abo-
guen por esta causa con tanta rectitud como se 
requiere. 
TITULO 69. 
Del juicio del caudal común. 
Lo que se pida en nombre de los ciudada-
nos del municipio flavio malacitano por aquel 
que sea ciudadano de este municipio, ó domi-
ciliado, ó lo que con este se trate que suba á 
mayor cantidad que la de mil sestercios, y no 
pase de , 
Texto. 
A B I E B I N T . CUM PARENTIBUS. CONIUGIBUS-
QUE HAC L I B E B I QUI LEGITÜMIS. NUPT1S Q U A E -
S I T I . IN P O T E S T A T E M . P A R E N T I U M . F U E B U N T . 
I T E M NEPOTIBUS. AC NEPTIBUS F I L I O . NATALIS 
QUI QUAEQUE IN P O T E S T A T E PABENTIüM F U E -
R I N T . DUMNE PLÚRES C. R SINT. QUA QÜOD 
E X H . L . MAGISTRATUS C R E A R E O P O R T E T 
X X I I 
R UT QUI CIVITAT. ROMAN CONSE-
QUANTUR MANEANT. IN EORUNDEM 
MO M POTESTATE. 
Q ü l QUAEVE E X , H L . E X V E . EX E D I C -
TO. iMP. CAESARIS. AUG. VESPASIANI I M P V E 
T I T I CAESARIS. AUG AUT I M P . CAESARIS AUG. 
D O M I T I A N I . P P. CIV1TATEM ROMAN. CONSE-
Tersion» 
Por esto, cuando falten los hijos que naci-
dos de legítimas nupcias estuvieron bajo la pa-
tria potestad, á los padres y cónyuges , como 
también á los nietos y nietas, y á el hijo na-
tural , los que y las que hayan estado bajo el 
poder paterno; en el caso que no haya tan-
tos ciudadanos romanos cuantos sea necesario 
crear como magistrados por esta ley. 
TITULO 22. 
« 
Que los que consigan la ciudadanía 
romana permanezcan en el lian-
ciplo * en la Mano y en la Potestad 
de los mismos. 
El que ó la que por esta ley ó por edic-
to del Emperador César Augusto Vespasiano, ó 
del Emperador Tito César Augusto, ó del Em-
perador César Augusto Domiciano, Padres de 
LUNES 7 DE MARZO. 
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CUTOS CONSECDTA. E R 1 T . 1S E 4 . 1N E1US. QUI. 
C R. H . L . FACTDS. E R I T . P O T E S T A T E MANU. 
MANCIPIO. CUIOS. E S S E . D E B E R E T . SI C I V I T A T E 
ROMANA. MüTATUS MUTATA NON E S S E T . E S T O . 1D-
QUE. 1US TÜTORIS OPTANDI. HABETO QÜOD H A -
B E R E T . SÍ . A C I T E BOMANO. ORTUS. ORTA. NEQ. 
C I V I T A T E MBTATUS MUTA TA. E S S E T . 
X X I I I 
R UT QUI C R CONSEQUENTUR 1ÜRA 
LIBERTORUM. RETINEANT 
Qül QTJAEVE. H . L . f X V E EDICTO. 1MP 
CAES. VESP. AUG. I M P V E . T Í T I . CAES. V E S -
PASIAN AU A C T . I M P . C A E S . DOMITIAÑI . AUG. 
C R CONSECÜTUS. COÑSECUTA. E R I T . IS I N L I -
BERTOS L I B E B T A S V E SüOS SDAS PATERNOS. P A -
TERNAS Qül . QUAE IN G R C O N V E N E R I T . D E -
QUE BONIS. EORUM BARUM E T I S QUAE U B E R -
TATIS CAUSA INPOSITA SUST I D E M IUS E A D E M -
QUE CONDICIO. E S T O . QUAE E S S E T SI C I V I T A T E 
MUTATIS MUTATAE NON E S S E T . 
XXII1Í 
R DE PR A EFECTO IMP CAESARIS DO-
MITIAÑI. AUG. 
Si EIUS MUNICIPI . DECURIONES, CONSCRIP-
T I V E MUNICIPESVE. I M P CAESARIS DOMITIAÑI 
AUG PP I I V I R A T U M COMMUNI NOMINE. M U -
NICIPUM EIUS. MUNICIPI DETULERANT. I M P 
VE DOMITIAÑI. CAESARIS AUG. P. P. EUM 11-
VIRATÜM RECEPERIT ET LOCO SUO PRAEFEC-
T U M . QUEM. ESSE IUSSERIT. IS PRAEFECTUS. EO 
V E ESTO QUO ESSET. SI l UM IIviR í . 
D. EX H . L . SOLUM. CREARI OPORTÜISSET. IS -
QUE. EX H L SOLUS IIviR. I D CREATUS 
ESSET. 
la Patria, hubiese conseguido la ciudadanía r o -
mana , éste ó ésta permanezca en la Potestad, en 
la Mano, ó en el Mancipio de aquel que hubiese 
sido hecho ciudadano romano por esta ley, y 
en el que debiera estar si no se hubiese cam-
biado la condición de él ó de ella con la c i u -
dadanía, y tenga el derecho de elegir tutor 
que tendría si él ó ella hubiese nacido de c iu -
dadano romano, y no hubiese mudado de ciu-
dad. 
TITULO 23. 
Que los «fue consigan la ciudada-
nía romana retengan el derecho 
sobre los libertos* 
El que ó la que, por esta ley ó por edic-
to del Emperador César Yespasiano Augusto, 
ó del Emperador Tito Yespasiano Augusto, ó 
del Emperador César Domiciano Augusto, h u -
biese conseguido la ciudadanía romana , ten-
ga el mismo derecho sobre los libertos ó liber-
tas suyos ó suyas, paternos ó paternas, y so-
bre los bienes de estos ó de estas, y subsista 
con las mismas condiciones que se le hubie-
sen impuesto por causa de la libertad, las 
que subsistirían si no hubiese mudado de 
ciudad, con tal que este derecho y estas con-
diciones estén conformes con la ciudadanía ro-
mana. 
TITULO 24. 
Del Prefecto del Emperador César 
Domiciano Augusto. 
Si los Decuriones ó Conscriptos, ó los ciu-
dadanos de este municipio hubiesen ofrecido en 
nombre común de los ciudadanos de este mu-
nicipio el duunvirato á el Presidente de la Pro-
vincia del Emperador César Domiciano Augus-
to, y el Presidente de la Provincia del Empe-
rador César Domiciano Augusto aceptare el 
duunvirato , y mandase en su lugar el Pre-
fecto que debiera serlo, este Prefecto ocu-
pe en realidad de verdad el mismo l u -
gar que tendría si hubiera convenido crear so-
lo un Duunvir con la dicion del derecho con-
forme á esta ley, y hubiese sido creado por d i -
cha ley este solo Duunvir con la dicion del 
derecho. 
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X X V 
R DE IURE. PRAEF. QUI A IIVIR RELIC-
TUS SIT 
Ex IIVIRIS QUI IN EO MUNICIPIO. I . D. P 
UTER POSTEA. E X EO MUNICIPIO PROFICISCETÜR 
ÑEQUE EO D I E . I N . ID MUNICIPUM. ESSE SE R É ~ 
D .TURUM. ARBITR.VBITUR QUEM PRAEFECTUM. M U -
N1CIPI NON MINOREM. QUAM. ANNORUM. X X X V . 
EX DECURIONIBUS CONSCRIPTISQUE. RELINQUE-
R E . VOLET. FACITO. UT IS . l U R E T P E R IOVEM. 
ET DIVOM. AUG. ET DIüM CLAUDIUM. E T . 
DIVOM VESP. AUG. ET DIVOM T l T U M . AUG. ET 
GENIUM. IMP. CAESARIS. D O M I T I A N I . AUG. DEOS-
QUE PENATES QUAE I Iv iRI . Q U I . I . D. P. H. L . 
FACERE OPORTEAT. SE DUM PRAEFECTUS ERIT 
DE QUAE EO TEMPORE F I E K i POSS1NT FACTURUM. 
ÑEQUE ADVERSUS EA ACTURUM SC1ENTEM D. M . 
ET CUM ITA IÜRAVERIT PRAEFECTUM EUM EIUS 
MUNICIPI. RELINQUITO ET QUI ITA PRAEFECTUS. 
RELICTUS ERIT, DONEC I N ID MÜNIGIPIUM A L T E R -
UTER EX I I V I R I S ADIERIT. IN OMNIBUS RE BUS. 
ID IUS. EAQUE POTESTAS ESTO PRAETE RQUAM 
DE PRAEFECTO RELINQUENDO ET DE C R CON-
SEQUENDA QÜOD IUS QUAEQUE POTESTAS. H. L -
I I V I R I IN IURE DICUNDO PRAEERUNT DATURIS — 
QUE DUM PRAEFECTUS ERIT QUOTIENSQUE M U -
NICIPIUM EGRESSUS ERIT NE PLUS QUAM SINGULIS 
DIEBUS ASESTO 
X X V I 
R DE IÜREIURANDO I IVIR . ET AEDIL 
ET g 
DUOVIR QUI IN EO MUNICIPIO I . D. P. ITEM 
AEDILES IN EO MUNICIPIO SUNT. ITEM QUAESTO-
RES QUI IN EO MUNICIPIO SUNT. EORUM QUISQUE. 
IN DIEBUS QUINQ. PROXUMIS POST. H . L . DATAM 
QUIQUE I I V I R . AEDILES QUAESTORESVE POSTEA. 
EX H . L . CREATI ERUNT EORUM QUISQUE IN D I E -
BUS QUINQUE PROXUMIS EX QUO I I V I R . AEDILIS 
QUAESTOR. ESSE COEPERIT PRIUSQUAM DECURIONES 
CONSCRIPTIVE HABEANTUR. IURANTO PRO CON-
TITULO 25. 
Del derecbo del Prefecto que se 
Haya dejado por el Duanvir. 
Cualquiera de los Duunviros, que tenga á 
su cargo la diciaa del derecho, que haya de 
ausentarse de este municipio, y no calculare el 
dia en que hubiese de volver á el municipio, 
deje en su lugar el Prefecto del municipio que 
quiera, no menor de treinta y cinco años y de 
entre los Decuriones y Conscriptos. Hágase 
que jure por Júpiter, por el divino Augusto, por 
el divino Claudio, por el divino Vespasiano A u -
gusto, por el divino Tito Augusto , por el Genio 
del Emperador Cesar Domiciano Augusto y por 
los dioses Penates, que ha de obrar mientras fue-
re Prefecto, en todo lo que pueda hacer en es-
te tiempo, lo mismo que correspondiera pro-
ceder á el Duunviro que tiene á su cargo la 
dicion del derecho por esta ley , y que no ha 
de obrar en contra de esto á ciencia cierta y 
con dolo malo. Cuando haya prestado este j u -
ramento quede como Prefecto de este munici-
pio , y el que asi hubiere quedado de Prefecto 
mientras ambos á dos Duunviros estuviesen au-
sentes de este municipio , tenga en todos los 
asuntos el mismo derecho y la misma potes-
tad, cuyo derecho y cuya potestad estén con-
cedidas al Duunvir á cuyo cargo esté la dicion 
del derecho, excepto la dejación en su lugar de 
un Prefecto y la consecución de la ciudadanía 
romana, debiéndosele conceder mientras que 
sea Prefecto, y cuantas veces saliere del muni-
cipio no esté ausente mas que un dia, 
TITULO 26., 
Del juramento de los nuiiuvlros 
Editéis y Cuestores. 
Los Duunviros que tengan á su cargo la d i -
cion del derecho en este municipio , los Ediles 
que existen en este municipio y los Cuestores 
que existen en este municipio, cada uno de ellos 
en los cinco dias inmediatos á la dación de es-
ta ley , y los Duunviros, los Ediles ó los Cues-
tores que después se crearen por esta ley, ca-
da uno de ellos , en los cinco dias inmediatos á 
aquel en que comenzaren á ser Duunvir, Edil o 
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TIONE PER 10VEM. E T DIÜM AUG E T DIVOM CLAU" 
DIUM E T DIVOM VESPASUNUM AUG. E T DIVOM. 
T l T U M . AUG E T GENIUM DOMITIANI. AUG. DEOS-
QUE PENATES S E QUOD QUEMQUE E X . H L E X 
QUOD R E COMMUNI. M . M. F L A V I . SALPENSANI. 
C E N S E A T . R E C T E E S S E FACTURUM N E C V E . ADVER-
SUS. H L . REMVE COMMÜNEM MUNICIPUM. EIUS 
MUNICIPI. FACTURUM. SCIENTEM. D. M . QUOSQUE 
PROHIBERE POSSIT. PROHIBITURUM. ÑEQUE SE 
A L I T E R . CONSIL1UM. HAB1TURUM. NEQ. A L I T E R 
DATÜRUM. ÑEQUE. SENTENTIAM DICTURUM. 
QUAMVE. H L . E X QUA R E COMMUNI MU-
NICIPUM. EIUS MUNICIPI. CENSEAT. F O R E QUI ITA 
NON I U R A V E R I T . IS HS. X . MUNICIPIBUS. EIUS 
MUNICIPI. D. D. E S T O . EIUSQUE PECUNIAS. DEQUE 
EA PECUNIA. MUNICIPUM. EIUS MUNICIPI CU1 V O -
L E T . CUIQUE P E R . HANC LEGEM LICEB1T, ACTIO 
P E T I T I O PERSECUTIO E S T O . 
X X V I I 
R DE INTERCESSIONE IIVIR ET AE-
DIL Q. 
Qyi, I I V I R AUT AED1LES AUT QUAESTORES EIUS 
MUNICIPI ERliNT HIS. I I v i R . INTER S E . I . T. 
CUM ALIQU1S ALTERUTRUM EORUM. AUT. UTRÜM-
QUE AB A E D I L E . AEDIL1BUS AUT QUAESTORES 
QUAESTORIBUS APPELLABIT I T E M . AEDIL1BUS I N -
TER S E . INTERCEDENDI. INTRI DUO PROXUMO QUAM. 
APPELLATIO FACTA E R I T . POTERIT QUI I N T E R C E -
DI. QUOD EIUS ADVERSUS H L . NON F I A T . E T 
DUMNE. AMPLIUS QUAM SEMET QUISQUE EORUM IN 
EADEM R E . A P P E L L E T U R . IUS POTESTASQUE E S -
TO NEVE QUIS ADVERSUS. EA QU1CQUAM I N T E R -
CESSUM E R I T . FACITO. 
X X V i l l 
R DE SERVIS APUD IIVIR, MANUMIT-
TENDIS 
Sí QUIS MUNICEPS MUNICIPI FLAVI SALPENSA-
NI. QUI LATINUS E R I T APUT. HviR QUI IURE DI-
Cuestor, antes que se reúnan los Decuriones ó 
Conscriptos juren ante el pueblo convocado, por 
Júpiter , por el divino Augusto, por el divino 
Claudio, por el divino Vespasiano Augusto, por 
el divino Tito Augusto, por el Genio de Do-
miciano Augusto, y por los dioses Penates, 
que han de hacer lo que crean justo, conforme á 
esta ley y á los intereses comunes de los ciu-
dadanos del municipio flavio salpensano, y que 
no han de obrar contra esta ley, ó contra los 
intereses comunes délos ciudadanos de este mu-
nicipio á sabiendas y con dolo malo; que han 
de prohibir á quien puedan prohibir que siga ó 
haga seguir parecer, y que dicte sentencia que 
crean contraria á esta ley y á los intereses comu-
nes de los ciudadanos de este municipio. El que 
asi no jurare sea condenado á dar de sus bie-
nes diez sestercios á los ciudadanos de este 
municipio, y sobre este dinero de los ciudada-
nos de este municipio se da acción, petición y 
persecución, á el que quiera y á quien corres-
ponda por esta ley. 
TITULO 27. 
De la oposición de los nnunTiros» 
Ediles y Cuestores* 
Cuando alguno apele dentro del tiempo legal, 
ya á el uno ya á el otro de entre los Duunviros, 
ó bien de el Edil á los Ediles, ó de los Cuestores 
á los Cuestores, cuyos Duunviros, Ediles ó Cues-
tores lo fueren de este municipio; siempre que 
cada cual de estos no sea apelado con mas la-
titud que la que tuviese .en si el negocio, ha-
ya derecho y potestad entre los Ediles de opo-
nerse á sus respectivas disposiciones, como tam-
bién entre los dos mas próximos entre quienes 
se hubiese interpuesto la apelación. El que 
pueda opóngase, para que no se haga cosa al-
guna en disonancia con esta ley , y nadie obre 
en contrario cuando se hubiese verificado dicha 
oposición. 
TITULO 28. 
De la manumisión de los siervos 
ante los Duunviros. 
Si algún ciudadano del municipio flavio 
salpensano, que sea latino, manumitiese ante 
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CUNDO. PRAEERUNT. EIUS MUNIC1PI SERVOM SüOM 
SERVAMVE SUAM E X SERVITÜTE IN L I B E R T A T E . 
MANIIMISERIT LIBERUM LIBERAMVE ESSE 1USSE-
RIT DUM NE QülS PÜPILLÜS NEVE QUAE VIRGO. Mü-
L I E R V E . SINE TttTORE. AUCTORE QÜEM QÜAMVE 
MANÜM1TTAT. LIBERUM LIBERAMVE ESSE 1ÜBEAT. 
Qül 1TA MANUMISSüS L I B E R V E E S S E . lüSSUS E R I T . 
L I B E R ESTO QUAEQUE 1TA. MANUM1SSA L1BERAVE 
IUSSA E R I T LIBERA ESTO ÜTI Qül OPTÜME 1ÜRE 
L A T I N E . L I B E R T I N I . L l B E R l SUNT. ERUNT. TÜM IS 
QU1 MINOR X X ANNORUM E R I T ITA MANÜMITTAT. 
SI CAUSAM MANUMITTENDI. 1USTA. E S S E IS NÜME-
RUS DECÜRIONUM. PER QUEM. DECRETA H . L . 
FACTA RATA SUNT CENSUERIT. 
X X I X 
R DE TUTORUM DATIONE 
Cül TUTOR NON E R I T . INCERTUSVE E R I T . SI 
I S . E R E V E MUNICEPS. MUN1CIPI FLAV1 8 A L P E N -
SANI E R I T . E T . PUP1LL1. P U P I L L A E V E . NON ERUNT. 
E T AB I I v i R I S QU1 I . D P EIUS MUNICIPI. POS-
TULAVERIT UTI SIBI TUTOREM D E T . ECM QUEM 
DARE VOLET NOMINAVERIT DUM IS A QUO POSTU-
LATUM E R I T S1VE ÜNUM SIVE PLURES COLLEGAS 
HABEBIT E T OMN1UM COLLEGARUM SENTENTIA. QUI 
TÜM 1N E O . MUNICIPIO. 1NTRAVE FINES MUNICIPI 
EIUS E R I T CAUSA COGNITA. SI E l ÜT. DEBETUR. 
EUM Qül NOMINATÜS E R I T . - TÜTOREM DATO SIVE 
IS EAVE CUIUS NOMINE. ITA POSTüLATUM E R I T . 
PUP1L PÜPILLAVE. E R I T SIVE IS A QUO POSTÜLA-
TUM. E R I T . NON HABEBIT COLLEGAMQUE. EIUS 
IN EO MUNICIPIO. INTRAVE F I N E S . EIUS MUNI-
C I P I . NEMO E R I T . CUM. IS A QUO ITA POSTÜLA-
TUM E R I T CAUSA COGNITA. IN DIEBUS. X . PRO-
XUMIS EX DECRETO DECÜRIONUM. QUODCUM DUAE 
PARTES DECÜRIONUM NON MINUS ADFUERINT. F A C -
TDM E R I T . EUM Qül NOMINATÜS E R I T . QUO NE 
AB 1USTO. T U T O R E . T U T E L A . HABEAT. E T T Ü -
TOREM DATO. Qül TUTOR H L . DATUS E R I T . IS 
E T Cül DATUS E R I T . QUO NE AB lüSTO TUTORE 
T U T E L A . HABEAT. TAM lUSTUS TUTOR ESTO QUAM 
SI IS C. R. E T . ADGNATUS PROXUMUS C. R. T U -
TOR E S S E T . 
los Duunviros que tengan á su cargo la dicion 
del derecho en este municipio á su siervo ó á 
su sierva, y ordenare que fuere él ó ella l i -
bre; sino es pupilo, doncella,ó muger sin au-
toridad del tutor, el ó la que manumita ú. or-
dene que él ó ella sean libres; quede en liber-
tad el que asi fuese manumitido y dado por 
l ibre , y sea libre la que asi fuese manumitida 
y dada por libre, como los libertinos que son 
ó fueren libres por el óptimo derecho latino. 
El que fuere menor de veinte años manumita, 
si la causa de la manumisión fuese habida co-
mo justa por aquel número de Decuriones que 
con arreglo á esta ley pronuncia los decretos 
válidos y en justicia. 
TITULO 29. 
De la dación de tutor* 
El que no tenga tutor ó lo tenga incierto, 
si fuere por su estado ciudadano del munici-
pio flavio salpensano, con tal que no fuere pu-
pilo o pupila , y pidiese al Duunvir que tiene á 
su cargo la dicion del derecho en este mu-
nicipio > que le dé el tutor que quiera darle, 
éste, entonces, á quien se haya pedido que lo 
nombre, si tiene uno ó muchos colegas, pre-
via la sentencia con conocimiento de causa de 
todos los colegas que á la sazón estén en es-
te municipio, ó dentro de los limites del m u -
nicipio , dé como es debido el tutor que fuese 
nombrado. Si aquel ó aquella en cuyo nom-
bre se hubiere hecho esta petición fuere pu-
pilo ó pupila, ó si aquel á quien se hubiese 
pedido no tuviese colega en este municipio , ó 
dentro de los límites de este municipio , en-
tonces, aquel á quien se haya hecho semejante 
petición, conocida la causa, dentro de los diez 
dias inmediatos , por decreto de los Decuriones, 
pronunciado con presencia lo menos de las 
dos terceras partes de dichos Decuriones, dé 
por tutor á aquel que fuese nombrado, que re-
cibirá la tutela como verdadero tutor, cuyo 
tutor dado con arreglo á esta ley, á q..ien fue-
re dado , y que obtenga la tutela como ver-
dadero tutor, sea tutor tan conforme á de-
recho como si fuese tutor ciudadano r o -
mano y agnado próximo de ciudadano ro-
mano. 
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E K P O S I C I O M O K I , B R O M C E F R O I E R O . 
FRAGMENTO DEL TITULO L I . 
Para aclarar el sentido, tanto de este frag-
mento cuanto de los títulos que se siguen, á 
la vez también que para hacer mas notable 
la total semejanza que existia entre las leyes 
municipales, y la jurisprudencia civil, no será 
fuera de propósito poner como de manifiesto 
la parte que de esta tiene relación con los es-
treñios á que se hace referencia en los p r i -
meros renglones de la tabla que hemos pues-
to al principio. 
Comido en el sentido de reunión era la 
que celebraba todo el pueblo convocado, ca -
latus, para ocuparse de los negocios públicos 
{ [ ) , cuya palabra se deriva, como quiere Var-
ron, ab eo quod coibant (2). 
Hemos dicho en otro lugar, que Rómiulo d i -
vidió el pueblo en tribus, y las tribus en curias, 
y de aqui los comicios curiados que fueron 
los mas antiguos. Después, como quiera que 
este sistema diese igual participación en las 
determinaciones á el capitalista y al proletario, 
quiso Servio Tulio arrebatar semejante influen-
cia á la parte menesterosa de la población, 
y dividióla en seis clases ; la primera com-
puesta de los propietarios de mayor caudal y 
siibdivklida en noventa y ocho centurias^ la 
segunda, tercera, cuarta y quinta, por gra-
dación de riqueza en noventa y cuatro, y 
la última con m a sola, que era en la que 
estaban los que careciaa absolutamente de 
bienes (3) . De aqui resul tó, que cuando se 
celebraban los comicios centuriados introduci-
dos por este Rey, como quiera que las centu-
rias de la clase primera formaban mayoría, la 
voluntad de los poderosos era la suprema ley, 
y de aqui también las vejaciones que sufria la 
plebe, vejaciones que concluyeron por tenerla 
en continua agitación. A mediados del siglo 
tres de la Ciudad, Q. Marcio Coriolano, cansa-
do de oir las solicitudes, algo exigentes en rea-
(1) J a n . V icent ius G r a v i n a . De O r t u et Pro -
gressu J u r i s c i v i ü s . L i b . 1. Cap . 28. 
(2) V a n o . D e Jingua lat ina. L i b . 4. 
(3^ Dionis . H a l i c a r . A n t . R o m . L i b . 4. 
lidad de aquella , se permitió decir, que se la 
dejara morir de hambre para que callase, 
y entonces fue cuantió llena de furor se r e ú -
ne convocada por los Tribunos, y vota el des-
tierro del vencedor de Cortóles, inaugurando de 
este modo los Comicios tributos. Y estas son 
los tres especies de comicios celebrados por 
los romanos [ i ] ; en ellos el pueblo se dic-
taba leyes, leges etiam qum lectcs et ad po-
pulum latee quas absorvet (2) imponía pe-
nas , pena á puniendo vel á paenitendo quod 
post peccatum sequitur (3) , y se daba los ma-
gistrados que debían gobernarlo. De lo último 
es precisamente de lo que debemos ocupar-
nos. 
Estos eran creados en los comicios, que sien-
do curiados los convocaba el que debía presi-
dirlos, por medio de un lictor, per lictorem, cu-
riatim calari (4) , y si centuriados por un 
corneta, centuriata per cornicium (5). Desde el 
llamamiento hasta la celebración, dies comitiales, 
quibus cumpopulo agilicet (6 ) ; comitiales dic-
ti quod tum esset populus constitutus ad su~ 
ffragium ferendum (7) , mediaba un espacio de. 
tiempo de veinte y siete dias, llamado trinun-
dinum ó tres mndinas. Los romanos esta-
blecieron estas mndinas, porque nada tan na-
tural como que aquellos que cultivaban el cam-
po , después de un trabajo continuada de ocho 
dias, viniesen á la ciudad el noveno, tanto pa-
ra asistir al mercado (8) cuanto para ente-
rarse de los asuntos de la república, y fijaron 
el plazo de tres de estas ferias, para que 
durante su trascurso tomasen la deliberación 
que creyesen mas útil en el caso que fuere 
necesario recurrir á sus sufragios (9). Una 
vez hecha la convocación, el que se creía en 
(1) Dionis . H a l i c a r , L i b . 9. 
(2) V a r r o . De L i n g u a lat ina L i b . 5. 
(3) V a r r o . De L i n g u a lat ina L i b . 4. 
(4) Aulus Gel l ius . INoct. At t . L i b . 15. C a p . 2G. 
(5) Teophi l . Paraphra i . Inst . L i b . 2. T i t . 1 0 . = 
Aulus Gel l ius . L i b . 15. Cap. 26. 
(G) Macrobius. Saturnales L i b . 1. Cap . 1G. 
(7j V a r r o . D e L i n g u a lat ina L i b . 5. 
(%) D- 50. 11. F r . 2. Cal l i s trat . 
(9) Macrobius , Saturnales L i b . 1, Cap. 16 . - -
Dionis . l l a ü c a r . L i b . 7. 
DE INSTRUCCION Y RECREO. 79 
aptitud d3 desempeñar los cargos que iban á 
elegirse, se presentaba como aspirante ante el 
pueblo, vistiendo desde aquel momento una t ú -
nica blanca, candida toga , por lo que se de-
nominó candtdatus (1); túnica que usaba mien-
tras no desistia de su empeño , y con ella ca-
da nundina (2) se presentaba en el lugar del 
Foro, llamado Comido por verificarse en su re-
cinto estas reuniones populares. Llegado el dia 
y presente el pueblo se celebraban los aus-
picios; siendo faustos se daba cuenta del ob-
jeto de la convocación , y se procedía á sor-
tear las curias ó centurias echando sus nom-
bres en una urna. La primera que salla se 
llamaba prcerogativa porque votaba antes, 
la que le seguía primo vocata (3 ) , y las de-
mas jure vocatw (4). 
Después tenia lugar la rogación , que era 
la fórmula por la cual el Magistrado que pre-
sidia Indicaba se procediese con arreglo á sus 
deseos.—Os ruego , ciudadanos romanos, que-
ráis y mandéis esto asi como os lo he dicho; 
y concluía: Si os parece, dividios. Entonces 
cada cual Iba á ocupar el lugar de su curia 
ó centuria y se empezaban á dar los votos de 
viva voz. En los años 614 de Roma , el T r i -
buno A. Gabinio fue el primero que propuso 
la Ley tabelaria , llamada asi por que en ella 
se dlsponia que el pueblo votase por tablas 
(5), cuya disposición fue después estendlda á 
los juicios en otras tres leyes, tabelarias tam-
bién , que se dieron en diversas épocas. I n -
troducida la predlcha modificación por aque-
lla, se hizo necesaria la creación de los repar-
tidores de las tablas, deribitores, que eran tan-
tas cuantos los candidatos presentados (6) y 
en las que según la opinión de Nicolás Gruch 
solo Iba marcada la Inicial del nombre del as-
pirante (7); y ademas los guardas (8) , cus-
todes, de las urnas ó cestillas, cistas, que equi-
valían á los modernos escrutadores. Un heraldo 
llamaba á la curia ó centuria que le corres-
(1) Macrob ius , Saturnales. L i l i . í. Cap. 6. 
(2) Macrob ius , Saturnales L i b . 1. C a p . 16. 
(3) Dionis. H a l i c a r . A n t . R o m á n . L i b . 10. 
(4) Fragn icntum Leg l s Tboriae. 
h) C icer . D e L e g . 3. 16. 
(6) N i c o l . Gruchius", D e comitiis r o m á n . L i b . 
1 Cap. 4. 
(7) Ibidem. 
(8) C . P l in ius flist. Nat , L i b . 33. Cap . 2. 
pondla para que llegase á votar, y entonces sus 
Individuos pasaban por unos puentes construi-
dos á propósito y á cuya entrada estaban los 
deribitores repartiendo las tablas de que se aca-
ba de hacer mención. El precioso fragmento 
de Festo en que nos dice : primum per pontcm 
coeperunt comitiis suffragium ferré , prueba 
sobradamente la existencia de esos puentes, 
que se formaban en el momento de la cele-
bración de los comicios > y consistían en unos 
estrechos pasadizos de madera por el que no 
cabla mas que una persona, y á cuyo estre-
mo estaba la urna en que se depositaba la 
tabla del voto. Concluida la elección se proce-
día á contar los sufragios, y el resultado del es-
crutinio se publicaba como establecido por el 
pueblo. 
Creemos que bastará esta ligerísima re -
seña para conocer la similitud de las vota-
clones de la Urbs con la de los Municipios, 
y mas particularmente con el malacitanum. 
Ahora daremos las razones de nuestra v e r -
sión. 
Professio. Esta palabra la hallamos usa-
da con variedad de significaciones en los d i -
versos textos que han llegado hasta nosotros. 
En la magnífica tabla de bronce encontrada 
cerca de Parma por los años de mil sete-
cientos cuarenta y siete, que data del año 
ochocientos cincuenta y seis de Roma y que em-
pieza: OBLIGATIO. PBAEDIORVM. OB. HS. D E -
CIENS. QVADRAGmTA QVATVOR. M I M A . V T . EX 
INDVLGENTIA. 0PT1MI. MAX1MIQVE PRINCIPIS IMP. 
CAES. NERVAE. TRAIANI . A V G . GERMAMCI. D A -
ClCr. PVERI. P V E L L A E Q V E . ALIMENTA. ACCIPI— 
ANT ( I ) , vemos el professus est tomado al prin-
cipio de cada uno de los diversos párrafos de que 
consta en el sentido de presentar ú ofrecer 
por via de caución; pero en verdad que no 
debe traducirse en el caso presente el deriva-
do professio como el ofrecimiento en fianza, 
tanto porque en el título cincuenta y nueve 
que lleva por epígrafe ut de pecunia commu-
ni municipum caveatur ad is qui duumviratum 
quaesturamve petet, es donde se consigna la cau • 
clon, cuanto porque hablando de votaciones de-
bió tener y tuvo otra acepción distinta. Y en 
efecto Nicolás Gruch, apoyado en los textos de 
(1) Pietro di L a m a . Tabola al imentaria V e l l c -
jala detta T r a j a n a , restituta á la siia vera lezione. 
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Livio y Appiano, entre otros, define dicha pro-
fessio diciendo que no era otra cosa sino la 
pública ac solemnis voluntatis suae declara-
tio, de magistratu, si populus ita vellet, ob-
tinendo [ \ ] , \ por ello, fundados en tan res-
petables autoridades la hemos traducido ma-
nifestación de aspirar á las dignidades. 
H. L . Estas siglas que vemos repetidas 
en el presente fragmento y en muchos de los 
domas títulos, tanto de una tabla como de la 
otra, las hemos interpretado por Hac Lege, co-
mo se encuentran usadas en los bronces de la 
ley Thoria y de la Servilia , cuyas copias te-
nemos á la vista. 
V. D. P. R. L . P. Mas complicación pre-
sentan estas cifras que vertimos por Vnde De 
Plano Recle Legi Pcssit ; interpretación que 
aclara sobradamente el texto , pues debiendo 
ser conocidos por el pueblo los nombres de los 
candidatos, debian los Magistrados fijarlos en 
sitio desde donde clara y sencillamente p u -
dieran leerse. 
Singuli síngalos eiiusdem conditionis no-
minato. Como quiera que el desempeño de las 
dignidades era bastante oneroso en los muni-
cipios , nada tan natural como el que no se 
presentaran los candidatos necesarios, y de 
aqui el recurso tomado de que los que asi lo 
hicieren señalasen á los que aun faltaran. En 
Roma aunque fueron igualmente voluntarios d i -
chos puestos hubo sin embargo épocas en los 
primeros tiempos en que la excesiva austeri-
dad de los ciudadanos hacia que no se cre-
yeran dignos de aspirar á los cargos públ i -
cos y dejaran de presentarse á pedirlos ; r a -
zón por la que también fue necesario seña -
lar los que debieran ocuparlos mal de su gra-
do (2). 
TITULO L I I . 
E x Ih ir i s . En infinitas medallas y m á r -
moles se encuentra la sigla / / antepuesta al 
viris, que se ha interpretado siempre por Dmm-
viris. A la manera que en Roma habia dos 
f l ) N i c o l . G r u c h i u s , De comitiis roinan. L i b . 
1 C a p . 3. 
(2) ]Nicol. G r u c h i u s , De comitiis R o m á n . L i b , 
1. Cap. 4. 
Cónsules se nombraban en los municipios dos 
duunviros, que venian á tener la misma r e -
presentación , y como ellos el derecho de con-
vocar y presidir al pueblo Aveces se dieron 
también el dictado de cónsules; est et L . F lu -
vius inter insignia exempla, Tusculanorum re-
bellantium cónsul ( t ) . 
JEdiles. Eran qui cedes sacras et prívalas 
procurarent (2). Quwstorcs á quoerendo, qui 
conquirerent publicas pecunias ct maleficia (3). 
Q. M. Siglas que equivalen á QuoMinus, 
conjunción repetida con todas sus letras en e! 
epígrafe y contesto del cincuenta y ocho. 
R. Esta cifra que va al frente de cada 
división la hemos tomado en el sentido de 
Rúbrica y traducido por JTÍ'ÍW/O , significado que 
le es peculiar tratando de derecho, en razón á 
que llamaban los Romanos rúbrica á la púr -
pura como se vé en el Naturalista {4) , cuan-
do enumera las cualidades de esta sustancia, 
y como quiera que con ella se marcaron los 
epígrafes de^os títulos de derecho, de aqui 
porqué á dichos títulos se llamaban también 
rúbrica, como lo comprueba Paulo, cuando al 
hablar de los interdictos escribe: Recuperandm 
possesionis causa propomntur (interdicta) sub 
rúbrica Unde vi (S). 
Rogandis subrogandis. El rogandis trae su 
origen de que cuando se trataba de crear un 
magistrado se rogaba al pueblo con la fórmu-
la que dejamos trascrita ( 6 ) , y el subro-
gandis tenia lugar cuando faltaba alguno , mu-
riendo dentro del año de su cargo, pues en-
tonces se reunía el pueblo otra vez para ele-
gir al que debiera sustituirle, que se deno-
minaba suffectus , y se subrogaba ó volvia á 
rogar para ello; lo cual se da á entender 
claramente al final de este mismo título, cuan-
do se dice.rque el elegido desempeñe su co-
metido por un año, y los nombrados en sus-
titución la parte del año que quedase por 
correr. 
Suffragia ferri debebunt ita per tabellam 
ferantur facito. Aqui empezamos á ver tam-
i l ) C . P l i n i u s , Hist . ' .Nat . !L¡b . 7. Cap. 43. 
(2) V a n o , De L i n g u a lat ina L i b . 4. 
Í3) Ibidem. 
(4) C . P l i n i u s , H i s t . Natur . L i b . 35. Cap. 6. 
(5) D . 43. 1 F r . 2. P a u l . §. 3. 
(6) Aulus G e l l i u s , Noct. A t l i c . L . h . 10 Cap. 20. 
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bien establecido el sufragio por taMas, de que 
se habla en el Título cincuenta y cinco. 
TITULO L U I . 
Jncolm. Seria necesario detenernos dema-
siado si hubiésemos de esplanar toda la teo-
ría relativa á los Incolce, con inclusión de sus 
prerogativas y derechos, por lo que nos con-
tentaremos con citar las páginas del Digeslo 
(1) y del Código (2) en que se trata muy 
por cslenso de la materia. Pero no podre-
mos pasar en silencio, que la versión de do-
miciliados la hemos tomado de este último 
cuerpo de leyes, donde aparece inserta una 
Constitución de Diocleciano y Maximiano, en 
que, haciendo referencia á el Edicto perpe-
tuo se dice ( 3 ) : Cives quidem origo, ma-
numissio, clectio vel adoptio, Íncolas vero 
(sicut ct Divus Hadrianus Edicto suo mani-
festissiine declaravit) domicilium facit. 
Sobre la frase Cives R. que interpreta-
mos ciudadanos romanos, ni sobre la de cives 
latini nos queda nada que añadir después de lo 
que sobre su inteligencia tenemos indicado en 
el estudio tercero. 
TITULO LII1I . 
En el lenguage jurídico de Roma , habere 
rationem alicujus comitiis significaba propo-
ner á alguno en los comicios, y por ello he-
mos traducido el epígrafe- Quorum comitis ra -
tionem habere oporteat^  A quienes corresponda 
el ser propuestos en los comicios. 
Qui iure dicundo praesit. Esta frase nece-
sita una esplicacion peculiar. Sin que por ello 
entremos á ocuparnos del sistema de proce-
dimientos conocido con el nombre de legis 
actiones, ni menos del formulario,/omM/ce, 
introducido por la Ley Ebucia, y que alcan-
zó hasta el reinado de Diocleciano, en que 
fue sustituido por los juicios estraordinarios, ex-
(1) D . 50. tr, A d municipalem et de incolis. 
(2) C . 10. 39 De incolis et ubi quis domicil iuni. 
(3) C . 10. 39. Const, 7 . — V é a s e t a m b i é n sobre 
el mismo objeto D . 50. 16. F r . 228 P a u l . — F r . 
230. Pomp. §, 2. 
traordínaria judicia, diremos solo, que el se-
gundo era el que regía en el imperio pre-
cisamente á la época de la promulgación de es-
tas tablas. Conforme á su mecanismo, los l i -
tigantes esponian in jure sus razones ante el 
Magistrado, y este, después de haberlos oí-
do , organizaba la instancia, dándoles una es-
pecie de instrucción, formula , por la cual 
constituía el juez, judex, y precisaba las pre-
tensiones recíprocas de las partes, sobre las 
que este juez debía hacer girar las proban-
zas , para poderlas apreciar, tanto en el ter-
reno de los hechos como en el meramente j u -
rídico , á cuyo fin el mismo Magistrado le tras-
mitía sus poderes mas ó menos estensos (1). 
El judex entonces presenciaba los debates, en 
los que tomaba una parte muy activa el pa-
trono , patronus , y terminaba el pleito con su 
sentencia (2). Aquí se descubren, pues, dos mi-
siones distintas, la del Magistrado á quien cor-
respondía organizar la instancia y fijar el punto 
de derecho, jus dicere; y la del Juez que con-
sistía en sustanciar el litigio y sentenciarlo, 
adjudicare; á el uno la juris-dictio , y al 
otro la ad-judicatio. Esta teoría, que era des-
conocida antes del descubrimiento de Gayo (3) 
es la que hemos tenido presente al traducir qui 
iure dicundo praesit por la frase que tiene 
á su cargo la dicion del derecho. 
E x eo genere ingenuorum hominum. Gayo 
dice: Jngenui sunt, qui liberi nati ÍM«Í(4), y 
añade Teófilo: Se llama ingenuo el que es libre 
desde que nace, y jamas ha soportado el yu-
go de la servidumbre, bien haya nacido del 
matrimonio de dos ingenuos ó de dos liberti-
nos, ó de una persona ingenua y una liber-
tina (5) . 
Annorum X X Y . Desde la Ley Letoria l la -
mada por Planto Quinavicenaria ( 6 ) , y cuya 
data es muy incierta, se fijó la edad de los 
veinte y cinco años, como aquella en que los 
varones empezaban á tener representación por 
sí propios, toda vez que hubiesen salido de la 
(1) O r l o l a n . His t . de la L é g i s ! a t . romain . D e u -
xieme epoq. § 3 . - 4 8 . 
(2) F e r d . W a l t e r . Hist . de la Proce'd. civ. chez 
les K o m . traduile par Edouard Laboulaye. Chap. 
6. Pag. 64^ 
(3) G a i u s , Comment . 4. §. 33. et sequent. 
(4) G a i u s , Comment . 1 §. 11. 
(5) Teopbil . Parapl.ras. L i l i . 1. T i t . 4. 
(*")) P lautus , Pseudol. Act . 1 Scen. 3. Vers . 68. 
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patria potestad. Y Plinio el joven [ i ] le es-
cribé á e l Emperador Trajano, que por h Ley 
Pompeya se previno que ninguno pudiese ser 
Magistrado si no tuviera treinta años , debien-
do ser ademas del cuerpo del Senado. 
C. R. No quiere decir esta nota otra cosa 
sino Civis Romanus. 
Jn número Decurionum Conscriptorumve 
eum esse. En el estudio tercero se ba dicbo que 
la forma del gobierno municipal tenia una com-
pleta semejanza con el de Roma, y que á s u 
imitación habia en ellos un cuerpo de Decu-
riones, que son llamados por los clásicos cons-
criptos, como los Padres del Senado á cuya 
institución queria asemejarse aquella; y á la 
manera que en el Digesto se transcribe un 
fragmento del libro primero de Paulo á la Ley 
Julia y á la Papia en que se ven prohiM-
das las nupcias de los Senadores, sits hijos, 
nietos, y tartanietos, con libertinas ( 2 ) , tam-
bién se conserva en el Código de Teodosio una 
Constitución de Constantino á Patroclo, por la 
que se fulminan severas penas contra el De-
curión, que sin tener m cuenta su dignidad 
descendiere á contraer matrimonio con las 
siervas; nupcias que denomina sórdida con-
nuhia (3). 
Por otra parte, remitimos á las ciento cua-
renta y dos Constituciones que encierra este 
Código en el lugar citado, bajo el epígrafe De 
Decuríonibus, á los que quieran estudiar mas 
detenidamente tan alta institución política. 
TITULO LV. 
Aquí vemos aparecer mas circunstanciada-
mente las urnas ó cestillas, cistce, el suffra-
gium per tabellam , acaso reminiscencia heléni-
ca, las curias reunidas en sus respectivos l u -
gares,!^ singulis consaeptis, los repartidores, 
</Mt suffragia diribeant, y los custodios , qui 
custodiant, los cuales dice el Historiador na-
tural que en sus tiempos ascendían en Ro-
ma hasta el número de novecientos: Nongenti 
vocabantur ex ómnibus selectis, ad custodien-
das cistas suffragionm incomitiis (4). 
f l ) C . P l i n t u s ) E p i s ! . L i b . 10. E p i s t . 50. 
(2) D . 23. 2. §. 44. Pau l . 
(3) Cod. Teod. L i b . 12. T i l . 1. C o n u . 6. 
(4) C . Pi ' inius , H U t , natur, L i b . 33. C i p . 2. 
No creemos necesario detenernos mas tiem-
po en este título, después de lo que se deja 
espuesto comentando el fragmento del cin-
cuenta y uno, toda vez también que las no-
tas H. L. , Hac Lege, y Q. M . , Quo Minus, 
quedan interpretadas mas arriba. 
En adelante no volveremos á ocuparnos de 
las siglas de que hayamos hablado con ante-
rioridad, por evitar repeticiones. 
TITULO L Y I . 
En la época de Augusto, la relajación de 
las Matronas y de los Quirites, entre otras 
causas, concluyó por disminuir de tal modo 
las nupcias, que el Emperador se vió en la 
necesidad de tomar disposiciones contra los cé -
libes, y de ellas la mas notable es la Ley 
Papia Popea , dada en setecientos sesenta y 
tres, U . R . , siendo cónsules suffecti M. Pa-
pío Mutilo y Q. Popeo Secundo. De las va-
rias prerogativas y ventajas que por ellas se 
concedieron á los casados, la que mas hace á 
nuestro propósito, como análoga, si no ya 
igual de todo punto al texto de este título, es 
la que disponía se diese la preferencia entre 
los candidatos á una misma dignidad, á aquel 
de entre ellos que tuviese mas hijos, como lo 
comprueba Tácito ( 1 ) , y mas aun Plinio el 
jóven (2) cuando dice que le fue antepues-
to y preferido Calestrum en el Tribunado por 
razón de los hijos, jure liberorum. 
Libcri post nomen imposiíum. Los romanos 
se dividían en razas, cada raza en familias 
(3) , y cada familia en estirpes; asi es, que 
todo ciudadano tenia su nombre peculiar, p m -
nomen,Q\ común de la raza, nomen, el de la 
familia, cognomen, y por último el de la es-
tirpe, agnomen (4). Respecto á la imposición 
del nomen, bastará que se cite á Festo, se-
gún el cual, se llamaban dias lústrales aque-
llos en que se daba nombre á el párvulo; 
nueve después de nacido si era varón , y ocho 
si hembra, sugctándolo auna lustracion. ZMÍ-
trici dies infantium adpellanlur puellarum oc-
(1) C . T a c l t i t s , A n n a l . L i b . 15. §. 19. 
ffj C . P l i n i u s , Ep i s t . L i b . 7. Ep i s t . 16. 
(3) Fes tus , V . 0 Gentes . 
(4) Vig l ius Zi i icbemÍ!:s , Comment. indecem T i t . 
I n s l . jur. civ. T i t . 13. de cxliaercd. ¡il e r o i u m , 
§§. 1. 2. et. 3. 
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tams, puerorum nonus, quia his lustrantur, at~ 
que eis nomina imponuntur [ i ) . Yiglio apo-
yado en Plutarco, da la razón de esta dife-
rencia , suponiendo que consistía en la mayor 
precocidad de un sexo respecto del otro, (2) y 
Gravina al indicar la doctrina de Cujas, con-
forme á la cual se asegura que antes de la 
imposición del nombre se tenia al reciennacido 
como aun no engendrado, ac si suscepti mi-
nime fuissent, añade que los dias nominales 
eran entre los griegos el séptimo y octavo res-
pectivamente ( 3 ) , según deduce del texto de 
Scalíjero. 
TITULO L Y I I . 
En cuanto al sorteo de las Curias damos 
por repetido lo expuesto en el fragmento del 
Título cincuenta y uno; y por lo que hace al 
juramento, con el objeto de no adelantar ideas, 
aplazamos el estendernos cuando nos ocupe-
mos del Título cincuenta y nueve. 
TITULO L Y I I I . 
El politeísmo trajo consigo esas ideas faná-
ticas y exageradas que llevaron á los romanos 
hasta la creación de un Colegio de Augures. 
Bastaba que los auspicios examinados fuesen 
contrarios, para que se suspendiesen las asam-
bleas populares hasta que se presentaran mas 
favorables, y una vez reunidas estas no po-
dían prolongarse mas allá del ocaso del sol, 
como dice elegantísimaments el Código decem-
víral: Sol occasus, suprema tempestas esto 
(4). Si bien los tribunos tenían derecho de 
suspenderlas, interdicere (5), Análogo á d i -
cha teoría es el contexto de este tí tulo, que 
castiga con una multa al que vaya contra sus 
estremos. 
D. M. Equivale á Dolo Malo, frase que 
(1) F e s l u s , V . 0 L u s t r i c i . 
(2) Vig l ius Z u í c h e m i u s , Comment. in drcem 
T i l . Inst . jur. c v. T i t . 12. Quibus non est p e r n i l . 
facer, testam. 
(3) J a n . V incen l ius G r a v i n a , Or lg inum juris ci -
\ i l i s . Cap. 52. 
(4) Aulus G e l H u s , Noct. At t i c . L i b . 17. Cap . 
2 .—Macrobius , Faturn . L i b . 1. C a p . 3 . — V a r r o , D e 
L i n g . l a l i n , L i b . 5. et 6. 
(5j ]Nico'. G r u c h i u s , De Comi l i l s R o m á n . 
L i b . i . Cap. 4. 
se encuenlra con frecuencia en los textos l e -
gales, existiendo ademas un título especial con 
este epígrafe en el Código (1) y en el Diges-
to (2). 
HS. El preciosísimo escrito de Volusio 
Meciano sobre la distribución del As , ha ve-
nido á esclarecernos en esta cifra , que tanto 
representa como Sestercio, en el pasage que 
dice: Sesterlius, cujus nota est HS. (3). Mas 
adelante nos hace ver su valor, añadiendo, 
que el As venía á constituir como la u n i -
dad de medida , tanto en los sólidos cuanto 
en la.s herencias, y después en las monedas, 
de las cuales el sestercio equivalía á dos ases 
y medio. Aunque la hubo de cobre, la de que 
habla este Título debió ser de plata, puesto 
que el autor citado la numera al señalar su 
marca de HS. inter argénteos nummos, á la 
vez también que Varron á este propósito nos 
dice ( 4 ) : In argénteo nummi, sestertius, 
quod &emis tertius. El valor del sestercio no fue, 
sin embargo, siempre igual, y varió con no-
tables diferencias [5 ) . 
D. D. E. Equivale á Daré Damnas Esto , 
Sea condenado á dar, y e r» como el s ím-
bolo de la pena pecuniaria, que se encuentra 
repetido en bastantes pasages de la vieja j u -
risprudencia. 
Actio, petitio et persecutio esío. Debemos 
retrotraernos otra vez á la época del sistema 
formulario, como en el Título cincuenta y 
cuatro, para esponer la significación de estas 
tres palabras,. 
Bajo el régimen de las fórmulas, acción no 
era otra cosa, como dice Celso, sino el dere-
cho de perseguir en juicio lo que se nos de-
bía (6), de suerte que solo se aplicaba á las 
consecuencias de las obligaciones , siendo ver-
daderamente acciones personales. Las reales, 
ó contra las propiedades, se denominaban pe-
ticiones, petitio, y las mixtas persecucio-
nes , persecutio. Por eso dice Papiniano : Ac~ 
ft) C . 2. 21. De dolo malo. 
(2) D . 4. 3. D e dolo malo. 
(3j Vol is ius Mel ianus . , Distributio Ássis . 
(4) V a r r o , De l ingua. l a t í a . L i b . 4. 
(5) Tanto para mayor esplanacion de este punto, 
cuanto para conocer l a equivalencia de dicha mo-
neda romana con las modernas, puede registrarse a 
Danet en sus A n t i g ü e d a d e s griegas y romanas. 
(6) D . 44. 7. F r . 51. Cels. 
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tio, in personam infertur; petitio, in rem; 
persecutio, in rem vel in personam (1) , y tam-
bién se denominaba persecutio, cuando el Ma-
gistrado resolvia un caso por si propio sin pa-
sarlo al judex, como se desprende de Ulpia-
no que escribe [%)'. Persecntionis verbo ex-
traordinarias persecutiones puto contineri. So-
bre cuyo particular nos habla el mismo Gayo en 
sus Comentarios (3), Justiniano en la Institu-
ta (4) , á la que da alguna luz el Profesor Teó-
filo (5), y por último Ulpiano y Juliano en 
otros varios pasages del Digesto (6) . 
TITULO L I X 
Ningún Magistrado Romano entraba á de-
sempeñar sus funciones sin haber antes pres-
tado el juramento que exigían las leyes, como 
se colige de Livio: Magistratum autem plus 
quinqué dies, nisi qui jurasset in leges non 
licebat gerere (7). La fórmula mas antigua, se-
gunlrefiere Celio, era perJ&vem lápidem[8] , 
la cual se lee también en el Amphitruon (9) . 
J M a n e , arbitratu tuo jusjurandum dabo , 
M e meam p ú d i c a m esse uxorem arbi trar ier : 
I d ego, si fa l lo , tum t e , summe J ú p i t e r , 
Quaeso, Amphitruoni ut seniper iratus sies. 
A A h propitius sit potius. J . con í ido fore: 
jVam jusjurandum yerum te adversum dedí . 
Pero el mismo Plauto nos presenta en 
otra comedia la elegantísima forma del jura-
mento en que se invoca no solo á Júpiter s i -
no á otras muchas divinidades paganas (10), 
Chrysalus . . . I t a m e , J ú p i t e r , J u n o , Ceres, 
M i n e r v a , Latona , Spes , Ops , V i r t u s , V e n u s , 
Castor , Pol luces , M a r s , M e r c u r i u s , He'rcules, 
Summanus , S o l , S a t u r n u s , diique omnes ament: 
U t i l le cum i l l a ñeque cubat , ñ e q u e ambulat, 
Ñ e q u e osculatur, ñ e q u e i l lud quod dici solet. 
Nicobolus... U t jurat? Servat me ille suis perjuri is . 
Ademas de los dioses acostumbróse hacer 
(1) D . 44. 7. F r . 28. Pap. 
(2) D . 50. 16. F r . 178. Ulp . §. 2. 
(3j G a i u s , Comnient. 4. §. 5. 
(4) Inst . L i b . 3. Ti f , 29. §. 2, 
(5) Teophi l . Parapliras. L i b . 3. T i t . 29. « 2 
6) D . 50. 16. F r . 49. U l p . _ D . 46. 8. F r 23". 
Fulian. 
(7) T i tus L i v i u s , Dec. 4. L i b . 2. 
(8) Aulus G e l l i u s , IVcct. Att ic . L i b . 1 Cap 21 
(9) P l a u t u i , Amphi t . Act . 3. Scen. 2. 
(10) P l a u t u s , Bacchid. Act . 4. Scen. 8. 
la invocación del Genio del principe , como lo 
tesliíica Ulpiano en el libro veinte y dos al 
Edicto : Si quis juraverit in re pecuniaria per 
genium Principis (1). 
Las citas aducidas prueban sobradamente la 
identidad del jusjurandum romano con el es-
presado en este Título. 
Divom. No nos creemos dispensados de 
transcribir el origen filológico que señala Yar-
ron á la palabra Divus. Pater quod patefa-
ciat omnia , et ipsum semen, nam tum est con-
ceptum , et idem tum exit cum oritur. Uoc 
idem magis ostendit antiquum Jovis nomen; 
nam olim Diovis et Diespiter dictus, hoc est, 
Diei pater á quo Dei dicti qui inde, et Dies, 
et Dius, et Divus. 
La terminación en on que se aplica á es-
ta palabra en el texto es un verdadero helenis-
mo, pues no viene á ser otra cosa que el 
acusativo de singular de los masculinos en os, 
de la segunda declinación que termina en omi-
cron y nu (2) . 
TITULO LX. 
Praedes. Nos resarvamos hablar de estos 
fiadores para cuando nos ocupemos del Titulo 
sesenta y tres y siguientes. 
D. E. R. corresponde á De E a Re. 
TITULO L X I . 
Escribiendo Dionisio de Halicarnaso del pro-
pósito del derecho de patronato, significa que 
el primer Rey de Roma, como quiera que 
destinó los Patricios á los altos puestos y á 
la Administración de la República, y los Plebe-
yos á la labranza de las tierras y á el cuido de 
los ganados, quiso que cada uno de estos eli-
giese de entre aquellos la persona que debie-
ra defenderlos y ampararlos en todos sus ne-
gocios, tanto públicos como particulares, á la 
que por esta razón se dió el nombre de P a -
tronus, es decir, á la manera de Padres (3); 
los asi patrocinados se llamaron Clientes, de 
Colentes, porque debian respeto y veneración 
(1) D . 12. 2. F r . 13 U l p . §. 6. 
(2) J . L . Burnouf. Methode pour e'tudier la 
langue grecque , quai anle—buitienie edition. Pag. 
15. 
(3) Diouis. Hal icar . A n t . r o m á n . L i b . 2, 
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á los dichos Patronos. Y no eran estos los úni-
cos oficios que la gratitud les forzaba á prestar, 
tenian también que sostenerlos, aun con sus 
fortunas propias, en caso de necesidad, pagar 
sus rescates si estuviesen prisioneros, y mu-
chos otros cargos análogos. 
Este es el nobla principio de los juriscon-
sultos , misión entonces tan grande como de-
sinteresada, que fue adulterándose cuando se 
introdujeron las remuneraciones, Mmus. La 
Ley Cincia en' quinientos cuarenta y nueve 
U. R. volvió á restablecerlos en su antiguo 
esplendor, y las edades presentes los admiran 
sin imitarlos, porque tan magnánimas insti-
tuciones solo pudieron conservarse en aquel 
pueblo, mientras el hálito de la corrupción no 
vino á empañar el brillo de su grandeza (1). 
Per tabellam sententiam tuleriní. Es preci-
so no confundir esta tabla con la de que he-
mos hablado al tratar de las votaciones del 
pueblo en la elección de Magistrados , pues en 
los juicios fueron introducidas dos años mas 
tarde por la Ley Tabelaria , dada en seiscien-
tos diez y seis U. R. por el Tribuno de la plebe 
L . Casio, siendo cónsules á la sazón M. E m i -
lio Lepido Porcino, y C. ílostilio Manciano, 
y en ella se mandó , que ni los jueces ni el 
pueblo sentenciasen de viva voz, sino por ta-
blas, en lodos los juicios, excepto los dirigidos 
contra reos de Estado [ l ] . 
TITULO L X I I . 
Aqui aparece que el municipium habia to-
mado de Roma el principio de que no se afea-
se la ciudad con ruinas; principio llevado tan 
adelante por esta que se lee en el Digesto, ha-
ciendo referencia á las leyes decemvirales (3): 
Lex X I I Tabularum ñeque solvere permit-
tit tignum furtivum cedibus vel vineis junctum, 
ñeque vindicare: quod providenter Lex effe-
cit: ne velsedificia sub hoc praetextu diruan-
tur, velvinearum cultura turbe tur; sed ineum 
qui convictus est junxisse, in duplum dat 
actionem. 
Es decir, que ni aun en el caso en que 
se hubiese construido un edificio con materia-
(1) Dionis. H a l i c a r . A n t r o m á n , t í b . 2. 
(2) Cicer . De amicit . X X I I De leg. 3. 16. 
(3) D . 47. 3. F r . 1, U l p . 
les ágenos podria el dueño de estos destruir-
lo para reivindicarlos, sino pedir el duplo por 
la acción de tigno juncto; ne vel wdificia sub 
hoc prcetextu diruantur. Estas y otras dispo-
siciones análogas llevaron la arquitectura en 
aquel pueblo hasta una altura sorprendente, 
y tanto, que bhn pudieran repetirse las pa-
labras que Marco Vitruvio dirigía á el M -
perator Coesar al empezar su obra; que no 
solo habían venido las provincias conquistadas 
por aquel guerrero á acrecentar el poder de la 
ciudad, sino que también concurría á ello la 
singular magnificencia de los edificios p ú -
blicos , análoga á la magestad de aquel i m -
perio. Ut civitas per te non solum provinciis 
esset aucta, verum etiam ut majestas imperü 
publicorum cedificiorum egregias haberet aucto-
ritates (1). 
Oppido. Nos limitaremos á anunciar la doc-
trina de Varron, que hablando del lugar l l a -
mado Cárcer, en que estaban encerrados los 
caballos que debian correr en el Circo, ase-
gura, que Noevius lo denominaba también Oppi-
dum, y continua: Cárceres dicti, quod coercen-
tur equi, ne inde exeant antequam ma-
gistratus misit: Oppidum quod á muri por -
te prinnis túrribusque cárceres olim fuerunt 
(2). Pero antes habia fijado también la e t i -
mología de oppidum con estas palabras: Má-
ximum cedificium est oppidum, ab ope dic-
tum: quod munitur opis caussa ubi sint, et quod 
opus est ad vitam gerendam uM habitmt tuto; 
vel oppida, quod opere munibant mcenia, quo 
munitius esscnt (3). 
El mismo filólogo en la obra citada marca 
la razón porque el Oppidum podia llamarse 
Urbs, y no era otra sino la de que se ha -
blan fundado las que tenian semejante deno-
minación con arreglo al rito etrusco, confor-
me al cual se uncían á el arado un toro y una 
vaca, y se trazaba de este modo un surco 
en redondo , y de este círculo, orbis, nació la 
palabra Urbs (4) . 
(1) M . V i t n n i u s , De Arch i tcc tura L i h . 1. 
Prse f .—Regí s t rese por mas estensa el Cod. al T i t . 
10. del L i b . 8. que lleva por ep ígra fe De jEdificiis 
privatis. 
(2) V a r r o . De L i n g , lat in . L i b . 4. 
(3) Ibidem. 
(4) I b i d e m . = D i o n Í 3 . H a l i c Ant . R o m . L i b . i . 
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También el Drgesto en la significación de 
tas palabras hace derivar Urbs ad urho, sive 
á curvatura a r a t ñ , y oppidum de ope [ \ ) . 
De aqui, siguiendo esa exactitud tecnológica de 
lenguage, tan admirable entre tos romanos, el 
porqué no denominaban urbes las ciudades en 
cuyo origen no se hubiera seguido la ceremo-
nia del arado > y solo las nombraban eppi-
dtm (2): 
La preponderancia excesiva de aquel pueblo 
glorioso hizo que se entendiese como por exce-
lencia bajo la palabra Urbs, Roma solamente, tan 
grande, tan magnífica y tan portentosa un 
tiempo, que hacia exclamar á Titiro con aque-
lla cándida sencillez que supo arrebatar Y i r -
gilio á los pastores, y con aquellos versos,no 
menos fluidos que dulces, del tierno imitador de 
Teócrito, que nunca pueden recordarse sin emo-
ción (3 ) : 
U r b e m , quam dicunt Rom-ani,. Melibcee, putavi-
Stultus- ego huic nostrae s imi lem, qu6 saepe sulemus 
Pastores ovium teneros depellere fcetus. 
Sic c.inibus c itulos. similes r sic matribus hcedos 
N o r a m ; sic parvis coniponere magna solebam. 
V e r u m ha;c tantum alias Ínter capul extulit urbes, 
Quantum lenta so'ent inter viburna cupressi.. 
E. R. E. T. P. corresponde á E a Res E r i t 
Tantam Pecuniam; fórmula que se encuen-
tra muy repetida en las del Comentario cuarto 
de Cayo ( i ) y en el Digesto (5 ) . 
TITULO L X I I I 
E t in tabulas municipi referendis. Aqui 
volvemos á encontrar de nuevo la voz ta -
bulas, que ciertamente tiene un significado 
en este caso distinto del que hemos señalado 
en los anteriores. 
Según un pasagede Ancomo en sus comen-
tos á la in Verrem de Cicerón, se ve que des-
de muy antiguo llevó cada gefe de familia, 
paterfamilia, una especie de registro do-
méstico, en que se iban sentando todas las 
(1) D . 50. 16. F r . 239. Pomp. §§. 6. et. 7. 
(2) Sobre el dios tutelar de las ciudades y sobre 
los votos (íe estas y del eje'rcíto puede examinarse 
a Macrobio en sus Suturuale.i L i b . 3, C a p . 9. y 
respecto á la e u f o n í a entre urhis y urbes á Au lo 
C e l i o en sus INoct. A t l i c . L i b . 13. Cap. 19. 
(5) P . "Virg. M a r . Kclog. 1. Vers . 20. el sequent. 
(4) G a i n s , Coniment. 4. §. 51. 
(5; D. 50. 16. F r . 179. Ulp . 
entradas, salidas, pérdidas y ganancias de la 
casa. El espíritu de buena fe que reynó entre 
los primeros hijos de aquel pueblo, hizo que 
estos registros que en el mismo pasage citado 
se denominan tablas, tabules, tuviesen fuerza 
legal. Los créditos, tanto en favor como en 
contra, ya procediesen de compra, de venta, 
de arrendamiento ó de otro cualquier con-
trato, se sentaban en estas tablas, inscri-
biendo los nombres de las personas obligadas, 
y de aquí el que se llamasen dichos créditos 
nómina ( l ) , y después por último las personas 
jurídicas ó corporaciones abrieron también sus 
registros, que como los particulares se deno-
minaron tabulas. 
Vectigalia. Se entendía por tributo el d i -
nero que se demandaba á cada ciudadano por 
tribus, con arreglo á el censo, y por vectigal 
toda otra exacción que se hacia por distinto 
concepto que no fuese el indicado (2 ) . No 
habiendo encontrado palabra que corresponda á 
la de vectigal, hemos preferido dejarla tal cual 
se presenta en su idioma primitivo. 
Ultroque tributa. Se denominó de este mo-
do lo que se destinaba á las obras públicas, 
sumptus óperum publicorum (3) y de aqui la 
razón del modo como lo hemos vertido en la 
traducción. 
Sive quid aliut. Los tributos según Festo 
eran de tres clases; personal, in cápita; con 
arreglo al censo , census; y estraordinario, 
temerariwn (4) ; por eso después de nom-
brarse en el texto los ultro tributa se dice 
también de los demás, sive quid aliut, que 
no eran otros sino los indicados. 
Loeari oportebit locato. Locat.or es el que 
recibe una cosa en arrendamiento; conductor el 
que la entrega; y locatio et conductio el con-
trato de arrendamiento (5). Cuando las loca-
ciones se circunscribían á las cosas de los 
particulares se denominaban privadas, y 
cuando á las comunes públicas; de aqui 
porqué estos locadores se llamaron publi-
(1) G a i u s , Comment . 3. §. 128. et sequent.— 
Teopbi l . Paraphras. L i b . 3. T i t . 21. 
(2) V a r r o , D e L i n g . lat in . L i b . 4 
(3) Carolus Sigonius , De ant. jur. pop. r o m á n , 
L i b . 2. Cap. 4. 
Í4) F e í t u s , V . " Tr ibutura . 
(5) G a i u s , Comment. 3. §. 142. et sequent.— 
Teopbi l . P a r a j hras, L i b . 5. Cap. 24, 
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cani, muy estimados en un principio, pero 
odiados y aborrecidos después. 
Censores. Arrendaban las rentas públicas 
por quinquenios, lo cual se prueba suficientemen-
te, tanto por. un pasage del Digesto { 1 ) y otro 
del Código ( 2 ) , cuanto por el de Varron. 
Lustrum nominatum tempus quinquennale, 
á luendo, hoc est, solvendo; quod quinto 
quoque amo vectigalia et ultro tributa per 
censores persolvebantur (3) . 
Prcedes accepti sint. Los publícanos reci-
bian también el nombre de mancipes, según 
Festo, porque manifestaban su intento alzan-
do la mano ( 4 ) ; y el mismo escritor deno-
mina prcedes á los que sallan por fiadores de 
los publícanos; he aqui las palabras textuales 
( 5 ) : Manteas dicitur, qui quid á pópulo emit 
conducitve, quia mam sublata significat, se 
auctorem emtionis csse, qui dicitur quia tam 
debet proestare pópulo quod promisit, quam 
is , qui pro eo Proes factus est, y en otro 
lugar: qui pópulo se ohligabant, interrogatique 
á magistratu, si prcedes sint? rcspondebant: 
Prcedes, con lo cual concuerda Varron cuan-
do escribe {6): Itaque Prces, qui á magistra-
tu interrogatur in públicum ut proestet, á quo 
et cum respondet, dicit Prces. 
Lo espuesto basta, para no confundir este 
fiador denominado Prces con el señalado bajo 
los nombres de vindices, vades, subvades en 
los juicios , y fideijussores, sponsores , adpro-
minores y fideipromissores en los contratos 
privados, todos de índole tan distinta, y de los 
cuales solo el fideijussor se encuentra consig-
nado en el Digesto. 
Cognitores. También hemos conservado es-
ta palabra cobo en el original, porque no hay 
equivalente en castellano. Ningún texto tan ade-
cuado como el de Gayo para dar á conocer 
lo que significaba, en el pasage que dice (7): 
Congnitor autem certis verbis in litem coram 
adversario substituitur. 
La fórmula por medio de la que se susti-
tuía este cognitor en el pleito ante el colíti-
(1) D . 49. 14. F r . 3. Cal l i s trat . $. & 
(2) C . 4. 45. Const. 7. 
(5) V a r r o , D e L i n g . la t in . L i b . 5. 
(4) F e s l u s , V . 0 Manccps . 
(5) F e s t u s , V . 0 Praes. 
(6) V a r r o , De L i n g . lat in. L i b . 5, 
(7) Ga ius , Comment. 4. §. 83. 
gante, y las palabras legales eran en las re i -
vindicaciones respecto del actor: 
QUOD EGO Á TÉ FUNDUM PETO , m EAM REM 
LlJClüM T l T I U M TIBI COGNITOUEM DO. 
Respecto del adversario: 1 
QüANDO TU Á ME FUNDUM PETIS , llf EAM 
REM PUBLIUM JVLEVIUM COGNITOREM DO. 
O mas general para el actor; 
QUOD EGO TECUM AGERE VOLÓ, IN EAM REM 
COGNITOREM DO. 
Y para el adversario: 
QUANDO TU MECUM AGERE VIS, IN EAM REM 
COGNITOREM DO { i ) . 
Y no puede decirse por lo espuesto que el 
cognitor significara la misma cosa que procu-
rador , porque el citado Gayo en el párrafo 
siguiente asegura que este se nombraba sin 
palabras ciertas, solo por el mandato, estan-
do ausente y aun ignorándolo el colitigante(2). 
Procurator vero nullis certis verbis in l i -
tem constituitur; sed ex solo mandato, et 
absenté et ignorante adversario, constituitur. 
Julio Paulo en sus Sententias también es-
tá en armonía con la doctrina del ilustre co-
mentarista cuando se ocupa De Cognitoribus 
(3 ) , y De Procuratoribus (4). Lo mismo que el 
autor desconocido del fragmento del Vaticano 
que lleva por epígrafe : De Cognitoribus et 
Procuratoribus {§), á cuyos textos remitimos á 
los que quieran ver mas por cstenso tan i n -
teresante materia. 
D. P. R. L . P. De Plano Recle Legí Pos-
sit. Como se ve , está suprimida en esta cifra 
la sigla V , que en fragmento del cincuen-
ta y uno vimos correspondía á Unde, y es la 
razón porque este adverbio de lugar se en-
cuentra en el título presente sustituido por quo 
loco, lo cual viene á corroborar la certeza de 
la interpretación que vamos dando á las Notas. 
TITULO L X I I I I 
Qui Romae acrario praessent. El erario 
(1) G a i u s , Comment . 4. §. 83. 
(2) G a i u s , Comment. 4. §. 84. 
(3) Ju l ius P a u l a s , Recept . Sentent. L i b . t. 
T i í . 2. 
(4) Jul ius P a u l u s , Recept. Sentent. L i b . t. 
T i t . 3. 
(3) Fragment . V a t i c a n . T i l . 7. De Cognii . ct 
Procurat . 
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Mamado asi de wre ( I ) , era el lugar en que 
ingresaban las recaudaciones de toda,s las ren-
tas públicas, y significaba un tiempo lo mismo 
que Fisco, como se colige de Paulo cuando 
habla en sus Sentencias de jure fisci et populi 
( 2 ) , y en el último fragmento encontrado que 
se atribuye á el mismo con el título de jtire 
fisci, pero después cuando á los Emperadores 
se les señaló un caudal propio con las asig-
naciones de las provincias, erario vino á sig-
nificar el tesoro del pueblo , y fisco el de la 
dignidad imperial, distinto en un todo del que 
cada soberano tenia como particular, patri-
monium principis, lo que se colige de T á -
cito cuando dice ( 3 ) ; et bona Sejani oblata 
(erario, ut in fiscum cogerentur, y de Her-
mogeniano al hablar de los administradores de 
los bienes del príncipe administrantes rem 
Principum ( 4 ) . Ocupándose el ilustre Awa-
lista de las personas que tenían á su cargo el 
Erario , señala primero dos Cuestores, esta-
blecidos por los reyes en la ley curiada, 
aceptada y repetida por L . Bruto. 
Habiendo aumentado los negocios , íjliscén-
tibus negotiü, con los estipendios de la Italia 
y los vecligales de las provincias, se crearon 
otros dos mas, que por disposición de Syla 
se aumentaron hasta el número de veinte. 
Augusto confió esta misión á los que habían 
desempeñado la pretura, y Claudio se la de-
volvió á los Cuestores. Cura cerari Saturni 
reddidit collcgis qumtorum, quam medio 
tempore prwtores aut utique proetura functi 
sustinuerant ( 5 ) , conáfcendo Nerón por dar-
les el nombre de Prefectos del Erario ( 6 ) . 
Venderé legemque his vendundis dicere. 
Podía enagenarse por el acreedor la prenda 
ó hipoteca, á falla de pago del deudor á el 
plazo prefijado, (jus distrahendi pignus.J 
Quandiu non est integra pecunia credito-
n numerata, etiamsi pro parte majore cam 
consecutus sit, distrahendi rem obligatam non 
amittit facultatcm (7) . Con cuyo texto está en 
(1) V a r r o , De L i n g . lat in. L i b . 4. 
(2) Ju l ius Pau lus , Rcccpt. Sentent L i b , S, 
T i t . 12. 
(3) Cornel ias T;icit i is , A n n a l L i b . G. S 2 
(4) D. 27. 1. F r . 41. Hermogen. 
(5) Suetonius T r a n q u i l l u s , in vila Claudi i . 
(6) Cornel ius T a c i t u s , A n u a l . L i b . 13. %i. 28 
20. et. 30. 
• (7) C . 8. 28. Const. C. 
armonía el del Digesto que dice: Sed etsi non 
convenerit de distrahendo pignore, hoc tamen 
jure utimur ut liceat distrahere ( 1 ) . 
Pero como quiera que de tales autoridades 
no se deduce que dicha venta fuese de los 
fiadores sino de las cosas empeñadas, de 
aquí porqué hemos vertido el texto 'diciendo: 
enagenacion de los derechos sobre estos fiadores, 
estas heredades, y estos cognitores. 
TITULO LXV 
Socii. Para probar la razen en que nos he-
mos apoyado en la versión de esta palabra, 
bastará recordar con Festo, que los publica-
nos eran mancipes, manceps , los directamen-
te obligados; fiadores, prws, los que los garan-
tían; y asociados, socii, los llamados por 
aquellos, y á quienes les daban una par-
te en las ganancias y en las pérdidas. Prces 
est qui pópulo se obligat, interrogatus á ma-
gistratus, et manceps ctiam prces est , quia 
tam debet pópido prcestare, quod promisit, 
quam i s , qui pro eo prces factus est. Socii 
erant, qui in partem queestus et. jacturoe á 
mancipibus, et prcedibus vacabantttr ( 2 ) . 
De is rebus agere casque res petere per— 
sequi recte possit. Téngase presente que ac-
tio nace de agere, petitio áe petere, y per-
secutio de persequi, y en esta frase se v o l -
verá á ver repetida la teoría que con mo-
tivo de las referidas tres palabras expusimos 
en el Título cincuenta y ocho. 
TITULO L X Y I 
Multa. Según la definición de Varron no 
era otra cosa sino: Pecunia quee á magistra-
tu dicta, ut exigi possit ob peccatum: quod 
singulce dicuntur appellatce, esset mullos quod 
olim unum dicebant multa (3) . 
Aulo Gelio hablando á este propósito con-
signa que la multa máxima era de dos ovejas ó 
de treinta bueyes, por la abundancia -de estos 
y la escasez de aquellas , que después la Ley 
Áterina quiso se computase cada oveja por 
diez ases, y cada buey por ciento, siendo 
(1) D . 13. 7. F r . 4 U l p . 
(2) Festus, V . " Praes. 
(3) Va^-ro, De 1-ing. la l in . L i b . 4. 
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esta la multa media y que la mínima con-
sistía en una sola oveja (1 ) . Nicolás Giuch, 
apoyado en Dionisio, sienta que todos los 
Magistrados podían imponer la mencionada 
pena pecuniaria (2 ) ; añadiendo mas ade-
lante ( 3 ) , que era preciso precedieran 
tres acusaciones en el espacio de otras tan-
tas ferias, trinundinum, y después de la 
cuarta, en el último dia, se procediera á 
la imposición, si habia lugar para ello, ó a 
la liberación si el supuesto reo aparecía ino-
cente ; de cuya determinación parece que pu-
do aun recurrirse, pues que Tácito hablando de 
los Tribunos asegura, que el cónsul L . Piso 
dispuso: Nevé multam ab iis dictam qucestores 
mrari in públicas fábulas, ante quatuor men-
ses, referrent; medio temporis contradicere l i -
ceret; deque eo cónsules statuerunt (4) ; texto 
que tanta analogía tiene con el del Título que 
vamos examinando. 
TITULO L X V I I 
Deque rationibus eorundem. En derecho se 
entendía po^rationibus las cuentas, y de ahí que 
cuando el tutor ó curador, al entregárselas 
al pupilo , sustraía algo de ellas, se le daba 
á este contra aquellos por el duplo (5) la ac-
ción de rationibus distrahendis, cuyo signifi-
cado aclara mas el Digesto : Actione de ratio-
nibus distrahendis nemo tenetur, nisi qui in 
tutela gerenda rem ex bonis pupilli abstule-
rit (6) , 
Beque ea pecunia & c . En estos últimos 
renglones se habla de dospecunice, una la del 
común, sobre cuya entrega se deja prevenido 
lo oportuno, y otra la de h pena pecuniaria, 
que por este Título se debe imponer á el que lo 
infrinja, porque , como enseña el cuerpo del 
derecho antes citado, en la significación de las 
palabras: Pecunice nomine non solum numera-
ta pecunia, sed omnes res, tam soli quam mobi-
(1) Aulus G e l l i u s , Noct. At t ic . L i b . 11. Cap. 1. 
(2) Nico l . G r u c h i u s , D e comitiis r o m á n . L i b . 2. 
Cap . 3. 
(3) N ico l . G r u c h i u s , D e comitiis r o m á n . L i b . 2. 
Cap . 4. 
^4) Cornel ias T a c i t u s , A n n a l . L i b . 13. 
(5j .Tulius P a u l n s , Recept. Sentent. L i b . 2. 
T i t . 30. 
(6) D . 27. 5. F r . 2. P a u l . 
les, et tam córpora quam jura continentur ( \ ) , 
y por eso en la traducción hemos llamado á la 
primera caudal común de los ciudadanos, y á 
la segunda simplemente dinero de los ciuda-
danos, con el objeto de marcar en lo posible, 
sin desfigurar el texto, la diferencia antes i n -
dicada. 
TITULO L X Y I I I 
La jurisprudencia penal fue en Roma tan 
incierta como cambiante. En la época de la 
monarquía perteneció al Rey su aplicación; pero 
mas generalmente á el pueblo reunido. Bajo la 
república á los comicios por centurias, á los 
jsor tribus, á el Senado, á los Cónsules, ó al 
Pretor por delegación de aquel cuerpo, y 
luego á los Cuestores, los delitos que se l l a -
maron qumtiones perpetuos. Por último , en 
el Imperio á el Soberano, á el Prefecto de 
la Ciudad, y á el Cónsul; una ley especial 
venia á marcar el procedimiento que debiera 
seguirse en cada delito, y estos juicios p ú -
blicos se llamaban también cognitiones extraor-
dinarice. 
L a Julia de peculatu, atribuida á César ó á 
Augusto, se ocupaba de la malversación del 
caudal común (2 ) . Teófilo dicede ella, que 
Cuando el Magistrado, durante su administra-
ción, hubiese sustraído cantidades de los fon-
dos públicos, era castigado con la pena capi-
tal ; así como que sus cómplices, y toda per-
sona que cayera bajo la misma acusación , era 
deportada (3) . 
El jurisconsulto Paulo, en su libro De re-
ceptarum sententiarum tiene escrito, J)e lege 
Julia peculatus : Sí quis fiscalem pecuniamat-
trectaverit, surripuerit, mutaverit, seu in suos 
usus converterit, in quadruplum eius pecu-
nice, quam sustulit condemnetur ( 4 ) , cuya d i -
vergencia aclara el Código Teodosiano cuando 
dice, que esta pena pareció muy leve para 
tal delito, y fue sustituida por aquella (6) . 
También hay otra ley análoga á la ante-
(1) D . 50. 16. F r . 222. Hermogen. 
(2) Inst . L i b . 4. . T i t . 18. §. 9. 
(5) Teophil . Parapbias . L i b , 4. T i t . 18. §. 9. 
(4) Ju l iusPaulus , Recept. Sentent, L i b . 5. T i l . 
27. 
(5) Cod. Teod. L i b . 9. T i t . 28, De crimine pe-
culatus. Const. 1, 
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rior, que es la Julia de residuis atribuida á 
los mismos , represiva de aquellos que admi-
nistran los fondos públicos y no restituyen el 
alcance de las cuentas ( 1 ) , sobre la cual se 
espresa Marciano con estas palabras: Lege 
Julia de residuis tenetur is , apud quem ex 
locatione, emptione, alimentaria ralione, ex 
pecunia quam accepit, aliave qua causa, pe-
cunia pública rescdit ( 2 ) ; pero mas espli-
cito es aun este pasaje del Digesto: Éum 
quoque, qui pecuniam públicam in usus 
aliquos retinuerit, nec erogáverit, hac L e -
ge teneri Labeo libro X X X V I I I . posteriorum 
scripsit. Cum eo autem, qui cum provincia 
abiret, pecuniam, quce penes se esset, ad cera-
rium professus retinuerit, non esse residum 
pecuniw actionem; quiaeam privatus fisco de-
bet; et ideo inter debitares eum ferri; eamque 
ab eo i s , qui hoc imperio utitur, exigeret, id 
est, pignus capiendo, corpas retinendo, mul-
tam dicendo; sed eam quoque Lex Julia re-
siduorum post annum residuam esse jussit (3) . 
Por lo que hace relación con la forma del ju i -
cio , es sabido que babia casos en que el Ma-
gistrado decidla de plano á la presentación 
del libellus ( 4 ) , y otros en que se exigia un 
exámen previo , causoe cognitio, que tenia l u ^ 
gar pro tribunali {!) . 
Tal es la parte de legislación antijusti-
nianea que hace relación con este Ti tu lo , don-
de se ve delineado á grandes rasgos el juicio 
público, causam públicam, que á la dación 
de las cuentas debiera abrirse. 
TITULO LXIX 
Lástima es en verdad que no se haya con-
servado todo este Título que por su rúbrica 
da á conocer contendría detalles de samo i n -
terés-
Las siglas M. M. corresponden á Municipum 
Municipii, porque como dejamos espuesto en el 
Estudio tercero, Malaca que enHiempo de Ves-
pasiano, según la autoridad de Plinio allí adu-
cida, era ciudad confederada, fue después, 
conforme nos lo dice esta plancha, erijida en M u -
nicipio por su hijo Domiciano (2) . 
La nota QO equivale á mil , cuya cifra 
vemos repetida en diversos lugares del Bronce 
de Yeleya, conocido por Tabla alimentaria de 
Trajano (3) . 
FRAGMENTO DEL TITULO X X I . 
Mucha oscuridad presenta la versión de 
estos renglones últimos, por la falta de los 
que les antecedieron, y ciertamente que no nos 
detendremos haciendo congeturas sobre la ma-
teria de que pudo tratar el dicho Titulo, por-
que juzgamos cosas aventuradas las que pu-
dieran aducirse. Y no se crea esto una mera 
exageración, puesto que deberán recordárselas 
esquisitas investigaciones que en los tiempos pa-
sados tienen hechas los romanistas para fijar el 
entonces desconocido capítulo segundo de la Ley 
Aquilia, como Jacobo Cujas se esforzaba en 
probar, que debió ocuparse de la parte de uti l i-
dad de que se privaba al dueño de la cosa de-
jando ilesa su propiedad, cual Cornelio Van-
(1) T e o p l i í l . Paraphras. L i b . 4. T i t . 18. §. 11¡ 
(2) D . 48. 13. F r . 4, M a r c i a n . §. 3. 
(3) D . 48, 13. F r . 9. Paul . §. 6. 
(4( D . 1. 16. F r . 9 U l p . J . t 
Bynkershoe oponiéndose á semejante opinión, 
fijaba la suya asegurando, que trató sin du-
da alguna de lo que se arrojaba y derrama-
ba; y á la manera con que el descubrimien-
to de Gayo ha venido á poner de manifiesto el 
verdadero sentido de la ley en esta parte, con 
las palabras; Cápite secundo in adsttpula-
torem, qui pecuniam in fraudem stipulatoris 
acceptam fecerit, quanti ea res esset, tanti ac -
tio constituitur (4). 
(1) D . 57. i . F r . 3. I lp. §. 8 . - D . 14. 5. Fr. 
2. U ! p . - n . 42. 8. F r . 10. U l p . — D . 43. 18. F r . 1. 
r i p . 
(2) Solire la intcl igpruia de lo que se e mpren-
día por Ciudad confederada , que era la que esta-
ba sujet i á Roma por alguna a l ianza, sin ser M u -
n i c i p i o , Colonia ni Prefect''ra , m s babla Carlos 
Sisonio en la obra que llevamos cilada al Cap. 1. 
del L i b . 1. 
(3) P i f t r ) de L a m a . Tabola a l imentaria V e l l o -
jata, delta T r a j a n a , r e s t i t u í a al ia sua vera lezione. 
§§ 13. 14. 23. 25. 28. 29. 32. 36. 37. e 46. 
(4) G a i u s , Comment. 3. §. 215. 
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TITULO X X I I 
MO. M . A nuestro modo de ver, las dos 
primeras ñolas equivalen á Mancipio y la 
tercera á Mam. 
La familia romana constituía como una re -
pública doméstica, á cuya cabeza estaba el 
Gefe, Pater familias, en quien se reunían los 
tres poderes de que habla este Título. 
Mancipium. Había una enagenacíon emi-
nentemente quintaría y peculiar del cives , I h -
mada wiawd|)aíio,que se hacía en presencia de 
cinco testigos, ciudadanos romanos también y 
púberes ademas, y de otra persona de igual 
condición, que tenía una balanza y se llama-
ba libripens. El comprador tocando en la d i -
cha balanza con una barra de metal que da-
ba á el vendedor, y pronunciando las pala-
bras: Digo yo que este hombre es mió por de-
recho de los quirites, y que lo he comprado 
por medio de este pedazo de bronce y de esta 
balanza de metal, hacia suyo á el individuo 
libre que de este modo se le enagenaba, y 
el poder que conseguía sobre su persona, a l -
go semejante á el que tenia sobre el escla-
vo , se llamaba Mancipium (h) . 
Mams. Era la potestad que el marido ad-
quiría sobre su muger, que en los primeros 
tiempos pasaba á la condición de hija de fa-
milia , bien hubiese contraído las nupcias por 
uso, por confarreacion ó por coempcion (2). 
Potestas. Fue el derecho de los señores 
sobre los esclavos, y de los padres sobre sus 
hijos, tan inmenso, que, como se ha indicado 
en otra parte, se estendió hasta disponer de la 
vida de ellos, sin responsabilidad alguna y á su 
antojo (3). Aunque mas mitigada se conserva, 
entre las hojas encontradas del Código Grego-
riano, una Constitución del Emperador Anto-
nino bajo el epígrafe De Patria potestate, en 
que se reconoce como un resto de aquella om-
nímoda potestad que vino á estinguir el Cris-
tianismo (4) . 
P. P. Título de honor dado á los Empera-
(1) G a i u s , Comment . t . §. 116. et scquent. 
(2) G a i u s , Comment 1. §. 109. ct sequent. 
(5) G a i u s , Comment . 1. .§. 52 et sequent. §. 
56. et sequent. =Teop l i i l . Paraphras. L i b . 1. T i t . 
8. et 9. 
(4) Codig. Grcgor ian . De patria potestate. 
dores desde Augusto, y que corresponde á 
Pater Patrim ( 1 ) . 
TITULO X X I I I . 
Lura liberorum. Los esclavos no tenían de-
recho ni consideración alguna mientras esta-
ban en servidumbre, y solo cuando el señor 
les daba libertad, volvían á la categoría de 
personas que habían perdido. En reconocimien-
to de este inmenso beneficio, adquiría sobre 
ellos el antiguo dueño los derechos de Patro-
nato, que se dividía en obsequia, opera, et 
jura in bonis. 
Obsequia, era el respeto y consideración que 
el liberto y su hijo debían á su Patrono (2). 
Operw, los servicios que le prometía en re-
conocimiento de la libertad, ya como domés-
tico, ya como artífice (3). 
Jwa in bonis, el derecho de suceder en las 
herencias testadas ó intestadas de los libertos, 
establecido, tanto en las doce tablas cuanto en 
el Digesto ( 4 ) . 
TITULO XXII1I . 
P. P. Para poder verificar la interpreta-
ción de este Título hemos tenido que dar á las 
dos siglas antecedentes la significación de Prrn-
sidem Provincice, recordando también que 
una misma persona podía ejercer un cargo en 
Roma y otro en un municipio, mandando un 
delegado, Proefcctus, como sucedió á E a -
driano, que siendo ya Emperador aceptó el de 
quinquenal en su patria; y á Milon, que i n -
vestido con la Dictadura de Lanuvio, preten-
día en Roma el Consulado (5). 
V. E . Responden por Yerum Et iam, y así 
se han traducido, teniendo presente, tanto pa-
ra estas cifras como para las mas de las ante-
riores las iVoíce juris antiqui, ex Valerio Pro-
bo, y las xYoto juris á Magone collectoe. 
(1) Orto lan . Hist . de la I.egislat. romain. T r o i -
sieme epoque §. 1. A n de R me 727. 
(2) D . 37. 14. F r . 19. Pau l . 
(3) D . 38. 1. F r . 1 et 6. Paul . 
(4) D . 38. 2. De bunis l ibertorum. 
(5) Cicer . Pro Mi lone X X X Y I I . 
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TITULO XXV. 
Praef. qui á JIvir reliclus sit. Antigua 
fue en Roma la rreacion de un Prefecto llamado 
de la Ciudad, que era el que sustituía á los 
Cónsules cuando se ausentaban para ir á po-
nerse al frente de las legiones. Sobre los de-
rechos y obligaciones de estos íVce/ecíi Urbü, 
hay u n título especial en el Digesto O ) > Y ^ 
la referida institución corresponde la del pre-
sente. 
TITULO X X Y I . 
Aqui como en el anterior vuelve á apare-
cer la fórmula del juramento, igual en un 
todo á la que hemos examinado en el c in -
cuenta y nueve de la primera tabla, donde 
citando á Yarron nos ocupamos de la palabra 
Dius, que se presenta de nuevo en este lugar, y 
que ciertamente la creemos de origen griego 
derivada de Dios , genitivo que corresponde á 
Jovis y cuyo nominativo es ZEUS por Júpiter, 
del que nace también el adjetivo Dios, divino, 
que es la raiz del dius latino, como nos lo ha-
ce creer el mismo Filólogo, cuando ocupándo-
se de los nombres de los dioses asegura que: 
E queis nomulla nómina in utraque lingua 
habent radices; ut arbores quce in confines ña-
tee in utroque agro serpunt (2). Nos ha mo-
vido á fijar la anterior etimología la seme-
janza de este juramento con el usado por los 
griegos, que se ha conservado bajo esta forma 
upud Pullucem (3) TREIS TEOIS OMNUNAI, I K E -
SION , KATARSION , EXAKESTERION. Por tres 
dioses se debe jurar , por aquel á quien se su-
plica, por aquel que nos hace espiar, y por 
aquel que alivia nuestros males. 
La inicial Q. corresponde exactamente á el 
genitivo de plural Quoestorum. 
TITULO X X M I . 
Se nos presentan en este Título graves d i -
ficultades, que no nos vanagloriamos de ha-
(1) D . X, 12. De officio Procfecti urlñs . 
(2) V a r r o , D e L i n g . lat in. L i b . 4. 
(3) Samuel Petitus, Legcs Atticee. L i b . 6 T i t . 6. 
Pag. 26. 549. et sequent. 
ber sobrepujado con la traducción que pre-
sentamos, y en la que hemos tenido presente 
las doctrinas que pasamos á esponer. 
Appellabit. En la República, terminado un 
litigio, y antes de la ejecución, podía el que 
se creyera agraviado invocar la intervención 
del Pretor, del Cónsul ó del Tribuno, que vis-
ta la causa de la queja enmendaban la inju-
ria inferida, por lo que asegura Gelío ( I ) : 
•Tribuni, antiquitatus creati videntur non juri 
dicundo, nec causis querelisque de absentibus 
noscendis; sed intercessionibus faciendis, quibus 
prcesentes fuissent; ut injuria, quce coram fieret 
arceretur. En el Imperio la predícha facultad de 
recurrir impetrando se repusiesen las sentencias 
tenidas por gravosas, tomó la forma de la ape-
lación , que instituida con el mismo fin de re-
parar toda injusticia, se hacía á Magistrados 
de orden superior, ó de la misma línea (2), 
estando en último lugar el Príncipe, que era ina-
pelable (3) de todo punto. No hace al caso 
presente hablar de las variantes introducidas 
en las apelaciones por Constantino, pues que 
ellas fueron de una época muy posterior á 
la que nos ocupa. Basta de consiguiente lo 
espuesto para nuestro propósito , si bien en el 
caso que se quieran mayores datos sobre la 
materia podrán evacuarse las citas que pone-
mos al pie por nota (4). 
De intercessione. Para la inteligencia de 
esta frase bastará el que se citen la palabras 
de Carlos Sigonio (5): iVam ordine si Romee 
Cónsul aut vinculis, aut verberibus, aut 
muleta coercuisset, ac eivem damnasset, eraí 
appellatio collegce, qui intercederé poterat. 
Nicolás Gruch desde luego acepta esta doc-
trina , de que el Magistrado á quien se recurría 
podía oponerse, intercederé, á la sentencia ape-
lada (6). Ahora solo nos resta añadir que al 
interpretar intercessione por oposición , hemos 
tenido presente, tanto el dicho de Cicerón: 
(1) Aulus Gel l ius , Noct . At t i c . L i b . |13. C a p . 
12. 
(2) D . 49. 3. Quis á quo ap| e l le lur . 
(3) D . 49 2. A quibus appellare non licet. 
(4) Cod. Teod. L i b . 11. T i t . 30. 31. 34. 35. 
56. 37 .—Jul iusPaulus Recept. í ' e n t e n t , L i b . 5. T i t . 
32 Papin ian . Respons. T i t . 33.—D. 49. 2 . 3. 4. 
5. 6. 7. 8. 9. 10. 11. 12. et . 15 .—C. 7. 42. et, 43. 
Í5) Carolus Sigonius , De ant: jur . pop. r o m á n ; 
L i b . 3. C a p . 10. 
(6) N i c o l . G r u c h i u s , De comitiis r o m á n . L i b . 1. 
Cap . 4. 
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E r a l autem intercederé id quod vulgo dici-
mus se oponere { \ ) , cuanto el parecer del ya 
citado Sigonio en otros varios pasajes de su 
misma obra (2). 
En cuanto á las notas í. T. que equivalen 
á Intra Tempus, pueden evacuarse también las 
citas del pie (3). 
TITULO X X Y I I I . 
Gayo, el Emperador y Teófilo llaman 31a-
mmision á la dación de la libertad (4). Los 
modos de manumitir eran solemnes y menos 
solemnes, según las ceremonias que concurrían 
para ello, y entre los primeros estaba la que 
se hacia ante los Magistrados llamada por vin-
dicta, guia vindicabatur mancipium in natu-
ralem libertatem, cuyas formas no son conoci-
das del todo, y solo se sabe que presentán-
dose ante el Cónsul el señor y su siervo, fin-
gía un Lictor que demandaba la libertad de 
aquel hombre, á cuyas pretensiones no contes-
taba el dueño; y entonces recala la decisión de-
clarando libre al esclavo , á quien se entregaba 
una vara, festuca, simbolizando la lanza (5) . 
Los manumitidos fueron en un principio de la 
misma condición, pero luego se subdividieron 
en tres clases. La Ley El ia Senda, 757 U. R., dis-
puso que se llamasen ciudadanos únicamente los 
mayores de treinta años , manumitidos por los 
medios solemnes y en virtud de una justa cau-
sa declarada tal , y dedicticios los que durante 
su servidumbre habían sido castigados por sus 
señores. L a Jimia Norbana, 772 U. R. , quiso 
que si el libertino no habia cometido ningún deli-
to cuando s iervo^ al ser manumitido le faltaban 
las tres condiciones exigidas por la E l i a Sen-
da , pasase á la condición de latino, y de estos es 
precisamente de los que habla este Título (6). 
Is qui minor X X annorum. Es tan semejante 
á este texto el de la Instituía imperial, que no 
podemos dispensarnos de transcribirlo por todo 
(1) C icer . De Legibus 3. 
(2) Carolus Si^onius , De ant. jur . pop. r o m á n . 
L í b . 3. Cap. 11 et 13. 
(3) D . 49. 4, Quando appellandum s i t , et i n -
t r j quae t é m p o r a — C . 7. 43. De temporibus etj repa-
rationibus a p p e ü a t i o n n m , sea consultatlonum. 
(4) G a i u s , Conmient. 1. § . 1 1 et sequent.—Inst. 
L i b . 1. T i t . S . - T e o p b i l . Paraphras L i b . l . T i t . 5. 
(&) Ibideni, 
(6) Ibidem. 
comentario (1). Eadem lege JElia Sentia domi^  
no minori viginti annis non aliter manumit-
tere permittitur, quam si vindicta apud con-
silium, justa causa manumissionis approbata, 
fuerint manumissi. La que está en perfecta 
armonía con el párrafo quince del precioso 
fragmento Dositheano. 
Nevé quae virgo mulierv'e sine tutore auctore. 
En el mismo lugar hay otro pasage que dice: Mu-
lier sine tutoris auctoritate non potest mafiu-
mittere (2). Y la diferencia entre virgo y mulier, 
que la constituía el estado, está marcada entre 
las reglas de Domicío Ulpíano (3) , en las que 
se halla usado el tutore auctore en el sentido 
de tutoris auctoritas como se ha interpreta-
do, es decir , como autoridad ó autorización, 
según explica el Profesor de Constantíno-
pla (4). 
TITULO XXIX 
De tutorum datione. Cuando fallaba tutor 
testamentario, y el pupilo no tenía parientes 
que desempeñasen este cargo, se estableció 
en Roma por la Ley Atilia, que á petición 
del pupilo ó de otra persona en representación 
del que aun no lo fuere, nombrase un tutor da-
tivo, que se llamaba atiliano, el Pretor ur-
bano asistido de la mayor parte de los T r i -
bunos de la plebe, que ascendían al número de 
diez. Después la Julia y Ticia concedió la misma 
facultad en su territorio á los Presidentes de las 
provincias (5), De aquí el porqué en los muni-
cipios también el Duunvir daba tutor, con arreglo 
al decreto de los Decuriones, á el pupilo que no lo 
tuviera y lo pidiese, como lo prueban las le-
tras del Digesto que dicen (6): Decreto Decu-
rionum et ipsum Magistratum curatorem da-
ripotuisse, respondí. Por lo que Cujas, apo-
(1) Inst . L i b . 1 T i t . 6 
(2) Fragment . vetcr. J c t i . D e juris spec. et de 
manumiss. §. 17. 
(5) Domitius U l p i a n u s , L i b . S ing . Regul . T i t 
11. §. 20. 
(4) Teopbi l , Parapbras . L i b . 1. T i t . 21. 
(5) G a i u s , Comment . 1. §. 185. et sequent— 
Ins t . L i b . 1. T i t . 2 0 - T e o p b i l . Parapbras. L i b , I . 
T i t . 20.—Domitius U l p i a n u s , L i b . Sing. Regul . 
T i t . 11. §. 18.—D. 26. 5. De tutor, et curat. d a -
tis. 
(6) D . 26. 6. F r . 5. Pau l . 
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vado en este y en otro pasaje del mismo cuer-
po (1), sienta como principio ( 2): Magistratus 
municipalis dari quidem tutor potest decreto 
Decurionum. 
Adgnatus proximus. Se llamaban agnados 
los parientes por línea de varón. Sutit autem 
agnati per virilis sexus personas cognatione 
juncti ( 3 ) . Sunt autem agnati, cognati per 
virilis sexus cognationem con juncti ( 4 ) . Los 
textos que se acaban de aducir, tanto en 
este punto cuanto sobre el anterior, tienen so-
brada analogía con el Título que comentamos, 
que felizmente se ha salvado todo, evitándose 
asi cualquiera ocasión de duda que pudiera 
orijinarse ( 5 ) . 
m D , 26.. 5. F r . 19. Pau l . 
(2) J a c . Cujaci i is , Comment . ad yar. l ü . D i 'est. 
D e e x c u s a l í inibus ad L . 11. ¡n fine. 
(3) G a i i i x , Comment . 1. g. 156. 
(4) Inst . L i b . 1. T i t . 15. §. I . c in cuyo pasaje 
está en a r m o n í a Teophi l . Paraphras. L i b . 1, T i t 
15. g l . 
(5) Debemos advert ir , que hemos procurado ha-
cer la t rascr ipc ión de los Bronces con toda la exac-
titud posible, y veri6cado sobre ellos mismos las 
diversas pruebas de la i m p r e s i ó n , con el objeto de 
presentar el texto en su m a j o r pureza respecto de 
los orij inalrs . Y lo consignamos asi para que no ac 
atr ibuya á errata leer escrito ro.vpREHENsüM 
L I I I I ) CAELIBI ÍLV1) H E R E S V E ( L X V I I ) MUNICIPUM 
X X V ) INTUÍ ( X X V I I ) ; n i menos ver en un misni > 
Y ahora solo nos queda por añad i r , que 
dejamos terminado nuestro trabajo sin que 
abriguemos otra convicción que la de haber 
tocado materia tan ardua como con la punta de 
los dedos ; y séasenos permitido tomar del Po-
rafraste bizantino frase tan delicada : AKRO 
GEUSASTAI TO DAKTULO ( I ) . Pero esa sublime 
antigüedad nos ha impulsado con fuerza i r -
resistible , llevándonos mas allá de lo que pen-
sábamos 4 porque los nombres de Grecia y 
Roma llegan siempre á nuestros oídos con la 
misteriosa armonía del entusiasmo; surjiendo 
ta primera de entre las nubes de lo pasado, 
ideal como un símbolo, poética como la I l i a -
da, y apareciendo la segunda sobre las r u i -
nas de la vieja Europa, semejante al Júpiter 
homérico (2), levantando con su diestra omni-
potente las naciones todas de la tierra, sujetas 
mal de su grado con la cadena de oro de sus 
centuplicadas victorias. 
DR. MANUEL R. DE BERIANGA. 
lugar RESTI r ü T ü R u s y RESTIFURDS ( L X I I ) I I y 
INQUE ( L X 1 I I I ) EIIÜS y EIÜS ( L X V I I ) c . n otros 
niuclios defectos qro se notan msts especialmente 
en la tabla do M á l a g a . 
(1) Teophi l . Paraphras . L i b . 4. T i t . 18. % 12. 
(2) H o m e r o , Uiada . C a n t . V I 1 1 . 
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18S3. REVISTA PINTORESCA. NTnirr. 13. 
MARON. 
L E Y E N D A H I S T Ó R I C A M O R I S C A . 
E i 
i . 
I I astro de los Omeyas 
Va para siempre á eclipsarse; 
¿ Do están, Córdoba orgullosa, 
Tus reyes Abderrahmanes? 
Hix^m heredó su trono, 
Mas no su esfuerzo pujante, 
Y un Alraanzor necesita 
Que lo defienda y ampare. 
Este invencible caudillo 
Contra los cristianos parte. 
Lo protege la fortuna, 
Y entra en Galicia triunfante. 
Gobierna el morisco imperio 
Sobeiha, la Reyna madre, 
Y en brazos de sus esclavas 
Hixém deleitado yace. 
Prefiriendo á los arneses 
Los purpúreos capellares, 
Y al caparazón guerrero 
Los bien mullidos divanes. 
Como el mal ejemplo arrastra 
En pos de sí tantos males, 
Y por adular se imitan 
Los vicios mas detestables. 
La flor de la Andalucía 
Precipitóse anhelante , 
Al golfo de los placeres 
Que cieno en su fondo trae. 
Marón aunque adolescente 
Hace de su ingenio alarde, 
Brillando en la corte mora, 
Que el de Hixém es su linage. 
Abderrahman-ben-Maron, 
Del precoz poeta padre. 
Descendía en línea recta 
De otro Abderrahman, del Grande. 
Mas no imitaban los nietos 
AI Kalifa memorable; 
Sin duda enervó su raza 
Alguna mestiza sangre. 
Siempre el corazón del niño 
Ilesa guarda la imagen 
Que el amor graba en su fondo; 
Santuario impenetrable 
Donde se estrellan del tiempo 
Los destructores embates, 
Porque falsear no puede 
La constancia que es su llave. 
Alegre Marón, dichoso , 
Compartía en su alcázares 
Con una hermosa doncella 
Sus placeres virginales. 
Y aquel cariño inocente, 
Puro, ardoroso, entrañable, 
Se desarrolló con ellos, 
Tomó formas de gigante. 
En un lago de delicias, 
Inmenso cual sus afanes, 
Y como su amor, sin límites, 
Se sumergen los amantes. 
El Sol su dicha ilumina 
Desque en el Oriente nace, 
Hasta que apaga en Ocaso 
Su lumbrera rutilante. 
Y aquellas almas sensibles. 
Agotando los raudales 
Del amor, ávidas siempre, 
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No llegaron á saciarse, 
Como al cruzar del Egipto 
Los tostados arenales, 
Aunque un manantial apure, 
Su sed no mitiga el árabe. 
De los fragantes jardines 
Cruzan las umbrosas calles, 
Bajo el toldo que les brindan 
Los sicómoros y sauces. 
El pasado y el presente, 
La aurora, el dia y la tarde. 
Se confunden para ellos 
Que piensan solo en amarse. 
Y al alegre paj arillo 
Que cruza armónico el aire. 
Lo separan de su amada 
Si incauto en sus redes cae; 
Sin prever que llegue un dia 
En que sufran como el ave. 
Los rigores de la ausencia. 
Sus zozobras y ansiedades. 
Asi transcurren los años . 
Como por magia, fugaces, 
Siendo ignorada la dicha 
De seres tan envidiables. 
I I . 
Cuando del amor los lazos 
Unen dos almas de fuego, 
Se elevan á tal altura 
Que el mundo juzgan estrecho. 
Y al tratar de separarlas. 
Remontan su osado vuelo 
A impenetrables regiones 
En alas de sus deseos. 
Marón y la hermosa joven 
A quien mira en sus ensueños 
Como hurí del paraíso, 
Sultana del embeleso, 
Los rigores de la ausencia 
En breve, tristes sufrieron , 
Que Abderrahman-ben-Maron 
Los separó á su despecho. 
Lentas las horas pasaban, 
Y entonces i ay I comprendieron 
Que solo al perder el bien 
Conoce el mortal su precio. 
Mas al infeliz amante 
No arredran los contratiempos, 
Y con su fatal destino 
A luchar está resuelto, 
Como la palma invencible 
Que se eleva en el desierto, 
Y al Simoun desafia 
Con su penacho altanero. 
Y como el león que romp?. 
De sus prisiones los hierros. 
Para volver con su amada 
Que sin él no halla consuelo, 
Asi Marón vuela ansioso 
Buscando él único objeto, 
Que dorando su existencia 
Torna en edén este suelo. 
Con la estrella la compara 
Que indica al marino el puerto, 
Tras del cual boga afanoso 
Cuando oye rugir el trueno. 
Pálido está; en su semblante 
Su huella el dolor ha impreso , 
Y solo que vive indican 
Los latidos de su pecho; 
Porque en él reconcentrados 
Su amor y su sentimiento, 
Han causado una borrasca 
Y el corazón lucha en medio. 
Sus negras alas la noche 
Fue silenciosa tendiendo, 
Y límpido se ostentaba 
El azul del firmamento. 
Cual tímido y fiel amante 
Sigue á la luna un lucero, 
Y en breve aquella se oculta 
Buscando el otro hemisferio. 
Los demás astros lanzaban 
Ténues fulgores inciertos. 
Dominando las tinieblas 
Protectoras del misterio. 
—Antes que mengüe esa luna 
Realizaré mis proyectos; 
Mi resolución es firme ; 
Firme, cual mi amor inmenso. 
Como en alta mar la nave 
Que impelen contrarios vientos, 
Entre ansiedad y temores 
Fluctúa mi pensamiento. 
¡Por Alahl, Marón, no olvides 
Que eres de Kalifas nieto, 
Y como el rayo, aniquila 
Al que se oponga á tu intento. 
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Dijo: y tocando á un resorte, 
Se abrió una puerta en silencio, 
Que cerró tras s i , quedando 
En un jardin pintoresco. 
Baños marmóreos de esencias 
Se ostentaban en su centro, 
Y fuentes alabastrinas 
Formando vistosos juegos. 
Bajo el sombrío ramage 
De un frondoso limonero, 
Esperando á su adorada 
Marón se puso en acecho. 
I I I . 
Entre mirtos y arrayanes 
Leve una sombra cruzó. 
Cual nube de primavera 
Que arrebata el aquilón. 
De un triste seno oprimido, 
Hondo suspiro partió; 
De esos suspiros que hieren 
Las fibras del corazón. 
Y como vibran las cuerdas 
De un laúd, si otro sonó, 
Aquel ¡ ay! encontró un eco 
En el pecho de Marón. 
—Ella es; no me engañaba , 
El jóven balbuceó, 
Y para escuchar contuvo 
Su fuerte respiración. 
Entonces rompió el silencio 
La flébil y dulce voz 
De la bella, que entonaba 
Una arábiga canción. 
Cuyas notas descubrían 
La intensidad de su amor, 
Y es fama que allá en su nido 
El bulbul [*] las repitió. 
Creciendo del agareno 
La febril agitación, 
Hacia la hermosa cantora 
Trémulo se adelantó. 
Envuelta en flotantes gasas 
Que el viento agita en redor, 
Y ora ahueca con su soplo, 
Ora pliega juguetón, 
(*) Bulbul . Ruiseñor . 
Yaga errante la doncella, 
De aquellos pensiles flor, 
Y mas que humana criatura 
Parece ideal visión. 
Los encantos y primores 
Con que el cielo la dotó. 
Describir no puede el vate 
Ni retratar el pintor. 
De perlas entre corales 
Su collar y ajorcas son, 
Imitando da su boca 
El matiz encantador. 
Lleva una rosa en la mano 
Que por la tarde cogió. 
Porque á otra se hallaba unida 
Y asi le hablaban de amor. 
Y como todo el que sufre 
Cruel es, sin compasión 
Aquella dicha envidiando, 
A las rosas separó. 
Ostenta en su seno un ramo^ 
De mirto y malvas de olor, 
Que le enviara aquel dia 
Su amante, con precaución. 
—Las vírgenes celestiales 
Que Mahomet nos ofreció. 
No reunirán de mi amada 
La admirable perfección. 
Dijo el mancebo; en las hojas 
Produjo un leve rumor, 
Y cual gamuza espantada 
La jóven retrocedió. 
—Soy yo, mi bien, nada lemas, 
¿Yas á huir de tu Marón ? 
—De ti huir? tu me das vida 
Como á la azucena el sol. 
—Pues no perdamos el tiempo. 
—Soy tu esclava, asi dispon. 
—Huyamos de estos jardines. 
Fatales á nuestro amor. 
Cuando á la puerta llegaban 
Ebrios de gozo los dos, 
Yieron alzarse una sombra 
Como espectro acusador. 
Oscura estaba la noche , 
Y á estorbar se preparó 
La fuga de los amantes 
El fantasma aterrador. 
Pero el atrevido jóven 
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Cual desbocado bridón, 
Que á aquel que va á sujetarlo 
Derriba, y salla veloz, 
El pecho de su adversario 
Con su acero atravesó. 
Reconociendo á su padre 
Horrorizado Marón. 
IY. 
A las voces que el herido 
Lanzó de dolor y cólera, 
Presurosos acudieron 
Sus esclavos con antorchas. 
Turbado Marón vacila , 
Quiere huir y se lo estorban, 
Su mano esgrime el acero 
Y contra un árbol se apoya. 
Rabioso como la fiera 
A quien encierran y acosan 
Los cazadores, luchaba 
Con resolución heroica. 
Entretanto sin sentido 
Al suelp cayó la mora, 
Que al presenciar tal escena 
Sufrió letales congojas. 
Marón corre á sostenerla, 
Sobre él cien negros se arrojan; 
Las fuerzas son desiguales, 
Y lo vencen y aprisionan. 
Cuando asomaba al Oriente 
- Su faz risueña la Aurora, 
Vertiendo de-de su trono 
Hilos de nítido aljófar. 
Encerrado en una torre 
Se hallaba Marón á solas, 
Yiendo en su delirio sangre 
Y visiones espantosas. 
Los Cadíes (*) averiguan 
El lance que al pueblo asombra, 
(*) Cadí . Juez. 
Y que divulga y comenta 
Cual siempre la gente ociosa. 
Hixém y la Reyna madre 
La vida á Marón perdonan. 
Su amor y edad lo disculpan, 
Y su sangre real lo abona. 
Pero esta fue su sentencia: 
«Preso ha de vivir en Córdoba 
El criminal, tantos anos 
Cual de vida cuenta ahora." 
Como á fuerza de pesares 
Nuestro corazón se forma, 
Y se aprende en las desgracias 
Mucho mas que en las historias, 
Marón fue sabio: compuso 
En su prisión varias obras. 
Recibiendo allí del genio 
? La inspiración creadora. 
Entregado á sus recuerdos 
Yió deslizarse las horas; 
Lentas para el que padece. 
Ligeras para el que goza. 
Diez y seis años estuvo 
En la torre espiatoria. 
Fijando el tiempo en su frente 
Su marca indeleble y honda. 
Una espumante cascada 
Que el Bétis de paso forma. 
En el sitio mas ameno 
Que se halla al salir de Córdoba, 
Se conoce vulgarmente 
Por el salto de la mora, 
Corriendo sobre su origen 
Tradiciones muy remotas. 
Ancianos hay que aseguran 
Que allí se arrojó la hermosa. 
Cuando al perder a Marón 
Quedó con sus penas sola. 
Los árabes nada dicen 
De esta infeliz en sus crónicas, 
Pues la muger para ellos 
Dura un dia cual la rosa. 
Enero de 1853. 
JUAN TEJÓN Y RODRÍGUEZ 
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CHIMA ) 
a isla del 
Tigre, cuya 
vista acom-
paña estas 
líneas está 
situada en 
medio del 
rio de Can-
tón, Bajo un 
gob ie r no 
mas guer-
rero, seria 
su f ic ien te 
defensa con-
tra una in -
vasión en el canal. Forma un promontorio avan-
zado , y sobre la orilla opuesta y enfrente de 
él hay una eminencia que encierra, por decir-
lo asi el r io, que por este sitio solo tendrá 
una media milla de ancho; de suerte que unos 
ingenieros hábiles podrían hacer este paso muy 
difícil y hasta imposible. Algunas baterías se 
han construido, pero están tan mal dispuestas, 
que son enteramente ridiculas como fortifica-
ciones, y no podrían retardar ni por un mo-
mento la entrada de un buque armado. 
El rio de Cantón está por lo común muy 
agitado, y por consecuencia de las dificulta-
des de la navegación, muy á menudo los 
barcos chinos sufren accidentes funestos. Los 
chinos están siempre en acecho de estos ac-
cidentes por el beneficio que les resultas; 
asi es que cuando corren á socorrer á algún 
barco, es con la intención de sacar el mayor 
provecho. Antes de salvar á un hombre que 
se esté ahogando, hacen un trato con él , ó 
con la persona mas interesada, estipulando sus 
condiciones en razón del - peligro que corre y 
de los medios que tienen mas á mano. No t i -
tubean por escrúpulos de conciencia en aban-
donar á un desdichado á su triste suerte, si se 
niega á acceder á su exorbitante demanda. En 
la opinión délos que han sido testigos de su 
bárbara rapacidad, hay ciertas circunstancias 
que envilecen el carácter de los chinos hasta 
el último punto de la degradación. Pero se-
ria injusto juzgar una nación por la conducta 
de esta ínfima parte de la población que ha-
bita los puertos; clase que por lo común en 
todo pais procura enriquecerse á espensas de 
los que vienen á pedirle hospitalidad. 
S. C. 
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LA ROCA DE NERLING 
L E Y E M D A K S C A * I > I X I V A , 
sol se pone detrás 
de los anchos ma-
res de Noruega, 
después de haber 
brillado en el ho-
rizonte durante un 
largo dia de diez 
y seis horas. Su 
disco medio su-
mergido en las 
aguas, velado por 
la niebla y des-
provisto de rayos, se asemeja no poco á un 
círculo de cobre enrogecido, y empañado des-
pués en una atmósfera de vapor acuoso. El 
mar, grande como el espacio, frió como la 
tumba, mudo como la muerte, é inmóvil co-
mo una inmensa masa de plomo, dejaba res-
balar sobre su tersa superficie el viento dé la 
tarde sin rizarse con la mas leve onda. El azul 
del cielo desaparecía bajo un cúmulo de den-
sas nubes, que se cubrían á su vez unas á 
otras como las tiendas derribadas de un cam-
pamento aéreo. Descubríase en lontananza la 
costa de Noruega, larga y rugosa como una 
gran vela latina enrollada, y por otro lado 
la pequeña y desigual isla de Yengen Oe, cu-
yas asperezas desgarraban la niebla, y en ca-
da uno de cuyos picos se enganchaba una 
nube cual una parda bandera. En medio del 
horizonte que con rápidas pinceladas acabamos 
de bosquejar, se alzaba un peñasco, informe como 
unaberruga de piedra, solitario como un so-
berbio sin poder, cuya cima empañada por el 
aliento de los siglos estaba dividida en varias 
eminencias pequeñas, parecidas á los torejo^-
nes de una fortaleza feudal. Cada bocanada 
de viento que cruzaba por los surcos forma-
dos por estas desigualdades, producía un so-
nido tan prolongado y lúgubre, que hubiera 
hecho erizarse los cabellos de Yoltaire si se 
lo hubiera permitido la gravedad de su pe-
luca. 
Corría á la sazón el mes de Marzo de 
y á pesar de lo avanzado de la estación, el 
frío reynante no le dejaba nada que desear á 
Enero. Una barquilla se deslizaba sobre las 
aguas, lenta y trabajosamente como un caracol 
cansado. Ayudaba á la vela con un par de 
remos anchos y cortos un robusto pescador no-
ruego, de provecta edad y honrada fisonomía. 
Acompañábanle en la barquilla dos hombres, 
cuyos pesados capuchones forrados de pieles 
no bastaban para encubrir esa afectada senci-
llez, de que tan estúpidamente hacen alarde 
algunos estravagantes viageros. Eran sin d u -
da dos entes de aquellos que viajan por ca-
pricho , van por escentricldad á donde no hay 
cosa que merezca la pena de i r , y escriben 
por moda la historia de su viage; hombres 
que no olvidarían su corbata para cruzar el 
desierto de Zahara, ni su reló para visitar la 
morada de un samoyedo. La pequeña embar-
cación volvía de la Isla de Yengen Oe, á la cual 
habla conducido el pescador á los dos viage-
ros para ver no sé qué gruta abundante en 
cristalizaciones. 
Al pasar á poca distancia de la roca soli-
taria, una ligera bocanada de viento h in -
chó sumamente la vela de la barquilla. A l 
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mismo tiempo se oyó sonar en la cima de 
la roca un gemido triste como la voz del cá-
rabo. 
—Qué es eso? ¡Yaya un sonido estraño el 
del viento en este lugar! dijo uno de los v i -
sitadores de la isla. 
—Ahí dijo el pescador; esa es la roca de 
Nerling. El alma de la pobre Elminka viene 
todos losdias al caer la tarde á gemir en el 
sitio donde se separó de su cuerpo. Sobre esa 
roca existe una tradición célebre en nuestro 
pais. 
—Contádnosla, contádnosla, digeron á la 
vez los dos-viageros, y uno de ellos preparó 
su enorme cartera de viage para trascribir, 
traduciéndola á su lengua la relación del pes-
cador. 
Este soltó sus remos y empezó: 
—Há muchos siglos dominaba por estas tier-
ras un poderoso señor. Los que á él estaban 
unidos le respetaban y le querían bien, por-
que Nerling, que este era su nombre, era 
fuerte y bueno. Tenia una hija, blanca como la 
nieve, hermosa como el sol; la tierna Elminka era 
la delicia de su padre y el júbilo de todos; mu-
chas veces habia enjugado las lágrimas del i n -
feliz , algunas veces habia detenido la lanza de 
su padre, cuando su brazo armado por la ira 
iba á Iraspasar el pecho de alguno de sus sier-
vos; por eso k bendecían todos, y derrama-
ban al verla lágrimas de afecto y de gratitud. 
Muchos fuertes guerreros, muchos altos se-
ñores se hablan enamorado de sus prendas; 
pero ella decia siempre i Si me separo del la-
do de mi padre, quien cuidará de él cuando 
la edad cubra su cabeza de canas, cuando sus 
miembros se entorpezcan y su vista se debi-
lite? ¿Qué mano amiga cerrará sus ojos cuan-
do muera, si la mano de su hija no se puede 
posar sobre su frente? Nerling adivinaba los 
pensamientos de su hija, y lágrimas de gozo 
se desprendían de sus ojos. 
Un dia aparecieron tres naves estranaí á 
la vista de esta costa; venían de allí (el pes-
cador al decir estas palabras estendió su 
brazo hácia el Sur), y estaban cargadas de 
guerreros sin fe ni ley, atrevidos piratas, 
cuyo hogar era el sol, su casa el mar y su 
existencia el pillage. Capitaneábalos el fuerte 
y temible Oldhag, terror de nuestras costas. 
é hijo de uno de los poderosos Reyes de 
la mar (I). 
Los piratas desembarcaron con ademanes 
hostiles. Nerling golpeó su ancho escudo, y 
doscientos valientes se reunieron al punto en 
torno suyo. Trabóse el combate. Los piratas 
pelearon valerosamente y con ventaja al pr in-
cipio; pero al fin fueron vencidos, porque la 
destrucción estaba sentada sobre el brazo de 
Nerling, y el caballo de la muerte galopaba 
junto á la punta de su lanza. Los estrangeros 
fugitivos volvieron á sus naves, pero su gefe 
quedó prisionero y mal herido. 
Oldhag era hermoso como el sol de Junio; 
pero el ángel de las tinieblas habia emponzo-
ñado su corazón. Nerling se interesó por él, 
tuvo compasión de su desgracia, y no le es-
caseó ni los cuidados como á enfermo, ni las 
atenciones como á huésped. La tierna Elmin-
ka velaba muchas veces con amable solicitud 
á la cabecera del lecho del enfermo, y le ola 
decir en su delirio: Hija de Nerling, yo te 
amo I Entonces Elminka se ponia encendi-
da y después pálida, murmuraba el nombre de 
Oldhag junto con el de su padre, y solo los 
espíritus libres sabían lo que pasaba en su 
pecho. 
Cuando el enfermo pudo andar, Elminka le 
acompañaba en sus largos paseos, y el brazo 
débil de Oldhag se apoyaba en el brazo re-
dondo y puro de la virgen. Cuando el hijo 
del Rey de la mar le hablaba del hermoso 
cielo de su pais, y de lo mucho que eran 
allí queridas y respetadas las mugeres, Elmin-
ka sonreía; cuando le hablaba de amores, E l -
minka pensaba en su padre y lloraba. 
Habían aparecido en la estremídad del ho-
rizonte tres velas: aquellos tres vageles miste-
riosos se perdían algunas veces de vista; pe-
ro pronto volvían á aparecer delante de la 
costa. No faltó quien dijo que aquellas eran las 
naves de Oldhag, que habían vuelto con algún 
siniestro fin. 
Un dia se presentó ante Nerling uno de 
sus mas adictos servidores y le dijo.—Ner-
ling , mientras tú no ves hay otros que miren 
por tí. La serpiente del mal ha depositado en 
los labios del estrangero su engañoso veneno, 
(1) Nombre antiguo de los soberanos de D i -
namarca . 
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y tu hija acaba de huir con Oldhag. Yo los 
he visto; pero la velocidad de su fuga los ha 
sustraído á mi persecución. 
Nerling, fuera de s í , toma su lanza y cor-
re á la playa. Estaba desierta Tres naves, 
balanceándose en los límites del horizonte, se 
alejaban á velas desplegadas. El padre de El -
minka exhaló un grito de furor y de pena, y 
su voz rodó sobre la aguas como el bramido 
de una tempestad. 
—Maldito seas, gr i tó; maldito seas, hom-
bre pérfldo como todos los hijos de la mar, 
traidor guerrero cuya esclavitud convertí en 
hospedage, y que me robas en cambio mi 
prenda mas querida! Maldita seas tú también, 
hija cruel, que así maltratas el corazón de tu 
padre 1 Malditos seáis! 
Su ronca voz se perdió en el espacio; las 
naves continuaban alejándose. Entonces el t r i s -
te Nerling, dominado por un arrebato de c ó -
lera, estendió el brazo y arrojó su lanza ha-
cia los fugitivos. El arma temida, impulsada 
sin duda por algún espíritu vengador, corrió 
mas de lo que hubiera podido hacerla correr 
ningún brazo humano, y se clavó vibrante y 
silvadora en la madera de una de las naves. 
En esta nave se hallaban los dos amantes. 
Elminka lloraba amargamente, y Oldhag la con-
solaba con afectuosas palabras. Al ver la lan-
za de su padre , la joven aterrorizada redobló 
sus amargos sollozos; pero el altivo danés la 
dijo: 
—No te aflijan amenazas impotentes: el amor 
nos consuela y el mar nos tranquiliza. 
Y al decir estas palabras, desprendió el 
asta con robusta mano y la arrojó al mar. 
Entonces sucedió una cosa eslraña; al pe-
netrar la acerada punta en el agua , esta em-
pezó á agitarse con un movimiento vortiginoso 
y rápido. Este movimiento se fue estendiendo 
con un rumor sordo y terrible, y pronto la 
inmensa vorágine cogió la nave por la proa, 
y la hizo girar como una piedra en una hon-
da. En vano el viento hinchó poderosamente 
la delgada vela; la vela absorvida por la fuer-
za de aquel hervidero se sumergió en su cen-
tro entre los lamentos de cuarenta hombres, 
las imprecaciones de Oldhag y las lágrimas do 
Elminka. 
El desgraciado padre vió aquella catástro-
fe desde la orilla, y cruzó los brazos sin der-
ramar una lágrima; un amargo suspiro se esca-
pó de las cavidades de su pecho. Después subió 
lentamente sobre la mas alta roca, y se pre-
cipitó desde ella al mar. 
El sol se puso. 
Al día siguiente vieron los habitantes de-
la costa esa roca levantada en el sitio mismo 
de la catástrofe, como un monumento erigido 
por la naturaleza en memoria de esta triste es-
cena 
El pescador concluyó al decir esto, y des-
pués de haber mostrado á los otros la roca ya 
lejana, volvió á tomar sus remos y empezó á 
bogar con nuevo vigor. 
—•Algo de mas interés esperaba yo I | Que 
imbéciles son estos hombres 1 dijo uno de los 
viageros que se habia ocupado en copiar 
la relación del noruego, y guardó con des-
pecho su cartera. 
Dicha cartera llegó después á mis manos, 
y dicha relación es la que copio. 
" • ^ '* F . B. Ch. 
LUNES 4 DE ABRIL. 
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E S T I J T O O S M O R A L E S . 
E L A R T E DE HACER FORTUNA. 
Todo el mundo se acuer-
da en Madrid todavia de 
la ruidosa boda de un rico 
banquero, á quien por 
respeto al incógnito que 
se nos ha recomendado llamare-
mos simplemente don Juan, con 
la hija única del marqués de V . . . 
antiguo embajador de Rusia; bo-
da que se celebró con la mayor 
pompa en la magnifica casa del banquero; 
pero no sabe todo el mundo el estraño é i n -
teresante episodio que ocurrió en este matri-
monio aristocrático, y que ha grangeado al 
marido para mientras viva una reputación de 
originalidad sin ejemplo. 
Era la mañana del dia que habían de ce-
lebrarse los desposorios; el coche de don Juan 
aguardaba á la puerta, y él mismo esperaba 
los convidados en un salón brillantemente ador-
nado, cuando entró el criado á anunciar que 
estaban allí los sastres. «Diles que entren» 
contestó el banquero; y al punto se presenta-
ron diez individuos, provisto cada cual de un 
enorme paquete que depositaron sobre las s i -
llas. Contenia cada paquete dos vestidos nue-
vos de paño , compuestos de pantalón, chale-
co y chaqueta, hechos á la medida de j ó -
venes de doce á quince años; don Juan exa-
minó los paquetes, y hallándolos conformes á 
su deseo, mandó que se repartiesen entre 
los sastres doscientos doblones, con lo cual 
estos se retiraron haciendo mil cortesías y lle-
nos de curiosidad y de admiración. Después 
de los sastres entraron diez sombrereros con 
veinte gorras , y luego las costureras con vein-
te camisas, y por último los zapateros con 
veinte pares de borseguíes; todos se retiraron 
perfectamente pagados, y sin saber á qué 
atribuir la estraña conducta de nuestro don 
Juan. Este por su parte llamó entonces á su 
ayuda de c á m a r a , y le previno que busca-
se por Madrid veinte muchachos asturianos, 
carboneros, aguadores, ó mozos de cordel» á 
quienes debia convidar á comer , prometiendo 
t un doblón ademas á c a d a uno. «En mi cuarto 
de baño, añadió, hallarás todo lo necesario 
para jábonarlos de pies á cabeza, y cuando 
acabes la operación les harás poner estos ves-
tidos , acomodando uno á cada uno según su 
estatura, y después los llevarás á ese salón, 
donde comerán , mientras nosotros con los con-
vidados lo haremos en el inmediato.» 
Era una mañana de las mas crudas de i n -
vierno ; el yelo habia reemplazado á la nieve, 
y el sol hacia inútiles esfuerzos para abrirse 
paso al través de una espesísima niebla; e' 
buen ayuda de cámara tuvo no poco que hacer 
para encontrar los huéspedes que buscaba; pe-
ro al cabo la voz fue corriendo de unos en 
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otros, y puede calcularse la alegría de los po-
bres asturianos , que parados en una esquina ó 
al rededor de una fuente esperaban con impa-
ciencia poder ganar ocho cuartos para una l i -
breta, al oir que se les regalaba un doblón 
por tomarse la pena de asistir á una comida 
de boda en casa de un rico señor; no habia 
pasado una hora y ya excedía en mas que do-
ble el número de pretendientes. El criado en 
uso de sus facultades omnímodas eligió los que 
le parecieron mas á propósito, dando la pre-
ferencia á los mas andrajosos y sucios, no sin 
riesgo de que los deshauciados quisieran aco-
meterle en medio de la Puerta del Sol, donde 
gracias á la intervención directa de la guardia 
del Principal pudo salir ileso de entre los des-
cendientes de Pelayo. 
Al entrar en casa del banquero, los novios 
y los convidados volvían de la iglesia, y á la 
verdad que el contraste no podía ser mejor; 
por una parte las brillantes libreas, los vestidos 
de seda y encage, las joyas, los jóvenes mas 
elegantes y las mugeres mas lindas de Ma-
drid; por la otra los rostros llenos de'mugre 
y tiznados de carbón, los pelos erizados, los 
harapos y la miseria. 
En tanto quo la elegante comitiva se m i -
raba como preguntando el sígniíicado de aque-
lla escena, don Juan fijó en los asturianos una 
mirada melancólica, y pareció preguntarse á sí 
mismo: ¿Si la dicha no está aquí , donde se 
halla? 
—Ríen cerca, respondieron sus labios al 
apoyar la mano en la de su linda esposa, á 
quien introdujo en seguida como una Reyna 
en su palacio, no sin prevenir á los criados 
que cuidasen de los asturianos. 
Una hora después un arroyo de agua negra 
como la tinta corría por el patio; era la que 
habia servido para jabonar á los huéspedes, 
que al mismo tiempo salían del baño como de 
la cuba de Eson, tanto mas blancos y fres-
cos, cuanto que puede decirse qne habían es 
trenado pellejo nuevo; cualquiera al ver la 
metamorfosis hubiera dicho que eran una le-
gión de espantosos demonios convertidos en que-
rubines ó en amores. 
La hora del festín había llegado, milla-
res de luces en ricos candelabros iluminaban 
el palacio; después de atravesar las habitacio-
nes del esposo, enriquecidas con todo cuanto 
puede imaginar el gusto de un millonario, los 
convidados se habían sentado á la mesa y ya 
nadie se acordaba de los asturianos. De re-
pente una gran puerta de dos hojas se abrió, 
y apareció un salón como el comedor, ilumina-
do , con una gran mesa espléndidamente ser-
vida, y ocupada también por alegres convi-
dados. A la vista de esta escena, que pa-
recía cosa de magia ó decoración de teatro, 
todo el mundo dio un grito de sorpresa, es-
cepto el banquero y su esposa que se d i r i -
gieron una mirada de inteligencia; pero muy 
pronto fue preciso á los asistentes fijarse en 
la realidad, y reconocer los asquerosos carbo-
neros y aguadores de por la mañana, con-
vertidos en rozagantes mancebos, con sus ves-
tidos y gorras nuevas, danzando y cantando al 
rededor de la mesa, y preparándose á cenar 
por la primera vez de su vida con servicio do 
plata y de cristal. La sala estaba capricho-
samente adornada, y era á la verdad aquello 
un paisage de Suiza, tal y como lo represen-
tan los poetas y pintores; nada mas faltaba 
que las cabanas humeando, y las montañas 
coronadas de nieve. Con una mano don Juan 
apretó la de su esposa, y con la otra se cubrió 
los ojos llenos de lágrimas. 
—Amigos míos, dijo dirigiéndose á los con-
vidados; ruego á W. que me perdonen este 
capricho; considerándome hoy el mas feliz de 
los hombres, he querido que participen de mi 
ventura algunos desdichados. 
Esta noble esplicacíon fue de todos aplau-
dida; pero sospechando que no revelaba ente-
ramente el misterio y esperando el desenlace, 
grandes y pequeños convidados hacían por com-
pleto los honores á los ricos platos que les 
servían: los pequeños principalmente parecía 
que querían desquitarse de las privaciones de 
toda su vida , y con igual predilección acogían 
la perdiz que el pavo, el pastel que el co-
nejo , los pescados que las frutas y los vinos: 
vigilados no obstante por los criados, ni uno 
solo se escedió, y todos conservaban su ra-
zón ; cuando enmedío del mas profundo silen-
cio , dirigiéndose á ellos don Juan: 
—Y bien, hijos míos , les preguntó, ¿ h e 
conseguido raí objeto? ¿Sois completamente fe-
lices ? 
108 COLECCION DE LECTURAS 
Los interrogados respondieron con tales 
gritos de alegria que desechaban lodo género 
de duda. 
-^.Nos hemos divertido para toda nuestra v i -
da ^ esclamó con voz atronadora uno de los 
mas grandes que no creía decir una cosa tan 
triste. 
—No para toda vuestra vida, replicó el 
banquero; por que vosotros podéis también ser 
dichosos por vosotros mismos , y hacer á vues-
tra vez la felicidad de otros, si la dicha es-
tá en la riqueza. Quiero demostrároslo ref i -
riendo una historia que os probará cómo los 
mozos de esquina llegan á ser millonarios ; una 
historia que os enseñará el arte de hacer for-
tuna. 
A esta voz eléctrica las cuarenta orejas se 
erizaron como las de los caballos jóvenes al 
tiempo de correr al combale. 
—Si , amigos míos, prosiguió don Juan; so-
lo depende do vosotros el tener un gran pa-
lacio, salones dorados, coches, criados y l a -
cayos; en vuestras manos está el comer cada 
dia como acabáis de hacerlo. Escuchad la his-
toria de un asturiano que yo he conocido mas 
miserable que vosotros. 
«Era un asturiano de vuestra edad á quien 
por apodo llamaban Sinrecursos porque no te -
nia padre, madre, parientes ni asilo; las gen-
tes de su pueblo le dieron cierto dia una hoz, 
un pan de maiz y un palo, le mostraron el 
camino de Castilla y le dijeron: «Marcha y 
Dios te ayude.» Sinrecursos partió ni triste ni 
contento; perdió de vista el campanario del 
lugar, se comió el pan que llevaba de pre-
vención, y tuvo que acudir á pedir.limosna por el 
camino para no morir de hambre; pero un dia 
llegó en que no encontró en toda la jornada 
quien le socorriese; muerto de frió, pues no 
tenia mas ropa para guarecerse de los rigo-
res de un invierno crudo, que un pantalón de 
lienzo y una levita vieja del mismo género, 
que le habían dado en casa del escribano de 
uno de los pueblos por donde habia pasado 
mendigando. Estenuado de hambre y de fatiga, 
se sentó, ó mejor dicho , se dejó caer en un 
banco de piedra frente á una ermita en un des-
poblado , «y muy pronto el sueño le acometió y 
se quedó dormido. Eran mas de las cuatro de 
la larde del mes de Enero; la nieve empeza-
ba á caer como una lluvia de plata, tina y pe-
netrante al pronto, después á gruesos copos. 
TA. DOMINE Y SINRFCURSOS. 
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Sinrecursos iba á quedar sepultado induda-
blemente, pero Dios que nunca abandona ni 
aun al mas desdichado, lo habia dispuesto de 
otro modo. El maestro de escuela de un pue-
blo no distante de la ermita, iba todas las 
tardes después de comer á dar lección á la 
bija de un propietario que habitaba una casa 
de campo en las inmediaciones, y al volver de 
su tarea, mas temprano que de costumbre por 
causa del mal tiempo, vió no sin asombro al 
asturiano dormido sobre el banco; dudó que 
fuese persona humana y se acercó con precau-
ción á examinarlo; pero convencido de ello le 
gritó para que despertase con toda la fuerza 
de sus pulmones. Sinrecursos abrió los ojos 
asustado, é hizo un esfuerzo como si quisiese 
desviar al dómine para que no le importuna-
se; tal era ya el estado de postración enque 
se hallaba. El buen preceptor entonces, cono-
ciendo el peligro que allí coma el infeliz as-
turiano, hizo un esfuerzo para arrancarlo de 
la muerte, y poco menos que arrastrando lo 
llevó hasta el lugar, que como he dicho esta-
ba á corta distancia. En su casa le prodigó 
cuantos auxilios pudo, y enterado de la triste 
suerte de Sinrecursos, le aconsejó que se 
quedase con é l , pues le haria ganar el pan en 
una fábrica de ladrillos, cuyo dueño era ami-
go suyo. El asturiano aceptó y pasó dos años 
ganando una peseta diaria, con lo cual no 
solo tuvo para no morir de hambre, sino que 
ahorró para hacerse un vestido; durante este 
tiempo el dómine le enseñó á leer, escribir y 
contar; pero le faltó el trabajo porque la fá-
brica hacia mas ladrillos de los que se con-
sumían en veinte leguas á la redonda, y Sin-
recursos se despidió de su amigo y fue por 
conseje de este á Yalladolid que distaba n a -
da mas que dos leguas, á buscar trabajo. El 
único acomodo que encontró fue con un maes-
tro de albañil á quien conocía de haberlo vis-
to en la fábrica; este lo destinó con otro mu-
chacho de su edad á limpiar tejados y chi-
meneas, porque era el fin del otoño, y las obras 
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de otra especie escaseaban bastante. 
— ¿ Sabes de quién es esta casa ? le dijo un 
dia el compañero estando cada uno en el ale-
ro de un tejado. 
—No por cierto. 
—De un rico comerciante que se acaba de 
casar con la muger mas pobre de la ciudad. 
—Eso está bien hecho; los ricos deben ayu-
dar á los pobres. 
—Lo mismo digo, y precisamente por eso 
pensaba comunicarte un proyecto. ¿Has visto 
cuanto dinero habia en esa pieza por donde 
pasamos para subir á estos tejados? 
—Si , he visto que habia mucho. 
— ¿ T e atreves á que nos apoderemos de al-
guno? Hay tanto, que dilicilmente se conocería 
lo que nosotros pudiéramos cargar. 
— 1 Cómo! esclamó escandalizado Sinrecur-
sos; me propones robar! 
—Eso no es robar; eso es ayudarse los po-
bres con lo de los ricos, como acabas de de-
cir ahora mismo. 
—No prosigas ni cuentes conmigo para se-
mejante picardia; ademas que es una locura, 
¿no oiste cerrar todas las puertas conforme 
fuimos subiendo las escaleras? 
—Es que yo no pensaba en que bajásemos 
por donde hemos subido; mira, esta chime-
nea da á la pieza del dinero: yo me introduz-
co por el hueco, que fácilmente puede agran-
darse ; me ato al cuerpo esa soga; tú das la 
vuelta, y te vienes aquí conmigo y me vas 
dejando escurrir hasta que llegue abajo; en 
seguida con la misma soga te envió uno de 
los esportillos de oro que hay sobre el mos-
trador, me encaramo por la soga, y bajamos 
luego cuando nos abran por la escalera con 
nuestro dinero en los bolsillos; pasamos por 
delante de todos y nos vamos á la calle, sin 
que nadie pueda sospechar la sisa ni culpar-
nos á nosotros de ella. 
Sinrecursos, se opuso abiertamente á se-
cundar los proyectos de su compañero, y este 
tuvo que desistir no con poco sentimiento, 
renunciando, como él decia, á hacer su for-
tuna en diez minutos por culpa de un i m -
bécil. 
Cuando bajaron al escritorio del comer-
ciante, les mandaron esperar para darles de 
beber, y mientras aguardaban, observó Sin-
recursos lo afanado que estaba uno de los de-
pendientes para hacer un cálculo con el cual 
no podía atinarse; ofrecióse á hacerlo el astu-
riano, y lo hizo tan bien y tan pronto, con 
asombro de tocios los que estaban allí presen-
tes , que el comerciante enterado del hecho le 
dijo si quería quedarse en su casa. Sinrecur-
sos aceptó , y se halló desde el dia siguiente 
bien vestido, perfectamente asistido y con un 
sueldo mas que regular. De esta manera qu i -
so Dios recompensar su buen proceder del te-
jado, por medio del mismo á quien no habia 
consentido que se defraudara. La inteligencia, 
el celo, la asiduidad de Sinrecursos le capta-
ron de tal modo la voluntad de su principal 
que á los tres años de estar en su casa, lo 
asoció á sus especulaciones, lo envió á viajar 
por cuenta de ambos, y por último le a u x i -
lió para que se estableciese por sí en Madrid; 
desde entonces su fortuna ha ido siempre en 
aumento, y es hoy uno de los banqueros mas 
fuertes de la capital; pero nunca ha olvidado 
su origen ni sus desgracias... la prueba es, 
hijos mios, que os ha convidado á su boda 
para referiros su historia. Sinrecursos se l l a -
ma hoy don Juan y acaba de poner el sello á 
su dicha tomando por esposa á la hija del 
marqués de V....» 
—La dicha no la debe sino á sí propio, es-
clamó noblemente la esposa del banquero alar-
gándole la mano. 
Esta pública confianza que no era nueva 
para la esposa y los amigos íntimos de don 
Juan, se hizo por el banquero con tanta dig -
nidad y buen gusto, que sus mas orgullosos 
convidados se creyeron en deber de abrazar 
al antiguo operario de la fábrica de ladrillos, 
y la voz de los condes y marqueses se con-
fundió con la de los asturianos en unánime y 
común aclamación. 
—Ya que sabéis mi historia añadió don Juan, 
permitid, hijos mios, que os recuerde los úni-
cos auxiliares de que me he servido para con-
quistar la posición que ocupo; estos han sido 
honradez, perseverancia y economía; solo con 
practicarlos aprenderéis á hacer fortuna. 
En seguida puso una onza de oro en la ma-
no de cada uno de los asturianos, y los des-
pidió. El grito de «Viva don juán) resonó por 
todos los ángulos del salón. 
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Desde este dia los veinte jóvenes favoreci-
dos por el banquero se han mostrado dignos 
de su protector. Los unos se han dedicado al 
comercio, los otros son buenos industriales, 
alguno; están de mancebos en las principales 
tiendas de Madrid, y por último nos han ase-
gurado , que uno de los mas audaces ha gana-
do seis mil duros en la última subida de la 
bolsa .=:F. DE P. M . 
(Museo de Familias.) 
EPISTOLA 
I o me pidas jamas que de tu pecho 
Consuele la inquietud; no, dulce amigo, 
Hallar esperes en mí voz cansada 
A tu anhelo infeliz alivio alguno.— 
jOh si tuviere en su confín la tierra 
Salutífera planta que calmase 
Él continuo anhelar del pecho, nunca 
Mis letras ni mi voz bañara el llanto!— 
Pero es eterno, eterno vive y crece, 
Y ni paz ni sosiego al hombre fia; 
Sed que el agua no quita, y mas aumentan 
Las ricas fuentes donde llega el labio 
Del sediento infeliz.—Y hasta que encuentra 
La nada del sepulcro silencioso, 
Ruscando el hombre por el mundo pasa 
Algo que el cielo, en el nacer, contrario. 
Con mano avara le robó.—¡Felices 
Los que al nacer murieron presurosos. 
Quizás la falta y el dolor previendol— 
Mas en el mundo en crímenes y llanto 
Sembrado, aqui donde virtud es mengua , 
Donde de antiguo la impiedad su trono 
Inmóvil asentó ¿quién sin anhelo 
Osa á los cíelos demandar la vida?— 
Si amas el bien y la belleza adoras, 
Y buscas la virtud severa, y quieres 
La invisible verdad ir persiguiendo 
¿Cómo tranquila vivirá tu alma?— 
¿Como sin sed?—Ay Dios, si tu destino 
Triste lo juzgas, y fatal, y es tér i l , 
Piensa en tu hermano, en mí, piensa en tu padre. 
Quizas al peso del afán rendido, 
Sin risa ya para endulzar sus días. 
Sin ilusiones de esperanza ó gloria.— 
¡En mi l ¿No sabes tú cuanto de luto 
Y de lento penar me dió la suerte?— 
Estrecho el mar que nuestra playa undosa 
Cariñosa salpica, el campo triste 
Donde Mayo al nacer halla mil flores, 
Que otro Mayo en riquezas agoviado 
Tal vez desperdició, donde la lumbre 
Brilla del sol como jamas hermosa, 
Estrecho el llano inmenso y la montaña 
De enana altura á mi ambición sedienta, 
Un tiempo , amigo, fue no muy lejano.— 
Yo quise amar, y quise en lauro y oro 
Tejer guirnaldas y ceñir mis sienes 
Al son del arpa dulce , y quise á un tiempo 
Que en larga lucha á la vejez postrado 
«Ese es, dijera la sencilla gente , 
Un hijo digno de la noble patria."— 
¡ Oh cuanto, cuanto lo anhelé j y aqueja 
Aun hoy al alma la memoria inútill— 
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De mis amores la doliente historia 
No quiero repetirte, tú la sabes.— 
Dicenla el alma indiferente, y ciegos 
A la beldad los ojos, y la fría 
Razón, ¡que ya domina los sentidos» 
Y en el latir del corazón impera.— 
V i la gloria y la odié; fácil ramera 
Vendida al malo como al bueno, al necio 
Como al que en largo estudio fructuoso 
Copiosa fuente de verdades halla.— 
Tal vez al eco disonante y rudo 
Acude del rabel, tal huye al canto 
Del divo vate y de su lira hermosa.— 
Y la patria, la patria, humilde presa 
Del ruin logrero que trocar en oro 
Supo el sudor del triste, escarnecida 
De la estrangera gente poderosa. 
Sin fuerzas ya para blandir el hierro 
Ni alientos ya para gritar venganza.— 
La patria que al apóstata sonrio 
Y al honrado tal vez con mofa humilla, 
Madrastra de los buenos, madre dulce 
Del hipócrita y v i l abyecto y torpe, 
Que de pudor desnudo, en ancho espacio. 
Fácil audacia á demostrar acierta.— 
Madrid. Marzo de Í853. 
Pues ¿ q u é , sin gloria y sin amores tiernos. 
Ni patria digna por quien dar la vida. 
Qué, me preguntas, de su mente el hombre, 
Que hará del corazón?—Oye; tan solo 
Amar la dicha que le niega el cielo, 
Y obrar de suerte que á encontrarla pueda 
Volver al cielo cuando Dios lo ordene.— 
Vivir para morir.—Mas en la tierra 
No esperes, no, encontrar consuelo alguno.— 
Pídeme llanto que á tu llanto junte, 
Y amarga hiél con que amargar tus dias 
Si no basta la tuya, esos los dones 
Son que en el mundo atesoré hasta ahora.— 
Solo un alivio encontrarás impío, 
Y es que, si tú padeces, el malvado 
También padece en anhelar continuo.— 
La gloria alcanza, y el amor, y aplauso 
Con que la tierra recompensa el crimen; 
Riquezas amontona y lauros y oro 
Ciñe, y su nombre en títulos esconde; 
La fiesta inunda su gigante alcázar , 
Rulten mugeres al baldón vendidas 
En sus salones, y rumor enciende 
De eterna bacanal; y mientras sueña 
Otra dicha mejor, la muerte acude, 
Y de silencio y soledad seguida 
Cumplir le veda su postrer anhelo.— 
ANTONIO CÁNOVAS DEL CASTILLO 
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doctor Molden había ar-
rendado una preciosa casa 
de campo en los alrededo-
res de Londres, con objeto 
de restablecer la salud de 
uno de sus hijos que aca-
baba de salir de una peli-
grosa enfermedad, y se hallaba 
todavía sumamente débil. Al l i se 
trasladó su familia, en cuya 
compañía pasaba el doctor los 
cortos instantes que sus numero-
sos enfermos le permitían. Mis-
tress Edward, hermana de la esposa 
de Molden vino á reunirse á ellos, 
cuando la muerte de su marido la dejó 
libre. Esta escelente muger, después de 
ayudar á su hermana Ana en los cuidados que 
exígia el estado del pobre niño que había 
disputado á la muerte, ahora que ya se ha-
daba fuera de peligro, y la tranquilidad y la 
dicha restablecida en la familia, pasaba los 
días enteros recorriendo las cercanías, con ob-
jeto de descubrir las desgracias y miserias 
ocultas, dulcificándolas hasta donde lo permi-
tían sus facultades y los impulsos caritativos 
de su corazón. 
Al declinar la tarde de un bello y calu-
roso día, llegó el doctor, lo cual produjo la 
mayor alegría en toda la familia, que se ha-
llaba reunida en la sala. Ana sentada junto 
al piano, hacia tocar á su niña Emma una 
piececita que había aprendido para obsequiar 
á su papá ; mientras costaba todo el trabajo 
del mundo hacer guardar silencio á Jorge, el 
hermoso convaleciente, que estaba medio re-
costado sobre las rodillas del doctor. De re-
pente el brillo do un relámpago, y el r u i -
do del trueno lejano hicieron eslremccer á to-
dos. 
—Temo que vamos á tener una espantosa 
tempestad, dijo Molden, levantándose á cerrar 
las vidrieras. El viento, como sí hubiera que-
rido darle la razón, sopló con fuerza, y re-
molineando el polvo y la lluvia oscureció re -
pentinamente la atmósfera. 
— ¡Dios mío! esclamó Ana tocando con fuer-
za la campanilla, temo que mí hermana aun 
no haya vuelto. Un criado se presentó. 
— ¿Mistress Edward ha vuelto de su pa-
seo? preguntaron á un mismo tiempo con la 
mayor impaciencia Ana y el doctor. 
—Todavía no, contestó conmovido el cria-
do, que comprendió la inquietud de sus amos. 
¿Quieren W. que vaya á buscarla? 
—Me parece inútil, Dick, contestó su ama, 
puesto que ignoramos el punto á donde se ha 
dirigido. Pero en cuanto llegue , avísame —Dick 
saludó á sus amos y se retiró. 
Mientras tanto la tempestad se declaró con 
una violencia terrible ; á cada momento el cie-
lo se abría pai'a arrojar torrentes de fuego, y 
el trueno conmovía la quinta haciéndola tem-
blar hasta los cimientos. 
El doctor y^  Ana, con la vista fija en las 
ventanas y en la puerta, observaban con 
mortal sobresalto del que también participa-
ban los niños, los cuales al menor ruido i n -
terior corrían hácia la escalera, creyendo 
siempre que anunciarían la vuelta de su que-
rida tía. 
Mas de una hora pasaron asi, y ya la 
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tempestad principiaba á calmarse, cuando un 
campanillazo que resonó en sus oidos los co-
movió á todos , que corrieron al encuentro de 
la persona con tanta impaciencia esperada. 
Era efectivamente Mistress Edward; pe-
ro en qué estado venia, gran Dios J El vesti-
do calado, el cabello suelto y chorreando, y 
manifestando en su aspecto una impaciencia y 
agitación estremadas. 
—Por fin eres tú, Kett , esclamó el doctor 
que fue el primero que la v ió , múdate al mo-
mento de ropa, pues podria producirte malas 
resultas permanecer mojada mucho tiempo. 
—No se trata ahora de mí , doctor, respbn-
dió" Mistress Edward, cogiendo á Molden de 
la mano, sino de una desgraciada que se mue-
re sin remedio. Oh! venid corriendo á so-
correrla. 
Nunca el honrado' Molden permanecía i n d i -
ferente á tales llamamientos, asi es que sin 
cuidarse de la lluvia que todavía caia á tor-
rentes, y olvidando los saludables consejos que 
un momento antes daba á Kett , se apresuró 
á seguirla. 
Mistress Edward arrastraba al doctor con 
tal violencia, que ni aun le permitía reflexio-
nar, y asi llegaron-en cosa de un cuarto de ho-
ra á una casita, medio destruida por el huracán, 
la cual apenas podia resguardarles de las f u -
riosas ráfagas del viento, y de la lluvia que 
no cesaba. Entraron en un cuarto, cuyas puer-
tas bamboleándose, y los cristales de las ven-
tanas rotos, permitían al viento penetrar de 
un modo espantoso. 
En el ángulo mas resguardado yacia sobre 
unas pajas la pobre joven. Apesar de su mor-
tal palidez, se descubrían en su rostro las hue-
llas de su juventud y hermosura. Tenia los ojos 
cerrados, las mejillas hundidas, y los labios 
lívidos y secos. Un perrito faldero estaba acos-
tado en su seno, en estado, al parecer, tan 
desesperado como el de su ama, y sin em-
bargo el pobre animal lamia, aunque con t r a -
bajo, la cara de su desgraciada compañera 
de dolor, como queriendo darle la última 
prueba de su adhesión y fidelidad. 
El vestido de la jóven, aunque muy v ie -
j o , manifestaba pertenecer áuna persona de-
cente , y cuando el doctor cogió su blanca y 
pequeña mano para pulsarla , se convenció de 
que no podia ser una pobre jornalera, conde-
nada á ganar la vida con el sudor de su 
rostro. 
Las extremidades de la infeliz enferma es-
taban ya frías, pero su corazón conservaba 
algún resto de calor, y latia, aunque débil-
mente, gracias sin duda al contacto de su fiel 
perrito. Sin embargo, Mistress Edward y el 
doctor con sus grandes esfuerzos consiguieron 
volverla á la vida. Los criados, conforme se les 
había mandado, llegaron por fin con unas pa-
rihuelas, en las cuales colocaron á la joven y 
á su perrito, conduciéndolos á la quinta, don-
de la buena Ana hizo al momento preparar una 
cama muy caliente, para su nueva hués-
peda. 
Durante muchos días se desconfió de su v i -
da ; pero su juventud, y la buena asistencia 
triunfaron por fin. Ana compadecida de la fi-
delidad del lindo perrito á su ama, se en-
cargó de cuidarle y también consiguió sal-
varle. 
Es imposible pintar la tierna escena que 
ofreció la primera entrevista del fiel animal 
con la pobre convaleciente. No dudamos que 
hubiera arrancado una tierna lágrima al ojo del 
estoico mas frío é indiferente. El doctor y su 
familia que la presenciaron, se enternecieron 
hasta el fondo del alma. 
—Aquí tenéis mi único y verdadero amigo, 
dijo la enferma con voz débil, los demás me 
han abandonado; con todo no tengo derecho 
á quejarme, puesto que les di el ejemplo, aña -
dió con un suspiro. 
—Tranqui l ízate , hija mía , dijo Mistress 
Edward con dulzura, los recuerdos suelen per-
judicarnos; no te cuides ahora mas que de v i -
v i r ; mira todas esas hermosas plantas que 
adoraan tu ventana, y son el emblema de la 
juventud; pues como dice un poeta 
—Obi por piedad, señora, no me hable V. 
de poesía, esclamó la enferma, cuyos ojos 
y mejillas se inflamaron, porque la poesía ha 
causado todas mis desgracias, y á ella debo 
el haber caído moribunda sobre la paja donde 
me encontrásteis. Allí probablemente hubiera 
muerto de hambre y de miseria sin vuestros 
cuidados, vuestra generosidad y vuestras 
bondades, ¡ y aun no he cumplido veinte 
años! 
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— ¡Pobre joven! esclamó la buena Ana co 
giendola la mano con una ternura casi mater-
nal, ¡tan joven y habar sufrido tanto! Pero 
has encontrado buenos amigos, y cuando te 
halles mas restablecida nos contarás tus pe-
nas para que te ayudemos á sufrirlas. Ahora 
lo que importa es que no pienses mas que en 
tu salud, sino quieres ser ingrata, y afligir á 
los que te aman y te cuidan. 
La enferma llevó la mano de Mistress Mol-
den á sus labios, dirigiéndola al mismo tiem-
po una mirada tiernísima de agradecimiento; 
luego tomó una bebida preparada por el doc-
tor , y se durmió dulcemente como un niño en 
los brazos de su madre. 
La convalecencia de la jóven enferma mar-
chó con rapidez, hasta que por fin Molden la 
encontró bastante fuerte para permitirle echar 
una dolorosa mirada sobre lo pasado contándoles 
su historia. 
»Soy, les dijo, la hija de un respetable 
y rico colono del condado de Perth. Pocos 
años después de mi nacimiento tuve la des-
gracia de perder á mi madre, y mi padre 
que todavía era jóven, no tardó en volverse 
á casar. 
«Los primeros meses de su nuevo matri-
monio no fueron demasiado tristes para mí, 
porque mi madrastra me manifestó algún ca-
riño. Pero en cuanto tuvo un hi jo, todo su 
afecto se convirtió en odio y malos tratamien-
tos, viniendo á ser yo, no solo el juguete de 
ella, sino también de mi hermanito. Mi padre 
todavía me amaba; pero su carácter era tan 
débil y bondadoso que su nueva esposa ad-
quirió sobre él un dominio casi absoluto, de 
suerte que se contentaba con compadecerme, 
sin tener valor para consolarme. 
»A pesar de tan malos tratamientos mi sa-
lud era buena, y mi inteligencia y mis gra-
cias juveniles se desarrollaban de dia en dia, 
de suerte que todos nuestros vecinos me ama-
ban y compadecían. 
«Inmediato á la quinta de mi padre habla 
un hermoso castillo, el de Taymouth en el cual 
residía Mistress Wilkins, señora viuda y sin 
hijos. Oyendo hablar de m í , hubo sin duda de 
interesarla mi triste situación, pues una maña-
na envió á llamar á mi padre. 
»—Darsie, le dijo, sé que tenéis una linda 
hija, la niña Peggi, que según dicen, es muy 
desgraciada en vuestra casa por el mal trato 
que sufre de vuestra infame esposa. Traédme-
la, pues quiero encargarme de su educa-
ción. 
«Mi padre saludó á la señora y se retiró 
sumamente confuso, pensando en los medios 
de que se valdría para participar aquella no-
vedad á su esposa, temiendo, no sin razón, 
que seria capaz de oponerse á lo que él l la-
maba mi buena fortuna. Lo que había pre-
visto sucedió efectivamente. Mi madrastra se 
encolerizó del modo mas violento, y protestó 
que preferiría arrojarme al mar, á enviarmeá 
Mistress Wilkins. Por fortuna mí padre tuvo 
un momento de firmeza, no para discutir, s i -
no para obrar, y sin cuidarse de los gritos y 
exasperación de su compañera, empaquetó mi 
ropa, me cogió de la mano y nos encamina-
mos al palacio. 
»No os hablaré de los primeros años de mi 
juventud; la dicha se prueba y se disfruta, pe-
ro no puede referirse. 
«Desgraciadamente mí querida bienhecho-
ra , no cuidándose de lo venidero, me dio 
una educación muy superior á mi rango en el 
mundo, y cuando la muerte vino á llevársela, 
tan repentinamente que no tuvo tiempo para 
asegurarme una suerte independíente y feliz, 
me vi reducida á la posición mas triste y des-
graciada que puede imaginarse. Durante los 
alegres días que pasé en compañía de Mis-
tress Wilkins me apliqué mucho á la poesía, 
cosa que tenia loca á mi bienhechora, y yo 
creía complacerla procurando desarrollar mi 
disposición natural á versificar, y el éxito por 
desgracia correspondió á mis esperanzas. 
«Mis primeros ensayos poéticos se publ i -
caron en los periódicos de las cercanías, y 
como los amigos de mi protectora los hacían 
insertar y los elogiaban, me consideré una mo-
derna Safo. Por eso cuando se calmó un po-
co el dolor cruel que me causó la muerte de 
mí bienhechora , levanté con orgullo la cabeza, 
persuadida de que mí talento me pondría 
pronto en estado de recobrar la posición que 
acababa de perder. Despedime pues tiernamen-
te de mi padre, y partí para Lóndreá con el 
bolsillo vacio.; pero el corazón repleto de por-
venir y de esperanzas. 
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»Lo primero que hice en cuanto llegué á 
la capital fue presentarme á uno de los 
principales libreros, persuadido de que basta-
rla pronunciar mi nombre para que me reci-
biese con entusiasmo. 
»—Miss Peggy Darsie os juro, me d i -
j o , mirándome con sorpresa , que ignoro ab-
solutamente quien sea esa señora. 
—Soy yo, señor, repliqué avergonzada, y 
debéis haber visto mis obras en los periódi-
cos del condado de Perth. 
»E1 pobre hombre hasta ignoraba que ta-
les periódicos existiesen. 
«Incomodada con lo que llamaba yo su in -
concebible estupidez, salí furiosa de su libre-
ría; pero no fui mas dichosa en otra, antes 
por el contrario me recibieron con mas gro-
sería , de suerte que volví á mi modesto hos-
pedage estenuada de cansancio, y con el a l -
ma sumamente abatida. 
»La necesidad sin embargo me prestó fuer-
zas, y dirigí una circular á todos los editores 
de periódicos, acompañando algunas muestras 
de mi talento, y ofreciéndoles mis servicios co-
mo colaboradora; pero ninguno se dignó con-
testarme. 
»E1 tiempo se pasaba en diligencias i n -
fructuosas, y con él desaparecía el poquísimo 
dinero que habla traído. ¿Qué partido tomar ? 
¿Qué iba á ser de mí en aquella ciudad inmen-
sa, en la cual no tenía un solo protector ni 
apoyo alguna? Ah! me encontraba sola en-
medio de Lóndres , presa de la mas espantosa 
miseria. 
«Fatigada y enferma de tanto andar, pues 
había recorrido las calles llamando á todas las 
puertas que creía podrían abrirse para mí , 
tomé la resolución de no salir mas, y espe-
rar la muerte, única esperanza que me que-
daba. Sola entonces, y sin la exaltación que 
nos sostiene, meditaba sobre mí suerte en el 
miserable recinto que me servia de refugio, y 
en donde todo concurría á representar á mi 
vista la horrible realidad de mi desgracia y 
abandono. Ya había vendido para sostener 
mi desdichada existencia mi reloj, mí cade-
na, algunas alhajas y baratijas que habian 
pertenecido á mi bienhechora, y que conser-
vaba como reliquias, y toda mí ropa, escepto 
la que llevaba puesta. 
»La hambre, la terrible y cruel hambre v i -
no á sacarme de mi apatía y abatimiento. E n -
tonces tuve miedo de morir; la muerte que 
habia llamado á grandes gritos me pareció es-
pantosa, recorrí las calles de Lóndres implo-
rando la caridad pública, y viví algunos días 
de limosna, considerándome dichosa si no re-
cogía, á la vuelta de algunos ochavos , injurias 
y ultrajes. 
«En vano busqué trabajo, pues no sabia 
hacer nada absolutamente. Por fin, pensé en 
mi padre, en el país de mí nacimiento, en mi 
madrastra, que no me parecía ya tan cruel, 
pues al menos me daba comida y cama, y me 
puse en camino para recobrar lo que en aque-
lla aflicción me parecía la suprema felicidad. 
Pero mis fuerzas no correspondieron á mis de-
seos, y caí desfallecida de debilidad en la 
miserable casita en la cual sin mi pobre per-
rito que me preservó de la muerte permi-
tiéndome esperar vuestros generosos auxilios, 
hubiera concluido á los veinte años una exis-
tencia triste y descolorida." 
Kett y Ana abrazaron á Peggy Darsie, dán-
dole las gracias por la confianza que les ha-
bía dispensado contándoles todos sus infor-
tunios. 
— ¿ Y qué piensas hacer ahora, pobre jóven? 
le preguntó Místress Edward. 
—Volver á casa de mí padre, señora, y 
permanecer en el punto que el cielo me ha 
destinado. 
—¿Serás fiel á tu resolución aun después 
de leer esto? le preguntó el bueno de Mol-
den mostrándole un periódico que tenia en la 
mano, 
Peggy lo tomó, y sus mejillas se tiñeronde 
encarnado al leer un párrafo en el cual se re-
feria del modo mas dramático, que una jóven 
poetiza de las mayores esperanzas, Miss Peg-
gy Darsie, acababa de morir de miseria y 
abandono en una pobre cabana á orillas de un 
camino real. A continuación insertaban como 
notables y dignas de un grande ingenio, las 
composiciones que á su llegada á Lndróes re-
mitió á todos los periódicos, y que niguno se 
dignó insertar en sus columnas. 
Peggy guardó silencio algunos instantes. 
— S i , seré fiel á mi resolución, dijo por fin: 
me conceden la gloria porque me creen muer-
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ta; pues bien, permaneceré muerta para con-
servarla.—Al dia siguiente la pobre joven se 
despidió de sus nuevos amigos del modo mas 
tierno y afectuoso, y se puso en marcha para 
el condado de Perth. 
Pasados algunos años, se presentó en Lón-
dres á visitar al doctor y á su familia una 
hermosa y rica labradora, acompañada de un 
hombre de buena figura, y de un niño fresco 
y robusto. Molden, Ana y Kett los miraban 
con grande curiosidad sin poder atinar quien 
fuesen. 
— ¡Comol ¿olvidáis á vuestros protegidos? 
dijo la labradora con voz enternecida. Feliz-
mente mi corazón tiene mas memoria que vo-
sotros; porque os amo siempre, y todas las 
mañanas ruego al cielo derrame sus bendicio-
nes sobre vosotros. ¿El recuerdo de Peggy 
Darsie, de la musa loca, se ha borrado de 
vuestra memoria? 
— ¡Es PeggyI ¡es Peggy 1..... esclama-
ron todos apresurándose á abrazarla. Pero, qué 
cambiada ostál continuó sonriendo MistressEd-
ward. De seguro que no será el culto de las 
nueve hermanas lo que te ha puesto tan her-
mosa, y esparcido sobre tí ese aire de sa-
lud y de alegría que brilla en tus faccio-
nes. 
—Aquí tenéis, amigos mios el único culto 
á que debo mi bienestar, contestó la amable 
Peggy presentándoles á su marido y á su hijo. 
Vuestros virtuosos ejemplos me enseñaron , que 
solo en el cumplimiento de los santos deberes 
de la familia se encierra la felicidad de la mu-
ger en este mundo, y Dios me ha recompen-
sado por haberlos seguido. 
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^ e i i l a s et so'uin verita-", 
mej estellj semper f iit. 
^ H á g a m e V. el favor de 
cerrarla ventani-
lla , amigo mió , 
porque se cuela 
un vienlecito 
— Con mucho 
gusto... 
—Falta mucho 
para Velez? 
—No señor, ya 
estamos cercad 
vamos á llegar á 
tiempo de ver la procesión del Señor de la 
Humildad. 
En estas y otras pláticas con mis amables 
compañeros de viaje, se pasó la mañana.y 
llegamos á Velez á las cuatro de la tarde. 
Para el que llega por primera vez á una 
población, hay siempre cierto encanto hijo de 
la novedad; empero cuando se ha estado al-
gunas horas embutido dentro de la berlina de 
una diligencia, sufriendo las poco dulces ca-
ricias de un vientecillo norte muy picante, la 
mejor vista es la de la mesa, y la mas be-
lla perspectiva un hogar en que yazca media 
encina. 
Al conducirnos á la casa de pupilos nos 
encontramos con algunos amigos de Málaga, 
cuya amistad tenemos en mucho, y cuyo buen 
humor es muy célebre en algunos círculos ma-
lagueños , los que casualmente habitaban bajo 
el mismo hospitalario lecho que iba a cobijar-
nos. 
Comimos, y terminada la comida salimos á 
ver la procesión. Circulaban por las lindas ca-
lles de Velez, multitud de penitentes (en el tra-
ge) y de personas que se dirigían hácia los si-
tios de la carrera en que se podía ver mejor 
la procesión. Diticilmente se hallará un país 
mas entusiasta por las procesiones que la Es-
paña, y particularmente las Andalucías. «El en-
tusiasmo siempre es bello, dice Bailly; pero 
el religioso tiene un origen superior á la cria-
tura , y su espresion, ó es muy imponente ó 
muy bella." 
Salió la procesión de la iglesia de San 
Francisco , y las imágenes de Jesús orando en 
el Huerto, del Señor de la Humildad y de la 
Virgen de la Caridad anduvieron la carrera 
acompañadas por el Apostolado, vestido con 
magníficas capas y túnicas de raso, y la Guar-
dia romana, no menos lujosamente vestida; dos 
bandas de música tocaron marchas muy pro-
pías durante la procesión, y esto no pudo me-
nos de traer á mí memoria los siguientes ver-
sos de Camoens mi poeta favorito: 
D a térra acs ceos elevemse 
íias a as das fenzAes 
á t i nossos espír i tus 
e nossos cor. zóes . 
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Ciertamente nada hay que exprese mejor 
los sentimientos de la criatura hacia el Ser Su-
premo que la música sagrada y los himnos de 
la Iglesia Católica, cuya belleza es incompara-
ble. La mayor parte de* los himnos cantados 
por la Iglesia en sus diversas solemnidades son 
de antiquísimo origen , y de algunos es tan 
remoto que se ignora su autor. El Te Deum, 
fue obra de San Ambrosio y atribuyesele tam-
bién el himno Primo die quo Trinitas. El Lau-
da, Sion, Sakatorem , fue compuesto por San-
to Tomas de Aquino. La Salve Regina , es a t r i -
buida por unos á Adhemar de Monteil, Obis-
po de Puy, en la Auvernia, gefe espiritual 
de la primera Cruzada, y por otros al Papa 
Inocencio I I I : las últimas palabras OClemens!, 
O pial, O dulcis Virgo Maria... fueron aña -
didas por San Bernardo. El himno Alma Re-
demptoris Mater, fue compuesto por Hernán 
Contractur, fraile benedictino. El Vexilla 
Regis, ignorase su autor, porque se cantaba ya 
en tiempo de las cruzadas. El cántico Regina 
cmli, que se repite por la Pascua, fue lega-
do á los fieles por el Papa Gregorio el Mag-
no , que lo escribió después de una visión mi-
lagrosa. A diferentes Salmos se le ha escrito 
música sublime por Mozard y Haydinn, Per-
goleso, Gluck, Haendel y otros muchos c é -
lebres maestros alemanes é italianos. 
Las bandas que tocaban eran la conocida 
en Málaga por la Union , y la de Yelez. 
Aunque la noche no estaba muy agradable, 
pues el viento que reinaba era escesivamente 
frió, la concurrencia en las calles fue nume-
rosa, y la procesión se ostentó con el mayor 
orden y magestad. # 
El Miércoles Santo salió también la proce-
sión llamada de Jesús el Pobre, en la que los 
congregantes han gastado considerables sumas; 
los trages de los fariseos y los de la guardia 
romana, imitados con bastante propiedad, eran 
nuevos, y se estrenaban este año, contribuyó 
mucho á que la procesión fuese mas lucida 
la asistencia de la música del regimiento de 
León ; la noche estaba mejor, y la multitud de 
achas, los ecos de las músicas y el lujo con 
que estaban vestidas las imágenes, algunas de 
las cuales son de gran mérito artístico á 
nuestro pobre entender, todo prestaba á la 
imaginación aquel respetuoso encanto que ins-
piran los misterios que recordaba la proce-
sión , y el mudo entusiasmo religioso espresa-
do con el respeto y la devoción. 
El Jueves Santo tuvo lugar la procesión 
que hace anualmente la real Congregación del 
Dulce Nombre de Jesús; respecto á ella co-
piaré íntegras algunas noticias que tuvo la 
amabilidad de proporcionarme uno de los se-
ñores congregantes. 
Por privilegio especial celebra la procesión 
de su instituto el Jueves Santo en la noche. 
Al efecto se reúnen los congregantes desde 
las cinco de la tarde en la torre de la iglesia 
parroquial de San Juan, donde tiene estable-
cida su sala y oratorio ó capilla, y después 
de precederse al sorteo de las plazas que ha 
de sacar cada congregante, y como único que 
puede desempeñarla ú obtenerla , y prévia elec-
ción hecha por la junta de señores oficiales 
de los dos sacerdotes, también congregantes, 
que han de representar á Jesús Nazareno en 
su tránsito al Calvario, que es lo que la pro-
cesión manifiesta, y al Evangelista San Juan, 
y nombrar también á los que han de llevar 
el pendón y mazas, y al que ha de hacer de Si-
món Cirineo; sale la procesión y recorre va-
rias calles, entrando en diferentes iglesias. 
El rostro de Jesús es una máscara que lle-
va el sacerdote que lo representa, y según 
la opinión general es una obra de mérito. 
Los trages son todos de seda y raso, y con la 
mayor imitación y semejanza. El órden que 
reina en la procesión, la compostura de los 
que la componen, y la devoción y recogimien-
to del pueblo la hacen sobremanera digna de 
todo elogio. Esta Congregación siempre ha si-
do compuesta por las personas notables de la 
ciudad, por los eclesiásticos, y por muchas per-
sonas de categoría de otras ciudades. El tra-
tamiento que entre sí hay es el de señoría, y 
este mismo se le da á la Congregación. Para 
la entrada de congregantes está prevenido sea 
por solicitud escrita del aspirante, y después 
se vota por bolillas por la Congregación. 
El Sábado de Gloria, á la hora de las do-
ce de la mañana, tiene el privilegio de cele-
brarse una misa por el sacerdote que repre-
sentó en la procesión á Jesús , en el altar 
mayor de San Juan, colocado el rostro que 
llevó, en una preciosa urna, en que se con-
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serva y está puesta en el tabernáculo. Le asis-
ten ó ayudan la misa dos sacerdotes congre-
gantes, y la Congregación asiste en corpora-
ción á ella, reuniéndose previamente en su sala 
de sesiones en la misma parroquia, á la que 
se relira después para la elección de nuevos 
oficiales. Al salir á la misa, cada congregante 
lleva en la mano un ramito de flores, que pre-
viamente se le da, y después lo regala á la 
señorita que tiene por oportuno, cuyo obse-
quio es de mucha estimación. 
La procesión del "Viernes Santo llamada de 
la Soledad, iba acompañada , según es costum-
bre en todos los puntos en que se hace, del 
Ayuntamiento; las cajas destempladas, las ban-
derolas arrastrando por el suelo, la multitud 
de luces, los trages de los santos varones y 
el misterio que recuerda, hacen, de esta pro-
cesión en todas partes una de las primeras 
solemnidades, cuya magestad inspira á los cris-
tianos una triste y fervorosa devoción. 
Concluido el relato de las procesiones, pues 
estenderse en descripciones difusas seria ocio-
so y pesado, hablemos algo de las bellas ve-
leñas , y de algunas esperanzas que se nos frus-
traron en parte. Contábamos para el Domingo 
de Pascua con un baile de máscaras , pero por 
algunas disidencias que existieron entre la au-
toridad local y los músicos, que se habian 
constituido en empresarios, no tuvo efecto el 
baile; nuestra buena suerte quiso que nues-
tro buen amigo D. José Lazo de la Vega, 
nos condujese á casa de unas bellas señori-
tas , á quienes tuvimos el gusto de oir cantar 
diferentes piezas de óperas y de algunas zar-
zuelas, con tanta perfección como amabilidad, 
buen gusto y estilo. 
Bien quisiéramos poder dedicar algunas p á -
ginas mas á nuestros buenos recuerdos de V e -
lez; pero el articulejo se ha hecho un poco 
largo, y por lo tanto tendrán que conten-
tarse á pesar nuestro con las pocas líneas que 
les hemos dedicado; si bien para espresar 
nuestra amistad y agradecimiento por las aten-
ciones que se nos dispensaron, nos seria impo-
sible hacerlo jamas con la pluma. 
J. FERNANDEZ DE FUENTES. 
LUNES 18 DE ABRIL. 
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P U E N T E SOBRE E L D O V R E F I E L D , NOMBRE QUE SE DA A LA P A R T E MAS E L E V A D A D E LA C O R D l L L E t U 
D E LOS DOFRINES. 
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E L JUDIO SAMUEL EBVAJHA. 
K P I S O D I O H I S T Ó R I C O . 
amuel hijo de Adia , es 
uno de los personages mas 
célebres que nos presen-
ta la historia de los an-
tiguos árabes del desier-
to, anteriores á la pre-
dicación del Islam. 
Este famoso israelita 
moraba [\ ] por los años de 530 
de nuestra era, en su castillo 
de Aláblac Alfard (2), situa-
do entre el Higyáz ó Arabia 
desierta, y el Xam ó Syria, 
cerca de Teimá, pequeña plaza de 
la jurisdicción de la Mecca. 
La maguijpca y generosa hospi-
talidad que en su castillo brindaba 
Samuel á los extrangeros y peregrinos, y sus 
( I ) Aunque los historiadores árabes á cuya auto-
ridad ajust.inos este re la to , no nos dicen t ermi -
nanleniente cuál fue ia patria de Samuel , razo-
nes , sin embargo, ¿e cierta valía nos inducen á 
creer que tal honor pertenece á J e i h a r , ciudad s i -
tuada á cuatro jornadas de T e i m á , donde m o r ó 
por a l g ú n tiempo el ilustre israelita, y que hizo c é -
lebre con el recuerdo de su nombre. F.l castillo de 
A l á b l a c , teatro del interesante drama que en estas 
p á g i n a s , aunque rudamente , es¡ onemos , era una 
de las fortalezas y a lquerías dependientes de Je ibar , 
poseídas y pobladas por j u d í o s , poderosos entonces 
en aquella t i erra , de que los arrojaron finalmente 
Mahoma y su sucesor el califa O m a r . Píuestra pre-
s u n c i ó n <!n favor de que la misma ciudad de J e i -
bar fue la patria de S a m u e l , fúndase p r i i u i p a l -
inenle en las siguientes palabras con qi:e se espre— 
sa el ilustre geógrafo X e r i f A ledr i s , conocido por el 
talentos de poeta, prendas ambas en alto gra-
do apreciadas por aquellos antiguos árabes, 
le hablan alcanzado gran fama y estimación en-
tre los moradores del pais, y el particular apre-
cio y protección de los príncipes y monarcas. 
Nada en verdad mas digno de gratitud é 
ilustre memoria que la hospitalidad que dis-
pensaba Samuel en aquel oasis, plantado en 
medio del árido y abrasado desierto, en me-
dio de aquel mar sin límites de ardientes are-
nas agitado á veces por el samum (3) , de 
aquel horizonte vasto y solitario en fin, don-
de bajo un cielo dorado, y como encendido 
por los rayos del sol de medio dia y jamás 
cruzado por las nubes, solo se miraban inmen-
rsubiense ,en la V . paite del c l ima I I I , texto aráb igo 
de su o b r a , fnnti^ua ed i c ión de Roma) desde T e i m á 
basta Je ibar hay cuatro jornadas, y es Je ibar una 
ciudad pe jueña y fortalecida cunio un cast i l lo; sus 
te'rminos son amenos en palmares y sembrados 
F.n el la habitaba Samuel ebn ' A d i a , á quien se a lu-
de en el proverbio sobie la fide idud en el c u m p l i -
miento de la palabra e n . p e ñ a d a ( J i l w a f á ) . t C i e r -
lanicnle los arábes , admiradores de la sublime fide-
lidad de aquel hebieo , conservaron su memoria en 
el ad igio a l a a j ' á assamuel, la fidelidad de Samuel , 
que se dice por una fidolid 'd á toda prueba. 
(2) A l á h l a c en aráb igo suena el acornado con 
variedad de «o lores . S e g ú n Y a c ú t , en su Dicc io -
nario G e o g r á f i c o , dióse este nombre al casti lo de 
Samuel por e l color mezclado de blanco y de rojo 
que mostraba al tiempo de su c o n s t r u c c i ó n . E l ep í -
teto A l f a r d significa el ú n i c o ó s i n par. Este a l -
cázar era formidable y elevad simo , y Samuel en 
sus versos le compara á un monte. 
(3) Viento abrasador que sopla por el día y aun 
por la noche en la estension del desierto. 
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sas llanuras desnudas de verdor, de sombra, 
de aguas y de moradas de hombres. 
Pero lo que mas poderosamente conlribuyó 
á inmortalizar el nombre de Samuel, fue un ad-
mirable ejemplo de fidelidad que dió á los s i -
glos , y el haber consignado en la historia de 
los árabes , entre quienes vivió, un hecho 
grande y heroico, cual el que mas tarde es-
cribió con la sangre de su hijo en las pági-
nas de la nuestra Guzman el Bueno. 
Yamos, pues, á narrar cumplida aunque 
brevemente, este memorable hecho, ajustando 
nuestro relato al de varios historiadores á ra -
bes. 
Empero debemos apuntar antes algunos 
pormenores históricos que mejor ilustren y es-
pliquen nuestra relación. 
Sabido es que por aquellos tiempos los á ra -
bes, aunque próximos á su poderío y acre-
centándose de dia en dia su número y fuer-
zas, vagaban todavía por los campos y desier-
tos de su península, sin conocer otra vida que 
la pastoril y guerrera , y entretenidos en escur-
siones y lides contra los propios y los estra-
ños. En parte vivían sujetos á los príncipes y 
caudillos de sus respectivas tribus, y en par-
te á pequeñas monarquías, entre las cuales 
descollaban las de los Reyes Lajmitas de Hira 
(f) y los Ghassanítas de la Syria, puestos 
aquellos bajo la dependencia de los Reyes de 
Persia, y estos bajo la de los Emperadores 
griegos. 
Otra de estas pequeñas monarquías fue la 
de los Quenditas, cuya primera dinastía co-
menzó en Hogyr-Aquil-Almorár en el año 
460 de nuestra era, y feneció en Hogyr-ebn-
l lhare lz , muerto por los años de 525. Alha-
retz padre de Hogyr, había obtenido del Rey 
de Persia Cobád, el rey no de Hira, pero ar-
rojado de él y muriendo fugitivo, sucedióle su 
hijo Hogyr, que fue asesinado un año después 
y sucesivamente todos sus hermanos, reco-
giendo finalmente aquella herencia de desgra-
cias, mas dólorosas todavía con el recuerdo de 
un trono, el príncipe Ámrulcais hijo de Ho-
gyr que escedió á todos en infortunios. Este 
principe, igualmente célebre por sus desgracias 
que por su ingenio para la poesía, fue co-
(1) Ciudad de la A r a b i a en el I r á c . 
nocido entre los árabes, como testifica el es-
critor Alasmai' ( I ) , con el nombre de Almá-
lic Adhdhellil ó el Rey errante (2), por las 
largas peregrinaciones y viages en que pasó su 
inquieta y azarosa vida. 
Nació por los años de 500 de nuestra era 
en las tierras de los Benu-Asad en la región 
de Negyd (3). Cultivó la poesía desde su mas 
tierna juventud, y esto con tal empeño y ar-
dor, que indignado el Rey su padre, que solo 
quisiera verle aficionado á las armas, le arro-
jó de su lado. Pero los sucesos posteriores 
acreditaron que Amrulcais se hallaba dotado 
"de tanto valor y militares prendas, cuanto de 
ingenio y numen poético. Ciertamente durante 
aquel destierro, tomando en su compañía a l -
gunos mancebos y hombres aventureros de 
diversas tribus, hizo el aprendizage de las ar-
mas, y se acostumbró á sufrir las fatigas, pr i -
vaciones y riesgos de la guerra. En tanto las 
nuevas de la muerte de su padre, que pere-
ció á manos de los Asaditas mientras que él 
vagaba por el Yémen (4), llenaron su pecho 
del ardimiento de la venganza, y para lle-
varla á cabo, puesto á la cabeza de las t r i -
bus de Becr y Taghleb, derrotó á sus ene-
migos en un glorioso encuentro que con ellos 
tuvo. No satisfecho todavía su ardiente deseo 
de venganza, quiso proseguir en guerra con-
tra los Asaditas, lo que fue parte para que 
le abandonasen los de Becr y Taghleb, atra-
yéndose juntamente la persecusion de Almond-
zer I I I , Rey por entonces de Hira ( 5 ) . Mas 
tarde logrando reunir algunas tropas, nuestro 
héroe marchó de nuftvo por los años de 527 
contra la tribu de los Benu-Asad, mas sa-
liéndole al encuentro un lucido ejército del Rey 
de H i r a , le presentó la batalla, en que Am-
rulcais llevó la peor parte, viéndose forzado 
á buscar la salvación en la fuga. Después de 
(1) C é l e b r e por sus grandes conocimientos en la 
lengua y antigua l i teratura a r á b i g a . M u r i ó por los 
años de la hegifa 214 á 217 s e g ú n E b n J a l l i c á n . 
(2) Rbn'Bedrun en sus Comentarios á la cassi-
da de E b n ' A b d u n , publicados por M . Dozy en L e y -
den , 1846 dice ( p á g . 117 del texto á r a b e ) : «V 
fue llamado Amrulca i s el R e y errante porque dejó 
sus señoríos y par t ió á solicitar del Ce'sar un ejér-
cito para vengar con é! la mué; te de su padre.» 
(3) Parte central de la Arabia . 
(4) Arab ia F e l i z . 
(5) I m p e r ó desde el año 513 basta el £62 de 
nuestra era. 
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varios sucesos y alternativas, y de haber mo-
rado entre diversas tribus, sin que las per-
secusiones de Almondzer I I I le permitiesen fi-
jarse en ninguna, refugióse entre las montañas 
de Agya y Selma, que era del señorío de los 
Thaitas. Morando allí por algunos años tomó 
por muger á la célebre Umm Gyóndab (3) h i -
ja de aquella t r ibu, divorciándose de ella des-
pués á causa de un certamen poético que tuvo 
con Alkáma-ebn-Abda, célebre poeta de aque-
llos tiempos, y en el cual la esposa de A m -
rulcais, que hacia el papel de juez, sentenció 
en favor del rival de su marido. 
En tanto, el numen poético de Amrulcais, 
hallando inspiraciones en las aventuras y via-
jes , y en los mismos azares é infortunios de 
vida tan inquieta y agitada, habíase ido per-
feccionando y produciendo aquellas inmortales 
creaciones, aquellos cantos heroicos y magnífi-
cos , si bien harto sensuales, y que le hacen 
considerar por muchos como el príncipe de la 
poesía entre los árabes del desierto. A m r u l -
cais es autor de uno de los siete poemas l la-
mados Moállacas, por mirarse suspendidos un 
dia en el templo de la Mecca ó Kába, alcan-
zando el héroe Queudita este supremo honor, 
que era considerado como el apoteosis del poe-
ta que lo obtenía, contándose tan pocos entre 
los infinitos que produjo aquella época, cuyas 
obras se espusiesen á la pública veneración en 
aquel templo, el mas famoso y venerado en-
treoíos árabes de todos tiempos. 
Y puesto que hemos hablado de los ho-
nores tributados á la poesía entre los árabes 
del desierto, haremos notar que jamás otra 
nación alguna se dedicó á ella con mas em-
peño y natural vocación que la á r a b e , que aun 
en la época de su infancia tuvo un templo 
donde rendía culto y homenage á la gloria del 
poeta, y una palestra para competir en cer-
támenes de ingenio , siendo aquel la Kába de 
la Mecca, y esta el célebre foro ó plaza de 
Ocátd ¡4). 
(3) Nombre a l e g ó r i c o que significa la madre de 
la desgracia. 
(4) Suc ó mercado de la Arabia en la jur i sd icc ión 
de la M e c c a , donde todos los años por la luna 
nueva del mes de D z u l c a d a , .^ e juntaban los á r a -
bes por espacio de un mes para recitar sus poemas 
en gloriosa competencia. (Firuzabadi en el Cumús) . 
Mahoma s u p r i m i ó estos c e r t á m e n e s l i terarics. 
Pero de la poesía entre los árabes del de-
sierto hablaremos de propósito y con mas es-
tension, en un cuadro biográfico que no tarda-
remos en dar á luz sobre Antara, poeta y 
guerrero por muchos títulos célebre en la his-
toria de aquella nación. 
No hemos seguido al príncipe Amrulcais en 
todas las circunstancias y pormenores de su v i -
da , anteriores á su encuentro con el judío Sa-
muel, porque esto no atañe enteramente á nues-
tro propósito. Mas debiendo desempeñar el 
príncipe Quendita papel tan importante en el 
drama cuyo protagonista es Samuel, y tra-
tándose de personage tan famoso, no he-
mos querido pasar en silencio los sucesos 
mas notables con que se señala en la his-
toria. 
Veamos ahora cómo Amrulcais llegó á en -
centrarse con el señor de Alablac, y los resul-
tados que produjo este encuentro. 
Muertos los tíos de Amrulcais, y viéndose 
este príncipe sin parientes ni amigos, y sin 
recurso alguno con que hacer valer sus dere-
chos al trono de su padre, solicitó el auxilio 
del Emperador Justiniano, con cuyos antece-
sores habían estrechada alianza los Reyes de 
la dinastía de Quenda. Empero como nada con-
siguiese por mensages, y por otra parte, no 
le fuese ya posible el vivir en la Arabia, don-
de todas las tribus rechazaban al perseguido 
del Rey Hi ra , determinó ir en persona á po-
nerse bajo el amparo del Emperador. Los de-
signios de Amrulcais eran reclamar de este 
monarca, invocando las antiguas alianzas de sus 
ascendientes, algún socorro de tropas con que 
volver á reconquistar sus perdidos estados. La 
triste esperiencia de tantos reveses no había 
desengañado aun al héroe infortunado que iba 
á esponerse á otros mayores. Pero Amrulcais, 
antes de emprender esta nueva peregrinación 
que debia ser acaso mas larga y llena de pe-
ligros que las anteriores, necesitaba poner en 
salvo algunos bienes que aun conservaba co-
mo magnífico resto de su antigua grandeza, y 
sobre todo su tierna hija Hinda. La hermosura 
de esta doncella y la magnificencia de cinco so-
berbias armaduras que poesía Amrulcais, he-
redadas de sus mayores, y que eran lo mas 
precioso de sus bienes, habían ya movido á 
muchos á codicia, intentando apoderarse de 
4 26 COLECCION DE LECTURAS 
entrambos tesoros ( t ) . El que mas cuidado 
daba a Amrulcais, aunque mas disfrazaba sus 
intentos, era el principe Ghassanita Alharctz 
ehon-Abi-Xammer ( 2 ) , que con el deseo de 
poseer aquellas ricas armaduras habia llegado 
al estremo de fingirse locamente enamorado de 
Hinda, pensando hallar en el afecto y confian-
za de esta joven un medio para llevar á ca-
bo su perfidia. Vemos, pues, que todo se con-
juraba en daño del infortunado príncipe, áquien 
en su desgracia todos perseguían y procura-
ban su ruina. Hinda, niña tierna é inocente, 
era incapaz de sospechar las pérfidas intencio-
nes de Alharetz, y tuvo la debilidad de con-
cederla un amor puro, pero no por ello menos 
sincero y ardiente. Amrulcais, acosado á un 
tiempo por tantos males, engañado por sus 
ánimos y esfuerzo, pensaba hallar remedio á 
todos. 
Una mañana Amrulcais , acompañado de po-
cos leales servidores que conducían el resto 
de su fortuna, y á su hermosa hija Hinda, 
llegó al castillo de Alablac. Habíanle encare-
cido la fidelidad de Samuel, y el amparo que 
concedía en su inespugnable fortaleza á cuan-
tos á su protección se acogían; asi es que re-
solvió depositar en sus manos todos sus bie-
nes. 
La ruidosa fama del rey errante habia l l e -
gado al pacífico señor de Alablac, á quien no 
pudieron menos de conmover tales infortunios. 
Asi es que al pronunciar Amrulcais su nombre 
ante Samuel, y rogarle que guardase bajo su 
amparo á su hija y sus bienes, el israelita le 
recibió en sus brazos, y le juró por el Dios 
de Abraham, Isaac y Jacob, que antes deja-
ría arrancarse la vida que perder el precioso 
depósito que se le confiaba. 
J í ) F.slas tinco famosas armaduras ó cor izas se 
distingiaan con los nombres de J l fadhfadha , la 
espaciosa; A s s a j i a , la b i i l l a n l e ; Almohssena, la 
defensora; M í a r r i c , la elcganle ó libera , y U m -
mudzdzojul , la adornada de Hécoa o franjas (lite-
ralmente la niai l ic <!e los llecos ó franjasj . ¡ a l e , 
eran las p 'escás y alhajas que Ainru lca i s , cual otro 
Eneas , habia silvado de las tempesta les y vicis itu-
des de su vida, F.ntramhos héroes te gloriaban de 
poseer las preseas heredadas de sus maj ores , y r e ' i -
qnias de su antiguo poder. 
Dona f e r e n s yelago et Jlammis rostantia rojee, 
(2) F u e el q u i ñ i ) de este nomb:e entre lo; R e -
yes (ihassanitas del Xa iu ó S ir ia , c i m p e r ó dede 
530 h i s la 572 de nuestra era. 
Amrulcais, después de darle las gracias en 
hermosos versos, le dijo: ¡Que no me haya s i -
do dado apreciar hasta hoy tus virtudes I ¡Cuan 
benéfico asilo hubiera hallado centra mis ma-
les en el santuario de tu hospitalidad! Pero no 
lo ha permilído la ley de mis errantes desti-
nos , y el heredero de una corona no debe dar-
se al reposo mientras que la vea colocada so-
bre frente agena y enemiga. Mas no debo 
ocultarte el nombre del amigo leal a quien de-
bo la dicha de conocerte. El emir Fezarita 
Amr-ebn-Gyaber es quien, encareciéndome jus-
tamente tu fidelidad y nobles y liberales pren-
das, me dijo; «Pues buscas un asilo donde 
abrigar las reliquias de tu fortuna, marcha al 
castillo de Alablac , cerca de Teima, donde v i -
ve su señor el judío Samuel ebn'Adia La cor-
te del monarca mas poderoso no te brindaría 
abrigo tan favorable y seguro cual te lo con-
cederá sin duda en Alablac ese hombre gene-
roso y fiel, célebre en la comarca y fuera de 
ella por la protección y amparo que otorga á 
los peregrinos y á todos los perseguidos por la 
fortuna, con quienes parte su pan y su amor. 
Amr envió conmigo un guia que me condujese 
á tu presencia , y es el Fezarita Rabí, á quien 
ves á mi lado.» 
Después de esto, Amrulcais hizo á Samuel 
larga relación de sus infortunios y vicisitudes, 
concluyendo su razonamiento con estas pala-
bras : 
«La esperanza de mejorar mi suerte, que 
nunca me abandona, y el empeño de recon-
quistar mis señoríos y corona ó morir en mi 
demanda, me llevan á la córte del César para 
solicitar su auxilio. No quiero esponer á una 
hija que es mi único bien y consuelo, y las 
alhajas que me han legado los reyes mis an-
tepasados, y son el lustre y honra de mi ca-
sa, á los riesgos de estas empresas; todo ello 
lo encomiendo á tu fidelidad. Conserva ese te-
soro hasta que vuelva en persona á reclamár-
le lo ; ó si el Arbitro de los días tiene decreta-
do que muera en la tierra estraña, ausente de 
lo que mas amo, maten á tu lado á mi hija 
Hinda, cuya tutela y educación confio ademas 
á mi primo Yezid-ebn-Haretz, que aquí está 
presente, y hazla señora de los pocos bienes 
que el cielo nos ha dejado.» 
Samuel le prometió de nuevo velar y día 
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noche por aquel sagrado é inestimable depósi-
to. Mandó luego aderezar una magnifica tien-
da cubierta de ricas pieles para morada de Hin-
da, y preparar otras mansiones para el p r in -
cipe, para el tutor de su hija y para el resto 
de la comitiva. El mismo Amrulcais permane-
ció por algún tiempo gozando las comodidades 
y regalo del hospedage verdaderamente regio, 
con que le obsequiaba Samuel. Mas resuelto á 
pasar á Constanlioopla, sin que le disuadiesen 
de esta empresa los ruegos y reflexiones de 
su valedor, és te , cuya reputación é influencia 
era ta l , recomendóle por cartas al príncipe ó 
Rey Ghassanita Alharetz, á quien mas arr i -
ba nombramos, para que recibido bajo su am-
paro y protección, pudiese marchar con toda 
seguridad á la corte del Emperador, y fuese 
conducido á su presencia misma con aquella 
honra y consideración que convenia á un prín-
cipe como él. Ya dijimos cómo este Alharetz, 
á quien Samuel recomendaba á Amrulcais, era 
el mentido amante de Hinda, y el codicioso de 
los bienes del príncipe su padre. Desgraciado 
en cuanto emprendía, Amrulcais vióse en la 
necesidad de acudir al amparo de aquel ene-
migo encubierto, asi que, resignado ante la ley 
de sus destinos, y recibiendo los auxilios de 
Alharetz, marchó á Constantinopla hácia el año 
de 535 de nuestra era. 
Amrulcais llegó sin contratiempo á la corte 
de Justiniano, quien le acogió benignamente, 
le dispensó toda honra, y finalmente, puso á 
sus órdenes un ejército con que partiese á re-
cobrar sus dominios. El príncipe Quendita vió 
de nuevo reanimarse sus esperanzas, creyó ter-
minarian pronto las desgracias y azares que 
hasta aquel día le persiguieran de continuo, y 
finalmente, en sus sueños miró ornadas sus sie-
nes con la corona paterna. Pero el destino lo 
dispuso de otro modo. 
En tanto que alcanzaba del Emperador el 
socorro prometido, Amrulcais, cuya presencia 
era gallarda y sus palabras llenas de mágica 
elocuencia, supo inspirar amor á una princesa 
hija de Justiniano, si ha de darse crédito al 
testimonio de los historiadores árabes. No era 
en verdad el carácter dd príncipe poeta el mas 
á propósito para hacer frente á las contra-
riedades de que le habían rodeado las desgra-
cias de su familia y ruina de su casa, sin 
contar sus propios infortunios, porque si bien 
se hallaba dotado de valor y constancia, aban-
donándose, empero al placer dejaba malo-
grar todas las ventajas que fueran fruto de su 
anterior esfuerzo. La temeridad de que se hizo 
culpable en estos amores fue causa de su com-
pleta ruina. Porque ya fuese que el Emperador 
recelase lo sucedido, ó ya que le delatasen, 
según se cuenta, sus émulos y enemigos, ello 
es que ofendido aquel monarca de tamaña 
ingratitud , resolvió vengar su ofensa con la 
muerte del príncipe. Con este designio, pues-
to ya en marcha Amrulcais con las tropas au-
xiliares que del Emperador había recibido^ 
envióle este una bolla ó túnica de honor em-
ponzoñada. Tal hecho en verdad parece-
ría fingido por los escritores árabes que lo 
refieren, á imitación de lo que cuenta de Hér-
cules la mitología, si la historia no nos pre-
sentase otros ejemplos semejantes ( t ) . Yistiéri-
dose el príncipe aquella túnica, no tardó el ve-
neno en cubrirle todo do úlceras, y aunque 
sin poder llegar á su país natal, vivió toda-
vía algún tiempo en infinitos padecimientos, has-
ta su muerte que acaeció en Angora, llamada 
por los árabes Anquira (2 ) , por los años de 
540 de nuestra era. 
Aunque el príncipe Ghassanita Alharetz no 
había osado negar su favor á Amrulcais, cuan-
do recomendado por Samuel le había pedido 
su auxilio para pasar á Constantinopla, luego 
que supo su muerte, creyó que nada le impe-
diría el apoderarse de.las ricas armaduras por 
tanto tiempo codiciadas , y de la hermosa H i n -
da Después de la partida de Amrulcais, había 
visitado varias veces á su hija en el castillo de 
Alablac, y propuéstola que le siguiese, aban-
donando aquella mansión hospitalaria y t ra-
(1) De una calaslrofe parecida en es'reír ,o iue 
uctttua el l \ey de G r a n a d a , de la familia de los 
NasMÚtas , Ahu-Abdal lah-Yusof ^ que e n t r ó á re i -
nar en el año de nuestra era 1391. A b u - H a n u n , 
R e y de F e z , que le odiaba en fecreto, le e n v i ó 
en el año de 1596 , entre otros presentes, una mar-
Iota n u i j r ica inficionada r n p o n z o ñ a . Vis t ióse la 
e' R e y , y fue tal la fueiza del veneno, que m u -
rió dentro de t einta dias , caye'ndosele las carnes á 
pedazos. ( M á r m o l , Descrip. f.en. de Afr i ca , lib. IT, 
c. 38 , pág . 217 del tomo ] . edic. de 1573). 
(2) L a antigua A u r y r a , ciudad considerable de 
la Anatol ia . Amrulca i s fue enterrado ce ra de un 
nií nte llamado A s i b , inmediato á aquella ciudad, 
donde por muebo tiempo acudieron los árabes á vi-
s i tar fu sepulcro. 
128 COLECCION DE LECTURAS 
yendo consigo sus bienes. Hinda, criada en el 
recalo y la vir tud, por mas que amase al 
principe, rehusó siempre acceder á sus lison-
jeras y engañadoras propuestas, jurando que 
no dejaría sin voluntad de su padre la man-
sión donde él la habia procurado un asilo se-
guro y benéfico. 
Mas el soberbio y codicioso príncipe, no 
contando lo bastante con el amor de Hinda pa-
ra el logro de sus pretenciones, tomando con-
sigo un crecido número de tropas , vino á par-
ticipar á su amada la infausta nueva de la 
muerte de su padre. Alharetz dejó sus guer-
reros, que todos eran bravos ginetes, á la 
vista del castillo, mandándoles que estuviesen 
apercibidos para todo y aguardasen sus ór-
denes. La hermosa hija de Amrulcais, pálida 
y llorosa como una candida azucena de los va-
lles bañada por el rocío de la aurora, escuchó 
de los labios de su amante toda la triste r e -
lación del gran infortunio con que habia que-
rido el cielo probar su virtud é inocencia. La 
infeliz huérfana comprendió cuánta era su des-
gracia, y hallóse á punto de buscar consuelo 
á ella en los brazos del que amaba. Propúso-
la este de nuevo que dejase aquella mansión 
hospitalaria, y que siguiéndole para ser feliz 
con é l , tragese consigo todos sus bienes, que 
en calidad de esposo bien podia confiarle. Pin-
tóla con elocuentes palabras el porvenir de fe-
licidad, el Edén de delicias que iba á b r in -
darle su amor, si accedía á su propuesta. 
Pero la memoria de su padre que la habia 
confiado al amparo de Samuel, protegiendo 
así su tierna juventud é inocencia, contra las 
seducciones del mundo y los engaños de su 
mentido adorador, un presentimiento de la i n -
gratitud con que pagaría tal vez el poderoso 
príncipe el abandono de la niña pobre y h u é r -
fana, y el respeto en fin al judío su be-
néfico y liberal patrono, y al tutor que la ha-
bia nombrado su padre, la detuvieron al bor-
de del precipicio. Hinda, sin negarse entera-
mente á las instancias de Alharetz por temor 
de ofenderle, le significó que todavía no era 
dueña de sí misma ni de sus bienes; que acu-
diese á las personas á quienes la había fiado 
su padre, aunque estaba segura que no per-
mitirían los abandonase su pupila hasta el tiem-
po de su mayor edad, y que causándole gran 
dolor negar algo á quien tanto amaba, se so-
metía , empero, á la voluntad de los que te-
nían autoridad sobre ella. Alharetz , despecha-
do por tal resistencia, que atribuyó á debili-
dad y timidez de la tierna jóven, antes que 
á virtud y respeto á la paterna voluntad, cor-
rió en busca de Samuel, y pensando que con 
fiereza y alarde de su poder fácilmente le ven-
cería , mandóle con imperio le entregase el sa-
grado depósito que habia fiado en sus manos 
el Rey errante. Indignóse Samuel al oír tal 
propuesta, que hacía ultraje á la fidelidad de 
que siempre se había gloriado , y reprendió al 
príncipe su torpe designio con aquella firmeza 
y dignidad que dan la virtud y la grandeza 
de alma. Alharetz le replicó que estaba r e -
suelto á apoyar su pretensión con las armas, 
y que si no de grado, le haría entregar por 
fuerza los tesoros que codiciaba. «El Dios 
de mis padres, respondió Samuel con resuelto 
ademan, me protegerá contra tu tiranía y 
violencia; antes que acceder á tu injusta de-
manda y quebrantar los santos deberes de la 
hospitalidad, estoy decidido á morir entre las 
ruinas de mi fortaleza. Parte, mal aconsejado 
príncipe, á desafiarme con tu poder; Dios am-
parará mí causa, porque es justa. 
El príncipe salió de la presencia de Sa-
muel y del castillo lleno de rabia y furor, y 
mandó al punto á los suyos que sitiasen la 
fortaleza, y la combatiesen poderosamente has-
ta que echasen por tierra sus torres y sus 
muros. Pero el judío , fiado en lo fuerte y 
defendido de Alablac, en el valor propio 
y en el de sus pocos pero esforzados guerre-
ros , sostuvo el asedio con gran brío y pujan-
za, rechazando mas de una vez á los sitiado-
res y causándoles no poca pérdida y es-
trago. 
Empero un lance inesperado vino á poner 
en gran conflicto y aprieto al defensor de Ala-
blac. Tenia Samuel un hijo, mancebo ardien-
te y valeroso, aunque de pocos años, á quien 
como único que era, báculo de su anciani-
dad, y heredero de su nombre y su fortuna, 
amaba con estremo, y procuraba su bien con 
tierno y solícito cuidado. Este mancebo, como 
quier que fuese de ánimo varonil y esforzado, 
irritado con la arrogancia y porfía de los ene-
migos, sin dar cuenta de ello á su padre, sa-
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lióse del castillo con algunos valientes y em-
bistió á los guerreros del príncipe Ghassanita 
con gran valor y denuedo, pero con tan ad-
versa fortuna, que cayendo sobre él gran gol-
pe de los contrarios, aunque escarmentó á a l -
gunos, tomáronle al cabo prisionero. El hijo 
de Samuel fue conducido á la presencia de 
Alharetz, quien gozoso sobremanera de tan 
favorable suceso, envió luego á decir al judio, 
que si quería rescatar á su hijo le entregase 
en cambio á la hija de Amrulcais y las famo-
sas armaduras. Negóse Samuel á esta inicua 
proposición, jurando que antes dejaría sacri-
ficar á un hijo tan amado que faltar villana-
mente á su palabra, aunque la tuviese empe-
ñada con un difunto, y violar los sagrados 
deberes de la hospitalidad. Empero lleno de 
congoja y sobresalto por la suerte de su hijo, 
subióse al muro para observar de allí lo que 
hacían sus contrarios. El despiadado príncipe, 
que acababa de escuchar la negativa de Sa-
muel , al divisarle en lo alto del muro des-
nudó su espada, y esgrimiéndola sobre la ca-
beza inocente del joven israelita, á quien te-
nia á su lado, amenazó á su padre con que 
le quitarla la vida si rehusaba por mas tiem-
po acceder á su demanda. 
En tanto Hinda, que retirada en su t ien-
da lloraba en la soledad sus males, avisada 
por una de sus esclavas de lo que sucedía, 
corrió en busca de Samuel par?i rogarle que 
no solo con su fortuna, sino aun con su vida 
misma la dejase satisfacer la codicia del tira-
no , y evitara que tomase torpe y cruel ven-
ganza vertiendo la inocente sangre de su h i -
j o , puesto que ella le absolvería de la fideli-
dad jurada á su padre y á ella misma. Pero 
cuando desalada llegó cerca de la muralla, vio 
bajar de ella á Samuel, cuyo semblante, mar-
cado con las huellas de un inmenso dolor, ma-
nifestaba que se había consumado el sacrifi-
cio. Mas la jóven en su emoción no echó de 
ver en aquel instante el abatimiento que se 
pintaba en el rostro del anciano, y con voz 
desfalleciente «¿Se ha salvado?» le preguntó. 
Samuel posó con triste dulzura sus estra-
viados ojos en Hinda, y luego, conteniendo las 
lágrimas que á ellos se agolpaban , respondió 
entre sollozos: «Sí, ya disfruta el hijo mío de 
salvación.» ¡Oh! jCuánto gozo en ello! dijo 
la tierna jóven , que no había comprendido las 
palabras del anciano. «¡Oh, padre mío! a ñ a -
dió ; venia á pedirte una gracia que no dudo 
rae concederá tu bondad. Yo amé á ese i n -
fame príncipe con locura, engañado mi cora-
zón por las nobles prendas de que le creyó 
dotado; pero conducta tan execrable ha con-
vertido mí ternura, si no en odio, en ind i -
ferencia y desprecio. Sin embargo, todavía me 
resigno á ser su esposa cual desea, y á ha-
cerle dueño de mis bienes, absolviéndote de la 
palabra jurada á mí padre , y de todos los de-
beres de la hospitalidad, porque se salve el 
hijo de tu amor; tu fidelidad bien puede per-
mitir que haga dueño á mi esposo de mí mano 
y mí fortuna.» Agradezco tu hondad, dijo Sa-
muel con acento de profunda resignación ; pe-
ro ya es tarde; mi hijo no goza de salvación 
sino en el Edén; el furor bárbaro de ese mal 
príncipe le ha sacrificado; pero no me pesa de 
haber guardado fielmente mi palabra, ^aun al 
precio de la sangre de un hijo único ; las ac-
ciones grandes y virtuosas son los hijos mas 
dignos del hombre; tú regocíjate de no ha-
berte unido á un malvado ; en cuanto á m í , 
la memoria de este sacrificio hecho en aras 
de la virtud , me consolará de tamaña p é r -
dida ; mi dolor y mi consuelo son igualmen-
te grandes.» * 
Entonces Samuel tomó de la mano á Hin-
da , conduciéndola á la cima del muro , le 
mostró el cadáver de su hijo que yacía so-
bre la ardiente arena , bañado en sangre r e -
ciente y humeante todavía. No lejos mirába-
se al feroz príncipe gozándose en su infame 
venganza. Samuel é Hinda alzaron á un tiem-
po su voz para maldecirle. Alharetz debió oír 
aquellas maldiciones , y temiendo al cielo , de 
repente mandó levantar el sitio , y huyó des-
pavorido con sus soldados. Samuel, cuyas 
fuerzas desmayaban, apoyóse en Hinda, y des-
cendiendo ambos del muro, salieron al cam-
po abandonado por los enemigos. A l l i , Hinda, 
postrándose de hinojos ante el cadáver del h i -
jo asesinado, dirigió á Samuel estas palabras 
llenas de profunda emoción: «Sí en pérdida 
tan irreparable cabe humano remedio, si pue-
des por ventura reemplazar con otro el hijo 
que hae perdido, dígnate, señor, de adoptar-
me por hija, como yo le adopto por padre.» 
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Asi la tierna joven compensó en cuanto 
pudo á Samuel la grave pérdida de que ella y 
su padre no hablan sido sino causa involun 
taria, pues solo á la maldad y codicia de aquel 
inicuo príncipe pudiera acusarse de catástrofe 
tan lastimosa. 
El hecho memorable que hemos consigna-
do nos hace admirar á Samuel por la gloria 
de su heroísmo; para que pueda admirársele 
igualmente por la gloría de su ingenio, tradu-
ciremos aquí una de las poesías mas notables 
que compuso (1), y digna de llamar nuestra 
atención por los pensamientos morales, heroi-
cos y guerreros que en ella abundan, colo-
cándola entre las mas hermosas de que se gloría 
la musa épica árabe de aquellos tiempos. He 
la aquí: 
«Cuando el hombre no mancilla su honra 
con crímenes, en cualquier trage que vista 
aparece honrado y magnífico. 
«Y quien no arrostra con noble resigna-
ción las injusticias de la suerte, no es acreedor 
á la hermosura de la alabanza. 
«Echannos en cara que somos pocos; mas 
pocos son en verdad los nobles y distingui-
dos 
«Y en vano dicen: «Locura es que el l í-
nage «Je Adia éntre en contiendas de gloria, 
siendo escaso en número y humilde.» 
«Porque no nos perjudica el ser humildes 
y pocos, si sabemos dar honra al que ampa-
ramos, y cuando no prueba sino deshonor el 
que amparan esos que se glorían de ser ilus-
tres y muchos. 
«Nosotros poseemos un monte inaccesible 
donde se amparan nuestros patrocinados; mon-
te que por su altura asombra, y fatiga las mi-
radas de quien le contempla. 
«Es el castillo de Aláblac el sin par, c u -
yo nombre vuela en alas de la fama: alcázar 
inexpugnable y altísimo. 
«Con hondas raices se afirma bajo la tier-
ra , y levanta hasta los astros su empinada 
cima, donde nadie puede alcanzar. 
«Nosotros en verdad somos de una estirpe 
que no tiene á mengua el morir, como lo t ie-
nen á mengua los de'Amer y Selúl. . . . 
«Ninguno de nuestros príncipes y señores 
acaba con muerte natural y tranquila, y sin 
embargo, no dejamos correr sin venganza la 
sangre del asesinado. 
«Nuestras almas se agitan sobre el hierro 
de nuestras espadas, y solamente sobre él 
se agitan. 
«Jamás empañamos el brillo de nuestra ra-
za, porque de padres nobles y sin mancha, 
linage claro y noble traemos. . . . . . . 
«Somos puros y liberales como el rocío de 
las nubes: no se encuentra entre nosotros ace-
ro embotado ni mano mezquina. 
«Podemos culpar á otros por sus palabras, 
sin que ellos puedan culparnos por las nues-
tras : . . . . 
«No se apaga jamás nuestro fuego para el 
huésped que llega en la noche (2), ni pudo 
quejarse de nosotros quien recibió nuestra hos-
pitalidad. 
«Los días- de nuestras batallas son ilustres 
y famosos entre nuestros propios enemigos, 
porque se distinguen con puras señales de glo-
ria y honor sin mancha. 
«Nuestras espadas están hendidas y mella-
das por todas partes, por su continuo golpear 
sobre los guerreros armados de corazas: 
«Nuestras espadas, cuyas hojas no vuel-
ven á la vaina en tanto que los escuadrones 
no han combatido con mutua carnicería.« 
He aquí retratada, amantísimo lector, aun-
que con pincel torpe y rudo, la noble y gran-
diosa figura de Samuel, uno de esos genios 
de la virtud y el heroísmo de que tan raros 
ejemplos nos da la historia. La nuestra, que 
es la de una nación entre todas grande y 
magnánima, nos presenta otro aun mas ilus-
tre y glorioso en la persona del héroe de T a -
rifa, siete siglos posterior al de Aláblac. 
FRANCISCO JAVIER SIMONET. 
Madrid, Í852. 
(1) H á l l a s e en el I lamasa de A b u - T e m m á m . 
(2) Los árabes ricos y liberales solian encender 
por las noches en los collados el fue¿o de la hos-
pitalidad , para dar aviso á los extraviados y pe-
regrinos de que se acogiesen á su asilo. 
DE INSTRUCCION Y RECREO. i3i 
G falana flor, que en el valle 
Viertes naciente tu aroma, 
Cuando en el oriente asoma 
El sol su fúlgida faz; 
Y en la azulada corriente 
Tu puro cáliz inclinas, 
Cuyas hojas purpurinas 
Mece el céfiro fugaz. 
Flor la mas lozana y bella 
Que brota el florido Mayo, 
Con indolente desmayo 
Abates tu roja sien; 
Y al jugar bajo tus hojas 
Las aves en la enramada, 
Flor, te juzgan trasplantada 
De los campos del Edén. 
Tus matices de la tierra 
Esmaltan la verde alfombra, 
Y contra el sol te da sombra 
Tu follage de verdor; 
Y de frescura te inundan 
Las hondas del arroyuelo, 
Que puro corre, del cielo 
Pintado el azul color. 
Madrid Í850. 
1^ - I U 9 2 « 
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Flor que brotas al influjo 
De un cielo limpio y sereno, 
Encuentras un valle ameno 
Y un sol brillante al nacer; 
Y no turban la pureza 
De tu juventud lozana 
Los temores de mañana 
Ni los recuerdos de ayer. 
Tu breve vida en el prado 
Pasas inocente y sola, 
De tu pintada corola 
Ostentando el arrebol; 
Y al mirar en el espejo 
Del agua tu galanura, 
No temes que tu frescura 
Ardiente marchite el sol. 
Flor bella cual la memoria 
De los dias de mi infancia, 
Todo respira fragancia 
Y deleites para t í ; 
Mañana solo el recuerdo 
Quedará de tu hermosura, 
Cual queda el de la ventura 
Que para siempre perdí. 
F. JAVIER SIMONET 
-I9ít «I 0[fid $m'ü. 
BbBniqma ug laoife; 
9qiiJa9 &au 9b aomoa bjsi.. 
o , inorn Í9 Bogho.. . 
Tlsg Y wraA^b sol 
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O R I G E N D E L A GRAN C A R T U J A . 
n otoño hasta ios dias mas 
bellos comunican al que 
viaja cierta tristeza llena de 
encanto y suavidad, pero 
que no deja de ser triste-
za. Asi como el pájaro apro-
vecha los últimos rayos de 
sol haciendo oir sus cantilenas, 
así también el viajero adelanta 
alegremente en su camino; con 
todo, para uno y otro hay en 
ese cielo que se hace por mo-
mentos mas sombrío , en esas 
madrugadas sucesivamente mas tardías, 
y en ese aire de la noche siempre 
mas sutil , todo el luto é incomodida-
des del invierno, y aun las pocas ho-
ras suaves que el otoño les presenta pronto 
solo servirán para recordarles los hermosos dias 
pasados, haciendo así mas sensibles los rigores 
del mal tiempo. 
En la misma entrada de un camino, que 
en la primavera me llevarla en pocas horas al 
monasterio, vense dos conventos; uno á ma-
no derecha y otro á la izquierda, al parecer 
situados allí á fin de disponer el alma á reci-
bir las religiosas emociones que la aguar-
dan ; están allí como dos pilas de agua ben-
dita puestas á la entrada del claustro que guia 
al santuario. 
La milagrosa causa del retiro de S. Bru-
no , fundador de la Orden Cartuja, ha sido 
combatida y defendida con igual constancia: 
bajo el reinado de Luís X I I I dábase bastante 
crédito á la explicación sobrenatural; y de ello 
da fe un consejero del Rey, que publicó so-
bre este asunto un voluminoso libro lleno de 
candor, que consideramos tanto mas verídico, 
cuanto que la bula del Pontífice Urbano Y I I I 
con que suprime del breviario romano el mi-
lagro no amenaza con la excomunión á las a l -
mas timoratas que todavía quieran creerlo. 
Yéase pues el caso milagroso sucedido en Pa-
rís el año de 1082, segundo del pontificado de 
Clemente Y I I I . 
El canónigo Rairaond, persona cargada de 
dignidades, célebre entre los sabios de aque-
llos tiempos, y tan íntegro y justo á los ojos 
de las gentes que siempre que se presentaba 
en público era casi adorado del pueblo, cayó 
gravemente enfermo, y después de habérsele 
dado todos los auxilios de la medicina y de 
la religión, y á despecho d é l a s rogativas que 
al cielo se dirigieron por la salud del canóni-
go, murió. París estaba lleno de luto, y el 
Clero, la Universidad y la Corte afanáronse 
en dar la mayor pompa posible á los fune-
rales. El Obispo con todo el cabildo celebra-
ban los oficios divinos en la iglesia de Nuestra 
Señora, cuando al salir de misa, así que iban 
á enterrar el cuerpo de Raimond cantándole 
las preces de los difuntos, y después de ha-
berle descubierto el rostro y entonado el ofi-
ciante con voz firme la lección que empieza: 
Responde mihi, el muerto, que hasta enton-
ces había permanecido extendido sobre el f é -
retro, empieza á levantarse con pausa y gra-
vedad llenando de terror y espanto á los pre-
sentes, luego en alta voz les dice: «Justo Dei 
judicio accusatus «im.» (Por el alto juicio de 
Dios ^oy acusado.) Delibérase, dúdase si está 
viyo ó muerto, hasta que por fin resuelven 
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aguardar al dia siguiente. La fama del m i -
lagro se esparció por todo el pueblo de París, 
que acudió entero á Nuestra Señora el dia s i -
guiente. Descubrieron otra vez el féretro, cele-
bróse el oficio, y vinieron á entonar delante 
del cuerpo y en medio de las fúnebres ha-
chas las preces de difuntos, pero apenas el 
ministro hubo pronunciado (sin duda con voz 
menos firme que el dia anterior) el Responde 
mihi, el difunto en presencia de todos los 
circunstantes se incorpora y responde: Justo 
Dei judicio judicatus sum. (Por el alto juicio 
de Diossoyjuzgado). Deliberan de nuevo: ese 
juicio puede ser favorable ó contrario, y aun 
no ha llegado al fin, por lo que remítese el 
asunto al otro dia. Pero por esta vez respon-
dió el muerto: «Justo Dei judicio dammtus 
sum. (Por el alto juicio de Dios estoy conde-
nado). Entonces no hubo ya deliberación, sino 
que cogieron el cuerpo del difunto y dieron 
con él en un mudalar, como indigno de des-
cansar en tierra sagrada. Desde este suceso 
empezó S. Bruno á meditar su retiro del mun-
do , resuelto á todo antes que verse expuesto 
al terrible destino del canónigo Raimond. ¿ P o -
día acaso nadie vivir mas santamente en Pa-
rís de lo que el canónigo vivia? ¿No fue un 
modelo de las mas bellas y sencillas v i r t u -
des? Condenado I Dios ha condenado su m i -
nistro, al que durante sesenta años cantó sus 
alabanzas noche y dial al que había gene-
ralizado y hecho amar su doctrina! ¿Quién 
pues en este mundo puede esperar su salva-
ción? Tales eran los pensamientos de S. Bru-
no , quien después de haber comunicado ta-
les temores á sus compañeros, púsose bajo la 
protección de S. Juan Bautista, ángel del de-
sierto, y de S. Hugo á la sazón Obispo de 
Grenoble,y los guió á las silvestres gargan-
tas de la Cartuja, donde hoy existe el mo-
nasterio que tomó el nombre de la montaña. 
Llegué pues á la Cartuja, dice el autor de 
este artículo; las hayas mezclando sus áridas 
y melancólicas ramas con las verdes y loza-
nas de los altivos abetos, formaban un con-
traste entre dos opuestos caracteres, que para 
mí era solemne anuncio de lo que debía ha-
llar , atravesado que hubiese el umbral de ese 
recinto en que todo despierta el recuerdo, asi 
de la muerte como de la vida. 
Los oficios de la noche en la gran Cartuja 
están llenos de grandeza y magestad, pero no 
como en nuestra metrópoli á causa de la pom-
pa y magnificencia, sino por la solemne gra-
vedad que los caracteriza; de modo que no 
es posible pintar el efecto que producen dichos 
cantos nocturnos en el ánimo. ¡Qué diferencia 
no existe entre estos sublimes salmos, que vo-
ces inspiradas por una profunda convicción ha-
cen resonar en el templo , y las plegarías , be-
llas sin embargo , que cantores asalariados ento-
nan delante de nuestros facistoles 1 Es una rel i -
giosidad muy distinta. La parte superior del coro 
ocúpanla los novicios con hábitos negros, s i -
guen luego los padres con sus blancas ropas, 
y en esta disposición parece que colocan entre 
ellos y el altar á los jóvenes neófitos para que 
no se desanimen; del mismo modo que se co-
loca un batallón bisoñe entre sus banderas y 
otras tropas aguerridas. 
A la entrada del claustro que conduce al 
capítulo, y casi en el centro, se ven paredes 
cuya construcción lleva seiscientos años de an-
tigüedad; á la derecha hay unas bóvedas mo-
dernas , y en frente descúbrese la capilla del 
cementerio, en que celebró misa S. Francisco 
de Sales. Esta capilla es la parte mas antigua 
del monasterio, único que perdonó la época des-
tructora de 1793 en sus profanaciones, y en ella 
se encuentran todavía los huesos (íbamos á de-
cir las reliquias) de los primeros padres muer-
tos en la primitiva capilla de S. Bruno, á la 
que la iglesia del monasterio reconoce'por her-
mana primogénita. En la inmensidad de esos 
claustros no se oye mas que el melancólico 
murmullo de cuatro fuentes esparcidas por en-
tre las indefinidas y solitarias calles; el silen-
cio es profundo, mas aun que en otros sitios 
del monasterio, sin embargo de ser la parle mas 
habitada, puesto que contiene sesenta celdas 
de los monges. 
En cada celda hay su inscripción, esco-
gida ó compuesta por el religioso que la habi-
ta ; son conceptos expresados con feliz concisión 
y fuerza, alguna vez en versos no muy bue-
nos. Permitióseme entrar en la celda N. pues 
acababa de morir el cartujo que moraba en 
ella: sus hábitos de lana pendientes á la ca-
becera del humilde lecho columpiábanse á i m -
pulsos del viento, como los despojos de una cri-
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sálida que acaba de lomar el vuelo. 
El cementerio es reducido; de un lado se 
ven las tumbas de los generales de la Orden, 
adornadas con una cruz de piedra, y el otro 
sirve para sepultura de los hermanos; existe 
siempre una huesa abierta, como la boca de 
un abismo que está aguardando su presa. 
La especie de romería que emprendí de es-
ta suerte, solo, enfermizo y á pie en la esta-
ción mas árida é incómoda del año, ofrece un 
LOS CARTUJOS. 
carácter de indefinible tristeza y suavidad. Con-
templo lleno de espíritu religioso todo cuanto 
se me presenta en este sitio; la tempestad azo-
tando inútilmente los cristales y haciendo pe-
netrar sus agudos silbidos por esos inmensos 
corredores sin turbar su calma, tan profunda 
es esta, me obliga naturalmente á comparar la 
tranquila y confiada existencia de los cartujos 
con nuestra época escéptica y turbulenta. ¿De-
beráse á una ilusión hija de mis conmociones 
el que considere al monasterio de la gran Car-
tuja bajo tan diverso aspecto, que los alegres 
curiosos que van á verle en el verano? ¿que 
aprecie de tan distinto modo sus creencias, y 
tan diversamente reciba su sencilla hospitalidad? 
No; lo cierto es que hallándose mi espíritu 
mas en armonía con el de esos melancólicos mon-
gos, ha sabido mejor comprenderlos. Solo en-
teramente entre ellos, olvidado después de lar-
go viaje de la fisonomía de nuestra sociedad, 
no los he mirado con ojos deslumhrados aun 
por el brillo del mundo abandonado el día an-
terior ; así es que en ningún sitio puede ha-
llar esos rostes sombríos, inflexibles y deses-
perados quecre:n encontrarse en los claustros: 
opinión que van difundiendo gentes alucinadas, 
y que en el día es tan general como falsa.... 
Al contrario: qué severidadl que calmal cuán-
ta bondad no hay en sus ojos y frentes! En 
esos labios, que alienta una suave sonrisa, re 
fléjase la paz del corazón; asi como en las 
vibraciones de su voz conmovida la felicidad 
y contento interior. 
A. U. 
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LUIS VAN-BEETHOVEN 
lemania, esa na-
ción culta donde 
tienen su asiento 
las letras, las ar-
tes y las ciencias; 
ese emporio del 
saber humano que 
el mundo civiliza-
do mira siempre 
con emulación y 
asombro, es la patria de un sinnúmero de 
ingenios célebres y distinguidos. Si hacemos 
justicia á Luis Van-Beethoven, debemos con-
tarlo en el número de estos; y si atendemos 
y juzgamos imparcialmente los escelentes re -
cuerdos que nos ha dejado, reconoceremos que 
es uno de los hombres grandes que la natu-
raleza, siempre avara en producirlos, colocó 
en el mundo para llenarle de entusiasmo. 
Envanecido Bonn con haber sido el pueblo 
que en 17 de Diciembre de 1770 levió nacer, 
pasaron muchos años sin que sus padres fue-
sen conocidos, y aun en la actualidad está en 
duda si Esfana Eowathiyer lo tuvo del Rey de 
Prusia Federico I I , ó de un corista de la ca-
pilla del Elector de Colonia. Sea como fuere, 
el Elector mismo fue quien cuidó de dar una 
educación esmerada á Luis , una educación co-
mo no pudo darla mejor á sus propios hijos. 
Llevóle á Yiena en 4792, donde aprovechó tan 
estraordinariamente en la música y en la r e -
tórica, que á los veinte y un años de edad es-
cribió el precioso poema de la 'Coíena de Mak-
keda, y propuso otras varias piezas para pia-
no , que se publicaron en Manheim y Espira, 
á donde se trasladó después, adquiriendo un 
nombre que ya miraban con orgullo sus sábios 
maestros Haydn y Albechtsberger. La modestia 
de Beethoven , que llegaba al estremo, le hacia 
mirar con aprecio las criticas que se hacian 
de sus primeras producciones, y esta virtud, 
tan escasa en los artistas, le acarreó mucha 
gloria, y atrajo innumerables aplausos en sus 
posteriores composiciones. 
En tan brillante posición se encontraba el 
autor de la música da Fidelio, y de la ober-
tura de Coriolano, cuando aconteció la muer-
te de su insigne bienhechor el Elector de Co-
lonia. Falto de protección, y sin las conside-
raciones que hasta entónces se le hablan guar-
dado, regresó á Yiena donde la múfica que 
componía le dió lo suficiente para vivir con 
desahogo durante algunos años. Estendido ya 
su nombre, y teniendo ya Beethoven una re -
putación europea, mereció que la córte de West-
falia, reconociendo su mérito y sus virtudes, 
le hiciese proposiciones muy ventajosas, que si 
bien tardó mucho tiempo en admitir, se de-
cidió en 1809 á tomar la pensión de 4,000 
florines, que le señalaron el archiduque Rodul-
fo y los príncipes Lobkowitz y Kinsky, con 
la obligación de que fijara su residencia en Yie-
na ó en otra ciudad austríaca. Cumpliendo en 
esta parte su deber, y cultivando con favora-
ble suceso su talento, se hizo un verdadero 
émulo de la gloria y del saber de Haydn y de 
Mozart, adquiriendo igual celebridad que ellos 
en la composición instrumental, aunque poco 
feliz en el género dramático, por lo que nunca 
pudo competir con el primero. 
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Las excelentes sinfonías de Beethoven, que 
forman el embeleso de los dilettanti, sus ses-
tetos, cuartetos y trios, serán siempre oidos 
con entusiasmo , sin que las composiciones re-
cientes de otros muchos autores hayan podido 
jamás oscurecer el mérito de las de aquel gran 
maestro. 
La mayor parle de sus obras, entre las cua-
les se cuentan como muy superiores las bellas 
sonatas para piano, se grabaron en Paris. 
Elevado este eminente compositor al pues-
to mas culminante en que el saber puede co-
locar á un hombre, se vió acometido casi de 
repente de una sordera que le dejó enteramen-
te inútil para ejerce su profesión favorita. Este 
accidente trocó su genio jovial y festivo en una 
melancolía, que fue consumiéndole lentamente 
hasta hacerle descender al sepulcro en 26 de 
Marzo de 1827. Viena que recogió el último 
aliento de su vida, lloró su muerte con el llan-
to que se derrama en la pérdida del hijo mas 
ilustre y predilecto, y la Francia que habia 
admirado su saber y sus virtudes, mandó acu-
ñar una hermosa medalla para hacer eterna su 
memoria. 
A. C. 
A C . . . 
SOMETO. 
eliz en mi humildad y mi pobreza. 
Ni la gloria envidié ni los honores, 
Ni pedí á la fortuna sus favores. 
Ni doblé la rodilla á la grandeza. 
No me uní con hipócrita bajeza 
Á la turba falaz de aduladores, 
Y presenté del hado á los rigores 
Altanera y erguida la cabeza. 
Solo á tu corazón, ángel querido, 
Cuyos encantos por mi mal adoro, 
Amor en cambio de mi amor le pido; 
Y aunque de hinojos á tus pies le imploro, 
Ni te mueve mi fe , ni te han movido 
Mis tristes quejas ni mi amargo lloro. 
J. A. YIEDMA. 
Madrid.—1853. 
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LOS INDIOS DEL SENEGAL. 
Generalmente en Europa 
se tiene una idea muy 
equivocada de los indios, 
sin contar para nada sus 
antecedentes. Se atribuyen 
á su carácter cualidades que real-
mente no son otra cosa que efec 
to de represalias, y se olvida que 
la barbarie con que han sido tí a 
tados en tiempo de su descubri-
miento y después de este, son la causa deque 
sus venganzas sean muchas veces terribles y 
sangrientas. Esto no se esplica ni se compren-
de mas que por lo que han sufrido, y lo que 
se mira en ellos como efecto de perfidia y de 
crueldad, no es en el fondo mas que los recuer-
dos de las crueldades ejercidas con ellos mis-
mos. Estos recuerdos han acabado por inocu-
lar en su sangre cierto carácter de feroci-
dad. 
El indio es naturalmente desconfiado y as-
tuto. Obligado incesantemente á vivir en alar-
ma, y á permanecer dispuesto á la defensa 
contra los nuevos huéspedes que no cesan de 
atacarle para reducirle a la esclavitud, tiene 
precisión de oponer la destreza y la astucia á 
la fuerza, y muchas veces la desesperación á 
la violencia. .Pero cuando no se ve forzado por 
circunstancias especiales á salir de los límites 
de su carácter natural, se halla en el indio, 
dulzura y buena fe, y es realmente el hijo de 
la naturaleza , el libre hijo de los bosques. Aho-
ra es menester convenir que ha perdido algo 
de su primitiva simplicidad. Los europeos le 
han hecho conocer nuevas necesidades, y le han 
escitado gustos para él desconocidos. Sus bos-
ques y selvas proveían á sus necesidades, y 
su riqueza satisfacía sobradamente sus deseos; 
mas poco á poco lo superfluo se ha convertido 
en necesidad indispensable. Los vicios de las 
naciones cultas se han introducido entre los pue-
blos salvajes, y estos dos elementos de des-
trucción moral han contribuido casi tanto cómo 
la opresión, á bastardear su primitivo natu-
ral , franco y generoso. Asi los indios , en otro 
tiempo tan formidables y numerosos, desapa-
recerán gradualmente, y formarán un solo cuer-
po de nación con sus colonos. Esta fusión se-
rá lenta sin duda, pero parece casi infalible, 
porque es forzoso efecto de las mismas cosas, 
es decir , que provendrá poco á poco de la in -
dustria , del comercio, y de la civilización. Los 
indios ó caraibes que habitan en Surinam y 
el pais de sus cercanías, son generalmente de 
buena presencia, proporcionados, sanos, fuer-
tes y vigorosos; no tienen deformidades cor-
porales, y fuera de casos accidentales, es muy 
raro hallar uno impedido ó ciego. 
El color de su tez, generalmente es more-
no, tirando al rojizo del cobre. Cuando nacen 
son tan blancos como los europeos, pero esta 
blancura desaparece al cabo de algunos d í a s , 
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para tornarse en las tintas cobrizas que es el 
color natural de su raza. 
Los hombres son generalmente de buen ca-
rácter, y se obtiene de ellos lo que se quiere, 
con dulzura, amabilidad, y sobre todo prodigán-
doles bebidas fuertes, aunque su embriaguez 
es casi mas terrible que su cólera. Son crue-
les en sus escesos como en su venganza. Las 
facciones de sus rostros son bastante agracia-
das, aunque especialmente entre los jóvenes se 
nota un fondo de melancolía que proviene del 
embrulecimiento, y del esceso de bebidas es-
pirituosas , á las que se entregan con una pa-
sión casi increíble. 
Tienen la frente chata y aplastada, los ojos 
negros y generalmente pequeños, y hermosa den-
tadura, que conservan hasta una edad muy avan-
zada , porque no padecen jamas los males de bo-
ca que son tan co munes en Europa. Sus cabe-
llos negros y cortos solo encanecen en su de-
crepitud. Adornan su rostro con rayas negras 
y rojas. Se hacen las primeras con zumo de 
janipaba, y para las rojas usan del achiote. Su 
color favorito como el de todos los pueblos 
salvages es este último, y se frotan sus cabe-
llos , el pecho, la espalda y otras partes del 
cuerpo, de suerte que al mirarlos muchas ve-
ces que se untan hasta la mitad de las piernas, 
parece que llevan puestos borceguíes de su co-
lor natural, y á cierta distancia se creerla que 
hablan recibido muchas heridas. La naturale-
za no les ha concedido barba, pero por poca que 
tengan se la arrancan con pinzas que hacen de 
las conchas. 
Las mugeres para adornarse agujerean su 
labio inferior, por el que pasan un alfiler, un 
hueso ó un pedacito de madera del que sus-
penden cuentas ó granitos de piedra con tal 
que brillen. Otras los hacen en la nariz, en la 
que colocan una espücie de caracolillo que les 
cuelga hasta la boca. He tenido en mi mano 
adornos de esta clase que me han parecido de 
plata, y los naturales me han asegurado que su 
país contiene gran cantidad de este metal. Los 
hombres también se agujerean las orejas, i n -
troduciendo á lo largo pedacitos de este metal 
dedos ó tres pulgadas de longitud. Mas or-
dinariamente se sirven de adornos de madera, 
ó bien con algún hueso de un enemigo suyo; 
y la mayor parte lo usan en una sola oreja. 
Cubren sus cabezas con plumas de diferen-
tes pájaros; otros con una especie de gorra ó 
montera, otros se rodean la cabeza con piel de 
tigre pero los mas llevan la cabeza desnuda. 
Su trage es muy sencillo , ó mas propia-
mente no usan casi ninguno. Cuando se les 
reprehende su desnudez, contestan que habien-
do venido asi al mundo, es una locura c u -
brirse. 
Esto me recuerda la respuesta de un ge-
fe indio hecho prisionero por los españoles, y 
que iba vestido á la europea. El general le 
preguntó quien era, y el indio contestó: 
—Permitid me quita este vestido, á fin de 
que me conozca yo mismo. 
Los hombres llevan al rededor del cuerpo 
una cuerda ó cinta, de la que suspenden un cu-
chillo desnudo. Una faja de tela de algodón r o -
ja ó azul, y de poco mas demedia vara de an-
cho por cuatro ó cinco de largo, se rodean al 
cuerpo, y dejan colgar las dos estremidades. Los 
hay también que llevan una especie de dalmá-
tica ó mantón de dos ó tres varas en cuadro, 
que llevan sobre la espalda. 
Pero nada es tan cómodo como ver llegar 
á uno de sus gefes ó capitanes á algún fuer-
te de los europeos, ó á conferencia con algu-
na autoridad de la colonia. Para estos actos su 
trage de ceremonia, es una levita ó casaca en-
carnada y galoneada, sin mas calzón ni cami-
sa, un sombrero redondo galoneado , y un gran 
bastón en la mano parecido al que usan nues-
tros tambores mayores. Toda la tribu sigue de-
tras, cerrando la comitiva las mugeres y los 
niños. 
Este gefe es regularmente un anciano, y sin 
disputa el mas hábil guerrero de entre ellos. 
Se hace obedecer á la primera señal , y sus mas 
insignificantes palabras son miradas por todos 
como las de un oráculo. 
Sus armas consisten en arcos que tienen 
cinco ó seis pies de longitud. Las flechas t ie -
nen tres pies ó tres y medio de largo, y son 
de junco ó de palmera. Por una estremidad las 
adornan con plumas de papagayo, y las pun-
tas son de hierro ó de espinas de pescado per-
fecta y artísticamente trabajadas. De otras fle-
chas se sirven para tirar á los mariscos, cuan-
do no se hallan mas que á dos ó tres pies de 
profundidad del agua. Las que usan para com-
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batir á sus enemigos las emponzoñan con el 
zumo de un árbol que se cria solo en aquellos 
climas. 
Los indios se sirven también de picas ó lan-
zas , que arrojan con una destreza admirable, 
y construyen de junco cerbatanas de nueve ó 
diez pies, en las que colocan una flecha muy 
pequeña y punzante, envuelta en algodón, y 
con solo el aire que despide su boca, las ha-
cen correr un espacio de ciento treinta pa-
sos, y con suficiente impulso para cazar pájaros 
y cuadrúpedos pequeños. 
Solo después del arribo de los europeos 
han conocido los indios el uso del fusil, del 
sable y del hacha, y se sirven del primero apo-
yando como los negros el talón de la culata 
en la cadera derecha. 
Las mugeres indias, tienen menos estatura 
que los hombres, pero sus formas son muy 
regulares y agraciadas. Llevan generalmente 
al rededor del cuerpo y por mas abajo de la 
cintura, una especie de faja de la que suspen-
den otra tela teñida con el zumo de janípaba. 
En otras tribus vecinas usan unas camisolas 
cortas adornadas de lazadas de diferentes co-
lores , y otras una especie de sayas sin man-
gas. Esto usan principalmente las que pue-
blan el Perú y las riberas del Amazonas. 
Los indios no tienen nunca residencia fija 
ni determinada, y lo mismo habitan en las an-
conadas ó en las riberas, como se retiran á 
lo mas profundo de los bosques ó á las orillas 
del mar. Cuando resuelven cambiar su mora-
da lo primero que hacen es elegir el punto que 
deben ocupar, y terraplenarlo bien para cons-
truir su cabaña. Hecho esto preparan en su in-
mediación el terreno necesario para el cultivo, 
donde siembran yuca para eslraer después el 
cazabe, que es una harina bastante grosera, 
plátanos y maiz ó trigo de Turquía, pero nun-
ca siembran mas que lo absolutamente necesa-
rio para su subsistencia, pues no conocen otras 
necesidades que las puramente indispensables 
para la vida. 
Habiendo un dia hecho una espedicion á una 
aldea con otro viagero amigo , me puse á dibu-
jar, mientras se dedicaba mi camarada á los 
placeres de la caza. Me llamó la atención la 
vista de una joven india y traté de represen-
tarla en mi dibujo. Asi que me vió se acercó. 
y entohces la ofrecí un collar, que miró con 
indiferencia y realmente sin aceptarlo, porque 
en esta nación ninguna jóven puede admitir 
presente alguno por insignificante que sea, co-
mo no venga de mano del que desea llamar 
su esposo. Me preguntó si tenia muger é hijos, 
y habiéndola contestado que no, se admiró mu-
cho de mi respuesta: en seguida fue á llamar 
á un anciano que se hallaba cerca de donde 
estábamos, y volvió con él y con otras mu-
chas mugeres y niños que acudieron para ver 
lo que yo hacia. El anciano me alargó fran-
camente su mano y me abrazó. Le enseñé mis 
dibujos, pero cuando divisó entre ellos el re-
trato de un indio de una tribu enemiga, sus 
facciones tomaron una espresion de enojo y es-
clamó irritado: Perverso esclavo. Yo para calmar 
su cólera golpeé con mi lapicera el retrato re-
pitiendo: Perverso esclavo; entonces su fiso-
nomía volvió á mostrarse risueña. Distribuí a l -
gunas dádivas y collares , que fueron recibidos 
con indiferencia, y continué retratando á la j ó -
ven india, que se prestó á permanecer delante 
de mí con la mayor complacencia. Les di un 
poco de aguardiente , que brindaron á mi salud, 
la jóven india trajo un pedazo de pan de ca-
zabe , y me retiré á otra aldea después de ha-
berla apretado cordialmente la mano. No obs-
tante la desconfianza natural que se observa en 
la mayor parte de los naturales, poseen una 
finura increíble de instinto, que les hace adivi-
nar las intenciones de los que acuden á visitar-
los. Después que se persuaden que el estran-
gero que los visita no lleva ánimos hóstiles 
ó de espionage, puede estar seguro de hallar 
la hospitalidad mas franca y la mas fraternal 
acogida. 
La caza y la pesca forman sus ocupacio-
nes habituales, y cuando salen á estas espedi-
ciones, sus mugeres están obligadas á seguirles 
cargadas con las provisiones necesarias, y de 
recoger las piezas que ha muerto el cazador 
y llevarlas á l a cabaña. He visto un dia á una 
jóven é interesante india que volvía de cazar con 
su marido, y mientras que este llevaba simple-
mente el arco y las flechas, la muger iba en-
corbada bajo el peso de un saco de bananas, 
de un niño que llevaba al pecho, de una cala-
baza llena de chicha, y de una cesta ó canas-
ta con la caza. 
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Cuando los indios regresan de sus cacerías 
ó pesquerías, se entregan completamente al re-
poso y al descanso que es su principal delicia, 
y se tienden en sus hamacas ó en el suelo, 
mientras que sus mugeres, que distan mucho 
de ser tan perezosas, y sobre las que pesan to-
dos los cuidados de la vida, se ocupan del 
arreglo doméstico. 
El principal alimento de estos pueblos, con-
siste en caza, en pescado fresco ó ahumado, 
cangrejos, langosta de mar, tortugas, patatas, 
maiz y cazabe , de que se sirven también para 
hacer sus bebidas. 
En la cabana de un indio no se hallan mas 
muebles que los estrictamente precisos. La par-
te principal de su menage consiste en una ha-
maca de cinco ó seis pies de longitud, por 
diez ó doce de ancho, fija en sus estremos por 
mas de cincuenta hilitos de dos pies clavados 
en el suelo, ó de dos troncos de los que sos -
tienen la cabana, ó de los árboles en los bos-
ques, teniendo también una cuerda gruesa que 
les sirve para "suspenderla. 
Las mugeres tienen cuidado sobre todo en 
los bosques de encender fuego, y mantenerlo 
continuamente bajo de las hamacas, lo que reú-
ne la doble ventaja de espantar las fieras y ale-
jar los mosquitos y otros insectos dañinos que 
podían molestarles. Sus utensilios de cocina con-
sisten en calabazas, vasijas y platos que fabri-
can las mugeres. 
Estas se ocupan también en hacer grandes 
cestos , que les sirven para guardar los utensi-
lios mas pequeños de su casa, y para traspor-
tarlos cuando varian de residencia. En todas las 
cabanas se ven suspendidas de los troncos que 
la sostienen las armas de que se valen para 
la guerra. 
Los instrumentos de música de los indios, 
consisten principalmente en flautas, una espe-
cie de trompetas, y timbales hechos de un tron-
co hueco de árbol, cubierto con una piel de t i -
gre. 
No conocen el uso de las sillas, y cuando se 
sientan para comer lo hacen sobre un trozo de 
madera y con mas frecuencia se tienden boca-
abajo sobre el vientre, con el plato en el sue-
lo y apoyándose en los codos. Tienen al lado 
su calabaza, y comen con los dedos. Las cabe-
zas de familia comen solos, y cuando han 
terminado su refacción se acuestan en sus ha-
macas, mientras que sus mugeres é hijos se co-
locan en rededor suyo para comer lo que les 
dejan. No guardan en sus comidas horas ni pe-
riodos determinados, sino que lo verifican cuan-
do se sienten necesitados. 
Todas sus diversiones las cifran en un bai-
le ó danza que llaman Cháoin, y que mas bien 
que baile compasado, ofrece la imagen de la lo-
cura y del delirio. Es imposible pueda conce-
birse una cosa mas salvage y desordenada. 
Sus movimientos son los mas bruscos, mas v i -
vos , hacen las contorsiones mas furiosas y r i -
diculas que pueden imaginarse. Cualquiera al 
verlos por primera vez creerla se iban á desnu-
car ó á dislocarse, y crugen sus músculos por 
la violencia que emplean en sus forzadas ac-
titudes. Apenas puede seguirles la vista y pa-
rar atención en los precipitados grupos y pos-
turas que presentan, Esta danza infernal reúne 
para los naturales tanto atractivo, que no des-
perdician ocasión de entregarse á ella; cual-
quier cosa la mas insignificante les sirve de pre-
testo para bailar. No se comprende cómo la 
estructura anatómica del hombre, se preste á 
sus insensatos movimientos. Muchas veces se 
cogen de la mano formando un círculo cuyo 
centro ocupan las mugeres, y dan vueltas al 
rededor como un torbellino, acompañando sus 
grotescas evoluciones con canciones y palabras 
sin sentido y sin medida, siendo común que se 
prolonguen estas danzas días y noches ente-
ras. Alguna vez las interrumpen para escuchar 
un narrador que refiere la vida y hazañas de 
los antecesores de la t r ibu , ó bien su propia 
historia, relatando los hechos mas notables de 
su familia y los combates personales que ha 
sostenido, los enemigos que han sucumbido á 
sus manos, los sangrientos dramas en que ha 
figurado, y las mas terribles escenas ocupan 
su atención. 
Después que se hallan reunidos asi como en 
sociedad, y que el historiador ha terminado su 
relación, se reviste de humor festivo y refie-
re todos cuantos desatinos se le ocurren, y que 
considera pueden contribuir á la diversión de 
su auditorio; cuando llega este caso todos se 
creen asistidos del derecho de usar de la pala-
bra , y de lucir sus canciones y los ecos de 
sus conciertos. 
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Rara vez terminan estas reuniones tranqui-
lamente , pues es muy común que sirvan para 
renovar enemistades y odios, y que finalicen 
con luchas sangrientas y terribles. 
Los mas jóvenes se entregan igualmente á 
los placeres del baile, pero es de otro géne-
ro mucho mas tranquilo. Todos se pintan el 
cuerpo de encarnado, y adornan sus cabezas 
con una especie de frontales guarnecidos de plu-
mas que escogen de colores muy vivos, y 
asi llaman á este baile el baile de los pájaros. 
Referiremos cómo proceden en esta danza, que 
por su originalidad no carece de incidentes es-
traños. Los hombres acuden con anticipación 
á internarse en lo mas espeso de los bosques, 
y se ocultan tras de los árboles. En seguida 
acuden la* jóvenes muy despacio y como pro-
curando que no las divisen, marchando unas tras 
de otras en cuclillas, é imitando admirablemen-
te los trinos y los silvidos de diferentes pája-
ros. A este llamamiento ó provocación contes-
tan los hombres también imitando los mugi-
dos de las fieras. Después de este juego que 
puede llamarse de escondite, salen los hombres 
y aparentan huir las mugeres, corren, saltan 
y continúan de esta suerte por un determina-
do espacio de tiempo con una agilidad increí -
ble , hasta que cada una de las jóvenes se de-
ja asir solo por el que de antemano profesa 
alguna inclinación. 
En Surinam, como en la mayor parte de 
los pueblos salvages, las formalidades y cere-
monias que acompañan y preceden á los ma-
trimonios son de una simplicidad casi primitiva. 
Cuando un indio resuelve escoger una compa-
ñera , empieza por obsequiarla con el produc-
to de sus cacerías ó pesquerías, ó. bien se 
presenta á ella revestido con sus arneses de 
guerra, y la ofrece los despojos ó el cráneo de 
un enemigo si ha tenido la fortuna de comba-
tir y vencer. Si la joven admite estos presen-
tes prueba que consiente en que sea su esposo. 
Al llegar la noche y cuando presume estará de 
vuelta en su habitación á descansar de las fa-
tigas de la cacería, lleva la jóven una olla de 
carne ó de pescado y regresa en seguida á su 
cabaña. 
Al día siguiente se determina en el que ha 
de celebrarse el matrimonio, y en este inter -
valo se procuran las provisiones necesarias de 
caza y pescados para el festiñ que es de r i -
gor en semejantes ocasiones, y para el que 
convidan á los parientes y amigos. Cuando l l e -
ga el día prefijado, el jóven entra en la casa de 
su futura, y la dice: ?. 
—Te he escogido por esposa. 
Estas palabras bastan, y le sigue. Después 
se celebra un convite, al que asiste toda la 
familia y los amigos, pero en el que los hom-
bres se sientan los primeros, en tanto que les 
sirven sus mugeres, pues jamas las admiten en 
sus comidas; y esta costumbre es tan rigorosa, 
que ni la reciencasada come al lado de su ma-
rido. 
Es difícil asegurar sí estos pueblos profe-
san ó no religión alguna, pero por lo que ha-
ce á los que habitan en las costas, puede de-
cirse que son verdaderos ateos, porque no 
tienen ningún templo ni vestigio alguno religio-
so, ni se halla traza que indique ningún g é -
nero de idolatría, como se hallaron en Chile y 
en el Perú. Sin embargo hay entre ellos que 
creen en otra vida, en la metempsícosis ó trans-
migración de las almas, y que piensan que el 
cielo ha existido eternamente, y que solo ha 
sido creado la tierra y el mar. Otros conser-
van acerca de un supremo Ser que reconocen, 
una tradición singular, según la cual este Ser 
mandó descender á su hijo del cíelo sobre la 
tierra para malar una serpiente horrible que 
devastaba una parte de América; y que des-
pués que el celeste espedícionario venció al móns-
truo, se formaron, según esta misma t radi-
ción, en las entrañas de este animal gusanos 
que produgeron cada uno un caraibe con su 
hembra y poblaron así la Guíana. La guer-
ra cruel que la serpiente había hecho á las na-
ciones vecinas, la continuaron los caraibes, por-
que todos les miraban como enemigos. 
Los indios del Brasil adoran bajo el nombre 
de Tupan á un dios que dicen preside al true-
no, y cuando se muestra el cielo cubierto y r u -
ge la tempestad, se estremecen y esclaman es-
pantados: 
— E l dios está encolerizado. 
Y procuran calmarlo con ofrendas, según 
algunos viageros, que otros aseguran no ha-
ber encontrado en estos pueblos señal de ideas 
religiosas, fundados también en que en su idio-
ma no existe palabra que esprese el nombre 
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de un dios ó de un ser que reconozcan por 
supremo 
El trueno es para los caraibes sahages el 
poder mas formidable, y ,1c creen origen de 
la ciencia de la agricultura. Profesan también 
un respeto supersticioso é idólatra á las tama-
racas, fruto que por sut ígura se parece muebo 
á la calabaza, á la que prestan muchos bo-
nores. Los sacerdotes cuando visitan sus tribus 
van provistos de amaracas ó tamaracas que 
hacen adorar solemnemente , llevándolas á el 
estremo de un bastón , ricamente adornadas de 
hermosas plumas. Persuaden á sus feligreses á 
que lleven de comer y de beber á estas ta-
maracas, porque les hacen creer que se mues-
tran agradecidas en que las obsequien de esa 
suerte. 
Cuando Colon descubrió la isla de santo 
Domingo, adoraban sus habitantes á unas imá-
genes que llamaban Amis, que miraban co-
mo sus dioses tutelares , y á las cuales t r ibu-
taban culto y ofrecían sacrificios. El rey era el 
gran pontífice de esta religión, y adoraban también 
como dioses supremos á Toroataiha Toomoo y 
Tepapa que según sus tradiciones hablan s i -
do en la antigüedad puntas de roca. Admi-
tían otra especie de dioses de menos catego-
ría, á los que daban el nombre de Catuas, y 
de Jos quedos habían sido padres de los hom-
bres. Laño hijo del dios superior y de Tepapa, 
era el que mas particularmente invocaban, por-
que creían que se interesaba infinitamente mas 
en la dirección de los negocios del género ha-
mano. 
El que considera por primera vez estas re-
giones , no puede menos de calificarlas de muy 
miserables; pero reflexionando y observándo-
las atentamente, es preciso convenir en que son 
mas felices que los europeos. No conocen el l u -
jo ni las comodidades de la vida, y viven en-
teramente eslraños á todo lo que una nación c i -
vilizada presenta de curioso y de interesante, 
pero disfrutan en cambio de una libertad, l i -
bertad natural y primitiva, que constituye el 
símbolo de su existencia. No conocen mas do-
minación que sus deseos, y nunca encuentran 
obstáculos para satisfacerlos. La ambición y 
las pasiones ruines de la sociedad les son en-
teramente estrañas. 
Las hojas de los árboles de sus bosques, 
el algodón y las pieles de las fieras les bastan 
para abrigarse, y con el maíz, las batatas , la 
banana, el cazabe, la caza y la pesca , les so • 
bra para alimentarse. Algunas veces se sirven 
de la carne de los monos, que la encuentran de-
licada. 
Sin duda que la ignorancia en que viven 
les hace muy inferiores á nosotros, pero esto 
nada influy e en su felicidad, y es difícil que fue-
ran mas dichosos si tratásemos de introducir-
les nuestros conocimientos, nuestras costum-
bres y nuestras leyes. Numerosos ejemplos de 
salvajes que han tenido ocasión dé vivir en-
tre los europeos y conocer sus usos, prueban 
evidentemente esta aserción, pues que no ce-
san de acordarse de su país natal, y tan 
pronto como hallan ocasión se restituyen á re-
cobrar su vida errante en medio de sus compa-
triotas. Ninguna de nuestras ciudades reúne pa-
ra ellos los atractivos que los bosques y las la-
gunas que les vieron nacer, y desdeñan los 
frutos de nuestra civilización por una palabra 
que forma el lodo de su vida, su independen-
cia. 
Pero lo que admira en estos hombres, es el 
increíble instinto de que se hallan dotados. Es-
puestos continuamente á los peligros de la v i -
da errante y salvage, en lucha abierta siempre 
con las fieras, saben burlar sus astucias , y 
combatir lo mismo al leopardo, que al boá ó 
al caimán de las lagunas. 
Este continuo egercicío y la lucha incesante 
que sostienen con los peligros que la naturaleza 
ha sembrado en torno suyo, desenvuelve sus fa-
cultades al mas elevado grado, y combaten en-
carnizadamente en la guerra. Cuando llegan á 
encontrarsje dos tribus enemigas es para un 
combate de esterminio, en que ostentan todo lo 
que el furor y el odio salvage puede inventar 
de mas cruel y de mas atroz. Sin freno ni ley 
humana que los contenga, pelean sangrienta y 
terriblemente, sin que sea bastante para for-; 
mar una idea aproximada, las luchas de las 
mismas fieras que se desgarran y devoran en-
tre sí con las uñas y los dientes. 
Sus combales son á cuerpo descubierto y en 
el llano, pues nunca'defienden límite alguno 
de terreno ni hogar determinado, porque des-
truidas sus chozas se encaminan á descubrir 
algún otro punto apropósifo para establecer-
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se y construir sus habitaciones. La caza y la pes-
ca les suministra sobradamente para satisfacer 
las necesidades do la vida, asi como los ár -
boles y la estraordinaria feracidad del pais les 
convida por todas partes con sus frutos; pais 
que por sí solo y por su clima hace compren-
der la inmensa necesidad de libertad, ó mejor 
dicho de vagancia que esperimentan los habi-
tantes del Senesal. 
Después de haber dado una idea de los 
hombres, es menester darla del terreno , y pa-
ra ello acompaña á este articulo, el grabado 
de una cascada al otro lado de Blaavve-Berg. 
El aspecto salvage del pais pintará mejor el 
Senegal que todas las descripciones posibles. El 
esplica las costumbres singulares que se han 
referido. 
W. F. 
E L L E P R O S O D E L A CHIDUD D E A O S T E . 
a parte me-
ridional de 
la ciudad de 
Aoste, está 
casi desier-
ta, y parece 
no haber si-
do nunca 
muy habi-
tada. Se ven 
terrenos cul-
t i v a d o s , y 
p r a d e r a s 
terminad a s 
por un lado 
con las murallas antiguas que los romanos le-
vantaron para que les sirviesen de recinto, y 
por el otro con las tapias de algunos jardines. 
Este sitio solitario puede sin embargo intere-
sar á los viajeros. Cerca de la puerta de la 
ciudad, se ven las ruinas de un antiguo cas-
tillo , en el cual, según la tradición popular, el 
conde Rene de Chalons, enfurecido por los ce-
los dejó morir de hambre en el siglo XV á su 
esposa la princesa Maria de Braganza. La gen-
I te del pueblo dio á este castillo el nombre de 
i «Grito del hambre.» Distante de este algunos 
centenares de pasos hay una 'torre cuadrada, 
cerca de una antigua muralla construida de 
mármol. Se llama la torre del Espanto, porque 
el pueblo la ha creído por mucho tiempo ha-
bitada por fantasmas. Las viejas de la ciudad 
de Aoste, se acuerdan muy bien de haber vis-
to salir en las noches sombrías una muger alta, 
vestida de blanco con una antorcha en la mano. 
Hay cerca de quince años que esta torre 
fue reparada, y cercada por orden del Gobier-
no , para que sirviese de morada á un lepro-
so, separándolo de este modo de la sociedad, 
procurándole todas las comodidades de que su 
triste situación era susceptible. El hospital de 
San Mauricio se encargó de su subsistencia, y 
se le suministraron algunos muebles, como tam-
bién lo necesario para el cultivo de un jardín. 
Allí vivía hacia largo tiempo, entregadoá 
sí mismo, sin ver á nadie, excepto al sacer-
dote que de cuando en cuando iba á aliviarlo 
con los consuelos de la religión, y el hombre 
que todas las semanas le llevaba las provi-
siones del hospital. 
REVISTA PINTOHKSCA. Mlím. I». 
Durante la guerra de los Alpes en el año 
1797, un mililar que se hallaba en la ciudad 
de Aoste, pasó un dia casualmente cerca del 
jardin del leproso, cuya puerta encontró en-
treabierta, y por curiosidad entró. Yió un hom-
bre sencillamente vestido , apoyado contra un 
árbul¡ y sumergido en la mas profunda medi-
tación. Al ruido que hizo el olicial al entrar, 
el solitario, sin volverse ni mirar, esclamó con 
una voz triste: 
—Quien anda ah í ; para qué se me necesita? 
--Perdonad á un estrangero, respondió el mi-
lilar , á quien el aspecto agradable de vuestro 
jardin ha hecho tal vez cometer una indiscre-
sion, pero que de ningún modo quiere incomo-
daros. 
—No os adelantéis, respondió el habitante 
de la torre haciéndole seña con la mano, es-
tais cerca de un desgraciado atacado de la le-
pra. 
—Cualquiera que sea vuestra desgracia, con-
testó el viagero, no por eso me alejaré; j a -
más he huido de los desgraciados, sin embar-
go , si mi presencia os importuna estoy pron-
to á retirarme. 
—Seáis bien venido, dijo entonces el lepro-
so, volviéndose de repente, y después de ha-
berme mirado quedaos si os atrevéis. 
El militar quedó por algún tiempo inmóvil 
de admiraoion y espanto á la vista de este des-
graciado , que la lepra habia completamente des-
figurado. Me quedaré, le contestó , si os agra-
da la visita de un hombre que la casualidad 
conduce aqui, pero que retiene un vivo interés. 
—Interes.... Jamás he exilado sino la piedad. 
—Me creerla muy dichoso si pudiese ofre-
ceros algún consuelo. 
—Me es muy grande el de ver á los hom-
bres, y oir la voz humana que parece huir de mí. 
—Permitidme que hablemos algunos momen-
tos, y que recorra vuestra morada. 
—Con mucho gusto, si ello puede agradaros. 
Adelantaos, añadió. Cultivo este pequeño j a r -
din , cuyas flores os gustarán tal vez, pues 
encontrareis algunas muy raras. Me he hecho 
de semillas de todas las que crecen sobre 
los Alpes, y he procurado multiplicarlas y em-
bellecerlas por el cultivo. 
—En efecto , veo algunas que me son entera-
mente nuevas. 
—Mirad este rosalito; son rosas sin espinas 
que solo crecen en los altos Alpes, pero pier-
den esta propiedad y echan espinas á medida 
que se cultivan y se multiplican. 
—Deberian llamarse el emblema de la ingra-
titud. 
—Si os gustan algunas de estas flores po-
déis tomarlas, sin que corráis riesgo alguno 
aunque las llevéis consigo. Yo las he sembra-
do , tengo el gusto de regarlas y mirarlas, pe-
ro jamás las toco. 
—Y por qué? 
—Temería contagiarlas, y no me atrevería 
á ofrecéroslas. 
—Para quien las destináis? 
—Las personas que me traen las provisiones 
del hospital no temen hacer ramos de ellas; al-
gunas veces también los muchachos de la ciudad 
se presentan á la puerta de mi jardin, enton-
ces subo á la torre, y desde mí ventana los veo 
coger algunas; cuando se van dirijen su v i s -
ta hacia mí y me dicen sonriendo; «Buenos días, 
leproso» , y eso me alegra un poco. 
—Habéis sabido reunir aqui plantas muy dis-
tintas , pues veo algunas cepas , y árboles fru-
tales de varías clases. 
—Estos árboles tienen muy poco tiempo, yo 
mismo los he plantado, así como también es-
tas cepas que he hecho subir á lo alto de aquel 
muro antiguo que veis alii formando una pe-
queña alameda; es mi sitio favorito. Subid á 
lo largo de estas piedras; es una escalera de 
que soy el arquitecto. Agarraos al muro. 
—Es .un sitio encantador, y parece apropó-
síto para las meditaciones de un solitario. 
—Desde aquí descubro mucho terreno, y veo 
á los trabajadores del campo en sus tareas; veo 
lodo cuanto pasa en la pradera, sin ser visto 
de nadie. 
—Admiro lo tranquilo y solitario de este re-
tiro. Se está en una ciudad , y parece estar-
lo en un desierto. 
—La sociedad no se encuentra siempre en 
medio de los bosques y de las rocas. El des-
graciado está solo en todas partes. 
—Que acontecimiento os ha traído á este 
sitío? Este es vuestro país? 
—He nacido en las orillas del mar, en el 
principado de Oneille, y solo hace quince años 
que habito aqui. En cuanto á mi historia es 
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solo una larga y uniforme calamidad. 
—Habéis vivido siempre solo? 
—Perdí mis padres en mi infancia y jamás 
los conocí; una hermana que me quedaba, ha-
ce dos anos que murió, amigos no he tenido 
nunca. 
—Desgraciadol 
—Tales son los designios del Señor. 
Desearía saber vuestro nombre. 
—Ahí mi nombre es terrible! me llamo el 
leproso! El mundo ignora el que tengo por 
mi familia, y el que la religión me ha dado 
el día de mi nacimiento. Me llamo el lepro-
so; ved ahí el solo titulo que tengo de la bon-
dad de los hombres. 
—La hermana que habéis perdido vivía con 
vos? 
—Ha vivido conmigo por espacio de cinco 
años. Tan desgraciada como y o , participaba 
de mis penas, y yo procuraba dulcificar las 
suyas. 
—Y cuales son vuestras ocupaciones ahora 
en una soledad tan profunda? 
—Los pormenores de las ocupaciones de un 
solitario tal como yo , serian monótonos para 
un hombre de mundo que encuentra su di-
cha en la actividad de la vida social. 
—Ahí conocéis poco este mundo, en que 
jamás he encontrado felicidad, prefiero muy 
amenudo estar solo, y hay tal vez entre nues-
tras ideas mas analogía de lo que pensáis; sin 
embargo, os lo conlieso, una soledad eterna me 
horroriza, me cuesta trabajo concebirla. 
— E l que se resigna con su suerte será fe-
liz. El ejemplo de Jesucristo nos lo enseña. Em-
piezo á esperimentar la verdad de estas pa-
labras consoladoras. El sentimiento de la so-
ledad se disminuye también por el trabajo. Fl 
hombre que trabaja no es completamente des-
graciado , yo soy la prueba de ello. Durante el 
verano me ocupo en el cultivo de mi jardín, 
y en el invierno hago canastas y esteras; tra-
bajo también en hacerme mis vestidos, y pre-
paro diariamente mi comida con las provi-
siones que me traen del hospital; la oración 
ocupa las horas de descanso. De este modo me 
parecen cortos los años. 
—Os deberían parecer siglos. 
—Los males y los disgustos hacen parecer 
largas las horas, pero los años pasan siempre 
con la misma rapidez. Hay por otra parte un 
último termino en el infortunio, un goze que 
la mayor parle de los hombres no pueden co-
nocer , y que os parecerá muy singular, es el 
de existir y respirar. En la primavera paso ma-
ñanas enteras, inmóvil sobre esta muralla, go-
zando del aire y de la belleza de la naturaleza; 
todas mis ideas son entonces vagas, indecisas; 
la tristeza reposa en mi corazón sin oprimirlo, 
mis miradas andan errantes por esta campiña 
y sobre las rocas que nos rodean; estos dife-
rentes aspectos están de tal modo fijos en mi 
memoria, que forman por decirlo asi parte de 
mí mismo , y cada florecilla es un amigo á quien 
veo con placer todos los días. 
—líe esperímentado muchas veces sensacio-
nes muy parecidas. Cuando el sentimiento se 
apodera de m í , y no encuentro en el corazón 
de los hombres lo que el mío desea, el as-
pecto de la naturaleza y de las cosas inanima-
das me consuela, le tomo afecto á las rocas y 
á los árboles, y me parece que lodos los seres 
de la creación son amigos que Dios me ha dado. 
—Me animáis á que os esplique también lo 
que sucede en mí. Amo en verdad los objetos, 
que por decirlo asi, son mis compañeros de 
vida y que veo diariamente; también todas las 
tardes al retirarme á la torre, vengo á visitar 
los hielos de Ruílorts, los bosques sombríos 
del monte S. Rernardo, y las puntas bizarras 
que dominan el valle de Rennes. Aunque el 
poder de Dios sea tan visible en la creación 
de una hormiga como en el universo entero, 
el gran espectáculo de las montañas me admi-
ra mas; no puedo ver esas masas enormes cu-
biertas siempre de hielo, sin experimentar una 
admiración religiosa; pero en este vasto cua-
dro que me rodea tengo vistas favoritas que 
quiero con preferencia á las demás; á estas 
pertenece aquella hermita que veis allá en la 
cima del monte de Charvensod. Sola enmedio 
de los bosques y cerca de un campo desier-
to , recibe los últimos rayos del sol. Aunque 
jamás he estado en ella, siento mucho placer 
en verla. A la caída de la tarde y sentado en 
mi jardín, fijo mis miradas en esa hermi-
ta solitaria, y mi imaginación reposa en ella. 
Ha llegado á ser para mí una especie de pro-
piedad , y me parece tener una i idea confusa 
de haber vivido en ella en tiempos mas fe-
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lices, y cuya memoria se ha borrado en mí. Me 
gusta sobre lodo contemplar las lejanas mon-
tañas que se confunden con el cielo en el hori-
zonte. Como lo venidero, la distancia hace 
nacer en mí la esperanza, mi corazón oprimi-
do cree que existe tal vez una tierra lejana, 
donde en una época venidera podré probar por 
fin la dicha porque tanto suspiro, y que un 
instinto secreto me presenta sin cesar como po-
sible. 
—Con un alma ardiente como la vuestra, os 
habrán sido sin duda menester grandes esfuer-
zos para resignaros con vuestro destino, y para 
no entregaros á la desesperación. 
—Os engañaría , si os dejase en la creencia 
de que estoy siempre resignado con mi suerte; 
no tengo hecha esa abnegación completa de si 
mismo á que han llegado algunos ana -oretas. 
Este sacrificio completo de todas las afeccio-
nes humanas no está cumplido todavía; mi v i -
da se pasa en combates continuos, y los pode-
rosos consuelos de la religión á veces no pue-
den reprimir los embates de mi imaginación. 
Esta me lleva amenudo y á pesar mío hácia 
un océano de deseos quiméricos, que me con-
ducen hácia ese mundo del que no tengo idea 
alguna, y cuya vista fantástica tengo siempre 
presente para atormentarme. 
—Si pudieseis leer en mi alma , y os pudie-
se esplícar la idea que tengo del mundo, to -
dos vuestros deseos y sentimientos se desva-
necerían al instante. 
—Algunos libros me han instruido aunque 
en vano de la perversidad de los hombres y de 
las desgracias inseparables de la humanidad; 
mi corazón se niega á creerlas. Se me represen-
tan siempre sociedades de amigos sinceros y vir-
tuosos; esposos, que la salud, la juventud y 
la fortuna colman de dicha. Me parece verlos 
unidos pasearse, iluminados por un sol mas 
brillante que el que á mí me alumbra, y su 
suerte me parece mas digna de envidia , al pa-
so que la mía es mas miserable. Cuando la 
primavera empieza, cuando el aire del Piamon-
te sopla en nuestro valle, me siento penetrado 
por su calor vivificante, y tiemblo á pesar mío. 
Experimento un deseo inesplicable, y el senti-
miento confuso de una felicidad inmensa, de que 
podría gozar y que me está vedada. Enton-
ces dejo mi encierro, y corro por el campo 
para respirar mas libremente. Procuro no ser 
visto por estos hombres que mí corazón arde 
por encontrar, y desde lo alto de la colina, 
oculto entre las ramas como una fiera, dirijo 
mi vista hácia la ciudad de Aoste. Desde allí 
con ojos envidiosos, veo á sus dichosos ha-
bitantes que aprnas me conocen, les tien-
do las manos gimiendo, y les pido mi parle 
de felicidad. En mi delirio, os lo confesare, 
he estrochado entre mis brazos los árboles de 
la selva, suplicándole á Dios los anímase y me 
los diese por amigos! Pero los árboles perma-
necen mudos; su fría corteza me rechaza ; no 
hay semejanza alguna entre ella y mí cora-
zón que palpita y arde. Oprimido por la fatiga 
y lejos de la vida, me retiro á mi habitación, 
expongo á Dios mis tormentos , y la súplica cal-
ma un poco mí alma, 
—De este modo, pobre desgraciado , sufrís 
á la vez los males del alma y del cuerpo. 
—No son estos últimos los mas crueles. 
—Os dejan descansar alguna vez? 
—Todos los meses se aumentan y dismi-
nuyen con el curso de la luna. Cuando esta 
empieza á aparecer sufro mas por lo regular; 
después se disminuye la enfermedad, y parece 
cambiar de naturaleza, la piel se seca y blan-
quea, y apenas siento mi mal; pero siempre 
sería soportable sin los insomnios horrorosos que 
me causa. * 
— Q u é , os abandona el sueño? 
—Ahí señor, los insomniosl los insomnios! 
No os podéis figurar cuan largas y tristes son 
las noches para el desgraciado que las pasa 
sin poder cerrar los ojos, con la imaginación 
fija en una situación horrorosa, y en un por-
venir sin esperanzas; no, nadie puede compren-
derlo. Mis inquietudes se aumentan á medida 
que la noche se adelanta, y cuando esta vá 
á concluir, mi agitación es t a l , que no sé 
lo que va á ser de m i ; mis pensamientos me 
abruman, experimento un sentimiento extraor-
dinario, que solo siento en estos tristes mo-
mentos. Tan pronto me parece que una fuerza 
irresistible me arrastra hácia un precipicio sin 
fondo, como veo sombras negras ante mis ojos, 
que mientras las examino se aumentan con la 
rapidez del relámpago, y luego me parecen 
montañas que se aprocsiman á mí y me opri-
men con su peso. Otras veces veo nubes , que 
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saliendo de la tierra me rodean y amenazan 
tragarme; y cuando quiero levantarme para 
distraerme de estas ideas, me siento retenido 
por lazos invisibles que rae quitan las fuerzas. 
Creeréis tal vez que son sueños ; pero no, es-
toy bien despierto. Veo sin cesar los mismos ob-
jetos, y es una sensación de horror que so-
brepuja todos mis male>. 
—Es muy probable que durante tan crueles 
insomnios, sea la calentura la que os cause 
esa especie de delirio. 
—Creéis que eso pueda ser de la calentura? 
Ali! mucho me alegrarla que fuese verdad lo 
que decis. Hasta aqui he temido que estas v i -
siones fuesen un síntoma de locura , y os con-
tieso que esa idea me inquietaba mucho. Ojalá 
hayan sido ef 'cto de la ca'entural 
—Me interesáis vivamente. Confieso queja-
más me hubiese formado idea de una situación 
como la vuestra. Creo sin embargo que seria 
menos triste cuando vivia vuestra hermana. 
—Dios únicamente sabe lo que con la muer-
4e de mi hermana he perdido. Pero no teméis 
encontraros tan cerca de mí? Sentaos aqui, so-
bre esta piedra; yo me colocaré detrás de las 
matas y hablaremos sin vernos. 
— Y para que?No, no me dejareis, sentaos 
á mi lado (diciendo esto el viagero hizo un mo-
vimiento involuntario para tomar la mano del 
leproso, quien la retiró al instante.) 
—Imprudente! vais á tomar mi manol 
— Y la hubiese estrechado también de buena 
gana. 
—Seria la vez primera que tal felicidad me 
hubiese sido concedida; mi mano jamás ha si-
do estrechada por nadie. 
—Pues que! esceplo esa hermana de que me 
habéis hablado , no habéis tenido relaciones, ni 
habéis sido querido por ninguno de vuestros se-
me, antes ? 
—Felizmente para la humanidad no tengo se-
mejantes sobre la tierra. # 
—Me causáis horror! 
—Perdonad, simpático estrangero , sabéis que 
á los desgraciados les gusta hablar de sus i n -
fortunios. 
—Hablad , hablad , hombre interesante ! rae 
habéis dicho que vuestra hermana vivia antes 
con vos, y os ayudaba á soportar los sufri-
m i enlos. 
—Era el único lazo que me unía al resto de 
la humanidad! Dios quiso romperlo y dajarme 
desterrado y solo en medio del mundo. Su al-
ma era digna del cielo que la posee, y su 
ejemplo me sostenía cuando me faltaba valor, 
y asi noto tanto su falta desde su muerte. No 
vivíamos sin embargo en esa intimidad de-
liciosa de que rae formo idea, y que debería 
unir los amigos desgraciados. El género de 
nuestros males nos privaba de este consuelo 
Cuando nos uníamos para pedir á Dios, evi-
tábamos recíprocamente el mirarnos, temiendo 
que el espectáculo de nuestra enfermeslad turbase 
nuestras meditaciones, y nuestras miradas no 
se atrevían á unirse sino en el cL'lo. Conclui-
das nuestras oraciones, raí hermana se retira-
ba á su habitación ó bajo los nogales que ter-
minan el jardín , y vivíamos casi siempre se-
parados. 
—Y por qué imponeros tan duras medidas? 
—Cuando mí hermana fue atacada por la 
enfermedad contagiosa de que toda mi fami-
lia ha sido víctima, y cuando vino á partir 
conmigo esta morada, jamas nos habíamos vis-
to, su espanto fue grande cuando me vio por 
primera vez. El temor de afligirla, el temor 
todavía mayor de aumentar su mal si me acer-
caba, me había obligado á adoptar este géne-
ro de vida. La lepra solo había atacado su. 
pecho y conservaba esperanzas de verla sa-
nar. Veis este resto de parra que he olvidado; 
era entonces una especie de bardo que yo cui-
daba con esmero y que dividía el jardín en dos 
partes. Había formado por cada lado un pe-
queño sendero, á lo largo del cual podíamos 
pasearnos y hablar sin vernos ni aprocsimar-
nos demasiado. 
—Parece que el cielo quería emponzoñar los 
tristes goces que os dejaba. 
— A l menos no estaba entonces solo; la pre-
sencia de mi hermana animaba este retiro, oía 
el ruido de sus pasos en ral soledad. Cuando 
al romper el día venia á rogar á Dios bajo 
estos árboles ^ oía abrirse suavemente la puer-
ta de la torre, y la voz de mi hermana se 
mezclaba insensiblemente con la raía. Por las 
tardes cuando yo regaba mi jardín, ella se pa-
seaba algunas veces por aqui, por este sitio 
en que estamos, y veía su sombra pasar so-
bre mis flores. Aun cuando no la veía , encon-
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traba p )r todas parles sus huellas. Aho^a ja-
mas encuentro en mi camino una flor desho-
jada , ni alguna rama de arbusto que ella de-
jaba caer á su paso, estoy solo; no hay mo-
vimiento ni vida al rededor mió, y la senda que 
conduela á su sitio favorito va desapareciendo 
bajo la yerba. Sin aparentar ocuparse de mí, 
cuidaba sin cesar de aquello que me alegra-
ba. Algunas veces al entrar en mi habitación 
era sorprendido encontrando allí jarros con flo-
res nuevas, ó algunas hermosas frutas cuidadas 
por ella misma.. Yo no me atrevía á hacer lo 
mismo con ella, y aun le habia suplicado que 
no entrase en mi cuarto; pero quién puede 
poner límites al cariño de una hermana? Un 
solo rasgo podrá daros una idea de su ter-
nura hacia mí. Una noche atormentado por 
crueles dolores recorría á grandes pasos mí ha-
bitación. A las altas horas, habiéndome sen-
tado un momento para descansar, oí un lige-
ro ruido á la entrada de mí cuarto, me aproc-
símo y escucho ; juzgad de mi admiración! Era 
mí hermana que rogaba á Dios en el umbral 
de mi puerta. Habia oído mis quejidos, y te-
miendo turbarme se había quedado allí para 
socorrerme en caso de necesidad. La oí reci-
tar en voz baja el Miserere; me puse de r o -
dillas cerca de la misma puerta, y sin interrum-
pirla seguí mentalmente sus palabras; mis ojos 
se inundaron de lágrimas. A quién no hubie-
se conmovido tanto cariño? Cuando creí termi-
nada su oración , «Adiós hermana mía , le dije 
en voz baja, ad iós , retírate; me-encuentro un 
poco mejor; que Dios te bendiga y recompen-
se tu piedad.» Se retiró en silencio, y sin d u -
da su súplica fue o ída , pues dormí algunas 
horas con un sueño tranquilo. 
—Cuan^triste os parecerían los primeros días 
que siguieron á la muerte de una hermana tan 
querida. 
—Estuve por mucho tiempo con una espe-
cie de estupor, queme dejaba sin facultad pa-
ra conocer toda la estension de mi infortunio. 
Cuando me repuse un poco y estuve en esta-
do de conocer mi situación, creí iba á perder la 
razón. Aquella época será siempre doblemente 
triste para m í ; me recuerda la mayor de mis 
desgracias, y el crimen que iba á cometer. 
—Un crímenl no puedo creeros capaz de ello. 
—Es mucha verdad, y temo perder mucho 
de vuestra estimación si os cuento esta época 
de mi vida ; pera no quiero pintarme mejor de 
lo que soy. Ya en algunos accesos de melan-
colía , la id a de dejar esta vida se me habia 
presentado; sin embargo, el temor á Dios me 
habia hecho siempre rechazarla , cuando la cir-
cunstancia mas sencilla y la que parecería 
turbarme menos me decidió á ello; acababa 
de sufrir un nuevo pesar. Hacia algunos años 
que teníamos un perro, mí hermana lo habia 
amado, y os confieso, que desde que esta de-
jó de existir, era un verdadero consuelo para 
mí. Debíamos sin duda á su fealdad la elec-
ción que habia hecho de nuestra morada pa-
ra refugiarse; había sido rechazado por todos, 
y era sin embargo un tesoro para la casa del 
leproso. En agradecimiento á el favor que Dios 
nos habia concedido dándonos este amigo, mí 
hermana le llamaba «Milagro» y su nombre, que 
contrastaba con su fealdad y su alegría con-
línua, nos habia distraído amenudo de nuestros 
pesares. No obstante el cuidado que con él tenia, 
se escapaba algunas veces, sin que yo pen-
sase jamás en que eso podía causar daño á na-
die. Sin embargo , algunos habitantes de la ciu-
dad se alarmaron y creyeron que podía llevar 
entre ellos el germen de mí enfermedad. Se 
determinaron á dar quejas al gobernador, quien 
mandó que mí perro fuese muerto al instante. 
Varios soldados acompañados de algunos de la 
ciudad vinieron al punto á egecutar esta ór-
den cruel. Le ataron una cuerda al cuello, y 
lo arrastraron en mi presencia. Cuan.lo llegó 
á la puerta de mi jardín, no pude dejar de 
mirarlo otra vez; lo vi volver sus ojos hacía 
mí para pedirme un socorro que no podía pres-
tarle. Querían ahogarlo en el Doíra , pero el po-
pulacho que lo esperaba fuera, acabó con él 
á pedradas. Oí sus gritos, y entré en la tor-
re mas muerto que vivo , mis rodillas tembla-
ban y no podía tenerme en p ío ; me arrojé 
en mí cama en un estado imposible de des-
cribir. Mí dolor no me permitía ver en esta or-
den justa , pero severa, sino una barbaridad 
tan atroz como inútil, y aunque me avergüen-
zo ahora del sentimiento que me animaba en -
tonces, no puedo sin embargo pensar en ello 
con calma. Pasé toda la mañana en la mayor 
agitación. Era el último ser animado el que aca-
baban de quitarme, y este nuevo golpe habia 
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abierto de nuevo todas las heridas de mi cora-
zón. Tal era mi situación , cuando el mismo dia 
y á la caida de la tarde vine á sentarme aqui, 
en la misma piedra en que lo estáis ahora. Re-
flexionaba hacia largo ralo sobre mi triste s i -
tuación, cuando alli abajo, hácia aquellos dos 
troncos que terminan la enramada, vi apa-
recer dos esposos jóvenes, que hacia poco se 
hablan unido. Se adelantaron á lo largo del 
sendero, á través de la pradera, y pasaron 
cerca de mí. La dulce tranquilidad que inspi-
ra una dicha cierta, estaba marcada en sus be-
llas fisonomías; marchaban con lentitud y con 
los brazos entrelazados. De repente los v i pa-
rarse , la joven dejó caerla cabeza en el pecho 
de su esposo, quien la estrechó entre sus bra-
zos con transporte. Sentí oprimirse mi corazón. 
Os lo confesaré? la envidia se deslizó por p r i -
mera vez en mi corazón: jamás la imagen de 
la dicha se me habia presentado con mas fuer-
za. Los seguí con la vista hasta el final de la 
pradera, é iba á perderlos de vista con la ar-
boleda , cuando unos gritos de alegría llegaron á 
mis oidos; era que sus familias reunidas sa-
lían á su encuentro. Fueron rodeados por vie-
jos, mugeres y niños; oí el murmullo confuso 
de la alegría, vela por entre los árboles los 
colores brillantes de sus vestidos, y este gru-
po entero parecía rodeado por una nube de fe-
licidad. No pude soportar este espectaculosos 
tormentos del infierno habían entrado en mí co-
razón. Volví la vista y me precipité en mi en-
cierro. Dios mío I cuan sombrío, desierto y es-
pantoso me pareció ; es aqui, esclamé, donde mí 
morada se ha lijado para siempre? es aqui 
donde arrastrando una vida deplorable, tendré 
que esperar el fin tardío de mis días! El Eter-
no ha repartido la dicha, la ha repartido á 
manos llenas sobre todo lo que respira, y solo 
yo! sin ayuda, sin amigos, sin compaña 
Qué destino tan horroroso! Ocupado con estas 
tristes ideas me olvidé que es un ser consola-
dor, me olvidé de mí mismo.. Por qué, me decía, 
me fue concedida la luz? Por qué la natu-
raleza no es injusta sino conmigo? Semejante 
al hijo desheredado, tengo ante mis ojos el 
patrimonio de la familia humana, y el cielo 
avaro me niega mi parte. No, no, esclamé al 
fin en un acceso de rabia, no hay dicha pa-
ra tí sobre la tierra; muere, desgraciado, mué-
re! bastante tiempo has hollado la tierra , 
habiendo podido tragarle vivo y no dejar nin-
guna señal de tu odiosa existencia. Mi furor 
insensato se aumentaba por grados, y el de-
seo de destruirme se apoderó de mí , fijándo-
se en él todas mis ideas. Concebí en fin la 
resolución de incendiar mi morada , y dejarme 
consumir con todo lo que pudiese dejar algún 
recuerdo de mi. Agitado y furioso salí por 
el campo, vagué algún tiempo en la oscuri-
dad al rededor de mi habitación ; gritos invo-
luntarios salían de mi pecho oprimido, y me 
asustaba con el silencio de la noche. Entré en 
mi cuarto enfurecido y gritando: Desgraciado 
leproso! desgraciado de tí! y como si todo de-
biese contribuir á mi perdición, oí que el eco en 
las ruinas del Castillo de Rramafan repitió muy 
claramente : Desgraciado! Me detuve sobreco-
gido de horror en el centro de la torre, y el 
débil eco de la montaña repitió bastante después: 
Desgraciado! Tomé una luz, y resuelto á pegar 
fuego á mi habitación fui á la pieza mas baja, 
llevando sarmientos y ramas secas. Era el cuar-
to donde mi hermana habia habitado, y en el 
que no habia vuelto á entrar después de su 
muerte. Su sillón se hallaba colocado del mis-
mo modo que cuando lo retiré por última vez; 
sentí un frío temblor al ver su velo y algunos 
de sus vestidos esparcidos por el cuarto. Las 
últimas palabras que pronunció antes de sa-
lir de allí se me vinieron á la imaginación. 
«Aunque muera, me decía , no te abandonaré, 
velaré por tí en tus aflixiones. Al poner la 
luz sobre la mesa, vi el cordón de la cruz 
que llevaba al cuello, y que habia colocado 
entre dos hojas de su Biblia. A la vista de es-
to retrocedo lleno de un temor santo; la pro-
fundidad del abismo en que iba á precipitar-
me se presentó de repente á mis ojos, me 
aprocsimé temblando al libro sagrado. Ved ahí 
esclamé el socorro que me ha prometido; y 
al sacar la cruz del libro encontré un escrito 
lacrado, que mi buena hermana había dejado 
allí para mí. Mis lágrimas contenidas hasta 
entonces por el dolor corrían á torrentes; to-
dos mis funestos proyectos se desvanecieron al 
momento. Estreché por largo tiempo esta carta 
contra mi corazón antes de poderla leer, y po-
niéndome de rodillas para implorar la miseri-
cordia divina, la abrí y leí estas 'palabras-, que 
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estarán eternamente grabadas en mi corazón: 
«Hermano mió, voy á dejarte pronto, pero no 
«te abandonaré. Desde el cielo donde espero 
«ir velaré por t i ; pediré á Dios te dé valor 
opara soportar la vida con resignación, hasta 
«que tenga á bien reunimos en el otro mundo; 
«entonces podré mostrarte todo mi afecto, na-
«da me impedirá el acercarme á tí, y nada 
«podrá separarnos. Te dejo la crucecita que 
«he llevado toda mi vida, ella me ha conso-
«lado á menudo en mis aflixiones, y mis l á -
«grimas jamás tuvieron otro testigo sino ella. 
«Acuérdate cuando la veas que mi último vo-
«to fue para que vivieses y murieses como buen 
«cristiano." Carta querida 1 nunca me aban-
donará; la llevaré conmigo á la tumba, ella 
será la que me abrirá las puertas del cielo, 
que mi crimen habria cerrado para siempre. 
Cuando acabé su lectura me sentí desfallecer, 
sin fuerzas por todo lo que acababa de es-
perimentar. Una nube cubrió mi vista, y por 
algún tiempo perd í , á la vez que el recuerdo 
de mis males, el sentimiento de mi existencia. 
Era bastante de noche cuando me repuse; á 
medida que mis ideas se aclaraban, esperi-
raentaba un sentimiento de paz indefinible. To-
do lo que me había sucedido por la tarde me 
parecía un sueño. Mi primer movimiento fue 
levantar mis ojos al cielo para darle gracias 
por haberme preservado de la mayor de las 
desgracias. Jamas el firmamento me había pa-
recido tan hermoso y tan sereno; una estre-
lla brillaba delante de mí ventana, la con-
templé por largo tiempo con un placer ines-
plicable, dando gracias á Dios que me con-
cedía todavía el placer de verla, y esperimen-
taba un consuelo secreto en pensar que uno 
de sus rayos estaba sin embargo destinado pa-
ra el triste encierro del leproso. Subí á mí 
habitación mas tranquilo, empleé el resto de 
la noche en leer el libro de Job, y el santo 
entusiasmo que hizo pasar á mí alma acabó 
de disipar del todo las negras ideas que me 
habían asaltado. Yo no habia jamas esperi-
mentado tan horrorosos tormentos cuando mi 
hermana vivía, y me bastaba saber que es-
taba cerca de mí para que estuviese mas tran-
quilo; el solo recuerdo de su cariño bastába-
me para consolarme y darme valor. Simpáti-
co estrangero I Dios os libre de tener que v i -
vír jamas solo! Mi hermana, mi compañera noí 
existe, pero el cielo me dará fuerzas para so-
brellevar cqn valor la vida, me lo concederá, 
lo espero , pues se lo ruego con la sinceridad 
de raí corazón. 
—Qué edad tenía vuestra hermana cuando 
murió? 
—Apenas tenia 25 años , pero sus sofriuaien-
tos la hacían parecer de mas edad, y la en-
fermedad que la ha arrebatado habia alterado 
sus facciones. 
—La habéis perdido muy joven. 
—Su constitución débil y delicada no pndia 
resistir tantos males reunidos; hacía algún tiem-
po que conocía que sü pérdida era inevitable; 
tal era su situación que llegué á desearla. 
Viéndola languidecer y destruirse por días, veía 
con una alegría siniestra aprocsimarse el fin 
de sus sufrimientos. Ya hacia un mes que SIL 
debilidad se había aumentado mucho, y fre-
cuentes desmayos amenazaban su vida á todas 
horas. Una tarde, era á principios de Agosto, 
la v i tan abatida, que no quise dejarla; es-
taba en su sillón, pues hacia algunos días que 
no podía soportar la cama; me senté á su l a -
do y en la obscuridad mas profunda, tuvi -
mos nuestra última conversación. Mis lágrimas 
no podían contenerse, un cruel presentimiento 
rae agitaba. -(Porqué lloras? me decía, porqué 
te afliges de ese modo? Aunque muera no t^ 
abandonaré, estaré presente en tus aflixiones.» 
Algunos instantes después me manifestó 
el deseo de que la llevase fuera de la torre, 
y de hacer sus oraciones en su bosquecito de 
nogales; allí era donde pasaba Ta mayor par-
te de la primavera. «Quiero morir, me de-
cía , mirando al cíelo.» Yo no creía sin embar-
go su hora tan cercana. La tomé en mis bra-
zos para levantarla. «Sostenme solamente, me 
dijo, tal vez tendré fuerzas para andar.» La 
conduje con lentitud hasta los nogales, le for-
mé un lecho con hojas secas que ella misma 
había juntado a l l i , y la cubrí con un velo á fin 
de preservarla de la humedad de la noche, me 
coloqué á su lado, pero me dijo deseaba estar 
sola en su última meditación, por lo que me 
alejé, pero sin perderla de vista. Veía levantar 
su velo de cuando en cuando y dirigir sus 
blancas manos hácia el cielo; cuando me acer-
qué rae pidió agua, la trage en su copa,hu-
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medcció en ella los labios, pero no pudó beber. 
«Mi sed se apagará pronto para siempre, pues 
conozco llegada mi última hora; sostenme, her-
mano BifO , ayuda á tu hermana á franquear 
este paso deseado pero terrible. Recita la ora-
ción de los moribundos.» Eslas fueron las últi-
mas palabras (pie me dirigió. Apoyé su cabe-
za contra mi pecho y recité la oración de los 
agonizantes. Pasa á la eternidad , le decia, de-
ja esta vida, deja este despojo en mis brazos. 
Durante tres horas la sostuve asi en la ú l t i -
ma lucha coa la naturaleza, se apagó por fin 
dulcemente, y su alma se desprendió sin esfuer • 
zo de la tierra." 
Cuando el leproso concluyó esta narración, 
se cubrió el rostro con las manos ; el dolor im-
pedia hablar al viagero. Después de un ins-
tante de silencio el leproso se levantó. Estran-
gero, le dijo, cuando el pesar ó la falta de 
valerse apoderen de vos, acordaos del solita-
rio de la ciudad de Aosle, no será inútil la 
visita que le hab is lincho. 
Se dirigieron juntos hacia la puerta del jar-
din ; al tiempo do salir el militar se puso el 
guante de la mano derecha. Nunca habéis es-
trechado la mano de nadie, dijo al leproso, 
concededme este favor ; es la de un amigo que 
se interesa vivamente por vuestra suerte. El le-
proso retrocedió algunos pasos II no de admi-
ración , y dirijiendo la vista y las manos al cie-
lo esclamó: Dios de bondad, colma de bendi-
ciones á este hombre compasivo. 
Concededme otro favor repitió el viagero; 
voy á partir, y tal vez no nos veremos en mu-
cho tiempo; ¿no podríamos con las precaucio-
nes necesarias escribirnos algunas veces ? esta 
correspondencia podría distraeros y á mí me 
agradaría mucho. El leproso reflecsíonó algún 
tiempo. Para q u é , dijo en fin, hacerme i l u -
siones? Yo no debo tener otra sociedad sino yo 
mismo , ni otro amigo sino Dios; nos veremos 
ante él. Adiós, generoso estrangero, sed fe -
liz. El leproso cerró la puerta y corrió el cer-
rojo. 
T. POR E. CASTAÑER. 
i ü 
REVISTA PINTORESCA. 
LA ESPERANZA. 
M SEÑOR DON MANUEL RODRIGUEZ DE DERLAIVGA, 
como débi l m u e s t r a de amis tad . 
¿ ^ ¿ u i e n eres, ;oh deidad! que tanto alcanza 
Tu mágico poder? Tú de la vida 
Alimentas la llama; por tí el hombre 
Conserva su vigor, y nuevos brios 
A cada golpe del destino rudo 
Prestas para luchar, piadosa, al alma. 
Las negras nubes que su cielo cubren 
Y que el genio del mal sobre él condensa, 
A su razón sumiendo en noche oscura; 
La tempestad horrible de pasiones 
Que amaga al estallar romper su pecho, 
Un rayo de tu luz calma y ahuyenta; 
Y de tu puro aliento el suave soplo. 
Mas dulce que los céíiros de Mayo, 
La paz le vuelve que creyó perdida. 
Antro infernal de horrores y miseria 
Fuera el mundo sin t í ; el grito agudo 
Del acerbo dolor, el alarido 
De la rabia y despecho, con los ayes 
De la aílixion, en hórrido concierto 
El aire poblarían de ecos lúgubres 
De muerte y de venganza precursores. 
Llanto no habría en los hinchados ojos 
Que el insomnio y furor escandecieran; 
Ni con el ayl doliente de su pecho 
Envuelta la honda pena se exhalara. 
Su dolor y desvelo-mitigando. 
El recuerdo de ayer , de la memoria 
Fiero atormentador solo ser ía ; 
Y llegar viera el hombre ese mañana, . 
Que contigo, Esperanza, le sonríe, 
Tan preñado de males, tan oscuro. 
Que á su vista, confuso, delirante, 
Contigo esté 
y á m í no me abandone. 
De un vértigo infernal mísera presa. 
Antes que saludar su triste aurora, 
Del cielo y del infierno blasfemando, 
Con mano aleve fin diera á sus días. 
Esperanza 1 sin tí qué fuera el hombre? 
Un ser débil , pendiente su existencia 
Del azar, del capricho y la fortuna: 
Los espacios sin fin, y esos de gloria 
Horizontes inmensos que se abren 
A su ingenio y saber... ¡cuan limitados 
Sin tí se quedar ían, Esperanza! 
Nada de lo pasado el triste pecho 
Haria latir con entusiasmo ardiente, 
Ni ejemplos que imitar encontraría. 
La constancia y la fe qua engendran héroes, 
Si tu alíenlo divino les infundes. 
Serían á su oido nombres vanos ; 
E innoble pie sobre la ancha tierra 
Plantaría la estúpida ignorancia. 
Nunca Aníbal y César en la historia 
Viéranse altivos descollar gigantes; 
Jamas Colon las ondas irritadas 
De ignotos mares arrostrado hubiera. 
Del mundo en pos que vió su fantasía 
Tras de la inmensidad del Océano; 
Ni Hernán Cortés con brazo prepotente 
Y grande corazón, hiciera trizas 
De Motezuma el trono poderoso ; 
Nunca Newton, Franklin, Fulton , Arago , 
Linneo, Buífon , Orfila y otros genios 
A las ciencias tesoros mil legaran; 
Ni las edades trasmitido habrían, 
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En el prestigio envuelto de la gloria, 
Tanto nombre inmortal, cuya grandeza 
Sus hechos imitar al hombre incita, 
Si en sus pechos cual ídolo querido 
Albergado no hubieran la Esperanza. 
Oh virtud descendida de los cielos, 
Compañera del hombre, dulce amiga. 
En este de miserias triste valle; 
Tú pueblas su retiro solitario. 
Tu alejas de sus ojos el insomnio, 
Y ahuyentas de su mente la tristeza; 
Bálsamo de salud del alma eres; 
Guia también, estrella, faro y norte, 
Puerto de salvación, tabla anhelada 
Del que en el mar naufraga de la vida. 
Desde niño te amé, y tú amorosa 
Madre tierna velaste por mi infancia; 
Crecí á la sombra de tu amparo augusto, 
A tu sombra no mas; y en vano adverso 
El hado quiso en mí cebar su encono. 
Un dia y otro dia la desgracia 
Alzóse tremebunda ante mi vista, 
Y conmigo medir quiso sus fuerzas; 
Llegó á robar el sueño de mis ojos, 
Y la paz á mi espíritu abatido; 
Mas un momento fue, solo un momento; 
Yo me volví hácia t í , me sonreiste, 
Y fueron sus esfuerzos impotentes 
Que es el hombre contigo invulnerable. 
Contigo soy feliz; pueblas mi vida 
De mágicos pensiles; siempre, siempre 
El ánima vislumbra alborozada 
Una aurora magnífica, risueña. 
De bienestar y dicha precursora. 
Mis sueños son tranquilos; se deslizan 
Por verdes prados llenos de perfumes ; 
Flores mil los esmaltan, y serpean, 
De amor sentidas quejas murmurando , 
Cien y cien cristalinos arroyuelos. 
Canoras avecillas con sus trinos 
Regalan mis oidos, y mis ojos 
Nunca de contemplar se ven cansados, 
A l tierno corderillo que recorre 
Del uno al otro estremo el verde valle. 
Allí tengo á mi lado la virtuosa 
Compañera que Dios diera á mis dias; 
Mis hijos allí están; los inocentes 
La rubia cabellera al aura dando, 
De la rosa el color en la megilla, 
La sonrisa en los labios, la mirada 
Pura, tranquila como el almo cielo 
Todo de gozo celestial me inunda, 
Y de gracias á Dios un himno entono. 
Yo sueño y soy feliz; cuando despierto, 
Desvanecida la ilusión dorada 
Toco la triste realidad, mas nunca 
Al desaliento el corazón se postra. 
La Esperanza está en mí ; alzo la frente 
Y miro el porvenir Dios le ha velado, 
Conociendo del hombre la flaqueza. 
Con un cendal tupido, impenetrable: 
Acaso me reserva mil dolores. 
Que angosto el pecho á contenerlos sea ; 
Mas t ú , buen Dios, me has dado la Esperanza, 
Y con ella lo aguardo sin zozobra. 
Esperar es vivir Espero y vivo. 
No quisiera trocar por cuanto oro 
Contienen de la tierra las entrañas , 
Esa de Dios emanación sublime. 
Que purifica el alma con su fuego... 
Cuando víctima alguno de las iras 
Del hombre poderoso, del malvado. 
De la envidia ruin ó la falacia, 
De la inicua ambición, del necio orgullo, 
De la injusticia, en fin, á mí se llega 
Y angustiado sus cuitas me refiere, 
Y al cielo acusa que permite el crimen i 
Esperanza tened! solo le digo. 
I O quién brotar del pecho hacer pudiera 
Torrentes de Esperanza que inundasen 
Al infeliz que la lloró perdidal 
Esperanza tened gozareis sueños 
De ventura y de paz y los amargos 
Instantes de la vida serán breves. 
Vosotros que lloráis bienes perdidos, 
Vosotros que sufrís yugo ominoso, 
Y lágrimas vertéis de sangre, viendo 
Hombres sin fe, inicuos y venales 
El oro v i l esclavos mendigando ; 
Los que patria no habéis tened , os digo, 
Esperanza cual yo. Ella es el solo 
Remedio en la desgracia soberano. 
Esperar es v iv i r . . . . Santa Esperanza, 
Siempre mi dulce compañera seas! 
SANTIAGO CASILARI. 
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a gran familia de los ver-
daderos cetáceos se dis-
tingue por el aparato 
singular que tienen sobre 
la cabeza, y por el cual 
se les ha dado el nombre 
de sopladores. Como al tra-
gar su presa lo hacen 
igualmente de una gran canti-
dad de agua, necesitaban un 
conducto para; darle>alida; y 
en efecto , ella pasa] á las na-
rices, merced á una disposición 
particular del [velo del paladar, 
y se reúne en una especie de sa-
co situado en el orificio esterior de 
la cavidad de la nariz, de donde la 
arroja con violencia la compresión 
de fuertes músculos, por medio de una aber-
tura muy estrecha que tienen encima de la 
cabeza. De esta suerte producen esos saltado-
res que los dan á conocer desde lejos á los 
navegantes. No tienen los delfines señal algu-
na de pelo, pero todo su cuerpo está cubier-
to de una piel l isa, bajo la cual se halla esa 
gordura tan abundante en aceite, que es el 
principal objeto porque se pescan. Tienen las 
mamilas en la parte inferior del abdomen, y 
sus alelas son muy cortas. Los que tienen dien-
tes son cónicos c iguales; asi es que no mas-
can su presa sino que la tragan. Algunos tie-
nen sobre el lomo una aleta vertical de ma-
teria tendinosa, pero no sostenida por huesos. 
Sus ojos aplastados delante, tienen una escle-
rótica espesa y sólida; no tienen pies detrás, 
ni pescuezo, ni cuenca de la oreja; pero estos 
defectos no les impiden ver ni oir desde bas-
tante lejos. 
Estos animales, cuyo tamaño varia desde 
seis á Ochenta y mas pies, han sido' por mu-
cho tiempo clasificados por los naturalistas con 
los peces; pero al fin los han puesto con los 
mamíferos, porque tienen una doble circulación 
completa, y alimentan á sus pequeñuelos con 
la leche de sus mamilas. Compónese su cola 
de una numerosa reunión de músculos, cuyo 
gran desarrollo no tiene egemplo en los otros 
mamíferos, y solo á esta particularidad de-
ben la fuerza y la rapidez de su natación. 
El delfín es común en casi todos los ma-
res de Europa, y á veces se suele encontrar 
alguno que otro en los grandes rios. Su nombre 
era muy célebre entre los antiguos, y ha si-
do objeto de mil fábulas y cuentos entreteni-
dos, inventados por los poetas- También los 
historiadores y los naturalistas dé la antigüe-
dad han referido del delfín cosas maravillosas. 
Este animal, según ellos, es muy inteligente 
y bondadoso, sensible á la benevolencia, y se 
familiariza con las personas que los tratan bien; 
las obedece, se muestra adicto á ellas, y es 
tan imperioso en él este sentimiento afectuoso 
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que muere cuando la fatalidad le quita la per-
sona que ama. En la época en que Relon v i -
sitó la Grecia, todas estas historias de las re-
laciones simpáticas y afectuosas de este ani-
mal con la especie humana se referían y es-
cuchaban con el mayor interés, y se les da-
ba entero crédito. A los ojos de los griegos, 
si matar un delfín no er^ un sacrilegio, era cuan-
do menos un crimen casi tan grande como el 
homicidio. 
Pausanias refiere haber visto á un delfín 
que habiendo sido herido por unos pescadores 
vino para morir á la orilla. Yiolo un mucha-
cho, y corriendo hacia él le libró de la muer-
te curándole la herida. Todos los dias el delfín 
y el muchacho acudían puntualmente al mismo 
sitio para la curación del primero, y pronto se 
vió el animal completamente bueno. Para tes-
timoniar su reconocimiento á su jóven Escu-
lapio, acudía obediente á su voz, y hasta le 
servia de montura cuando al chicóse le anto-
jaba dar un paseo por el mar. 
Cuenta también Plinio que un delfín del l a -
go Lucrin habla cobrado tanto afecto á un ni-
ño , que todos los dias lo llevaba sobre su lo-
mo á la escuela que estaba al otro lado del 
lago. El niño cayó enfermo, y su amigo no 
viéndolo llegar murió de dolor en la misma 
orilla. El mismo autor añade, que otro delfín 
que habitaba por su tiempo cerca de la orilla 
de Hipona, estaba tan perdidamente enamora-
do de nuestra especie, que no bien veia á los 
bañistas cuando corria" á mezclarse con ellos 
para jugar con los que nadaban y llevarlos 
sobre su lomo. Dice también que los pescado-
res se aprovechaban con habilidad de sus bue-
nos sentimientos para enseñarlo á pescar en 
beneficio de ellos, por cuyo trabajo le daban 
una parte de los peces que les traia. 
Pero todo esto no eran mas que puras i n -
venciones, pues á decir verdad, ni aun cono-
cían los antiguos á los delfines, á juzgar por 
la descripción errónea que hacen de ellos. 
Veamos lo que es verdaderamente el del-
fín. 
Este animal, como casi todos los cetáceos, es 
aficionado á vivir en comunidad. Distingüese 
por su fuerza y vivacidad, no menos que por 
su voracidad y ciega glotonería, que le hace 
arrojarse ávidamente sobre cualquier cebo que 
se le echa. Nada de una manera extraordinaria 
cuando quiere recorrer una distancia con ra-
pidez ; al efecto se dobla en semi-círculo, en 
seguida se endereza, y asi se vuelve alterna-
tivamente. Resulta que cuando va por la su-
perficie del agua, á cada una de sus impul-
siones, se le ve asomar el lomo y ocultarlo 
instantáneamente Ocúpase sin cesar en dar 
caza á los peces de paso como sardinas, aren-
ques, & c ; pero todos estos peces, á no ser 
sorprendidos, se escapan con facilidad, porque 
el delfín no puede mover la cabeza á ningún 
lado, porque está fija en la parte anterior 
de su cuerpo; para cojerlos, pues, cuando los 
tiene al lado se ve obligado á volver lodo el 
cuerpo, lo que embaraza la prontitud del mo-
vimiento, y da á sus víctimas tiempo para es-
caparse. 
Toda su inteligencia, á pesar del gran v o -
lumen del cerebro, se limita á satisfacer sus 
necesidades instintivas, es decir, á alimentarse, 
descansar y reproducirse. Por lo demás, á es-
tos animales les gusta seguir á los buques y 
juguetear al rededor de ellos, sin que les in t i -
mide la presencia de los marineros ni las velas, 
ni el ruido que se hace á bordo. 
Los dclfinorincos constituyen un género tan 
cercano al de los delfines que para distinguir-
los los naturalistas han tenido que recurrir á la 
forma de los huesos de la cabeza. 
Las marsoplas se diferencian á la simple 
vista en la forma mas ó menos esférica de su 
cabeza. Todas tienen una aleta adiposa sobre 
el lomo. 
Las marsoplas viven también en familias 
numerosas, y ordinariamente nadan á la super-
ficie de las olas, esperimentando el mayor pla-
cer en luchar con ellas cuando está el mar tem-
pestuoso. En tiempo de calma, se entretie-
nen en perseguirse unas á otras, jugando y sal-
tando por encima del agua hasta dejar en des-
cubierto todo su cuerpo. Hacen un gran con-
sumo de peces y de moluscos , que van á bus-
car hasta en las redes de los pescadores, des-
truyéndolas ó cortándolas con los dientes. A 
veces se ponen en acecho en el desagüe de los 
ríos para cojer al paso los peces que bajan á 
la mar con la corriente. 
S. C. 
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CfiRElflOMIAS D E E O S J U D I O S MODERMOS. 
^ ^ ^ ^ ^ 
espues de la rui -
. l l na del templo de 
£ Jerusalen , han 
cesado los judíos 
de ofrecer sacri-
ficios , abando-
nando también 
varios ritos reli-
giosos. Su dis-
persión les ha 
obligado igualmente á renunciar ciertas leyes 
sobre la jurisprudencia civil y criminal, con-
tenidas en los capitules 21 y 23 del Exodo. 
En la actualidad obedecen las leyes de los 
paises en que habitan, sin que por eso dejen 
de mostrarse menos fieles observantes de los 
mandamientos de Moisés. 
La lectura que hacen en las sinagogas de 
la ley y de los libros de los profetas, forma la 
base de la religión judáica. Todos aquellos que 
no pueden asistir á estas oraciones, deben de-
cirlas en sus casas tres veces al dia, esto es, 
por la mañana, á medio dia y por la tarde. 
Asimismo repiten gracias y alabanzas al Señor, 
no tan solo á las horas de las deprecaciones, 
sino también en circunstancias accidentales y 
antes de casi todas sus acciones. Para ello es 
una regla muy respetada no dejar pasar un so-
lo dia sin leer en sus casas igualmente un pa-
saje de la ley , ni emprender ninguna obra sin 
implorar antes la asistencia divina. Los jura-
mentos inútiles les están severamente prohibi-
dos , asi como el pronunciar el nombre del Se-
ñor sin una absoluta necesidad. Se abstienen del 
uso de las viandas que veda la ley levítica, 
debiendo prepararse todo lo que comen de cier-
ta manera y por alguno de su religión. 
A la estremidad de cada sinagoga hay un 
armario ó arca en memoria del Arca de la alian-
za , que se guardaba en el templo , en la que se 
deposita el Pentateuco, escrito con el mayor 
cuidado, en un volumen ó rollo de pergami-
no , metido en una funda de seda ricamente 
bordada. Los judies, para decir las oraciones 
de la mañana, se ponen por encima de sus ves-
tidos un velo cuadrado con cordones y borlas á 
que llaman thaled ó capa; unos se lo colocan 
al rededor del cuello, otros se cubren con él la 
cabeza ; esta última costumbre es la mas gene-
ral. Se revisten además con un ropaje talar con 
franjas y borlitas en forma de bellotas de cua-
tro costados, á que llaman zizit; luego se c i -
ñen en el tefilem y los filácteros; debiendo ves-
t i r , cuando menos, estos últimos todos los j u -
díos por la mañana, escepto el Domingo , al leer 
el Shema, y para decir las 19 oraciones. 
El chazzan ó sacerdote dirige en la sinago-
ga los santos ejercicios, cantando las depreca-
ciones ; los legos pueden alguna que otra vez 
leer al pueblo la ley, pero el mismo sacerdo-
te es quien la lee de ordinario. Después dé las 
oraciones, el rabino pronuncia con frecuencia 
un sermón, que rara vez es en hebreo, y ca-
si siempre en el idioma del pais, porque hoy 
dia son muy pocos los judíos que entienden su 
idioma primitivo, asique cuando el predicador 
i 
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cita en hebreo los pasajes de la Escritura y las 
sentencias de los doctores, los traduce en se-
guida. 
Los judios tienen gran respeto al sábado, 
temiendo sobre todo quebrantar en él el des-
canso, porque el respeto á ese dia les está re-
comendado en diferentes lugares de la Escri-
tura, con especialidad en el decálogo. En el 
sábado, por una espresa prohibición no les está 
permitido encender ó apagar fuego, y en su 
consecuencia preparan la comida el viernes. 
Asimismo les está prohibido tratar de nego-
cios , llevar peso, montar á caballo ó en car-
ruaje, ni ir por mar ó á pie á mas de una m i -
lla de la ciudad ó del sitio en que habiten. 
La música instrumental les está del mismo mo-
do vedada aun en las sinagogas. En el sá -
bado no se pueden enterrar á los difuntos, ves-
tir luto ni ayunar, y tan solo se permite algu-
nas veces la circuncisión, porque esta ceremo-
nia debe verificarse exactamente el octavo dia 
del nacimiento del niño. 
El sábado comienza el viernes una hora 
antes de ponerse el sol, tanto en invierno co-
mo en verano, porque los judíos suponen que 
el dia debe contarse desde la tarde preceden-
te , según estas palabras del Génesis; «Y fue 
la tarde y la mañana un dia.» Entonces se en-
ciende una vela de cuatro mechas, que arde 
durante una parte de la noche, siendo esta una 
de las ceremonias que se observan con mas 
exactitud. El pobre prefiere mendigar el acei-
te ó privarse del alimento, mas bien que no 
tener ardiendo una lámpara en su casa. Al mis-
mo tiempo se encienden lámparas semejantes 
en las sinagogas, á imitación del antiguo tem-
plo , en que los Macabeos instituyeron este uso 
después de la persecución de Antioco, y por-
que son necesarias para hacerlas deprecacio-
nes el viernes por la tarde. Al encender estas 
lámparas se dice: «Bendito sea el Señor nues-
tro Dios, Rey del universo, que nos ha san-
tificado con sus mandamientos, y que nos ha 
ordenado encender la lámpara del sábado » 
Las mugeres son las encargadas de encen-
der estas lámparas , por dos razones; la una 
natural, porque se hallan ordinariamente en 
casa y saben la hora fija; la otra mística, 
por hacérseles por este medio recordar el pe-
cado de Eva, quien después de haber comi-
do del fruto vedado quiso obligar á su marido 
á que cometiese el mismo crimen, lo que al 
ver el sol ocultó su luz. Es pues necesario que 
las mugeres vuelvan á encender la antorcha 
que han apagado, y que se comisionen de es-
te trabajo en espiacion de su pecado. 
Los hombres abandonan sus tareas, toman 
sus vestidos de fiesta y van á la sinagoga á 
hacer sus oraciones. 
A l salir de ella se bendicen recíprocamen-
te y se desean un buen sábado, A l volverá 
sus inoradas se encuentran puesta la mesa, de-
biendo haber sobre ella sal, dos panes que 
se hayan cocido el viernes , y una copa de v i -
no. El pan se pone entre dos servilletas, pa-
ra representar el maná que cayó entre dos 
rocíos. Luego que el padre de familia se ha 
sentado á la mesa, toma la copa y la bendi-
ce, dando gracias á Dios por haber institui-
do el sábado en memoria de la creación: se 
entona el salmo X X I I I ; en seguida, después 
de probado el vino, se corta el pan y se co-
me. Esta es la primera de las tres comidas 
que se han de hacer en dicho dia. 
El sábado por la mañana se vuelve á la 
sinagoga para oir leer, después de las ora-
ciones de costumbre, los salmos y las bendi-
ciones en alabanza del sábado y de Dios. La 
ceremonia mas solemne de este dia es la de 
sacar el libro de la ley. El chazzan va á bus-
car este l ibro, y lo muestra el pueblo d i -
ciendo : «Ved aquí la ley que Moisés ha de-
jado á los hijos de Israel, la del Eterno es 
perfecta.» Después de haberla enseñado la 
coloca en el atril y llama á quien mejor le 
parece para que lea el capítulo marcado para 
el dia. El rabino no lee sino cuando la asam-
blea ó alguna persona de valimiento se lo su-
plica , en cuyo caso debe seguirse á media 
voz su lectura. Después de esto el chazzan 
esclama: «¡Bendito sea el Eterno, nuestro Dios, 
que nos ha dado la ley!» y vuelve á guardar 
el libro en el arca. Pronunciadas nuevas ora-
ciones , sale el pueblo de la asamblea diciendo: 
«Eterno, condúceme en tu justicia, y allana 
tus sendas delante de mí á causa de mis ene-
migos.» 
Por la tarde se vuelve á la sinagoga para 
hacer nuevas oraciones, sacándose segunda vez 
del arca el libro de la ley. Tres personas en-
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tonan el salmo del sábado, y leen la sección de 
la semana siguiente; recítase el salmo C X I X , 
tráense perfumes, dase por último la bendi-
ción como por la mañana, y el sábado se ter-
mina tan luego como se ven aparecer tres es-
trellas en el firmamento. 
Los judíos tienen un año civil y otro ecle-
siástico. El año civil empieza en el mes de 
Tisri por Setiembre. Una tradición admitida en-
tre ellos asegura que el mundo fue creado en 
este mes. En el año civil se contaban los j u -
bilados , se fechaban los contratos y se mar-
caba el nacimiento de los reyes. El año ecle-
siástico comienza hácia el equinoccio de pri-
mavera, el mes de Nisañ, que ^corresponde 
á los meses de Marzo y Abril . Los judíos 
llaman al séptimo mes del año civil el primero 
del año eclesiástico, á causa de la salida de 
Egipto, estando mandado á los hijos de Israel 
que conceptúen este mes el principio de los 
meses y el primero del año. 
El dia primero de cada mes celebran los 
judíos la fiesta de la luna nueva, rogando á 
Dios los vuelva á la ciudad santa, y que otra 
vez se erija el templo de Jerusalen , para que 
en él puedan hacer el sacrificio que la ley pres-
cribe para esta fiesta. 
El dia U del mes de Nisan principia la 
celebración de la Pascua y la fiesta de los 
Acimos, que duran ocho días. La víspera del 
primero todos los primogénitos ayunan en me-
moria de que el ángel destructor los perdonó 
en Egipto. Mientras dura esta fiesta los judíos 
deben comer pan sin levadura y abstenerse de 
toda obra servil. Principian la Pascua por bus-
car cuidadosamente en la casa todas las vian-
das que pudieran tomar y las quitan de en-
medio. Los dos primeros y últimos días de la 
Pascua son feriados tan solemnemente como el 
sábado, permitiéndose únicamente encender el 
fuego y preparar los alimentos. Como los j u -
díos en su destierro no pueden hacer el sacri-
ficio del cordero pascual, ponen en la mesa con 
yerbas amargas las tortas de la Pascua, y co-
men un poco de pan sin levadura. 
La Pentecostés empieza siete semanas des-
pués de la Pascua. Anteriormente se llamaba 
«la fiesta de las mieses» porque entonces se 
ofrecían en el templo las primicias de la r e -
colección. Las ventanas de las casas se ador-
nan con flores y ramas verdes, para recordar que 
todo estaba verde al rededor del monte Sinaí. 
La «fiesta de las Trompetas» se celebra el 
primero y segundo de Tisri ó Setiembre, ú l -
timo mes del año eclesiástico y primero del 
año c iv i l , por lo cual se le llama la fiesta del 
año nuevo. En la sinagoga se leen los dos 
primeros capítulos de Samuel hasta el décimo 
verso. 
En seguida el que está encargado de to -
car la trompeta se levanta para llenar sus fun-
ciones , y tomando el asta pronuncia estas pa-
labras : «Bendito seáis, Dios y Señor nuestro, 
que nos habéis santificado con vuestras leyes, 
mandándonos escuchar el sonido de la t rom-
peta. Bendito seáis. Dios mío , que nos ha-
béis criado, que nos habéis fortalecido y con-
servado hasta este dia.» La trompeta es de un 
cuerno de carnero, para recordar que Abra-
han vio uno de estos animales prendido por 
las astas en un zarzal, el que ofreció en sa-
crificio al Señor en lugar de Isac. Después de 
la ceremonia se dice el verso siguiente: «Di-
chosos los que oyen el son de la trompeta, pues 
caminarán hácia el Señor con la luz de su pre-
sencia.» 
El 15 de Tisri ó Setiembre, se-celebra la 
fiesta de los Tabernáculos, que dura nueve 
dias, siete por orden de Moisés y dos de su-
pererogación. Al principio de esta solemnidad, 
cada cual levanta en su patio una cabaña que 
se cubre con follaje y se reviste con varios 
adornos para pasar en ella el dia. 
En otro tiempo se pasaba también la no-
che ; pero esta costumbre ha cesado, al menos 
en Occidente, donde las noches son mas frías. 
Si llueve están obligados los judíos á enjugar 
la lluvia bajo estos tabernáculos, á menos que 
no sea demasiado considerable. Esta fiesta de 
los Tabernáculos ha sido instituida en memoria 
del viaje al desierto, y para dar gracias á la 
Providencia por haber conservado la nación en-
tera durante 40 años enmedio de llanuras es-
tériles y sin casas. 
El primer dia de dicha fiesta se toma una 
palma, tres ramas de mirto y una de sauce , 
y se forma un ramo que se lleva- en la mano 
derecha, y en la izquierda una rama de l imo-,^ 
ñero con su fruto, y se da una vuelta al Ta-
bernáculo. 
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El séptimo dia se levantan al amanecer, 
se lavan y van á la sinagoga entonando m u -
chas oraciones que se recitan durante toda la 
fiesta, porque se supone que en el viaje es-
tábase obligado á apresurarse hasta en el ser-
vicio de Dios y en las oraciones que se le d i -
rigían. 
Los judíos observan un dia destinado á la 
expiación, en el cual piden perdón á los que 
han ofendido, devuelven á cada uno lo que le 
han quitado , y perdonan los agravios que han 
recibido. Esta gran festividad llega á 10 del 
mes Tisri ó Setiembre. La víspera por la tar-
de , luego que se sale de la sinagoga , deben 
abstenerse de todo alimento, estando prohibi-
do tomar ni siquiera una gota de agua. 
En las ciudades donde residen los judíos, un 
gran rabino gobierna sus Templos, estándole 
agregados otros dos rabinos, y los tres forman 
una especie de tribunal para juzgar los asun-
tos religiosos y á veces hasta los particulares. 
Este tribunal se llama Bethdin ó la Casa de 
Justicia. Como el • pontificado cesó con la ru i -
na del Templo, el título de gran sacerdote no 
se da ya , porque ningún gran rabino ejerce 
las funciones de Pontífice, pues que no hay 
sacrificios. Los levitas, es decir, los que des-
cienden de cantores del templo, no leen la 
ley sino á falta de los cohénimes ó descendien-
tes de los sacerdotes. Las funciones del r ab i -
no presidente, elegido por los rabinos de la 
congregación, consisten en una dirección espi-
ritual ; resuelve las cuestiones que se le pre-
sentan sobre la observancia de las fiestas re-
ligiosas , predica algunas veces, hace los ca-
samientos , vigila los divorcios, y dirige la ce-
remonia del calzado, llamada chalitaz (*). 
Los matrimonios entre los judíos se celebran 
con mucha pompa y ceremonia. Hé aqui algu-
nos detalles dados por un autor inglés. 
«Llegué á una de las principales tabernas 
de Londres y esperé algún tiempo en una ante-
sala , donde los desposados recibían los cumpli-
dos y las demostraciones de aprecio de sus ami-
gos ; entre tanto el gran rabino y otros decían 
oraciones y leían diferentes pasages de la Es-
critura. Los padres de ambos contrayentes fir-
(*) Es ta ceremonia se verifica cuando un judío 
rehusa casarse con la viuda de su hermano , fun-
dada en el Deuteronomio, r a p . 2 5 , v. 9, 
marón el contrato matrimonial, y en seguida 
entramos en una habitación elegante. En me-
dio de la sala principal habían atado una cuer-
da encarnada á cuatro pilares; alli estaba el 
rabino bajo un rico dosel de terciopelo carme-
sí , que sostenían cuatro personas sujetando los 
palos á que estaba fijado. 
Después de algunos preliminares, los ami-
gos del novio le condujeron solemnemente ba-
jo el dosel, apoyado sobre su madre, y c u -
bierto con un lujoso velo de muselina desde 
los pies á la cabeza. La novia se adelantó 
con paso lento hácia é l , y se puso á su lado. 
Después de varias fórmulas bastante parecidas 
á las que en semejantes casos emplean los cris-
tianos , se ofreció un pequeño vaso de vino a 
cada uno de los desposados, que no hicieron 
mas que probarlo. Uno de los que oficiaban en 
esta ceremonia, tomó otro vaso vacío , y lue-
go que hubo pronunciado algunas palabras so-
bre el voto de fidelidad, lo quebró en dife-
rentes pedazos contra el pavimento, queriendo 
con esto dar á entender, que si deseaba el ca-
samiento , jamás se disolverla sino cuando aque-
llos fragmentos pudiesen reunirse. 
El rito de la circuncisión se practica el oc-
tavo día del nacimiento del niño. 
Luego que un judío está moribundo, ha-
ce llamar á diez personas y un rabino, en pre-
sencia del cual recita la confesión de sus pe-
cados , que está compuesta según el órden a l -
fabético. Cada letra del alfabeto contiene uno 
de los pecados que se pueden cometer. 
Los amigos del enfermo van á la sinagoga 
á rogar á Dios por él bajo distinto nombre, 
para significar que ha cambiado de vida. Los 
que se quedan en su aposento esperan el ins-
tante en que su alma se ha de separar del 
cuerpo y dejar la tierra. Cuando ha espirado, 
uno de los que le asisten está obligado á ras-
gar por alguna parte su vestido. Según otros 
acostumbran , debe arrojarse á la calle toda el 
agua que haya en casa del difunto y en las 
de los vecinos. Inmediatamente se tiende el 
cadáver en tierra sobre un paño cubriéndole la 
cara, porque no es permitido mirarla mas. Se 
le dobla el dedo pulgar que se ata á la ma-
no con los hilos de su thaled, quedando los de-
mas estendidos. Se lava el cuerpo, se le po-
ne un calzón, una camisa blanca, se cubre 
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el féretro de negro y se saca fuera de la ha-
bitación, en el que todo el mundo se reúne. 
Al llegar al cementerio se hace una arenga 
al difunto, y después de haber rezado una ora-
ción que se llama «justicia del juicio,» se le 
d i r íge la cara [hacia X.cielo y se le dice en 
alta voz: Id en paz, poniéndole un saco pe-
queño de tierra bajo la cabeza. En algunas par-
tes dan diez personas siete veces vuelta al re-
dedor del atahud, y dicen una oración por el 
alma del finado, después de.lo cual el parien-
te mas inmediato rasga un estremo de su ves-
tido y se baja el cadáver á la fosa. 
Al entierro sigue una comida. 
Una vez salido el difunto de la casa, se 
dobla por la mitad el colchón, se lian sus. 
coberteras que se dejan sobre el jergón, y en 
seguida se enciende una lámpara á la cabecera 
de la cama, la que arde por siete dias con-
secutivos. 
Los rabinos cuentan 30 dias de aflicción 
por cada muerto. 
L . E . 
( 6 $ t i t í i t o $ b i o g r á f i c a s . 
E L ABATE L E P E E . 
e cuantos hombres se 
han dedicado á la en-
señanza de sordo-mu-
dos, ninguno fue tan 
célebre y popular como 
el abate L 'Epée, y un 
drama interesante c u -
yo protagonista esnues-
tro abate, ha contri-
buido á perpetuar su nombre y la memoria 
de la santa misión que desempeñó con tal 
constancia. Asi es que entre los franceses hay 
muchísimos que le creen inventor del arte que 
ejerció. Sin embargo, la primera escuela de 
sordo-mudos la estableció en Cádiz un espa-
ñol llamado Rodríguez Pereira, quien halló 
los rudimentos de su enseñanza en otro espa-
ñol llamado Felloso, bien que para dar iodo 
el necesario desarrollo á tales rudimentos fué-
le preciso entregarse á un largo estudio con 
una admirable perseverancia. La escuela de 
Pereira no logró aceptación en España , con 
que el maestro y su método fueron á pro-
bar fortuna en Francia, y á los primeros en-
sayos ya todos aclamaron el milagro. Mr. d'Azi 
d'Etavigny director de unas granjas de Bur -
deos confió su hijo á Pereira, y esta educa-
ción fue tan satisfactoria, que la Academia le 
concedió su voto , y el rey le dió una pensión 
y título de intérprete. 
Pereira hacia un misterio de su método, 
que era muy diverso del que se sigue en el 
dia. Sus discípulos pronunciaban y conversa-
ban clara y distintamente, y los mas ade-
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lantados llegaban á entender el sentido de las 
expresiones por el simple movimiento de los 
labios. Para enseñarles el cálculo valíase de 
cierta máquina aritmética de su invención , que 
decia ser superior á la de Pascal. Pereira po-
día terminar en el espacio de tres ó cuatro 
años la educación de tres discípulos á la vez. 
El buen éxito que obtuvo Pereira exitó la 
concurrencia de otras personas al mismo fin, 
entre las cuales debe contarse al buen abate 
L 'Epée , no por efecto de vanidad, sino de una 
particular vocación. El abale propuso los sig-
nos melódicos posteriormente adoptados; aun-
que Pereira exclamaba de continuo que era 
impracticable semejante sistema, y hasta es-
cribió una refutación; pero como la razón es-
taba de parte del abate, este consiguió el triun-
fo. 
El abate L'Epée era canónigo en la ciudad 
de Troyes y poseía unas 7000 libras de ren-
ta , suma que bastaba apenas para los prime-
ros gastos de su establecimiento; pero los gran-
des en aquel tiempo eran muy generosos, par-
ticularmente en prestar estímulo á las cien-
cias, arles ó grandes inventos; así que, el 
abale halló en la alta sociedad corazones sen-
sibles. El duque de Penthievre abrióle su bol-
sillo , y otros señores siguieron su ejemplo, 
EL ABATE L EPEE. 
con que la escuela se llenó de discípulos, ha-
llándose el buen abate en el colmo de su sa-
tisfacción. 
Vivía ^ntre los desgraciados sordo-mudos co-
mo un padre entre sus hijos: y muchas veces 
llevaba el vestido viejo y remendado, en tan-
to que iban los discípulos muy lucidos , y es-
taban muy bien alimentados , y cuidados con 
toda clase de esmero. Es claro que esto se 
hacia á costa de las rentas del buen abate, 
y era eterno motivo de descontento para su 
familia; pero él como verdadero apóstol solo 
pensaba en la existencia y educación de su 
rebaño. 
La gran Catalina le envió regalos como una 
prueba del inmenso aprecio con que miraba sus 
trabajos; pero él volvió á remitírselos diciendo 
que los agradecía, pero que le hubiera sido 
mas satisfactorio que la Emperatriz de todas las 
Rusias le hubiese enviado un sonlo-mudo de 
su país. 
¿Podrá creerse que el abale nunca pudo lo-
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grar que el gobierno francés adoptase su ins-
litucion? Otro debia mas tarde extender el des-
cubrimiento y tener la gloria de verlo prospe-
rar bajo la protección del gobierno. El abate 
Sicard, nombre que va siempre unido con el 
de L'Epée en el agradecimiento del pueblo, 
tuvo por mucho tiempo la dirección de la es-
cuela de sordo-mudos de Paris, y á él se de-
ben la mayor parle de los adelantos y per-
feccionamiento de lan ingenioso arte. Uno de 
los discípulos del abate Sicard, heredero de su 
caritativo celo y de sus principios, trató de fun-
dar en Bélgica y en varias ciudades de Fran-
cia escuelas de sordo-mudos, y sobre este 
asunto ha publicado diferentes escritos, notables 
por su ardiente caridad y por los principios de 
enseñanza que contienen. Quiera Dios que re-
coja abundante fruto el abate Pioin Sicard de 
su cristiana misión. 
A. U. 
SENEFELDER 
0 LA L E Y E N D l D E L i l L 1 T 0 « R A E U . 
; ® J \ ^ K últimos del pasado 
siglo fue bautizado 
en Munich, ciudad 
^ de gran renombre 
9 £ I tanto por las bellas 
7 artes como por la 
mucha cerveza que 
consume, un niño 
hijo de humilde cu-
na , á quien se pu-
so el nombre de Aloysius. Cuando joven era co-
nocido entre sus compañeros de escuela con el 
de Aloys Senefelder, y es muy regular que 
mis lectores hayan oido hablar de él como el 
inventor de la litografía. 
Aloys Senefelder tuvo la desgracia de per-
tenecer á esa escuela de gente de valer, des-
tinada á morir en las boardillas. Su vida fue 
un perpetuo combale, y aun cuando ha vivido 
bastante tiempo para ser umversalmente adop-
tada su invención, su reputación no se acre-
ció por eso, y ha muerto casi miserable y sin 
tener que comer. Hoy dia los inventores com-
prenden algo mejor sus propios intereses; buen 
cuidado tienen por eso de bautizar con su nom-
bre los descubrimientos que hacen. Cierto es 
que no podemos vestir un gabán impermea-
ble sin recordar al momento á Monsieur Ma-
cintosh , ni que se nos haga un retrato foto-
gráfico sin que nos venga á la memoria el ma-
logrado Mr. Daguerre (* ) , ni medimos la pro-
fundidad de una mina de carbón de piedra, 
ó se nos presenta una lámpara de minero, que 
no nos ofrezca á la memoria el nombre de sir 
Humphry Davy. 
( * ) . M r . D a g u e r r e , aun cuando dio su nom-
bre a l Daguerreotipo, no hizo mas que comple-
lar ó perfeccionar los procedimientos de M r . N i e p -
ce , su consocio, y e l verdadero inventor d é l a fo-
tograf ía . 
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Si pues el pobre Aloys Senefelder, muer-
to en su pueblo natal, que no le ha levanta-
do monumento ni estátua alguna, hubiese de-
nominado su invento la Senefeldografía ó el 
Aloysotipo, tal vez pasara á la posteridad de 
este modo ; mientras que la generación actual 
le conoce mucho menos que al primer charla-
tan advenedizo que llena los periódicos y em-
badurna las esquinas con anuncios y elogios 
desmesurados. 
Me complace sobremanera el leer las le-
yendas curiosas, ú oir las anécdotas que tie-
nen relación con los inventos ó descubrimien-
tos cuyo origen se ignora. Me gusta mucho 
la historia de la manzana cayendo á los pies 
de Isaac Newton; la de Franklin y su come-
ta ; la de Benjamín West, cuando convale-
ciente inventó la cámara oscura, sin pensar 
el ingenioso joven que al otro lado del Atlán-
tico, y á 4000 millas de distancia, otro la 
habla inventado dos años antes que él ( * ) . 
Empero lo que mas me divierte son esas anéc-
dotas tradicionales que tienen relación con la 
historia de la pintura y el grabado. En cuan-
to á este últ imo, sorprende en gran manera 
que todas las leyendas que tratan de él ha-
blen de un humilde mueble de economía do-
méstica, quiero decir, d é l a cuba de lavar. 
Una porción de lienzo mojado, puesto por 
casualidad sobre una coraza de acero ada-
masquinado en que se reprodujo aunque dé-
bilmente el dibujo, fue el principio del graba-
do al buri l , que debían perfeccionar mas tar -
de Woollet, Landseer, y Cousins. El mal hu-
mor de la muger de Alberto Durero, que pa-
ra libertarse de sus reprimendas se encerró en 
su cuarto solo con sus herramientas, le sugi-
rió la idea de mejorar el grabado en madera, 
arte entonces casi enteramente perdido como 
la pintura sobre vidrio. En fin, para concluir, 
referiremos la leyenda de la invención de la 
litografía por Aloys Senefelder, que es como 
sigue. 
Era nuestro héroe de esos que ciertas gen-
tes llaman un genio universal, y que otros 
menos acomodaticios tachan de entenderlo todo. 
(*) A l físico P o r t a , « a c i d o en Ñ a p ó l e s en 1540 
y muerto en 1615, es á quien se a tr ibu le gene-
ralmente á i n v e n c i ó n de la c á m a r a oscura. 
De todo sabia un poco el pobre Senefelder, 
sin brillar por eso en nada. Pintaba algo, gra-
baba , tocaba el violin, copiaba música, com-
ponía discursos y hacia versos. Y sin embar-
go , con tantos y tan variados talentos no sa-
lía nunca de la pobreza. Por mas que ansia-
ba ver publicadas sus obras, nunca encontró 
un editor que quisiese encargarse de ello; los 
directores de escena y empresarios de teatros 
no querían admitir sus trabajos dramáticos; los 
aficionados no gustaban de sus pinturas, los 
cantantes rehusaron siempre el cantar sus com-
posiciones, y pocos ó ninguno se paraban á 
oírle tocar el violin. Ademas, el pobre diablo 
veía que las planchas de cobre costaban ca-
ras, que no le querían vender al fiado, que 
es preciso dinero para imprimir las obras, y 
que el papel costaba mucho. Cuando estuvo 
convencido de que ningún impresor consenti-
r i a , solo por amor al arte ó por complacen-
cia , en prestarle su imprenta, trató de gra-
bar sus manuscritos sobre cobre é imprimirlos 
por un procedimiento nuevo. Al revés del mé -
todo que se emplea con el b u r i l , con el cual 
se escribe ahondo en la plancha, concibió la 
idea de hacerlo sobre el cobre con una com-
posición particular de cera y reciña que resis-
tiese á la acción del ácido, y luego limpiar 
con la ayuda de este mismo ácido la parte de 
Ja plancha que quedase sin escribir, dejando 
enteramente en relieve los caracteres escritos. 
Empero tropezó con la gran dificultad de es-
cribir al revés como era indispensable , y mu-
cho mayor al tener que corregir las pruebas: 
quemóse en consecuencia los dedos con el agua 
fuerte que empleó, la cual, en vez de ata-
car el cobre, atacaba igualmente la escritura, 
formando muchos borrones. Para colmo de des-
dichas , el calderero que le proveía de plan-
chas se negó á prestarle mas, y esto, como 
es fácil de imaginar, fue un golpe terrible 
para el pobre Aloys. Es de creer, que Frau 
Senefelder, su madre, no aprobaría mucho 
su conducta; aun es probable que la buena 
muger le gustarían muy poco «todos aquellos 
enredos y suciedades;» y aun que perdería la 
paciencia al ver todas sus cubiertas de cama 
quemadas con el agua ras; los limpios ladr i -
llos llenos de manchas de cera y de resina; 
sus manteles impregnados de humo de impren-
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ta, y sus mejores cálcelas empleadas en frotar 
las planchas. 
Pero como nuestro Aloys no podia pro 
curarse otras nuevas, trató de limpiar y pulir 
de nuevo algunas para servirse de ellas ; mas 
pronto se apercibió de que la tierra quemada 
y el esmeril que empleaba no eran bastante f i -
nos en general, porque en vez de pulir la 
plancha, la rayaban enteramente. En esta con-
fusión se encontraba, cuando recordó que en 
las orillas del Iser habia visto una piedra cal-
cárea muy fina que acaso podria llenar su ob-
jeto. Procuróse, pues, algunas de ellas, pe-
queñas al pronto y luego mas grandes; pero 
su provisión de cobre iba disminuyendo á me -
dida que la de las piedras aumentaban. Bue 
no era sin duda poseer unos polvos que sir-
vieran para pulir el cobre; pero sin planchas, 
los polvos le eran tan inútiles, como los pu-
ños de camisa á quien no tuviera ninguna, ó 
un asador sin carne que asar. 
Trató pues de grabar sobre la piedra mis-
ma; pero el agua ras producía una espe-
cie de efervescencia sobre la piedra, y no mor-
día bastante para retener la tinta de imprenta. 
Aloys estaba desesperado; momentos h u -
bo en los que resolvió abandonar todas sus ideas 
de grabar é imprimir , y volver á seguir el es-
tudio de las leyes que su padre le habia he-
cho emprender antes de morir. Empero para en-
trar en la universidad de Ingolstadt era pre-
ciso pagar ciertos derechos, y no poseyendo 
ese v i l metal que tanto papel hace en todas las 
cosas de este picaro mundo, se veia perple-
j o , sin sab:r qué partido tomar. 
Aburrido y desesperado, perdió enteramen-
te el juicio; y la prueba es que le pareció que 
escribiendo comedias podria, si no hacer for-
tuna , al menos ganar su vida honradamente. 
Escribió, pues, una comedia; y después de pa-
sar muchas semanas frecuentando las antesalas 
de los directores de los teatros de Munich , so-
licitando el favor de los actores y actrices, 
de recibir no pocos insultos de los porteros, 
y las insolencias de la gente menuda de basti-
dores , se convenció al fin de que la carrera 
de autor dramático no produce generalmente 
mas que desengaños y crispaciones de nervios. 
Descorazonado y a , regresó nuestro héroe al ho-
gar paterno, donde vivió algún tiempo, igno-
ro de qué manera, y aun creo que él mismo 
lo ignoraba también; en fin, el caso es que 
vivió. Hay en Lóndres individuos á millares que 
viven lo mismo, que no se les conoce profe-
sión ni estado, ni rentas ; que no quieren tra-
bajar , que se avergonzarían de pedir limos-
na , que no roban, y que no obstante esto 
tienen necesidad de comer, beber y dormir. 
Sin embargo, las esperanzas de Aloys, 
aunque algo abatidas, no habían desapareci-
do completamente, cuando al través de los 
pensamientos sombríos que entristecían su alma, 
un rayo de luz vino de repente á vivificar su 
existencia. Pero dejémosle hablar y contarnos 
lo que pasó. 
«Acababa, escribía en 1819, de pulir una 
piedra, sobre la cual me proponía escribir 
algunas líneas con objeto de perfeccionarme en 
escribir al revés , cuando mi madre entró en 
mi cuarto y me mandó escribir la nota dé la 
ropa que iba á entregará la lavandera. Quiso 
la casualidad ó mi fortuna, que no tuviese 
yo á mano el menor pedazo de papel para 
el caso, porque habia empleado todo el que 
tenia en sacar pruebas, y. ademas en el t in-
tero no habia ni una sola gota de tinta. Co-
mo la lavandera no podia esperar, y como 
tampoco teníamos ningún criado para enviar á 
buscar los adminículos necesarios, me resol-
ví á escribir la nota en cuestión con mi tinta 
preparada con cera, jabón y humo de impren-
ta , sobre la piedra que acababa de pulir, de 
la cual sacarla mas tarde una copia. Algún 
tiempo después, al tratar de borrar dicha no-
ta , me ocurrió la idea de ver el efecto que 
producía lo que habia escrito con mi tinta es-
pecial , mojando la piedra con agua ras. Ha-
biendo ahondado esta piedra como la centési-
ma parte de una pulgada, v i que podia i m -
pregnar con tinta de imprimir lo que yo ha-
bia escrito y sacar varias pruebas. Asi en-
contré el secreto del nuevo arte.» 
Continuando sus esperimenlos descubrió Se-
nefelder que no era necesario que las letras 
formasen relieve sobre la piedra, y que los prin-
cipios químicos que impiden se amalgame el 
agua con las sustancias crasas, bastaban pa-
ra conseguir su objeto. En efecto , la litogra-
fía se funda sobre las bases siguientes: las 
sustancias crasas aborrecen el agua; la anti 
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palia que tienen á este liquido es como si d i -
jéramos un odio mortal. El agua por su parte 
las paga en la misma moneda. Ahora bien; 
la piedra calcárea granítica que sirve para la 
litografía, absorve el agua y no repele las sus-
tancias crasas, antes bien las recibe con una 
avidez tal , que solo puede compararse con el 
placer que tienen las sanguijuelas en sacar 
sangre. Se escribe pues, ó se dibuja sobre la 
piedra con tinta ó lápiz craso, y se lava des-
pués la superficie con agua, que penetra por 
todos los poros que no están impregnados de 
otra sustancia, ó protejidos por el dibujo. P á -
sase después sobre ella un cilindro con tinta de 
impresión, cuya tinta se adhiere perfectamen-
te á los contornos del dibujo, por la razón 
que ambos tienen igual sustancia, mientras que 
el agua preserva las de la piedra. Hé aqui el 
A. B. C. de la litografía. La grasa y el agua 
se aborrecen mutuamente; pero la piedra las 
recibe á ambas. Un pintor de teatros decía que 
con un poco de albayalde, una onza de alma-
ciga, un puchero de cola y dos cuartos de co-
balto se atrevía á pintsr una vista de la ba-
hía de Ñápeles; también puede decir cualquier 
artista, y acaso con mas verdad , que sobre uti 
piso cualquiera de piedra podrá litografiar lo 
que se le ocurra, con tal que tenga á mano 
una vela de sebo, un cubo de agua, y un 
poco de humo. 
Dotado de una perseverancia y un valor á 
toda prueba, Senefelder venció todos los obs-
táculos que se le presentaron , pero también 
fueron innumerables los desengaños que recibió. 
No obstante, continuó con infatigable ardor los 
esperimentos, hasta que hubo inventado suce-
sivamente la Unta y el lápiz litográfico, regu-
larizando el método y la manera de imprimir. 
También hizo varios ensayos en la litografía de 
colores, ó lo que hoy dia se llama el policro-
mo Inventó igualmente el arte de imprimir el 
oro y plata, litografiando sobre papel de pie-
dra, imitando los dibujos hechos con la tinta 
de China. A todos estos procedimientos é i n -
ventos dió el nombre de alta ó superior l i t o -
grafía. En cuanto á la impresión, no hizo mas 
que imitar la manera que se usa generalmente en 
los diferentes géneros del grabado. 
Todos estos trabajos fueron concluidos en 
1819, y el mismo año publicó, con la senci-
llez que caracterizaba su corazón, una relación 
circunstanciada de cada uno de sus descubri-
mientos, especificando la manera ó modo de 
ejecutarlos, descubriendo enteramente su se-
creto , y en una palabra poniendo á todo el 
mundo al corriente de su saber. 
Senefelder fue cruelmente vilipendiado, ca-
lumniado y puesto en ridículo por sus descu-
brimientos, no tan solo en el estranjero, sino 
en su propia patria; pero é l , mas noble y d i g -
no que sus adversarios, despreció los insultos 
é injurias , y la única frase dura que se en-
cuentra en su voluminosa obra es decir, «que 
si Mr. Rapp de Stuttgardt se imagina haber 
inventado la litografía, se engaña.» Después 
de indicar al concluir su escrito la posibili-
dad de aplicar la litografía á las impresiones 
sobre algodón, concluye de este modo: «Aqui 
terminan mis instrucciones, y deseo con toda 
mi alma que mi libro encuentre muchos lec-
tores, y produzca muchos y muy buenos litó-
grafos. ¡Que Dios escuche y favorezca mis 
deseos!» 
¡Descansa en paz, buen Aloys Senefelderl 
Las primeras impresiones litográficas que se 
publicaron fueron varias piezas de música, 
compuestas en 1796. Este nuevo arte fue i n -
troducido en Inglaterra en 1800, con el nom-
bre de poliantografia. Lo artistas y grabado-
res le hicieron una fuerte oposición; y como 
los que le defendían eran meros aficionados, 
pronto cayó en el olvido. Empero en 1819,Mr. 
Rodolfo Ackermann, que ya había prestado 
otros servicios á las ciencias y artes, tomó por 
su cuenta la causa de la litografía; publicó 
una traducción de una obra de Senefelder; 
mandó construir algunas prensas, compró en 
Alemania una cantera de piedras litográficas, 
y se dedicó en cuerpo y alma á perfeccionar 
el nuevo arte. Los grabadores en cobre, 
los pintores y varios lorys, aferrados á los 
principios y para quien cualquiera innovación 
era un sacrilegio, se coligaron contra la l i -
tografía, y el admitirla les pareció que era 
un sacrilegio, una abominación, y la des-
trucción completa de las buenas ideas. Has-
ta la misma Quartely Review, ese inexorable 
Radamanle literario, sentado magistralmente en 
su silla curul, con su magnífica peluca empol-
vada y sus zapatos de tacón alto, fulminó 
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una de sus mas terribles sentencias contra 
esta invención moderna; y en un artículo so-
bre la espedicion al polo del capitán Franklio, 
hizo notar con despreciativo enojo: «esos bor-
rones litografieos, que nunca servirán para na-
da mientras no salgan de los estrechos límites 
que los encierran.» 
Es verdad que la litografía no ha hecho 
mas que participar del anatema fulminado con-
tra los caminos de hierro, y como estos tam-
bién se ha mantenido tan poco tiempo den-
tro de los estrechos límites que la encerraban, 
que la litografía y los caminos de hierro se han 
hecho conocer desde Lóndres hasta Seringapa-
tan, de París á la Nueva Zelanda, y desde 
Dublin á Sidney. Respecto al gobierno inglés j 
únicamente al segundo año de su introducción 
en la Gran Rretaña es cuando se dignó no-
tar su existencia y protejerla ; pero esta bon-
dad y esta protección se redujeron á impo-
ner un derecho casi prohibitivo á la impor-
tación de las piedras litográficas, esto es, so-
bre las primeras materias, sin la cual es ira-
posible la litografía. Para compensar esta carga, 
lo único que imaginó fue suprimir los dere-
chos protectores que pagaban los grabados es-
tranjeros, cuya medida produjo el mal de fran-
quear al estranjero una industria que daba de 
comer á millares de ingleses. Es preciso notar 
que esto sucedía en la misma época en la que 
la Francia, el Austria y la Rusia enviaban 
varios agentes á Munich para examinar los 
procedimientos litografieos, y dar cuenta á los 
gobiernos respectivos délos resultados que ob-
tuvieron sus observaciones. 
Si me he estendido tanto sobre el origen 
de la litografía y las dificultades que tuvo 
que vencer al principio, no es ciertamente por-
que nada tenga que decir acerca de su estado 
actual. Rogaré al contrario á mis lectores se 
sirvan acompañarme á Great-Queen-Street, 
Lincoln's Inn Fields para que inspeccionemos 
un vasto establecimiento litográfico. 
En el fondo de un palio silencioso y r e t i -
rado , en uno de cuyos ángulos está una ca-
bra recostada y pensativa sobre un tapiz v ie-
jo y medio destrozado, se encuentra la puerta 
que conduce á los talleres que buscamos. Ade-
lántase á nuestro encuentro, cojeando leve-
mente, un individuo alto y fornido, cargado 
con una enorme piedra, cuyo peso bas taria á 
aplastar tres hombres ordinarios, pero que á 
él tan solo le hace encorvarse un poco al v o l -
ver las esquinas. Otra puerta nos franquea la 
entrada de un gran vestíbulo, donde se ven ha-
cinadas muchas piedras, de todas dimensio-
nes, grandes y pequeñas. Dichas piedras, des-
tinadas al dibujo y escritura litográficas, pro-
ceden de las orillas del Danubio, de Turquía 
y de la India, porque hay gran abundancia 
de ellas en el Deccan. Siguiendo á nuestro 
Hércules cargado con su enorme piedra, pe-
netramos tras él en el taller de pulir. Allí, 
debajo de vastos cubos llenos de.agua, se 
colocan las piedras para recibir la arena y el 
pulimento que conviene á las diferentes espe-
cies de litografía. Antes de enviarlas á Ingla-
terra, las piedras han sido cortadas según las 
dimensiones pedidas , ensayándolas después con 
el nivel para asegurarse que están enteramente 
planas. Para pulirlas se colocan dos piedras 
frente á frente, echando en medio agua mez-
clada con arena finísima, frotando una con otra 
por medio de un movimiento circular, hasta 
que estén convenientemente graneadas. Con an-
ticipación se examina la igualdad de la are-
na, porque un solo grano mas grueso que los 
demás bastaría para rayar la piedra y se per-
dería todo el trabajo anterior. Para los dibujos 
con t in ta , las piedras, después de frotadas del 
modo que acabamos de decir, se lavan per-
fectamente para quitar la arena que pueda 
quedar pegada, y después se pulen con pie-
dra pómez. 
Este pulimento debe ser tan perfecto, que al 
acercar la cara á cierta distancia debe reflejar-
se como en un espejo. Las piedras que han 
servido ya y se quieren utilizar para nuevos 
trabajos, se frotan con otra piedra y agua hasta 
que haya desaparecido completamente el dibujo; 
luego se las pule de nuevo.—Es preciso, nos 
dijo un robusto aloman encargado de esta fae-
na, mucho cuidado para impedir que quede 
el mejor vestigio de las partes crasas del p r i -
mer dibujo.—La piedra tiene tal afinidad con 
ellas, y las conserva con tal empeño, que las 
señales del lápiz ó de la tinta litográfica per-
manecen aun por mucho tiempo después de 
desaparecer el color.—Hace poco tiempo nos d i -
3o el mismo alemán, se empleó para dibujar 
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una fiesta de vendedores de comeslibles, com-
puesta de pequeñas figuras, una piedra que 
al parecer no se había usado nunca, pero en 
realidad habia servido ya para otro dibujo, 
que hablan borrado. Mas apenas se hablan sa-
cado las doce primeras pruebas con general 
aprobación, cuando con asombro de los pre-
sentes , apareció al través de las figuras l i l l i -
putienses de los mercaderes de comestibles, un 
gran retrato de madamoiselle Taglioni, en uno 
de los mas encantadores pasos del baile L a 
Bayadera. La piedra habia servido anterior-
mente para reproducir un retrato casi al na-
tural de la célebre bailarina, que el rodillo 
del impresor habia resucitado sin querer. 
Dejaremos á nuestro operario ocupado en 
borrar el retrato del mariscal Blucher, y su-
biremos, despqes de atravesar varias salas 
donde están las prensas. Causa efectivamente 
asombro ver el considerable número de pie-
dras que allí se encuentran, no tan solo las 
que están actualmente en uso, sino las que 
vemos por todas partes amontonadas ó arre-
gladas en varios estantes colocados desde el piso 
al techo del salón. La grande masa calcárea 
que allí se observa, bastarla para desplomar 
un piso cualquiera ; empero nos aseguraron que 
los cimientos del edificio son tan sólidos, que 
no hay ejemplo de que se haya notado nun-
ca la mas ligera grieta. El único peligro que 
podría existir, por lo demás poco probable, 
seria que se quitasen de allí todas las pie-
dras de repente, puesto que no seria impo-
sible queias paredes, privadas de aquel con-
trapeso , perdiesen el equilibrio y se desploma-
sen. Tal es al parecer la opinión del arqui-
tecto veedor; por lo tanto dejaremos las p ie-
dras en su lugar, y si se tratado quitarlas, ro-
garemos se prevenga de antemano á los veci-
nos para que tengan tiempo de mudarse. 
El taller propiamente dicho es un gran sa-
lón alto de techo y alumbrado por muchas 
ventanas rasgadas, porque no 83 necesita en 
él que la luz esté reconcentrada como en los 
talleres de los pintores, sino que haya mucha 
y esparcida. 
Hállase dicha pieza rodeada de fuertes me-
sas de madera generalmente en declive, sobre 
las que se' colocan las piedras. Junto á las 
mesas se ven unos veinte artistas ocupados en 
dibujar, ora esludios de cabezas y de figu-
ras , como las que Julien de París sabia ha-
cer con tanta perfección, ora paisajes, copia-
dos de los deStanfield , de Roberts, de Hag-
he, de Leitch ó de Hardiog, reproducciones 
de la fotografía, y los objetos mas notables 
de la esposícion universal; ya caricaturas po-
líticas y sociales, planos y mapas geográficos 
y topográficos , trazados de ferro-carriles, d i -
seños de puentes y máquinas , plantan y ani-
males para el estudio de la anatomía, figu-
ras y adornos en oro y colores varios para pie-
zas de canto, tarjetas de aviso para los mer-
caderes , facturas de comercio, estampas para 
adornar l8s libros mas en boga, copias de va-
rios grabados en cobre ó acero, imitaciones 
del grabado al agua fuerte ó en madera, b i -
lletes de los Bancos provinciales, pasaportes y 
tablas estadísticas, facsímiles de cartas y fir-
mas autógrafas, imitaciones de los misales de 
la edad media, caractéres góticos, reproduc-
ciones de manuscritos orientales , dibujos chi-
nos, etc., etc., etc. 
Hé aquí un artista con su blusa y su gor-
ro turco que ss apresta á comenzar un retra-
to... Supongamos, por ejemplo, que sea del 
doctor Cruck, profesor de lengua siria en el 
colegio de San Alfredo el Grande. El dibujan-
te tiene colocado en frente el cuadro al óleo, 
y delante un espejo situado de cierta mane-
ra que forme un ángulo oportuno. Copiará 
pues la imágen que se refleja en el espejo, 
y no el retrato principal; de manera, que 
cuando se litográíia la copia , la media naran-
ja que el profesor tiene en la mano derecha 
aparecerá en la misma mano, al revés de lo 
que hubiera sucedido si el dibujo se hubiera 
copiado directamente del cuadro. Lo primero 
que hace el trabajador es inclinar ia piedra 
para que forme un ángulo de 45° , y exami-
narla cuidadosamente con el lente para cer-
ciorarse de que el grano es perfectamente igual, 
y la superficie no presenta raya ni hueco a l -
guno. En seguida pasa por encima una bruza 
suave y fina, para quitar todo el polvo y cual-
quiera materia estraña que haya. Luego, per 
medio de un bruñidor de marfil , saca el per-
fil reducido con gran esmero de la fisonomía 
del doctor. Dispuesta de este modo la piedra, 
nuestro artista empieza su trabajo, teniendo á 
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mano siempre gran cantidad de lápices mas ó 
menos perfilados, según las sombras que de-
hen reproducirse. 
Se calcula que un dibujante litográíico , pier-
de por lo menos una tercera parte de su tiem-
po en preparar el lápiz, y otra en dibujar 
los fondos; de manera, que para salvar este 
inconveniente, los buenos dibujantes tienen á 
sus órdenes varios aprendices y auxiliares, en-
cargados de preparar el lápiz, y dibujar los 
árboles, las colgaduras, los rios etc., reser-
vándose tan solo el retocarlos después. Empero 
el artista encargado del retrato del doctor Cruck 
tiene que hacer él solo todo el trabajo. ¿Y por 
qué ? Esto es precisamente lo que igUoro. 
Cada uno debe tener, sin duda, su mane-
ra particular de trabajar, y el pretender des-
cribir los procedimientos litográficos ó estable-
cer reglas, seria tan ocioso como señalar á un 
pintor los colores que debe emplear para las 
carnes ó cortinajes, ó enseñar á un poeta de 
qué manera ha de describir la tempestad. El 
litógrafo , sin embargo, ha de tener buen cui-
dado de no estornudar ni hablar con mucha 
animación mientras trabaja. Tampoco debe ex-
halar el aliento sobre la piedra, porque sien-
do este un humor acuoso y mucilaginoso, pro-
duce al condensarse el efecto de agua de go-
ma; ni tampoco apoyarlos dedos sobre la pie-
dra , ni tocarla con la mano en tiempo de ca-
lor , ni aun nunca, porque la mano, como 
el dedo, tienen siempre cierta grasa, que sal-
dría indefectiblemente en las pruebas. El que 
no observe estas reglas elementales, nunca se-
rá buen litógrafo. 
Terminado ya el dibujo, se baja la piedra 
á otra sala por medio de un ingenioso meca-
nismo para hacer la operación del grabado. 
Se la deposita en una ancha tina, dejando 
caer sobre ella una parte de ácido nítrico mez-
clado con agua. Después se lava el dibujo con 
agua destilada, y luego se envía á la pren-
sa. 
Tres pisos del establecimiento que hacemos 
visitar á nuestros lectores, están destinadosá 
las prensas, conteniendo cada uno de ellos 
unas 20. Se diferencian estas de las prensas 
tipográficas ordinarias en que una plancha de 
madera, dispuesta á modo de cuchilla sin cor-
le , recorre toda la piedra cuando tiene es la ya 
colocado el papel, lo cual produce una doble 
presión. 
Colocada ya la piedra en la prensa, el pren-
sista que ha de sacar la primera prueba em-
pieza por borrar todo el dibujo con una es-
ponja llena de agua clara, hasta que queda 
la piedra como sí nada absolutamente se hu-
biese dibujado en ella. Al verla, diríase que 
la efigie del venerable doctor Cruck ha desa-
parecido para siempre. Pero el prensista, des-
pués de estender sobre la piedra una capa de 
goma que llena los poros que no han sido to-
cados por el lápiz, toma un rodillo y lo pasa 
por toda la superficie hasta que aparece el d i -
bujo gradualmente, y se presenta con todo el 
vigor y entonación necesarios. Creemos inútil 
observar que la materia colorante de que se 
compone la tinta ó el lápiz litográficos solo sir-
ve para que el dibujante pueda seguir con 
mas comodidad los progresos del dibujo, por-
que sin ella llenarían igualmente su objeto los 
lápices incoloros. 
Un dibujo al lápiz puede dar de dos á cin-
co mil pruebas, según sea el mayor ó menor 
cuidado que se ponga en la tirada. Sin embar-
go, cuando esta es muy grande desaparecen 
fácilmente los perfiles y contornos delicados, y 
las copias salen emborronadas ó confusas. Pué-
dese para evitar este defecto retocar con tinta 
las partes borradas, pero nunca corregirlas con 
el lápiz. Cuando el dibujo ha de volver á ser-
vir , después de tirar el número de ejemplares 
que se necesitan, se estíende con el rodillo una 
tinta conservadora, cuyo ingrediente principal 
es la cera, porque la tinta ordinaria de i m -
primir endurecería y empastaría el dibujo, y 
lo estropearía sin remedio. 
Existen ademas otros dos ó tres procedi-
mientos litográficos. Nuestros lectores y lecto-
ras sobre todo , habrán visto sin duda espues-
tos en los almacenes de música esos magníficos 
albums tan perfectamente impresos en oro y 
en colores. Esto se hace por medio del pro-
cedimiento cromo-litográfico, para el cual se 
emplean diferentes piedras, puesto que cada 
color tiene necesidad de una y de un dibujo. 
Cuando se emplean muchos colores es preci-
so gran cuidado para que el papel se conser-
ve fijo, porque de otro modo los ojos de una 
figura podrían verse colocados en la frente, y 
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los pies de Jenny Lind dentro de un tambor. 
También fue Aloys Senefelder el que con-
cibió la idea del procedimiento cromo-litográ-
í ico, y demás de este moderno arte; pero es 
preciso confesar que después ha hecho grandes 
progresos en manos de los señores Da y y Hag-
he, Hanhart y Hollmandel. Puede decirse que 
Luis Haghe ha sido el segundo padre de la 
litografía ; su magnífica estampa cromo-litográ-
fica de la Destrucción de Jcrusalen por Tito 
nos revela todo el partido que se puede sacar 
de la impresión de los colores. 
Tales son en resumen algunos de los méto-
dos litografieos, cuyas producciones, aun cuan-
do no ocupan sino un puesto secundario en el 
arte, sirven no obstante para fomentar el buen 
gusto entre las masas populares, porque j u n -
tamente con el grabado en madera, divierten, 
entretienen é instruyen á millares de indivi -
duos esparcidos por todo el globo. 
CABLOS DIKENS. 
V I A J E S . 
E L GRAND-FOND. 
1 valle del Grand-Fond es 
uno de los mas pintorescos 
de la isla de Ua i l i ; está 
como encajonado entre dos 
picos de montaña, de los 
cuales el uno tiene el nom-
m bre de la Si l la, á causa de 
su figura, y forma el punto mas 
elevado de la isla, siendo su al-
tura de cerca de 1200 toesas so-
bre el nivel del mar. 
Deseosos de examinar el pais, 
salimos de Puerto-Príncipe el 26 
•de Marzo de 1838 á las dos de la ma-
ñana ; éramos diez. Luego que salimos 
de la ciudad, hallamos que el camino 
iba haciéndose cada vez mas estrecho 
y pendiente. Dos guias nos precedían con l u -
ces, que en algunas ocasiones, principalmen-
te cuando nos veíamos obligados á seguir al-
guna estrecha vereda al borde de un precipi-
cio , no servían mas que para alumbrar á los 
que caminaban inmediatos á los guias. La ro-
jiza claridad que proyectaba sobre los gran-
des árboles, cuya cima estaba casi al nivel 
del suelo que pisábamos, servia solamente pa-
ra dar á conocer á los demás el peligro á 
qne podrían verse expuestos por el menor ca-
pricho de sus cabalgaduras. Nos veíamos por 
tanto obligados á confiarnos en su instinto, 
que rara vez les engaña. Montábamos ca-
ballos del país , de corta talla pero de extraor-
dinario vigor. No los hierran nunca, lo cual 
les hace marchar por aquellos senderos difíci-
les con tanta seguridad como por las llanuras. 
Era todavía de noche cuando llegamos á 
Pelion Vílle. 
Pelion Yi l le , á 200 toesas sobre el nivel del 
mar, está menos expuesta que| las ciudades del 
litoral á las tentativas del extranjero. Se fundó 
M i COLECCION DE LECTURAS 
para que sirviese de refugio á los habitantes 
de Puerto-Príncipe en el caso eventual de una 
invasión. Su temperatura es deliciosa, ven-
taja que debe á la acción de los vientos de 
O y de E , que reinan por el dia, y á las b r i -
sas de la noche, coya frescura proviane de 
la proximidad de las montañas. Los muchos 
y abundantes manantiales que atraviesan la 
ciudad en todos sentidos la hacen todavía mas 
salúbre. Las casas hasta ahora son de mez-
quina apariencia, excepto los dos edificios, que 
son de rigor en las poblaciones donde ha pe-
netrado la civilización, á saber, la cárcel y 
la iglesia. 
Cuando salimos de Petion-Ville comenzaba 
á rayar el dia; pero apenas habíamos llega-
do á las alturas que dominan la población, cuan-
do vimos brillar el sol en todo su esplendor, 
porque la claridad dudosa del crepúsculo es 
casi instantánea en aquellos climas. Pero en-
tramos después en un bosque en que los rayos 
del sol no podían penetrar; tan sombrío era 
que parecía que la noche nos había cogido de 
improviso. Conforme nos íbamos adelantando, 
solía pasar de tiempo en tiempo por algún 
hueco que dejaba descubierto el follage algún 
rayo de sol que nos deslumhraba. Nuestros 
caballos trepaban como gatos, y muchas ve-
ces nos veíamos obligados á agarrarnos al ar-
zón de la silla para no caer de espaldas. El 
camino, además de ser muy estrecho, subía 
formando continuas vueltas en distintas direc-
ciones , de tal modo, que los últimos de no-
sotros veían desfilar sus compañeros de viaje 
por cima de sus cabezas. Muchas veces el p r i -
mer caballo se detenía fatigado é interrumpía 
la marcha de todos; después continuaba su -
hiendo para volver á descansar al cabo de un 
rato. Causábanos una inquietud permanente el 
peligro de que pudiese resbalar y caer algu-
no de los caballos que nos precedían, en cuyo 
caso sin duda alguna nos hubiera hecho rodar 
á todos como un castillo de naipes. En fin , el 
camino se fue ensanchando y disminuyéndose 
la pendiente; entonces fue cuando verdadera-
mente pudimos gozar de nuestra expedición. 
Era maravillosa para mí aquella escursíon 
por la campiña de América, en una hermosa 
mañana de Marzo, mes que equivale al de Ju-
nio en España. Experimentaba un placer que 
no había probado en los cinco meses que me 
hallaba bajo el sol abrasador de las Antillas. 
Con el astro del día los pajaríllos se habían 
despertado y cantaban el himno de la maña-
na ; el mirlo gorgeaba y volaba delante de 
nosotros de árbol en árbol; huésped constante 
de aquellas soledades, única parte de la isla 
que habita, ensayaba la música de su gargan-
ta , y nosotros nos deteníamos muchas veces pa-
ra escuchar sus silbidos dulces y melancólicos; 
con frecuencia dudábamos sí algún joven flau-
tista andaría por aquellos contornos haciendo 
resonar su instrumento, pero sacábannos de 
la duda las mismas notas lastimeras del paja-
ríllo que se oían con igual monotonía. Los co-
líbris ostentaban á nuestra vista su plumaje 
de púrpura y azul; todos los insectos del a i -
re desplegaban sus alas de oro; todos los de 
la tierra se escondían entre la yerba; los na-
ranjos embalsamaban el aire; los limoneros, 
los nopales de negro follaje, los campeches nos 
cubrían con su espeso ramaje. 
A las once nos detuvimos en un peque-
ño valle para almorzar y dar un descanso á 
nuestros caballos, que bien lo necesitaban-Las 
pamplemusas y los naranjos extendían por c i -
ma de nuestras cabezas su ramas cargadas de 
frutas de oro, y de un latigazo podíamos ha-
cer llover sobre nosotros mas naranjas que las 
que se comen en un año en cualquier país del 
Norte. A orillas de un manantial que se d i -
vidía en mil arroyuelos, había hecho alto una 
familia de pobres negros^ que llevaba á la ciu-
dad plátanos y palmitos. Su desayuno era po-
co suculento; solo se componía de algunas pa-
tatas; aceptaron con gran júbilo los manjares 
que les regalamos. Después se dio la señal de 
partida. No contaban sin duda nuestros caba-
llos con marchar tan pronto, porque tres de 
ellos se resistieron obstinadamente á dar un 
paso; por fortuna se había previsto su resis-
tencia, y los cambiamos con los que nuestros 
guías llevaban de la mano. 
Cuanto mas nos adelantábamos mas pinto-
resco era el camino, y mas obstruido se ha-
llaba por piedras movedizas y ruinas de toda 
especie. Pasamos caminando dos mortales horas, 
que parecían no deber concluirse jamas. Los 
rayos del sol caían á plomo sobre nosotros; el 
calor era insufrible, y teníamos que luchar 
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a-cada paso con nuestros caballos, que se 
deteniao á cada minuto en aquella especie de 
escalera por donde subíamos. Ni los látigos 
ni las espuelas bastaban; yo me v i obligado 
á marchar delante y tirar de la rienda de mi 
bucéfalo, temiendo justamente que si el cami-
no continuaba del mismo modo por espacio de 
media hora mas, me verla precisado á llevar 
yo á mi caballo en vez de llevarme él á raí. 
Felizmente á la vuelta de un recodo nos halla-
mos en la pequeña plataforma que domina la 
sima llamada el Grand-Fond; si hubiéramos da-
do tres pasos mas habríamos caido en el abis-
mo. 
Entonces se presentó á nosotros un espectá-
culo sorprendente. Estábamos á 200 toesas so-
bre el nivel del mar. A nuestros pies habla, en 
dirección casi perpendicular, bosques de abetos 
que se perdían en la profundidad del valle, 
donde se hallaban mezclados con otros árboles, 
que desde la altura en que nos hallábamos nos 
parecían yerbas. Las nubes parecían dormir en-
tre los árboles, y las inmensas copas de es-
tos se elevaban hasta la roca opuesta, como 
un ejército de titanes en marcha para esca-
lar el cielo. Enfrente de nosotros estaba la 
roca llamada la Silla, gigante^de 200 toesas, que 
elevaba magestuosamente su cabeza entre las 
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nubes blancas que la rodeaban como collares 
de plata; después, en el fondo del valle, una 
neblina azulada daba á todo aquel conjunto 
cierta vaguedad, que dejaba el campo libre á 
la imaginación mas ó menos poética del espec-
tador. El viento silbaba por entre los pinos, 
orquesta imponente y digna del espectáculo que 
teníamos á la vista. 
Todos estábamos maravillados y permane-
cíamos silenciosos, como si una sola palabra 
hubiese podido desvanecer aquel prodigio, que 
hubiéramos querido contemplar con los cien ojos 
de Argos. Era aquella una de esas creaciones 
sublimes, ante las cuales se queda el hombre 
con la boca abierta y sin hallar palabras con 
que expresar sus impresiones; una decoración 
suntuosa, ante la cual el espectador quisiera 
morir antes de haber salido de su éxtasis; una 
de aquellas maravillas que enternecen y espan-
tan á la vez, que arrancan lágrimas de admi-
COLECCION DE LECTURAS 
ración, y que hacen que penetre en el alma 
un terror inesplicable. Quedamos como clava-
dos en aquel sitio por espacio de una hora. To-
dos hablamos visitado la Suiza; pero la Sui-
za no tiene aquel lujo de vejetacion que ha 
dado á Haiti el nombre de la Reyna de las A n -
tillas. 
Sin embargo, era preciso separarnos de 
aquel sitio. Bajamos , y á una legua de allí el 
termómetro estaba á doce grados sobre cero 
á las cuatro de la tarde ; el dia anterior á la 
misma hora habíamos tenido treinta grados so-
bre cero. Nos alegramos por tanto de haber 
llevado nuestros vestidos de invierno. 
Hasta la noche estuvimos visitando la cam-
piña del senador Ardouin, que reúne todos los 
géneros de perspectiva pintoresca. A las diez uno 
de nuestros compañeros nos propuso visitar á 
la claridad de la luna el pequeño cementerio 
del Grand-Fond, á corta distancia de donde 
nos hallábamos; su proposición fue aceptada, y 
nos preparábamos para seguirle, pero apenas 
se abrió la puerta, el frió nos hizo cambiar, de 
idea; el termómetro marcaba diez grados; de-
cidimos por tanto acostarnos. 
A las cinco de la mañana salimos para 
continuar la esploracion del Grand-Fond. Es 
imposible formarse una idea de la riqueza y de 
la fertilidad de aquel paraje. El verde claro 
de los plátanos, entremezclado acá y allá con 
el verde oscuro de los abetos y de las palme-
ras ; las plantaciones del tabaco y del café, 
las rocas, la tierra, la yerba, todo tenia un 
color resplandeciente, que pintado en un cua-
dro parecería exagerado en Europa. 
Al dia siguiente, después de haber almor-
zado, salimos para volver á Puerto-Príncipe. 
El sol nos dió todo el dia en el rostro, y nos 
hizo sufrir de tal modo, que cuando entramos 
en la ciudad todos llevábamos la cara hincha-
da y dolor de cabeza, lo cual no era muy 
satisfactorio en una época en que reynaba la fie-
bre amarilla, cebándose particularmente en los 
europeos. Al anochecer entramos en Puerto-
Principe. 
E . G. 
m 
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si como loda revolu-
ción al desplegar su 
i vuelo necesita sus 
| apóstoles que prego-
nen las bellas teorías 
^ que la agitan, asi tam-
bién necesita sus pro-
fetas que en el mo-
mento de su ecsaltacion decanten su fanatismo 
y hagan frente á los horrores que difunde su 
sangriento paso. 
La revolución de Francia del siglo pasado, 
necesitó por consiguiente los suyos, y asi como 
halló sus ángeles , encontró también sus mons-
truos. 
Entre estos vemos alzarse aun sobre las 
ruinas de la degastada Francia, la sombra del 
terrorista Pablo Marat, la desalentada furia 
instalada con derecho de ciudadano en el or-
den social para insultar y envilecer principios 
venerandos. 
Bosquejemos su historia. 
Nacido en un pueblo cerca de Neufchatel, 
en Suiza, se dedicó al estudio de la medici-
na ; escaso en un principio su prestijio y for-
tuna , se vió reducido á vender drogas en las 
calles de Paris, pero no tardó mucho en que 
el destino ó la casualidad, proporcionase me-
jor suerte al futuro tribuno con el apoyo y 
protección que llegó á dispensarle el conde de 
Artois, á quien conoció en los dias en que 
la revolución de Francia amagaba á los tronos 
de Europa con su terrible sacudimiento. 
Bien sea porque Marat era negado en su 
arte, como dicen, ó porque en su pecho ar-
dia el deseo de engrandecerse en una época 
en que abundaban hombres de genio, quiso eri-
xgirse en legislador, después de haber investiga-
do con loca ineptitud las ciencias de la físi-
ca y la fisiolojia; y despreciando las mofas hu-
millantes que de él hizo Voltaire, se atrevió 
á trazar con flaca impotencia un plan de l e -
gislación criminal. 
Esta misma osadía, aborto de una cabeza 
ardiente en que fermentaba la indigesta amal-
gama de todos los conocimientos humanos; su 
carácter enérgico y ambicioso, y la protec-
ción que le concedía el conde de Artois, l l e -
garon á distinguirlo de entre la multitud; pe-
ro indudablemente de nada le hubiera valido 
un prestigio á tanta .costa adquirido, para en-
grandecerse altivo y vencedor, y tendría que 
haber sucumbido su ambición y osadía, sí la 
era de la revolución no hubiese aparecido, y 
con ella los brillantes destinos que habían de 
lanzar enmedío de la gran escena á hombres 
oscuros. 
Mientras no pudo alzar su voz para alcan-
zar el puesto distinguido que ansiaba, guar-
dó en los sombríos escondrijos de su alma su 
devorante ambición, y permaneció en paz fin-
gida; pero en el momento en que vió podía 
abrirse paso y realizar sus atrevidos proyec-
tos , se lanzó á la palestra despreciando r iva-
lidades para hacerse superior á todos. 
La aurora de la libertad anuncia una nue-
va era; hay que desmoronar los cimientos de 
una sociedad caduca , y rejuvenecerla con nue-
vas y vigorosas instituciones; el pueblo francés 
se apresta para llevar á cima tan portentosa 
reforma, y prepara la revolución, que estalla 
en seguida. 
Entonces Marat esperimentando un esceso 
de alegría satánica, atiza el fuego de la dis-
cordia , arroja al pueblo sus chispas, publi-
cando un periódico con el título de Amigo 
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del Pueblo, que es acogido con frenesí, por-
que en é l , con la máscara de la hipocresía, 
escita las pasiones de un pueblo que delira. 
Pero no obstante, en esta nueva senda tropie-
za con nuevos escollos , y no puede escalar 
la cima que en su ambición vislumbra. 
Es acusado de haber provocado al pue-
blo con sus folletos al asesinato, al robo, al 
envilecimiento, á la disolución de la Conven-
sion nacional y al establecimiento de un po-
der destructor de la libertad ; es motejado y v i -
lipendiado y se le persigue de muerte, por lo 
que tuvo que ocultarse en cuevas y subter-
ráneos para salvarse de la tempestad que le 
amenazaba ; pero esta nueva desgracia no h i -
zo mas que engrandecerlo á los ojos del pue-
blo como mártir de la libertad, y suminis-
trarle ocasión para obtener una ovación com-
pleta y hacerle triunfar. 
El fuerte corazón de Marat, en su osadia 
humillada, desea el momento en que poder 
tomar la revancha de tamaña ofensa, de u l -
trajes tan humillantes. Llegan los dias 31 de 
Mayo y 2 del Junio, y el mismo que ha sido 
perseguido y vilipendiado sube á las torres y 
toca sus campanas á rebato contra aquellos que 
estando en el poderle hicieron sufrir; y el co-
razón de Marat queda satisfecho. 
Toma en sus manos el hacha revoluciona-
r ia , aniquila á sus enemigos, y el pueblo lo 
proclama por su libertador; se erije en tribu-
no y predica la guerra y la mortandad. 
Llega en fin al apojeo de su fortuna; el au-
ra popular le sonrie, y es el alma del pueblo 
á quien sustenta en su fanatismo ; en la tribu-
na sus discursos son el móvil de la vida re -
volucionaria. \ 
Pero no parece sino que eíN destino se reia 
de su torpe ambición, y lo hacia juguet? de 
sus caprichos ; en los mejores dias de su for-
tuna, cuando soñaba tal vez trepar á la cum-
bre del poder. Es atacado mortalmente de una 
enfermedad; mas no por esto se entibia su 
abrasadora actividad ; en el lecho del dolor, 
tascando el freno de su desesperación, pasaba 
el tiempo escribiendo su periódico, que no con-
fiaba á nadie, y numerosas cartas á las socie-
dades que rejentaba y á la Convención , para 
alimentar la ecsaltacion, tanto en las masas co-
mo en la tribuna, y de este modOjapesar de 
su enfermedad, continuaba siendo Marat el ído-
lo del pueblo y el terror del orden; y por 
medio de sus secuaces y satélites su poder se 
sustentaba tremendo. 
En esta ocasión, presa la Francia de mons-
truos que la cubrían de cadalsos y arroyos de 
sangre, y que intentaban engañar al pueblo 
para usurparle su soberanía, á tanta costa 
arrancada á sus reyes, ninguno causaba mas 
espanto que el terrible Marat; pero el pueblo 
mordía gustoso el hierro de su opresión, por 
que estaba embriagado en las glorías de su 
cruel venganza. 
El eco de su nombre, rodeado de la ec-
sajerada preponderancia de un poder colosal, 
indestructible, vuela de pueblo en pueblo en 
alas de la desalentada discordia, y llegando 
al oscuro retrete de la virtuosa ciudadana de 
Caen , Carlota Corday , su aparición satánica 
irrita y conmueve su corazón de heroína , y 
maldice al tirano; y conceptuándose nueva Ju-
dit corre á librar su patria del sangriento Ho-
lofernes que la amenaza. 
Llega precipitadamente á Pa r í s , y después 
de infinitos prelestos consigue penetrar en la 
casa de Marat, á quien halla en el baño; 
sola ante é l , cual la presencia del ángel an-
te el mundano crimen, le acusa de sus anar-
quistas intenciones, y sacando un puñal del pe-
cho lo clava en el corazón del monstruo. Su 
muerte es la gloria del ángel. . 
Sabe el pueblo que Marat ha sido asesina-
do , é impelido por sus frenéticas y ecsajera-
das pasiones, y fascinado aun con el veneno de 
sus escritos, lo juzga inmolado por la causa 
santa de la libertad, y alza á su memoria so-
berbios monumentos, y su busto es adorado 
como un dios; al mismo tiempo que es con-
ducida á la guillotina Carlota Corday, verda-
dera mártir de la libertad. 
Pero fanatismo tan ridículo y miserable no 
duró mas que mientras necesitó la Francia sus-
tentar su ecsaltacion. Cesa su prolongado vér-
tigo , y bajo el imperio de la razón conoce el 
pueblo su delirio, y los ídolos forjados al mons-
truo , al terrorista Marat, son pisoteados. Solo 
le falta completar su obra; sobre las ruinas 
de aquellos ídolos debe perpetuar la memoria 
de Carlota Corday. 
FEDERICO FERREDON. 
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CIRCULOS ESPIRITIIALES.-TOOÜES ESPIRITUALES. 
¡^ Hary ciertos hechos en la historia 
moral de los pueblos que 
difícilmente podrían espli-
carse por ninguna de las 
reglas fisiológicas que se 
han reconocido hasta aho-
ra como características de la índole humana. 
Todos los pueblos tienen, por decirlo asi, una 
fisonomía que les es peculiar, y que sirve co-
mo de criterio para esplicar sus actos'; unos 
son fanáticos, otros incrédulos; aquellos nobles 
y generosos, estos egoístas y mezquinos; y des-
pués de establecido su carácter , su historia no 
es mas que el corolario de las cualidades que 
los distinguen. 
Los Estados-Unidos ofrecen al observador 
el contraste mas singular del carácter util i ta-
rio , material y desengañado de las edades 
provecta y decrépita, y las ilusiones mas ca-
prichosas y vagas de la infancia; á tal punto, 
que puede decirse que son al mismo tiempo 
el pueblo mas incrédulo, y el mas sencilla-
mente crédulo y preocupado de la tierra. Los 
absurdos que allí se admiten, aun por la 
parte elevada de la sociedad, provocarían la 
risa mas cordial entre los pueblos menos cul-
tos de la América española , tan llenos de su-
persticiones , como pródigos é indolentes ante las 
riquezas , cuya necesidad desconocen. 
Vamos á hablar de un hecho que ha l l a -
mado y llama la atención en la actualidad, á 
causa del proselilismo que está desarrollando, 
no obstante la burla y el desprecio con que 
la prensa lo ha perseguido desde su obscuro 
nacimiento. Nos referimos á los circuios espi-
rituales. 
Estos círculos los constituye una ó mas 
personas, generalmente de una clase inferior 
de la sociedad , que se dan el nombre de Me-
dios (médium), porque se atribuyen la facul-
tad de evocar los espíritus de los que fueron, 
traerlos y formar un cónclave, á donde con-
curren todos los que quieren ponerse en co-
municación con ellos por la intervención de 
los iniciados, constituyéndose de este modo el 
círculo espiritualista. Esta absurda preocupa-
ción tuvo su origen hará como dos años eo el 
Estado de Nueva York, en la ciudad de Ro-
chester, en donde vivían unas pobres muge-
res , que dijeron haber sido inspiradas, y haber 
recibido la misión de poner en comunicación 
directa á este mundo con el otro. Como prue-
ba de su misión señalaban ciertos golpes que 
se oían en las paredes y en los muebles de 
la casa en que se albergaban, sin que nadie 
pudiese darse cuenta de la causa que los pro-
ducía. Pero las iniciadas sostenían que era el 
medio de que se valían los espíritus para co-
municarles sus respuestas negándose á golpear 
cuando no querian responderá la persona que 
iba á interrogarlos. De aquí es que también 
se da á esta nueva secta, que ya podemos ca-
lificar con tal nombre, el de espiritual kno-
ckings (los toques espirituales). 
Estos círculos se encuentran hoy estable-
cidos en todas las ciudades de la Union, y es 
ya muy considerable el número de las perso-
nas que creen en su origen espiritual, y que 
van á ellos á conversar con sus antepasados, 
con sus hijos y amigos, á turbar el reposo 
del venerable Washington, y aun á evocar 
las sombras de Aristóteles y Platón, para re -
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cibir contestaciones ridiculas, casi siempre des-
tituidas de sentido racional; á pesar de lo cual 
corren y se aceptan como manifestaciones de 
aquellas almas privilegiadas, que al fin de 
tantos siglos han obtenido permiso de interve-
nir otra vez en los asuntos de esta vida. 
Al principio solo se vio en esta inven-
ción una especulación ingeniosa para esplotar 
á los tontos , á quienes se cobraba un duro por 
cada rato de conversación con los habitantes 
de las tumbas. Mas pronto comenzaron á co-
nocerse sus funestos efectos sobre los cere-
bros débiles, que incapaces de esplicarse la 
razón de un fenómeno que no conocen, pier-
den la poca ó mucha que les ha cabido en 
suerte, y van á pasar el resto de sus dias 
en la casa de locos y recogidos, cuando no 
quedan reducidos á la imbecilidad con sus 
familias. El aumento de recogidos que ha ha-
bido en estos tiempos en aquellos asilos por 
esta causa, ha sido objeto de discusión públi-
ca en todos los Estados de la Confederación, 
y ya se cree indispensable abandonar las ar-
mas del ridículo con que se habia combatido 
la necia credulidad de los nuevos sectarios, 
y apelar á las autoridades para que se per-
siga y castigue á los llamados medios, como 
vagos y malentretenidos. 
Entre tanto el número de estos sigue au-
mentándose. Los hay ya en California, en I n -
glaterra y en los Estados-Unidos; se encuen-
tran recorriendo las poblaciones y especulando 
en todas partes, hasta á bordo de los vapo-
res , con sus toques espirituales. Pero al mis-
mo tiempo, otros de la cofradía, mas auda-
ces , no satisfechos con las escasas propinas de 
los curiosos y crédulos, trataron de aplicar la 
ridicula invención á mas altas empresas, de-
mostrando hasta la última evidencia la mala 
fé y la corrupción de los que la practican. 
Hace algunos meses, una muger vulgar 
logró persuadir á un habitante rico de Roches-
ter de que debia establecer un banco de de-
pósito y descuento bajo la dirección de los es-
píritus de los generales Washington y Hamil-
ton, que serian por su medio consultados para 
todas las operaciones. La muger estaba en 
combinación con otros medios, los cuales fue-
ron nombrados por consiguiente dependientes 
del banco espiritualista. Abrióse este, pusiéron-
se en circulación los billetes, se dió principio 
á los negocios, y no obstante que Washington 
y Hamilton eran consultados antes de celebrar-
se las transacciones mas sencillas, á los po-
cos dias se notó algún desfalco, y habiendo 
avisado los directores espirituales por medio 
de la muger, que iban á ser robadas las ca-
jas del banco, los empleados en él , que eran 
sus confabulados, resolvieron esconder el dine-
ro. Quebró por consiguiente el establecimien-
to , habiendo alcanzado apenas los bienes del 
crédulo banquero para pagar una parte de 
los compromisos contraidos bajo su firma. Que-
dó pues en la miseria, y lo que es peor, 
perdió con sus bienes la razón , y hoy se en-
cuentra en una casa de locos, habiendo de-
jado sumida en la desesperación á una fami-
lia respetable. Algunos de sus verdugos fue-
ron presos; mas hasta ahora no se ha probado 
legalmente su crimen. 
Este suceso fue discutido entonces y regis-
trado en todos los periódicos, para ilustrar á 
la opinión é impedir la repetición de otros se-
mejantes; y sin embargo, en estos últimos dias, 
en la inmediación de Nueva-York, en Brooklyn 
ciudad de cerca de 100,000 almas, acabado 
perpetrarse otro crimen semejante, cuyas con-
secuencias no han sido menos dolorosas. 
Mr. George Doughty, agricultor de Flus-
h íng , casado, con tres hijos y nietos, due-
ño de una fortuna de 30,000 duros en pro-
piedades, entró en el círculo de una tal M . 
French, y á poco comenzó á manifestar sínto-
mas alarmantes de enagenacion mental. Aquella 
muger y sus confabulados lograron persuadirle 
de que estaba en comunicación con el alma de 
un hermano suyo, que habia muerto diez años 
antes, á quien él habia querido tiernamente. 
Su deleite era pasar largas horas en conver-
sación con él por medio de M. French, la 
cual escribía á veces las contestaciones del 
espíritu en presencia de M . Doughty, per-
suadiéndole de que el alma del difunto dirigía 
su mano. La fascinación del crédulo agricultor 
llegó hasta el punto de sostener que aunque 
él veía escribir á M. French, la forma de la 
letra era la de su hermano, bien diferente de 
la de aquella cuando escribía por su mano. 
En una de estas comunicaciones espirituales, el 
espíritu de su hermano le ordenó que prestase 
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5,000 duros á la misma M. French, lo cual 
cumplió en el acto Mr. Doughty hipotecando 
varias de sus propiedades para conseguir el 
dinero. Poco tiempo después, recibió otra co-
municación , en la que su hermano le ordenó 
por medio de M . French, que comprase una 
patente de invención para dorar el hierro, la 
cual se ofrecía en venta por 8,000 duros. El 
poseedor de esta patente era uno de los cóm-
plices de Mr. French, que queria deshacer-
se de ella porque no valia nada, como des-
pués se demostró, y Mr. Doughty hizo otro 
nuevo sacrificio para entregar los 8,000 duros. 
Ultimamente trató hasta de adoptar á M. 
French, muger de 35 á 40 años , que habla 
adquirido un completo ascendiente sobre el ya 
lelo Mr. Doughty. 
La familia de este y sus amigos hablan 
descubierto la trama infernal de que era v íc -
tima; mas, cosa estraña, no encontraban en 
la legislación del pais ningún recurso legal pa-
ra salvarlo. Fue preciso aguardar hasta que 
Mr. Doughty perdiese enteramente la razón, 
viéndose obligados entonces á mandarlo á la 
casa de locos. En seguida se presentaron p i -
diendo una declaratoria legal de su estado y 
una investigación de los hechos referidos, con 
cuyo fin se constituyó el tribunal con 24 j u -
rados en el asilo de locos, y abrió una i n -
quisición formal, de la cual resultó plena-
mente comprobada la infame espoliacion, y el 
estado de completa locura en que se encon-
traba la víctima. 
El jurado mandó en consecuencia dividir 
sus propiedades entre su muger y sus descen-
dientes, los cuales alcanzarán bien poca co-
sa después de la liquidación que debe practi-
carse para pagar las cantidades entregadas á 
M. French. Esta , luego que supo que el asun-
to habla caldo en manos de la justicia, desa-
pareció del Estado, y se sabe que se ha d i -
rigido al Sur con sus compañeros. Hasta aho-
ra no ha sido posible aprehenderlos. 
Hace pocas semanas que un impresor, hon-
rado padre de familia de Nueva-York, habien-
do entrado en un círculo espiritualista, prin-
cipió á tener conferencias con una hija que 
se le habia muerto hacia algunos meses, y 
muy luego comenzó á perder la razón. Tales 
eran las descripciones que los espíritus le ha-
cían de la felicidad que gozaban en la otra 
vida; pues es preciso advertir que hasta aho-
ra no se ha oido de ninguno que se queje de 
haber salido de este valle de lágrimas, que 
tomó la resolución de irse cuanto antes á par-
ticipar de las celestes delicias, y con este fin 
se suicidó, dejándolo asi declarado en una 
carta de despedida á su esposa y sus tiernos 
hijos. 
Por último, en este momento llega á nues-
tras manos un periódico do Illinois, en el cual, 
después de referirse un suceso semejante al de 
Mr. Doughty, que acababa de ocurrir en el 
condado deMacoupin, dice que con él se com-
pletan cinco casos de locura acaecidos en solo 
aquel condado en el espacio de cuatro ó cin-
co meses, pagando caramente las víctimas del 
sacrilego espiritualismo su credulidad, en la 
casa de locos del Estado. 
Hasta ahora, sin embargo, ninguna medi-
da se habia dictado contra secta tan perni-
ciosa , la cual sigue esplolando á los crédulos, 
profanando la memoria de los que fueron, y 
enviando á las casas de locos un número alar-
mante de desgraciados. Se ve además por lo 
narrado, que no solo la clase ignorante está es-
puesta á la enfermedad espiritualista, sino que 
ha alcanzado á clases mas altas, contándose 
entre sus víctimas hasta el juez Edmond, uno 
de los jurisconsultos mas respetables del es-
tado de Nueva-York, que fue separado hace 
poco tiempo del alto destino que ocupaba en 
el tribunal superior, y poco después condu-
cido á la casa de dementes por esta misma causa. 
¿Es creíble que tales cosas sucedan en los 
Estados-Unidos, pais etí que mas que en otro 
alguno está generalizada la ilustración? 
Si sucesos semejantes ocurriesen en países 
españoles, ellos solos bastarían para que se 
les calificase de fanáticos, ignorantes y sacri-
legos ; mas como acontecen en los Estados-Uni-
dos , sin dejar de tener su origen en la igno-
rancia , el fanatismo y la profanación , apenas 
se dirá de ellos que son el pais de las para-
dojas. 
E . B 
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luán dulce y grato al corazón ser ía , 
Málaga hermosa, recordar tu suelo, 
Tu ardiente sol y tu risueño cielo, 
Y de tu vega la arboleda umbría; 
De tu sereno mar el honda fria, 
El que te cruza tímido arroyuelo, 
Y tus noches de amor, que en blanco velo 
Escondida la luna protegía : 
Si olvidar fuese dado á la memoria, 
Con las horas de plácida ventura, 
De mi pasión la desdichada historia; 
Si al olvido pudiese dar el alma, 
A la ingrata muger, cuya hermosura 
Allí en tu suelo me robó la calma. ^ 
RAFAEL DE MEDINA. 
Cádiz.—4853. 
E S T U D I O S FlSIOIiÓeiCOS. 
D E L V E R D A D E R O O R I G E N D E L O S G E S T O S . 
0 
nal es el verda-
dero origen de los 
gestos, es una 
cuestión que se 
han propuesto to-
dos los que han 
tratado del lengua-
ge de acción, ora 
bajo el punto de 
vista filosófico, ora 
bajo el punto de 
vista artístico. Sin 
embargo, no han podido resolverla comple-
tamente, y encontrar la causa del enlace ín-
timo é inmediato que existe entre las funcio-
nes interiores y los signos esteriores. 
Hay en nosotros , dice Engel en su ex-
celente tratado sobre la mímica, un cierto no 
sé qué , que preside al juego de nuestros 
miembros y que arregla los gestos convenien-
tes á cada situación del alma. Según que un 
objeto nos agrada ó nos repugna, según las 
ideas placenteras ó desagradables que nos ha-
ce concebir, asi procuramos acercarnos á él 
ó rechazarlo; jamas los movimientos dejan de 
ser convenientes y espresivos. 
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Gall por su parle ha tratado de inves-
tigar si su sistema era capaz de dar alguifla, 
luz sobre la causa de los fenómenos mímicos. 
En efecto, siendo el cerebro el origen de t o -
dos los sentimientos, de todas las afecciones y 
de todas las pasiones, su manifestación debe 
depender únicamente de este órgano y modi-
ficarse por su medio. 
El cerebro está ademas en relación con los 
instrumentos de todos los sentidos, y con los 
de los movimientos voluntarios. 
Dominando, pues, los sentidos, los m ú s -
culos, y por consecuencia las estremidades, 
pone en acción cada una de las partes, y Ies 
señala los movimientos que deben hacer y la 
posición que deben adoptar. 
Los diferentes órganos cerebrales están s i -
tuados en regiones diferentes. 
La acción del cerebro, según que tal ó 
cual órgano es activo, debe, pues, partir 
también de diferentes regiones. 
Cada uno de los órganos cerebrales se 
adapta de una manera que le es mas pecu-
liar , y conforme á su situación, los instru-
mentos de los sentidos, los músculos y las 
estremidades. 
Cada órgano espresa su acción por un jue-
go de pantomima particular. 
Luego este juego de pantomima es el len-
guage propio del órgano que obra, y revela 
no solamente la naturaleza del sentimiento, de 
la idea, de la afección, de la pasión, sino 
también el lugar que ocupa el órgano que d i -
rige aquellos movimientos. Para no complicar 
demasiado el problema, y para que puedan 
nuestros lectores seguirnos con mas facilidad, 
no daremos los principios generales de la ma-
nifestación exterior de la acción de los ó rga -
nos que Gall ha llegado á reconocer. Nos l i -
mitaremos á estudiar las señales por las cua-
les el predominio de las diferentes facultades 
se revela en el porte y en el aspecto de ca-
da individuo. Sus interesantes observaciones 
deben formar la base de la teoria sobre el 
arte de la pantomima. 
La siguiente figura representa la topogra-
fia de la cabeza, según el sistema frenológico 
del doctor Spurzheim. 
Topografía de la cabeza según Spurzheim. 
I N C L I N A C I O N E S . 1 Amat iv idad; 2 F i loge-
nitura; 3 Habitatividad ; 4 Afeccionividad ; 5 C o m -
batividad; 6 Drestruct iv idad; 7 Secretividad; 8 A d -
quisividad ; 9 C o n s t r u c t i v i d a d . — S E N T I M I E N T O S . 
10 Est ima ele sí mismo; 11 Aprobatividad ; 12 
C i r c u n s p e c c i ó n ; 15 Benevolencia ; 14 V e n e r a c i ó n ; 
15 F i r m e z a ; 16 J u s t i c i a ; 17 E s p e r a n z a ; 18 M a -
ravi l los idad; 19 Ideal idad ; 20 Caust ic idad; 21 
I m i t a c i ó n . — F A C U L T A D E S I N T E L E C T U A L E S 
P E R C E P T I V A S . 22 Indiv idual idad; 23 Configu-
r a c i ó n ; 24 Es tens ion; 25 Perantez ; 26 Colorido; 
27 L o c a l i d a d ; 28 C á l c u l o ; 29 O r d e n ; 30 E v e n -
tual idad; 31 T i e m p o ; 32 Tonos; 33 Lenguage; 
34 C o m p a r a c i ó n ; 35 Casualidad. 
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La localización de las facultades difiere de 
la de Gall. Bastante generalmente se ignora que 
el estudio topográfico de las circonvoluciones 
del cerebro, es el que ha inducido al doctor 
Spurzheim á circunscribir de otra manera que 
Gall , los órganos que el fundador de la cien-
cia ha descubierto. 
A continuación ponemos el diseño que re-
presenta un corte vertical de la cabeza, á fin 
de hacer ver la dirección de estas circonvo-
luciones , como también las relaciones del ce-
rebro y del cerebelo b con el cráneo t y la piel 
cabelluda que lo cubre f. 
Figura l.a=:Parte esterior del cerebro, con los músculos principales del rostro. 
Figura 2.a=Corte del cráneo y del cerebro. 
La primera figura presenta los músculos 
del rostro. Estos músculos como los de los 
miembros, son los servidores de la voluntad, 
cuyo principio es el cerebro. Los de la par-
te superior en sus funciones habituales, le-
vantan las pestañas, abren los párpados , y 
arrugan'transversalmente la piel de la frente. Kl 
orbicular o protege especialmente el ojo, y con-
tribuye á la espresion de las pasiones pro-
fundas; los músculos de la porción / son los 
que participan mas particularmente de los mo-
vimientos de la boca; los músculos de la par-
te inferior a se relacionan particularmente al 
cuello. 
La segunda figura representa un corle del 
cráneo y del cerebro. 
Vese en ella distintamente la disposición en 
forma de radios de las fibras cerebrales; es-
tas fibras, llegadas á Ja periferie, se extien-
den en circonvoluciones que constitqyen los ór -
ganos frenológicos. 
En esta figura solo se han señalado con 
números los órganos que tienen asiento en la 
parte superior de la cabeza, á fin de hacer 
comprender con mas facilidad la conexión 
que existe entre la mímica y el asiento d é l o s 
órganos. 
Respecto á los demás órganos nos remi-
timos á la primera figura, que según Spurz-
heim, representa la topografía de todas las 
facultades. 
El cerebro, asiento de todas las percepcio-
nes de que tenemos la conciencia, se en-
cuentra con la ayuda de hilos nerviosos, re-
presentados en el rostro, en comunicación con 
los órganos distintos y los músculos sometidos 
á la influencia de la voluntad. Otros nervios 
los ponen también en relación con las visee-
DE INSTRUCCION Y RECREO. 183 
ras la de vida orgánica. 
De esta disposición resulla que en el ins-
tante en que una facultad entra en acción, la 
acompañan señales esternas si la voluntad no 
viene á reprimirlas. Tan pronto es una con-
tracción de los músculos, como una actitud 
particular. 
El órgano cuya enérgica actividad deter-
mina la benevolencia está en la parte ante-
rior de la cabeza; debe, pues, dirigirse há-
cia el objeto de su acción é imprimir á la 
cabeza un movimiento adelante. 
El órgano de la veneración está en la cús-
pide de la cabeza; su acción lleva al cuer-
po y á la cabeza adelante y á lo alto. 
Hallándose el órgano de la altivez, del 
amor propio, en la parte posterior y superior 
de la cabeza, en su acción enérgica hace le-
vantar esta y echarla algo atrás. 
La firmeza se asienta inmediata á la c ú s -
pide de la cabeza; asi, pues, cuando obra 
enérgicamente debe tener la cabeza y el cuer-
po elevados en una actitud perpendicular; en 
efecto, desde el momento en que se toma la 
firme resolución de no ceder, se endereza 
verticalmente el cuerpo, se afirma uno sobre 
las piernas, y con el cuello se dispone á ar-
rostrar todos los obstáculos. 
Pero si en lugar de un acto de firmeza 
obedecemos á una incitación de corage, como 
este órgano tiene su sitio en la parte infe-
rior del cerebro por detras de la oreja, en-
tonces la cabeza se inclina hácia a t rás , y co-
mo que se oculta entre los hombros. A l con-
trario el poltrón se rasca detrás de la oreja 
para excitar el órgano del corage. 
El órgano de la astucia está también s i -
tuado en la parte inferior del cerebro, pero 
delante y algo encima de la oreja; cuando 
está en actividad, la cabeza y el cuerpo se 
inclinan algo adelante. 
Se conoce la mímica de la meditación por 
complexa que sea; siempre los movimientos 
tanto de la cabeza como de la mano indican 
que la aplicación, que la atención fuerte tienen 
lugar en la región frontal. 
Concluiremos estas líneas diciendo que el 
talento de imitación, la mímica, es decir, la 
facultad de traducir con exactitud por medio 
de gestos los sentimientos y las ideas, es una 
facultad fundamentalmente propia que se fun-
da sobre un órgano particular del cerebro. 
S. C. 
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LA ABADIA DE B A T T L E . 
( F r a g m e n t o de u n l i b r o de v i a j e s . ) 
Ya habia gozado en 
Londres de todos 
los placeres que 
la alta sociedad 
inglesa proporcio-
na á sus adeptos. 
Empezaba á de-
sear la continua-
ción de mi viaje, 
cuando mi obse-
quioso amigo me 
brindó con una 
fiesta campestre, con una especialidad nacio-
nal , nada menos que con una corrida de zor-
ras. Aunque soy tan buen ginete como el me-
jor Sportman del Jockey club, pues me he 
educado sobre el caballo, á la manera de los 
tártaros, cabalgando por las inmensas s á b a -
nas de la isla de Cuba, sin embargo, la 
perspectiva de una diversión , en que iba á 
correr peligros y lances desconocidos, no me 
era muy agradable. Siempre me ha gustado 
lomar parte en los ejercicios que entiendo,y 
he creido asimismo que hacer reir á las da-
mas en el espectáculo de la torpeza'de un es-
trangero, no es el papel mas envidiable. Con 
todo, mi amigo dejó escapar una palabra que 
resolvió todas mis indecisiones. La partida de-
bía tener lugar en el condado de Sussex, 
donde poseía magníficas fincas, y yo le ha-
bia oído decir con frecuencia que inmediato 
á ellas estaba el sitio en que se habia dado la 
batalla de Hastings, entre el Rey Haroldo y 
Guillermo de Normandía. Este último habia 
mandado edificar allí una abadía, cuyas ruinas 
aun permanecen. 
He cifrado uno de mis mayores placeres en 
visitar los lugares en que han pasado céle-
bres acontecimientos. Allí , á la vista del ter-
reno , y con la historia del suceso en la ma-
no , me formo las mas eálrañas ilusiones; me 
figuro estar presenciando aquellas muertas es-
cenas, lodo cobra para mí nueva vida, y 
aun creo que se me aparecen las sombras de 
los que ya no existen. Así fue que me pre-
cipité á aceptar el convite, y poseído por 
la idea que me dominaba, en lugar de ir á 
las cuadras y armerías á proveerme de caba-
llos y utensilios de caza, corrí á las biblio-
tecas , y surtido de buen número de cróni-
cas apolilladas y flamantes historias, me puse 
en camino, junto con varios compañeros. 
Muchos y muy divertidos nos estaban aguar-
dando ya en el castillo; los mas apuestos ca-
balleros , las mas hermosas señoras de un pais 
donde hay tantas hermosuras perfectas, los tre-
nes mas soberbios , los manjares mas suculen-
tos, los mas esquisítos vinos, y una música es-
cogida, se habían reunido bajo aquellos ar-
tesones , para dar á un salvaje de los bosques 
americanos una idea de la magnificencia i n -
glesa y del esplendor de aquellos campos, don-
de , sin embargo, yo buscaba la mano de Dios 
y solo hallaba la del hombre. 
No es mi ánimo consignar en este artícu-
lo todas las peripecias y particularidades de la 
batida; en otro de mis apuntes las he des-
crito con toda minuciosidad. Baste decir que 
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el mismo dia que llegamos, estando ya exa-
minando todos los sotos y paranzas ; nos lan-
zamos á caballo por aquellos montes con ca-
lles, saltamos cercas y fosos, se perniquebra-
ron algunos corceles, cayeron algunas seño-
ras, proporcionando á sus escuderos la gloria 
de recibirlas en sus brazos, y yo tuve la sa-
tisfacción , gracias á mis recuerdos cubanos, 
gracias á los Santiagos y vaquerías, de ade-
iantarme á todos los cazadores y rendir á la-
tigazos la primera zorra que se me presentó. 
Cbasco soberano se llevaron los que me te -
man preparados sus bromazos para la comi-
da y baile con que finalizó aquella jornada. 
Al amanecer del siguiente dia no era ya 
dueño de mi impaciencia; toda la noche me 
la babia pasado en delirios fantásticos: ha-
bla soñado que corría una zorra junto con el 
buen Rey Haroldo, y que este babia caldo 
de cabeza al saltar un foso. Por último, an-
tes de que despertasen los dormidos compa-
ñeros , dejé el mullido lecho, y apoderándo-
me de mis mamotretos y de un cuchillo de 
monte, me resolví á salir, á la ventura y sin 
guia , á buscar el teatro de aquella sangrien-
ta tragedia. En iguales casos siempre he pre-
ferido la suleda l ; ningún importuno puede 
distraerme de mis meditaciones, y cuando por 
mis propios esfuerzos he logrado encontrar el 
objeto de mis investigaciones, la aventura to-
ma á mis ojos un aspecto romancesco. 
Dirijírae hacia la costa del mar, y después 
de varias correrías en todas direcciones, su-
bí por último á un cerro, «y al l í , de repente, 
me encontré con una grandiosa ruina á cor-
ta distancia de una aldea. Ya había salido el 
sol, y sus rayos iluminaban un paisage suma-
mente pintoresco. Por un lado, los bosques fron-
dosos que acababa de atravesar, donde las 
aves saludaban con sus cantos la luz del nue-
vo dia; al otro, el espacio azul del mar que 
reverberaba tranquilamente como un inmenso 
lago de zafiros y brillantes; por todas partes 
un semillero de colinas perfectamente cultiva-
das , cuyas vagas humaredas se confundían con 
las de la aldea, ya mas perceptibles por la 
cercanía, y en mediq de todo, dominando aque-
lla escena, como un gigante moribundo, la in-
mensa y deforme ruina que tenia á la vista. 
Bajo de un árbol estaba sentado un pastor 
que apacentaba unas vacas y ovejas en la pra-
dera que servía de plazuela al edificio. Me 
acerqué á él y le pregunté dónde me halla-
ba, y qué significaba aquella ruina.—cEsa ru i -
na, señor, me contestó, es un convento vie-
jo , cuyo nombre ignoro, y la aldea que us-
ted vé allá abajo es la aldea de Battle." 
Esta palabra me puso en el camino de mis i n -
vestigaciones ; efectivamente, «Battle» quiere 
decir «batalla,» y el lugar donde se habla da-
do una de las mas célebres, era el que yo 
iba buscando. ¡Estraña inconsecuencia de las 
cosas humanas! Un conquistador ambicioso i n -
vade sin motivo un país tranquilo , y hace su-
cumbir á un rey noble y valiente que defen-
día su patria y su corona; el vencedor orgu-
lloso erige un monumento á su victoria, ac-
ción de gracias para con un Dios que también 
invocaban los vencidos, y el tiempo, pasean-
do después su huella destructora sobre aquel 
trofeo impío y sangriento, confunde en el pol-
vo su vanidad, y muestra la nada de las 
glorias del mundo; poi que de ella no deja mas 
restos que una palabra fugaz y un montón de 
piedras amarillentas. Un pastor las muestra 
al viagero con su agrado, y dice estúpida-
mente: «No sé lo que significan ; pero aque-
lla aldea se llama Battle.» ¡Que elocuencia en 
estas palabras tan sencillas y casuales I 
reció el recuerdo de la gloria; '! 
espresion de la barbarie, el 
ror y del crimen! 
Como el pastor no po 
datos sobre aquellos h?" 
me de las descripcioner, 
res, le volví á preguni 
bria alguna persona que 
destino é historia de aqo' 
ees me aseguró que la ruina esi. ,Iyj 
da, que podía entrar con toda franqueza, y 
que hallarla todo lo que deseaba. No me en-
gañó. Atravesé un vasto cuadrángulo y en 
uno de sus lados v i una casa, á cuyas puer-
tas llamé. Introdujéronme con un venerable an-
ciano , que me recibió atentamente, y no 
bien le espuse el objeto de mi demanda , cuan-
do levantándose con cierta solemnidad me 
dijo: «No se equivoca usted, caballero. Esta 
es la abadía de Battle. Está usted pisando 
la sangre mezclada de los normandos y sajo-
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nes. Aquí se dió la batalla de Haslings. To-
mó en seguida su sombrero, y se ofreció con 
mucha amabilidad á servirme de cicerone por 
aquellas ruinas. 
Poco menos de una milla ocupan en circun-
ferencia , y no obstante, solo existe un frag-
mento de la iglesia, siendo imposible trazar su 
forma ni su ostensión; pero aun se ven en 
pie algunos arcos de los claustros, y un sa-
lón de cerca de ciento cincuenta pies de lar-
go, al cual se ha dado el nombre de Refec-
torio. También quedan los restos de otro edi-
ficio separado del anterior. Parece una espa-
ciosa sala de mas de ciento sesenta pies de lar-
go y todavía adornan sus muros diez y ocho 
ventanas, (leneralmente se cree que estaba des-
tinada para las solemnes sesiones ó capítulos 
de la órden. La cocina se distingue perfecta-
mente , y como es muy grande, nos hizo su-
poner que los buenos mongos no se descuida-
ban en los medios de sostener la vida, pues 
contamos nada menos que los escombros de 
cinco enormes fogones. Pero la parte de r u i -
nas que atrajo mas mi atención y me sorpren-
dió mas, fue la gran puerta de entrada del 
cuadrángulo ó patio, que atravesé por otro 
lado, al internarme por primera vez en las r u i -
nas. Su arquitectura maciza y gigantesca se 
' ' "Viye al reinado de Enrique Y I , y con sus 
"rallas almenadas ofrece un aspecto 
^ hacía notar y me lo es-
mpañero. Jamás he ha-
1 mis escursiones. Aquel 
ucho talento y de una 
, poseía al mismo tiem-
liento del mundo. Respe-
'.o me arrancaba á mis 
j ^ . , y cuando mis preguntas exigían 
de él una respuesta, daba siempre la mas 
adecuada, y me presentaba las cosas bajo 
un aspecto de vista tan claro, que no me era 
forzoso pedirle nuevas esplicaciones. No mora-
lizaba j amás , y aunque el lugar, los escom-
bros , su edad , todo, Gontribuia á sumir el 
pensamiento en la contemplación de profundas 
máximas, no adelantaba una siquiera, deja-
ba hablar á las ruinas. 
El me hacía la historia de aquella derrui-
da y en otro tiempo espléndida fundación re-
ligiosa. «Esta es, me decía , la Abadía deRatt-
le (Abbatia de Relio), que empezó á edificar 
Guillermo el Conquistador al año siguiente de 
la batalla de Hastings, en cumplimiento de un 
voto que hizo durante el calor de la pelea. 
Empero, no le cupo el placer de verla con-
cluida , pues murió á poco tiempo, y hasta 
veinte y siete años después no logró darle fin 
y remate su inmediato sucesor Guillermo el 
Rojo. Está situada en el mismo lugar que pre^ 
senció aquel memorable hecho de armas, tan-
to , que se asegura que el altar mayor se ha-
llaba colocado en el mismo sitio en que cayó 
el cadáver de Haroldo, aunque parece mas 
probable que el sitio fuese aquel en que, al 
principio de la batalla se levantó el estandar-
te real de los sajones. Ademas de los ricos 
feudos con que se dotó la abadía para el sos-
tenimiento de sus numerosos mongos, se le 
concedieron todos los mas amplios privilegios. 
Puede formarse una idea de ellos al saber que 
el abad tenia la singular prerogativa de per-
donar cualquier reo que encontrase á su paso. 
Llevaba también la mitra, y asistía á las sesio-
nes del Parlamento, mientras duró la religión 
apostólica. Estas riquezas, privilegios y prero-
gativas, fueron aumentándose con el transcur-
so del tiempo, desde el Conquistador hasta 
Enrique I V , por las innumerables cartas que 
se conservan en favor de este monasterio. El 
último abad fue Juan Hamond, que elegido 
en \ 529, entregó la corona en i 538 , re t i rán-
dose con una pensión de sesenta y seis libras 
esterlinas. Desde entonces el edificio ha pasado 
á diversos propietarios, que lo han derribado 
y variado á su capricho; pero el tiempo, mas 
poderoso que ellos, los. ha ido sumiendo á 
todos, á dueños y á propietarios, en una mis-
ma tumba, y quien sabe la suerte que le es-
pera á esa misma reforma que se ha entro-
nizado sobre tantos escombros?» 
Asi habló aquel anciano. Yo entretanto, 
olvidado de su presencia sin admirarme de 
su vasta erudición y tenaz memoria, había de-
jado vagar mi imaginación por el campo de 
los recuerdos. Como de ordinario me aconte-
ce , me había indentificado con aquellas remo-
tas épocas. Las ruinas habían recobrado su 
primitivo esplendor]; las molduras, las ojivas 
con sus vidrios de cien colores, se luminaban 
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á los rayos del sol. Volvía la vida á animar 
aquellos desiertos claustros; monges venera-
bles y pensativos los recorrían silenciosamente, 
atraídos por el sonido quejumbroso de la cam-
pana. Se oian sus voces en el coro elevarse 
á la bóveda del cielo; el órgano despedía sus 
melancólicas notas al través de los valles y 
colinas, y los reyes victoriosos venían de r o -
dillas á depositar sus ofrendas en el altar. Cuan-
do las palabras de mi guia me sacaron de mi 
abstracción, se refirió él á los cambios de la 
reforma, y aquella profecía que se despren-
dió de sus labios , me hizo recordar que la re-
ligión que habla proscrito aquel monumento, 
era la misma del Crucificado, la misma bajo 
cuyo lábaro combatía en Hastings su funda-
dor. ¡Qué desengaño tan amargo para las sin-
ceras creencias! ¡Qué lección para la vana glo-
rial ¿Por qué han de querer los hombres pe-
netrar los misterios del cielo ? 
Me despedí de mi compañero, tr ibutándo-
le afectuosas gracias, y al salir de la abadía, 
antes de retirarme, quise volver á contemplar 
despacio la escena que se desplegaba á mis 
ojos. ¿Y es cierto, dije para mí , que en es-
tas alturas, ahora tan tranquilas y solitarias, 
se desplegó un día un ejército de mas de cien 
mil hombres, resonó el crugir de las armas 
mezclado con los alaridos de los combatientes 
y el relincho de los caballos, atronaron el aire 
los bélicos clarines, levantándose en nubes el 
polvo de debajo de las plantas, robando la cla-
ridad del sol y la vista del irritado cielo? ¿Es 
cierto que aquí se decidió la suerte de un 
pueblo en uno de los períodos mas interesantes 
de su historia? ¡Ahí Yo debí haber venido á 
visitar estos sitios en la noche silenciosa, á la 
luz incierta de la primera luna. La demasiada 
luz impide al alma volar por los espacios de 
la fantasía, las sombras son el dominio de la 
imaginación. Para suplir el defecto de esta, 
para recobrar las impresiones que me robaba 
el fulgoroso rayo del d í a , me senté debajo de 
un copudo fresno, y abriendo la historia bio-
gráfica de Inglaterra, por Jorge Gofredo Cun-
mingham,leí en tono elevado y solemne este 
pasage, tratando de empapar mi vista en el 
color opaco de las letras, y de apagar con mi 
voz los apacibles ruidos de la naturaleza, opues-
tos al carácter sombrío y turbulento de mis 
sensaciones. Entonces pudieron revelárseme las 
gigantescas figuras de la antigüedad. 
«El día 28 de Setiembre de 1066 desem-
barcó Guillermo de Normandía en Pevensey á 
la cabeza de un"]-poderoso ejército con que 
aspiraba á apoderarse del trono de la Gran 
Bretaña. No encontró obstáculos al principio; 
porque Haroldo se hallaba en la costa del nor-
te , donde acababa de alcanzar una gran v i c -
tftria contra otros invasores estrangeros, los 
noruegos, capitaneados por su mismo Rey, que 
pereció en la batalla. El conquistador apenas 
echó en tierra sus tropas; principió á levantar 
un fuerte en la ribera, y quemó sus bajeles, 
que eran mas de novecientos, capaces de con-
ducir cincuenta ó sesenta hombres cada uno. 
Presentóse á poco Haroldo dispuesto á rechazar 
la invasión de sus dominios, y los dos ejérci-
tos se encontraron por fin el 14 de Octubre, 
dia natalicio del Rey de Inglaterra. Haroldo se 
apoderó con presteza de la eminencia ocupada 
ahora por la aldea de Battle, y su adversario 
tomó posesión en otro punto elevado que á 
corta distancia se divisaba hacia el Sur. 
«Como á las nueve de la mañana empezó 
á moverse el ejército normando, atravesó el 
intervalo que separa las dos alturas, y preten-
dió subir poco á poco la colina en que estaban 
apostados los ingleses. La bandera de San Pe-
dro, cual un presajio de victoria, marchaba 
á la vanguardia llevada por Tons. el Her-
moso, que habla disputado f 
roñes aquel peligroso ho 
avanzar lentamente, ' 
cera división, prorumi 
clones de una cólera dt 
go, como tenia la ventaja 
guró sus flancos por medio t . -
solvió permanecer á la defensiva la-
do choque con la caballería en que se reco-
nocía inferior. Las tropas del condado de Kent 
se colocaron al frente de la batalla; era este 
un privilegio que no dejaban de reclamar en to-
das las ocasiones. Las de Lóndres gozaban del 
honor de custodiar la persona rea l , y se esta-
cionaron al rededor del estandarte. El mismo 
Rey á pie se puso á la cabeza de la infantería, 
resuelto á vencer ó morir en la pelea. Los 
normandos corrieron á la carga, lanzando su 
grito de guerra: «¡Dios es nuestro amparóla 
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á que contestaron IQS. sajones con los alaridos 
de: «La Cruz de Cristol ¡La Santa Cruz!» 
«Pronto se hizo generalfel combate, y encar-
nizóse con la mayor furia. Adelantándose los 
arqueros normandos, dispararon sus dardos con 
buen éxi to; pero fueron recibidos con igual va-
lor por los ingleses, que conservaron sus po-
siciones. Después de la primera lluvia de fle-
chas , volvieron los invasores al ataque con 
picas y lanzas, y de nuevo se vieron obliga-
dos á retirarse, sin haber podido imponer á sus 
adversarios. Continuaba la batalla con deses-
perada obstinación , y desde las nueve do la 
mañana hasta las tres de la tarde, el éxito era 
igualmente dudoso. Turbado y perplejo al ver 
sus tropas rechazadas por todas partes por una 
muralla inespugnablc de valerosos soldados, 
recurrió el general normando á una estratage-
ma. Se resolvió á arriesgar una retirada fingida, 
y un cuerpo de mil caballos tuvo la orden xle 
lomar la fuga Los crédulos ingleses, en el ca-
lor de la acción, abandonaron sus trincheras 
para perseguirlos, pero su temeridad recibió 
inmediatamente un sangriento castigo. El cuer-
po principal del ejército seguia, sin embargo, 
defendiéndose en sus posiciones, y combatien-
do Haroldo á su frente, parecia invencible en 
medio de los enemigos. Una flecha le traspa-
só un ojo poco antes de la caída del sol, y 
le derribó del caballo agonizando. La noticia 
de esta des^-acia debilitó los esfuerzos de sus 
r i furiosa carga dada por los 
'e aumentar la confusión 
"bia ocasionado. En v a -
y los sajones del Es-
<i un corto espacio de 
.udera inglesa cayó por tier-
.•apales levantados en su l u -
gar , ron que Cuillermo de Normandía 
era el vencedor. 
«Ya el dia iba tocando á su término, pe-
ro era tal la obstinación de los vencidos que 
continuaron la lucha mucho después de entra-
da la noche. La matanza fue horrorosa. Por 
parte de los vencedores entraron en batalla 
cerca de sesenta mil hombres, y quedaron en 
el campo mas de quince mil cadáveres. El W 
mero de los ingleses y su pérdida no han po-
dido fijarse. La vanidad de los normandos lia 
ecsagerado el ejército enemigo mas allá de 
los límites de la verosimilitud ; pero los escri-
tores nacionales lo reducen á un puñado de 
bizarros guerreros. Los historiadores de ambos 
partidos convienen en que con Haroldo y sus 
hermanos pereció toda la nobleza del sur de 
Inglaterra.» 
Cuando llegué á esta frase, me levanté i n -
voluntariamente , y cerrando el libro, dirigí 
una mirada de compasión y horror sobre aque-
llos funestos lugares. Todo contrastaba con la 
tenebrosidad y amargura de mis pensamientos. 
El sol en la mitad de su carrera derramaba 
torrentes de luz sobre un espléndido paisage. 
Los bosques parecían mas verdes y mas fres-
cos , y las aves 'abrigadas en las ramas de 
los árboles ensayaban nuevos y mas melo-
diosos gorgeos al rumor de las límpidas cor-
rientes ; el mar siempre tranquilo mecía mue-
llemente en sus olas las barquillas de los pes-
cadores , y millones de insectos cruzando l i -
geros por el aire lo poblaban do los mas br i -
llantes colores , y adormecían los sentidos con 
un zumbido armónico y misterioso.... Enton-
ces pense que las locuras de los hombres no 
alteran á la naturaleza en su eterno curso, 
que ella se apresura á borrar las huellas de 
sus furores, y que la memoria no es un fu-
nesto don del cielo, si sabemos aprovechar-
nos de las lecciones del pasado. Abismado en 
mis reflecciones, me volví lentamente al cas-
tillo. 
C. M. DE CÉSPEDES. 
DE INSTRUCCION Y UECUEO. 189 
F A N T A S I A L I T E R A R I A . 
or los años de 1296 
y bajo el episcopado 
de Guillermo de Hai-
naut habia en los a l -
rededores de Cambray 
una caslellanía que se 
llamaba el condado de 
Esnes. Toda la noble 
familia á que perte-
necía habia acompañado á la cruzada al Rey 
Luis de Francia. El viejo conde no habia 
pues dudado llevar consigo á su hijo mayor 
Buridan y al segundo Guillermo, dejando bajo 
la sola protección de Dios á sus dos nueras, 
madre cada una de un niño; el digno caba-
llero solo sentia que los jóvenes señores no 
tuviesen la fuerza necesaria para sostener una 
espada, pues en este caso también los h u -
biera llevado á la Tierra Santa para que ayu-
dasen á conquistar el sepulcro del Redentor 
del Mundo. 
£1 hijo de Buridan se llamaba Juan, y el 
hijo de Guillermo Bcné. Al cabo de dos años 
murió este último. 
Ya tengo dos hijos, dijo con su dulce voz 
la muger de Buridan tomando en sus brazos 
al huerfanito. 
Muchos otros años transcurrieron antes que 
la castellana oyese hablar de su suegro el 
conde, de su hijo el vizconde, y de su c u ñ a -
do GttUlenno. LOi unos dccian que habían 
perdido la vida, los otros que los infieles los 
retenían esclavos. Mas sea de esto lo que se 
quiera, la digna y virtuosa señora vivia en el 
retiro, y defendía sus dominios contraías agre-
siones de los felones, que no sabían cuan ani-
mosa era aquella muger que conceptuaban 
como una viuda débil y sin defensa. Final-
mente , pasaba su vida en educar á su hijo 
Juan y á su sobrino Rene en los deberes de 
un cristiano y en el temor de Dios. 
Al cabo de ocho años oyó un día tocar en 
una corneta la sonata de la casa de Esnes; 
mas ay! no reconoció en aquellos sonidos la 
espresion que sabia darles su marido el v i z -
conde Buridan; la alegría que habia expe-
rimentado en un principio se cambió pronto en 
un fatal presentimiento. 
Pero el mas profundo pesar se apoderó de 
su alma , cuando en efecto vió que volvía so-
lo su cuñado Guillermo, y cayó desmayada. 
Al volver en s í , su cuñado la sostenía en 
sus brazos y procuraba reanimarla. Ella abrió 
los ojos, y al ver que Guillermo llevaba en la 
cimera de su casco la corona de conde no 
dudó ya de su desgracia. 
—Soy viuda, esclamóI y mi hijo ha que-
dado huérfano. 
— N o , dijo Guillermo; porque la voluntad 
de mi señor padre en el lecho de muerte, y 
la súplica de mi hermano cuando le recibí en 
mis brazos lodo ensangrentado en el campo 
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de batalla, os ordenan que seáis mi esposa, 
á lin que tengáis en mí un protector y vues-
tro hijo un padre. 
La castellana miró á Guillermo con indig-
nación. 
—Mentís, le dijo, mentísl Os habéis dado 
demasiada prisa en robar á vuestro sobrino la 
corona de conde con la que tan iuiprudente-
mente adornáis vuestro casco. Desgraciado! Yo 
he servido de madre á vuestro hijo Rene, 
mientras que vos alimentábais el desleal pro-
yecto de perder el mió. Airas, traidor y fe-
roz 1 
Guillermo repuso con sangre fria: 
—Iba á pedir al santo Padre la dispensa ne-
cesaria para cumplir la voluntad de dos mo-
ribundos ; pero puesto que dais tal interpre-
tación á mi obediencia á sus órdenes, no ha-
blemos mas de ello I Yo mismo pondré sobre 
la corona de vuestro hijo Juan esta corona 
de conde que me echáis en cara haber t o -
mado. 
Pronto se cundió el rumor de que Guiller-
mo había vuelto, y no tardó mucho en de-
cirse en voz baja y con cautela que la v i u -
da del conde Buridan había muerto, sin que 
se hubiese sabido se hallase enferma, y que 
su hijo Juan la había precedido algunos días en 
la tumba. No dejó de notarse la estraña coin-
cidencia de que esta doble desgracia hubiese 
sucedido á poco de la venida de Guillermo, 
coincidencia tanto mas de notar cuanto que 
servia maravillosamente á la fortuna de este. 
Sin embargo, el nuevo conde manifestó un 
pesar tan vivo por la muerte de su sobrino 
y de su cuñada, y se mantuvo tan triste du-
rante toda su vida, que pronto se desvane-
cieron las sospechas, dando lugar al respeto 
y á la compasión; en una palabra , no se le 
volvió á ver la sonrisa en los labios. El ani -
versario de la muerte de Juan era ademas 
para él un día de dolor misterioso, durante 
el cual se le veía vagar como un insensato 
y se le oía proferir palabras sin sentido. 
En breve se alteró su salud, y murió cua-
tro años después de su sobrino. René quedó 
único heredero de los grandes bienes de su 
familia. Solo, sin un pariente, sin una afec-
ción sobre la tierra, resolvió casarse, y pedir 
la mano de la jóven y linda condesa de Quié-
vy. Todos elogiaban la bondad, la piedad y 
la lealtad del jóven conde. Por otra parte , mas 
de una vez la encantadora Giselle, se había 
ruborizado cuando la tocata de Esnes anun-
ciaba á su padre la visita del conde René. 
En breve quedó concluido el matrimonio, pa-
ra cuya celebración se reunió toda la nobleza 
del pais, y en seguida una brillante caval-
gata condujo á la desposada el castillo de 
Esnes , despidiéndose en seguida de ella. 
No bien el capellán vio aproximarse á los 
reciendesposados cuando hizo todos los prepa-
rativos necesarios para bendecir la cámara nup-
cial. Pero con gran sorpresa suya vió que 
los cirios despedían una luz verdosa, un so-
plo invisible hacía vacilar la llama, y aunque 
estaba sereno el cíelo, de repente estalló una 
furiosa tormenta cuando pronunció algunas 
oraciones y roció con agua bendita el lecho 
nupcial. 
LA CAMA NEGRA. 
Entretanto los dos jóvenes esposos arrodí- i a aquellos presagios siniestros. Continuaron p i -
llados ante un Crucifijo, no prestaron atención | diendo al cielo suy bendiciones , hasta que el 
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silencio profundo que reynaba en torno de ellos 
les dio á conocer que el sacerdote y los cria-
dos se habían retirado. Levantáronse entonces; 
pero cuál no seria su sorpresa y su espanto 
al ver dos espectros que estaban en pie junto 
á la cama nupcial. En el primero Rene re-
conoció á su tia la condesa Buridan ; el segun-
do era un niño que hacia esfuerzos inútiles por 
desembarazarse de un enorme casco de hier-
ro con corona de conde y cuya visera lo aho-
gaba. En vano sus dedos ensangrentados se 
desgarraban contra la máscara de hierro ; 
en vano sus pies golpeaban convulsivamente 
el suelo, nada podia librarlo del pesado far-
do. Yeiase como sus v.enas se hinchaban, co-
mo su cuello se ponia morado; comprendiase 
que se ahogaba y que agonizaba. En vez de 
socorrerlo, una mano armada con un guante-
lete daba golpes sobre el casco, y acababa 
de matar á la víctima. Mientras tanto, la con-
desa arrodillada se esforzaba en vano por so-
correr al moribundo, dos malvados la dete-
nían riéndose de su desesperación. 
Al día siguiente cuando acudió el capellán 
al sonido del silvato de oro de Rene, halló á 
los esposos orando en el mismo sitio en que 
los había dejado. 
—Padre mío, le dijo el jóven conde, voy 
á conducir á mí esposa al castillo de su pa-
dre; ni ella ni yo volveremos mas al castillo 
de Esnes. Participad á Monseñor el Obispo de 
Cambray que doy en propiedad esta capellanía 
á la Catedral de Nuestra Señora de Gracia, 
con la condición de que todos los días y 
perpetuamente se celebren tres misas; una por 
el alma de mí noble tia la condesa Buridan; 
la segunda por mi primo Juan su hijo, y la 
tercera para pedir á Dios su misericordia por 
el alma de mí padre. 
De los bienes que cedo al cabildo de Nues-
tra Señora de Gracia, se apartará lo necesa-
rio para fundar y sostener una camauen el 
hospital de S. Julián de Cambray. Esta cama 
negra será trasladada á dicho hospital, y ser-
virá á obras piadosas, con la condición de 
que el enfermo que la ocupe, reze todas las 
noches tres veces el De profundis. 
Mi esposa la condesa Gisella va á re t i -
rarse á la abadía de Preaux, para consa-
grar allí el resto de su vida al culto de Dios. 
Por lo que hace á mí, parto al instante para 
hacer una peregrinación al Santo Sepulcro. 
Hago voto de ir descalzo, de desandar cada 
tres pasos uno, de no acercar á mis labios un 
bocado de carne, y de recitar de legua en le-
gua los siete salmos Penitenciales. Ojalá que 
por esta penitencia pueda yo obtener el per-
don de mis pecados y el de los de mi familia! 
Desde entonces no se volvió á hablar del 
conde René de Esnes, sino para referir que 
cuando al cabo de quince años regresó de la 
Tierra Santa, se retiró á una hermita del bos-
que de Mormal, donde pasó el resto de sus 
días entregado á la mas ruda penitencia. 
Muy grandes fueron sin duda los crímenes 
cometidos por Guillermo de Esnes en aquella 
cama negra, cuando el sacrificio de su hijo y 
de su nuera y las penitencias que hicieron, 
no alcanzaron, al parecer, el perdón de Dios. 
Ninguna periona, pudo durante la noche acos-
tarse en aquella cama maldita que había visto 
perecer á la madre y al hijo; jamas pudo na-
die descansar en ella, que al momento no fue-
se acometido de fantasmas y visiones inferna-
les; y cuando se determinó arrojarla al fuego, 
no obstante ser uno de los mas preciosos mo-
numentos del arte del siglo X I Y , la llama se ele-
vó como una montaña, el viento sopló te r r i -
blemente , la tierra tembló, y hasta vino á 
tierra con un estrépito horrible el campanario 
de la vieja Catedral, amenazando sepultar en 
sus ruinas el hospital de S. Julián. 
/ . C. 
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D E L A COMBUSTION HUMANA E S P O N T A N E A . 
oco dignos de 
fe debieron pa-
recer los p r i -
meros obser-
vadores de la 
co m b u s l i o n 
humana espon-
tánea, cuando 
á pesar de 
tantos casos 
publ icados , 
hay todavía quien dude de ella. Es de supo-
ner que en el atraso en que han estado las 
ciencias hasta fines del siglo anterior, ha de-
bido atribuirse este fenómeno á una causa so-
brenatural , porque asi sucede casi siempre con 
todo aquello que el espíritu humano no pue-
de comprender. 
Son tan numerosas las observaciones de 
combustión humana, y tan distinguidos los 
hombres que nos las han trasmitido, que ya 
no es posible la duda. Basta citar entre ellos 
á Lecat, Vicq-d'Azir, Lair, Kopp de Hanau, 
Dnpuytren y Marc. Pero todos no han tenido 
la misma opinión sobre el modo de verificarse 
este fenómeno. Lair, Vicq-d'Azir y Dupuy-
tren creen que ademas de ciertas circunstan-
cias favorables de la organización, es nece-
sario el contacto del cuerpo con una mate-
ria ígnea. Lecat, Kopp y Marc opinan que no 
es necesaria la presencia del fuego, y que la 
combustión puede ser producida por causas in-
ternas propias del individuo. 
Hay un punto sobre el que están todos 
acordes, y es el de las causas predisponentes 
de estos incendios, las cuales dependen del 
estado de los sólidos y líquidos de las per-
sonas que han sido víctima de aquellos. 
Según el exámen de los casos publicados, 
se sabe que las personas consumidas mas ó 
menos completamente en estas combustiones, 
eran ebrias desde larga fecha, y que su cuer-
po contenia mucha grasa. 
Nunca el cuerpo ha llegado á incinerarse 
totalmente en estas combustiones; siempre han 
quedado algunas partes á medio quemar, ó 
tostadas, mientras que otras estaban consu-
midas ó en ceniza, y no dejando cerca de 
ellas por residuo sino un poco de materia 
gi asienta, fétida, un hollín asqueroso y de 
olor penetrante, y un carbón lijero, untuoso 
y odorífero. Las partes conservadas eran unas 
veces los dedos, otras los píes ó manos, y 
algunas piezas de la columna vertebral ó por-
ciones del cráneo. 
Por lo común el fuego del cuerpo no se 
trasmite á los muebles de la[habítacion, ó si se 
quema alguno, es parcial é incompletamente. 
Los vestidos que cubren la víctima, son los 
que se prenden y llenan de ollin y grasa ne-
gra, fétida y abundante. 
Cuando se ha llegado á tiempo para en-
R E V I S T A PINTORESCA. 
nia un cuartito en el piso cuarto compuesto 
de una sa l i t a , una cocina y un gabinete. No 
podía encontrarse un nido mas encantador n i 
dispuesto con mas gusto. Habia en él una 
especie de elegancia, llena de franqueza y 
sencillez. Dos armarios de nogal , una cama, 
una mesa, una c ó m o d a , algunas' sillas y un 
gran sillón componían todo el ajuar. Unos 
cuantos grabados de mér i t o colocados en c u a -
dros de box realzaban el color gris del papel 
que adornaba las paredes. No faltaban mas 
que unas colgaduras en la ven tana , y para 
esto se ve ía preparada y a l a tela sobre la ca -
m a , esperando solamente las ligeras y a g u -
j a de la costura. Paulina se qu i tó el sombre-
r i l l o , se sentó jun to á l a chimenea, adonde 
cocía suavemente u n puchero , que ella m i -
raba de cuando en cuando , y empezó á cor -
tar y coser las colgaduras. 
Su marido la miraba con sorpresa; ella 
se sonrió y le dijo presentando su frente pa -
ra que la besase: 
—Estamos en nuestra casa, Jorge. 
— ¿ E n nuestra casa, Paulina? 
— S í , amigo mío . Este es el resultado de 
mis espedicíones y ausencias- Descubr í este 
lindo r i n c ó n , no nos cuesta mas que 200 
francos de alquiler a i a ñ o ; en seguida he ido 
á comprar muebles, utensilios de cocina, todo 
lo que nos es necesario; he hecho transportar 
aquí nuestro equipage y hé tenos ya instalados. 
¿ E s t á s contento? 
Jorge no pudo contener sus l á g r i m a s . 
— L a esperanza, dijo al fin, renace en mí ; 
ya no dudo de tu v a l o r ; porque lo confieso 
Paul ina , dudaba de t í ; ha l l ándome yo sin 
fuerza. En adelante no quiero entregarme 
mas á una indigna debilidad. Quiero imi t a r t e , 
quiero hacerme digno de m i esposa. Yo t r a -
ba ja ré para volver á adquir ir fortuna y c o -
modidades para nuestro h i j o , querida P a u -
l ina . 
Se sentó á los pies de su muger ; esta p a -
só el brazo alrededor de su cuello e s t r e c h á n -
dole suavemente, y s e p a r á n d o los cabellos que 
le c a í an sobre la frente le besó en ella con 
ternura 
En estos momentos se olvidaron de A m -
beres, de su desgracia, de su pobreza para 
entregarse libremente á su felicidad. Paulina 
en naguas y co r sé s irvió por sí misma l a e s -
quis í la comida que habia preparado con sus 
manos, y que es menester confesar era digna 
de la mas hábi l cocinera , flamenca. A l levan-
tarse de la mesa, qu i tó todo el servicio y l a -
vó la loza en su coc ina , a c o m o d á n d o s e á t o d a s 
estas humildes operaciones con una facilidad ta l , 
que sus delicados dedos apenas se mojaron al 
fregar. 
Yolvió en seguida con su m a r i d o , que la 
consideraba con a d m i r a c i ó n , encendió luz y se 
puso á coser sus colgaduras, rogando á su es-
poso que leyera algo en voz alta. 
E l ajuar del cuartito no habia costado mas 
que 600 francos; el viaje de Amberes á Pa-
r í s y la estancia en la posada h a b í a n consu-
mido casi la cuarta parte de esta cant idad; era, 
pues, preciso pensar en reservar el resto de 
los 4,000 francos que const i tu ían toda su for-
tuna. Se hac ía por consiguiente necesario que 
Jorge buscara en que ocuparse. Paulina r e -
solvió ahorrar t ambién á su marido la i n c o -
modidad de las pesquisas para hallar coloca-
ción, y m a r c h ó á casa de uno de los corres-
ponsales de M . Yan-Eyckens. L a muger de 
este banquero era una de las amigas de i n -
fancia de Pau l ina , y la amistad habia unido 
hasta entonces á los maridos de ambas. 
Paul ina , que se h a b í a c re ído dichosa siem-
pre que se presentaba un desgraciado, e s -
peraba encontrar una acogida agradable en ca-
sa del banquero. Su sorpresa fue grande, cuan-
do la muger de este la manifestó por medio 
de un criado c i sentimiento que la causaba el 
no poder recibir á madama Yan-Eyckens ; el 
banquero no pudo ocultar su desagrado cuan-
do vió entrar á la j óven en su gabinete. E l 
primer movimiento de Paulina fue el de r e t i -
rarse, pero la idea de su esposo é hijo la h i -
cieron repr imir su i n d i g n a c i ó n , y d e c l a r ó con 
candidez al banquero lo que esperaba de él . 
— M r . Yan-Eyckens, le d i j o , ha cedido á sus 
acreedores toda su fortuna y la m í a . Necesita 
una colocación inmediatamente por humilde 
que sea, hasta que se le presente una oca-
sión favorable de volver á entablar sus nego-
c ios ; admitidlo s e ñ o r , en vuestro escritorio. 
—Madama, repl icó el banquero con fría son-
r isa , M r . Yan-Eyckens ha sido mí correspon-
sal en Amberes. Hemos mantenido nuestras re-
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laciones hasta el dia de su quiebra, en la que 
felizmente no me interesó sino en una peque-
ña suma; hasta aquí todo va bien. Pero res-
pecto á lo que rae pedis, señora , encuentro 
mil obstáculos que no me permiten consentir, 
á no ser que quiera meterme en compromi-
sos desagradables. Un hombre como Van-Ey-
ckens acostumbrado á dirirgir una fuerte casa 
de comercio haria un dependiente muy malo; 
y yo tampoco me atreverla á mandarle y re-
prenderle. 
Paulina hizo un movimiento de disgusto y 
se levantó para irse. 
—No os enfadéis, señora, añadió el ban-
quero con embarazo; pero los negocios son 
negocios, se manejan con guarismos y no por 
medio de sentimentalismo y protestas de amis-
tad. Sin embargo , si Mr. Van-Eyckens nece-
sita dinero, estoy dispuesto á favorecerle; yo 
le descontaré todos los billetes que me pre-
sente con su firma y la de otra persona cono-
cida. 
Paulina salió de la casa de este hombre 
con el corazón traspasado y vencida por el 
desaliento. Anduvo á la ventura por algún 
tiempo antes de volver á su habitación, para 
dar lugar á que se enjugaran sus lágrimas. 
Consideraba con espanto la suerte que iba á 
caberles á ella, á su esposo y á su hijo. No 
veia á su alrededor sino miseria y abandono. 
Cuando entró en su casa, halló á M r . Van-Ey-
ckens, sentado junto á la mesita, escribien-
do con empeño en unos libros de comercio. 
—He querido mostrarme digno de t i , dijo á 
su rauger; he ido á preguntar al drogue-
ro de la esquina si conocía á alguno del 
barrio, que necesitara un dependiente esperto 
en la teneduría de los libros de comercio. El 
me propuso si quería poner los suyos al cor-
riente y nos hemos convenido mediante la 
suma de 30 francos al mes. Si está satisfecho 
de mí , me encargará nuevos trabajos y tra-
tará de colocarme de cajero en casa de su 
cuñado. Ya por hoy he concluido, añadió le-
vantándose ; y espero que el droguero queda-
rá contento porque he puesto todo mi cuida-
do y he escrito lo mejor que sabia. • 
Paulina levantó los ojos al cielo, y pidió á 
Dios perdón por haber podido dudar un instan-
tante de su misericordia. 
Mientras que Mr. y madama Yan-Eyckens 
se resignaban á la pobreza y al trabajo, la 
noticia de la quiebra del negociante se es*-
parcia con consternación por toda la ciudad 
deAmberes; porque á pesar de la cesión del 
patrimonio de Paulina, debían perder los 
acreedores una tercera parte de sus créditos y 
esta tercera parte ascendía á cerca de un mi-
llón. La generosa abnegación de la joven es-
posa hubiera pasado en París como un acto 
de locura, y se hubiera mirado como heroico á 
lo menos el sacrificio que ella hacia de su 
fortuna y la de su hijo en favor de unos es-
traños, que no tenían derecho ninguno legal-
mente. Pero en Amberes, adonde duraban las 
costumbres sencillas y leales del Brabante, 
nadie encontró motivo de admiración en la con-
ducta de madama Yan-Eyckens, que no ha-
bla, según ellos, sino cumplido lisa y llana-
mente su deber. Con dificultad atenuaba su 
sacrificio el golpe que había recibido el honor 
de su esposo por el éxito fatal de sus em-
presas comerciales. Los acreedores se repar-
tieron tranquilamente los despojos de su deu-
dor sin inquietarse por la miseria que acar-
reaban á su muger é hijo. Sin embargo, mer-
ced á las gestiones é inteligencia de algunos 
amigos del banquero, y especialmente del de-
pendiente principal, el honor de Mr. Eyckens 
se salvó, y la quiebra no se declaró de un 
modo público y legal. Tales fueron las nuevas 
que recibieron los dos esposos en París y de-
bemos decir quien fue el portador de ellas 
Una mañana temprano, Paulina, con su 
cesta al brazo, volvía del mercado de S. Jo-
s é , adonde había hecho el surtido para su 
alimento diario, sin que ni la distancia ni et 
cansancio la impidieran esta larga caminata 
con tal de comprar los géneros mas baratos 
que á los revendedores del barrio; vestida de 
un modesto trage y doblada bajo el peso de 
su carga, andaba lo mas aprisa que podía, 
cuando oyó una esclamacion. Levantó la ca-
beza y encontró delante de sí á Bella, á la 
fiel criada Bella. 
I I I . 
EL TRAGE DE TERCIOPELO. 
Ai ver á su ama reducida á lal estremo 
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de pobreza la buena muger no pudo reprimir 
sus lágrimas y sollozos. 
— ¿ T ú en París , Bella? esclamó Pau-
lina. 
—Llegué esta mañana, respondió la cria-
da, y veo que he hecho bien porque de aquí 
en adelante tendréis á lo menos quien os sir-
va. ¡Dios mió! ¡Dios miol cuanto me va 
ha hacer llorar el recuerdo del espectáculo 
que he visto hoy I 
—¿ Luego por m í , por mí solamente has 
venido á Par í s , mi querida Bella? 
— ¿Y por quién habia yo de venir? ¿ N o 
soy criada vuestra desde que nacisteis? ¿No 
he sido yo quien os ha educado ? ¿Vuestra 
madre, aquella angelical señora, no ha muer-
to en mis brazos? En Amberes yo lloraba de 
día y de noche, tenia el corazón traspasado. 
Por fin, no pudíendo aguantar mas, fui á p r e -
guntar al dependiente del amo las señas de 
donde os hallaría y el camino que debería to -
mar para venir á París. El me dio dinero pa-
ra pagar un carruage, yo le tomé, pero he 
venido á píe. El viage ha sido largo y un po-
co cansado; hacia jornadas largas para reu-
nirme mas pronto con vos. Todo fue bien has-
ta mí llegada á Pa r í s , pero ¡ Virgen Sant í -
sima 1 luego que puse el pie en esta ciudad, 
no se lo que ha sido de mí. Me embrollaba 
con tanta calle y no sabía hácía que lado de-
bía ir . Por fin, á fuerza de preguntar y de 
perderme, heme aqui junto á vos. Os vuelvo 
á ver, veré también al amo, y á mí peque-
ño Adriano. ¡ Jesús , J e s ú s , estoy por bailar 
aqui enmedio de la calle I 
—Bailarás sí quieres allá arriba porque ya 
hemos llegado á nuestra casa 
—Y yo ¡que tonta! Pues no os he dejado 
venir con el cesto! He perdido sin duda la 
cabeza. Ya se ve; la alegría de volveros á 
ver...! 
Bella cogió la cesta á pesar de la resis-
tencia de su ama. Al llegar al primer piso se 
detuvo. 
—No, aun no hemos llegado, dijo Paulina 
sonriéndose; todavía nos faltan tres pisos que 
subir. 
— ¿Son campanarios las casas de París? 
preguntó Bella volviendo á cargar con el ces-
t o ^ subiendo alegremente los escalones. 
La presencia de Bella en la familia de 
Van-Eyckens acarreó una persona mas á quien 
alimentar, pero alivió á Paulina de los t ra -
bajos mas penosos de la casa, y la permitió 
dedicarse á bordar y aumentar de este modo 
la escasa renta, que constituía toda su fortu-
na, Jorge ganaba 130 francos mensuales, sin 
contar las copias que le encargaba por las 
tardes un portero de la vecindad. El producto 
del trabajo de Paulina ascendía á 25 francos 
poco mas ó menos; por último cuando el mes 
era bueno, los ingresos subían hasta cerca de 
200 francos. Gracias á la severa economía de 
la ama de la casa, y al feroz ahorramiento de 
Bella, no se gastaban sino las dos terceras par-
tes de esta suma. Bella, se echaba en cara 
por decirlo a s í , cada pedazo de pan que co-
mía , y por las noches cuando se subia á una 
especie de desván que habia alquilado para ella 
en 25 francos al año , jamas encendía lumbre. 
Pronto tomó á su cargo la asistencia de dos vie-
jos solterones , que habitaban en la misma casa, 
y de cuando en cuando deslizaba en la gabe-
la de su ama una ó dos piezas de 5 francos, 
conservando su frente serena é imperturbable 
cuando aquella, á pesar de sus cálculos y asien-
tos en su libro de gastos, se admiraba de ha-
llarse mas rica de lo que debía. Bella no era 
pródiga sino con Adriano ; rara vez iba á pa-
sear con el niño á las Tullerias, que no le com-
prara alguna friolera ó algún juguete; Adria-
no era su alegría, su orgullo, su adoración. 
Cuando Bella enjuta y huesosa con su papa-
lina , tenia de la mano á Adriano, bien ves-
tido , lindo y encantador se sentía la buena 
muger con mas alegría y orgullo que un mo-
narca. Miraba con desprecio á los demás n i -
ños, y cuando volvía á casa no dejaba de con-
tar á madama Van-Eyekens la superioridad 
en trage y belleza de su hijo sobre todos. 
Un día que estaba sentada en un banco en 
el jardín real , oyó á dos señoras que hablan-
do entre sí decían que los niños no estaban 
bien vestidos sino con un trage de terciope-
lo. Desde entonces Bella concibió la ¡dea exor-
bitante de ponerle un vestido de terciopelo á 
su niño, como ella le llamaba. Para este fin, 
trabajó día y noche en remendar ropas, h i -
zo mil bajezas con los viejos á quienes asistía 
para que le dieran algunas gratificaciones y 
204 COLECCION DE LECTURAS 
acabó finalmente por reunir la suma necesa-
ria para comprar el objeto de sus ardientes 
deseos. 
Sin embargo faltaba lo mas diticil, era 
preciso hacer aceptar el regalo á Madama Van 
Eyckens. 
Una mañana, después de haber servido 
el almuerzo Bella empezó á marchar y con-
tarmarchar, cambiando á veces el mismo plato 
y sin acabar nunca de limpiar la mesa. Por 
último encendida, llena de vergüenza y pal-
pitándola el corazón profirió este exordio. 
—Bien necesita un trage de terciopelo el 
niño Adriano. 
Paulina alzó los ojos sobre Bella y la miró 
con sorpresa. 
—Digo que bien necesita Adriano un traje 
de terciopelo, repuso la flamenca que pare-
cía estar muy ocupada en quitar de un v a -
so un poco de polvo que realmente no te -
nia. 
—Pero un vestido de terciopelo cuesta caro 
y sobrepuja con mucho lo que nosotros po-
demos gastar en vestir á mi hijo. Acaso no 
soy aun bastante prudente en este asunto, y 
debia ser mas modesta y económica en sus 
adornos. 
—Todos los niños tienen en las Tullerias 
trajes de terciopelo, continuó Bella con ciega 
intrepidez; y echando sobre la mesa el corte 
del vestido, echó á correr. 
Madama Van-Eyckens la llamó. 
- ^ - ¿ Q u é haces tú , loca? le dijo con el to-
no de una dulce reprimenda ¿qué haces t ú ? 
Y alargó la mano con emoción á Bella. 
Esta avergonzada se refugió de nuevo en 
la cocina, y no se atrevió en todo el dia á 
mirar cara á cara á su señora. 
El dia siguiente, á cosa de la una, cuan-
do Bella acabó sus quehaceres, se en-
contró á Adriano vestido con el trage de ter-
ciopelo; Paulina habia estado trabajando la 
víspera hasta media noche para concluirlo. 
Bella salió llevando de la mano al niño, 
ufano con su nuevo vestido. Este día ni aun 
el Rey era digno, según decia la flamenca, de 
llamarla mi querida prima, como acostumbra 
con los demás soberanos. 
IV. 
EL CACHETE. 
Paulina se hubiera creído completamente fe-
liz si los padeceres y sufrimientos no minaran 
claramente la existencia de su esposo. En vano le 
daba ella el ejemplo de resignación, serenidad 
y trabajo, nada podía impedir la lúgubre con-
sunción de Jorge. Salía por la mañana tempra-
no para ir á su escritorio, adonde desempeña-
ba sus trabajos con una habilidad y exactitud 
que le habían atraído la voluntad de sus fa-
vorecedores, pero vuelto á su casa todos los 
esfuerzos de su muger para procurarle alguna 
distracción y hacerle sonreír eran inútiles. Bajo 
la calma que aparentaba Mr. Van-Eycken pa-
ra complacerla, ella leia su desesperación. Pau-
lina, no obstante, no se inquietaba demasia-
do por estos síntomas melancólicos; conocía 
que una caida desde tan alto debia dejar en 
el corazón de su esposo largos dolores y su-
frimíentes duraderos; pero confiaba en el tiem-
po, en la costumbre y en sus propíos esfuer-
zos para quitar á sus recuerdos toda su tris-
teza y amargura. 
Levantada desde el amanecer y libre de 
los quehaceres materiales por Bella, Paulina 
ocupaba todas sus horas en el trabajo y edu-
cación de su hijo. Parecía que Adriano no i g -
noraba la posición en que le colocó la suer-
te , y correspondía á los cuidados de su madre 
con una inteligencia superior á su edad; en 
pocos meses aprendió á leer y empezó á es-
cribir bastante regularmente para que su pa-
dre le confiara algunas copias. La primera vez 
que tuvo este honor, su alegría fue estre-
ma y redobló su aplicación. Su madre se sen-
tía conmovida viéndole empezar los preludios, 
digámoslo asi, de la vida de pruebas que la 
fortuna le reservaba. 
Entretanto los asuntos de Mr. Van-Ey-
ckens se hablan concluido del todo en Ambe-
res; debia á sus acreedores la suma de dos-
cientos cincuenta mil francos para cuyo pago 
no habían fijado época ninguna; conocían la 
actual pobreza del negociante y se habían con-
tentado con el acta] que marcaba su crédito, 
que ninguno de ellos pensaba cobrar nunca. 
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Esta mancha sobre el armiño de su blasón 
comercial afligía á Jorge mas que la pobreza 
á que se hallaba reducido. Presente sin ce-
sar á su imaginación, se la aparecía en sue-
ños y por el dia se cruzaba entre él y su t ra -
bajo. Los consuelos de Paulina se estrellaban con-
tra esta idea fatal y fija. Veíase deshonrado 
para siempre, espuesto á la vergüenza deque 
cualquiera le pudiera echar en cara impune-
mente este borrón. No trasmitía á su hijo el 
nombre intacto que él había recibido de su pa-
dre. Estas ideas asesinan. Asi era que la pa-
lidez de Jorge se aumentaba visiblemente; una 
vejez anticipada encanecía sus cabellos y ar-
rugaba su frente. 
Una tarde volvió á su casa con una ale-
gría desacostumbrada que casi asustó á Pau-
lina porque había en ella un no se qué de ra-
ro y febril.... 
—Vamonos al teatro esta noche, mi queri -
da amiga, dijo al entrar. 
— ¿Al teatro? preguntó su esposa con sor-
presa. ¿ Pues quién te ha regalado billetes ? 
—Acabo de tomar un palco para la ópera, 
contestó él enseñando el billete. 
— Y has gastado tanto dinero? repuso 
ella con una dulce reconvención i50 fran-
cos! 
—Que importan cincuenta francos, mil 
francos, diez mil francos 1 esclamó Jorge con 
entusiasmo.—Nada ya de pobreza 1 Nada de 
privaciones. Paulina, ya somos otra vez ricos 
y felices. Voy á pagar las deudas que he con-
traído en Amberes, pero fijaremos nuestra re-
sidencia en París. Compraré una casa en el 
barrio de Mártires, porque no quiero alejar-
me de los sitios en que tu has sufrido con tan-
to valor unas pruebas tan difíciles. Quiero 
también que esta casa me pertenezca; el pro-
pietario tendrá tal vez alguna dificultad en ven-
dérmela , pero yo le ofreceré tanto oro que no 
pueda menos de ceder. 
—Amigo mío, qué dices? ¿Qué significan 
esa alegría y esos transportes que me causan 
miedo ? 
El la tomó misteriosamente de la mano y 
la llevó hacia la ventana. 
—Figúrate que el mercader, en cuyo es-
critorio trabajaba, acaba de despedirme. 
— ¿Despedirte? y ¿es esa la causa de tu 
alegría^ Jorge? 
—Si ; esta mañana tuvo necesidad de re-
gistrar sus libros de comercio; me los pidió, se 
los di y advierte entonces sobre la última p á -
gina escrita una figura mística que represen-
ta á una muger llorando bajo un árbol en cu-
yas ramas está ahorcado su hijo. El comer-
ciante se enfada, me pregunta qué significa 
un abuso tal de su confianza, que quita el 
valor y fuerza que sus libros pueden hacer 
ante la justicia ¡Pobre loco! le dije ¿no 
veis que este dibujo representa un árbol ba-
jo el cual las lágrimas de la hechicera han 
hecho nacer un tesoro ? Hace algunos d ías , 
que un ángel que está siempre á mi dere-
cha, me señala ese árbol y bosqueja con el 
dedo el dibujo que yo he reproducido en 
vuestros libros, para que no se me borre de 
la memoria. Os asocio, si queréis, á mí bue-
na fortuna; os daré la mitad de mí tesoro, 
porque os habéis portado bien conmigo cuan-
do yo era pobre. El imbécil léjos de acep-
tar, me ha despedido y tomado otro depen-
diente. »' 
Júzguese cual sería el terror de Paulina al 
oir estas insensatas palabras. No quería dar 
crédito á sus oídos y á sus ojos, miraba á 
su marido con la mayor angustia. 
—Vámonos á la ópera. Te prometo que no 
estaremos hasta la conclusión; nos saldremos 
á las once y media, es menester que yo me 
encuentre á media noche en los jardines del 
claustro de San Lorenzo, allí es donde me 
ha citado el ángel , al píe del árbol de la 
hechicera para entregarme el tesoro. Vamos, 
ven. 
—No, amigo mío; te suplico que no sal-
gamos. Estoy padeciendo mucho, replicaba Pau-
lina disimulando su espanto. Renuncia á tu 
proyecto de ir al teatro esta noche; quédale 
aqui conmigo. 
—No tengo inconveniente; al fin y al cabo 
mañana puedo muy bien tomar otro palco. D i -
me de qué color quieres que sean los tiros de 
tu coche, bayos ó tordos? 
Mientras pasaba esta triste escena. Bella 
con el tacto é inteligencia que le prestaba su 
adhesión á sus amos, había salido furtiva-
mente en busca del médico Mr. Destrées. 
El doctor Destrées era un anciano, que 
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por una ligera indisposición de Paulina habia 
empezado á relacionarse con la familia Yan-
Eyckens, á la que tomó cariño y amistad por 
su desgracias y laboriosidad interesante. Al 
ver el delirio de Jorge, no fue dueño de con-
tener su inquietud y compasión. 
- -La enfermedad de vuestro esposo, dijo a 
Paulina se presenta , señora, con los síntomas 
mas alarmantes; era necesario aislarlo, sepa-
rarlo de todo inmediatamente, llevarlo á un 
hospital y administrarle remedios enérgicos, 
aunque á mi pesar digo, que su locura me 
parece incurable. 
- - ¿Separa rme de mi esposo? ¿confiarle á 
manos mercenarias? ¡ah señor! ¡qué es lo 
que me aconsejáis I 
—Temo, señora, que el enfermo se vea 
arrastrado á actos de violencia, de los que 
fácilmente podréis ser víctima. 
— ¿Qué importa eso , caballero? ¿qué sig-
nifico yo comparándome con la horrible des-
gracia que pesa sobre mi esposo ? acaso mis 
cuidados podrán llegar á conjurar su enfer-
medad. 
— i Dios lo quiera! contestó el médico me-
neando la cabeza, Dios lo quiera! pero sin 
un milagro eso no puede tener efecto. 
Inmediatamente sangró á Jorge, prescri-
bió algunos calmantes y se fue ofreciendo vol-
ver al día siguiente. 
—Bella, dijo madama Yan-Eyckens cuan-
do el doctor se habia alejado, llévate á mi 
hijo á tu desván; asi tendrás cuidado de él 
durante esta noche. 
— Y volveré aquí luego que se duerma. 
—No quédate con él. 
— iQué! ¿queréis que os deje sola con el 
amo? esclamó la criada señalando á Jorge, 
que se paseaba á largos pasos con una agi-
tación frenética. 
— S í , mi querida Bella. 
—Yelaró aquí con vos. 
—La enfermedad de mi marido será dema-
siado larga y demasiado tendrás que velar, 
pobre Bella. 
Esta obedeció y se llevó consigo al niño. 
Paulina, hallándose sola con el enfermo se ar-
rodilló para orar. 
—No reces, dijo Jorge, se acerca la me-
dia noche, tus oraciones espantarán á la he-
chira y entonces no podré conseguir mi te-
soro. 
De repente arrojó un grito que partía el 
corazón. 
— J a m á s , decia, jamás. A este precio ya 
puedes guardarte tu tesoro, Satanás. Nunca lo 
compraré con la sangre de mi hijo. 
Poniéndose á escuchar como si le hablara 
una voz infernal, hizo seña á su muger para 
que se acercára. 
—Has oído 10 que Satanás me aconseja? 
Bien mirado, ¿ qué importa un niño? pron-
to tendremos otro. Adriano no tiene mas que 
cuatro años; asi se irá derecho al cielo y so 
colocará entre los santos inocentes, y al mis-
mo tiempo le liberto de las pruebas terribles 
de este mundo. Le hacemos feliz por toda la 
eternidad y al mismo tiempo nosotros adqui-
rimos inmensas riquezas. ¿Lloras? ¿vacilas? 
[Dios mío! ¡cuan débiles y llenas de preo-
cupaciones son las mugeres! Yamos, dejad-
me; yo me encargo de todo; vuelve tú la 
cabeza. 
—Se levantó, alzó la cortina de la cainita 
del niño y dió repetidas veces con un cuchi-
llo que habia cogido sin que lo viesen duran-
te la visita del médico. 
Paulina dió un grito de espanto. Si el n i -
ño hubiera estado al l í , el loco se habia arro-
jado sobre la cama con tanta precipitación 
que hubiera sido imposible el impedirlo. 
—Muger ¿ tú gritas ? tú te conmueves ? M i -
ra, ya el diablo se asusta y quiere huir. No; 
quieto. Satanás. Ya que esa muger se ha he-
cho culpable voy á castigarla, su sangre (e 
será agradable, estoy bien seguro, voy á ha-
cerla correr. 
Y se adelantó hácia ella blandiendo el c u -
chillo. 
—Es preciso morir, te digo; el ángel ca í -
do me pide tu sangre. 
—En nombre de nuestro hijo! gritó Pau-
lina, en nombre de nuestro hijo perdóname 
Jorge; vuelve á la razón! 
—He aquí una loca que me acusa de l o -
cura Besígnate y muere 
Corrió hácia ella; Paulina se hizo atrás ; 
con el movimiento repentino é involuntario 
que hizo para escapar tiró al suelo la lámpa-
ra , y quedó el aposento en una profunda obs-
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curidad. El loco bramaba, golpeaba las pa-
redes con el cuchillo, rompía los muebles y 
esparcía por todas partes los pedazos. Pau-
lina desatentada, halló medio de refugiarse en 
la cocina y atrancar la puerta con una mesa 
y otros muebles. Jorge continuó toda la noche 
en sus violencias y arrebatos. Al despuntar el 
d ía , vencido por el cansancio, Gay4 sobre el 
pavimento y se durmió profundamente. 
Cuando bajó Relia al cuarto de su señora, 
se quedó espantada; los muebles rotos y he-
chos pedazos, todo estaba desordenado en 
aquella habitación tan arreglada y linda poco 
antes. Paulina, con la cara ensangrentada, la 
espalda llena de contusiones y esparcido el ca-
bello corrió á ella medio muerta y casi sin po-
derse sostener. 
Se buscó al médico á toda prisa. A vista 
del triste espectáculo que se ofreció á sus mi-
radas, el anciano suspiró tristemente. 
—Ya lo veis, señora; mis funestas previ-
siones se han realizado demasiado á la letra. 
No solamente vuestra vida sino también la de 
vuestro hijo están espuestas á los furores de 
un loco. Es preciso separarse de él. 
—Nunca tendré valor para ello. 
— Y sin embargo es necesario. En calidad y 
con mi autoridad de médico lo exijo. 
Mandó buscar un coche de alquiler é h i -
zo seña á Paulina de que se alejára. 
—No presenciéis esta triste escena, señora, 
retíraos; la violencia del mal hace indispen-
sables ciertas precauciones penosas. 
—Después de la noche que he pasado, con-
testó ella, hay valor en mí , caballero, para 
todo lo que sea padecer. 
Tres hombres entraron en el aposento pa-
ra atar y sujetar al loco. El ruido de sus 
pasos despertó á Jorge; levantó la cabeza, 
miró sorprendido á su rededor y parecía ad-
mirado al ver el desorden que reinaba en el 
aposento. Se tapó con las manos su frente des-
greñada , reunió sus ideas y acabó por com-
prenderlo todo. 
—Entonces dejó caer tristemente la cabeza 
sobre el pecho. 
—He aquí en lo que he venido á parar, 
dijo; Paulina! jAdrianol ¡mi esposa! ¡mí hijo! 
¿No los he asesinado en mí delirio? Quiero 
verlos, quiero estrecharlos contra mí corazón. 
Paulina se precipitó en los brazos de su 
esposo. 
¿Y q u é , dijo Jorge separando los cabe-
llos de Paulina, he sido y o , pobre muger, 
ha sido mí mano la que ha herido tu frente? 
¿soy yo el que te ha maltratado, el que te 
hü hecho tan desgraciada? ¡Ahí tu debes mal-
decirme 
—Dejemos esos tristes recuerdos, Jorge. 
No hablemos mas de los accesos de una ar-
diente fiebre, de unos trasportes que ya pa-
saron y no se renovarán nunca. Jorge, ya es-
tás bueno , gracias á Dios. 
—¡Rueño! oh! si , si, contestó él. He esta-
do muy malo. •Rodeado de visiones, un de-
monio me perseguía señalándome un montón 
de oro; en cambio pedia sagre; todo ha s i -
do un sueño, un sueño horrible. Pero aho-
ra no siento nada. Respiro con facilidad, 
mi corazón late libremente y aun me parece 
que mis ojos nunca han percibido una clari-
dad tan dulce como en este momento. Pauli-
na, ve á buscar á nuestro hijo, quiero abra-
zarle después de tanto padecer. 
—¡Rendito sea Dios! dijo ella entre dien-
tes; ¡se ha salvado! 
—(Está perdido! esclamó el doctor en voz 
baja. Los síntomas que él mismo acaba de des-
cribir son los precursores de otra nueva c r i -
sis. Guardóos bien de traerle á vuestro hijo; 
subios á donde él está, y quedaos allí hasta 
que yo mismo vaya á buscaros. Todas estas 
emociones os matan y vuestra salud es dema-
siada preciosa á vuestro hijo para que la es-
pongaís sin necesidad. 
La pobre jóven aturdida obedeció al mé-
dico y subió á la buardilla adonde dormía 
Adriano con un sueño paciGco y profundo. 
Quiso ella sentarse junto á su hijo, pero el de-
sasosiego y angustias que esperímenlaba la 
obligaron á levantarse; abrió la ventana ma-
quínalmente y por una especie de vértigo se 
víó precisada á acechar lo que pasaba á su 
alrededor, y espiar el fatal momento en que 
debía partir el carruage. 
Al pronto no oyó nada, luego distinguió 
voces; poco después gritos y el ruido de una 
lucha. De repente la ventana de su aposento 
saltó hecha pedazos; los cascos de vidrio ca-
yeron produciendo un sonido metálico. Un ruido 
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sordo, siniestro, espantoso se hizo oir unos 
momentos y después un golpe contra ,el pa-
vimento. 
—¡Ha muertol gritaron muchas personas, 
inclinándose hacia el suelo para levantar un 
cadáver. 
ENRIQUE BERTHOUD 
HIGIENE. 
DEL REGIMEN 0 1 * DEBE OBSERVARSE DURANTE EL ESTIO. 
m 
ada una de las es-
taciones del año i n -
fluye en el hombre 
de un modo diferen-
te. Los fenómenos de 
la economía se a l -
teran, se modifican 
de mil maneras, y dan lugar á predisposicio-
nes morbosas, ó á enfermedades cuyas causas 
es necesario conocer para precaverlas, ó pa-
ra combatir sus efectos si llegan á desarro-
llarse. 
La estación del estío es muy importante, 
y debe llamar la atención del médico, y aun 
de los que son estraños á la ciencia, si esti -
man en algo su salud y los medios de con-
servarla. 
Está demostrado que las estaciones son cau-
sadas por la oblicuidad del eje de la tierra 
con respecto al plano de la eclíptica; que la 
órbita de la tierra es una elipse, y que en ej 
estío se encuentra este planeta á su mayor dis-
tancia del sol, ó sea en su afelio , esto es, 
á mas de un millón de leguas mas distante que 
en la estación opuesta, ó en su perihelio, la 
cual corresponde á nuestro invierno. 
Sin embargo de esta enorme diferencia , 
los rayos solares producen en nuestra tempe-
ratura la subida que todos esperimentaraos. La 
causa de ellos es que en el estío se desvian 
menos de la dirección vertical que en las otras 
estaciones, y atraviesan en línea mas corta 
los espacios de la atmósfera. En el invierno su 
dirección es mas oblicua y pierden parte de 
su acción, al través de las espesas capas aé-
reas que tiene que pasar para llegar hasta no-
sotros. 
Este alto grado de calor imprime en la 
economía humana fenómenos análogos á su in-
tensidad , á la función especial de cada ó r g a -
no, y al estado particular de cada individuo. 
En general puede decirse que la acción de la 
vida se dirige en esta estación del centro á la 
circunferencia, produciendo este estadoespan-
sivo ó de dilatación, que trae graves incon-
venientes, cuando traspasa los límites que íijó 
la naturaleza para la regularidad de las fun-
ciones. 
Cada una de las cuatro principales épocas 
de la vida humana está sujeta en esta esta-
ción á enfermedades diferentes. En la niñez y 
adolescencia son mas comunes las fiebres erup-
tivas; en la juventud las disposiciones infla-
matorias ; en la edad viri l los desórdenes del 
tubo intestinal; y la vejez por último se ha-
lla mas espuestas á congestiones viscerales, 
á los numerosos desórdenes del sistema de la 
vena porta, y en general á las consecuen-
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cias del estado de languidez con que cada ór-
gano ejerce su función propia, disminuyéndo-
se por consiguiente la energía de su ser, que 
no es otra cosa que la suma de la vitalidad 
de todas sus funciones. 
A pesar de estas diferencias, pueden es-
tablecerse ciertas, reglas comunes, con las mo-
dificaciones que exija la prudencia en su apl i -
cación especial á cada individuo. 
Hablando en general, todos esperimentamos 
la falta de apetito en los grandes calores del 
estío, lo que se esplica fácilmente. La acción 
de la vida se dirige entonces del centro á la 
periferia, como queda dicho ; los jugos diges-
tivos pierden parte de su actividad, y los s ó -
lidos de su energía. De aquí resulta que mira-
mos con cierta repugnancia los alimentos muy 
nutritivos y de digestión muy laboriosa. La 
naturaleza en esto , como en todo, viene á nues-
tro socorro y nos ofrece con próvida mano las 
frutas acídulas, las hortalizas humeantes y 
las legumbres suculentas. Esto es lo que co-
memos con delicia, imitando en parte á los 
sectarios de Zoroastro en los climas ecuatoria-
les. En cierto modo cada estación puede con-
siderarse como un clima' transitorio y de una 
duración determinada. 
El estado en que se halla el aparato diges-
tivo , nos hace gustar con cierto deleite los 
helados y el agua fria. Esta bebida está re-
comendada por los autores, y sobre lodo por 
la esperiencia; pero se requieren varias pre-
cauciones , como son ; que el trabajo de la 
digestión estomacal esté concluido, que no se 
interrumpa la transpiración cutánea, tomándo-
la también después de un ejercicio violen-
to, y otras, de cuyo exámen no nos ocu-
paremos , por estar al alcance de todo el 
mundo. 
Los vestidos que han de usarse en el estío 
merecen la mayor aleijcion. Se cree vulgar-
mente que con poca ó ninguna ropa es el ca-
lor mas soportable; precisamente sucede lo con-
trario. Cuando la piel no está suficientemente 
garantida de la acción de la atmósfera, se 
suprime la exhalación cutánea, y entonces la 
sensación del calor es mas incómoda y nota-
ble. La piel sudorosa siempre está fresca, y 
no puede dejar de ser asi, porque entonces el 
calórico de su téjido se combina con la ma-
teria traspirada y la evapora, ó la con-
vierte en sudor, si esta materia es mas abun-
dante. 
De aquí se infiere cuán perjudicial debe ser 
á la salud interrumpir repentinamente esta ex-
creción , por ser una de las funciones mas im-
portantes. En efecto, cuando esto se verifica, 
bien por esponerse á una corriente de aire, 
por dormir al sereno, ó cerca de una venta-
na abierta etc., todas las funciones de la econo-
mía se resienten y alteran. Las afecciones pul-
monares, las reumáticas y un séquito fatal 
de enfermedades de esta clase, vienen á ad-
vertirnos de nuestro error, cuando es ya por 
desgracia demasiado larde. 
En la estación de que hablamos, parece 
que la naturaleza nos convida al reposo, co-
mo sucede en los países ecuatoriales. No con-
vienen por cierto ejercicios violentos y conti-
nuados , que aumenten la traspiración y la re -
lajación de las fuerzas que es el resultado con-
siguiente , pero tampoco es útil permanecer en 
una quietud absoluta. De «qui se seguiría ne-
cesariamente la atonía y la dificultad de todas 
las funciones. 
Aconsejamos un ejercicio moderado al a i -
re libre y en aquellas horas en que el sol no 
puede ofendernos en demasía. Mas cuando hay 
árboles frondosos, nada es tán conveniente co-
mo el ejercicio á su sombra sobre lodo para 
las personas débiles ó valetudinarias. Cuando 
el sol está en toda su fuerza, la vejelacion es 
mas activa y exhala una fragancia vivifica-
dora. Parece que nuestro ser se trasforma. La 
vitalidad de ciertos aparatos se exalta. El 
movimiento del corazón es mas regular y v i -
goroso, la circulación mas fácil, la respira-
ción mas libre, las funciones del cerebro mas 
vivas, los sentidos mas perspicaces; en una 
palabra, dejamos de ser el hombre inerte y 
entorpecido que éramos antes. Estos fenómenos 
están al alcance de lodos, y pocos habrá que 
no hayan tenido ocasión de esperimentarlos por 
sí mismos. 
Pero guardémonos bien de esperarlos duran-
te la noche. Entonces sucede lodo lo contra-
rio. La acción vejetal cambia de tal modo, 
que en vez de los principios vivificadores, de 
que se carga la atmósfera durante el día, se 
desprenden gases dañosos y contrarios todos 
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á la regularidad de sus funciones (1), Parece 
que la vejelacion, arrepentida de su obra, nos 
tiende un lazo para hacernos sentir después 
sus halagos insidiosos. Asi es que el paseo 
nocturno por entre árboles frondosos, nos cau-
sa una especie de beatitud que encanta. Esta 
mentida felicidad no es otra cosa que la r e -
lajación de la fibra muscular y la languidez 
que á ella es consiguiente. La acción del en-
céfalo y de los sentidos, se entorpece y de 
aqui la somnolencia y estupor que viene al 
instante. El resultado de esta imprudencia es 
funesto siempre. A ella se sigue el coriza, la 
cefalalgia, los dolores artríticos, las fiebres 
intermitentes y otras enfermedades relativas al 
estado particular de cada individuo y á la du-
ración de la causa determinante. 
Las reglas que acabamos de establecer, son 
comunes á todas las clases de la sociedad, 
pero hay una que debe añadir otras precau-
ciones de régimen. Hablamos de los hombres 
de letras y de aquellos que por su condi-
ción, su gusto ó su estado, hacen uso ha-
bitual de sus facultades intelectuales. 
Es sabido que el cerebro tiene sus horas 
(1) L a luz solar ejerce en la vejetacion una i n -
/lueucla e n é r g i c a . Los estoni;is s'tuados pr inc ipa l -
mente en la superficie inferior de las hojas, des-
componen el gas á c i d o carbonice que recibe de las 
raices , ó que separa de la ¡ i tmdsfera , retiene su 
carbono y exhala el gas e x í g e n o . Por la noche, el 
ác ido c a r b ó n i c o , absorvido por 'as ra ices , pasa al 
l ü l l o , llega á las hojas y se evapora. 
de actividad y de reposo. El movimiento diur-
no de la tierra y la acción de la luz solar, 
han de tener gran parte en este fenómeno; 
pero de todos modos la esperiencia demues-
tra que al amanecer estamos mas dispuestos 
para los trabajos del espíritu (2). 
Debe ademas tenerse gran cuidado en ale-
jar todas las causas que puedan considerarse 
como perturbadoras de las funciones de este 
órgano. La digestión es acaso la principal de 
todas, en este periodo, la vida de relación 
parece que se suspende. El sensorio percibe 
apenas algunas impresiones oscuras ó equívo-
cas, y venimos á quedar en un estado de co-
lapsus, que nos obliga al sueño , ó á la inac-
ción por lo menos. Si entonces nos empeña-
mos en que le es propia, se niega; y si i n -
sistimos aun, obedece mal, las ideas se r e -
sienten de esta violencia, y nuestras concep-
ciones son lánguidas, confusas, tal vez vicio-
sas y algunas veces estravagantes. j Quién sa-
be si en psicología los errores elevados á axio-
mas en las ciencias'morales y políticas, han 
debido su origen á una digestión laboriosa, ó 
al trabajo forzado del cerebro en horas i m -
portunas I 
B. M. 
(2) L a i n v o c a c i ó n de les poetas á la aurora , 
cuando con sus dedos de rosa abre las doradas puer-
tas del Oriente . .. es una aleg( r ía - f i s i o lóg i ca que 
prueba el conocimiento de los anticues en el me-
canism > de las fu.piones inte.'ectuales. 
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pesar de que la naturaleza ha negado 
á las serpientes pies, alas y aletas ó nadade-
ras , no por eso avanzan con menos rapidez, 
ni dejando subir á las alturas, ni de nadar en 
el agua: al efecto, se deslizan por medio de 
undulaciones, y replegándose y estendiéndose 
alternativamente ganan terreno con una rapidez 
que asombra Por eso las muchísimas vérte-
bras de que consta su espinazo tienen su ar-
ticulación muy movible en todas direcciones. 
Estos animales son muy numerosos y 
habitan en los climas ardientes y templados, 
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Hay especies sumamente dañinas cuya morde-
dura es mortal, y otras que no causan mal 
alguno. Es un error suponer que las serpientes 
tienen la lengua armada de un dardo; muer-
den y comunican su veneno á la herida con 
la ayuda de los dientes. El veneno se halla pre-
parado por una glaudulita que tienen debajo 
del ojo, y un diente muy agudo que es como 
un tubito, el cual mueve el animal como 
quiere para derramar el veneno sobre la lla-
ga. La boca de las serpientes es muy rasga-
da y susceptible de dilatarse mucho, de lo 
que dimana que á veces se tragan animales 
mas corpulentos que ellas. La mayor parte de 
ellas son ovíparas y desovan en parage en 
donde pueda el sol empollar sus huevos, cu-
ya cáscara es muy blanda. Las serpientes de 
nuestros climas se entorpecen por invierno y 
todas mudan la piel una vez al año por lo me-
nos, muda que verifican en el espacio de vein-
te y cuatro horas. 
LAS CULEBRAS.—Debajo del vientre tie-
nen una fila de chapas circulares que ocupan 
todo el ancho de é l , y cubren desde el cue-
llo hasta el ano, y debajo de la cola dos 
filas de chapas mas pequeñas, desde el ano 
hasta la punta de la cola. Parte de las cule-
bras está provista de dientes movibles y ve-
nenosos. Se les da particularmente el nombre 
de vívoras porque las mas son vivíparas, pues 
sus huevos se empollan dentro de su propio 
cuerpo. 
Muchas de las especies de las VIVORAS se 
distinguen por tener la parte superior de la 
cabeza cubierta de escamas parecidas á las 
del lomo. 
Las mas comunes de nuestro clima entre 
las especies venenosas son: la vívora común 
que á lo largo del lomo color gris tiene dos 
filas de manchas oscuras en forma de zigzac, 
el áspid que encima del lomo tiene tres filas de 
manchas rojas y la vívora negra que es de 
color negruzco, con manchas aun mas oscu-
ras. 
Entre las de otros países se notan como 
principales: 
E l cerasto que tiente ciento cuarenta y 
siete chapas ventrales: un cuernecito móvil en-
cima de cada ojo: color amarillento, con man-
chas oscuras formando fagitas transversales: 
esta culebra cornuda habita en Egipto, m u -
chas veces ha sido representada en los anti-
guos geroglíficos. 
La culebra con anteojos es de las Indias 
orientales: ensánchase su cuello formando un 
disco plano y ovalado, en que se ve una l í -
nea oscura que con corta diferencia figura unos 
anteojos. Dicho disco le forman las costillas an-
teriores que son rectas y mas largas que las 
demás: la cabeza es pequeña y cubierta de 
escamas diferentes de las del lomo. El coloi-
de esta culebra es amarillo mas ó menos su-
bido ; es muy venenosa, y como único reme-
dio para su terrible mordedura se aplica la 
raíz de ophiorhiza. Los charlatanes indios 
la amansan y la enseñan á hacer cosas parti-
culares. 
Las culebras que no son venenosas, ov í -
paras , tienen siempre las escamas de la cabe-
za de distinta figura que las del lomo; aun-
que tienen la boca armada de dientes agudos, 
sus heridas no son peligrosas, y se las pue-
de cojer y jugar con ellas, domesticándose con 
facilidad: son muy aficionadas á la leche, y 
se las ha visto subirse por las piernas de una 
vaca á mamar. 
Las BOAS habitan por lo común en el Se-
negal, y se dice que hay algunas que tienen 
hasta cuarenta y mas pies de longitud, el boa 
constrictor, que es la mayor, llega con mucha 
frecuencia á tener de diez y siete á veinte y 
cuatro. Come cuadrúpedos grandes á los que 
se enrosca , les rompe * los huesos, y se los 
engulle poco á poco, y durante la digestión 
está entorpecida de un modo singular. Varios 
pueblos le han erigido altares, y sus s i lv i -
dos mas ó menos fuertes, los teoian los me-
gicanos por presagios de importancia. Tiene de-
bajo del vientre hasta doscientas cuarenta y 
seis chapas: en el lomo tiene manchas con mu-
cha regularidad. Estas serpientes no son todas 
venenosas pero muy temibles por su fuerza y 
tamaño. 
Las SERPIENTES DE CASCABEL, tienen 
como las boas, chapas semicirculares debajo 
del vientre y de la cola, la que termina por 
una fila de piezas cónicas, de sustancia esca-
mosa, metidas unas en otras pero movibles, 
las cuales cuando el animal se arrastra, mue-
ven un ruido que se oye aun á larga distan-
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cia y previene á todos del peligro que cor-
ren. Este reptil haria enteramente inhabitables 
los lugares en donde vive, si pudiera deslizar-
se en silencio como las otras serpientes, por 
que todas las especies son en estremo veneno-
sas. La ROAQÜIRA es la mas terrible de todas, 
de modo que no bien muerde, el pacien-
te muere pasados pocos minutos enmedio de 
dolores imponderables y el cadáver se corrom-
pe al instante. Dicese que los salvages se cu-
ran de esta mordedura con la raiz de una es-
pecie de polígala. Este terrible animal es pro-
pio de la América y la desoía. Tiene ciento 
ochenta y dos chapas debajo del vientre, y 
veinte y siete debajo de la cola. Su cuerpo es 
de color amarillo con manchas oscuras sobre 
el lomo, y su aliento aturde á los animales 
que quiere cazar, quitándoles la acción de 
huir. 
LOS ORBETOS tienen tanto por encima del 
cuerpo como por debajo escamitas colocadas 
como las tejas. Su cola es muchas veces tan 
gruesa como lo restante del cuerpo, y el no 
tener chapas grandes debajo del vientre le 
proporciona moverse con igual facilidad hácia 
adelante que hácia atrás. 
El orvelo comm es rojizo con el vientre 
negro; vive de insectos y lombrises, y no es 
venenoso. 
Hay otros géneros de serpientes, de es-
pecies poco numerosas como son: 
La Amfisbena, cuyo cuerpo es igual-
mente grueso en toda su longitud, y revesti-
do de anillos escamosos completos: anda lo 
mismo adelante que atrás, lo cual unido á te-
ner la cola muy gruesa hizo creer que tenia 
dos cabezas. 
Las Cecilias cuyo cuerpo no tiene esca-
mas. 
El Ácrocorde que está revestido de una 
piel tuberculosa, y finalmente la Angaha cuyo 
vientre está guarnecido de fajas escamosas que 
se alargan ájnedida que distan mas de la cabe-
za y concluyen formando anillos completos; 
el estremo de la cola lo tiene revestido de es-
camitas como los orvetos. 
H. N . DE C. 
E P I S T O L A A F t R I O . 
ros pollos! con tomates, esclamando, 
Fábio, imagino verte, en tu memoria 
de cocinas el arte repasando, 
Y dorados, en salsa y pepitoria 
revolverá tu culinaria mente, 
mas sin dar con los pollos de mi historia. 
Párate pues, y observa atentamente, 
en bosquejo no mas, varios retratos, 
por mi pluma trazados de repente ; 
Mas perdona si pinto garabatos, 
en lugar de su exótica figura, 
ó emborrono el papel con negros patos. 
Que el recuerdo me llena de pavura 
del pollo espadachín, y no quisiera 
que abriera un espolón mi sepultura. 
Mas dejar de escribir, indigno fuera 
por temor nada mas al cacareo 
de esa turba pelada y vocinglera, 
Que en el café reunida, ya la veo 
llamarme en su furor, anti-elegante, 
y vate insulso, desgreñado y feo. 
Yo, Fábio , que me precio de galante, 
sin temores te escribo lo ofrecido 
siguiendo con mi epístola adelante. 
Mira en primer lugar, muy presumido, 
rizaditas las plumas, un polluelo 
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que apenas ha del cascaron salido. 
Y á un ángel ama y a , i ángel del cielol 
que vuela sobre el cieno de la gente, 
y á quien llama su vida y su consuelo. 
Nosotros, los que amamos vulgarmente, 
nunca vimos las álas y llamamos 
á la muger, muger sencillamente. 
Culpa nuestra no es, si no encontramos 
en el sexo que han dado en llamar bello, 
lo que en nuestra niñez nos figuramos. 
Pasan los años , y el terrible sello... 
mas dejemos cansadas digresiones; 
el mundo rueda asi, ¡bueno va ellol 
Mira otro pollo allí, diez corazones 
ha gastado en su vida, y ha perdido 
sus mas bellas y dulces ilusiones; ' 
Hastiado está del mundo y consumido, 
no le gustan casadas ni solteras, 
y cien amores relegó al olvido. 
Gastó sus diez y siete primaveras 
en aprender latin y humanidades, 
y en orgias, tabaco y borracheras. 
Tenorio le dirán en las edades 
que á el siglo diez y nueve le sucedan, 
y aprendiz de latin y liviandades. 
Mas qué importa? los pollos que se entregan 
á apurar los deleites de la vida, 
de amarga hiél el corazón anegan. 
La existencia no es mas que una partida 
que gana solamente el que ha apurado 
los goces con que el mundo nos convida. 
¿Mas qué dirás del pollo engalanado 
de la moda de Albion con los matices, 
y en dos foques enormes sepultado ? 
Se contempla feliz entre felices, 
porque viste á lo inglés y porque lleva 
un lente cabalgando en las narices? 
En su afán de seguir la moda nueva, 
luce galán sombrero ali-cortado 
y arrastran los faldones de su leva. 
Este pollo elegante, su calzado 
compró en la Esposicion, y su vestido 
es obra de un inglés, sastre afamado. 
El cuello, de London lo ha recibido, 
y los guantes, y el frac y la levita, 
y el gabán , que es de un corte distinguido. 
De todo lo español la vista evita, 
y á tanto llega ya su fanatismo 
que su afán de inglesar, lo precipita 
Por producto á tener su cuerpo mismo 
de la ordla del Támesis criado, 
y que á España arrojóle un cataclismo. 
Pasemos con el pollo almivarado, 
que un suspiro de lánguidos amores 
lanza del corazón enamorado. 
Este tal á su dama manda flores, 
emblemas del amor que lo devora, 
atadas con lazitos de colores. 
En su pura pasión, cándido adora 
de su ninfa la blonda cabellera, 
y la sonrisa alegre y seductora. 
Todo se encuentra bello en la primera 
impresión del amor; mas j a y l que pasa 
cual nube de verano pasagera. 
De noche, oculto por la luz escasa, 
verás siempre á este pollo andar rondando 
los cerrados balcones de una casa. 
Si vas á un baile, le veras saltando 
lucir en la redowa su figura, 
nunca en el rigodón, siempre walsando. 
Admira en el teatro la hermosura 
y á todas les dirige una mirada, 
que las glorias de amor son su ventura. 
Mi epístola no quiero hacer cansada, 
y voy, Fábio , á pintarte de ligero, 
y en un grupo no mas á la pollada. 
Acaso me dirás que soy severo, 
y al hacer de los pollos el retrato 
con mi pincel las tintas exagero. 
Mas si vienes conmigo un breve rato 
juntos los hallarás en cierta parte 
de la que son el delicioso ornato. 
Y podrás á tu gusto recrearte 
mirándolos bullir, y ya imagino, 
que por débil, mi copia ha de admirarte. 
Allí cacarear oirás sin tino, 
sobre toda cuestión, y á mis tercetos 
los llamarán terrible desatino. 
Algunos que se precian de discretos, 
solo dirán, «el Bachiller» no es malo, 
mas quién le mete á embadurnar bocetos?" 
Si entras en el café, que es su regalo, 
verás cual beben rom, y como fieros 
se fuman de Virginia amargo palo. 
Todos son elegantes caballeros, 
bailarines que pueden de un apuro 
sacar á los danzates y boleros. 
Toman solo el café, fumando puro, 
y muy pronto saldrá de esta manada 
fumadores en pipa, de seguro. 
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Antes de concluir, una plumada 
voy, Fabio, á dedicar á pollanclones, 
que aunque tienen la cresta colorada 
Polluelos son no mas en sus acciones, 
y echándola- de grandes calaveras 
se olvidan de sus duros espolones. 
Detrás de las muchachas casaderas 
esta clase de gallos, van piando 
por amores de ricas herederas. 
Por último á los pollos, revolando 
verás en los salones y en paseos 
sus plumas ostentar, cacareando. 
Algunos son bonitos, otros feos, 
diferentes en génio y en figura, 
de gallear, iguales en deseos. 
Fundan toda su dicha y su ventura 
en imitar franceses figurines, 
mas su copia es atroz caricatura. 
Llevan cintas en vez de corbatines, 
Y son prendas del pollo verdadero, 
el lente y el junquillo con borlines. 
Y por último, Fábio, el mundo entero 
los pollos llenarán con su osadía, 
si pronto no se forma un gallinero. 
Do vivan enjaulados ^ hasta el dia 
que á fuerza de razones y de caña, 
se cure su ridicula manía. 
Mas si la jaula rompen y en su s a ñ a , 
prosiguen con su bulla y cacareo, 
el remedio mejor, á lo que veo, 
es otro Heredes que nos limpie á España. 
EL BACHILLER TENAZA. 
HISTORIA D E L NIÑO. 
Habla hace algunos 
años un viajero, 
y este viajero 
emprendió un via-
je. Era por mi fé 
un viaje mágico 
que pareció al 
pronto debia ser 
muy largo, y muy 
corto cuando es-
taba ya á la m i -
tad del camino. 
Durante algún 
tiempo fue caminando por una senda asaz som-
br ía , sin tropezar con nada, hasta que al fin 
encontró á un niño muy pequeño. Preguntóle 
entonces;—¿Qué haces aquí?—Y el niño res-
pondió:—Estoy jugando; ven á jugar con-
migo. 
El viajero jugó todo el dia con el niño, 
y ambos lo pasaron alegremente. El cielo es-
taba sereno, tan cristalina el agua, y tan fres-
ca la pradera; eran tantos y tan variados los 
trinos y gorjeos de las avecillas, y tan abun-
dantes y galanas las mariposas, que perma-
necieron largos ratos eslasiados. Era primave-
ra. Cuando llovía se complacían mucho en m i -
rar cómo caian las gotas de las nubes, y en 
respirar el perfume de las flores; y si sumba-
ba el viento prestaban atento oído á sus mur-
mullos, creyendo poder comprender algo de 
la conversación que ellos se imaginaban te-
nían consigo mismos.—¿De dónde vendrá tan 
alborotado? se preguntaban el viajero y el n i -
ño, mientras que él continuaba su marcha pre-
cipitada silbando, mugiendo, empujando las 
nubes delante de é l , tronchando los árboles que 
pretendían resistirle, desmoronando las c h i -
meneas , conmoviendo los edificios, y levan-
tando las olas del mar.—¿Nevaba? mucho rae-
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jor todavía, porque nada les entretenía tanto 
como ver caer los blancos copos de nieve, 
parecidos á la finísima pelusilla que se despren-
día de mil pajarillos blancos, y verla después 
condensarse y no dejar oic rumor alguno ni en 
los caminos ni en las sendas de los bosques. 
Tenían en abundancia cuantos juguetes po-
dían desear ; bellísimos libros con grabados, 
llenos de cimitarras, babuchas , turbantes , g i -
gantes, enanos, genios y hadas, de hadas ma-
ravillosas , de tesoros, cavernas y selvas ater-
radoras, en fin, de todo cuando se podía de-
sear. 
ü n d í a , empero, el viajero perdió al n i -
ño. Llamóle repelidas veces, pero en vano. 
Desconfiando de encontrarle, volvió á empren-
der el camino, andando mucho tiempo sin en-
contrar á nadie, hasta que al fin" tropezó con 
un jóven á quien preguntó: ¿Qué haces ahí? 
—Y el jóven respondió: Estudio, ven á estu-
diar conmigo. 
Por esto supo el viajero quiénes eran J ú -
piter y Juno, los griegos y los romanos, y mu-
chas otras cosas mas que no recuerdo y que 
él olvidó también. Pero no estudiaban siempre, 
porque también jugaban y se distraían alguna 
vez, en verano bañándose en el r i o , y en el 
invierno patinando sobre el terso hielo de la 
pradera. Unas veces paseaban á pie y otras á 
caballo: jugaban á la pelota, á los bolos, á 
la barra, á salta-cabrilla y á otros muchos jue-
gos que no tengo ahora presentes. También 
disfrutaban de sus correspondientes vacaciones, 
de algunos bailes hasta medía noche; del tea-
t ro , donde veían palacios de oro y plata, y 
donde en pocas horas miraban efectuarse sus 
grandes y sorprendentes prodigios. En cuanto 
á amigos, tenían tantos y tan verdaderos, que 
no es posible enumerarlos. Todos eran jóvenes 
como el niño, y ofrecían quererse y apreciar-
se toda la vida. 
Sin embargo, en medio de tantos placeres 
el viajero perdió al jóven como había visto de-
saparecer al niño, y después de llamarle en 
vano varias veces, prosiguió su camino. Solo 
anduvo durante mucho tiempo sin encontrar 
á nadie, hasta que al fin vió otro jóven de 
mas edad. Preguntóle: 
—¿Qué hacéis aquí? 
Y el adulto contestó; 
—Estoy amando. Venid á enamorar conmigo. 
Fuese el viajero con el jóven, y pronto se 
encontraron junto á una linda jóven que no ha-
bían visto j amás , tan bella como Fanny que 
veo en aquel rincón, con unos ojos tan espre-
sivos como ella, y con unos cabellos y dos ho-
yuelos en las mejillas como Fanny, y que se 
sonreía y ruborizábalo mismo que Fanny, aho-
ra que nota que me ocupo de ella. El jóven 
quedó prendado de repente de tal conjunto 
de gracias y de modestia, lo mismo que se 
enamoró de Fanny uno que yo conozco y que 
no quiero nombrar. Alguna vez empero, r e -
ñían y se amostazaban lo mismo que sucede 
á Fanny y á su adorado, otras disputaban, 
como ellos; y como ellos también volvían á ha-
cer las pazes y á quererse mas que antes, y 
á contarse sus penas en secreto, y á escri-
birse á cada momento, y á creerse muy des-
graciados cuando se separaban, y á buscarse 
de continuo haciendo como se evitaban y huían, 
hasta que llegó Navidad, y como los padres 
acordaron su enlace para coronar tanto amor, 
se sentaran junto al hogar paterno, como dos 
futuros esposos que eran.... justamente lo mis-
mo que hacen el que no quiero nombrar, y 
Fanny. 
Pero un día el viajero les perdió de vista, 
lo mismo que antes perdió al niño y al mucha-
cho ; llamóles en alta voz, pero como no le 
contestaban prosiguió su camino. Solo caminó 
durante un largo trecho hasta que vió un 
hombre de edad madura á quien preguntó:— 
¿Qué hacéis aquí?—Y la respuesta fue:—Es-
toy siempre ocupado; venid á trabajar con-
migo. 
Marchóse con el hombre y ambos se di -
rigieron al bosque próximo. Era este muy gran-
de; los árboles de la entrada estaban verdes 
como los de un prado; las hojas de los que 
les seguían tomaban cierta tintura oscura que 
precavía mejor de los ardientes rayos del sol; 
y otros mas pequeños que había junto á es-
tos , ansiosos al parecer de crecer, se agos-
taban, se iban agostando antes. El hombre 
no estaba solo, pues tenia en su compañía 
una muger de su misma edad y varios niños 
juguetones. Todos en amor y compañía pro-
siguieron su camino, arrancando la maleza 
que encontraban al paso, y abriéndose ca-
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mino entre las ramas y hojas caídas de los á r -
boles, formando haces de leña y trabajando sin 
cesar. 
A veces llegaban á un ancho camino que 
conducía á otra parte mas enmarañada del bos-
que, y entonces oían una voz que gritaba: 
— «Padre mío, padre mío, soy otro hijo, es-
peradme»—Y de pronto aparecía un niño, que 
crecía á medida que iban avanzando y que 
corría para no perderlos. Al momento que se 
les reunía, todos le rodeaban, le acariciaban, 
íe besaban, y después proseguían juntos el 
camino. 
Otras veces se paraban todos en cierto si-
tío del bosque, de donde partían diferentes 
caminos, y uno de los jóvenes esclamaba:— 
«Padre mío , me voy á embarcar» otro : «Yo 
voy á la India» y otro: «Yo voy á buscar 
fortuna donde pueda,» y otro en fin: «Pa-
dre mío, decía: yo subo al cíelo.» A s i , des-
pués de derramar lágrimas abundantes por tan 
repetidas separaciones, cada uno délos jóve-
nes tomaba el camino que mejor le acomoda-
ba, solo y entregado á sí mismo; escepto el 
que decía que subía al cíelo, que se elevaba 
por el aire y desaparecía. 
Cada vez que ocurría una de aquellas se-
paraciones, el viajero miraba al padre que 
alzaba los ojos para contemplar la luz del dia 
que empezaba rápidamente á declinar. Notaba 
también que sus cabellos se emblanquecían; 
pero no por eso se detenían un solo momen-
to , pues el viaje era largo, y era preciso t r a -
bajar sin descanso. 
Pero al fin fueron tantas las separaciones, 
que no quedando ya hijo alguno, solo prosi-
guieron su marcha el padre, la madre y el 
viajero. Las hojas de los árboles se habían 
lomado amarillentas, apenas quedaba alguna 
que otra agarrada á las ramas. 
En esto llegaron á una senda mucho mas 
sombría que las anteriores; y apenas habían 
entrado, sin mirarla siquiera ; cuando la muger 
se detuvo y esclamó : 
—Esposo mío, me llaman. 
Paráronse á escuchar, y en efecto, oye-
ron una voz que decía: «¡madre mía, madre 
mial» 
Era la voz del niño que había dicho: «me 
voy al cíelo.» 
El padre le respondió arrasados en lágri-
mas los ojos: «Todavía no, hijo mío; espera 
un momento, telo suplico: deja que antes se 
oculte el sol.» 
Pero la voz continuaba diciendo: «Madre 
mia, madre mía,» sin escuchar lo que el pa-
dre la respondía, ni parar mientes en sus l á -
grimas. 
Entonces la madre, que aunque medio en-
vuelta por las sombras del bosque estrechaba 
afectuosamente á su marido contra su pecho, 
le dijo : «Amigo mío , es preciso que me va-
ya, porque me llaman.» Y dicho esto se mar-
chó , quedando solos el padre y el viajero. 
Asi prosiguieron su camino hasta que, al 
llegar al límite del bosque, el viajero perdió 
al anciano. Llamóle una, dos y tres veces ., 
pero en vano , hasta que al abandonar entera-
mente el bosque, y cuando el astro del día 
solo dejaba entreveer los últimos destellos de 
sus fulgores moribundos, divisó á un anciano 
sentado junto á un tronco de un árbol caí-
do en el suelo.—¿Qué hacéis aquí? le pregun-
tó Y el anciano le contestó:—Estoy recordan-
do : venid á recordar conmigo. 
El viajero se sentó junto al anciano, y al 
momento empezaron á presentarse á su memo-
ria todos sus antiguos compañeros de viaje: 
el hermoso niño, el robusto muchacho, el j ó -
ven enamorado, el padre, la madre y todos 
sus hijos; todos se le presentaron, sin que 
faltase ninguno. Amólos á todos siendo para 
todos bueno é indulgente, y ellos en cambio 
le amaban y respetaban. 
Creo, abuelito mío, que vos sois aquel 
viajero, porque eso mismo hacéis con noso-
tros, y nosotros también hacemos para con 
vos lo mismo que ellos también hacían. 
CARLOS DICKENS. 
LUNES H DE JULIO. 
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Recuerdo 
muy bien, 
no obstan-
te de ha-
ber trans-
c u r r i d o 
muchos años, haber visto 
sobre e\ Puente nuevo de 
Pa r í s , un singular edifi-
cio cuadrado, que tenia en 
la fachada una fuente que 
apenas echaba algunas go-
tas de agua, un relox que andaba siempre 
atrasado, y en lo alto, un grupo de campanas 
ya cascadas: tal era el edificio que llamaban la 
Samaritana. Este monumento comenzado bajo 
el reynado de Enrique I I I y concluido en el 
de Enrique IV , en 1608 , tenia el pomposo t í -
tulo de gobierno, y el Rey dotaba espléndi-
damente al gobernador: en su tiempo habia 
sido un monumento notable , porque su fuente-
bomba obra del célebre mecánico flamenco 
Juan Linthaér, servia para elevar las aguas 
al jardín dé l a s Tullerías; pero posteriormente, 
destrozado por las injurias del tiempo, el Em-
perador Napoleón mandó derribarlo en 1813. 
Hizo bien? Quién sabe; ni es cosa tampoco 
que me ocupe de ella, cuando mi idea es ha-
blar no tanto del edificio, cuanto de uno de 
sus gobernadores, cuya historia voy á nar-
rar. 
Hácia al fin del reynado de Luis X V , el go-
bernador de la Samaritana se llamaba el ca-
ballero de Raneé, antiguo mayor en el regi-
miento de los dragones de la Reyna. Poseía has-
ta la exaltación el sentimiento del honor, tenía 
una hija adorable, y un brazo de menos; pero 
apesar de su sesenta y cuatro años y de toda 
sus pasadas desgracias, tenia el mismo corazón 
y espíritu que un joven de 20 años. 
Antes de ser gobernador de la Samarita-
na habia pasado grandes vicisitudes. Su p r i -
mera desgracia había sido la de no conocer á 
su madre, que murió al darlo á luz. Por lo 
demás, su padre que era un antiguo señor de 
la Turena lo habia educado en los mas eleva-
dos principios. Muy joven todavía, sus ocu-
paciones preferidas eran el estudio de las len-
guas y de las ciencias naturales. Por las ma-
ñanas temprano se iba á las praderas á ver abrir 
las flores, y per la noche se complacía en m i -
rar las estrellas. Sus placeres eran la poesía 
y las artes; aunque sin descuidar los egerci-
cios del cuerpo, porque siendo un caballero de-
bía sobresalir en la equitación y en el manejo 
de las armas; pero no fundaba en esto su pa-
sión ni su orgullo. No era aficionado á carre-
ras ni á la caza, tampoco le llamaba la aten-
ción el juego, y todo esto en aquellos t iem-
pos, hacía que los otros jóvenes se mofasen de 
él, llamándole el nuevo Amadís,Q\ caballero 
délos suspiros, el poeta.... Pablo Raneé los de-
jaba decir, y continuaba obrandoásu antojo. 
Sin embargo, llegó un día en que las bro-
mas fueron tan pesadas que creyó deber tomar-
las por lo serio. A l efecto tuvo tal esplícacíon 
con el bromista, que en adelante nadie cayó en 
la tentación de reír á su costa. Así llegó á los 
veinte años : el dia que los cumplió le d i -
jo su padre : Amigo mío, toma este despacho 
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de subteniente; vas á partir al campamento 
del Rey, á pelear por él como yo lo he hecho, 
y como es deber de toda familia noble el ha-
cerlo; Que Dios te proteja y ayude En to -
do caso, viva el Rey! 
El joven caballero de Raneé partió des-
pués de haber pedido la bendición á su padre, 
y un talismán á la señorita Ester de G.... Am-
bos jóvenes se amaban mas que lo que se lo 
hablan dicho, mas que cuanto puede decirse; 
las dos familias eran gustosas, y el matr i -
monio debia celebrarse cuando Raneé regre-
sase de su primera campaña. Permitióse á Es-
ter que diese á su prometido una tumbaga 
hecha de sus cabellos. Algún tiempo después 
el pobre joven perdió en la batalla de Fon-
tenoy su brazo derecho, y por consiguiente la 
tumbaga ó anillo; pero sin inquietarse por el 
primero tanto como por la segunda, hizo v i -
vas diligencias por recuperarla, y habiéndolo 
conseguido se la puso en la otra mano y con-
tinuó la campaña. Terminada ésta volvió á la 
Turena, donde esperaba hallar toda clase de 
consuelos. Llega al castillo de su padre, en-
tra, y le sale al encuentro un sacerdote: 
«Vuestro padre, le dice, murió repentinamen-
te antes de ayer: hoy son sus funerales." El 
desgraciado hijo, medio muerto también, asiste 
á ellos. Al día siguiente se informa de Ester. 
«Hace una semana que tomó el velo en el con-
vento de las Ursulinas de Tours, le dice su 
anciana tia. A la noticia de vuestra fatal herida 
sus padres han mudado de opinión. Quisié-
ronla obligar á contraer otro matrimonio y 
ella se ha refugiado en las brazos de Dios. 
Vuestro padre ha sucumbido de pena al pensar 
en la que vos tendriais." 
El caballero volvió al punto al egército; 
buscó en la guerra los peligros, pero no hay 
peligros para el que es muy desgraciado. Un 
año tras otro llegó al grado de mayor, y á 
ser condecorado con la cruz de S- Luis. En 
esta época la Francia estaba en paz; Raneé 
pidió su retiro, y no queriendo volver á p i -
sar los sitios que encerraban tan dolorosos r e -
cuerdos, vendió todas sus propiedades, y se 
retiró á Par í s , que es el gran refugio, la 
ciudad de la inteligencia, de la hospitalidad y 
de la libertad. Las artes y el mundo le em-
briagaron con su prestigio. Conoció todos esos 
pasatiempos delicados, todas esas elegantes con-
ferencias, toda esa política esquisita, que su-
plen á muchas cosas, y que nada puede reem-
plazar hasta que llegó un dia en que lo 
desposaron, justamente cuando la edad iba ha-
ciendo que la soledad le fuese pesada. Mada-
ma de Raneé era una persona de verdadero 
mérito, una compañera adicta y necesaria. Des-
graciadamente murió á poco, y hete aquí de 
nuevo al pobre caballero con una nueva p é r -
dida que lamentar, con un nuevo dolor que 
sentir. Sin embargo, al morir su esposa le 
dejó una hija en la cuna: se llamaba Ester, 
y fácil es adivinar por qué. 
Aquí comienza otra existencia para el ca-
ballero de Raneé. Su corazón tan tierno, pero 
poco acostumbrado á amar, halló para su h i -
ja todos sus tesoros de ternura, y se reanimó 
maravillosamente. Hasta le parecía que á me-
dida que su Ester iba creciendo , adquiría una 
semejanza estraordíoaria con la que había s í -
do el sueño de su primera juventud, que hu-
biera debido ser la felicidad real de toda su 
vida, y que se había supultado en el claus-
tro, tumba terrible, adonde ni aun pueden ir 
á llorar los que sobreviven. Durante la infan-
cia de su hija, el caballero fue una madre para 
ella, siendo después el padre mas cuidadoso 
que podía darse para su educación, Y no fue-
ron sus trabajos perdidos , porque Ester á to-
das las bellas cualidades de su alma, á su 
belleza y talento, reunia todas las que pue-
den hacer brillar á una jóven en la sociedad. 
Era afable, dulce, modesta, caritativa, y ama-
ba entrañablemente á su padre. En todas par-
tes se hacían elogios de ella, y el caballero 
de Raneé, ébrío de felicidad, creía haber ven-
cido su mala estrella. Pero no era as í : un día 
recibió un correo de la Suiza con la triste no-
ticia de que un banquero de Ginebra, en cu-
yas manos había depositado toda su fortuna, 
acababa de hacer una espantosa quiebra. 
El caballero Raneé quedó aterrado; y no 
por él sino por su hija cuyo porvenir lo vela 
ya perdido. Asi es que nada podía consolarle, 
no obstante las caricias de Ester, que ente-
rada del caso, y viendo que solo se trataba 
de la pérdida de su fortuna, se mostró cada 
vez mas risueña y contenta El pobre caba-
llero empezó desde aquel dia á hacer dilígen-
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cias para encontrar una colocación, pero lodo 
fue en vano: los amigos le olvidaron, los que 
le debian favores se mostraron ingratos, y úl-
timamente , al cabo de cuatro meses habia per-
dido del todo la esperanza, y se habia teni-
do que retirar con su hi ja , y una antigua 
sirvienta, que no habia querido abandonarlos, 
á una modesta habitación. A l l i , Ester cam-
biando de nombres y dándose á conocer con 
el de Laura Pigal, pudo proporcionarse a l -
gunas alumnas de canto y música, hallar en 
su trabajo los medios necesarios para sostener 
á su padre; pero éste no podia acostumbrar-
se á la vida que pasaba su querida Ester, y 
cada dia estaba mas triste. Ester lo notaba, 
lloraba á escondidas y el desaliento se apode-
raba de ella. 
Un domingo al pasar con su criada por el 
Puente Nuevo, notó que las campanas de la 
Samaritana tañían lúgubremente. Se informó 
y supo que el gobernador acababa de morir: 
la frente de Ester se iluminó con una idea re-
pentina , y en seguida se dirigió apresurada-
mente y en secreto á un convento de r e l i -
giosas , donde hacia tres semanas que daba 
lecciones, y arrojándose á los pies de la su-
periora, le dijo: 
—Señora, vengo á implorar vuestra protec-
ción para mi infeliz padre. 
—Qué le pasa, querida Laura? 
—Señora en primer lugar yo no me lla-
mo Laura Pigal mi padre es de una de 
las primeras familias de Turena, un antiguo 
oficial que ha perdido un brazo. 
— ¿Qué está manco; decis? y es d é l a 
Turena? 
—Si señora. 
— Y cómo se llama? 
—El caballero de Raneé. 
- -E l caballero de Raneé 1 
—Que tenéis , señora ? Acaso ese nom-
bre?... 
—Nada, no es nada, hija mia. Y bien? de-
cíais, ... 
—Que está enteramente arruinado, y que 
veo que se muere de sentimiento por mi. . . ¡Ahí 
señora, yo se que tenéis un sobrino de mucho 
valimiento con el Rey y si una pobre j o -
ven pudiese algo con vos 
•—Hablad, hablad, hija mia, qué es me-
nester hacer ? 
Ester refirió en pocas palabras lo que aca-
baba de saber por una casualidad. 
—Todavía se ignora esto en la corte, aña-
dió ; y si vos solicitáis ese destino para mi pa-
dre I Pero en verdad soy una insensata; 
perdonadme y bendecidme. 
—Idos, hija mia, y confiad en Dios , le 
contestó la abadesa con una voz que le i n -
fundió esperanza. 
A los cuatro dias de haber tenido lugar 
esta entrevista, el caballero de Raneé recibió 
su nombramiento de gobernador de ía Sama-
ritana. El pobre caballero creyó estar so-
ñando. 
—Padre mió, le dijo Ester, yo os esplicaré 
este milagro; pero ante todo, venid conmigo á 
bendecir al ángel á quien debemos tanto bien. 
Y durante el camino le refirió su confe-
rencia con la superiora. 
Llegados al convento, Ester mandó á decir 
á la Abadesa que dos personas necesitaban 
precisamente hablar con ella: no quiso dar su 
nombre temiendo que su bienhechora se nega-
se por un sentimiento de humildad. La Aba-
desa se presentó. 
— A h , señora! le dijo la jóven, recibid mis 
bendiciones y la de mi padre. 
La religiosa sin levantar los ojos balbuceó 
algunas palabras. 
—Ester! gritó el caballero. 
Su corazón habia reconocido á través de 
la verja y después de tantos años , á aquella 
cuya imagen jamas se habia borrado de él. 
—Señora, contestó recobrándose; bien sa-
bia yo que este talismán habia de hacer mi 
felicidad. 
Y adelantó la única mano que tenia para 
enseñarle la tumbaga y dos gruesas l á -
grimas corrieron de sus ojos. Dos lágrimas ro-
daron también al mismo tiempo de los de la 
Abadesa Ambos hicieron en seguida la se-
ñal de la cruz. La jóven Ester, asombrada de 
lo que érela adivinar, bajaba su frente cubier-
ta de rubor. La superiora rompió al fin aquel 
largo silencio. 
—Adiós, le dijo, y sed feliz .... Voy á r o -
gar por vos; rogad vosotros por mí. 
Y se alejó bajo las oscuras arcadas del 
claustro. 
DE INSTRUCCION Y RECREO. 221 
INSTALACION DEL GOBERNADOR DE LA SAMARITANA. 
Al dia siguiente la pequeña guarnición de 
la Samaritana estaba de gala formada de-
lante de la fachada del edificio: el mariscal de 
Soubise instalaba al nuevo gobernador: las 
campanas tocaban todo su repertorio. A l g u -
nas horas después, todos los amigos que en la 
desgracia se hablan eclipsado, se presentaron 
de nuevo á felicitar al caballero de Raneé, y 
algunos dieron á entender que no eran estra-
ños á aquel acto de justicia. El caballero y su 
hija se sonreían lo menos maliciosamente que 
les fue posible. 
Desde aquel momento el caballero de 
Raneé recobró la tranquilidad de su espíritu , 
que tan bien se hermana con la dulce melan-
colía del corazón. La estension de sus cono-
cimientos , y las gracias y brdlantes talentos de 
su hija, atrajeron á su casa todas las perso-
nas mas distinguidas de París. El lujo y el or-
gullo no habían inventado aun los raout y el 
spleen, y todos recibían á favor el ser presen-
tados á las fiestas intelectuales del gobernador 
de la Samaritana 
No sabemos lo que fue después del padre 
y de la hi ja , y como acabarían. Desgraciada-
mente , no hay mas que una manera de aca-
bar ; y en verdad que es muy triste. 
S. C. 
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ADIOS A LA PATRIA. 
ROIIAIICI: moRisco. 
endida la vela al viento, 
con veinte remos por banda, 
y el pabellón argelino 
en el tope de mesana; 
Una africana galera 
sale del puerto de Málaga, 
apenas el sol sus rayos 
por el oriente derrama. 
Bajo su cortante proa 
en rizados copos salta 
la blanca espuma, y sumisas 
doblan las olas su espalda. 
Deslizándose velera 
sobre las azules aguas, 
cual la blanca paviota 
al impulso de sus alas. 
«Yoga, voga, mis remeros, 
avante, avante, canalla, 
con voz de trueno«decia 
el Arráez que la manda: 
Que antes que llegue la noche 
debemos echar las anclas, 
en las queridas orillas 
de mis playas africanas.» 
Y la galera obediente 
por los remos impulsada, 
é hinchada la blanca lona 
al soplo de brisa mansa, 
Dobla veloz su carrera, 
y en medio las ondas bravas 
abre su tajante quilla 
brillante surco de plata. 
De la popa en el castillo, 
de pie sobre el alto alcázar 
gallardo mancebo mozo 
dirijo triste mirada 
A l a ciudad cuyas torres 
divisa, á larga distancia, 
envueltas entre las nieblas 
que acompañan la alborada. 
En ella fija sus ojos, 
dó brillan amargas lágrimas, 
y de dolor un suspiro 
al hondo del pecho arranca. 
De sus labios se desprende, 
en mal cortadas palabras, 
tristísima despedida 
último adiós á la patria. 
Adiós, mi ciudad hermosa, 
de Andalucía sultana, 
orgullo de la Ajarquía, 
la que Gualmedina baña. 
La tan querida del moro, 
cual del cristiano envidiada , 
ayer señora, hoy cautiva, 
esclava serás mañana. 
Adiós, la perla preciosa 
de la corona arrancada 
que en las sienes se deshace 
del granadino monarca. 
Ya no se oirá en tu mezquita 
del muetszelin la llamada, 
ni ondearán sobre tus muros 
las enseñas musulmanas. 
¿Qué te sirvió Gibralfaro? 
¿Que te sirvió la Alcazaba? 
si fuiste, en hora maldita, 
vendida, mas que ganada. 
La maldición del Profeta 
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sobre la cabeza caiga 
del traidor, que vendió al oro 
padres, religión y patria. 
Sea su infame descendencia 
del vencedor ultrajada, ^ 
y de la traición el sello 
grabado quede en su raza. 
Adiós, mi ciudad hermosa, 
cuanto hermosa desgraciada, 
ya no te verán mis ojos; 
Adiós Málaga , adiós Málaga. 
Ligera en tanto la brisa 
á la galera empujaba, 
que meciéndose en las olas 
iba siguiendo su marcha. 
Y solo la voz se oia 
del Arráez que gritaba, 
animando á los remeros, 
avante, avante, hacia el Africa. 
Cádiz 4853.—RAFAÉL DE MEDINA. 
F E R R O C A R R I L E S . 
Igunos meses ha-
ce que viajaba 
por Inglaterra, y 
no quise dejar 
este pais sin ha-
ber antes recorri-
do el camino que 
conduce de Man-
chester á Liver-
pool. Part í , pues , para esta última población 
en la que desde luego pude visitar la prisión 
construida por el filósofo Howard, (la cual ha 
servido de alojamiento á los prisioneros fran-
ceses ,) la Rolsa, la moderna aduana, la ca-
sa de dementes y el teatro. En dicha ciudad 
tuve la fortuna de encontrar un inglés que se 
proponía hacer el mismo viaje y que se ofre-
ció á servirme de Cicerone. Nos separamos des-
pués de convenir en que nos volveríamos á ver 
al dia siguiente, antes de la siete, en los 
Bolts de la Reyne, cerca de los cuales está el 
principio del camino de hierro, junto al sitio 
llamado Wapping. Nos reunimos en dicho pa-
rage con alguna anticipación, y como vimos 
que teníamos todavía que aguardar mas de 
media hora, la empleamos visitando las diez 
soberbias ensenadas que pueden contener mas 
de i,000 buques. En seguida subimos á un 
carruage, después de ver los almacenes de la 
Compañía, construidos del lado arriba del fer-
ro-carril , que en esta parle se ha tenido que 
construir rebajando el terreno hasta una pro-
fundidad de veinte y dos pies. Dichos alma-
cenes facilitan ia carga de los wagones que se 
conducen bajo escotilles, destinados á este objeto. 
Os he hecho venir aquí , me dijo mi Cice-
rone, aunque os hubiera sido mas convenien-
te esperar el Auxilium (especie de ómnibus 
que va gratis á recoger los viageros para lle-
varlos al espacioso patio de la Compañía) por-
que de otro modo no hubierais recorrido el 
gran Tunnel, galería subterránea que atravie-
sa una parte de la ciudad de Liverpool, y en el 
cual vamos ahora mismo á entrar. 
Al contemplar esta inmensa caverna alum-
brada por los brillantes resplandores del gas, 
no pude menos de esperímentar un sentimien-
to de admiración y asombro, principalmente 
cuando mí guía me esplicó las innumerables 
dificultades que había presentado su ejecu-
ción. En algunos parages, me dijo, los mine-
ros se aprocsimaron de tal modo á los c i -
mientos de las casas bajo las cuales traba-
jaban , que algunas de ellas se estremecieron. 
Bajo esta dilatada bóveda, v i diferentes 
inscripciones que me hicieron conocer pasába-
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raos bajo las principales calles de la pobla-
ción, pudiéndome así esplicar de donde pro-
venia el ruido sordo que senlia encima de mi 
cabeza. Después de haber atravesado un es-
pacio de cerca de 800 pies^ llegamos á la 
parle baja del plano inclinado que conduce al 
camino descubierto. All i se remolcan los car-
ruages con cables que se enroscan en el tam-
bor de las máquinas fijas de vapor, coloca-
das sobre la meseta de Edge-II i l l , y donde 
las chimeneas en forma de columnas dan á es-
te sitio un aspecto monumental. A un lado se 
vé el pequeño Tunnel que conduce á los edi-
ficios de la Compama en Crown-Street (calle 
de la Corona) y sobre cuyos rails, abandona-
dos los carruages al impulso que le presta su 
propia pesantez, bajan por una suave pen-
diente á la estación en que son unidos á las 
máquinas locomotoras: al otro lado hay una 
galería sin fondo, que completa la simetría y 
que sirve para ir á los talleres. 
Partiendo de Edge-Hill , los carruages, r o -
dando sobre un terreno que declina insensible-
mente , llegan á la escavacion del monte Oli-
ve, donde la ruta ha sido abierta en un ter-
reno muy sólido á una profundidad considera-
ble y á cielo descubierto; encontrándose por 
consiguiente, entre dos taludes que se prolon-
gan cerca de media legua, y hallándose de 
distancia en distancia cortada por puentes que 
sirven para continuar los diferentes caminos 
que atraviesan la línea. Saliendo de este abis-
mo se viaja sobre, una calzada, de altura por 
algunos sitios de mas de 30 pies, la que es-
tá igualmente ocupada en algunos puntos por 
puentes que dan paso á los caminos que cortan 
la llanura, ó los arroyos que alli serpentean. 
Recorrimos dos planos inclinados, uno en 
Wision y el otro en Sulton; luego llegamos 
al hermoso valle de Sankey que atraviesa el 
camino sobre una calzada que va á parar á un 
puente de nueve arcos, de los cuales cada uno 
tiene cincuenta pies de anchura y mas de se-
tenta de elevación. Esta maravillosa construc-
ción , que hace recordar las mas atrevidas de los 
romanos, da paso al canal practicado en el valle. 
Un poco mas lejos comienza otra calzada 
que conduce á un puente de cuatro arcos, 
bajo los cuales pasa un riachuelo que mas ade-
lante da impulso á un molino de trigo, y bajo 
la otra pasa el camino de Warington á Bai-
lón. Desde lo alto del puente me hizo obser-
var mi amigo un paisage delicioso, y me en-
señó la antigua ciudad de Newton, que aho-
ra solo es un pueblecillo, y un castillo gótico 
cuyo nombre he olvidado. 
Hemos llegado, me dijo en seguida, al 
sitio en que pereció Mr. Iluskisson, en el pr i -
mer viaje que se hizo por la línea que recor-
remos. Habíanse dispuesto varios coches mag-
níficos , en uno de los cuales iba el duque Sir 
Roberto Peel y Mr. Huskisson. El convoy con-
ducido por la máquina el Norlhumberland, lle-
gó en 56 minutos á Bark-side que dista M 
millas de Liverpool. Paróse allí para tomar 
agua: Mr. Huskisson que padecía de una pier-
na, se había bajado del coche y hablaba con 
el duque, cuando al divisar una máquina que 
venia avanzando rápidamente por la misma lí-
nea en que él estaba, quiso volverse á subir, 
pero no se apresuró lo suficiente y fue atro-
pellado en el momento en que pasaba entre la 
locomotora y la portezuela abierta de su car-
ruage, de cuyas resultas salió con una pierna 
rota, y murió á las pocas horas. 
Después de haber atravesado una grande 
escavacion en Kenyon, Chat-moor ó pantano 
del gato, que divide la ruta , y donde ha sido 
necesario establecer un arrecife en terreno mo-
vedizo y en tales términos'esponjosos, que ni 
siquiera era posible zampear, el cual, sin em-
bargo, ha quedado bastante sólido, por mas 
que haya sido preciso invertir una inmensa 
cantidad de materiales. 
Saliendo de este sitio sombrío y desierto, 
se asciende insensiblemente hasta la calzada de 
Barton , desde donde se descubre una rica co-
marca; después se entra todavía en una es-
cavacion á cuya salida distinguimos en lonta-
nanza á Manchester, que se anuncia por el 
campanario de la iglesia de San Miguel. Muy 
en breve estuvimos á las puertas de esta po-
blación que cuenta en el día mas de 30,000 
artesanos, y que en 1814 no tenia siquiera uno. 
Esta prosperidad es debida á las numerosas 
comunicaciones que se le han abierto. El fer-
ro-carril de Liverpool y los que después se 
han concluido, convertirán á Manchester en el 
depósito de todos los productos de Irlanda. 
E . N. 
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ESTUDIO DE VIVA MEDALLA DE NERON 
que fue e n c o n t r a d a e n l a u n i ó n de l a c a b e z a c o n e l c u e -
l l o de u n a esta tua c o l o s a l de C á r t a m a ; y se h a l l a e n 
poder de l S r . 1>. F é l i x R a u d o y 8oul¿ (* ) . 
s una medalla romana de 
la clase de los medallones 
de cobre} que apartados de 
la comunidad de la mone-
da corriente, eran de so-
bresaliente hechura y es-
quisito relieve. Sabemos por 
la autoridad de Suetonio 
que el Emperador Augusto gus-
taba de regalarlos á sus privados 
y amigos durante los saturnales, ó 
sean las fiestas de Saturno. Num-
mos omnis notes, etiam veteres, 
regios et peregrino. Y de esta es-
I pecialidad proviene que semejantes sig-
nos no sirviesen en el comercio , se ha-
llasen mejor conservados que las mo-
nedas de común uso, y fuesen , por el 
motivo que originó sus acuñaciones, páginas mo-
numentales. 
De este favor especial que bastó á crear 
la voz Missillia Míssillium [dones del prínci-
pe al pueblo) va á surgir la aplicación que 
( * ) Estas noticias que aqui damos , y que tal vez 
antic ipemos, o c u p a r á n un competente lugar en la 
Revista A r q u e o l ó g i c a que tenemos destinada para 
la historia de M á l a g a y su provincia. 
vamos á dar á este bronce en el objeto en 
que fue encontrado, pues nos parece tan plau-
sible, que la creemos singular y á toda prue-
ba luminosa. 
No faltan espositores que afirmen que es-
tos medallones no fue posible fabricarlos des-
de Augusto hasta Adriano sin el permiso del 
Senado, como sucedía con la moneda, pues en 
este último César, tan patrocinador de las artes 
y del esplendor del imperio, queriendo fuesen 
mas preciosos, se abrogó la facultad de mandar-
los acuñar , la que continuó en sus sucesores 
hasta el Emperador Decio, que durante su 
reynado restituyó á los padres conscriptos es-
ta facultad omnímoda sobre los numos de co-
bre. Tampoco falta quien sostenga, con el ba-
rón de la Bastie, que luego que los medallo-
nes habían llenado el objeto de su primer des-
tino, se les daba libre curso en el comercio, a r -
reglando su valor en proporción de su ley y 
peso, y que por esta razón se les ponían las 
contramarcas, que se advierten en muchos de 
ellos, como una especie de exsequatur para su 
circulación. 
Sea de esto lo que se quiera, pues que no 
incumbe á nuestro objeto, es aserción indu-
bitable entre todos los anticuarios, que estos 
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bronces de gran modulo, y de un relieve tan 
perfecto, son aquellos que mas se aprecian 
por su peculiar rareza y por las luces histó-
ricas que de su composición se desprenden, 
como parece confirmarlo el que tenemos á la 
vista , que, en la humildad de nuestro juicio, 
es de un precio muy subido, toda vez que se 
encontrase dentro de una estatua de la ant i -
gua Cartima. Y aun mas se aumenta este va-
lor, que podremos llamar histórico, cuando el 
bronce que analizamos tiene un riquísimo r e -
verso, rarísimo y poco común por su con-
memoración y emblemas. 
Comenzando por su anverso, ó sea la par-
te mas noble de esta medalla conmemorativa, 
vemos el busto de Nerón en la época de su 
advenimiento y en el principio de su reinado; 
y decimos al principio, porque en esta glorio 
sa época se hallaba incólume su nombre de los 
horrores que inspirára el asesino de Agripina, 
el matador de Británico, y el que destruyó 
Roma por un incendio. Por manera que juz-
gamos, como lo acredita la lozania del busto, 
que comenzando á imperar el dia 3, antes de 
los idus de Octubre del año 54 del primer siglo 
de nuestra era, que corresponde al 12 del 
dicho mes y año, fue en esta misma ocasión 
cuando se acuñó Ja medalla en conmemora-
ción de su advenimiento, ora fuese por el 
pueblo, ora fuese por la armada, ú ora fue-
se por el egército. 
Continuando en el estudio del anverso, ve-
mos que el busto del jóven Nerón ocupa su 
superficie, sin que tengamos que decir que las 
efigies de los Emperadores habían venido ocu-
pándolo desde el tiempo de Julio César , quien 
no siendo mas que un ciudadano , ya propen-
día á significarse, adoptando en su familia y 
en sus particulares denarios un Elefante con 
la palabra César, voz equívoca que tanto sig-
nificaba el nombre de aquel animal en len-
gua púnica, cuanto el apellido que tenia Ju-
lio. 
La corona de laurel que aquí ciñe la ca-
beza de Nerón , era el noble distintivo conce-
dido por el Senado para orlar la frente de los 
Emperadores desde los tiempos del mismo Cé-
sar; y por lo tocante al letrero, que es la ins-
cripción de las medallas, ó mejor dicho su al-
ma , pues que dan todo conocimiento de las 
desconocidas imágenes que ni son signos ni 
emblemas, hallamos que dice la presente: 
IMP, ÑERO. CAESAR. AVG. P. MAX. TRIB. 
POT. P.P. 
ó sea, el Emperador Nerón, Augusto César, el 
mayor de los pontífices, sacerdote revestido 
perpetuamente de la potestad tribunicia, y pa-
dre de la patria. Concisa y elocuente denomi-
nación , que envuelve en su redacción todo el 
poder de los hombres, todo lo supremo del 
sacerdocio, todo la sobwaoia del pueblo, y to-
da la adopción de los subditos de tan vasto 
imperio. 
El precio de tan altos timbres escede al 
encarecimiento, y aceptados por los Reyes 
después de la época de los romanos, han ve-
nido significando sus virtudes y sus hechos. 
La dignidad de Imperator, la de Dictator 
perpetuo, y la de Pater Patria, fueron to -
madas por el mismo Julio César por que no 
quiso aceptar el título de Rey ni el de Señor; 
y sus sucesores, después , reunieron poco á 
poco á su dignidad los demás títulos y m i -
nisterios. Asi pues, vióseles supremos pontí-
fices , tribunos, cónsules , procónsules, censores, 
augures y hasta con el de las divinidades de 
sus templos. Prueba de esto dieron, Cómmodo 
titulándose Hercules Romano, y Aureliano 
Sol Dominus Imperii Romani; pero la suce-
sión del nombre de César vino perpetuándose 
desde Augusto, quien en el dia de su adve-
nimiento se llamó Caesar Divi Filius, después 
Imperator, luego Triunviri Reipuhlicae consti-
tuende, á continuación Augustus, y al final po-
der de tribuno que le hacia soberano abso-
luto. 
Sin embargo , la palabra Caesar que pasó 
en el alto imperio como nombre de familia mas 
bien que como dignidad, y que verdadera-
mente correspondía á todos los que fueron Cé-
sares por nacimiento y adopción hasta los tiem-
pos de Nerón, fue una afectación en los de-
mas, tal vez para atraerse de este modo el 
amor y respeto de los pueblos. 
Sobre el título de Augusto es necesario te-
ner presente, que cuando se pensó en escoger 
un nombre á César el Jóven, se prefirió el de 
Augusto, que significaba como una cosa consa-
grada digna de veneración y culto, santa, so-
lemne , magnífica, perpetuándose después, no 
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solo en los Emperadores romanos, sino en los 
soberanos de Europa ya en dictados muy dis-
tintos. Por eso vemos en Nerón la ostenta-
ción de este título como cuarto Emperador en-
tre los doce del alto imperio, constituyéndose 
biznieto del primero de este nombre Octaviano 
Augusto. 
Con el dictado de Pontífice Máximo fueron 
los Emperadores dueños de todo lo concernien-
te á la religión del Estado, y esta facultad 
omnímoda, que tan al caso venia para alcan-
zar la apoteosis bajo el dictado de Divus tan 
Juego como fallecía el príncipe, se vino perpe-
tuando desde Augusto hasta Graciano, que fue 
en este último caso cuando quedó abolida la 
religión pagana, por la conversión de Cons-
tantino , porque contando desde este César, no 
se halla en medalla alguna el título de Pon-
tifex Máximus, ni aun en la de Juliano el Após-
tata, que parecía congruente volviese al an-
tiguo dictado. Trasmitida al mismo tiempo á 
los Pontífices cristianos cuando mudó la faz y 
sede del imperio, acredita su leyenda que este 
supremo sacerdocio es adjetivo inherente al 
nombre del Vicario de Jesucristo. 
La potestad tribunicia que determina la me-
dalla sin señalar el tiempo ó épocas en que 
estuvo en ejercicio, demuestra completamente 
que obtenía el mando absoluto. Procedente tal 
poder de los tribunos del pueblo desde el año 
257 de la fundación de Roma, fue aquella ma-
gistratura que sostenía sus derechos contra las 
asechanzas de los nobles, de los cónsules y 
del Senado. Servida en un principio por ple-
beyos y amovible todos los años , llegó al 
número de diez, y su autoridad era tan gran-
de que podían juntar al pueblo, proponerle 
lo que querían, hacer reglamentos y leyes, 
oponerse á los decretos del Senado, anularlos, 
citar á los demás magistrados ante el pueblo, 
prender á los cónsules y hasta imponer m u l -
tas al dictador. La casa en que residían estos 
tribunos, estaba abierta de día y de noche 
para que el pueblo pudiese entrar á cada ins-
tante y á toda hora para producir sus quejas, 
por lo cual no se les permitía faltar de Roma. 
Cuando aprobaban los decretos y sentencias del 
Senado los signaban con la letra T , y cuando 
á ellos se oponían usaban de la voz Veto; pa-
labra de tanta fuerza, que sí algún magistra-
do no la aceptaba, era inmediatamente preso 
como transgresor de una voluntad inviolable. 
Respetados del Dictador y sin respeto al Sena-
do , cuando arengaban á las masas, hasta vol-
vían la espalda al palacio de sus sesiones; se 
codiciaba su dignidad por los nobles, por los 
patricios, por los senadores y por los prínci-
pes. Augusto fue el primero que se hizo nom-
brar Tribuno; y los Emperadores que le su-
cedieron tomaron este carácter haciendo es-
culpir en sus medallas los años de su tribuna-
do. Pero en los tiempos de Nerón, cuya au -
toridad no tuvo límites, fue esta potestad per-
petua eomo lo fue su despotismo, y hasta lo 
grande de sus crímenes, neutralizando su abro-
gación con el dictado de Pater Patriae que 
venia usándose desde Augusto. 
Por último, añadiremos para el estudio del 
anverso, que el orden natural del letrero con 
que se entallan estos títulos es por dentro de la 
grafila, ó de ese cordoncillo circular y concén-
trico al campo del busto y en relieve de i z -
quierda á derecha como vemos en este bronce, 
no obstante que promiscuaban en órden i n -
verso en todas las acuñaciones de los doce 
Césares. 
El reverso de esta medalla se compone de 
un escudo de frente que presenta su parte 
cóncava. Todos los hombres entendidos en la 
historia de los romanos, saben que el broquel 
redondo era el que estos denominaban c l i -
peum, y que el que aquí examinamos puede 
ajustarse al chpei votivi, que significaba los 
votos públicos hechos á los dioses por la con-
servación de los príncipes, ó determinaba que 
el César era el asilo y protección de los sub-
ditos. Colgábanse en los altares ó en las colum-
nas de los templos como hacemos con nues-
tras banderas, y llevábanse en los juegos y 
en las procesiones públicas que se hacían por 
las necesidades del estado. Existe una meda-
lla de Antonioo Pío, en que se ven dos bro-
queles de una hechura extraordinaria con la 
palabra Anciím para espresar su redondez, y 
por alusión al broquel fatal enviado del cielo 
era en este caso señal de que un príncipe tan 
bueno era mirado como dueño de los hados del 
imperio. 
En la parte superior del círculo, donde re -
sulta este interrumpido, se ve la estatua de 
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Nerón sobre una silla curul que es como se 
las colocaba, según nos afirma Tácito, con em-
blemas que no se distinguen y que pudieron 
ser el hasta ó cetro antiguo, la patera, el pa-
razonium, la palma, el laurel y la oliva, en señal 
del supremo poder los primeros, y de virtud y de 
sucesos memorables los últimos, puesto que el 
hasta ó cetro de forma antigua y sin hier-
ro conveníaá todas las deidades; que hpa-
tera era el vaso para los sacrificios , y que el 
parazonium era un cetro redondo por ambos 
lados ó una espada corta sin capilus ó empu-
ñadura, y que en otra medalla de Antonino 
Pió se llamó scipio ó báculo; que la oliva 
y el laurel determinaban sus victorias y sus 
conquistas, por lo que podemos juzgar en es-
te bronce, que lo que en él se ostenta es el 
hasta ó cetro antiguo. 
La cabeza de un perro á la izquierda, aun 
cuando pudiera simbolizar á Anubis, según 
todos los mitólogos, nosotros pensamos que es 
mas alusiva á la fidelidad de la armada roma-
na para con su príncipe en el dia de su exal-
tación , pues la otra figura que está á la de-
recha no nos representa otra cosa que una 
Akakia ó saquillo lleno de ceniza ó polvo que 
se presentaba al Emperador en el acto de su 
consagración, que era lo mismo que si se dijera, 
un medio de conservarse en la inocencia con 
la memoria de la muerte que simbolizaban 
aquella ceniza y polvo. 
Hemos dicho por la fidelidad de la ar-
mada , en razón de que lo que mas sobresa-
le en el reverso de esta medalla, son cinco 
bajeles de varios portes ó sean galeras roma-
nas , ocupando el centro la mayor. Por los Ana-
les de Cornelio Tácito sabemos terminantemen-
• te, que en el reinado de Nerón anclaba la 
escuadra romana en el puerto de Miseno ó 
Misenum, del que tan solo resta hoy alguno 
que otro vestigio con las ruinas de un teatro, 
el cual situaba á unas tres leguas del puerto 
de Ñápeles, y en la entrada norte de su gol-
fo, contigua al actual promontorio de Miseno 
que demora algo mas cerca. Y si á lo dicho 
añadimos que los espositores 4e la ciencia de 
las medallas, declaran que toda ciudad marí-
tima se simboliza con muchos buques á los 
pies de una estatua sobre la silla curul c u -
bierta de un paño de púrpura, no vacilare-
mos mucho en hacer su aplicación á la en-
senada de Miseno , donde siempre estaba surta 
la armada de Nerón, y que su estatua des-
collaba sobre el puerto. En este caso, este s ím-
bolo, sin apartamos de la idea de la exalta-
ción del César, venia como á perpetuar la fide-
lidad de su escuadra por tan fausto aconteci-
miento , y que colocada allí su estatua se ha-
bía erigido adredemente para las decoraciones 
y adornos de aquel puerto. 
Pero aun se evidencia mas esta fundada 
congetura con la efigie de Neptuuo armado 
con el Tridente, y el Delfín, que conducía á 
simbolizar que en la física de los antiguos era 
la tercera región la que se destinaba al agua 
en el mundo, después del fuego y el aire sus 
elementos esclusivos. La mano derecha del dios 
marino se apoya sobre una M , que parece la 
inicial de Misenum, y aunque sea bastardo su 
trazo, no deja de parecerse á la forma Pe-
lasgía ó Etrusca. Sabido es que el carácter 
latino, asi como el de los griegos, simplifi-
cado en tiempo de Augusto adquirió su mayor 
grado de perfección, y que después por la 
decadencia que esperimentaron las arles y 
ciencias, se adoptaron diversas formas en las 
letras mayúsculas y minúsculas, que no se guar-
daron las reglas, y que cada uno las hizo á s u 
manera, degenerando progresivamente hasta el 
estremo del alfabeto gótico ( ^ ) . 
Continuando en el reverso, hallamos sobré la 
parte superior las dos iniciales S. C . , la p r i -
mera al lado de la cabeza del perro, y la se-
gunda en el derecho del taleguillo , determi-
nando que para su acuñación precedió el Sc-
natus Consulto ó permiso del Senado como i n -
dicamos al principio; cuya acuñación se hizo 
en Roma ó vino de Roma como dád iva , si aten-
demos al exergo debajo de la figura de Nep-
tuuo, donde todavía se distingue ROMAE, no-
(i|<) D e s p u é s de escrito este a r t í c u l o , ha llegado 
á nuestra noticia la existencia de otro g r a n bron-
ce de P í e r o n , ide'ntico a l de nuestro estudio, n^e-
nos en la i n s c r i p c i ó n del exergo , en la que se lee 
en vez de R O M A E , P O R T A U G . (Puerto Augus-
to ó Puerto de Augusto , ) cuya variante corrobo-
ra mas y m a s , que la acuñac ión de estos meda-
llones se hizo á p e t i c i ó n de la A r m a d a Romana 
surta en el puerto de M i s e n o , denominado t a m -
b i é n Puerto del Cesar ó Puerto de Augusto. Exis te 
en poder del joven aficionado á colectar medallas 
señor Don Manue l M a n z a n a r e s , quien ha tenido 
la a t e n c i ó n de pasarnos una copia. 
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minacion de genitivo, sin embargo del deterio-
ro de la A y casi completa desaparición de la 
E , lugar que solo se colige por la exactitud y 
hueco del espacio de las cinco letras m a y ú s -
culas. 
Teniendo ya comprobado que el gran bron-
ce que analizamos fue acuñado en la ciudad 
de Roma, ó que de ella procedia como históri-
co monumento á solicitud de la armada de M i -
seno, para perpetuar el gran suceso de la exal-
tación de Nerón al imperio, y que este género 
de bronces eran frecuentes en aquel tiempo, 
aun en la vida de este César que conmemoró 
por otros medallones las obras que hizo en el 
puerto de Ostia (Portus Ostiemis) las carne-
cerias de Roma (Macellum Augustae) y la 
Basílica de Ulpia, nos falla solo espresar el 
fundamento de nuestro juicio para concordar 
su hallazgo ^ por lo que toca á esta medalla, 
dentro del tronco superior y junto á la hendi-
dura del cuello para asentar la cabeza de una 
estatua colosal del Municipio Romano de Car-
tima que es hoy la villa de Cártama. 
Entre sus restos arqueológicos que hubie-
ran figurado bien en un museo de ant igüeda-
des, y que fueron producidos de resultas de las 
escavaciones que acometió á su propia costa 
el ingeniero Don Carlos Lujan hará unos cien-
to y cuatro años, halláronse varias estátuas 
colosales especialmente de matronas, no desti-
tuidas de mérito artístico, sobre pedestales, con 
inscripciones inteligibles y claras de que que-
dan preciosos restos, no obstante nuestras re-
voluciones, nuestra ignorancia y nuestra incu-
ria, y que el curioso podrá ver en la callada 
mansión de los muertos. Por estas páginas de 
piedra, únicos datos históricos del ignorado Mu-
nicipio, sabemos que, entre sus mas ilus-
tres patricios, eran sin duda los mas notables 
los Fabios, los Rusticanos, los Victorias, los 
Porcias, los Decimios, los Turrinos, los 
Saturninos, los Colmelinas, los Vivias y los 
Gayas, pero muy nobilísimos y egregios los 
Rústicos y los Proculos. 
En esta docena de nombres que bastaban á 
llenar las dos terceras partes de todas las fa -
milias romanas, pues que no escedian de diez 
y ocho los nombres de tan estenso pueblo, 
distinguíanse por su munificencia las Rústicos 
y las Proculos, íntimamente en relaciones con 
sus espléndidos abuelos. La primera de estas 
familias produjo á la opulenta Junia Rústica, 
sacerdotisa primera y perpetua en el patrio 
Municipio, que fue la que renovó á sus es-
pensas las puertas de sus murallas, ya deshe-
chas por su vetustez, la que pagó los i m -
puestos que adeudaban los cartamitanos, la 
que adornó la plaza pública, levantando en ella 
sobre una columna una estatua de bronce al 
dios Marte; y en fin, la que también hizo á su 
propia costa y en terreno suyo unos baños 
para el público, adornándolos con una esta-
tua de Cupido, á cuyo númen se dedicaron, 
coa inaugurales y espléndidos banquetes. 
Reconocida la curia de Cartima á tanto 
desprendimiento, ordenó se erigiesen dos e s t á -
tuas, la una á tan digna matrona, y la otra á 
su hijo Cayo Fabiano Juniano ; pero al acep-
tar Junia Rústica este honor público, encar-
góse de su dispendio, asi como del costo de 
otras dos estatuas para su abuela y para su 
marido Cayo Fabio Fabiano. 
La magnífica señora que conmemora esta 
inscripción, era nieta de Decimia Decimiae 
é hija de Proculo, y acaso hermana de 3f o r -
co Decimio Proculo, Pontífice perpetuo de aquel 
Municipio, que también mereció el honor de 
otra estatua, y de cuya inscripción consta fue 
de la Tribu Quirina ó sea de la tribu tercera 
de los cuatro cuarteles ó barrios en que se d i -
vidió en lo antiguo la ciudad de Roma. Pero 
no debe entenderse que estos ilustres carta-
mitanos fundaban tal descendencia con relación 
á su ascendencia con los primeros romanos ve-
cinos del monte Quirinal, sino es por hallar-
se inscriptos, no obstante ser hijos de Cár-
tama, en el solar de sus padres por el adqui-
rido derecho de ciudadanos romanos, pues 
que en idéntico caso se hallaron en aquella an-
tigüedad Lucio Memmio Severo edil de Escua 6 
Archidona, Lucio Junio Juniano de Acinipo ó 
Ronda la vieja, Lucio Sempronio Verano qualor-
vir de la curia de Laucidulemio ó Grazalema, 
Lucio Calpurnio Maurino y Cayo Mario de Nes-
cania ó el valle de Abdalagis, y Lucio Porcia 
Yictor y Lucio Calpurnio Victor, igualmente 
nobles ciudadanos de Cartima. 
Hechas estas esplicaciones para fijar la con-
cordancia geográfica histórica de este gran 
bronce, hallamos que Yolusiano Proculo era 
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tribuno de la escuadra romana en el reinado de 
Nerón, uno de sus mas íntimos privados, y de 
sus mas fieles amigos. La elevación de esta 
dignidad , que Rossino en sus antigüedades ro-
manas hace subir hasta á la de mariscal de 
campo, y que parece fue creada el ano 313 
de la fundación de Roma, según Vegecio,y 
que para optar á ella era como indispensable 
haber servido cinco años en la caballeria y 
diez en la infantería romana , parece como que 
realzaba la posición de este magnate, cuyas 
facultades fueron establecer los centinelas, dar 
el nombre ó santo entre los romanos, cuidar de 
las fortificaciones y mandar los egé rcitos. Dís 
tinguidos con un género de puñal que reci 
bian del príncipe, con el anillo de oro y con 
un trage especial, iban siempre acompañados 
de cuatro soldados. Los Anales de Cornelío T á -
cito, que tenemos á la vista, añaden que es 
te Volusiano Proculo se halló en la muerte de 
Agripina, madre de Nerón, y que adicto 
constantemente á la familia del César, fue el 
leal amigo que le descubrió la conjura de E p i -
charis, cuyo secreto penetró bajo el pretes-
to de entrar en ella con el auxilio de la es 
cuadra. 
De todo lo espuesto deducimos, que las es 
tatúas colosales de Junta Rústica y la de su 
abuela Procula, se erigieron en los primeros 
años del advenimiento de Nerón al imperio, 6 
lo que es lo mismo, en el quinquenium Ne-
ronis, época en la que, según opina Mr. 
Naudet, en un notable artículo que se insertó 
en la Enciclopedie des Gens du Monde, fue la 
do los grandes dotes que distinguieron á este 
príncipe. En este feliz quinquenio del discípulo 
de Séneca, decía el que después originó tantos 
funerales, que «sentía saber escribir para fir-
mar una sentencia de muerte." Hizo inde-
pendiente al Senado; limitó las prerogativas 
de los tribunos y de los ediles plebeyos; dic-
tó severas leyes contra los libertos y esclavos; 
juzgó á los dilapidadores de las provincias; 
se opuso aja supresión de las aduanas; ocul. 
tó su rencor contra los partidos y facciones; se 
reservó el mando de los egércitos; devolvió á 
los cónsules su jurisdicción sobre la Italia y 
sobre las provincias senatoriales, y separó la ad-
ministración do su palacio de la del Imperio. 
Sediento entonces dé la gloria de los gran-
des príncipes, mandó que las leyes que arre-
glaban los impuestos, secretas hasta su adve-
nimiento, fuesen públicas para todos, que la 
prescripción se estableciese para todos los «de-
rechos que no se reclamasen en el espacio de 
un a ñ o ; que el Pretor en Roma y en las 
provincias el Propretor ó el procónsul, cono-
ciesen en primera instancia de todas las que-
jas contra los publícanos, y que los soldados 
conservasen su inmunidad á escepcion para 
aquellos objetos en que comerciaban; separó 
á los cuestores de la custodia del tesoro p ú -
blico, á la sazón acusados de agravar sin com-
pasión el derecho de detención contra los po^ 
bres; suprimió la cuarentena y cincuentena so-
bre la importación y esportacion de las mer-
cancías, y quitó ciertos derechos onerosos á las 
galeras que trasportaban los granos de Italia; 
y seria ageno de nuestro propósito estendernos 
todavía mas sobre las buenas disposiciones de 
Nerón en este dichoso quinquenio en que fue 
su constante propósito tener al Emperador A u -
gusto por modelo. Entonces fue cuando Séneca 
le dedicó su Tratado de la Clemencia apos 
trofándolode este modo: »Tú puedes contem-
plar con satisfacción ¡oh César I tu conciencia 
Tú has ambicionado un honor del cual ningu-
no de tus antecesores ha podido todavía v a -
nagloriarse, que es el de no haber causado 
daño á nadie. Los votos de los romanos se 
han asegurado para siempre, y no temen que 
difieras de tí mismo. La bondad que en t i 
les hechiza es verdadera, es natural, y no se 
sostiene mucho tiempo en un personage falso." 
La Grecia que le agradecía su emancipa-
ción como provincia, que sabi i que á aque-
llas bondades era justicia añadir la modera-
ción de los aranceles de procedimientos y los 
honorarios de los abogados, la constitución de 
ciertas formalidades para garantir la verdad de 
los testamentos, y que hasta las ciencias mis-
mas hallaron en él su patrono cuando envió 
dos centuriones á indagar las fuentes del N i -
l o ; la Grecia que lo admiró dentro de itt 
propio suelo aparecer como artista en todos 
los espectáculos, arrastrando tras de sí la flor 
dé l a juventud romana, fundando la poesiaimi-
tativa y ganando 1800 coronas en los liceos y 
los teatros, dice por boca de Plutarco en su 
Tratado de las dilaciones de la Divina Jus-
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ítem ,que Nerón en los infiernos por castigo 
de sus grandes crímenes, y cuando su alma 
se disponia á entrar en el cuerpo de una v í -
bora , una voz que partía de un rayo de luz 
se lo impidió por estas palabras: nDale una me-
tamorfosis mas dulce; múdale en un ave acuá-
tica que lance sus canoros trinos por los es-
tanques y los lagos. Ya ha sufrido el castigo 
de sus crímenes, y los dioses también le de-
ben algunos favores por la libertad que dió á 
la Grecia, tierra para ellos querida entre t o -
das las del universo." 
Hemos hecho esta digresión no tan solo 
para mitigar la triste idea de este príncipe por 
sus inauditos crímenes, sino para hacer com-
patible que su efigie numismática conmemora-
se hace 1800 años la erección de las eslátuas 
de ciudadanos tan ilustres, y á aquel tribuno 
de la Armada estacionada en Miseno Volusia-
no Proculo , que era favorito del César desde 
su advenimiento hasta su muerte, acaecida en 
el año 68 de la era de Jesucristo, sacando de ello 
la inferencia, que no juzgamos sea violenta, 
que fueron repartidas estas medallas ó gitones 
entre los deudos de Volusiano en Cártama, ó 
remitidas exprofeso para la inauguración de 
estas estáluas como gitones conmemorativos. 
Y toda vez que este gran bronce se encontró, 
como se nos agura, en el cuello de la ma-
trona cuyos restos colosales cubre el silencio 
de la muerte con vergüenza de nuestro si-
glo, debemos considerarla como la cronolo-
gía única del ignorado Municipio dando gra-
cias á su poseedor el Sr. D. Félix Rando y 
Soulé, por habernos permitido el estudio de 
este bronce y la saca de su facsímile , como 
nota interesante de la historia del país. 
Alhaurin el Grande 17 de Mayo de 1853. 
ILDEFONSO MARZO. 
E L GRAN T E A T R O D E L MUNDO. 
El palco escénico del mundo, 
uno de los mas ventila-
dos que existen, tiene en 
nuestra época la cons-
trucción acústica mas es-
celonte que es dado ima-
ginar. Los triunfos y derrotas de los primeros 
adores, se comunican instantáneamente á todo 
público espectador, merced á los hilos e léc -
tricos que la grande empresa ha distribuido 
por todas las localidades. La escena se viste en 
nuestros días con suma propiedad. Los trages de 
los actores de nuestro gran coliseo se ajustan 
escrupulosamente al último figurín. £1 cuadro 
ó personal de sus primeros galanes es variado 
y completo como nunca. Tenemos escelentes 
conservatorios que sirven como los mejores 
planteles que el arte de la declamación ha po-
dido inventar. Nos hemos civilizado estraordi-
nariamente. El desden con que eran mirados 
por nuestros padres los comediantes háse con-
vertido en sentimiento de admiración por los 
artistas actores. Existe sin embargo una pe-
queña diferencia. 
Antiguamente eran necesarios muchos ser-
vicios para desempeñar un papel principal. 
Hoy un joven imberbe, que solo ha declama-
do en algún teatro casero (vulgo periódico) sa-
le á la escena á desempeñar el principal pa-
pel , vestido perfectamente de duque ó de m i -
nistro. 
Cierto es que á veces el patio le recibe cou 
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silvidos, pero no lo es menos que él conti-
núa su papel con admirable calma, adornado 
de relumbrante vestido, y recibiendo coronas 
y ovaciones que el palco-periódico ministerial 
le arroja á la escena. También hemos hecho 
otro adelanto magnítico. 
El gran director de escena organiza una 
numerosa y sumisa claque, que aplaude y 
grita y ahoga los silvidos del público, que 
siempre es alquilado y sirve de comparsa pa-
ra dar sombra al cuadro, adornar la escena, 
y cubrir los gastos de representación. La ge-
neración es fecunda en gentes de primo car-
tello. Tan luego como un actor principal co-
mete la torpeza de resbalar, los grandes esco-
tillones del escenario vomitan nuevos artistas. 
El repertario del teatro-mundo se compone 
siempre de piezas festivas que pertenecen al 
género cómico. Todo actor que hace su p r i -
mera salida presenta un manifiesto que tiene 
por objeto demostrar cual será su futura con-
ducta dramática. Deslumhra á los especta-
dores con su ropage y sus promesas, y des-
pués , al cruzar los bastidores se desnuda y 
olvida su papel. Las comedias son bien de-
sempeñadas , pero nunca á satisfacción del au-
tor, que tímido y descontento entretiene á la 
compañia (que es como si dijéramos á la trou-
pe) y paga sin cobrar. 
El público de las galenas y del patio se 
queja del engaño, y al momento suena la or -
questa y se redoblan los aplausos y la co-^, 
media sigue su representación. Hay muchos 
aficionados al arte de la declamación, pero 
solo los hábiles y entendidos ascienden á p r i -
meros galanes. 
El género humano es una comparsa decen-
te para llenar la escena en casos dados, cuan-
do por ejemplo la comedia es de mágica ó 
figurón. Las localidades son muy caras. Den-
tro de bastidores hay apreturas, intrigas y 
confusiones legales y esto es, previstas en el 
reglamento de teatros. La orquesta es desa-
corde y numerosa. Distingüese por lo sobre-
cargada que está de metal, y por el escesivo 
número de individuos que tocan el violón y el 
contrabajo. Los coros Seguiremos otro dia. 
ARQUIMEDES. 
SONETO. 
H. Luyó la primavera con sus flores; 
El ave enmudeció; seca la fuente 
Ya no hace su linfa transparente 
Ni el cielo sus fantásticos colores. 
El bosque que antes pregonaba amores, 
Hoy lamenta sus penas tristemente, 
Al verse despojado de repente 
De su mágica pompa y sus primores. 
Todo pasa fugaz en esta vida, 
No hay bien estable que disfrute el alma, 
Ayer perdimos la ilusión querida. 
Hoy perderemos la tranquila calma; 
Y mañana tal vez una memoria 
Quedará de nosotros transitoria. 
EDUARDO DÉ LUQÚE. 
REVISTA PINTORESCA. Nvim. SO» 
obre un pequeño vela-
dor de ébano, en un gra-
cioso pórtico verde, ca-
si enfrente de la venta-
na de un elegante sa-
lón, hay una rosa de 
Té que luce la blancu-
ra de sus hojas, tan pu-
ras y encantadoras á los r e -
flejos de la luz brillante del 
sol. Vedla cómo su cáliz cu-
bierto de roció exhala dulces 
aromas, y cómo encorva su 
tallo fatigada de su propio peso-
I Qué creación tan hechicera I Que 
hará en medio de su inteligencia, 
el hombre que pueda aproximarse 
á esa flor donde se respira la vida ? 
Sin embargo, deslizando la vista á tra-
vés de los cortinages, los rayos del sol nos 
muestran una cosa aun mas bella que la flor. 
Medio reclinada en un camapé y absorta en 
su lectura descansa una bella, la r i v a l , la her-
mana de la rosa. Tiene el color pálido , y en 
su frente brilla la inteligencia ; la costumbre de 
pensar presta á sus encantos un tinte me-
lancólico , y sus ojos bajos con la sonrisa de 
sus labios forman un contraste de aspecto 
triste y dulce, como la creación de un sueño 
ó la figura de una fantasía. 
Mas una voz se escucha jóven, robusta y 
clara, símbolo de la vida, emblema de la rea-
lidad. 
— |Florencia! |FlorenciaI dijola voz, de-
jad por un instante ese respetable libro, y dig-
naos descender de vuestros elevados ensueños, 
para venir con vuestra amiga, simple mortal 
de 16 años. Un solo momento, para pregun-
taros que pensáis hacer de vuestro querido 
rosal, cuando partáis para Nueva-York | tris-
te viage que tanto me desconsuela! Yo no lo 
reclamo, añadió, tengo demasiado ligera la ca-
beza para darle los cuidados que merece. No 
gusto de las flores, sino cuando reunidas en 
un elegante ramillete contribuyen á hacer-
me bella para una fiesta. Pero cuidar los ro-
sales , regarlos.... eso de ninguna manera. 
—Está tranquila , mi pequeña amiga, dijo 
Florencia sonriéndose, he encontrado un refu-
gio para mi favorito. 
—Yo os lo digo porque habiendo venido 
Mad. Marshal á haceros visita, le pinté en 
los términos mas espresivos el abandono en el 
que iba á caer vuestro amado, y en fin, to-
do lo que se podia decir sobre este asunto, 
y me ha asegurado que seria muy dichosa en 
guardarlo en su parque, tan lleno de bellas 
flores. Le contesté que seguramente se lo entre-
gar ía is , y 
—Pues siento mucho no'poder hacerlo. Ka-
te , mi rosal está ya dado. 
— ¡Dadot y á quien? pues si apenas tenéis 
una amiga! 
—Oh! he satisfecho una de mis fantasías. 
—Decidme la fantasía, Florencia. 
—Tú conocerás á esa jóven [pálida; la que 
nos cose los vestidos. 
— iLa pequeña Mary Stephensl qué locura. 
LUNES 23 DE JULIO. 
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Florencia! es una de vuestras manias el echar-
la de madre y protectora Mania que os 
hace coser vestidos para los hijos de las po-
bres, fabricar sombreros y tejer medias para 
los aldeanos de la parroquia. Mas nunca me 
hubiera podido figurar que mandaríais esta 
pequeña maravilla á una pobre costurera. 
¿Qué pensáis harán con las flores gentes tan 
desdichadas? 
—Lo mismo exactamente que yo he he-
cho. ¿No has reparado qué miradas le lanza 
cada vez que viene? y con qué dulzura con^ 
templa sus botones entreabiertos? ¿No re-
cuerdas que el otro dia me suplicó le permi-
tiera viniese su madre á admirar mi rosal ? 
has olvidado el acento con que anadia : i Oh 
cuanto ama las flores mi madre! 
—Mas, Florencia; figuraos ese delicado ro-
sal puesto en una tabla y rodeado de toci -
no, de huevos, de verdura, de harina, p r i -
vado del aire puro en el estrecho cuarto don-
de la señoraStephens, ayudada de su hija, la-
v a , guisa, duerme, y qué sé yo... 
—Es justo, Kate, mas si como la señora 
Stephens estuviese yo reducida á lavar, coser 
y cuidar de mi cocina ; si desde mi ventana no 
se viera mas que un muro de ladrillo y una 
calle fangosa, entonces iqué inestimable no 
seria para mí una flor como esta! 
—Vuelta con el sentimentalismo , Florencia. 
¿Los pobres, decidme, tienen lugar de pensar 
en tales cosas ? Por ventura, pueden desenvol-
verse estas ideas en su corazón? La delica-
deza es una flor de muy abrigado inverna-
dero , y necesita para abrirse una atmósfera 
siempre suave y pura. 
—En cuanto á esto, las flores (y créeme, 
prima mia) no molestan para abrirse la for-
tuna de su poseedor. La pobreza de Mary es 
saludada por un rayo de sol tan dulce como 
el que esclarece el lujo que nos rodea. Si, 
porque Dios ha criado para todos esa bella 
naturaleza, y verás que las flores esparcen per-
fumes tan suaves en el cuarto de Mary co-
mo en nuestro salón. 
—Y cuan mas agradecida hubiera sido vues-
tra acción, si en vez de un rosal le hubie-
rais dado objetos de primera necesidad, como 
una carga de patatas, un jamón, ó en fin co-
sas de esta naturaleza? 
—Ciertamente, estos socorros de primera 
necesidad es muy necesario dárselos ¿ mas por 
qué motivo hemos de privar á los pobres de 
algún placer? Sé que hay desgraciados en quien 
el gusto de lo bello se estingue por falta de 
poder egercitarlo. ¿Qué sentimiento coloca en 
la vieja vasija del pobre, el geráneo y la ro-
sa tan piadosamente cuidados? Este solo ejem-
plo te probará que por todas las clases se es-
tiende el gusto de lo bello. 
Kate, no podrás olvidar que nuestra l a -
vandera después de un dia del mas duro tra-
bajo, pasa la noche velando, ocupada en ar-
reglar un vestido á su hija , á fin de que va-
ya muy bella el dia de su bautismo. 
S i , mucho me acuerdo de que estoy 
casi picada con vos por haberle hecho tan mag-
nifico presente. 
—La alegría que esperimenta la madre vien-
do tan adornada á su hija tiene algo de celes-
tial. ¡Y bien! s i , Kate , lo creo firmemente, 
mi fineza ha causado hoy mas placer que 
si le hubiera regalado un artículo de prime-
ra necesidad. 
—Bueno, yo me sostengo en mis costum-
bres caritativas, no dar á los pobres masque 
aquello que sea esencialmente necesario. 
—Querida prima, el Todopoderoso no ha 
pensado asi; no solamente cuida de las ne-
cesidades materiales del hombre llenando el 
mundo de un cúmulo de provisiones, sino que 
las ha repartido con gracia y variedad ad-
mirable en todos los árboles, en todas las plan-
tas, y para alegrar nuestros corazones nos 
ha dado las flores. 
—Muy bien , prima mia, mas esas ideas no 
las comprende mi cerebro; seguid, seguid vues-
tro propósito; y Kate colocándose delante de 
un espejo, ejecutó con la graciosa petulancia 
de una niña una figura de mazurca. • 
I I . 
El lugar de la escena ha cambiado com-
pletamente, ahora estamos en una reducida 
habitación alumbrada por una sola venta-
na. No hay ningún mueble de lujo, solamente 
un lecho bien simple, pero blanco y hecho 
con esmero, y en el otro un armario con pla-
tos y botellas, á la derecha una cómoda, y 
DE INSTRUCCION Y RECREO. 2135 
delante de la ventana un nuevo y bonito ve 
lador de cerezo , que estaba como asombrado 
junto á los otros muebles que contaban lar-
gos dias de servicio. 
Una muger de figura pálida por el pesar y 
el trabajo ocupaba este aposento. Medio acos-
tada en un sillón, tiene cerrados los ojos y 
apretados los dientes, como un ser que luchando 
contra un sufrimiento durante algunos minu-
tos se balancea procurando calmar los dolo 
res que sufre, mas á poco abre los ojos y 
toma un trabajo delicado sobre el que su agu 
ja corre desde el amanecer. En este intervalo 
la puerta se abre dando paso á una joven 
fina, delicada, que con unos hermosos ojos 
azules donde se refleja la alegría, acerca á su 
madre un magnifico rosal. 
— O h l míralas , madre mial esta rosa está 
en flor, con dos capullos prontos á abrirse, y 
después mira otros como esperando desemba-
razarse de estas hojas verdes que los c u -
bren. 
El rostro de la madre se dilató al mirar 
la bella planta, y después levantando su vista 
hacia su hija, vio con alegría en su rostro una 
animación y una vida que en largos meses la 
miseria habla hecho desaparecer. 
— ;Dios la bendiga, murmuróI 
— ¡ Oh 1 s i , s i , que el buen Dios bendiga á la 
señorita Florencia ; bien sabia, querida madre, 
cuanto placer os habia de causar este regalo. 
Ved, ved cuanto capullo, qué de hojas, cdntadlas, 
mas por el pronto, donde lo colocaremos? 
y Mary se puso á correr en todas direccio-
nes colocándolo ya en un costado ya en otro, 
y retirándose después para juzgar el efecto. 
La madre seguia con la vista todos los mo-
vimientos de su hija, y llamando á su dichosa 
compañera le hizo observar cuan indispensa-
bles eran los rayos del sol para la belleza de 
las flores, y por consecuencia el rosal debia 
estar colocado de una manera conveniente á 
recibirlos. 
—Es verdad, dijo Mary. Y bien, mamá, va-
mos á colocarlo sobre nuestro bonito vela-
dor? Oh cuanto me alegro de haberlo com-
prado ; nuestro rosal va á parecer aun todavía 
el mas magnífico. Dejando á un lado su 
trabajo la señora Stephens, tomó un viejo 
diario y estendiéndolo sobre el velador púso-
le al elegante arbusto cubriendo con el papel 
sus primeras ramas. 
—Eso, gritó Mary que habia seguido con sumo 
interés todos los movimientos del rosal, eso 
es, mas los capullos no se ven bien; un poco 
despacio; mas todavía; ahora. 
Mary dió la vuelta al velador contemplan-
do al rosal de todos modos , y agarrando á su 
madre la llevó alguna distancia para que go-
zase mejor de su vista. 
—Cuan buena es la señorita Florencia, dijo 
la niña con una alegria infantil, cuan bue-
na es en haberme dado tan bello rosal. ¡Ella! 
que tanto nos tiene dado; pero lo mas esti-
mable de este regalo es que es una muestra 
de la bondad de la señora Florencia para no-
sotros , i sabia que nos habia de causar tan gran 
placer! ¿no es verdad, mamá, que hay pocas 
personas capaces de tal delicadeza de senti-
mientos ? 
Mas este don del alma no debia quedar 
invisible y perdido sin lugar entre el ayer y 
el mañana, debia al contrario mostrarse co-
mo dotado de una virtud misteriosa. 
En el mes de Abril de aquel mismo año, 
un jóven de elevada estatura y formas ele-
gantes se presentó en casa de la señora Ste-
phens para sacar una cuenta de objetos que 
anteriormente habia mandado hacer. Este jó-
ven era un eslrangero, y habia sido recomen-
dado á casa de la señora Stephens por per-
sonas que se interesaban en su suerte. Des-
pués de haber pagado lo que debia, el jóven 
viagero iba á salir, cuando reparó en el en-
cantador arbusto. 
— ¡ Qué bello rosal, esclamó? 
— S i , respondió Mary , nos ha sido regalado 
por una señora tan bella y pura como él. 
— A h ! y por qué motivo os hicieron tal 
regalo, mí querida niña? 
—Porque estábamos pobres, y enferma mi 
madre, y jamas hubiera podido comprar uno 
semejante. Mas sin duda ella recordó que ha-
bíamos tenido un bonito jardín, y que . amá-
bamos mucho las flores. Y la señora Florencia 
ha querido en su bondad hacernos un tan be-
llo presente. 
— ¡ Florencia! 
- - S i , la señora Florencia de FEstrange; una 
encantadora persona,.. . y aunque habla tan 
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bien el ingles como las otras señoras y con un 
acento tan dulce, nos ba confesado que era 
estrangera 
~ Y donde está? habita en esta ciudad ? 
—Ha partido hace algunos meses, respondió 
la madre; parecía triste al apartarse de es-
tos lugares. 
Si queréis saber su paradero, casa de su 
lia la señora Carlisle, calle. . . . . . . . 
Algún tiempo después, Florencia recibió 
una carta. La vista solo del sobre le hizo 
suspirar. 
En efecto en los años de su juventud eduT-
cada en Francia, habla aprendido á conocer 
esta querida letra. 
Prometida esposa, habia visto desvanecer 
sus risueñas esperanzas por consideraciones de 
familia, y obligada á poner el océano entre 
ella y sus antiguas y dulces esperanzas 
Ved el motivo de la tristeza de Florencia. 
Mas esta carta decía que la fortuna era 
favorable al que siempre la amaba, y que 
los padres de ella consentían en la unión que 
rechazaban hace algunos meses y que venia 
á encontrarla 
El arroyo oculto en la verdura revela la 
existencia por el florido césped que la enta-
piza, y la buena acción que oculta se mi-
raba hace encontrar la huella de la bienhe^ 
chora Florencia elevó su alma á Dios, y su 
corazón se llenó de esperanza. 
Este tiernísimo cuento 
que se titula Una rosa, 
es de un alma generosa 
dulcísimo sentimiento. 
Y en ella sí bien se piensa 
se demuestra claramente 
que el socorro al indigente 
no queda sin recompensa. 
T. POR ANTONIO AFÁN DE RIVERA. 
El 2 de Abril de Í 8 U 
se convoca al Se-
nado en sesión es-
traordínaria bajo 
la presidencia dci 
principe de Bene-
vento(Talleyrand). 
Organizase un go-
bierno provisional 
y se decreta la c a í -
da deNapoleonBo-
ñapar te , relevan-
do al pueblo francés del juramento de obe-
diencia y de fidelidad prestado á este prínci-
pe. Por entonces estaba Napoleón en su pa-
lacio de Fontainebleau, donde habia ¡entrado 
tantas veces cargado con los laureles de la 
victoria, y donde debía, para cumplir los des-
tinos de la Providencia, recibir el acta de su 
caída de un trono que habia hecho mas fuer-
te y glorioso que todos los otros del mundo. 
Hijo de la victoria, cree, desde el día que 
sabe por primera vez lo que es una derrota, 
que no debe resistir mas. Sin embargo, tres 
veces le abandona el valor sublime que ne-
cesita para consumar este sacrificio, tres ve -
ces arroja lejos de sí la pluma que debe fir-
mar el acta de su abdicación; después se 
despierta en él el senlimíento de lo verdadero, 
el amor de la patria; en*fin , se declara vencido, 
firma el acta fatal, haciendo sus reservas en 
favor de su hijo, y cambia su título de E m -
perador de los franceses por el de soberano 
de la isla de Elba. Al momento se dispone la 
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marcha; aun les asusta su presencia, y no 
obstante se encuentra rodeado tan solo de 
algunas centenas de ancianos guerreros su-
mamente afectos á su persona, nobles restos 
de su guardia inmortal. Baja Napoleón al 
patio del castillo, donde estaban reunidas las 
tropas, dirige individualmente las palabras mas 
afectuosas á los oficiales y sargentos, y ade-
lantándose en seguida al frente de los solda-
dos, les dice con voz visiblemente conmo-
vida ; 
«Me despido de vosotros. Durante veinte 
«años que hemos marchado juntos, os he vis-
«to siempre en el camino de la gloria; es-
«toy satisfecho de vuesfra conducta. Todas las 
«potencias de Europa se han armado contra 
«mi—Algunos de mis generales han hecho trai-
«cion á sus deberes.—La Francia misma me 
«ha faltado! Con vosotros y los valientes que 
«me quedan, hubiera podido aun sostener la 
«^guerra civil en Francia tres años. A Dios; 
«sed fieles á vuestro nuevo Rey, obedientes 
«a vuestros gefes , y no abandonéis á vuestra 
«patria.'No sentid mi suerte, seré dichoso 
«cuando sepa que vosotros lo sois. No pelearé 
«mas en vuestra compañía, pero escribiré lo 
«que hemos hecho reunidos. No puedo abra-
czar á todos vosotros, pero abrazo á vuestro 
«general. Yenid, general, á que os estreche 
«contra mi corazón." 
En este momento, sucumbiendo Napoleón al 
peso de estas impresiones, se volvió de re-
pente para poner fin á esta tierna escena; 
después, retrocediendo precipitadamente al 
mismo sitio: 
«Y el águila, dijo; que me traigan el águi-
«la, quiero abrazarla también.» 
El general le presentó su vieja bandera, he-
cha pedazos por las balas del enemigo, y al 
verla Napoleón se descubrió con respeto. 
«Querida águila, esclamó , ojalá que los be-
«sos que te doy resuenen en la posteri-
«dad!» 
Al llegar aqui la emoción de Napoleón era 
extraordinaria; se interrumpe algunos instan-
tes ; después con un sentimiento y una ac-
ción que arrancaron las lágrimas á todos i 
«A Dios, hijos mios, á Dios, mis valien-
«tes! rodeadme por última vez.» 
Y en medio de un cortejo de lágrimas y 
sollozos entró en el castillo, del que salió aque-
lla misma noche. 
Han pasado diez meses, y el gigante, que 
se ahoga en su estrecha prisión, ha derribado 
bien pronto las barreras que le sugelaban. 
Mucho tiempo antes de su llegada se estiende 
un gran rumor por la Francia. Napoleón vie-
ne, Napoleón ha llegado! El águila tiene una 
causa justa para volver á tomar su vuelo, E s -
ta vez no es ya la ardiente ambición que se 
despierta, ni los atractivos del poder quien la 
atraen, sino el respeto debido á lo tratado y 
á la religión del juramento. No se ejecutaba 
ninguna de las obligaciones contraidas por la 
Francia bajo la garantía de los aliados; las 
quejas del desterrado quedaron sin respuesta, 
supo también que la diplomacia ideaba que 
Santa Elena fuese su tumba. A tantas injus-
ticias y traiciones, el león, que no estaba 
mas que adormecido, despertó; este hecho fue 
terrible. E l 29 de Febrero de 1815 está en 
el golfo Juan, á las dos desembarca , y al 
momento aparece aquella famosa proclama, c u -
yos resultados desconcertaron todas las medi-
das tomadas para oponerse á su invasión, y 
en la cual se encuentran estas palabras proféti-
cas de un hombre, á quien sus desgracias no 
hablan quitado nada de su talento ni de su 
esforzado valor. 
«Soldados: 
«Venid á poneros bajo las banderas de 
«vuestro gefe; su existencia se compone de 
«la vuestra; su honor y su gloria no son 
«otros sino vuestro interés; vuestro honor, es 
«vuestra gloria. L a victoria marchará á paso 
«de carga. E l águila con los colores naciona-
«les volverá de torre en torre, entonces po-
«dreis jactaros de lo que háyais hecho; seréis 
«los libertadores de la patria.» 
La marcha de Napoleón hasta Paris fue 
un verdadero triunfo. El 20 de Marzo, á las 
cuatro de la mañana, estaba en Fontainebleau, 
el mismo dia por la tarde, hacia su entrada 
en Paris, abandonado precipitadamente por los 
Borbones pocos momentos antes, 
Pasemos rápidamente sobre estas escenas 
de triunfos, que no parecen conseguidos sino 
para mostrar el desenlace mas terrible aun. 
Hénos ya en Waterloo, en esta jornada de 
eterna y lamentable memoria, donde la ca-. 
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sualidad» la traición, el número de los ene-
migos, lodo en fin conspiró á la caida de 
Napoleón, á la ruina y afrenta de la Fran-
cia; en este dia fue cuando resonó aquel g r i -
to tan gloriosamente francés, y que el bronce 
trasmitirá á las mas remotas generaciones. 
«La guardia muere y no se rinde I» 
Napoleón y su fortuna concluyó; y apesar 
de que después de esta fatal jornada podia aun 
emprender una guerra civil en la que hubie-
ra obtenido ventajosas condiciones personales, 
no podia resultar ningún bien para la patria; 
él se sacrificó por ella. Si se hubiese embarcado en 
uno de los buques americanos que bloqueaban 
nuestros puertos, se hubiera libertado de los 
suplicios de Santa Elena, pero la Francia po-
dia necesitarlo aun; su partido fue estremo, 
como su situación, y lo tomó sin vacilar. El 
22 de Junio, después de una reunión presidida 
por é l , hizo publicar la siguiente declaración: 
«Franceses : 
«Al empezar la guerra para sostener la i n -
«dependencia nacional, contaba con la r eu -
«nion de lodos los esfuerzos, de todas las v o -
«luntades y con el concurso de lodos los po-
«deres. Me parece que las circunstancias han 
«cambiado. Me ofrezco en sacrificio al odio 
«de los enemigos de la Francia; ojalá que h u -
«biesen sido sincéros y no hubieran deseado 
«nunca mas que mi personal Mi vida política 
«ha terminado, y proclamo á mi hijo Empera-
dor de los franceses, con el título de Napo-
«leon I I . Los ministros actuales formarán pro-
«visionalmente el consejo del gobierno. El i n -
«teres que tengo por mi hijo me obliga á i n -
«vitar á las cámaras para que organicen sin 
«demora la regencia por una ley. Unios todos 
«para la salud publica y para conservar una 
«nación independiente. 
«Firmado: NAPOLEÓN.» 
En la noche del 29 de Junio, dejó Napo-
león su capital y se dirigió hacia Rochefort, 
donde había proyectado embarcarse para los 
Estados-Unidos. Encontrando muchas dificul-
tades para conseguir su objeto, quiere pasar 
á Inglaterra, ó i r , decía, como Temístocles, á 
sentarse en el hogar del pueblo brilánico. Mas 
apenas puso el pie en el Belerofonte cuando to-
do tomó á su alrededor un aire amenazador 
y siniestro. 
Entonces fue cuando se le anunció que de-
bía ser conducido á Santa Elena. 
Santa Elena! esclamó Napoleón, jamás con-
sentiré en pasar mi vida en ella; su clima me 
es perjudicial, perecería antes de tres meses, 
y entonces Inglaterra será responsable de mí 
asesinato. 
Permaneció Napoleón algunos minutos so-
bre el puente y se retiró á su cámara para 
estender una protesta contra la odiosa viola-
ción de la desgracia y de la hospitalidad; por-
que no se había entregado como prisionero ó 
á discreción, en tal caso hubiera propuesto 
condiciones , hubiera podido proponerlas, se le 
hubiesen aceptado ó por lo menos debatido. 
A pesar de estas nobles y enérgicas pro-
testas, la escuadra se hizo á la vela para 
Santa Elena. En el momento en que atrave-
saba la Mancha, estaba Napoleón sobre el 
puente con todos los que le acompañaban, y al 
divisar la punta del cabo de Hoque , eslendió 
la mano hácia las costas de Francia y escla-
mó con voz alterada: 
— A Dios, tierra de los valientes; algunos 
traidores menos y la gran nación será la due-
ña del mundo! 
A esta esclamacion, cuya grandeza es i m -
posible no admirar, todos los que rodeaban al 
Emperador, que había vuelto á ser simple-
mente el general Bonaparte se deshicieron en 
lágrimas, y Napoleón, cubriéndose el rostro, 
se retiró á su gabinete, de donde no salió has-
ta que estuvieron en alta mar. Dos meses 
después, e M 5 de Octubre de 1815, al salir 
el sol, el vigía del Monte-de-la-Escala, hizo 
señas de que la escuadra que conducía á Na-
poleón se encontraba al norte de Santa Elena. 
Los que enviaron á Napoleón á Santa Ele-
na, sabían de cierto que lo bajaban vivo 
á su sepulcro. El aspecto de esta isla, que no 
es otra cosa que un volcan apagado, no ins-
pira sino horror y espanto. La vista no des-
cubre de continuo mas que montones de lava 
apagada, y rocas ennegrecidas que rasgan un 
cielo nebuloso, ó amenazan sepultarse en la 
profundidad de los abismos cavados á sus píes. 
En aquellos lugares no hay ni vegetación, ni 
árboles, ni verdura; la naturaleza se presenta 
en ellos desnuda, descarnada, muerta. Alguna 
vez se ven, encerrados en un valle húmedo. 
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algunos bueyes, ó caballos éticos que rumian 
una yerba rara en el fondo de un precipicio. 
Nunca hay tempestades, ni nieve, pero las 
lluvias son continuas, los vientos impetuosos, 
la temperatura está siempre cambiando. Aqui 
se vé una hondonada donde no se puede res-
pirar, alliuna garganta donde os heláis, mas 
allá una niebla espesa que os penetra y os 
pasma. Casi doscientos dias del año se pasan 
lloviendo, y esto hace este clima funesto y 
casi siempre mortal. No hay mas que decir 
que en el mes de Abril de 1816 no hizo mas 
que dos dias y medio de buen tiempo, y en 
Junio del mismo año uno solo. 
Al llegar á esta maldita isla, no ocupó Na-
poleón desde aquel momento la parte de pais 
que le vió morir, sino que pasó dos meses 
en el sitio llamado Espinos, antes de tomar po-
sesión de la residencia que se le habia señala-
do en Longwood. 
Esta casa que originariamente era una ha -
cienda de la Compañía de las Indias, ofrecía 
una habitación, tanto mas malsana cuanto que 
el ediíicio se habia levantado con una precipi-
tación tal que habia excluido todo cuidado, 
y hecho necesario el habitarla en el momento 
en que los obreros abandonaron el trabajo no 
terminado aun. Fácilmente pudieran haber da-
do á Napoleón una residencia mas convenien-
te ; muchas mejores se encontraban en la isla. 
Pero el asesinato se fue ejecutando poco á 
poco; fuele necesario habitar esta miserable 
cabaña, y el que habia tenido por morada 
los palacios de mármol de los reyes de la t ier-
ra , no tuvo en los últimos dias de su vida 
por abrigo el modesto techo de que goza en 
seguridad el mas pobre de cualquiera de los 
que fueran sus subditos. En los primeros dias 
de su estancia en Santa Elena daba largos y 
frecuentes paseos; pero irritado después, á 
causa de la odiosa vigilancia que se ejercía 
á su alrededor, renunció á los beneficios de 
este saludable ejercicio, y desde 1819 habia 
tomado la resolución de no salir de su habi-
tación. Todo en su vida era precipitado é i r -
regular , como los pensamientos que debían en-
contrarse en su cerebro. Dormía, comia y t r a -
bajaba según el tiempo, las circunstancias y 
la situación en que se encontraba. Por lo re-
gular su sueño era dulce y tranquilo, pero lige-
ro. Si el dolor ó algún otro accidente lo desvela-
ba, se echaba al suelo, pedia luz, andaba, ó leia; 
algunas veces permanecía en medio de las 
tinieblas, cambiaba de cuarto, se pasaba á 
otro lecho, ó se tendía en un sofá. Muchas 
veces estaba de pie á las dos, á las tres ó 
las cuatro de la mañana, llamaba á alguno pa-
ra que le acompañase, y se entretenía ha-
blando de sus recuerdos, de sus negocios, y 
de este modo aguardaba el día. Al amanecer 
daba un paseo corlo por el jardín y en se-
guida volvía á acostarse, permaneciendo asi 
mas ó menos tiempo según se presentaba la 
mañana. Entre nueve y diez, le servían el de-
sayuno, algunas veces en el baño , pero mas 
comunmente en el jardín. Bertrand ó Montho-
lon y á veces los dos, le hadan compañía en-
tonces , porque siempre comía solo y en parti-
cular. 
Nadie se hubiera atrevido á cubrirse ni sen-
tarse en su presencia, sin haber antes obte-
nido el permiso.—Tengo un hijo, decía, es 
menester que sepa que su padre no ha o l v i -
dado, ni aun en las cosas mas pequeñas cua-
les eran sus títulos y su rango.— 
El servicio de su mesa era de los mas 
modestos. Se componía de una sopa, dos pla-
tos de carne, uno de legumbres, y enzalada 
cuando la había. Medía botella de viñeta disuel-
ta en gran cantidad de agua le servia de bebida. 
Cuando estaba cansado solía sustituir la v i -
ñeta por Champaña. Era un medio seguro de 
exítar el estómago. Quería que su cocina fue-
se sencilla. 
—No me gustan , decía, los cocineros que 
no hacen mas que chucherías. 
En los primeros meses de su cruel destier-
ro daba todos los días grandes paseos á pie, 
y mas frecuentemente á caballo. 
Llevaba por lo regular alguno de sus l i -
bros favoritos, y estos ejercicios entretenian 
un momento la actividad devoradora de su 
organización. 
Pero una especie de instinto atractivo é 
invisible le dirigía sin saberlo hacía una ele-
vada roca desde donde la mirada podía abar-
car la inmensidad de los mares. 
¡Cuantas horas pasó sobre este trono la 
magestad vencida y cautiva, fija la vista fa-
talmente en el horizonte indeciso, envidiando á 
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las nubes que volaban sobre su cabeza, y que, 
mas dicbosas que é l , hablan podido ver en 
su aereo viage el suelo de su patria I 
Tal fue la vida, si puede darse este nom-
bre al largo suplicio de Napoleón, en un c l i -
ma tan perjudicial para su salud, donde todas 
las afecciones eran tan prontas y terribles, que 
en un instante se alteraba la economía animal, 
y se destruían sus fuerzas. 
En vista de estas circunstancias no se ad-
mire el que haya sucumbido á la enfermedad 
endémica que lo ha corroído lenta y cruel-
mente por espacio de casi seis años. 
Una convicción ha seguido á Napoleón 
hasta su sepulcro, que hacia mas cruel su 
suplicio, y precipitó sin duda alguna los p ro -
gresos de su enfermedad, la de que la archi-
duquesa Maria Luisa, su esposa, no habla 
procurado jamas ejecutar lo que sus títulos de 
esposa y madre le obligaban hacer para con 
él. Nunca confió este secreto á nadie; pero 
se deja traslucir en la respuesta que da á la 
condesa de Saint-Leu que le aconseja haga in-
tervenir á Maria Luisa: 
«No, Mad., la archiduquesa me ha visto 
«en la cumbre del poder, no me conviene que 
«se le diga que estoy caldo, y menos aun que 
«me sostenga con su crédito.» 
¿Hubiera podido Joselina vivir en Francia 
mientras se cruciücaba á Napoleón en Santa 
Elena? y sin embargo aun amaba á Maria 
Luisa, y el recuerdo de la cruel injusticia que 
se vió en la necesidad de cometer para te-
nerla cerca de sí no se le aparecía como un 
remordimiento vengador. Le debia su hijo, 
y este había llegado á ser su ídolo. Las pa-
siones en Napoleón habían sido mas exalta-
das que en lodos los demás hombres, y asi 
debía ser naturalmente en el que difería de 
una manera tan estraoniinaria de lo general 
de la especie humana. No debe, pues, cau-
sarnos admiración el que llevase hasta el en-
tusiasmo el amor que profesaba á su hijo. 
«Solo por é l , decía , salí de la isla de 
«Elba, y sí formo algunos votos en mi des-
«lierro los hago también por é l . " 
Al desembarcar algunos cajones proceden-
tes de Europa, que le mandaba su familia, 
era tal la confianza que tenia de encontrar 
alguna cosa de su hi jo , que hizo que fuesen 
conducidos á su habitación porque quería ver-
los abrir. Se le obedece, ábrense los cajones, 
y se sacan algunos libros que Aly se prepa-
raba á leer á Napoleón. 
«No es eso! gritó con cólera. Buscad, regís-
«trad, pronto, un fardo que debe contener al-
aguna otra cosa. No es con libros con lo que 
«se dá noticias á un padre." 
En efecto, pronto se encontró un retrato 
que le mandaba el príncipe Eugenio. Lo re-
cibió con enagenacion, lo abrazó , lo contení 
pió con los ojos arrasados de lágrimas. 
«Hijo querido, dijo, si no es víctima de 
«alguna infamia pol í t ica , no será indigno del 
«que le ha dado el ser. 
Desde entonces este retrato fue su compa-
ñero , su consolador; quiso que lo colocasen 
en las cortinas de su cama, para poder fijar 
la vista en é l , cuando la apartaba con desespe 
ración de la inmensidad de los mares, ó con 
disgusto de sus carceleros. Escribió, sin du-
da para colocarlos debajo, algunos versos, que 
tuvo ocultos toda su vida, y que había 
compuesto en dos trozos con notables varían 
tes. 
Hemos dado á conocer las lágrimas y la 
desesperación del padre, los mudos y dignos 
dolores del Emperador; ¿nos atreveremos nun -
ca á contarlos odiosos y bárbaros tratamien-
tos impuestos al prisionero? ¿Podremos jamas 
describir el feroz aborrecimiento y la indigna 
barbarie de ese Hudson Lowe, deshonra de 
su nación? 
Leamos la carta del noble y sabio médico 
del Emperador, ella sola basta para darnos 
á conocer esta infamativa historia. 
A Sir Hudson Lowe, gobernador de la isla de 
Santa Elena. 
LONGWOOD 22 DÉ DICIEMBRE DE 1819. 
«Excelencia: 
«Perdonad si os importuno interrumpiendo 
«vuestras ocupaciones para entreteneros con 
«asuntos puramente personales. Ayer noche, á 
«eso de las 7 , al volver de mi paseo por el 
«parque, fui detenido por el centinela colo-
«cado cerca de la verja del jardín. Mas de 
«media hora pasó sin que pudiera entrar 
«en mi habitación, que solo dista de allí unas 
«cinco toesas, y después recobré mí libertad 
«en virtud de la súplica que hice al sargento 
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«del cuerpo de guardia de Longwood , á quien 
«mande llamar, porque el capitán de orde-
«nanza estaba ausente. Ya el domingo <9 del 
«corriente por la noche, al volver de mi pa-
«seo acostumbrado, fui también detenido por 
«un centinela colocado en el mismo lugar; pe-
«ro este, mucho menos severo que el de ajer, 
«me permitió, después de algunas instancias 
«entrar en mi casa. Asi en el corto espacio de 
«tres meses, que hace que estoy desterrado, 
( he sido detenido tres veces. Me parece que 
dales procedimientos son diametralmente opues-
tos á los testimonios de benevolencia y re i -
«tetadas seguridades que vuestra Excelencia 
«tuvo á bien darme. K^ta misma conducta se 
«había trazado, sin duda al gobernador de 
(Santa Elena; conducta que se me comunicó 
«oficialmeiile antes de salir de Europa, á la 
«que no he dudado de prestar entera fé , su-
«puesto que no son criminales los (pie están 
( encerrados aqui. Sin embargo estoy confinado 
en mi habitación como en un claustro; y á 
«menos da ir acompañado por alguno de vues-
dros dependiestes, no puedo ver ni hablar 
«coa alguien fuera de los límites (pie vos mis-
emo me habéis trazado. Por otra parte, mis 
«compañeros me acojen perfeclamenle en parti-
«colar, y en público se apartan de mí y me 
•rechazan. (Quiero creer que esta especie de 
depi lación sea debida á c i profundo terror 
«que se ha iofundido en el ánimo de los ha-
«bitantcs de esta isla.) Pero es difícil el po-
«der sufrir la situación en que me encuer.tro; 
»y sin el motivo que me ha hecho \enir 
«aquí, sin el tratamiento que he empleado 
«con éxito contra la endemia hepática crónica 
«que, á consecuencia de lo variable y dañino 
«del clima de esta isla, ataca la salud del 
(Emperador Napoleón, os confieso que hu-
«biera lomado la determinación de solicitar de 
«vuestra Excelencia la libertad di» volver á mi 
«patria. Vuestra Excelencia no desconoce, sin 
«duda, los prontos y funestos efectos que pro-
«ducen el calor de la estación, y la fuerza del 
«sol, que dirige sus rayos casi perpendicular-
«mente sobre nuestras cabezas. Me atreveré 
«á rogaros el qce reflexieneia en el clima i n -
•saluble en que vivimos, y evitar el dis-
gusto de verniá detenido, durante las horas 
«qiie en o l a estación ^on las únicas para po-
«der pasearse por lo menos en el parque y res-
«pirar un aire puro, ó mejor dicho menos 
«malsano, supuesto que ya en dos distintas 
«ocasiones me he visto atacado de cólicos vio-
«lentos que rae han obligado á estar en ca-
«ma muchos dias y quebrantado mi salud. 
«Me atrevo aun á suplicar á vuestra Exce-
«lencia el que nos conceda la libertad debida 
«á todos los hombres honrados, á todos los 
«que no tienen que echarle en cara ni aun la 
«sombra de un delito, si es posible el que 
«haya alguna libertad en esta isla. 
«Disimulad, señor gobernador, el que os 
«haya interrumpido por tanto tiempo para in-
formaros del estado penoso en que me en-
«cuentro con motivo de mi profesión. 
«Tengo el honor de ser de vuestra Exce-
«lencia, señor gobernador, vuestro humilde y 
«muy obediente servidor.—F. ANTOMMARCUI." 
«A su Excelencia lord Hamilton. 
«Longwood , <3 de Diciembre de 1841). 
«Muy señor mió. 
«Tres meses hace que estoy en esla isla, 
«según he tenido el honor de manifestaros en 
«una de mis anteriores. Permitid me aprove-
«che de los testimonios de benevolencia que 
«habéis querido dispensarme para informaros 
«de mi situación en un lugar al que he veni-
«do por mi propia voluntad. 
«Empiezo por confesaros francamente que no 
«concibo por qué se rae quiere obligar á con-
«siderar rai condición como la de un mongo, 
«la de un anacoreta ó la de un esclavo, cuan-
«do las costumbres largo tiempo adquiridas 
«rae hacen poco apropósito para llenar los de-
«beres que podria imponerme tal estado. 
«Me encuentro enmedio del Océano, co-
«locado en una isla casi inhabitable, y priva-
«do de toda especie de libertad. Qué raas pue-
«do temer? Tal es sin embargo rai situación. 
«No basta consagrar todo mi tiempo en el es-
otodio y al alivio de la humanidad doliente 
«en osla isla , á la que parece que la natu-
«raleza ha marcado con una señal profunda 
«de tristeza y reprobación; aun hay mas, veo 
«á sus babilantos apartarse de las inraediacio-
«nes de Longwood con tanto temor como en 
«la eternidad podrían huir de las cercanías 
«del infierno. Parece que este terror se ha 
«apoderado do sus espíritus de una manera 
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«lal que ha horrado en ellos cualquier otro 
«sentimiento. Mis compañeros participan del 
«espanto general, y se diria que tiemhlan á 
«mi presencia, de suerte que en vez de la 
«cortesania que tengo la costumbre de usar 
«con ellos, me responden con dureza y des-
«precio; ni aun me es permitido reprehender-
oles, porque no podrían aproximarse ni ha-
«hlarme una palabra sin que las autoridades 
«locales fuesen informadas al momento. A n -
«teojos de larga vista encarados contra nues-
«tras habitaciones penetran hasta nuestros 
«cuartos, y telégrafos perfectamente organi-
«zados dan cuenta al momento de lo que pasa 
«en ellos. Por poco que quiera apartarme de los 
«limites que se nos han fijado, me veo en 
«la necesidad de aceptar la compañía de un 
«agente del gobarnador, encargado de dar 
«cuenta de lo que pueda decir ó hacer en su 
«presencia, de modo que, para sustraerme, al 
«peligro de sus revelaciones, me veo obligado á 
«renunciar á toda clase de relaciones y de trato 
«social. Aun haymas, después de las seis y media 
«de la tarde, no se me permite pasear ni aun 
«en el parque cercano á mi habitación, y lo 
«que es peor, los habitantes de Longwood 
«que después de estas horas están fuera de su 
«casa no pueden entrar en ella, como me ha 
«sucedido á mi tres veces. ¿Se ha oido hablar 
«nunca de una medida á la vez tan absurda 
«y tiránica, sobre todo en el clima abrasador 
«en que vivimos? 
«Desde las seis y media de la tarde el 
«recinto de Longwood, comprendido en un 
«círculode cerca de treinta toesas de radio, 
«está rodeado de un gran número de centinelas 
«que tienen la consigna espresa de no dejar 
«entrar ni salir á nadie y detener á todo el 
«que se presente. A las nueve estrechan t á ñ -
ete el cordón y se aproximan tan cerca de 
«las habitaciones que me es imposible salir 
«de mi cuarto para ir á mi oficina de Farma-
«cia, casa del conde Bertrand, y aun á las 
«caballerizas. La noche en que el cumplimien-
«lo de mis deberes me llama cerca del E m -
«perador, como Jas disposiciones locales de 
«Longwood no me permiten atravesar susde-
«partamentos, me veo obligado á pasar entre 
«las manos de no sé cuantos centinelas, que me 
«espían, me acechan, y no me pierden de v i s -
ota hasta que llego á mi deslino. 
«Tal es el relato fiel de la situación hor-
«ríble en que me encuentro , y si vuestra be-
«névola mediación cerca de lord Balhursl no 
«consigue el que se me dé bastante libertad 
«para que pueda al menos adquirir algunas 
«nociones científicas relativas á esta triste ro -
«ca , no sé si mi resignación podrá resistir 
«por mas tiempo el exceso de violencia, á qte 
«está expuesta; pero tengo entera confianza 
«en vuestra poderosa protección, y me atre-
«vo á esperar que vuestros generosos cuidados 
«conseguirán hacerme este lugar menos triste 
«y penoso. 
«Recibid la sincera seguridad del profundo 
«respeto con el que tengo el honor de ser, de 
«vuestra Excelencia, humilde y obediente 
«servidor.=F. ANTOMMARCHI." 
Inútil es añadir que todas las quejas y 
reclamaciones fueron desatendidas, y que el 
verdugo lludson Lowe llevó adelante fria é 
impasiblemente su cobarde y detestable ase-
sinato ! 
Hacia largo tiempo que el Emperador su-
fría cruelmente, y sin quejarse del mal que 
causó su muerte. Su mas grande preocupa-
ción , desde el momento en que no pudo 
equivocarso sobre la naturaleza de su enfer-
medad , era el que fuese hereditaria. 
— M i padre , decía frecuentemente al médico, 
murió á los treinta y ocho años; tenía un cir-
ro en el piloro; ojalá que al recibir de él 
este gérmen mortal, no lo haya legado á mi 
hijo. 
"V apesar de las consoladoras seguridades 
que recibía de las personas entendidas, se 
afirmaba cada día mas en sus inquietudes, 
que fueron, ay I demasiado justificadas. 
Hácia fines del año de i 820, la enfermedad 
hizo rápidos progresos, y al empezar el s i -
guiente, tomó un carácter tan alarmante que 
desde entonces desapareció toda esperanza. El 
mismo Napoleón conoció su verdadera posición, 
y muchas veces se manifestó herido. El 2 de 
Abril los criados fueron á contarle que habían 
observado un cometa hácia el oriente. 
—Un cometa I esclamó el Emperador con 
emoción, esta fue la señal precursora de la 
muerte de César. 
Y como el honorable doctor Antommarchi 
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procurase apartarlo de este lúgubre pensa-
miento asegurándole que no era cierto, que 
él no había visto nada: 
—Trabajo perdido, dijo, toco á mi fin, to 
do me lo anuncia, vos solo os obstináis en 
ocultármelo; qué aprovecháis con eso? Por qué 
abusar de mi? Pero no llevo razón , replicó 
con tono mas dulce, me estimáis, queréis cu 
brir con un velo el horror de la agonia; os 
doy gracias por vuestra intención. Desde este 
dia su situación se fue empeorando hasta el 
último momento. Un dia que le rodeaban lie 
nos de gozo por un alivio momentáneo: 
—No os engañáis, amigos mios, dijo, es-
toy hoy mejor; pero conozco que llega mi úl 
tima hora. Cuando muera y o , cada uno de 
vosotros tendrá el dulce consuelo de volver á 
Europa; volvereis á ver, los unos á vuestros pa-
rientes, los otros á vuestros amigos, y yo á mis 
valientes en la celeste mansión. Si , continuó 
alzando la voz, Kléber, Desaix, Bessiéres, 
Duroc, Ney, Mural , Massena, Berthier sal-
drán á mi encuentro. Me hablarán de lo que 
hemos hecho reunidos; les contaré los últi-
mos sucesos de mi vida. Al verme se volverán 
locos de entusiasmo y de gloria. Hablaremos de 
nuestras guerras con los Scipiones, los Ann i -
bales, los Césares , los Federicos; á menos, aña-
dió sonriendo, que no tengan miedo allá aba-
jo de ver reunidos tantos guerreros. 
En este memorable dia, fue cuando al v i -
sitarlo el doctor Arnott, enviado de orden del 
gobernador, pronunció estas palabras, bien 
dignas de un infortunio tan grande, y segui-
das de la última protesta que hizo desde su 
lecho de muerte: 
—Doctor, no hay remedio, la hora halle-
gado, toco á mi fin. Yóy á entregar mi ca-
dáver á la tierra. Aproximaos, Bertrand, y 
traducidle lo que vais á o i r , es una serie de 
ultrajes dignos de la mano que me los pro-
digó; decídselo todo, no omitáis ni una pa-
labra. 
«Habia venido á sentarme al hogar del 
pueblo británico; pedia una hospitalidad leal, 
«y j contra todo lo que hay de justo en la 
«tierra, se me respondió con el cautiverio. 
«Otro acogimiento me hubiera dado Alejandro; 
«el Emperador Francisco me hubiera tratado 
(,como su igual , aun el Rey de Prusia h u -
«biese sido mas generoso. Pero pertenecía á la 
«Inglaterra el sorprender, arrastrar los Reyes, y 
«dar al mundo el espectáculo inaudito de cua-
«tro grandes potencias encarnizándose contra 
«un solo hombre. Vuestro ministerio ha sido 
«el que ha escojido esta espantosa roca don-
«de en menos de tres años se consume la v i -
«da de los europeos, para acabar la mia por 
«un asesinato. ¿Y cómo me habéis tratado des-
«de que estoy desterrado en este escollo? No 
«ha habido una indignidad, un horror que no os 
«hayáis complacido en hacerme padecer. No me 
«habéis permitido las mas sencillas relaciones 
«de familia, de que nunca se ha privado á 
«nadie. No habéis dejado llegar á mis manos 
«ninguna noticia, ningún papel de Europa, 
«mi esposa, mi mismo hijo no han vivido 
«para mí. Me habéis tenido seis años en la 
«tortura del secreto. En esta isla inhospítala-
«ria, me habéis dado por morada el lugar me-
«nos apropósito para v i v i r , aquel donde se 
«hace sentir mas. el clima mortífero del t róp i -
«co. Me he visto obligado á encerrarme entre 
«cuatro paredes en un aire malsano, yo , que 
«recorría á caballo toda la Europa! Me habéis 
«asesinado largo tiempo y poco á poco, con 
«premeditación, y el infame Hudson ha sido 
«el ejecutor de los planes de vuestros minis-
«tros." 
Continuó el Emperador algún tiempo con el 
mismo calor, y concluyó con estas palabras: 
«Acabareis como la soberbia república de 
Venecía, y yo , al morir en esta espantosa ro-
ca, privado de los mios y careciendo de to-
do, lego el oprobio y el horror de mi muer-
te á la familia reinante de Inglaterra.<« 
Algunos días después, conoció Napoleón 
que se aproximaba su última hora. Estaba 
sereno y resignado, y daba con perfecta tran-
quilidad las instrucciones que debían ejecutar-
se después de su muerte, y que no se pue-
den leer sin emoción. 
Cuando muera, decía á su médico, por-
que este momento no está lejos, quiero que 
hagáis la autopsia de raí cadáver. Quiero tam-
bién y exijo que me lo prometáis que ningún 
médico inglés ponga la mano sobre mí. Deseo 
que toméis mí corazón, que lo conservéis 
y lo llevéis á Parma á raí querida María 
Luisa; le diréis que la he amado tiernamen-
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te, que nunca he dejado de amarla; le con-
tareis todo lo que habéis visto, todo lo que 
se refiere á mi situación y á mi muerte, os 
recomiendo sobre todo de examinar bien mi es-
tómago, hacer una relación detallada que en-
regareis á mi hijo... Después pasareis á Ro-
ma, á buscar á mi madre; le contareis tam-
bién todo lo que habéis observado relativa-
mente á mi posición, á mi enfermedad y á 
mi muerte sobre esta desgraciada roca. Le d i -
réis que Napoleón ha muerto en el estado mas 
deplorable , faltándole todo, abandonado á él 
mismo y á su gloria. Le diréis que al espi-
rar lega á todas las familias reinantes el hor-
ror y oprobio de sus últimos momentos. 
El 5 de Mayo, después de muchas horas 
de un delirio cruel, durante el cual no pro-
nunció mas que palabras inconexas, pareció 
recobrar un instante el conocimiento, quiso que 
se le colocase en su cama de campaña , que 
se le levantase la cabeza y se le pusie-
se frente á una ventana que se acababa de 
abrir, y miraba hacia Francia. En este mo-
mento , eran las 6 de la tarde, el sol descen-
día hacia el occidente, enrojeciendo con sns 
últimos rayos las olas del mar. Detuvo su ojos 
humedecidos por las lágrimas, sobre el retrato 
de su hijo. Después, volviéndose del lado de 
la patria, volvió á caer pronunciando las dos 
palabras Dios! 1! Francia! 11 Los que le ro -
deaban creyeron en este terrible momentQ, 
que todo habia acabado ; entonces fue cuando 
pasó la escena mas desgarradora acaso de 
todas las que fue acompañada su larga ago-
nía. Mad. Bertrand, que apesar de sus su-
frimientos no habia querido apartarse un ins-
tante del lecho del augusto enfermo, hizo 
llamar á su hija y á sus tres hijos para que 
viesen por última vez al que habia sido su 
bienhechor. Imposible seria pintar la emoción 
que se apoderó de estos pobres niños ante es-
te espectáculo de muerte; se abalanzan h á -
cia é l , se apoderan de sus manos, las be-
san sollozando. El jóven Napoleón Bertrand no 
puede sufrir por mas tiempo esta prueba cruel 
y cae desmayado. Se ven obligados á arran-
carle del lecho mortuorio que abrazaba es-
trechamente. 
Algunos momentos después Napoleón, que 
, no existía ya para el mundo, entregaba su 
gran alma á Dios que lo llamaba cerca de sí! 
En torno de su cadáver, no hay mas que 
llantos y sollozos, lágrimas y dolores amargos. 
Todos sus amigos sumerjidos en la aflixion, 
no saben lo que pasa en su alrededor. Pero 
pronto vuelven en sí por una grosera profana-
ción, que debia coronarla obra británica. Dos 
ingleses se han deslizado hasta el lecho del 
Emperador, han descubierto su cuerpo y lo 
han palpado, para asegurarse de que su nfuer-
le no era una mentira! 
Terminada la autopsia, fueron colocados 
en un vaso de plata lleno de alcohol el cora-
zón y el estómago de Napoleón, después lo 
vistieron como tenia costumbre de estar d u -
rante su vida; pantalón de casimir blanco, 
chaleco blanco, corbata del mismo color, so-
brepuesta con una negra atada por detras; 
gran cordón de la Legión de honor, uniforme 
de coronel de cazadores de la guardia (era 
verde y tenia las vueltas encarnadas) decora-
do con las órdenes de la Legión de honor y 
de la Corona de hierro , grandes botas á lo 
escudero con pequeñas espuelas, en fin som-
brero de tres picos. Vestido asi, sacaron á 
Napoleón á las seis menos cuarto de esta sa-
la, en la que al momento penetró la multitud. 
La sábana, el lienzo que habia servido para 
la autopsia, todo fue arrebatado, desgarrado, 
distribuido. Estaban teñidos con su sangre, ca-
da uno quería poseer un pedazo. 
Napoleón fue espuesto en la pequeña a l -
coba , que se habia transformado en capilla 
ardiente. Su cuerpo, que no habia podido ser 
embalsamado por falla de las sustancias ne-
cesarias , y cuya blancura era verdaderamente es-
traordinaria, fue depositado en una cama de,cam-
paña , que servia de sarcófago. El capote de paño 
azul que habia llevado en la batalla de Marengo 
servia de cubierta; los pies y las manos los tenia 
sueltos; la espada al lado izquierdo, un c r u -
cifijo sobre el pecho. Detras de la cabeza se 
colocó un altar donde el sacerdote recitaba las 
oraciones, y desde este momento hasta el del 
entierro la multitud no dejó de llenar el cuar-
to , entrando sin confusión, sin tumulto, y con 
un silencio religioso á contemplar sus restos 
inanimados. « 
El 8 de Mífyo se verificó la ceremonia del 
entierro. El dia era magnífico, el pueblo c u -
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brialas avenidas, la música coronaba las al-
turas ; jamás se habia hecho ostentación en 
estos lugares de un espectáculo tan triste y 
solemne. En el momento de dar las doce, el 
fúnebre cortejo se puso en marcha en el ór 
den siguiente: 
Marchaba á la cabeza revestido con or-
namentos sacerdotales el abate Vignole, que 
habia tenido la dicha de ver morir á Napo-
león como cristiano. 
Los doctores Arnott y Antommarchi; las 
personas encargadas de vigilar el carro fúne-
bre , tirado por cuatro caballos conducidos por 
palafreneros , y escoltado por doce granaderos 
sin armas á cada lado, que llevaban á hom 
bros el a t aúd , cuando el mal estado del ca-
mino no permitía que el carro tirase de él 
El joven Napoleón, y Marchand, los dos á 
pie al lado del carro. 
Los condes Bertrand y Montholon á caba-
llo, detras. 
Una parle de la comitiva del Emperador. 
La condesa Bertrand y su hija Hortensia 
en un coche. 
El caballo del Emperador conducido por 
su picador Archambaud. 
Los oficiales de marina á pie y á caballo. 
Los oficiales de estado mayor á caballo. 
Los miembros del consejo de la isla, el 
general.Coffin, y el marques de Montchenu. 
El contra-almirante y gobernador de la 
isla. 
Los habitantes de Santa Elena. 
El cortejo salió en este orden de Long-
wood, y después de una marcha de mas de 
una hora, se detuvo en el sitio donde Napo-
león mismo habia deseado se le depositase des-
pués de su muerte. 
Se deposita el féretro al borde del sepul-
cro, que se habia revestido de negro. 
Recita el sacerdote las últimas oraciones, 
y en seguida recibe la tierra el deposito pre-
cioso que se le confia. 
No creemos inútil hacer la descripción del 
sepulcro; ningún pormenor que pertenezca á 
un hombre tal debe considerarse indiferente. 
Se abrió un gran hoyo, de suficiente ex-
tensión para poder construir á su alrededor una 
pared de manipostería de dos pies de espesor, 
formando un oblongo exacto. El espacio vacio 
en el interior tenia una profundidad de doce 
pies, una longitud de cerca de ocho, y una 
latitud de cinco. 
Una cubierta de mamposteria formaba el 
fondo. Encima, sobre ocho piedras cuadradas 
que teman un pie de alto, estaba colocada una 
gran baldosa de piedra blanca de cinco pulga-
das de espesor. Cuatro baldosas del mismo es-
pesor cerraban los codos y las estremidades, y 
unidas en los ángulos por cimiento romano for-
maban una especie de sepulcro ó sarcófago 
de piedras. Tenia exaclamenle la profundidad 
necesaria para poder colocar el féretro en él. 
Después que se colocó el ataúd se puso en-
cima otra gran losa de piedra blanca, soste-
nida por dos poleas, y los espacios inter-
medios se llenaron de piedras y cimientos. 
Sobre la losa que servia de cubierta al 
sepulcro se colocaron.dos capas de maniposte-
ría muy fuertes, selladas y unidas al muro 
que apuntalaba el terreno; el espacio vacio 
entre esta obra xle manipostería y la super-
ficie de la tierra, que era de cerca de un 
metro sesenta y seis centímetros de profundi-
dad, se llenó.de tierra. El todo se recubrió 
un poco sobre el nivel del terreno de otra 
capa de piedras planas, cuya superficie es-
tendiéndose bás ta la eslremidad del muro cons-
truido en el interior, cubría un espacio de 
cuatro metros de longitud y tres de latitud. 
Colocóse un centinela en el sepulcro; esta 
guardia, se decía, debía estar allí perpetua-
mente. 
El lugar escojido no carecía de las bellezas, 
de la naturaleza. La fuente que corre cerca de 
él es la que proporcionaba diariamente á Na-
poleón el agua para su uso particular, un 
criado chino de la casa se la llevaba todas las 
mañanas en dos garrafas que pertenecían al 
Emperador. El nacimiento es uno de los mas 
puros de la isla. Dos grandes sauces hacían 
sombra á su sepulcro, y no lejos de allí ha-
bía un bosquecillo de los mismos árboles. Se 
colocó al rededor una verja que encerraba en 
su interior la tumba que guardaba la gloria 
mas grande de los tiempos modernos. Después 
se dió á lo* amigos del cautivo la órden de 
abandonar la isla, donde nada tenían ya que 
hacer, y Napoleón quedó solo en la roca. 
Allí permaneció muchos años, y el ruido 
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de las olas que se estrellaban contra la roca 
impía impedian el que su sombra oyese los 
votos y suspiros de pesar y amor que le l le-
vaban los vientos que soplaban de la Fran-
cia. 
Mas la hora ds reparación llegó, está va-
cio el sepulcro de Santa Elena; cumplióse al 
fin el último voto del Emperador; el águila ha 
reaparecido en los cielos, y se cierne sobre un 
sepulcro francés. Napoleón reposa en su glo-
ria en las orillas del Sena, su rio amado. 
T. POR MIGUEL VÁZQUEZ. 
UNA ROSA COLORADA 
l ^ Í a c e en el alba la aurora 
de entre nubes azuladas, 
y con brillantes luceros 
la luna en el cielo vaga, 
ocultándose al lucir 
del sol la luz de escarlata. 
La tierra eleva gozosa 
sus perfumes y fragancia, 
y la natura sonrie 
á el albor de la mañana. 
Mas ni la luz de la luna 
reflejada por el alba, 
ni dol sol rayos ardientes 
con que la tierra restaura, 
pueden ser, ni son mas bellos 
que mi r o í a colorada. 
El prado mueslra en su seno 
de su riqueza las galas, 
y convida con sus flores 
á encantar la triste alma. 
Muestra ufano del jazmín 
la blancura plateada, 
de la azucena el color, 
el lirio que tierno ama, 
y á la violeta sencilla 
que oculta su color pálida. 
Mas ni la tierna azucena, 
ni el jazmin, ni la esmeralda 
alegran mi corazón 
cual la rosa colorada. 
Va el ave y en verde toldo 
con tierno murmullo canta, 
ya un amor que le consume 
ya un desvio que le mata. 
Y la tórtola hechicera 
que sus penas escuchara, 
recuerda que tuvo un nido 
do suspiró enamorada, 
al tiempo que una paloma 
su dulce arrullo levanta, 
y mezclan tiernos quejidos 
á perdidas esperanzas. 
Todo es hermoso en el bosque, 
todo revela que aman, 
y á el lenguage de las flores 
se une el murmullo del agua. 
Mas ni amorosa paloma 
ni la tórtola preciada , 
ni el ruiseñor ni el jilguero 
al trinar en la enramada, 
alegran mi corazón 
cual la ro ía colorada. 
Ella revela mi dicha, 
ella me da una esperanza, 
ella consuela mi pecho , 
ella mi vida entusiasma, 
ella es prenda de quien amo, 
ella dice que me aman, 
ella es por fin.. . una rosa, 
y una ro ía colorada. 
A. AFÁN PE RIVERA. 
185». REVISTA PINTORESCA. 
D E L C O N T R A - A L M I R A N T E L A - R A Y . 
a vida del cé-
lebre marino 
de quien nos 
vamos á ocu-
par, fue es-
crita por él 
mismo pocos 
dias antes de 
que la v i o -
lencia de la 
fiebre ama-
rilla ,tan ge-
neral enton-
ces en su 
pais, le hu-
biera conducido al sepulcro en el año de 1848. 
Esta descripción únicamente carece del sen-
timiento de adhesión que todos en general le 
mostraban, por no serle dado á el autor ha-
cer mención de ella; pero los numerosos dis-
cursos que se han pronunciado á la pérdida 
de este grande hombre, todos en elogio de sus 
buenas dotes y de su heroico carácter , ma-
nifiestan evidentemente la aflicción que ha 
causado, tanto á sus colegas y amigos, como 
á toda la armada francesa, la muerte de un 
ciudadano que cuenta asi su vida. 
— M i pais natal es Brest. Nací el 13 de 
Noviembre de i79S. Tengo cincuenta y dos 
años. Soy contra-almirante desde Diciembre 
del 1841. Tenia entonces cuarenta y seis años, 
á cuya edad pocos han obtenido el grado de 
capitán de buque en la marina. 
—Empezé á ser útil al Estado en clase de 
grumete en 1804 en una embarcación de re-
mo y vela (prame) la cual formaba parte de la 
pequeña flota de Boulogne. El siguiente año 
entré en el colegio de Rennes, en donde con-
tinué mis estudios,~ y salí aspirante de marina 
de 2.a clase el 28 de Enero de 1812 des-
pués de haber sufrido un rigoroso exámen p ú -
blico. 
—Embarcado con este grado abordo de la 
fragata Rubé el 14 de Noviembre de 4812, 
naufragué en las islas de Los el 9 de Fe-
brero de 1813, estando en crucero con los i n -
gleses. 
—Cuando hubo terminado el segundo e x á -
men público, me nombraron aspirante de ma-
rina de Ia. clase el 29 de Enero de 1813, y 
alférez de buque por antigüedad el 8 de Ene-
ro de 1817. 
—Pocos meses después me concedieron el 
mando de la gabarra «la Infatigable" en cuyo 
tiempo la fiebre amarilla diezmó horriblemente 
todo el estado mayor de la tripulación de este 
buque. 
—Habiendo sido nombrado alférez de fragata 
en la elección de 25 de Agosto 1823, me em-
barqué en calidad de gefe de estado mayor 
de la escuadra de Levante, abordo de la fra-
gata «la Serena" el 3 de Febrero de 1825. 
—En I.0 de Agosto de 1827 fui condecora-
do con la cruz de la Legión de Honor, por la 
sangre fria y los deseos de vencer que de-
mostré en la rendición de la ciudadela de 
LUNES 8 DE AGOSTO. 
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Atenas, en donde se hallaban encerrados has-
la 2,700 griegos entre soldados , mugeres, an-
cianos y niños, que sin la intervención del 
almirante francés Bigny todos hubieran sido 
pasados á cuchillo por los turcos. 
—Asistí á la sangrienta batalla de Nava-
rino en calidad de gefe de astado mayor de 
la escuadra francesa; y en recompensa de la 
'conducta que observé en esta acción tan me-
morable, me dieron el grado de capitán de fra-
gata. Esta batalla tuvo por resultado el salvar 
á toda la Grecia de la esclavitud que le ame-
nazaba hacia tantos siglos, y ponerla al nivel 
de las demás naciones libres de Europa. 
—Durante los años de Í 8 2 9 , 30 y 31 en 
que estuve encargado del mando del brik de 
29 cañones «el Granadero", me concedieron la 
vigilancia de estos mares. 
—En 1832 me confirieron el mando de la 
corbeta «la Ariadne" con la que hice toda la 
campaña del Norte, bloqueando los puertos de 
Bélgica y Holanda durante el sitio de An-
veres. 
—Poco después de haberse apoderado el 
egército francés de esta piara recibí la orden 
de hacerme á la vela hacia el Mediterráneo en 
Septiembre de 1832, formando parte de la 
división encargada en apoderarse de la plaza 
de Bugía en las costas de la Argelia. 
• —Recibí el nombramiento de oficial dé la 
Legión de Honor, en recompensa de mi buena 
conducta en el desembarco que efectué á la 
cabeza de mi tripulación, para socorrer tas tro-
pas francesas atacadas por los árabes", quienes 
querían tomar de nuevo la ciudad de Rugía, 
de la que nos habíamos apoderado pocos días 
antes. 
—A mí regreso á Francia en Mayo de 1834 
me nombraron capitán del buque que coman-
daba, en recompensa de mis servicios. 
—El 4 de Mayo de \ 838 pasé á encargar-
me del mando de la fragata «Medéa», y del de 
una división naval en la parte occidental de 
España. 
—En Septiembre del mismo año formé par-
te de la división naval mandada por el con-
tra-almirante Baudin , y destinada á operar 
contra Mégico. 
—No bien hube llegado á la rada de Sacri-
ficios á últimos de Octubre, cuando fui envía-
do á Méjico con plenos poderes de Mr. el a l -
mirante Baudin, á fin de participar al Gobier-
no megicano los resentimientos del Gobierno 
francés y exigirle una satisfacción. 
—El 5 de Noviembre de 1838 salté en tier-
ra á la cabeza de mi tripulación , y tomé par-
te en el asalto de la ciudad de Yera-Cruz, siendo 
uno délos primeros en escalar sus muros. Fui agra-
ciado por este glorioso combate con la cruz 
de comendador de la Legión de Honor. 
—En Mayo de 1839 regresé á Francia con 
la misión de presentar al Gobierno el tratado 
de paz ya concluido con Mégico por Mr. el 
almirante Baudin, por lo que obtuve el gra-
do de comandante. 
—Pocos días después de mi partida de 
Brest para Tolón (8 de Octubre de 1839) me 
confirieron el cargo de la conducción de las 
tropas de Francia á la Argelia, para oponerse 
á los nuevos levantamientos de Abd-el-Kader; 
reuniéndome después á la escuadra del a lmi-
rante Lalande en los mares de Levante en la 
primavera de 1840. 
—La escuadra fondeó en Tellos en Noviem-
bre , y continué formando parte de ella hasta 
Junio del 41 , época en que fui enviado delante 
de Túnez, teniendo á mis órdenes una división 
naval compuesta de los buques siguientes: El 
Montebelo de 120 cañones, el Neptuno de 86 y 
la fragata Alcmen de 52. Él objeto de mi misión 
era el hacer frente en caso necesario á otra 
escuadra enviada contra Túnez por la Puerta 
Otomana. Poco después nos abordaron los b u -
ques Hércules de 100 cañones, la Diadema de 
86, y el Tridente de 82. 
—La presencia imponente de esta fuerza na-
val hizo que desistiera la Puerta Otomana de 
su designio contraía regencia de Túnez, y fon-
deé en Tolón á fines de Octubre con la d i -
visión á mis órdenes. 
—El 10 de Diciembre del siguiente año as-
cendí al grado de contra-almirante, recom-
pensa de toda mi carrera militar, y particu-
larmente de los servicios que había prestado á 
mí patria en mí último mando. 
—El 2 Í de Marzo de 1842 en t ré 'en el con-
sejo de Almirantazgo; y en el mes de Agosto del 
mismo año fui elegido para el mando del apos-
tadero de Levante , país en donde permanecí 
durante los diez años de lucha que habían t ra i -
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do la regeneración de la Grecia. 
—En el mes de Noviembre del mismo 
año el ministro de Marina me ofició : Que 
habiendo sido acogida unánimemente su pro-
posición por el consejo de Ministros, estos 
habían decidido que en adelante los agentes 
diplomáticos tendrían mando, á causa de- la 
política, sobre los comandantes de los aposta-
deros navales en el estrangero, y que por con-
siguiente me hallaba bajo la autoridad del 
embajador de Constantinopla y bajo la del mi-
nistro de Francia en Grecia. 
—Hice presente con todo el debido respeto 
al ministro de Marina, que uná resolución se-
mejante contra la libertad de acción y man-
do de un almirante, era muy peligrosa con 
respecto á los intereses del país , y enojosa en 
cuanto á la disciplina. Ademas añadí , que en 
caso de que una decisión tal tuviera lugar, le 
suplicaba me designase un sucesor. 
—Dos meses después fui elegido diputado, y 
me vi en la precisa necesidad de partir para 
Francia; aqui conocí que las funciones de 
comandante eran en un todo incompatibles 
con las de legislador; y con sentimiento per-
manecí en los bancos de la sala, siendo po-
cos momentos después reemplazado en mi 
mando. 
—Ved aqui todos mis servicios, desde que 
entré en la marina en clase de grumete á la 
edad de 9 años, hasta el grado de contra-
almirante , el cual lo obtuve á los cuarenta y 
seis; espero si Dios lo permite hacer aun 
mucho mas por mi querida patria. 
T. POR FRANCISCO TORRES DE NAVARRO. 
E L POBRE DIABLO. 
IIÜITACIOM D E L IWeULES. 
e gusta divertirme en 
cualquiera sociedad que 
es té , ya cultivando el 
espíritu, ya con una 
agradable conversación. 
En su consecuencia iba 
hace algunos dias dando 
úñ paseo por el parque de Saint-
James, casi á la misma hora que 
todos acostumbran á comer. 
Por eso la poca gente que 
habia, mas bien semejaban en 
su esterior querer olvidar el 
hambre que no buscar el apetito. 
Cansado de tanto andar me senté en 
un banco, en cuya estremidad ha-
bia un hombre todo cubierto de 
andrajos. 
Contemplámosnos en silencio, y ambos á 
dos nos pusimos á toser, fumar &c. sin profe-
rir una palabra, mas mirándonos de cuando en 
cuando como sucede de ordinario al querer en-
tablar conversación. 
—Perdón, amigo, le dije, mas me parece 
haberos visto en otra parte; vuestra fisono-
mía no me es desconocida. 
—Si señor, me respondió, tengo una figu-
ra placentera , mis amigos me lo han asegura-
do. Soy tan conocido en toda la Inglaterra, 
como un dromedario ó un cocodrilo vivo. Mas 
es forzoso deciros que he estado como Poli-
chinela ajustado en una compañía de titiriteros; 
pero que en la última feria de San Bartolomé 
teniendo una querella con mí amo, nos sepa-
ramos, él para vender sus muñecos, y yo para 
morir de hambre en el parque de Saint-James. 
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—Siento mucho, caballero, le respondíj, que 
una persona de tan buena presencia se vea 
reducido á tal necesidad. 
—Ah ! señor, esclamó, en cuanto á mi per-
sona está á vuestra disposición, mas sabed, 
sin que esto sea alabarme, que apostaría, no 
habia de encontrar hombres de un humor mas 
alegre que el mió. Si tuviera 200 libras de 
renta, oh que dichoso serial mas qué dian-
tre; sin tener siquiera un óbolo no me hallo 
el mas pequeño átomo de tristeza. Tres sueldos 
en el bolsillo , y los partiría por encontrar un 
compañero de mesa, mas sin ellos, solo deseo 
ser tan afortunado que encuentre á mi vez, 
quien quiera pagar mi escote. ¿Qué me d i -
ríais á un guisado de ternera y á unas chu-
letas fritas? Vamos, caballero , convidadme por 
hoy , yo os regalaré á mi turno cuando os en-
cuentre en el parque muerto de hambre y sin 
un sueldo. 
Como jamás he dudado en hacer un pe-
queño gasto para gozar de la sociedad de un 
hombre alegre, nos encaminamos hacia la 
próxima hostería, y en el instante fue traído 
lo que pidió. Esplicar la sensación que le cau-
sara la vista de los manjares es imposible.— 
Caballero , me dijo, me gusta esta comida por 
tres razones. La primera porque le buf steak 
es mi plato favorito; la segunda porque ten-
go hambre , y la tercera porque no cuesta el 
dinero. ¿Sabéis á lo que es comparable una 
comida que no cuesta nada? 
Haciendo y diciendo llenó su plato de una 
manera que no desmentía su apetito, y se 
puso á comer á dos carrillos. Satisfecha su 
necesidad dijome que el bístek lo había encon-
trado un poco duro. 
— I Como I le repliqué admirado, mas me 
interrumpió diciendo: De cualquier modo que 
estuviera, caballero, lo he comido como un 
manjar delicioso. Yivan los recocijos de la 
pobreza y de un buen apetito. Nosotros sí que 
somos los verdaderos favoritos de la natura-
leza , al contrario del rico á quien trata como 
madrastra. Nada le contenta, el mas tierno 
manjar le parece duro, y aunque tuviera glo-
r ia , nada podría despertar su apetito. Mas el 
mundo entero está lleno de delicias para el 
pobre. Para él , la barrica de Calvert sobre-
puja á la Champagne , y la de Jegdeley al 
gusto del Tokay. Yiva , viva la alegría; aun-
que nuestros bienes no pertenecen á ningún 
país, tenemos fortuna en todas partes. Una 
inundación sumerjo parte del Condado de Co-
runailles, me es igual, no tengo tierras; ba-
jan los fondos, lo mismo, no tengo ni un 
solo billete. 
La viveza del jó ven junto con su miseria 
escító en mí tal curiosidad, que para satisfa-
cerla le rogué me contara su historia. 
—Con mucho gusto, caballero , dijo; mas co-
mencemos por beber, y asi evitaremos el sueño, 
mandad traer otro tarro de cerveza, nada es 
mas encantador á la vista que un tarro" de 
cerveza espumante. Hícelo asi, y principió de 
esta manera. 
«Sabréis, amigo mío, como desciendo de una 
ilustre familia. Mis antepasados han hecho a l -
gún ruido en el mundo, puesto que mí madre 
criaba y mi padre tocaba el tambor, y tam-
bién he oído decir que ha habido algunos 
trompetas en mí familia. Seguramente gentes 
de calidad no podrían producir una generación 
tan respetable. Mas no importa, como hijo 
único, mi padre quiso hacerme partícipe de 
sus habilidades, para que tomando su estado 
pudiera agregarme como él á alguna compa-
ñía de titiriteros. Por consecuencia fuíme con 
é l , y pasé el tiempo de mí juventud en inter-
pretar las palabras del Polichinela y las joco-
sidades del payaso. Mas aunque mi padre me 
hacía batir sobre el tambor las diferentes 
marchas de guerra, mis progresos no eran 
por eso mas rápidos, pues mí oído no era 
musical. Evadime de su lado y senté plaza 
en el egércíto. Sin embargo, allí tenia que obe-
decer á mis gefes; ellos tenían sus caprichos, 
yo los míos, y bien pronto conocí que mi i n -
clinación no era la de soldado; había naci-
do para duque, pero por desgracia se habían 
vuelto las tornas. La vida de soldado me cau-
saba un spleen horroroso, quise retirarme del 
servicio y supliqué en una carta muy respe-
tuosa á -mi padre me mandara el precio de la 
libertad. Mas ay de mi l el buen señor tenía 
demasiada afición á las botellas, como su hijo, 
"tbebo á vuestra salud, caballero) y así fue 
que aifn no ho tenido contestación. ¿Qué ha-
cer? me dije, si no tengo dinero será me-
nester un medio equivalente, ¿y cual es? huir. 
DE INSTRUCCION Y RECREO. 233 
Deserté y cumplí con mi intención sin gastar 
un solo sueldo. Hice dinero de mi uniforme, y 
para evitar ser preso marcheme por las sen-
das mas escusadas. Una tarde á la entrada de 
una aldea > me encontré con un hombre , que 
caido del caballo en un espeso fangal no pe-
dia salir de él. Pidióme ausilio, y á fuerza de 
fuerzas conseguí sacarlo del aprieto. Era el 
cura do la aldea; agradecido á mi beneficio 
enredamos conversación, contestándole á sus 
preguntas con que tenia las cualidades de sobrio 
(á vuestra salud) de discreto y de fiel; tanto 
le agradé que me tomó de criado. Mas ape-
nas hablan pasado dos meses, conocí que te -
nia vivas ganas de comer, y el cura confiado 
en mi sobriedad me daba una modesta pitan-
za ; que me gustaba retozar con las muchachas, 
y la criada era una vieja fea y asquerosa. 
Como preveía que querían hacerme morir de 
hambre , quise impedir á estas buenas gentes 
cometiesen un homicidio; por lo tanto recogía 
los huevos apenas puestos, vaciaba las bo-
tellas sin destapar, y hurtaba una lonja de 
tocino como pudiera hacerlo el mas sabio 
E L POBRE DIABLO. 
Marramaquíz. Mas, oh desgracia 1 pronto cono-
cieron que nóera el hombre que les convenia, 
y una mañana me pusieron de patitas en la 
calle, dándome tres shellíngs y medio por dos 
meses de servicio. Mientras que el bueno del 
cura se ocupaba en contar mi dinero, yo tam-
bién hacia mis preparativos de marcha. Aper-
cibí en el corral dos enormes cluecas, y las 
zampé en mi saco_ de camino, y dándome 
compasión de sus hijuelos (porque yo soy muy 
compasivo) los uní con sus madres. Después de 
esta acción de fidelidad, me despedí de mi bien-
hechor con las lágrimas en los ojos ; mas ape-
nas habría andado cuatro pasos, oigo decir: 
«Al ladrón, detener al ladrón;" yo que siem-
pre rae han asustado esas voces, doblé el pa-
so y me encontré fuera de la aldea. A los 
tres dias de camino hallé un tropel de comi-
COLECCION DE LECTURAS 
eos ambulantes; jamás he esperiraentado tal 
sensación de placer, un movimiento de s im-
patía me arrastraba hacia ellos, por que de-
liro por la vida vagabunda. Estos señores esta-
ban ocupados en componer unos carros rotos 
en el camino ; ofrecime á ayudarles, y me re-
cibieron con placer; en fin, baste deciros que 
quedé ajustado de fámulo, y marchéme en su 
compañía. ¿ Puede compararse nada á una v i -
da ambulante? Fríos, calores, hoy bien, ma-
ñana mal, comiendo cuando se encuentra la 
ocasión, bebiendo (á vuestra salud) cuando 
hay que 
Por la tarde llegamos á Teuterden y nos 
alojamos en el León de Oro, alquilando un 
espacioso salón que debia servirnos de teatro, 
La compañía quería poner en escena Romeo y 
Julieta, con la procesión fúnelre y la e&cena 
del j a rd in . El papel de Romeo debía ser de-
sempeñado por un actor del teatro real de 
Druy-Lane, y Julieta por una actriz que 
aun no habla aparecido en ningún teatro, yo 
tenia el encargo de despavilador, y cada uno 
como veis era perfecto en su género. Aunque 
leniamos bastantes actores, la dificultad estaba 
en el vestido, el de Romeo era con una pe-
queña diferencia como el de su amigo Mercu-
r io , y el velo de Julieta servia también de 
paño mortuorio; en defecto de una campana 
estaba el almirez del boticario vecino, y en 
fin, para servir de procesión los moradores del 
Hotel, envueltos en sábanas blancas. La co-
media salió á las mil maravillas, quedando 
satisfecho el público de nuestro mérito. La 
primera salida nos grangeó gran reputación, 
y como es natural yo me atribuí gran parle 
de la gloria , porque bien sabréis que sin un 
despavilador la ejecución no hubiera tenido la 
mitad de su brillo. Asi estuvimos 15 dias, y 
la víspera del de nuestra marcha nos propu-
simos representar la pieza mas escogida del 
repertorio. Esta representación debia atraernos, 
una suma considerable con la que se contaba 
como segura. Los precios hablan sido altera-
dos, el anuncio hecho con énfasis; cuando 
¡oh colmo de infortunio 1 el primer galán fue 
atacado de una fiebre violenta, y peligraba 
su vida. ¿Qué hacer, en tan crítico momen-
to ^  quien Jo suplida?... yo aprovechando la 
ocasión ofrecime en su lugar. El caso era 
apuradillo, era menester remediar el acciden-
te y fui aceptado. 
A l punto me dirigí á mi cuarto y rae sen-
té en una mesa teniendo un tarro de cerveza 
delante, (caballero, á vuestra salud) y en 
la mano la pieza que íbamos á ejecutar. En 
verdad que causaba admiración lo que el l i -
cor ayudaba mi memoria. Aprendí mi relación 
en un momento, y dejé el oficio de despavi-
lador por otro primer papel. Nos juntamos pa-
ra tratar de la ejecución. No temáis, dije á 
mis camaradas, la ausencia del enfermo, yo 
me comprometo á llenar su papel á satisfac-
ción de todo el mundo, y sin mas decir me 
puse á declamar delante de ellos como un de-
sesperado , y .tanto gesticulé y tanto me retor-
cí , que concluyeron por decir que era mara-
villoso. 
Al momento hizo anunciar la compañía que 
un nuevo actor de grande talento debia debu-
tar aquel dia. Todos se apresuraron á tomar 
localidades, y por la tarde la afluencia fue pro-
digiosa. Sin embargo , antes de salir á las t a -
blas me hize la siguiente refleccion: Siendo 
yo quien proporciona tan soberbia entrada ¿por 
qué no he de tomar también la mejor parle ? Es-
la refleccion como veis estaba en su lugar, y 
asi dije á mis compañeros: «Señores , al hacer 
parle de vuestra compañía, jamas intentaré 
poneros la ley, mas habéis anunciado mi nom-
bre, y por lo tanto os pido parte entera por 
mi trabajo; si no aceptáis, volveré á despa-
vilar luces y punto concluido." La proposición 
les pareció dura, mas ¿qué hacer?; mis razo-
nes eran terminantes y tuvieron que consen-
t i r . Una vez quitados los inconvenientes se le-
vantó el telón y aparecí haciendo el papel de 
Rayazeto, cenias cejas fruncidas, el aire fie-
ro y la mirada terrible. Una toballa liada sobre 
mi cabeza me servia de turbante, y dos enor-
mes cadenas, sugetaban mis brazos y resona-
ban á lo lejos. La naturaleza parecía haber-
me criado para este papel; tenia gran voz, y 
asi fue que solo mí entrada me valia infinitos 
aplausos. Recorrí con la vista el teatro, é hice 
un profundo saludo como se acostumbra entre 
nosotros. Como tenia un papel de difícil eje-
cución me había bebido antes de salir tres 
grandes vasos de aguardiente, y voto á... de 
cuanta utilidad no me fue esto I Taraerlan era. 
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un niño de pecho á mi lado, gritaba como 
un loco, y tenia una variedad de gestos, un 
físico, una voz Era menester verme. Des-
pués de acabada la pieza todos vinieron á fe-
licitarme; el uno hacia elogio de mi voz, el 
otro de mi persona. Mi ojo era admirable, mi 
pie soberbio, y mis manos, aunque todavía no 
purificadas de las candileias, eran sobresalien-
tes. La alabanza agrada nuestro amor propio, 
y la recibimos con reconocimiento, mas dema-
siado prodigada entonces la miramos como un 
tributo rendido á nuestro mérito. En lugar de 
dar gracias á las personas que me lisonjea-
ban , tenia un aire triunfante y me celebraba yo 
mismo. Nos comprometieron á repetirla, y mi 
éxito fue mas grande que en la primera re-
presentación. Al fin dejamos la ciudad para 
asistir á unas carreras de caballos que se da-
ban á algunas leguas de allí. Jamas me acor-
daré de Teuterden sin verter lágrimas de re-
conocimiento. [Ah señor, sisupiérais qué tac-
to, qué fineza de gusto, qué conocimiento 
par^ juzgar del mérito de un actor. (Vamos, 
caballero, bebamos á la salud de los habitan-
tes de Teuterden]... decía, que dejamos la ciu-
dad ; mas yo salí bien diferente de lo que en-
t ré ; de despavilador me había convertido en 
héroe 1 asi va el mundo, hoy en el polvo, ma-
ñana sobre el trono... Las carreras de caba-
llos se habían acabado antes de llegar, y fue 
un contratiempo para la compañía, mas r e -
sueltos á sacar el partido posible nos d i r i g i -
mos á Harry Wíldaír , después de haber en-
cantado por el camino todas las damas de pro-
vincia. 
Mas ay I que en esta ciudad me sucedió 
un lance que dió al traste con mi reputación. 
Habia allí por casualidad una señora que ha-
biendo estado nueve meses en Lóndres tenía 
grandes pretensiones de buen gusto, daba las 
modas , y sus decisiones eran consultadas como 
un oráculo. Varias veces le habían celebrado 
mí talento, mas ella había rehusado el ver-
me trabajar. Cómo, dec ía , ¿ querrá un actor 
de provincia compararse con Garríck? Nada, 
siempre será menos que mediano. Sin embar-
go , fue tan instada, que al fin se decidió. Ya 
sabía que tenía aquella noche un juez severo, 
mas poco intimidado por la presencia de una 
dama, aparecí con la tranquilidad ordinaria, 
una mano sobre el calzón, y la otra en el 
bolsillo de mí levita, volviendo de cuando en 
cuando la cara como los actores de Druy-La-
ne. Mas pronto apercibí que el público, en 
vez de mirarme, estaba vuelto hacia la da-
ma que habia pasado nueve meses en Lón-
dres ; de ella esperaban el aplauso que debia 
ponerme en la mano el cetro de Talia, ó 
relegarme á la clase de ínfimos barrenderos. 
Abrí mi bolsa, saqué tabaco, la dama 
mantúvose seria, el público hizo lo mismo; una 
pirueta, el mismo silencio espantoso, la da-
ma hizo un gesto de piedad y alzó las espal-
das. 
Probé riyéndome hacerla al menos sonreír; 
mas ni un solo músculo simpatizaba con el 
mío. 
Conocí no iba bien; toda mi alegría era 
forzada, y al parecer contento los ojos de-
mostraban la tristeza de mí alma. Verdadera-
mente, la dama había venido con la inten-
ción de fastidiarme y lo consiguió. Toda mí 
celebridad se habia desvanecido; y aqui me 
tenéis &c. . . (el tarro de cerveza también se 
habia acabado). 
T. DE A. A. DE R. 
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LILIPUTIENSES AZTECAS. 
1 siguiente curioso artículo 
que leemos en el Times de 
Londres, parece convertir 
en una realidad palpable 
una de esas fábulas á que 
el descubrimiento y con-
quista de América dio o r i -
gen , y que hasta ahora hab ía -
mos considerado como parto de 
una brillante imaginación. Hé 
aquí lo que dice nuestro colega 
inglés: 
«Mucho interés ha escitado en 
nuestro público científico la llegada de 
dos niños, pertenecientes á una raza 
desconocida hasta hoy en Londres; y 
que salen de una región misteriosa 
de la América central. El profesor Anderson, 
que los acompaña, ha creído descubrir que 
el muchacho tiene 17 años y la niña H ; pe-
ro la singularidad de estos liliputienses no 
depende de la exactitud de este cálculo. Otras 
particularidades mas raras que la pequeñezde 
la estatura son las que recomiendan á estos 
niños al estudio de los etnólogos. 
El muchacho es el tipo del par. Su frente 
es aplastada, y esto con el tamaño de la na-
riz que es aguileña muy pronunciada, da a la 
fisonomía la espresion de la cabeza de un pá-
jaro. La mandíbula superior es saliente y la 
inferior corta, de manera que cuando la boca 
está cerrada, los dientes inferiores no tocan 
á los superiores, sino al centro del paladar. 
La fisonomía, producto de esta estraña com-
binación de facciones, es á primera vista de 
idiota, pero la impresión del idiotismo se d i -
sipa por la brillante inteligencia que centellea 
en sus grandes ojos, y por la curiosidad ar-
diente que se descubre en todos los movi-
mientos de estas pequeñas criaturas. En cuan-
to entra una persona en la habitación , el mu-
chacho se le acerca y le presenta con afán 
un papel para que le dibuje algo; y se dice 
que manifiestan el mismo interés por todo lo 
tocante á la música. El pelo es negro y l u -
ciente, y cae en rizos pequeños. La mucha-
cha tiene los mismos rasgos caraclerislicos, 
aunque menos marcados, y su aspecto se 
acerca mas al de la raza judía que el de su 
compañero. 
Un nuevo tipo de la especie humana, que 
solo tiene tres pies de estatura sin la defor-
midad de los enanos, es por lo mismo bas-
tante curioso; pero lo que hace mas notables 
á estos muchachos, es una teoría histórica 
que tiene relación con ellos. La región de don-
de se les ha traído fue, según se dice, el 
punto á donde se refugiaron los aztecas cuan-
do los arrojó de Méjico la espada conquista-
dora de Hernán Cortés, y se supone que son 
las últimas reliquias existentes de aquella ra-
za desdichada con la cual nos han familiari-
zado M . Prescotte y M . Stevens. Esta supo-
sición se funda en parle en lo que diremos 
después, y en ciertos indicios muy notables. 
Estos muchachos se parecen estraordinaria-
mente á las esculturas de indudable origen az-
teca, y en una ocasión, cuando se les pre-
sentó un ídolo mejicano, lo reconocieron y lo 
abrazaron en el acto. Parece que cuando se ha-
llaban en Nueva-York, donde produjeron una 
sensación inmensa, el ídolo se rompió por ca-
sualidad, y el muchacho dió muestras de de-
plorar esta calamidad con el dolor mas i n -
tenso. Se esplica la pequeñez de la estatura de 
estos muchachos por una regla de degenera-
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cion muy conocida, á saber, la prohibición 
de casarse con estraños ó con individuos de 
clase inferior en su sociedad. Estos muchachos 
pertenecen á la raza sacerdotal, y tan esca-
sos han llegado á ser los individuos de esta 
raza, que se asegura se les ha ascendido 
de la posición de sacerdotes á la de dioses; 
ascenso que se concibe perfectamente en una 
constitución social teocrática. El hecho de que 
estos muchachos, cuando se sientan, se colo-
can en una postura que es general en los ído-
los mejicanos, y que seria muy difícil si no 
se adquiriese su hábito desde la infancia, fa -
vorece esta suposición. 
Habiendo dado estas pruebas de que los 
muchachos son en efecto aztecas, vamos aho-
ra á dar una relación de otra especie comu-
nicada por los que van á enseñarlos al p ú -
blico. 
En 1848 Mr. Hirertis, de Raltimore, y Mr. 
Hammond, del Canadá, trataron de esplorarla 
América Central. Habían leído en los viajes 
de Stevers que cuando estuvo en Santa-Cruz 
del Quiche, tuvo con el cura una conversa-
ción sobre una ciudad no conocida que se ha-
llaba al otro lado de la Sierra, y cuyas res-
plandecientes cúpulas y minaretes, asegura-
ba el cura haber visto desde la cúspide de las 
montañas. Se suponía que los habitantes de es-
ta ciudad misteriosa, sus costumbres y há-
bitos eran precisamente los mismos que en la 
época de Motezuma. Los señores Huertis y 
Hammond llegaron á Belige en el otoño de 
1848, y dirigiéndose al Sud Oeste llegaron á 
Coban á fines de Diciembre. Allí se les unió 
un español avecindado en San Salvador, l l a -
mado Pedro Velazquez. De Coban partieron 
unidos en busca de la ciudad misteriosa. Solo 
Yelazquez puede contar lo que pasó en este 
viaje. Huertis y Hammond no han vuelto j a -
más para referirlo. Según la relación de Ve-
lazquez, el 19 de Mayo llegaron á la cumbre 
de la Sierra, á una altura de 9,G00 p íes , en 
la latitud 15° 48' N . , y vieron á lo lejos las 
cúpulas y torres de una gran ciudad, de as-
pecto egipcio al parecer, y como á unas 25 
leguas de Ocosingo, en la misma latitud, y 
por la corriente directa del rio Lagartos. A 
esta ciudad llegaron después de algún tiempo 
Velazquez la describe diciendo que es de vas-
tas dimensiones, con grandes muros y ba-
luartes, llena de templos, estátuas gigantes-
cas, y toda la pompa del paganismo. El pueblo 
tiene costumbres peruanas unidas á una mag-
nificencia asiría; le está mandado no salir de 
los muros de la ciudad, y no quiere tener 
relaciones con los de fuera. El nombre de la 
ciudad es Iximaya. Los viajeros supieron que 
algunos hombres blancos habían penetrado en 
su seno otras veces, pero que ninguno había 
salido jamás. Hammond y Huertis fueron am-
bos asesinados, el primero al entrar en la 
ciudad, el segundo al intentar escaparse de ella. 
Velazquez, que era mas precavido, logró 
inspirar confianza á sus carceleros, y no so-
lo se escapó sino que se trajo consigo dos n i -
ños pertenecientes á los sacerdotes, que son 
los dos que hoy se hallan en Inglaterra.» 
E . J?. 
LUXES 15 DE AGOSTO. 
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LA ROSA DE H A M E S T E I M . 
I . 
ay situado en una de las mas 
elevadas montañas de la Ale-
mania, cuyos torrentes van á 
perderse ,en el Rhin, un casti-
llo , que mas bien parece un co-
loso de granito que fortaleza de 
los hombres. Altísimas almenas 
lo guarnecen, una cascada hor-
rorosa baña sus cimientos y 
llena los fosos, y el viento azo-
ta magestuosamente el pendón 
señoril que flota entre pardas 
nubes. Jamás la inocente palo-
ma se posara errante en sus 
torres, ni el tierno ruiseñor 
cantara la alborada entre sus 
bosques, solo el águila altanera y el buitre 
de descarnada cabeza buscaban allí un asilo 
contra la tempestad. De un lado se elevaba 
una selva inmensa cubierta de pinares, que 
agitados por el viento daban quejidos dolo-
rosos al desgajarse sus ramas. Del otro una 
enorme roca partida casi perpendicularmente 
sin la mas pequeña señal de vegetación, y 
tan profunda que al asomarse á ella los 
habitantes del castillo creian ver una ma-
no misteriosa que los impulsaba á arrojarse 
en busca de las cenizas de sus abuelos, pues 
que aquel horroroso precipicio era llamado el 
cementerio de Oarnesleim. Tal era la morada 
feudal; una rápida pendiente era el único ca-
mino para la principal entrada , y en ella se 
veia el enorme puente levadizo, que con do-
bles cadenas sostenido hacia imposible el trán-
sito , á menos de salvar el foso de doce pies de 
anchura, y arrostrar la cólera de los balleste-
ros que guarnecían los dos torreones de en-
trada. 
Todo ostentaba fuerza y poder; hasta la 
agreste naturaleza daba su magostad á aquel 
sitio, y las diferentes chozas que esparcidas 
en las faldas de las ^montañas se veían, es-
taban como reconociendo por señor al gigan-
tesco castillo. 
Asi era en efecto; subditos del barón de 
Harnesteím que era dueño de la fortaleza, se 
agrupaban en su derredor como los hijuelos al 
seno de su madre. 
Nuestro protagonista, ó por mejor decir el 
barón, era un joven como de unos 25 á 2C 
años, pero su blanquísima tez y sus rubicun-
dos cabellos, que le caían graciosamente en 
bucles por la espalda, en unión de unos ojos 
azules, le hacían parecer un niño enteramen-
te. Era de estatura regular, pero su cuerpo tan 
bien formado y con una cintura tan elegante, 
que todos hubieran dicho al verlo manejar un 
ligero cuan pequeño caballo, que era una do 
esas damas amazonas que gustaban de los ejer-
cicios de la guerra. 
Huérfano hacía 4 años , de inocente r a -
pazuelo que jugaba con los aleones, había te-
nido que convertirse en temido castellano. Bien 
quisieron los admiradores de la fuerza cor-
poral y de la alta estatura de su padre bur-
larse de un señor tan raquítico, pero sus ner-
vios eran de acero, y sus músculos de hierro, 
y al par que tenia una dulce sonrisa, tam-
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bien lanzaba unas miradas que bacian enmu-
decer hasla al anciano Martin su ayo, gigante 
de seis pies y fuerte como un roble. Todo 
reposaba en silencio en el castillo velado 
por las tinieblas, y solo en las caballerizas 
se oia en voz baja este diálogo. 
—Fortun , tienes listos los podencos? porque 
mañana como siempre salimos de cacería. 
— S i , hijo, contestó el asi interpelado ; pe-
ro por el alma de mi abuelo, que tanto tra-
bajan los perros en esa cacería como el do-
go de la cocinera, que es el animal mas po l -
trón que conozco. 
— L o que sé es ,Nuño , replicó Fortun, que 
ningún caballo aparece mas cansado ni cubier-
to de espuma que el del señor barón, y eso 
que es el mejor de las caballerizas, averi-
güele el diablo donde va; el caso es... 
—El caso es, Fortun, que el amo está 
enamorado, y que á mí como perro viejo no se me 
engaña con eso de eslraviarse persiguiendo la 
cacería. Martin está en el secreto, y quizás 
por temor de disgustar al bailio, cuya hija es 
su prometida según dejq^encomendado su pa-
dre, no nos haya ya traído alguna aldeana pa-
ra baronesa. Mas, hijo, basta de plática y 
durmámonos que hay que madrugar. 
Como se vé , este diálogo pasaba en el de-
partamento de los caballos , entre el picador 
Fortun y el anciano cazador Ñuño, gefe de 
la perrera desde tiempo inmemorial. Si t u -
vieron ó no razón al hablar asi de su due-
ño , es cosa que demostrarán los venideros su-
cesos. 
I I . 
A el amanecer el dia que siguió á aquella 
conversación de los criados todo era bulla y 
carreras en el castillo. 
El sol que principiaba á dorar la cima de 
las montañas alumbraba una escena difícil de 
describir. 
En el inmenso palio veíanse mullitud 
de criados que sugetaban las traillas de perros 
de finísimo olfato y piernas de acero, mien-
tras que otros contenían fogosos bridones que 
tascaban impacientes el freno. 
Los venablos, los arcabuces, los dardos es-
taban mezclados y puestos en pilas revueltos 
con las cornetas de los cazadores, y flan-
queados de cuchillos de monte. Todo era ani-
mación y alegría, hombres, perros y caballos 
parecían no esperar mas que una señal para 
lanzarse en busca de los moradores de las 
selvas. Asi era en efecto; no lardó en pre-
sentarse el barón con su sonrisa de niño y 
su cuerpo de doncella. Vestía una levita ver-
de ceñida por un ancho dnluron de búfalo, 
unos ajustados calzones de punto iban á per-
derse en las larguísimas botas charoladas, y 
íinalmenle una graciosa capilla oscura su-
jeta al hombro donde descansaban las plu-
mas de su negro sombrero, completaban todo 
su atavio. A l momento dirigióse hacia un 
hermoso caballo de raza árabe que Fortun le 
sugetaba á duras penas, y montó de un leve 
salto en el animal, que conociendo su gínete 
relinchaba de alegría. Compañeros, dijo aplican-
do los labios á u n a pequeña corneta, pronto el 
sol alumbrará las encrucijadas de la selva para 
que veamos bien los corzos y jabalíes, y por 
mi fe os juro , que seréis indignos del nom-
bre de ballesteros de Harnesteim, si dejáis un 
momento ocioso al cocinero Repártanse en tres 
grupos, añadió; tú, Fortun, ojearás á caballo la 
caza; tú Ñuño , la esperarás en los puertos, 
y los mejores gineles seguirán conmigo y con 
Martin la pista de los ciervos. 
Un agudo sonido siguió á esta arenga, y 
hombres, perros y caballos se precipitaron á 
escape por la agria pendiente del castillo, per-
diéndose en seguida en la selva. En el ins-
tante el pessdo puente levadizo se alzó rechi-
nando las cadenas, y solo el ruido del tor-
rente turbó el sosiego de aquella morada an-
tes tan bulliciosa. 
I I I . 
Dejemos á nuestros cazadores sudar en 
buen hora persiguiendo la caza, y t ras ladé-
monos á un ignorado valle, que escondido á la 
vuelta de un precipicio vegetaba como una flor 
silvestre ignorante é ignorado. Un débil arro-
yuelo serpeaba entre juncos acuáticos, sirvien-
do de compañía á algunos árboles frutales es-
parcidos en su orilla. Mas allá veíase un tor-
reón medio arruinado y cubierto de musgo sus 
paredes, que parecía ser el señor absoluto 
de aquel solitario yermo. La vista perdíase 
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en lo infinito de las elevadas montañas, y 
el pequeño valle aparecía á la vuelta del 
precipicio, como una visión fantástica á los 
ojos del dormido caminante. 
Mas no por eso se crea que tal Tebaida es-
taba habitada por fieras ni tampoco por seve-
ros mongos, todo lo contrario, alli vegetaba 
una flor mas pura y olorosa que las de los 
encendidos granados que adornaban el paisa-
ge. Hermosísima era la pastora; negros bu-
cles de suavísimo cabello ondulaban en su es-
palda, un gracioso corpiño ceñía su esbelto 
talle, y á su garganta se anudaba un gracioso 
pañuelo del mismo color que el delantal que 
adornaba su cintura. Tímida y ruborosa d i r i -
gía sus miradas hácia lo largo del arroyuelo, y 
sus oídos se fijaban queriendo percibir en la 
brisa un sonido que esperaba su corazón. Al 
cabo de pocos minutos el ruido fue crecien-
do cada vez mas, hasta llegarse á oír dis-
tintamente el sonoro galopar de un caballo que 
se aproximaba hácia el vallecillo. 
—Buenos días , Rosa, le dijo el caballero, 
que no era otro que nuestro conocido el ba-
rón , ¿ me esperabas ya ? 
— S i , Arturo, creí no podrías hoy separarle 
de tu señor, pues que parece está la cacería 
bien empeñada; no se oye mas que relinchos 
y loques de avanzar. 
—Es cierto, vida mía, pero sigo mí anti-
gua costumbre, figuro que me estravio persi-
guiendo alguna pieza , y mi señor es tan amable 
que todo me lo dispensa. Mas, voy á bajar, 
quiero ver como está tu buena madre. Y su-
getando al animal que piafaba impaciente, 
nuestro barón disfrazado echó píe á tierra si-
guiendo el camino del torreón, donde penetró 
con la hermosísima aldeana. 
Mientras esto sucedía en el encantado valle-
cilio, una escena muy diferente se represen-
taba en la fortaleza feudal. Un anciano, cubier-
to el rostro de cicatrices y severa mirada , con-
versaba con una muger de la misma edad, 
que reclinada en un maciso sillón donde se 
veían grabados dos escudos en campo de pla-
ta , parecía esos relratos de la antigüedad en 
cuyas fisonomías se deja entrever la firmeza y 
el orgullo. Arabos hablaban acaloradamente, y 
al parecer sus miradas se dirigían hácia una 
joven rubia , flaca y amarillenta que se en-
tretenía en desgarrar con sus dedos los cordo-
nes de su cínturon. 
—Os lo repito , señora, decía el anciano 
(que era nada menos que el bailio de Horen-
fort) vuestro hijo cuida cada vez menos de su 
prometida (señalando á la joven); antes iba á 
nuestro castillo tres veces por semana, y 
hoy es solamente tres veces al mes. Si, 
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añadió con voz terrible, no me tratéis de 
convencer que se distrae con la caza, hay 
otros motivos mas poderosos , y yo los conoz-
co. Vuestro hijo está enamorado. 
—Nuestro santo palron nos valga, replicó 
la baronesa, ¿y de quién podéis figuraros que 
sea, señor bailio, sino de nuestra muy amada 
Adelaida de Horenforl? 
—Todo lo contrario, señora baronesa, dijo 
la joven , demasiado conozco cuanto le molesta 
mi presencia; bien pudiera perdonarle su des-
vio, pero posponerme á una aldeana, á una 
miserable montañesa , eso jamás. 
—Pero ¿por donde sabéis? . . 
—Señora , dijo el barón cada vez mas i r r i -
tado , le han seguido los pasos, le han v i s -
to que después de salir de los bosques toma 
un sendero casi impracticable, y seguido de 
su escudero Martin que Dios confunda se pier-
de sin saber donde se mete. Pero basta, 
hoy espero que todo se arreglará. 
Dajemos nosotros disputen en buen hora á 
esos señorones un matrimonio forzado, y trasla-
démonos al torreón donde dejamos á Arturo 
con su amada. Pero alto, que llegamos en 
mal hora, pues que el joven sale de él y ya 
se esiá despidiendo de su amada. 
—Adiós, vida mia, le dice, que pienses en 
mí. 
— ¿Vendrás mañana , Arturo? mira que no 
puedo vivir sino á tu lado. 
—Si , te lo aseguro, á menos que mi se-
ñor... 
—Pues bien, para que recuerdes, toma; y 
quitándose una bella rosa que tenia puesta 
en el seno la alargó al joven, que palpitante 
de amor no pudo menos de estampar un beso 
en la mano que la alargaba. Después partió 
rápidamente, dejando inmóvil á la pastora, que 
seguia con la vista los obsiáculos que salvaba 
su amado en tan peligroso camino. En fin 
cuando el eco no trajo los rumores de las p i -
sadas del caballo, entonces Rosa se volvió 
lentamente al torreón, donde una muger de 
sonrisa dulce y cariñosa la esperaba con los 
brazos abiertos. 
—Madre mia, dijo ella lanzándose á su se-
no ¡cuan feliz soy! 
—Feliz! dijo la madre, otro porvenir te 
esperaba hace diez años; tú , la hija de un 
noble , esposa cuando mas de un escudero, 
ah! Mas no quiero aflijirle, yo lo sufriré; 
mas cuéntame ¿ le amas mucho? Ojalá p u -
diéramos alcanzar á nuestro Arturo para con-
tarle lo que respondió su enamorada pastor-
cilla. 
IV. 
1 Qué hermoso es volver después {de una 
larga cacería al sitio del descanso, y qué v a -
nidad no se esperimenta cuando se traen 
pruebas irrecusables de haber empleado bien 
el tiempo! 
Una larga cabalgata se dirigía hácia el cas-
tillo , no con la precipitación que salió sino con 
la magestad del vencedor. Dos enormes ciervos 
dejaban ver sus ya no cubiertas cabezas pues-
tas en dos acémilas, que cubiertas con ramas 
de álamo y encina semejaban troféos de guer-
ra ó banderas cogidas al enemigo. Al frente 
de la tropa marchaba con la sonrisa en los la-
bios el jóven Arturo, dirigiendo miradas de 
ternura á la rosa que se balanceaba en el ojal 
de su verde levita. Apenas divisaron los ca-
zadores los muros del castillo, cuando las cor-
netas lanzaron una alegre tocata como pa-
ra avisar la alegría que á todos anima-
ba. En el momento el puente levadizo se 
bajó rápidamente, y las torres, las almenas, las 
plataformas se vieron coronadas de arcabuce-
ros, criados, y cuantos sirvientes encerraba 
el castillo, prontos á celebrar las hazañas 
de los monteros. Solo en una ventana de las 
que pertenecían á la sala de honor se veian 
tres cabezas, en cuyos semblantes se mar-
caba un sentimiento distinto del que animaba 
á los demás espectadores. 
Algunos instantes después llegaban los ca-
zadores á la entrada, y nue tro joven señor 
feudal á la sala, do le esperaba su madre, el 
bailio y su prometida. 
—Jóven , vais á ser con el tiempo un 
nuevo Nemrod, dijo el bailio, no pasa dia 
sin que uno ó dos ciervos sean testigos de 
vuestras proezas; de ese modo dejareis a las 
selvas pronto sin moradores. 
—Seguramente, padre mió, dijo la jóven; 
mas advertid, que no es eso solo lo que caza 
Arturo, á menos que no estén las rosas, (y 
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señaló á la flor) perdidas en las selvas... 
—Es lo coutrario, señorita; esta rosa es un 
recuerdo, y los recuerdos son para mi . . . 
—Os comprendo, pero tened presente que 
es Adelaida de Ilorenfort á quien habláis. 
—Y yo, caballero, gritó el bailio poniéndose 
de pie , os emplazo á cumplir la palabra dada 
á vuestro padre, ó faltando á ella devolved-
me ia que á él le di 
—Calmaos , señor bailio; mi padre exigió 
cosas que alguna vez quizá podré cumplir. 
—Es inútil , Arturo, todo se sabe, añadió 
Adelaida, y es indigno de vos mentir de esa 
manera. 
—Señorita... 
—Bien, continuó , una prueba, decis que esa 
rosa es un recuerdo; pues bien, me agrada, 
dádmela y lo tendré por uno vuestro; ¿qué os 
parece? ¡á qué altura nos encontramos! yo p i -
diéndoos flores y recuerdos! 
—Comprendo, Adelaida, queréis ponerme á 
prueba, pero os aseguro... 
—Hijo mió, le dijo su madre, una cosa tan 
sencilla... 
— A h í , es Arturo muy galante, esclamó el 
bailio con altanería. 
—Señor de Horenfort, basta de disimulos; 
no tengo que dar á nadie cuenta de mis ac-
ciones, sois libre de disponer de vuestra h i -
j a , y si desobedezco la voluntad de mi pa -
dre. Dios es el Ser Supremo, y ese me juz-
gará. 
—Qué os di je , padre? ¿no es verdad que 
á mas de poco galante es ya grosero? 
—Hijo mió, y todo por una rosa. 
—Madre, dijo Arturo solemnemente , esta 
rosa será la rosa de Harnesteim. 
— Y yo os digo, barón, añadió el bailio, 
ya que asi traíais á vuestros huéspedes , ya 
que desobedecéis á vuestro padre y faltáis 
á la fe de caballero, que sois un miserable. Ape-
nas pronunció estas palabras, arrancó vio-
lentamente la rosa del pecho de Arturo , que 
frenético, delirante de corage, echó mano á su 
p u ñ a l , y seguramente lo hubiera hundido en 
el pecho del bailio, á no reparar á este colo-
cado bajo el retrato de su padre , cuyos ojos 
parecían despedir vivísimos destellos. Enton-
ces reponiéndose llamó á sus criados, y les 
dijo hicieran los honores á su huésped que se 
alejaba, quien al salir con su hija por la puer-
ta de la sala de honor, le dijo: 
—Jóven , si queréis conquistarla estará des-
de manaña puesta en una pica en la torre 
mas alta de mi castillo. 
—No os haré esperar mucho, respondió Ar tu-
ro ; el cielo os guarde., 
Bien pudiera decir á mis lectores todos 
los pormenores que siguieron á aquel aconte-
cimiento. Si durmió mucho ó poco el tal barón; 
si agradó ó no á sus vasallos el ir de pelea 
por conquistar una flor; si el bailio se ar-
repintió de su mal genio, y si fueron cua-
renta los muertos y cincuenta los heridos; to-
do esto podia decir; mas como quiero preciar-
me de ligero, solo os cuento, que el barón 
salió á conquistar el castillo de su enemigo, 
que los dos pelearon con valor, pero que uno 
triunfó como es preciso que suceda; que la 
niña sabedora del tal combate, fue á buscar 
á su escudero y se encontró con el señor; que 
este se la llevó al castillo donde la madre fue 
á buscarla; que esta salió ser conocida y aun 
parienta del ama de la casa ; que no hubo i n -
conveniente en su matrimonio, y que el se-
ñor de Harnesteim mandó añadir á los infini-
tos geroglificos de su escudo de armas una 
rosa, mientras que el bailio que quedó tan 
mal parado por haberse quedado sin ella, las 
tiene odio mortal, entreteniéndose con su hija 
en dar cuchilladas á cuantos rosales ve. 
Esta es toda la tradición de la rosa de 
Uarnesteim, y ya ves, lector benévolo, de cuan-
to fárrago te he ahorrado; creo me darás las 
gracias; yo las recibo, y dejemos amarse 
muy apriesa á Arturo y Rosa; rezar juntas sus 
ambas madres, y maldecir los rosales el bailio 
y su hija. 
ANTONIO AFÁN DE RIVEHA. 
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C R O N I C A S H I S T O R I C A S 
DE LOS 
PRINCIPALES MONUMENTOS Y EDIFICIOS DE SALAMANCA. 
i 
i 
uestros lectores verán con gus-
to las siguientes curiosas cróni-
cas que insertan los periódicos 
de la corte, debidas al joven ar-
quitecto don José Picón, uno 
de los mas distinguidos de la 
escuela especial, y que con 
otros de sus compañeros formó 
parte de la espedicion artística 
verificada á Salamanca hace 
poco He aquí como se espresa 
• el señor Picón. 
«Estas crónicas no prueban ta-
lento, sino buena intención. Su 
lectura, curiosa en todas y ame-
na en las mas, aumenta el in-
terés que espontáneamente inspira la vista de 
un dibujo. Mis compañeros han trasladado 
al papel los monumentos que encierra Sa-
lamanca , pero mi propósito ha sido reasu-
mir en breves palabras las noticias históricas, 
los episodios tradicionales, las anécdotas ant i -
guas , que repetidas de boca en boca llegaron 
á mis oídos, obligándome á fijar los ojos en 
edificios vulgares en apariencia. Al hacer su 
descripción he aventurado un ligerísimo juicio 
crítico de ellos, persuadido de que la copia 
de cualquier edificio antiguo no es un traba-
jo perfecto si no va acompañada de una me-
moria histórico-artística. 
Si estas crónicas fueran mas largas, nadie 
probablemente se tomaría la molestia de leer-
las. El espíritu del siglo no solo condena al 
que habla mucho para decir poco, sino que 
rara vez aplaude al que es avaro de palabras 
y pródigo de ideas. Por eso me limito á la sim-
ple narración de los hechos, fiando los co-
mentarios al. buen juicio del lector. 
En la biblioteca de la Universidad de Sala-
manca están los libros y manuscritos que me 
han suministrado curiosos datos. Pons, el P. 
Dorado y Gil González Dávila, son los auto-
res que trataron de aquella ciudad. Las prin-
cipales noticias, muchas inéditas y reunidas 
con no escaso trabajo, se las debo al señor 
don Vicente de Lafuente, catedrático de c á -
nones de la misma Universidad. 
En Francia, donde abundan los novelistas 
y los poetas dramáticos, bien pronto servi-
rían de asunto algunas de estas crónicas para 
llenar la escena, ó interesar la atención p ú -
blica en los folletines de un periódico. En Es-
paña apenas estarán destinadas para ser leídas 
por una docena de curiosos. 
SALAMANCA. 
Según Justino, esta ciudad fue fundada 
después de la guerra de Troya por Teucro, 
capitán griego, hijo de Telamón Rey de la 
isla Salamina en el mar Eubeo. Su forma ge-
neral es circular, y está fundada sobre tres 
montes en las márgenes del Tormes. Tiene 
trece puertas; la principal es la de Zamora. 
Por ella hizo su entrada triunfal en la pobla-
ción el Emperador Cárlos V. 
En la época de su mayor esplendor llegó 
á contar, según dicen, cuarenta y seis parro-
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quias, veinte y cinco conventos de frailes, 
veinte y cinco de monjas, otros tantos semi-
narios y colegios, dos catedrales y multitud 
de edificios suntuosos y magníficos» Aseguran 
también que en su famosa Universidad llega-
ron á reunirse quince mil estudiantes. Solo asi 
se comprende que una población tan triste y 
solitaria, encierre todavía dentro de sus anti-
quísimas murallas inapreciables tesoros del ar-
te monumental. 
Sus bellezas artísticas de primer orden, 
son casi desconocidas, no solo de estranjeros 
sino también de nacionales. En Salamanca 
existen monumentos de mérito estraordinano, 
que ni aun han merecido los honores de ser 
trasladados al papel. Antes de ahora, apenas 
estaría grabado su recuerdo en el álbum de 
algún curioso ó escéntrico viajero. 
En aquella ciudad insigne reposan olvida-
das les cenizas de Fr. Luis de León, honra 
y prez de los escritores españoles. All i estu-
vo encerrado dos años por orden del Santo 
Oficio, para sentarse después en la cátedra 
donde pronunció las celebradas palabras: «Co-
mo decíamos ayer.» En Salamanca están los 
restos de Juan de la Encina, nuestro primer 
poeta dramático. All i predicaron ó escribieron 
San Vicente Ferrer, San Juan de Sahagun y 
Santa Teresa de Jesús. En sus cátedras toma-
ron asiento el Cardenal Pedro de Luna, que lle-
gó al pontificado con el nombre de Benedicto 
X I I I , el P. Maestro Alonso de Madrigal (el 
Tostado) , don Diego Hurlado de Mendoza, el 
marqués de Villena y otra multitud de hom-
bres que honraron á su patria. 
Cada calle es en Salamanca un museo de 
arquitectura, cada casa evoca un recuerdo 
histórico. Casi desierta en la actualidad, sin 
industria, sin comercio, sin pobladores que la. 
den vida y animación, parece una ciudad de 
sepulcros. Perdido el viagero en el complicado 
dédalo de sus callejuelas tortuosas, estrechas 
y trazadas sin plan ni concierto, concentra el 
pensamiento para contemplar las puertas som-
brías tachonadas de escudos nobiliarios, las 
ventanas partidas de la edad media, y las 
misteriosas imágenes colocadas detrás de las 
encrucijadas, como la que nos pinta Espron-
ceda en la calle del Ataúd. Es aquella una 
ciudad de verdadera inspiración para los t r o -
vadores y romanceros. 
El que recorra por primera vez aquellos 
lugares, siente á su pesar trasportada la ima-
ginación á otros tiempos. Piensa ver agitarse 
una toca blanca detrás de las espesas celosías 
de un convento; cree descubrir sobre la a l -
fombra de yerba por donde pasa, la huella 
del estudiante que nos traza el autor de E l 
Diablo Mundo. 
Pocas ciudades contarán en su recinto tan-
tos edificios y monumentos notables. Pero al 
mismo tiempo que la vista se deleita admi-
rando incomparables modelos, siente el cora-
zón un sentimiento doloroso por el completo 
abandono , por la indiferencia glacial con que 
se miran aquellas colosales páginas de nuestra 
grandeza pasada. Se ve caer la clave de una 
bóveda y nadie trata de sustituirla. A los po-
cos años desaparece el edificio que cubría. No 
hay cuartel para la tropa y se echa mano del 
primer monumento de la ciudad. Los soldados 
se entretienen en pintar bigotes á las estátuas 
de un claustro, cuando no toman por distracción 
amputarlas las orejas y narices. Para construir 
una carretera se cree necesario demoler ant i -
cipadamente una parroquia gótica del siglo 
X I I . Yéndese un convento de valor inaprecia-
ble en 30,000 rs.; á los pocos meses es der-
ribado por el dueño para aprovechar los ma-
teriales de construcción. Es preciso restaurar 
un cuadro original de Rivera; cierto aficiona-
do , oficial de sillero, se encarga de esta obra 
benemérita, y embadurna con betún de botas 
el precioso lienzo. 
Estas escasas líneas darán idea del apre-
cio que tienen entre nosotros las glorias na-
cionales. Formen los lectores los comenta-
rios, porque la indignación y la vergüenza 
impiden hacerlos al que escribe estos renglones. 
Como consecuencia natural de este vanda-
lismo, no se ven por. Salamanca mas que igle-
sias destruidas, murallas ruinosas, escombros, 
y tumbas profanadas. Con los despojos délos 
grandes edificios constrúyense casas mezquinas 
de raquítico esterior. 
Lord Wellington, después de la batalla de 
Arapiles sitió el convento de San Vicente don-
de se había fortificado un destacamento de fran-
ceses. Aquel accidente produjo la ruina de 
cuatro conventos magníficos. 
UEVISTA PINTORESCA. Nti.n. 3 4 . 
Los editicios notables de Salamanca perte-
necen en general á tres épocas. Los bizanti-
nos del siglo X I al X I I , los de la transición 
del gótico al plateresco de 1500 en adelante, 
y los greco-romanos de Yignola, desde el s i -
glo X Y I I hasta nuestros dias. Estos últimos 
tienen por lo común escaso mérito. Además hay 
algunos restos de construcciones romanas y 
muy leves vestigios del árabe. 
Inútil es clamar por la restauración de tantos 
edificios ruinosos. El presupuesto español tan 
solo consagra la suma de 30,000 rs. para 
conservar los monumentos históricos de nues-
tro suelo. 
CASA DE DOÑA MARÍA LA BRAVA. 
Origen de los bandos. 
Cuenta la tradición que hácia el año de 
1440 vivia en Salamanca una noble señora lla-
mada doña María Rodríguez de Monroy, v i u -
da del bueno y honrado caballero don Enrique 
Enriquez de Sevilla, señor de Yillalba y des-
cendiente del infante don Enrique. Tenia dos 
hijos que sobresalían entre la nobleza del país 
por su hidalguía y escelentes prendas persona-
les. Hallándose un día el mas joven jugando 
un partido de pelota con otros dos caballeros 
de su edad llamados los Manzanos, sobrevino 
una disputa acalorada, de la cual resultó ase-
sinado á cuchilladas el jóven Monroy. Temiendo 
los Manzanos la llegada del hermano mayor, 
que gozaba gran reputación de valiente y dies-
tro en las armas, se apostaron detrás de la 
puerta del juego de pelota, y al penetrar el 
segundo hijo de doña María, arremetieron con 
él y le mataron alevosamente. Los asesinos 
huyeron por las calles, y no encontrando otro 
asilo mas á mano, por perseguirles de cerca 
la justicia, entraron en casa de doña María, 
que, ignorante del suceso, no titubeó en ocul-
tar á los matadores de sus hijos. Después de 
salir los alguaciles del edificio, llegaron men-
sajeros á contar á la madre la horrible des-
gracia. Doña María de Monroy lejos de inmu-
tarse ni dar la menor señal de desconsuelo, 
mandó ensillar sus dos mejores caballos, y 
dándoselos á los hermanos Manzanos les dijo: 
«0« he librado de la just icia; procurad l i -
braros de mí.» Aquella misma noche salió de 
la población doña María sin querer dar se-
pultura á sus hijos, aparentando que se r e -
tiraba á Villalba, pueblo de su pertenencia. 
Reunida fuera de las murallas con 20 hom-
bres armados, escuderos y servidores de su 
casa que tenia dispuestos á prevención, to-
mó la ruta de Portugal, donde se habían re -
fugiado los Manzanos. Hallólos al cabo una 
noche cerca de Viseo en el pueblo llamado 
Iglesias, y echando abajo la puerta de su re-
fugio, cortó á entrambos las cabezas, é hizo su 
entrada triunfal en Salamanca con aquellos ter-
ribles despojos colocados en la punta de dos 
picas. Al pie de las sepulturas de sus hijos, 
que suponen enterrados en Santo Tomé ó en 
San ^Francisco, depositó las cabezas de los 
asesinos. Desde entonces se conoció á la ma-
dre por el nombre de doña María la Rrava. 
Este trágico episodio dió origen á los ban-
dos de Salamanca, que duraron mas de 20 
años y produgeron infinitos desastres. En la 
discordia de Manzanos y Monroys tomaron par-
te las principales familias de la ciudad, teatro 
de una guerra intestina sin tregua ni descan-
so. En último resultado se dividieron las par-
roquias. Un bando se llamaba de San Renito, 
otro de Santo Tomé. Nadie traspasaba los l í -
mites de su distrito sin peligro de la vida. Hoy 
moría un Monroy y mañana asesinaban un 
Manzano. Construyéronse baluartes, torreones 
y aspilleras en los sitios mas comprometidos. 
Salamanca era entonces un compamento per-
manente. 
Dícese que la casa de los Enriquez estaba 
frente á Santo Tomé, con un solo balcón en su 
fachada. Doña María era feligresa de esta 
parroquia, y por escrituras antiguas consta 
que estaba junto á esta iglesia la casa de los 
Enriquez de Monroy, condes de Cannilias.—El 
marqués de Alventos cuenta (Historia del co-
legio de San Rartolomé, t. I , pág. 147), que 
en 1766 pertenecía aquella á don Raltasar 
Rodríguez de Sotomayor, caballero de la ó r -
den de Santiago. 
Este edificio, si no es un monumento de 
gran mérito, tiene alta importancia histórica, y 
debe estudiarse como tipo de las antiguas ca-
sas nobles de Salamanca. Está tachonado de 
escudos de armas. Su estilo es el gótico de la 
tercera época, algo degenerado. 
TORRE DEL CLAVEL. 
Fue construida en la época de los bandos 
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de Salamanca, como oíros varios lorrones que 
se encuentran en algunos edificios principales 
de la ciudad. El nombre de Torre del Clavel es 
corrompido; se llamaba Torre del Clavero, por 
haberla construido don Francisco Sotomayor, 
clavero de la orden de Alcántara. Este tor-
reón formaba parte de la casa de los Soto-
mayores , señores de Baños, que estaba en la 
calle del Consuelo, parroquia de San Justo. 
Dicen que allí estuvieron presos los asesi-
nos de la célebre doña Inés de Castro. 
Además del torreón que hay junto al pa-
lacio de Abrantes, frente al del Clavel, exis-
ten otros varios de la misma época. En la par-
roquia de Santa Eulalia está la casa solarie-
ga de los Castillos , señore^ de Fermosella, 
llamada de las Cuatro Torres, las cuales fue-
ron demolidas á mediados del siglo pasado. En 
la calle de Herreros construyó también un tor-
reón durante los bandos el licenciado Antón 
Nuñez, de Ciudad-Rodrigo, señor de Terra-
dos, con arcos y puente levadizo, y en comu-
nicación con sus casas, que se incluyeron en 
el convento de San Antonio el Real. 
De todos estos edificios el que mejor aspec-
to presenta y se halla en bujen estado, es el 
del Clavel, medido y copiado durante la es-
pedicion. Su esterior recuerda los tiempos del 
feudalismo. Es un prisma octógono , coronado 
por ocho tambores adheridos en la parle su-
perior de las caras.' 
CASA. DE LAS CONCHAS. 
Escasas y confusas son las noticias que se 
han podido reunir acerca de este edificio. La 
COÍO de las conchas era solariega de los Mal-
donados, señores de Barbalos. En la actuali-
dad pertenece á los marqueses de las Amay-
nelas, por el título de Balcarzana. Ignórase 
la época de su construcción. Respecto de las 
conchas esparcidas por la fachada, las cuales 
dan nombre á la casa, tampoco se sabe nada 
cierto, pero es de presumir que fuera distintivo 
de sus dueños. En la parroquia inmediata de 
San Benito, donde hay enterrados varios ind i -
viduos de la familia, la puerta de la iglesia 
está adornada con conchas. En la capilla de Ta-
lavera, fundación de don Gonzalo Arias Ma l -
donado, se ve el escudo con varias conchas. 
Algunos de los cruzados á su regreso de 
Palestina tomaron las conchas como distinti-
vo de su peregrinación belicosa, y las añadie-
ron á sus escudos. En España las tomaron 
algunas casas por devoción á Santiago. Los 
Maldonados de Salamanca tenían cinco lises 
de oro en campo azul ; quizá los de Bar-
balos añadieron las conchas por distintivo pe-
culiar de su rama. 
Este edificio ha sido estudiado en detalles 
y conjunto durante la espedicion. Las galerías, 
antepechos y crestería del patio son muy or i -
ginales. Hay en la Casa de las conchas recur-
sos decorativos del mejor gusto. La fachada es en 
estremo graciosa. Ha sido preciso respetarla en 
la parte superior, donde existen tres ventanas, 
cuyos adornos fueron destruidos. Para conseguir 
el objeto con acierto, sa ha procurado conser-
var el mismo carácter de lo existente en la 
parte restaurada. En este edificio se ve muy 
bien tallado el escudo de los Reyes católicos. 
Año 1500. 
CASA DE LAS MUERTES. 
La calle donde está situado este edificio, 
llamábase en otro tiempo de Tapiceros, y se-
gún dicen, en ella se fabricaban los mejores 
tapices de Castilla. Después tomó el fatídico 
nombre que ahora tiene, desde que se cons-
truyó la Caía de las Muertes, llamada así 
porque estaba adornada de cuatro calaveras 
que, desfiguradas en la actualidad, hacen el 
oiicio de ménsulas para sostener los pedestales 
de los antepechos de las ventanas. En un me-
dallón colocado sobre el hueco del centro hay 
una inscripción que dice: E l severisimo Fon-
seca, Patriarca Alejandrino.» Sobre ella se 
ve bastante bien conservado un relieve, que 
representa el busto de este personage. Ignó-
rase con qué objeto se construyó este edificio, 
y lo único que con fundamento se presume 
por aquella inscripción es que debe ser coe-
táneo de la Casa de la Salina. 
Su título tomado en un principio de las 
cuatro calaveras de la fachada, ha llegado á 
ser horriblemente justificado por hechos pos-
teriores. A principios del presente siglo habi-
taba la casa una familia compuesta de cuatro 
individuos. Una mañana aparecieron todos ase-
sinados. Comenzaba á olvidarse el recuerdo 
de aquel drama sangriento , cuando la noticia 
de otro crimen llegó á consternar la ciudad. 
Por el mes de Mayo de 1851 habitaba la ca-
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sa una señora sola. Había despedido algunos 
meses antes á todos sus criados, y vivía en su 
retiro con sobrada decencia por los bienes be-
redados á un canónigo de quien habia sido 
ama de llaves. Cierta mañana se encontró 
abierta la puerta falsa, penetraron los veci-
nos , recorrieron toda la casa , y siguiendo a l -
gunos vestigios de sangre reciente, hallaron 
á la desventurada señora muerta violentamen-
te dentro del pozo, con un hermoso gato , úni-
ca compañía suya. En otra habitación hácia 
una escalera oculta por un cuadro, y por la 
cual bajaron el asesino y su victima. El de-
lito yace todavía envuelto en el velo del mis-
terio. 
La Casa de las Muertes no tiene nada no-
table á escepcion de su fachada, gracioso 
ejemplar del buen renacimiento. La cornisa 
superior está compuesta de un talón de hojas 
de acanto, un rosario y una escocia de ca-
bezas de ángeles, tallados en esjlílo barroco. 
Tiene toda la fachada cuatro huecos , que de-
bieron ser ventanas antepechadas y ahora son 
balcones. La guarnición de la puerta está pi-
cada y destruida. En el dibujo ha sido restau-
rada con la mayor conciencia, procurando 
conservar el mismo carácter del adorno. La 
ornamentación de este edificio está bien en-
tendida, dibujada correctamente y distribuida 
con acierto. 
Después de las horribles escenas que se 
lian referido, nadie quería habitar este edi-
ficio lúgubre, habiendo quien se abstenía has-
ta de pisar sus umbrales y pasar por delante 
de su fachada. Un militar despreocupado le 
habita en la actualidad. 
PUENTE DE SALAMANCA. 
Pretenden algunos que este puente fue 
construido por Hércules, lo cual equivale á 
decir que su origen se pierde en la noche de 
los siglos. Es cierto que en Salamanca se dio 
culto á Hércules, y que la puerta inmediata 
llevó su nombre en algún tiempo. En sus in-
mediaciones habia un corral con el nombre de 
este semidiós, y sóbrela puerta de la casase 
ve ahora una mano groseramente labrada em-
puñando una maza. En cierta ocasión se en-
contró una cara de mármol blanco y una 
cabeza adornada con tiara. 
Trajano recompuso este puente cuando h i -
zo construir el Camino de la Plata, que iba de 
Salamanca á Mérida. La mitad del puente an-
tiguo, que es laque se conserva, tiene un z ó -
calo almohadillado, muy parecido en su fá-
brica al acueducto de Segovia. A la entrada 
había un toro ó jabalí de piedra informe, 
por el estilo de los toros de Guisando y de 
los que se ven por Segovia, Avi la , y otros 
puntos de Castilla. Por alusión á este toro to-
mó la ciudad por armas un toro sobre un 
puente; en el siglo X I I usó las barras de 
Aragón por algún tiempo. Este toro ha l le-
gado á tener gran Hombradía. Contra él 
' dio un porrazo al Lazarillo de formes el p i -
caro ciego á quien nos pinta en su novela 
con tan vivos colores el erudito Hurtado de 
Mendoza, que estudió en esta Universidad. 
Al principio de la última guerra civil an-
tojósele á un majadero decir que aquel toro 
era signo de feudalismo, y los hijos de la 
nueva Atenas y de Roma la chica lo creyeron 
como un Evangelio y tiraron abajo el toro sin 
mas averiguación. Sus fragmentos se ven aun 
inmediatos al primer arco. 
Del puente romano solo queda la mitad; 
el resto es construido en tiempo de Felipe 
IV. En 1797 se recompuso el puente y en es-
pecial el pavimento. Debajo de una losa en-
contróse una caja con una medalla de plata y 
cobre que representaba á Hércules con la cla-
va en la mano izquierda y la diestra apoya-
da en un pilar. Otra igual de cobre halló un 
tal don Mariano Tejerizo, lo cual hace creer 
que Trajano dedícase el puente á Hércules, á 
quien tenia en gran veneración. 
Este puente es uno de los mayores de Es-
paña. Tiene 27 arcos y 423 varas de longitud 
por 8 V 4 de latitud. Todo el antiguo en la 
parle romana estaba defendido con almenas co-
mo de la edad media, las cuales han sido 
destruidas á principio de este año 1853 por el 
ingeniero que dirige la carretera de Vigo, 
habiendo sustituido también el pavimento de 
losas con el moderno Mack-Adam de la car-
rera. Del mismo modo se ha demolido el ba-
luarte que habia á la mitad del puente, don-
de existía una sala tradicional para reunirse 
en ciertos actos el consejo de la ciudad. D i -
cese que estaba ruinoso. En mí opinión podía 
haberse compuesto este monumento antíquísi-
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mo y respetable, con el dinero que costó des-
truirlo. 
PLAZA MAYOR. 
Era la plaza mas grande que habia en Es-
paña, pues comprendía no solamente la actual 
y todos los edificios modernos construidos en 
ella, sino también la Plaza de la verdura y 
los corrillos accesorios de la yerba, cárcel real 
y de la pesca. Asi es que á un mismo tiempo 
se lidiaban toros, se corrían cañas y sortijas, • 
y se traficaba en ella sin que las diversiones 
embarazacen al comercio. 
Comenzóse la nueva plaza en <720 que-
dando todavía fuera de ella la gran plaza de 
la verdura y los corrillos ó plazoletas acce-
sorias. 
En el archivo de las casas consistoriales se 
conserva el modelo de estas. El edificio debía 
estar flanqueado por dos torreones, pero no 
habiéndose llev ado ácabo el proyecto, se ter-
minó en la forma que se ve el año pasado de 
1852. Las estatuas y ornato del ático sobre el 
reloj, han sido egecutadas por don Isidoro Ce-
lava. 
Esta plaza es algo menor que la de M a -
drid, pero sus soportales son mas espaciosos 
y desahogados. Algunos ociosos han calculado 
que diez y seis vueltas de la plaza de Sala-
manca equivalen á una legua. 
Año 1500. 
CASA DE LA SALINA. 
A falta do historia mas auténtica , cuenta 
la tradición que el severísimo Fonseca, Pa-
triarca de Alejandría, acostumbrado á pasar 
su vida lejos de la Iglesia, y yendo siempre en 
seguimiento de la cór t e , llegó á Salamanca 
trayendo á su servicio un pagecillo de es-
traordinaria hermosura. El vulgo que nada 
respeta, comenzó á referir anécdotas y episo-
dios algún tanto escandalosos acerca del l io -
do page, cuyos atractivos personales dieron 
pábulo á que se dudara de su sexo. Se i g -
nora el fundamento de tales hipótesis, pero 
lo cierto fue que el consejo de Salamanca ne-
góse á dar alojamiento al page, y el severo 
Arzobispo, indignado de tan ruidosa repulsa, 
construyó á sus espensas una casa con ho-
nores de palacio para alojar dignamente á su 
afortunado protegido. Este edificio tomó el nom-
bre de L a Salina, ignorándose el origen de 
su título. En los ángulos se vé repetido el es-
cudo de Fonseca, que consiste en cinco es-
trellas azules en campo de oro. En una de 
las enjutas hay una Cleopatra, alusiva según 
dicen al misterioso page, que, como es pú-
blico en Salamanca, dió á luz un hermoso 
niño al cabo de algún tiempo. El consejo de 
la ciudad ya reconciliado con Fonseca, por las 
grandes mercedes que este habia hecho á la 
población, le cumplimentó y festejó sobre-
manera en celebridad de aquel natalicio. Tras-
curridos pocos años, llegó el niño á ser un 
personage de alta importancia histórica, y en-
tonces su padre resignó en él su arzobispado 
de Santiago, quedándose con el título de Pa-
triarca Alejandrino. 
Fonseca padre, está enterrado en el con-
vento de de las Ursulas que fundó. Su hijo 
edificó el Colegio del Arzobispo, ahora Semi-
nario de Irlandeses, donde reposan sus cenizas. 
Uno y otro dispensaron grandes beneficios á 
Salamanca, y construyeron ó reedificaron m u l -
titud de edificios, en los cuales campea el es-
cudo con las cinco estrellas. El célebre Cardenal 
Cisueros, de hábitos muy rígidos y vida aus-
tera, se mostró siempre poco propicio con es-
ta familia de costumbres relajadas. 
La caía de la Salina estudiada durante la 
espedicion es un modelo precioso del renaci-
miento en todo su esplendor. La fachada se 
distingue por la buena aplicación del adorno, 
por sus bellas proporciones-, y por la escelen-
cia de los bajos relieves y ornamentos. Un 
magnifico arco de piedra da entrada al pa-
lacio. El frente de este es de arcos, que re -
cuerdan el gótico corrompido. Su mérito es 
escaso. Ocupa el costado derecho una galería 
alta sostenida por diez ó doce ménsulas de 
gran tamaño. En ellas hay esculturas de m u -
cho mérito. Todas son desiguales , y talladas 
con inimitable libertad y maestría. Se ha sa-
cado copia de una de ellas. El costado iz-
quierdo del patio es de buen renacimiento y 
delicadas proporciones. Su dibujo forma par-
te de la colección. La escalera, ruinosa en la 
actualidad, es mezquina y poco notable. Con 
serva aun algunos trozos de artesonado de ma-
dera. La casa de la Salina se encuentra en 
mal estado y condenada á un abandono la-
mentable. 
DE INSTRUCCION Y RECREO. 269 
CASA D E L MARQUES DE V I L L E N A . 
Se da impropiamente este nombre á la ca-
sa de los Albendeas que está al estremo de 
la calle de San Pablo, y que ahora está des-
tinada á fábrica de cerveza. Alli existe la 
entrada de la cueva Clementina, donde dicen 
que daba lecciones de mágia el sacristán de 
San Cebrian, y á las cuales asistía el mar-
ques de Yillena en calidad de discípulo. Re-
fiérese un célebre chasco que este famoso 
alumno dió al sacristán su maestro en la 
misma cueva que servia de cátedra.—Era cos-
tumbre entre los discípulos matriculados some-
terse á la suerte para decidir á principio de 
cada curso quien habia de pagar los honora-
rios de todos al sacristán de San Cebrian, 
hombre codicioso, según cuenta la crónica. 
La primera vez que el marques de Yillena en-
tró en juego, le hicieron trampa sus condiscí-
pulos, suponiéndole mas rico que los demás, 
y se vió obligado á pagar á fin de curso. Al 
año siguiente repitieron la misma operación 
con idéntico resultado, aunque el marques, no 
hallándose del mismo parecer que el curso an-
terior, desertó de la cátedra , y aun llegó á 
ocultarse por algunos días. El sacristán que no 
renunciaba fácilmente á su dinero, le buscó 
por toda Salamanca aunque sus pesquisas fue-
ron inútiles, sorprendióle al fin un d ía , y le 
encerró á viva fuerza en la cueva Clementi-
na, donde prometió retenerle prisionero hasta 
recobrar sus honorarios. Cierto dia que el sa-
cristán hizo versar la esplicacion sobre las de-
sapariciones, en lo cual se conceptuaba muy 
inteligente, ocultóse el marques de Yillena en 
una tinaja, dejando sobre la tapa el libro que 
servia de texto, abierto por el capítulo de las 
apariciones. Sorprendióse el sacristán notando 
su falta, y suponiéndole en precipitada fuga, 
salió en su seguimiento mientras desaparecía 
el travieso alumno, consiguiendo dar leccio-
nes prácticas á su maestro. Contigua á la ca-
sa del marques de Yillena está la Cosa de las 
batallas por donde pasaba la muralla vieja de 
la ciudad. Allí supone Gil González Dávila que 
existieron las siguientes inscripciones romanas: 
«Lucius, Acotos * Rebur, Ruster, ann X Y I . 
H. S. E. F. T. T. Y. 
Accius, Rebur, Rusci, Ati la , Clara, Priviquo. 
Pío F. C. 
CASA DE SANTA T E R E S A . 
Se da este nombre á la casa que fue de 
los Ovalles, señores de la Puebla de Escaloni-
lla. A ella vino Santa Teresa de Jesús en 1571 
con el objeto de hacer algunas fundaciones. La 
Santa padeció en este edificio grandes traba-
jos, como refiere ella misma en el capítulo 18 
y 19 de sus obras. 
Todavía se enseña la alcoba donde dor-
mía. 
Posteriormente se trasladaron las monjas allí 
reclusas, á una casa que les vendió un laI Pe-
dro de la Yanda. 
La casa de Santa Teresa nada tiene nota-
ble bajo el aspecto artístico, mas que las 
enormes dobelas del arco de entrada, carac-
terísticas de los edificios caballerescos y nobi-
liarios que pueblan la ciudad. 
CASA DE MALDONADO E L COMUNERO. 
Entre la multitud de Maldonados que ha-
bia en Salamanca es muy difícil averiguar á 
cual de las ramas pertenecía Francisco M a l -
donado , jefe de los comuneros de Salamanca, 
decapitado en Yillalar.—Diez familias de Mal-
donados existieron en la ciudad, que se dis-
tinguían por los pueblos de sus respectivos 
señoríos, á saber: Q\Maderal, Barbalos , Es-
pino de Arcillo, Alden Tejada, Barre-
gas , Carrascalino , Porquerizos, Castellanos, 
Linejo y Amatas. Si constara de cual de es-
tas familias era el comunero, seria muy fácil 
averiguar su casa solariega. Parece probable 
que se demoliera después de la derrota de Y i -
llalar, tanto mas, cuanto que los comuneros 
habían destruido varias casas de nobles. Ca-
si todas las casas de los Maldonados estaban 
en la parroquia de San Benito ó sus inmedia-
ciones , y es fácil conocerlas por las cinco Uses. 
Desígnase como de Maldonado el comunero 
una casa que está actualmente frente á las 
ruinas del convento de San Agustín. En su 
fachada no existen las cinco lises, y tampoco 
hay noticia alguna de que hubiera por allí 
casa solariega de aquella familia, mas que la 
de los Abarcas Maldonados, señores de Y i -
llarguardo.—El edificio de que se trata per-
tenece al tránsito del gótico al renacimiento, 
y no deja de ser notable por la gracia del 
conjunto.—Es parecido á la casa de doña Ma-
ría la Brava. 
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CASA DE LOS BANDOS. 
Las fervorosas y elocuentes exhortaciones 
del virtuoso San Juan de Sahágun, hijo de 
esta ciudad , donde reposan sus cenizas, con-
siguieron por fin poner término á los terribles 
bandos de Salamanca, que duraron mas de 
veinte anos. Efectuóse una gran reunión para 
firmar las capitulaciones en una casa situada 
al final de la calle de San Pablo, comprome-
tiéndose en ella los principales gefes y fauto-
res, á no levantar gente ni fortificar sus casas. 
En memoria de este grato suceso se pu-
so una inscripción que aun se lee en las gran-
des dovelas que íorman el arco de la puerta 
principal. Dice as í : 
«/ra odium general; concordia nutrit amorem.» 
El aspecto del edificio es vulgar, no tiene 
mas importancia que la histórica. 
PALACIO DE MONTEREY. ' -
Este hermoso edificio parece haber sido 
construido á fines del siglo XIV por el Excmo. 
señor don Manuel de Zúñiga y Fonseca, con-
de de Monterey, virey de Ñapóles y gene-
ral en jefe de las tropas españolas en Italia. 
El mismo edificó el convento de las Agustinas 
recoletas situado enfrente de Monterey, por 
haberse anegado el que tenian antiguamente 
en la Vega aquellas religiosas, á consecuen-
cia de una gran avenida del 'formes en Enero 
de <626. En el convento de Agustinas exis-
ten algunos buenos cuadros de Pablo Veronés, 
del caballero Máximo y del Españólete, aun-
que bastante abandonados y rotos. La arqui-
tectura de este convento es del género Yigno-
la muy poco notable. En la fachada del pa-
lacio del Monterey se ven los escudos de Fon-
seca con los demás blasones de su familia. 
Este edificio fue á parar al mayorazgo de A l -
burquerque, y en el dia pertenece á la casa 
de Alba. Después fue vendido á don José 
Ojesto, y vuelto á recuperar en mayor can-
tidad por el actual duque de Alba, que im-
pidió la demolición. 
El palacio de Monterey es uno de los edi-
ficios mas notables de Salamanca. La mitad 
de su conjunto, que es del mejor renacimien-
to, la gracia y delicadeza de los detalles 
ejecutados con arte y buen gusto, y la feliz 
combinación de sus molduras y cornisas, le ele-
van á la altura de los buenos modelos. La fa-
chada principal consta de una prolongadísima 
línea de huecos, interrumpida por dos cuer-
pos mas elevados que el resto del edificio. En 
la actualidad se halla casi abandonado. Una 
crestería de piedra y dos chimeneas decora-
das con bajos relieves coronan la parte su-
perior. 
Este palacio debió ser en proyecto m u -
cho mayor de lo que aparece, como lo de-
muestran los sillares salientes de su fachada 
lateral, puestos para los arranques de la 
continuación. 
La premura del tiempo ha impedido con-
cluir el dibujo general con la restauración de 
las líneas inferiores de ventanas, que en la 
fachada del costado se conservan bastante bien. 
COLEGIO D E L ARZOBISPO, HOY SEMINARIO DE 
I R L A N D E S E S . 
Fue fundado en <522 por el Arzobispo de 
Toledo don Alonso de Fonseca, natural de es-
ta ciudad según el padre Dorado, aunque el 
marques de Albentos le hace de Santiago por 
ocultar su nacimiento. 
Fundó veinte y dos becas para colegiales y 
cuatro para capellanes, y le dejó 5,000 d u -
cados de renta sobre beneficios de Toledo, Se-
vil la , Santiago y Salamanca.—Los colegiales 
usaban manto de paño pardo oscuro, y beca 
ancha de grana. 
La capilla servia de parroquia al colegio, 
tenia reservado el Sacramento , y para el culto 
diez y ocho capellanes, de modo que se ha-
cían los oficios divinos con la mayor ostenta-
ción.—El retablo, asi como el patio y escale-
ras , consta ser obras de Alonso Berruguete. 
Entre los varios derechos muy raros que 
tenia este colegio, era uno de ellos que el dia 
de Pascua de Espíritu Santo se corrieran en el 
magnífico patio dos toros, que tenia obligación 
de regalar el Ayuntamiento. Este y otros de-
rechos del mismo género, eran en agradeci-
miento de los favores que hizo Fonseca á la 
ciudad , libertándola del pago de tributos. 
En una escritura que existe todavía en el 
mismo edificio, celebrada entre Fonseca y Ber-
ruguete, se obliga este á concluir la obra en 
el corlo espacio de año y medio, siendo todo 
hecho de su misma mano. Esto es prueba cla-
ra de que Berruguete era incansable pintor 
escultor y arquitecto. 
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Una ventana de la fachada principal ha 
sido restaurada en el dibujo.—Lo mas notable 
del Seminario de irlandeses es el gran patio, 
que se conserva en muy buen estado. Se con-
pone de dos órdenes de arcos ligeros, volteados 
sobre columnas muy esbeltas y graciosas. En 
las enjutas se ven medallones circulares con 
bajos relieves, cuya maestría de dibujo y fa -
cilidad en la ejecución revelan la incomparable 
mano de Berruguete. 
Ocupan el edificio varios seminaristas irlan-
deses, dirigidos por una persona respetable, á 
quien deben atenciones y deferencias los indivi-
duos de la espedicion. 
CAPILLA DE SAN BARTOLOMÉ. 
Entre las varias capillas célebres y curio-
sas que circundadan el claustro de la catedral 
vieja, merece singular atención la de San Bar-
tolomé, fundada por el Arzobispo de Sevilla 
don Diego de Anaya cuando era Obispo de Sa-
lamanca ; es decir, de 1 3 9 4 á 1408, Don Die-
go era natural de esta ciudad, y en ella fun-
dó el colegio viejo de San Bartolomé. La ca-
pilla , según dicen, la fundó en < 422 , pero es 
probable que la comenzase siendo Obispo de 
Salamanca, y se concluyera en este año. Ha-
biendo muerto en Cantillana, se trasladó su 
cuerpo á Sevilla, y de allí á Salamanca con 
gran aparato. Se le enterró en el centro déla 
capilla, en un magnífico sepulcro de alabastro, 
que se encuentra ahora muy deteriorado. Al 
rededor hay sepultados varios parientes suyos 
de aquel tiempo, y algunos colegiales de San 
Bartolomé. Entre los primeros se cuenta el 
arcediano Juan Gómez, hijo del prelado, que 
con varios foragidos á quienes acaudillaba, 
se fortificó en las torres de la catedral vie-
ja , y desafió la cólera de don Juan I I , á quien 
arrojó de la ciudad. Esta capilla está profana-
da, y en un abandono completo. 
En ella se graduaban los colegiales de San 
Bartolomé, que tenían acerca de esto privilegios 
muy curiosos. La ceremonia se alumbraba con 
velas amarillas, y en vez de cenar los doc-
tores, hacían colación sin manteles. 
El sepulcro de don Diego de Anaya y la 
verja que le guarda, han sido dibujados d u -
rante la espedicion, 
COLÉGIO DE CUENCA. 
Fue fundado por don Diego Ramírez Ví-
llaescusa. Obispo de Cuenca, de donde tomó 
el nombre el colegio que data de 1300. Gastó 
en su construcción 150,000 ducados, dejándo-
le sin concluir; su rema era de unos 3,000du-
cados. Dedicóle al Apóstol Santiago. Puso en 
él veinte becas de colegiales y dos para cape-
llanes.Los alumnos usaban manto morado. 
Dejó la fábrica sin concluir, pero lo que 
hizo era de lo mejor en Salamanca, En la fa-
chada que daba á la calle de los Milagros, 
gastó 5,000 ducados, y en el patio 120,000. 
El marques de Albentos llama á la fachada 
una de las maravillas de la arquitectura. 
La escalera principal era también de una mag-
nificencia régia. 
Este colegio estaba situado á espaldas del 
convenio de San Agustín, donde reposan las 
cenizas de Fr. Luís de Lcon , y solamente que-
dan de él unos paredones aislados que indican 
la solidez de su gran fábrica. Dicen que la 
fachada era semigótica, pero por la época de 
su construcción se infiere que sería gótico de-
jenerado ó mas bien de transición al plateres-
co,—Un alemán que vino poco antes de de-
molerla, tomó un buen dibujo y se lamentó 
mucho de su mal estado.—Los que alcanza-
ron á verla hacen grandes elogios.—Fue de-
molido el edificio por las bombas arrojadas so-
bre él por los franceses, después de la bata-
lla de Arapiles. La fachada quedó en pie en 
su mayT)r parte y fue arruinada completamen-
te hácia el año 1842 , á pretesto de hallarse 
ruinosa, siendo asi que no han tenido incon-
veniente en dejar unos elevadísimos muros ais-
lados de ladrillo, que se sostienen por un 
fenómeno de equilibrio. 
. COLEGIO D E L R E Y . 
Este colegio, que era para la educación 
de los caballeros jóvenes de la órden de San-
tiago , fue fundado por Felipe I I hacía el año 
1534. Hizo la obra el célebre arquitecto Juan 
Gómez de Mora, y era uno de los edificios 
mas notables de .Salamanca. 
Edificóse en el sitio donde estuvo la si-
nagoga principal de los judíos , y donde pre-
dicando San Vicente Ferrer sucedió el milagro 
de la conversión de aquellos, que vieron de 
improviso cruces rojas en sus vestidos. Gil 
González Dávila dice que era de los mejores 
edificios de la ciudad, y que tenía dos tor-
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res hacia el Mediodia, adornadas de rejas con 
los escudos de la religión. 
Durante la guerra de la independencia, los 
franceses le fortificaron, no solo como obra 
avanzada del convento de San Vicente, sino 
porque desde su hermosa posición se domina-
ba una de las entradas de la ciudad. Durante 
el sitio padeció mucho, especialmente por par-
te de los franceses. Después se reedificó en 
gran parle. Aun quedan dos trozos de galería 
sostenidos por columnas. El edificio está r u i -
noso y abandonado. Ha servido para cuartel, 
y su posición es muy adecuada para este ob-
jeto. 
COLEGIO DE SAN BARTOLOMÉ. 
Fue fundado por don Diego de Anaya 
siendo Obispo de esta ciudad, de U 0 0 á 1415. 
Adquirió en poco tiempo grande importancia, 
de modo que en tiempo de los Reyes católicos 
gozaba ya de mucha celebridad, como se jus-
tifica por los favores que le dispensaron aque-
llos. 
La fachada del colegio debia ser de aque-
lla época, pues contenia en varios medallo-
nes los bustos de sus colegiales mas célebres 
del siglo X V , entre ellos el Tostado y San 
Juan de Sahagun. A l renovar en el siglo pa-
sado la capilla de San Sebastian, de estilo 
barroco , y la hospedería, actualmente escuela 
normal, se demolió la fachada del colegio que 
estaba entre ambas fábricas nuevas, para sus-
tituirla de estilo greco-romano. Dícese que la 
biblioteca estaba en una pieza casi lóbrega y 
húmeda, con honores de bodega. Esto lo úni-
co que probará es que los colegios mayores 
miraban mas por su comodidad que por la 
buena colocación de los libros, pues en la 
inmensa área del edificio donde en el día ca-
ben con holgura todas las oficinas de la pro-
vincia, bien podía haber sitio para biblioteca, 
sin necesidad de demoler la antigua fábrica. 
Procedióse á la construcción de la actual fa-
chada , siendo rector don José Cabeza y Enri-
quez. Según Pons, dió los dibujos don José 
Hermosilla, pero consta que los planos fueron 
ejecutados por don Juan Sagariznaga, arqui-
tecto de la ciudad. Costó la obra 1.800,000 rs., 
de los cuales se tomaron 80,000 ducados á 
censo de la roarquesa de Almarza. Este cen-
so, según parece, no se ha redimido todavía. 
PARROQUIAS DE SALAMANCA. 
La mayor parte de ellas datan del siglo X I I , 
y según los diferentes pobladores se titulaban 
de franceses , gallegos, portugueses, bragancia-
nos, castellanos, tireses, serranos y mozára-
bes. En un tiempo llegaron á contarse hasta 
46 parroquias, quedando reducidas después á 
25 , de las cuales subsisten aun 22 , inclusas las 
de los arrabales.—Las que se conoce su or i -
gen son las siguientes : 
San .Marco*. —Capilla real de don Ramón 
de Borgoña.—Es quizá la fábrica mas antigua 
de Salamanca y de principios del siglo X I I . — 
Su forma es una rotonda sostenida por cuatro 
enormes pilares bizantinos turcos. 
Sanio Towíe.—Se dice que la edificó el con-
de don Vela, y que se consagró en t i36 . 
San Adria/i.—Consta que existia en H 3 6 . 
Se está derribando para dar paso á la car-
retera. Debió ser reedificada. Su género es 
gótico de la tercera época. Contenia sepulcros 
muy notables de los antepasados del duque de 
Abrantes, que se han trasladado á la cate-
dral. La puerta posterior y el ábside son b i -
zantinos. 
San Cmídfea/.—Corresponde á los caballe-
ros de la órden de San Juan.—Existia en H 5 0 . 
Sanio Tomás CaníMamn^e.-Existía en H 7 9 . 
Sania Maña de los Caballeros.—Consta 
que existía en H73.—Es bizantina y tiene un 
plajon árabe en la cúpula. 
San Martin y San Isidro.—Son bizantinas. 
San Juan de Barbalos.—Es de la órden de 
San Juan. Tiene un púlpito donde predicó San 
Vicente. 
Síi . Spiritus y la Magdalena.—Son también 
exentas.—Aquella corresponde á la órden de 
Santiago, esta á la de Calatrava. La prime-
ra tiene una linda fachada de buen renaci-
miento, y un artesonado árabe en el coro, bas-
tante notable. 
Hay ademas en Salamanca las parroquias de 
San Jul ián, Santa Eulal ia , San Boal, San Be-
nito , San Blas, San Millan , San Mateo, San 
Bartolomé, San Justo, San Boman , y todo el 
martirologio romano. 
UNIVERSIDAD D E SALAMANCA. 
A pesar de lo mucho que se ha escrito acer-
ca de la Universidad de Salamanca, apenas se 
ha ocupado nadie de la construcción del edificio 
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y de su parte artística. En las varias memo-
rias que tratan de la Universidad , ni una sola 
noticia existe acerca de este punto. 
Con respecto á la fundación se ha discutido 
mucho, y lo único que se ha conseguido apu-
rar es que la pretendida traslación de los es-
tudios de Falencia á Salamanca es falsa, á pe-
sar de los muchos escritos que la aseguran. 
En el dia se tiene por lo mas cierto que la 
Universidad se fundó á principios del siglo X I I I 
por don Alonso I X , hacia el año 1200. Con-
firmóla San Fernando por cédula de 16 de 
Abril de 1243, y don Alonso el Sabio se va-
lió mucho de sus profesores para varias de las 
publicaciones que hizo. 
El Concilio I de León (1245) hizo ya ho-
norífica mención de la Universidad de Sala-
manca. A fines de aquel siglo (1298), Bonifa-
cio V I I I la sujetó á su jurisdicción pontificia, 
y mandó que se esplicara en ella el IV de De-
cretales que acababa de compilar. Antes de 
esto (el 1255) el Fapa Alejandro IV la habia 
declarado uno de los cuatro estudios generales 
del Orbe, que eran: 
Far ís , Salamanca, Oxford y Bolonia. 
Entre los hombres célebres que por en-
tonces salieron de sus aulas, se contaba el 
Fapa Benedicto X I I I (Fedro de Luna), que 
siendo Cardenal visitó y reformó la Universi-
dad. En el claustro de escuelas mayores se ven 
todavía sus armas con una inscripción algo 
exajerada y gongorina. puesta en época pos-
terior. También están sobre la puerta de la 
Universidad que mira á la catedral. 
For la construcción de esta puerta se in-
fiere que debe ser contemporánea del mismo 
Fapa, asi como el resto del claustro, mucho 
mas si se atiende á los antiguos y maltratados 
arabescos que aun se conservan en toda 
aquella parte. Entre ellos descuella el arteso-
nado de la entrada , al cual le fallan ya casi 
todo los florones y colgantes que debió tener 
en otros tiempos. 
A mediado del siglo XV se trató de en-
sanchar la Universidad. Fara ello el maestro 
Alonso de Madrigal { E l Tostado] siendo maes-
trescuela, compró en 31 de Diciembre de 1449, 
las casas que estaban á espaldas del edificio 
á fin de darle por ellas amplitud y entrada. 
Construyóse la fachada en tiempos ya de los 
Reyes Católicos, como lo demuestran sus bus-
tos colocados en un hermoso medallón sobre 
la archivolta, con una inscripción griega que 
dice. 
«Los Reyes á la Universidad, 
y la Universidad á los Reyes» 
Entre los muchos adornos de la fachada 
se ve el mote de los Reyes Católicos y va-
rios emblemas relativos á ellos, como igual-
mente las armas de la Universidad, que son 
un doctor colocado sobre una cátedra con in -
signias magistrales y en aptitud de esplicar á 
varios oyentes con bonetes y sombreros. So-
bre la cátedra se ve la Tiara Fontificia, y á 
uno y á otro lado castillos y leones. Al rede-
dor hay una orla con la leyenda que dice: 
«Omnium scienliarum FrincepsSalmantica docet.» 
La escalera que da subida á la biblioteca 
y su puerta de entrada, son de la misma épo-
ca; es decir, de fines del siglo XV. En la 
ante-biblioteca hay un magnífico arteso-
nado de madera. La biblioteca, que debió 
construirse al mismo tiempo que la fachada 
principal, se hundió y volvió á levantarse en 
el siglo pasado. Contiene unos 20,000 volú-
menes , pero hay mas de otros tantos alma-
cenados por falta de sitio para colocarlos. El 
retablo de la capilla de San -Gerónimo se h i -
zo de mármoles y jaspes en el siglo pasado. 
En ella oyen á veces misa los catedráticos 
y estudiantes. También sirve para las gran-
des solemnidades de la Universidad. Ahora es-
tá consagrada al culto público. 
ESCUELAS MENORES, 
El patio de Libreros, el de escuelas meno-
res, y el hospital de estudiantes están conti-
guos á la fachada principal de la Universidad 
y forman parte de ella. El hospital de estu-
diantes, donde ahora están las oficinas de la 
Universidad, es un lindo edificio construido en 
el siglo X V I con el objeto que indica su nom-
bre. Tenia fundaciones bastante pingües y ha-
bia siempre en él preparadas trece camas pa-
ra escolares enfermos. El artesonado de la ca-
pilla es bastante curioso. Dícese que en el si-
tio donde se ve el hospital antiguo, estuvo en 
el siglo X I I el palacio de don Ramón de Bor-
goña , y que allí nació don Alfonso X I . 
El patio de Libreros es un rectángulo s i -
tuado frente á la fachada principal de la Uni-
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versidad, que forma uno de sus lienzos. El 
hospital de los estudiantes constituye otro cos-
tado , y los demás pertenecen á las casas que 
habitan los dependientes. En la planta baja 
lenian sus almacenes los libreros é impresores, 
que eran muchos en los siglos XY1 y X V I I . 
—El patio de las escuelas menores y su en-
trada contigua al hospital de estudiantes, se 
construyeron á principios del siglo X V I I . 
La fachada principal de la célebre Univer-
sidad de Salamanca, corresponde al renaci-
miento mas rico y ostentoso que puede ver-
se. Su conjunto es un verdadero tipo en este 
género. No hay palabras bástanles para pon-
derar dignamente este monumento inmortal, 
cuyo dintel traspasaron tantos esclarecidos in-
genios . Ahora no es la sombra siquiera de 
lo que fue en época mas dichosa para las le-
tras españolas. 
CATEDRAL V I E J A . 
Dícese que este magnífico edificio, uno de 
los mas antiguos de la ciudad , fue construi-
do á principios del siglo X I I , cuando el con-
de don Ramón de Borgoña, esposo de doña 
Urraca, repobló á Salamanca. Se añade qUe 
fue consagrado en H 0 0 por el Obispo don 
Gerónimo Vichio, consejero inseparable y ca-
pellán del Cid, Rodrigo Diaz de Vivar. Ha-
biendo comenzado don Ramón á repoblar la 
ciudad que estaba desierta, en Í098 , no es 
probable que en tres años se levantase tan 
suntuosa fábrica en aquella época de penuria 
y atraso.—Después de la batalla de Uclés los 
moros destruyeron á Salamanca , por lo cual 
será mas oportuno reducir la construcción de 
la catedral vieja á mediados del siglo X I I , de 
cuya época datan la mayor parte de las par-
roquias mas antiguas. 
En uno de sus claustros se ven varios en-
terramientos de fines del siglo X I I , lo cual 
indica que ya para entonces debia ser obra 
terminada el claustro, y con mas razón la 
catedral. Hé aquí, pues, fijados los límites 
de su fundación. El epitafio mas antiguo que 
encierra dice as í : «Aquí yace don Gómez de 
Anaya que finó á XXIV dias de Decembrio 
en la Era de Met ce et XXVIII.» (AñoH90) 
Esta catedral tenia el coro en el centro de 
la nave principal hace pocos años. Para e v i -
tar ciertos escesos que se cometian en é l , lo 
mandó quitar el señor Várela, siendo Obispo 
de esta diócesis, También se colocaron asien-
tos en la capilla mayor al rededor del altar, 
ocultando varios epitafios de personas reales 
enterradas allí. Uno de ellos que está á la 
derecha, oculto por los asientos del coro, d i -
ce así ; 
«Aquí yace don Fernando Alonso, Dean de 
Santiago y Arcediano de Salamanca, hijo del 
Rey don Alonso IX de León y de doña Mau-
ra, y hermano del Santo Rey don Fernando 
de Castilla. Finó en Salamanca el año 1285.» 
El estilo de esta inscripción y de las de-
más del presbiterio, y la forma de las lápidas 
y letras, indican que se colocaron allí al 
construir la catedral nueva los restos de t o -
das las personas reales que hablan sido en-
terradas en distintos puntos de la catedral 
vieja. 
En el claustro se ven, aunque mal con-
servados , algunos sepulcros antiguos y l á -
pidas mortuorias colocadas en lo alto de las 
paredes. Contienen epitafios en versos leoninos 
bastante curiosos. Es notable entre otros el 
siguiente dístico: 
...Giraldus ego, sed mli culmine dego , 
fit cartfjiostra cims, animam non terret herinnis. 
Falta la sílaba inicial del primer verso que 
probablemente seria sum. 
La catedral vieja de Salamanca era céle-
bre en la antigüedad por su fortaleza, debi-
da al espesor de sus muros. Al calificar las 
catedrales antiguas se decía: 
«Sancta Ovetensis, 
Dives Toletina. 
Pulcra Legionensis, 
Fortis Salmantina.» 
Merced á esta circunstancia, el arcedia-
no don Gómez Anaya, hijo del Obispo don 
Diego, desafió la cólera del Rey don Juan I I , 
encastillándose en ella con sus parciales y va-
rios foragidos que acaudillaba. 
Según Gil González Dávila, fue fundada 
esta catedral por el conde don Ramón y doña 
Urraca, celebrándose en ella la primera m i -
sa en 1100. No tiene el edificio enmaderamien-
to alguno ni armadura, por estar todo cubier-
to de un escamado de piedra bien labrada. 
Tenia antiguamente dos torres, una para las 
campanas y otra que servia de habitación a' 
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alcaide. Contiguo á la misma catedral se edi-
ficó un hermoso claustro que contiene dife-
rentes capillas como la de los señores A nayas, 
la de Santa Catalina, donde se celebraban los 
sínodos diocesanos y provinciales; la célebre 
de Santa Bárbara , en donde recibían la in-
vestidura los licenciados y doctores de esta 
famosa Universidad ; la de San Salvador para 
celebrar las misas del rito gótico y muzárabe; 
la de Talavera y otras muchas que contienen 
multitud de sepulcros venerables. Dotaron á 
esta santa Iglesia cou muchas rentas y rique-
zas sus fundadores los príncipes don Ramón y 
doña Urraca, su padre don Alfonso Y I y su 
hijo don Alfonso Y I I , don Fernando su nie-
to , don Alfonso IX y don Alfonso X I , ade-
más de otros muchos Monarcas y Sumos Pon-
tífices. 
Eu el segundo arco de la nave lateral de-
recha existe un retablo dedicado á San Ge-
rónimo , donde estuvieron las cenizas del con-
fesor del Cid. Allí se veia también la i m á -
gen del Cristo de las batallas, la espada y 
el estandarte con que el referido Obispo pe-
leaba, animando á los soldados que el famoso 
Rodrigo conducía á la victoria. Posteriormen-
te han sido trasladados estos objetos y las 
cenizas de Yichio al trascoro de la catedral 
nueva. 
Consta la catedral vieja de tres naves, una 
de las cuales se halla cortada por los muros y 
escalera de la catedral nueva. La Iglesia tie-
ne, comprendida la capilla mayor, 52,5metros 
de longitud, y 20,5 metros de latitud. La 
cúpula hasta el rosenlon 30,83 metros, y la 
altura total de la torre llamada del gallo es de 
36,8 metros. 
El bizantino domina en el conjunto, pero 
se halla la huella de la transición al gótico 
en todos los detalles, dibujados con delicadeza 
y esmero. El rosetón de la cúpula y las mol-
duras de las cornisas combinadas con gracia, 
indican ya la infancia del estilo gótico. Los 
pilares compuestos de varios haces de columnas 
agrupadas, lejos de tener las enanas propor-
ciones de la escuela de Bizanzio, ostentan una 
esbeltez agradable. Los arcos son ligeramente 
apuntados. El aspecto esterior de las torres es 
idéntico al de una fortaleza. En el centro se 
eleva la cúpula. Los frentes coinciden con los 
puntos cardinales, y están coronados por cua-
tro pequeños frontones. Los ángulos están r o -
bustecidos por cuatro baluartes ó tambores. 
Inútil es detenernos á describir detallada-
mente la catedral vieja , cuando ha sido es-
tudiada durante la espedicion. La fachada y 
puerta principal son muy posteriores á la fun-
dación del edificio. Por esta razón se ha pre-
ferido dibujar los ábsides. 
En la actualidad se mantiene el culto en la 
catedral vieja, que se halla en buen estado de 
conservación. 
CATEDRAL NUEVA. 
Los Reyes Católicos, que favorecieron mu-
cho á Salamanca , trataron ya desde fines del 
siglo XY (U91) de proporcionar recursos pa-
ra construir una catedral mas grandiosa; pe-
ro nada se hizo hasta que el Obispo don Fran-
cisco de Bobadilla tomó posesión de su d ió -
cesis en t 5 H . Además de dar 10,000 duca-
dos , escitó al cabildo, Ayuntamiento y otras 
corporaciones, para que contribuyeran con 
grandes limosnas. Así logró reunir en poco 
tiempo un millón de ducados, con lo que dió 
principio á la obra. La primera piedra se pu-
so en \% de Mayo de 1513 como lo declara 
la inscripción puesta en un ángulo de la fa-
chada. 
«Hoc templum inceptum est amo Domini 
M D X I H die lovis X I I Maii.» 
Trazó la planta el famoso arquitecto de 
aquella época Gil de Ontañon, que construyó 
también por entonces edificios muy notables en 
Yalladolid, Alcalá y otras poblaciones de Cas-
lilla. El contrato consta en los libros capitu-
lares, y se hizo con gran minuciosidad. Apro-
baron el plan los cuatro arquitectos mas c é -
lebres de las iglesias de España , á saber: 
Alonso de Covarrubias arquitecto de la cate-
dral de Toledo; Filipo, autor de la de Sevi-
lla ; Juan de Badajoz, arquitecto de la de 
León, y Juan Yallejo de la kde Búrgos. La 
construcción fue encomendada al hijo de On-
tañon, Rodrigo Gil. 
Se trasladó el Santísimo Sacramento de la 
catedral vieja á la nueva en 25 de Marzo de 
1560 , siendo Obispo don Francisco Manrique 
de Lara, según se lee en la lápida colocada 
en una esquina de la fábrica. Después sus-
pendióse la obra hasta 1589 en que se pudo 
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llevar á cabo la primera mitad con las ren-
tas de las vacantes del Obispado, que con-
cedió con este objeto el Papa Sisto Y. Para 
continuarla hubo mucha variedad en los pla-
nes, hasta que Felipe I I mandó se ejecutara 
el de Juan de Rivero. La obra se concluyó 
en 1733 sin el altar mayor, como existe en 
la actualidad. La conclusión de la cúpula, to-
do el coro y algunas otras parles esenciales 
de esta magnífica catedral, fueron encomen-
dadas al famoso escultor y arquitecto don Jo-
sé de Churriguera, quien agoló todos los re-
cursos de su mal gusto para manchar con tor-
pes estravagancias uno de los primeros mo-
numentos de España. 
Encargóse de edificar la cúpula, á causa 
de haberla roto un rayo que produjo su r u i -
na. En el terremoto del año de 1755 se re-
sintió la torre de tal modo, que quedó la-
deada como ahora está. Un estranjero que ha-
bía en Salamanca á la sazón, se encargó de 
revestirla esteriormenle con grandes cinchos 
de hierro y un inmenso zócalo de piedra de 
seis pies de espesor que sube á la mitad déla 
altura. Este recurso es el peor quese podía ha-
ber elegido; las hiladas esteriores de sillería, 
además de cargar la bóveda con un peso 
enorme, no podrán nunca impedir una verda-
dera ruina. Don Ventura Rodriguez propuso 
su demolición para sustituirla con dos torres 
pequeñas que hicieran juego con el dispara-
tado cimborrio. Por fortuna no se adoptó tan 
descabellado pensamiento. Tampoco se llevó á 
efecto el altar mayor, cuyo modelo se conser-
va en el archivo del cabildo. Su estilo es gre-
co-romano y por consiguiente impropio de 
aquel magnífico templo. 
En el mismo año de comenzarse esta ca-
tedral , subió al pontiíicado León X. La igle-
sia consta de tres naves y otras dos dividi-
das en capillas. Su largo es de 378 pies; el 
ancho de 181 sin el grueso de los muros, á 
saber: la nave mayor 50 pies, y cada una 
dé las colaterales 37 1^. Desde el ingreso 
principal del templo hasta el crucero , hay 187 
1l2 pies. El crucero tiene 50 pies en cuadro. 
La capilla mayor 75 de largo. La altura de 
la nave mayor es de 130 pies; la de las co-
laterales de 80. Las vidrieras del templo re -
presentan historias de la sagrada Escritura. 
La mayor parte han sido sustituidas y recom-
puestas con vidrios blancos. Los pilares for-
mados de haces de columnas esbeltísimas, son 
de planta circular de 10 pies de diámetro. 
Los del crucero tienen doce. La portada tiene 
tres ingresos. El del centro está dividido por 
un pilar, donde está colocada la estátua de la 
Virgen; encima hay dos bajos relieves, uno 
representa la Adoración de los Reyes y otro 
el Nacimiento del Señor. Mas arriba están las 
estátuas de San Pedro y San Pablo entre mi-
llares de follages, anímalillos, repisas, dose-
letes, figuras y medallas. En el remate apa-
rece el Calvario. La profusión de adornos es 
t a l , que marea la vista y alucina la imagina-
ción. Por el mismo estilo hay adornadas otras 
dos puertas de la catedral. La llamada de i o * 
Palmas tiene en bajo relieve la entrada de 
Jesucristo en Jerusalen. Tanto el esterior como 
el interior de la inmensa catedral está acompa-
ñado de ánditos con balaustres, antepechos, 
pirámides y cresterías. 
El edificio está rodeado de un ancho y 
espacioso átr ío, por los lados de Poniente y 
Norte. Ocho inmensos pilares dividen en cada 
lado la nave principal de las adyacentes. So-
bre los arcos de la nave del centro y sobre 
los de las capillas hay ánditos con sus ante-
pechos, que corren al rededor de la iglesia. 
En lo alto de los muros hay muchos meda-
llones que representan santos, varones ilus-
tres y heroínas; en las intersecciones de los 
aristones de la bóveda hay flores y cabezas 
de serafines. ^ 
Los tres lados del trascoro, colocado en 
medio de la nave principal, esceden en estra-
vagancía y mal gusto á toda ponderación. Co-
lumnas salomónicas, hojarascas, frutas, ange-
lotes monstruosos, y esculturas fenomenales, 
forman un conjunto grotesco que contrasta las-
timosamente con el aspecto grandioso y subli-
me de la iglesia. Parece que Churriguera se 
escedió á si mismo, y agotó los recursos de su 
imaginación estraviada en aquel trascoro, ver-
dadero padrón de ignominia. Los tablados de 
la sillería, aunque no tan infames como el 
trascoro, son de muy escaso mérito. Casi to-
dos los retablos de !a catedral de Salamanca 
son de gusto detestable y dignos de figurar 
al lado del coro. 
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Enlre la multitud de sepulcros de esta ca-
tedral no debe omitirse el de don Gerónimo 
Vichio, natural de Perigueux en Francia, fun-
dador de la catedral vieja, Obispo de Valencia 
y confesor del Cid. Está sepultado en la ca-
pilla del Cristo de las Batallas. En ella se con-
serva con gran veneración un Crucifijo que 
llevaba siempre consigo. El relicario de la ca-
tedral era muy rico antes de la exclaustración, 
en el año 1834.—Alli existen, entre otras co-
sas , varias cartas autógrafas de la erudita 
Santa Teresa de Jesús , el corazón de San Se-
bastian , y un pequeño Crucifijo que llevaba 
siempre oculto en el pecho el Cid Campeador 
para que le sacara ileso de entre las hues-
tes sarracenas. 
CONVENTO DE SAN E S T E V A N Ó SANTO DOMINGO 
A C T U A L . 
La iglesia de este notabilísimo y precioso 
edificio comenzó á construirse en 1524despen-
sas del Obispo de Córdoba don Juan Alvarez 
de Toledo, fraile dominico , hijo del gran d u -
que de Al va. El fundador profesó en este con-
vento. La obra duró hasta 1610, según la ins-
cripción que se lee en el trasdós de la clave 
que cierra la cúpula. Delineó el proyecto y le 
principió á egecutar Juan de Alva, natural de 
Yitona, y por su muerte le continuaron Juan 
de Rivero Bada, Pedro Gutiérrez y Diego de 
Salcedo. Los adornos de la fachada y del claus-
tro principal fueron ejecutados por el escultor 
Alonso Sardiña, escepto el bajo relieve del 
martirio de San Sebastian que está sobre la 
puetta principal , y algunas otras esculturas de 
la Tachada , que se deben al milanés Juan An-
tonio Geroni. 
Las pinturas al fresco de las bóvedas, del 
coro y otros parajes del templo, son de don 
Antonio Palomino. El cuadro del martirio de 
San Sebastian en el altar mayor se atribuye á 
Claudio Coello. 
La sacristía y sala capitular se comenza-
ron á construir en 1627. Las diseñó y ejecu-
tó un maestro llamado Juan Moreno. La es-
cultura de ambas es de Francisco y Antonio 
de Paz. 
En el panteón que hay*'debajo del altar 
mayor, estaban enterrados el gran duque de 
Alva y varios parientes suyos. 
Ahora están los restos de aquel personaje 
guardados en una urna portátil de caoba, 
que se jeonserva en el relicario. 
Hay quien dice que el capítulo fue hecho 
por el célebre maestro Brizuela, docto r e l i -
gioso que renunció el episcopado y obtuvo 
grandes dignidades en el consejo de Flandes, 
durante el reinado de los Felipes. Según cuen-
tan, encontróse pocos años ha incorrupto su 
cadáver, añadiendo algunos que despedía m 
hedor agradable. 
La sacristía parece que se hizo á espen-
sas del escritor y catedrático P. Maestro Pedro 
Herrera, Obispo de Canarias, que floreció en 
el siglo X Y I I . All i hay un epitafio cubriendo 
sus cenizas , que dice ; Hic jacet Pelrus Her-
rera , theologus hujus sceculi frimus mil i se-
cimdus. 
El noviciado es obra del maestro religioso 
en aquel convento P. Sotomayor, quien obtu-
vo también en tiempos de Felipe IY y Cárlos 
I I grandes dignidades en el Estado. 
Las fachadas de Santo Domingo y de la 
Universidad de Salamanca, son dos preciosos 
modelos del renacimiento , cuyo mérito de 
conjunto y detalles en vano se buscarán en 
otros edificios de su género. Es imposible 
describir la riqueza de los ornatos , la gra-
cia de los perfiles , la buena combinación de 
las molduras, la escelencia de los tallados y 
relieves , y la incomparable unidad y armo-
nía de las pai tes con el todo. 
El magnífico templo de Santo Domingo t i e -
ne una sola puerta, en el testero debajo del 
coro. La nave principal es de 50 pies de an-
cho , sin contar las capillas laterales, por 272 
de largo total. La iglesia pertenece á la tran-
sición del gótico al renacimiento. Las formas 
son góticas: los detalles del renacimiento. Los 
nervios de la bóveda formados de gruesos aris-
tones entrelazados con simetría y profusión, 
indican la tercera época del gótico. Los p i -
lares formados de elevadísimos junquillos, 
ostentan capiteles platerescos, y las basas y 
molduras interrumpidas propias del gótico ale-
mán. 
Los retablos de los altares son churrigue-
rescos de gusto detestable. Columnas salomó-
nicas , hojarascas, angelotes y cornisas de vue-
lo desmesurado , forman un aspecto estravagan-
te y grotesco.—Las bóvedas de la iglesia , 
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examinadas con el mayor cuidado por el que 
escribe estas l íneas, están construidas con 
admirable precisión y valentía. Apenas tienen 
un pie de grueso en la parte superior. En el 
trasdós de la clave que cierra la bóveda de 
la capilla mayor , se leen todavía estas pala-
bras : «A t7 da Mayo de t607.» Sin duda se-
rá la fecha en que se colocó aquella piedra. 
En la clave de la cúpula mas elevada, dice: 
«Acabóse año de 1603.»—Los cuatro arcos 
que forman el crucero sobre los cuales se ele-
va la cúpula y el cimborrio, están formados 
por cuatro órdenes de dovelas cada uno. Vie-
nen á ser cuatro arcos colocados unos sobre 
otros con las juntas encontradas, que consti-
tuyen la archivolta del arco toral. Las capi-
llas laterales son muy espaciosas, y están se-
paradas por muros de gran resistencia. 
El patío principal de Santo Domingo es 
digno de estudiarse por su originalidad y be-
lleza. Su género, como el resto del edificio, es 
de transición. Le forman cuatro lados iguales 
rodeados de dos galerías, baja y principal. 
El color amarillo de la piedra , ennegrecida 
por el tiempo en algunos sitios , le da un as-
pecto venerable y poético. 
Los arcos están subdivididos por delga-
dísimos pilares que sostienen arcos esbeltos 
y graciosos. Los pilares principales están ro-
bustecidos al esterior con gruesos botareles. 
Los medallones de las galerías, las repi-
sas ó consolas que sustentan el arranque de 
los aristones y los capiteles de todo el patío, 
son enteramente variados y distintos. En los 
ángulos de los claustros ó galerías existen 
aun algunas estátuas muy deterioradas. La 
ornamentación del patio de Santo Domingo es 
muy notable por la profusión de relieves y la. 
caprichosa variedad del dibujo. No existen dos 
capiteles iguales. 
La escalera principal está sostenida por 
una bóveda de piedra bastante atrevida y bien 
ejecutada. 
Hay también en este gran convento varios 
patíos interiores bastante notables. Estos y aquel 
han sido estudiados durante la espedícion. 
La sala capitular es de arquitectura jesuí-
tica de mal gusto. La construcción sin embar-
go , merece sinceros elogios. 
Los monges de este convento tenían un cor-
redor donde iban á orar por las tardes y ma-
ñanas. Desde él se descubre un punto de vis-
ta tan bien combinado, que inclina al alma 
desde luego á la meditación y al retiro. Es un 
pequeño promontorio con una cruz aislada de 
piedra. Desde la balaustrada del corredor no 
se divisa mas horizonte que la cruz, detenién-
dose en el azul del firmamento. Llámase este 
lugar MonU Olivete. 
El magnífico convenio de Santo Domingo, 
que tuvo dentro de sus muros al descubridor 
del Nuevo Mundo antes de presentarse al 
consejo de los doctores, está destinado á cuar-
tel. En su hermoso patío se ven montones de 
escombros y basura. Ahora no seria digno de 
tener en su recinto á Cristóbal Colon, cuan-
do caminaba errante de puerta en puerta, 
ofreciendo un mundo desconocido ?! compás 
de las estúpidas esclamacíones de los fanáti-
cos, y los apóstrofos de los ignorantes ó in-
crédulos. 
Espedicion de 1853. 
La espedicion duró todo el mes de Mayo, 
y se compuso de tres alumnos de la escuela 
de arquitectura, un director, un fotógrafo, 
un escultor y un cronista. 
Mas de sesenta dibujos de gran tamaño, 
treinta y dos fotografías y cuarenta vaciados 
en yeso, prueban la aplicación de los espe-
dicíonarios. 
En la actual esposicion pública de la es-
cuela de arquitectura, hay también multitud 
de antigüedades y ornamentos tallados en 
dra y madera, que han sido regalados en 
Salamanca al director de la espedicion. 
Entre las personas que mas se han dis-
tinguido por la benévola acogida dispensada 
á sus individuos, merece particular mención 
el señor don Tomás Cafranga, arquitecto del 
Ayuntamiento de aquella ciudad, quien no ha 
perdonado gastos ni molestias, para propor-
cionar auxilios de todo género en los diferen-
tes trabajos emprendidos durante la espedicion. 
A su generoso celo y amor al arte se deben 
adquisiciones importantes. Debo rendir este 
público testimonio de gratitud, en nombre de 
todos mis compañeros. 
D. la N. 
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1 objeto principal que atrae 
1 las miradas del viajero ha-
cia las célebres márgenes 
del Hudson, desde que sale 
de New-York, es esa sin-
gular muralla de rocas que 
se prolonga hasta perderse 
de vista , ^ que por la parle de 
New-Jersey opone á las aguas 
del rio un dique insuperable. Es-
te muro natural varia de altura 
desde cincuenta á doscientos pies» 
y no presenta mas que una ma-
sa árida y perpendicular que debe su 
nombre á su forma casi simétrica. A l -
^ gunas gondolillas que se divisan á lo 
largo de la rivera, cargadas enteramen-
te de piedras de construcción; una choza que 
aparece tan pequeña como la de un perro, ta-
les son las únicas huellas de vida y de habi-
tación que se presentan á las miradas del es-
trangero. 
Basta hablar de las Empalizadas para des-
pertar en muchas personas el recuerdo del tu-
multo que reina en el puente de un buque de 
vapor en el momento de ponerse en marcha, 
cargado con setecientas ó ochocientas personas 
que se disponen para ir á tomar el té á A l -
bany. La escena presenta aqui la misma con-
fusión , que no cesa hasta que después de ha-
ber caminado una veintena de millas por de-
lante de las Empalizadas, adquiere cada pa-
sagero la confianza de que su muger, su 
niño, ó su equipage, cualquiera que sea el 
objeto de sus afecciones, de todas estas cosas 
no se ha quedado atrás á razón de quince mi-
llas por hora. 
Me ha sucedido muchas veces, cuando he 
viajado solo , reflexionando y con los brazos 
cruzados, como lo hace comunmente un j o -
ven sin hijos y sin bagages , el arrojar mi 
maleta en un rincón, y , cierto de que mi 
persona y mis efectos iban de camino, ocu-
parme de todas las especies de confusión y em-
barazo de la que es presa el viagero que se 
encuentra por- primera vez sobre el Hudson. 
Quince minutos antes de la salida del buque, 
no hay ni un pasagero á bordo; el tiempo 
puede cambiar, y el americano, que lo con-
sidera como una parte del gasto , no se de-
cide hasta el último momento. Entonces l l e -
gan á un muelle sumamente estrecho sete-
cientas ú ochocientas personas , hombres, mu-
geres y niños, sin contar los perrillos , las no-
velas no abiertas aun, la cesta de las pro-
visiones y los demás efectos de la vida. No 
hay en el mundo un comisionista que quisiera 
encargarse de hacer embarcar á todos en el 
tiempo que falla para partir, y sin embar-
go el embarque se ejecuta rápidamente con 
gran asombro de los mercaderes de gacetas, 
las vendedoras de naranjas, y los que cuidan 
de que no ocurra ningún accidente Retirase 
á dentro la plancha que ha servido de puen-
te , las ruedas empiezan á batir las olas, se-
mejantes al corcel que impaciente por correr 
cubre de espuma su freno; suena la campa-
na , lánzase el buque, parecido á una ciudad 
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que se deslizara y vogase sobre las aguas. 
Los marineros que están en sus maniobras, 
y que en este momento, no tienen ni ojos ni 
entrañas, dejan caer al rodar los cables so-
bre el puente á los muchachos que se en-
cuentran descuidados; el primer mozo que es 
un negro, agita una campanilla capaz de 
aturdir á todo el mundo, obligando á los pa-
sageros á ir á pagar á la cámara del capi-
tán , y los que están de mal humor, y no sa-
ben aun donde están sus maletas, y los egoís-
tas que no quieren separarse para permitir 
al joven gentleman el que vea si su trompe-
la de un sueldo no está debajo de ellos, to-
do esto forma un espectáculo de la vida h u -
mana mucho mas curioso y divertido que los 
de Kleeley ó Listón, Un aviso impreso y una 
gruesa negra advierten al marido, que no ha 
visto á su muger desde que el buque se puso 
en camino y que aun no está seguro de si 
va á bordo, que ningún hombre puede en-
trar en la cámara dé las señoras; de tal suer-
te , que el pobre esposo apesar de su horro-
rosa incertidumbre se ve obligado á confiarse 
á esta negra. Debe para poder encontrar ásu 
muger enmedio de otras trescientas, hacer-
le una descripción detallada, muy divertida 
para todos los que la escuchan, de su tra-
ge, su figura, y en fin de todo su esterior. 
La' negra desaparece; la llaman veinte ve-
ces en veinte segundos; y una hora después, 
el paciente marido ve pasar á la infiel mensa-
gera con un vaso de limonada, habiendo o l -
vidado enteramente á la señora de sombrerillo 
negro y ojos grises, que quizás, porque na-
die puede asegurar lo contrario, se desespe-
ra en el muelle de Ncw-Yorck. Entretanto, 
cansadas las jóvenes de tener fija la vista en 
la empalizada, toman sus novelas; los hombres 
de edad no pierden ni una línea de sus perió-
dicos húmedos aun; y el capitán que ha re-
cibido de mil cincuenta á dos mil dollars, 
cierra su oficina y va á fumar su pipa con el 
ingeniero. La vasta cascada de Tappan-Kea 
se abre entonces ante la proa que rompe la 
ola en su rápida carrera. Los que no han v i s -
to aun el rio se acuerdan, del pobre mayo 
André, cuando pasan por Tappan y Parrytown, 
y los aficionados á la dulce amabilidad del 
mismo modo que al verdadero genio, dirigen 
sus miradas sobre Sleepy-Hollow, y sobre la 
casa de Washington-Irving. Ojalá que al de-
clinar sus dias, encuentre aqui el reposo y la 
consideración que tan merecidos tiene! 
T. POR MIGUEL VÁZQUEZ. 
LUNES .'i DE SETIEMBRE. 
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«Porque aun me queda aquella choza 
que veis , y en la cual n a c í : ved al l í to-
dav ía un viejo oliiio , que ha crecido con-
niigo y , casi me a v e r g ü e n z o de con-
fesarlo , t a m b i é n tengo mi viejo y quer i -
do L e a l . 
F R A N Z , ( s o n r i é n d o s e ) . ¡ U n perro! 
TOEIAS. Si s e ñ o r , un p e n o . Riase 
usted cuanto quiera. Mad. M i l l e r , esa m u -
ger que es la misma bondad , vino un dia 
á mi choza; m i viejo L e a l se puso á l a -
drar la luego que /a vio e n t r a r ; « ¿ P o r q u e , 
«me di jo , conserva usted este an imal , cuan-
«do apenas tiene pan que comer ." ¡ B u e n 
Dios ! le r e s p o n d í , ¿ q u i e n me a m a r á , si 
me de-hago de e ' l ? " . . 
( K o t z - l ü e : Misantrop ía y Arrepentimiento.) 
J L obre animal...inocente! 
Leal amigo fallecido... 
¡Cuan veloz tu paso ha sido 
Sobre la tierra inclemente! 
Naciste desventurado 
Sin hallar materno abrigo, 
Siendo un establo testigo 
De tu signo despiadado. 
Entre inmundicia y laceria, 
Sin el consuelo de un padre. 
Tuviste postiza madre 
En prueba de tu miseria. 
En tan alta desventura 
Pasastes á poder mió. 
Temblando de intenso frió 
Para escitar mi ternura. 
¿Quien al verte tan cuitado 
Rehusara abrirte la mano.. ? 
¿Quien , á no ser un tirano, 
Te dejara abandonado ..? 
Ese noble sentimiento 
Que nos sublima en el mundo, 
Fue en mi pecho tan profundo 
Como puro mi contento, 
Al aceptar tu asistencia 
Bajo tierna vigilancia, 
Al procurar tu lactancia 
Con afanosa impaciencia; 
T ú , débil y perseguido 
Díl mas bárbaro destino, 
Me encontraste en tu camino 
De compasión poseído. 
Te transporté al lado mió 
Como objeto de consuelo, 
Inspirado por el cielo 
De que te amparase pió. 
Te serví de providencia 
Lastimado de tu suerte. 
Deteniendo de tu muerte ' 
La inexorable sentencia. 
Cual si en el funesto arcano 
De todas las cosas mias. 
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Las mas puras alegrías, 
Fuesen pesares insanos. 
Y cual si mi hálito ardiente 
Calentándote, aterido, 
Fuera un veneno escupido 
Por silvadora serpiente. 
Desde esta tristeza suma 
Con que exhalo mis endechas; 
Tristeza de agudas flechas 
En que el corazón se abruma; 
Sale envuelta la memoria 
De tu condición hermosa , 
De tu afeccian cariñosa, 
De tu lamentable historia... 
¡Qué de veces recostado 
Cabe mi amistoso seno, . 
Fue tu sueño tan sereno 
Como mi sueño turbado 1 
¡Con qué afán le deshacías 
Por colocarte en mis brazos; 
Estrechando mas los lazos 
De candidas simpatías! 
Del instinto arrebatado 
De tu condición suprema, 
Con gratitud tan estrema 
Dichoso fuiste árni lado. 
Cariñoso relamias 
Creyendo acaso tu madre, 
Al que no pudo ser padre 
Sino en muy contados dias. 
Y en tu gracia sin igual, 
Y en tu blancura de armiño, 
Parodiastes aquel niño 
Que segó parca fatal. 
Y como mi corazón 
No tuvo puertas de hierro. 
No vio en el amor de un perro. 
Vituperio ni baldón. 
Vio en el animal creado 
Que humilla á l a humanidad, 
La innata fidelidad 
Que á nosotros se ha negado: 
Vió un animal inocente. 
Cuya dicha discurría, 
Desde una mirada mia 
Hasta un gesto indiferente. 
Y al producir tal ventura 
En el feble animalito, 
Lucieron á lo infinito 
Las galas de mi ternura. 
Soñaba con la esperanza 
De hallar en un ser tan bueno, 
Un amigo sin veneno , 
Sin hiél y sin asechanza. 
Y hasta ese fiel compañero 
De que hablan las Escrituras; 
El que á nuestras amarguras 
Dio consuelo verdadero. 
Hallaba en su pequeñez 
Y en su beso candoroso. 
El desconocido gozo 
Que no goza la altivez. 
Y mi exaltación de fuego , 
Con el harpa del poeta, 
Vió en él la imagen completa 
Del fiel perrillo del ciego; 
Que me sirviese de guia 
Por los campos solitarios , 
Contra los hados contrarios 
De la triste vida mia. 
Eu íin, esas ilusiones, 
Que son cerrados arcanos 
De Ips míseros humanos 
En el mar de sus paciones. 
Arcanos que no se esplican, 
Pero que sentimos todos. 
De tantos diversos modos 
Y los goces multiplican. 
Súbito páli !a estrella 
Del leve ser que yo canto, 
Precedida del espanto, 
Sobre su zenith descuella. 
Y la inerme criatura, 
Que tanto me complacía. 
Entraba en su ultimo d ía , 
Sin prever su desventura. 
Pues en esa ley funesta, 
De tanto ser procreado 
Ninguno ha determinado 
Que su hora postrera es esta. 
El corazón se resiste 
Al bosquejar esa escena 
De tu angustia, de tu pena 
Cuando en mis brazos moriste. 
De un vértigo acometido. 
Sin síntomas precursores, 
Iniciaste tus dolores 
Con un lastimero ahullido, 
Y corriendo en tu quebranto 
Por la hospitalaria pieza 
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Los golpes de tu cabeza 
Resonaron con espanto. 
Y otro dolor se exhalaba 
De tu ahulUdo lastimero. 
Terrible... acaso mas fiero 
Que el que ya te destrozaba. 
Y en el alma que te oia , 
Sin darte socorro alguno, 
Se escapaban uno á uno 
Mil ayes de simpatía. 
E ignorante de los medios 
De aliviar tu pena aguda. 
Inútil te fue mi ayuda 
y aun contrarios mis remedios. 
Que á tal torpeza mi pena 
Y tu implacable deslino, 
Hicieron cumplido el sino 
De criatura tan buena. 
Presto tus males cesaron 
Y tu tremenda agonía;. . . 
Cual copo de nieve fria 
Tus perfecciones quedaron. 
Como azucena tronchada 
Al furor de vendábales, 
Tus leves signos vitales 
Cubrió la muerte y la nada...f 
Y para la angustia insana 
Que mi corazón sufría. 
Vanamente le oponía 
Una vedija de lana. 
Que asi te viera caído 
Enmedío del sueño eterno.. . 
...Aquel perrito tan tierno 
Que tanto me había querido...!! 
T ú , cuya memoria hermosa 
Como^ cáncer martiriza, 
Cuanto tuvo de concisa -
Tu existencia cariñosa; 
T ú , cuya linda cabeza 
Alhaurin el Grande 24 de Junio de 1853. 
Sobre mí pecho adormida , 
Era balsamo de vida 
Y fragancia de pureza. 
T ú , cuyos ojos mas bellos 
Rebozando inteligencia, 
Los juzgaba en mí vehemencia 
Cual del diamante destellos. 
Tú , cuyas manos preciadas 
Alzadas hasta las mías . 
Demandaban simpatías 
Con dulcísimas miradas. 
Y tú cuyo amor innato 
A la bondad de tu dueño, 
Fue la fragancia de un sueño 
Tan rápido como grato; 
Recibe en la pena mía 
Las pruebas de mí ternura, 
Los ayes de mí tristura. 
El himno de simpatía... 
Sobre la pequeña tumba 
Que con mis lágrimas riego, 
Do flores brotarán luego, 
Donde el huracán no zumba , 
Vendrá tu infeliz amigo 
A contemplar tu memoria, 
Y la esperanza ilusoria 
Que pudo soñar contigo. 
Vendrá á la fúlgida luna 
Y á las horas silenciosas, 
A deshojar frescas rosas 
Sobre tu fúnebre cuna. 
Y el modesto mauseolo 
Do un lirio triste se ostenta, 
Donde tu amigo lamenta, 
Jamás se quedará solo ; 
Que el sentimiento profundo , 
Y mis conceptos diversos, 
Indelebles en mis versos. 
Correrán por todo el mundo. 
ILDEFONSO MARZO. 
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FÜTTYPORE SICRI 
uttypore Sicri ha sido llamado 
con razón el Yersalles del Em-
perador del Mogol. Está situado 
á unas veinte millas de la c i u -
dad de Agrá , y era el retiro 
favorito de Akbar y de sus des-
cendientes. Aunque al presente 
no se ven mas que cabañas y 
ruinas, lo que queda del edifi-
cio es todavía tan bello y ele-
gante, que acaso sobrepuje á to-
dos los de las restantes provin-
cias de la India. 
La entrada á la mezquita que 
hacia parte del palacio deAkbar, 
puede reputarsecomo un modelo. 
Conduce á un edificio cuadrado, 
cuyas proporciones son magníficas, que está 
rodeado en sus tres lados por un hermoso pór-
tico , formando el cuarto la mezquita, que es 
de arquitectura sencilla y sólida, y que no cor-
responde enteramente á lo que la magnificen-
cia de la entrada parece anunciar. Una plaza 
de unos 500 pies rodea el edificio; el tama-
ño de este le presta algo de imponente. El 
gobierno británico procura conservarlo consu-
mo cuidado. 
Antes de entrar en este vasto recinto el 
estrangero no puede menos que admirar la i m -
ponente apariencia del conjunto: absorto, fija 
su vista en el todo, y solo pasado algún 
tiempo puede quitarla para ocuparse de los 
pormenores , muchos de los cuales son de una 
belleza esquisita. Enfrente de la entrada hay 
dos mausoleos trabajados con todo el esme-
ro que distingue las obras del Mogol; en 
el de la derecha están enterrados varios miem-
bros de la familia imperial; la otra tumba que 
es la del Sheik Solimán que fue ministro y ami-
go del gran Akbar es una obra maestra del ar-
te, hecha de mármol de una gran blancura, 
y con esculturas en estremo delicadas. 
La grandeza llena de sencillez de la mez-
quita que tiene tres cúpulas de mármol blan-
co , y que tanto en el interior como en el 
esterior ha conservado ese mismo carácter de 
sencillez, es acaso mas agradable á la vista 
que la suntuosidad que ofrecen los templos mu-
sulmanes. 
Los demás edificios coronados de torres, 
con sus galerías y arcadas, la magnífica en-
trada y las tumbas aisladas nada dejan que de-
sear ; y los estranjeros se separan de allí con 
sentimiento, volviéndose mas de una vez para 
contemplar aquella hermosa perspectiva. A la 
derecha de la mezquita se ven las ruinas del 
palacio de Akbar , en medio de patios y de 
terrasas, y presentando diferentes grados de 
destrucción. Las partes que permanecen intac-
tas son interesantes , y merecen citarse las ca-
ballerizas del Emperador, que consisten en una 
calle espaciosa, con un pórtico á cada lado de 
quince pies de ancho. 
La residencia del Sheik Solimán, aunque 
de poca estension , ofrece una magnífica mues-
tra del lujo oriental, realizando la idea de esos 
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pabellones y palacios en miniatura que nos 
forjamos en la imaginación al leer los cuen-
tos árabes. 
En la corte del Zenana se enseña un apo-
sento de un trabajo esquisito que algunos creen 
haber sido el dormitorio de una de las muge-
res de Akbar, hija del sultán de Constanti-
nopla, pero que otros consideran como el ga-
binete del Emperador , reservado para su uso 
privado. 
El salón de audiencia de Akbar, aunque 
mas curioso que bello, es una de las cosas 
que mas llevan á los cstrangeros á Futtypore. 
Es un pabellón de piedra, rodeado de una 
galena también de piedra. El musnud ó tro-
no , bastante parecido á una silla, se eleva en 
el centro, y de cada uno de los cuatro lados de 
la galería, un puente estrecho con balaus-
tradas da paso al sitio en que el Empera-
dor solo y sin fausto recibia á sus cortesanos. 
Como los Emperadores del Mogol no acostum-
braban á tener sus audiencias en tales luga-
res, no hay duda que esta singular construc-
ción es debida á un capricho del poderoso Ak-
bar. 
M. F . 
C O N S E J O S H I G I E N I C O S 
PARA LAS MUGERES DURANTE SU EMBARAZO. 
a preñez, fun-
ción indispen-
sable para la 
conservación 
de la espe-
cie, es un es-
tado normal 
que por las 
notables mor-
tificaciones 
que produce, 
ora en la sen-
sibilidad, ora 
en las dife-
rentes fun-
ciones de la muger, la preparan á ciertos 
padecimientos que son particulares, por cuya 
razón vamos á indicar las precauciones que de-
ben tomarse para evitarlos. 
1.0 El mejor medio de precaver muchas en-
fermedades es llevar un género de vida re -
gular , y el precepto mas importante observar 
si es posible el genero de vida á que estaba 
habituada la muger antes de su embarazo, 
y con el que su salud se conservaba en buen 
estado, no cometer escesos> y adoptar toda suer-
te de precauciones aunque parezcan minucio-
sas:' un cambio notable y repentino en el g é -
nero de vida habitual puede influir fatalmen-
te en el embarazo y en el parlo, aunque es-
te cambio parezca conveniente y la muger se 
encuentre mejor con él. 
2.° Las embarazadas no deben abandonar-
se á vivas pasiones de ánimo, como cólera, 
despecho, miedo, sustos, y es para ellas un 
sagrado deber evitar las causas que pudieran 
determinarlas. Estos estremecimientos morales 
producen con frecuencia convulsiones, hemorra-
gias, el aborto y otros accidentes. La alegría 
escesiva, y los placeres muy vivos e'inmode-
rados determinan los mismos efectos. No de-
ben referirse delante de mugeres embarazadas 
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casos de parios difíciles y desgraciados, y si 
procurar disipar los varios temores (demasia-
do comunes aun hoy dia) que las mugeres han 
concebido sobre las deformidades del niño que 
va á nacer por la influencia de un objeto hor-
roroso, ó de una funesta impresión moral. 
Apenas hay muger que durante su embarazo 
no se haya asustado por la vista de un ob-
jeto repugnante, ó no haya tenido algún de-
seo muy vivo no satisfecho, y á pesar de ello, 
el número de niños que nace con manchas ó 
con alguna deformidad es muy escaso. 
3. ° El aire puro y fresco es tan útil á las 
embarazadas como perjudicialísimo el aire v i -
ciado. Por ello se las ve acometidas de náu-
seas, opresión y sincopes, en los lugares 
en que el aire está alterado por grandes reu-
niones , como las iglesias, teatros, salones de 
baile, &c. 
4. ° El egercicio al aire libre es muy ven-
tajoso, siempre que no sea tan escesivo que 
cause fatiga. Se deben evitar los movimientos 
violentos, y esfuerzos físicos, como el baile, el 
salto, el paseo en carruaje si marcha con 
mucha rapidez ó por terreno desigual, las 
fatigas corporales, el levantar objetos muy pe-
sados, &c. Estas causas pueden producir he-
morragias y abortos. La vida esclusivamente 
sedentaria es muy perjudicial, á no ser en cir-
cunstancias especiales. 
5. ° Respecto á los alimentos y bebidas se 
debe observar la mayor, moderación: se evi-
tarán los alimentos picantes, los de difícil d i -
gestión y que den lugar á desarrollo de ga-
ses, las bebidas estimulantes, vino, licores, 
café y te concentrados. Hacia el fin del em-
barazo se evitará todo esceso en los alimen-
tos , sobre todo por la noche, porque pudie-
ra influir de un modo muy fatal en el emba-
razo, parto y sobre-parto. Se dejará á las 
embarazadas en libertad de comer lo que les 
acomode, siempre que no merezcan su pre-
ferencia sustancias indigestas y nocivas. 
6. ° La embarazada procurará hacer una 
deposición al dia, sobre todo al fin de la pre-
ñez: s i j a necesidad lo exije se favorecerá con 
una lavativa de agua tibia ó de agua de sal-
vado. Evacuará la orina apenas haya sido ad-
vertida por esta necesidad. La falta á este 
importantísimo precepto espone á la muger á 
consecuencias fatales y aun mortales. 
7. ° Los vestidos deben preservar conve-
nientemente del frió el vientre, los pechos y 
pies; deben ademas no oponerse al libre cre-
cimiento del vientre y pechos. El jubón y de-
mas vestidos no deben ser pesados, ni suje-
tarse á las caderas, su peso debe sostenerse 
por medio de tirantes. El uso de los panta-
lones holgados es muy útil en invierno. Los 
corsés y los cinturones deben proscribirse; los 
inconvenientes de su uso son tan fatales pa-
ra la madre como para el feto,,tales son los 
abortos, las enfermedades de la matriz, del 
corazón, de los pulmones y cerebro, la h i -
dropesía del cerebro en el feto, y su presen-
tación mas ó menos,viciosaTen el parto, &c. 
Todos estos desórdenes pueden ser ^producidos 
por la dificultad en la circulación, resultado 
de la compresión habitual de los vestidos. Si el 
vientre cuelga mucho, es preciso sostenerlo 
con un bendaje bastante ancho que le conten-
ga sin comprimirlo. 
8. ° Si los pechos son delicados, blancos y 
de piel muy fina se lavarán mañana y tarde 
con aguardiente, para evitar las grietas y 
otras incomodidades que ocasiona los sueños 
del recien-nacido. Si el pezón es poco premi-
nente se desarrollará con pesoneras de ébano 
ó de marfil del espesor del dedo meñique, y 
bastante anchas para adaptarse á aquel. 
9. ° La limpieza, medio eficaz para con-
servar la salud, es absolutamente indispensa-
ble á las embarazadas, debiendo dar la pre-
ferencia á las abluciones con agua tibia. Los ba-
ños generales templados son también muy ú t i -
les como práctica de aseo. Los pediluvios de-
ben proscribirse. 
Tales son en resumen los preceptos que 
deben observarlas que aspiran al dulce nom-
bre de madres; en otro articulito procurare-
mos trazar el régimen que las recien-paridas 
deben guardar, si no quieren comprometer su 
vida y la del tierno infante á quien acaban 
de dar á luz; reservando para mas tarde otro 
no menos importante sobre la higiene de los 
niños de pecho. 
Francisco Orenga. 
Valencia 4 de Agosto de 1853. 
1 8 5 3 . REVISTA PINTORESCA. 
roí im IUJFAIL® 
n 1328 triscaban jugando ale-
gremente varios niños en la pla-
za de la aldea de la Monte-Breon, 
cuando se vieron interrumpidos 
por un grito: 
— ¡ Cuidado , paso al malo I 
lanzado por uno de ellos, que 
echó á correr con toda la l i -
gereza de que eran suscepti-
bles sus piernas. Sus cama-
radas le imitaron, y en un ins-
tante desocuparon la plaza, 
quedando por dueño de ella un 
muchacho de catorce años que 
llegaba á este tiempo. 
Al considerar el miedo que ins-
piraba á aquellos niños"su presencia, entrea-
brió sus lábios una sonrisa de satisfacción, y 
lanzó el palo que llevaba en la mano con una 
destreza poco común á las piernas de los mas 
perezosos en huir. 
— ¡Cómo me temen! esclamó sentándose so-
bre la yerba de que estaba alfombrado el sue-
lo ; pero pasado un rato sin hacer nada , fuese 
apoderando de su ánimo él aburrimiento que á 
tan pocos años produce la soledad , y comenzó 
á bostezar de un« manera desusada; menester 
es decir que sus esperezamientos y bostezos 
aumentaban su ya considerable fealdad; porque 
era pequeño de estatura, espaldas anchas, 
cabeza monstruosa, y tenia los ojos pequeños 
y unidos, aunque vivos y centellantes El des-
órden de sus voctidos no prevenía tampoco 
mucho en su favor, porque en lo destroza-
dos y en las manchas de sangre y lodo que 
los cubrían , probaban los gustos y costum-
bres de su dueño , poco pacificas ni dignas de 
alabanza. 
Después de estirarse tres ó cuatro veces, 
se levantó bruscamente y echó una mirada en 
su derredor , como buscando un objeto que 
poder hacer blanco de sus depravadas inten-
ciones ; no vio nada , pero oyó un rugido es-
traordinario que le produjo al pronto un es-
tremecimiento. Arrepentido de aquel instinti-
vo movimiento de temor se incorporó, y dan-
. do algunos pasos hacia donde habia partido 
aquel ruido , descubrió al través de las yer-
bas altas la cabeza enorme de un búfalo que 
fijaba sus imponentes miradas en su persona. 
No obstante sus naturales agresivos i m -
pulsos , sintió esta vez en el fondo de su co-
razón el deseo de pasar de largo y dejar re-
posar tranquilamente al gigantesco animal, 
que estaba echado frente de él ; pero ape-
nas hubo andado algunos pasos, cuando aver-
gonzado de su debilidad , volvió repentinamen-
te , y cogiendo del suelo una piedra la lan-
zó al búfalo. 
El animal oyó silbar el proyectil por muy 
cerca de sus orejas ; pero se contentó con sa-
cudir perezosamente la cabeza. 
Su apatía envalentonó al muchacho. 
—¡Ahí ¡ a h ! ¡parece que no le gustan mu-
cho las piedras de Beltran, que le hacen sa-
cudir las orejas 1 ahora verás cómo las sacu-
des de veras , añadió haciendo provisión de 
piedras con que llenaba sus bolsillos. En se-
guida comenzó á apedrearle con tan buen t i -
no , que ninguna desperdició el golpe. El po-
LUNES 13 DE SETIEMBRE. 
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deroso animal se levantó con trabajo , y m i -
raba fijamente á su enemigo, cuando vino á 
darle una en un ojo; entonces , estirando su 
cabeza y lanzando un rugido de dolor, embis-
tió al muchacho , que por su parle echó á 
correr cuanto podia, mas no tanto que deja-
se el búfalo de alcanzarlo y darle una cor-
nada, que lo hirió y estropeó gravemente. 
Sin duda esta hubiera sido la última de 
sus hazañas, porque hubiera perecido patea-
do por él furioso animal, sin el ausilio de 
un joven arrendatario testigo de esta escena, 
y que acudió en su socorro, hiriendo por de-
trás á la fiera con una horquilla que tenia 
en la mano. El búfalo se revolvió, y aban-
donó á Beltran para acometer á su nuevo ene-
migo; pero aquel, intrépido é irritado con los 
dolores de su herida, apenas de pie, corrió 
en ayuda del que tan valerosa y oportuna-
mente le habia socorrido, cogió una cuerda 
que casualmente halló cerca de s í , y echán-
dola diestramente á las patas del búfalo, con-
siguió turbarlo y hacerse dueño de é l , con 
ausilio de otras gentes que llegaron, atraídas 
por el peligro en que habían contemplado á 
los dos jóvenes. 
Cubierto de sangre y polvo se dirigió Bel-
tran hácia el jóven arrendador que le había 
salvado del furor de la fiera, y tomándole la 
mano, le dijo: 
—Gracias, Santiago Plugastec, gracias; mí 
reconocimiento hácía tí es hoy tanto mas gran-
de, cuanto que yo nunca te he hecho sino 
mal. Tú has castigado mis maldades con un 
beneficio; pero yo te juro por lo mas sagra-
do, que deseo probarle que sea quien quie-
ra , como quiera y donde quiera, me encon-
trarás dispuesto Á emprender por tí lodo lo 
hacedero, bien entendido sea justo y leal. 
11 
Cinco años pasaron de este suceso. ¡Cin-
co años! i Cuántos acontecimientos pueden en 
este espacio de tiempo, á \a vez tan largo 
y corto, ocurrir en la existencia de un hom-
bre! Cinco años habían pasado, y la Bre-
taña, de rica y tranquila que era, se había 
convertido en teatro de guerra c iv i l ; Juan de 
Monforle y Cárlos de Blois se disputaban este 
desventurado país, y sus habitantes , ó mas 
bien sus señores, tomando partido por uno ó 
por otro de los pretendientes, se entregaban 
á los azares de los combales y desolaban lo-
do , porque la guerra que se hacían era guer-
ra de esterminio. Las tierras quedaban incul-
tas , porque decían los labradores: o¿ A. qué 
labrar las tierras si los soldados con los pies 
de sus caballos han de inutilizar el esfuerzo 
de nuestros brazos? ¿A qué sembrar para que 
las espigas sean pasto de los caballos?» Nun-
ca se había conocido en la Bretaña una mi -
sería tan espantosa como la que le afligió en 
aquella época. La mayor calamidad que pue-
de abrumar á un país , dice un historiadoras 
tener á un tiempo dos Reyes, y esto preci-
samente sucedía á la Bretaña. 
A este tiempo Santiago Plugastec, casado 
hacia tres años , habitaba en la castellanía 
Fugeray, y era uno de los colonos mas labo-
riosos , aunque también de los mas perjudica-
dos por la guerra; y Beltran, aquel mucha-
cho pendenciero y temido, se habia converti-
do en un caballero , aunque jóven, distinguido 
ya por su valor, y que, como él de sí mis-
mo decía: «Soy harto feo y brusco para gran-
jearme el afecto y las atenciones de las da-
mas, pero en cambio infundo pavura á mis 
enemigos.» 
Encargado Beltran de acompañar á Ingla-
terra á los dos hijos de Cárlos de Blois, que 
debían quedar en rehenes de su padre mientras 
venia á Francia y Bretaña á convenir en los 
ajustes de una transacción, se adquirió en el 
desempeño de sus importantes funciones los 
elogios y la estimación de la córle de Ingla-
terra. No fue su porte menos brillante en los 
torneos, y cuando regresó á Bretaña, ya esta-
ba considerado como un cabal y renombrado 
caballero. 
Apenas llegó á los sitios de la contienda, 
supo que las tropas de Cárlo^ se habían apo-
derado del castillo de Fugeray. 
—Tres días hace que son dueños de él, d i -
jo ; dejémosles por hoy tranquilos, hagan su 
sopa mañana, que nosotros iremos á comér-
nosla. ¿Hay aqui de entre vosotros cuatro 
hombres decididos y resuellos á emprender 
conmigo una sorpresa arriesgada? 
Todos los que le escuchaban se levanta-
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ron á un tiempo. 
— jBienl dijo, por nuestra Señora os pro-
meto que iremos lodos. En seguida dió á ca-
da uno sus instrucciones, y tres horas des-
pués de anochecido se hallaban cuatro hom-
bres disfrazados de leñadores al pie de los mu-
ros de Fugeray. 
— ¡Hola! ¡ehl gritaban al centinela, bajad 
el rastrillo, que están aqui dos carretas de 
leña muy buena para calentarse en el invier-
no , y que deben haceros falta, porque el 
señor de Craon, que os manda, nos ha en-
viado un escudero con orden de corlarla y con-
ducirla sobre la marcha. 
El centinela llamó á otro de los hombres 
de armas para que le ayudase á echar el 
rastrillo. 
Entonces los leñadores avanzaron con sus 
carros; mas apenas hablan llegado á la m i -
tad del puente, cuando se rompió la rueda de 
uno de los carros. 
—El diablo se lleve las que le gruñen, 
condenado; buenos estamos ahora; en un 
cuarto de hora á !o menos no podremos 
cerrar este boquete. 
—Y aun cuando alguno lo cerrara, no se-
rias tú por vida mia el que tal cuidado te 
quitara el sueño", replicó uno de los leñado-
res hundiendo su daga en el seno del hom-
bre de armas, que cayó sin proferir un 
i a y l 
Uno de sus compañeros lanzó un agudo 
silbido, que era la señal convenida para que 
acudiesen doscientos hombres que estaban em-
boscados en un monte inmediato, y un cuar-
to de hora después, según habia prometido 
el caballero Bellran, comian sus soldados la 
sopa que estaba preparada en el castillo de 
Fugeray para los hombres de armas del con-
de de Mouforle. 
Después de cenar quiso Bellran revistar 
los prisioneros para despachar á las gentes 
de mas condición, y no guardar mas que los 
que pudieran pagarle rescate. Enlre los p r i -
sioneros que se presentaron estaba Santiago 
Plugastec, y apenas lo hubo divisado le llamó 
el primero. 
Santiago obedeció temblando y con la v i s -
la fija en el caballero, á quien el trascurso 
de cinco años, la barba, su armadura, y mas 
que todo el miedo, no le permitieron reco-
nocer. 
—Escucha, le dijo, voy á pronunciar la 
suerte que te espera. 
Santiago creyó que iba á pronunciar su sen-
tencia de muerte. 
—Escucha. Te regalo la mas bella pose-
sión de la castellanía de Fugeray, y con ella 
cincuenta bueyes y vacas que escogerás á tu 
gusto, y cien fanegas de tierra de labor; esto 
aparte de que haré grabar sobre la puerta de 
tu casa en letras gordas, ademas de mi es-
cudo, la siguiente inscripción: 
BAJO E L AMPARO Y PROTECCION 
D E L CABALLERO 
BELTRAN DUGUESCLIN. 
Y cuenta con el que se atreva á ir.oles-
tarte, porque juro por nuestra santa patro-
na, que se ha de arrepentir. 
Santiago miraba al caballero con un asom-
bro que participaba ya de estupidez; creia 
estar soñando. 
— ¿ N o te acuerdas ya, continuó el caba-
llero , de un chiquillo mal criado, que mata-
ba tus gallinas, te robaba las frutas de los 
árboles y maltrataba tus búfalos? ¿No te 
acuerdas que en vez de ir á quejarte á su 
madre, te limitabas á decir: Estas son niña-
das que le curará el tiempo? ¿No te acuer-
das tampoco del que sin tu arrojo hubiera 
perecido entre las patas del búfalo mas enor-
me que se ha visto jamás? Pues aquel te pro-
metió ser el amparo de tus necesidades, y la 
ocasión de cumplir su promesa ha llegado; 
sé pues rico y feliz, y si alguno te moles-
tase ó atenta á tus propiedades, dile: «Cuen-
ta con el caballero Beltran Duguesclin,» y acu-
de á buscarme. 
I I I . 
En \ 359 Duguesclin defendía á Diñan , si-
tiado por el duque de Lancastre. Según las 
costumbres de la época, se hablan conveni-
do sitiados y sitiadores en suspender las hos-
tilidades, acordando una tregua que tenia por 
objeto descansar para reparar los combatien-
tes sus mas importantes negocios. Los sóida-
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dos de los dos campos se adiestraban en los 
ratos de ocio en el manejo de sus armas, 
mientras llegaba la hora de esgrimirlas en 
propia defensa y no como distracción. D u -
guesclin no era el último que gustaba parti-
cipar de estos belicosos recreos. 
Un dia que salió á dar un paseo á ca-
ballo acompañado de sus escuderos y hom-
bres de armas, vino á arrojarse á sus pies 
un prisionero, pálido, cargado de cadenas, 
y gritando: Gracia , socorro. El caballero re -
conoció en la voz de este hombre la de su 
protegido Santiago Plugastec. 
—Monseñor, esclamó , compadeceos de mí; 
han asesinado á mi muger, á mis hijos , han 
quemado mi casa y me han dicho: Nosotros 
le haremos sufrir tanto, cuanto que ademas 
de ser nuestro enemigo, eres el protegido de 
Beltran Duguesclin. 
— ¿Y quién te ha tratado de esa manera? 
—Sir Tomás Cantorbery y sus gentes. 
— 1 Ah 1 sir Tomás Cantorbery, replicó el 
caballero sin conmoverse aparentemente, ya 
tengo que ajustarle también una cuenta por 
haber intentado coger prisionero á mi herma-
no el mas pequeño ^ á pesar de la tregua 
acordada; ahora veremos si es hombre que 
sostiene lo que dice. 
Hablando asi volvió el caballo hácia la 
tienda del duque de Lancastre, en la que es-
taba también el joven que lo es de Mon-
forte. 
—Monseñor, dijo ; dispuesto temarnos dis-
traernos con los juegos de un torneo; pero yo 
vengo á proponeros un duelo, un combate á 
muerte por dos insultos que he recibido de sir 
Tomás Cantorbery. 
Hace ocho dias que hizo prisionero á mi 
hermano con mengua de la fe convenida en 
la suspensión de armas; pero me hicisteis jus-
ticia y accedí á vuestro deseo de que no se 
verificara el combate. Hoy he sabido que un 
honrado labrador que guardaba mi protección, 
ha sido á despecho de la tregua, robado, 
incendiada su casa, sacrificados sus hijos y 
encadenado como prisionero. Este ruin pro-
ceder es el de Tomás Cantorbery, yo le ar-
rojo el guante, y que sea Dios en ayuda del 
mejor derecho. 
El duque de Monforte y el de Lancastre 
accedieron á la solicitud de Duguesclin, y de-
signaron aquel instante para el combate. 
Se dirigieron todos, pues, al palenque 
preparado para el tornso, donde se hallaba 
reunida la nobleza de ambos partidos. Un he-
raldo publicó que Monseñor Beltran Dugues-
clin retaba sin escusa á muerte á sir Tomás 
Cantorbery, y un momento después pareció es-
te en la arena, y los padrinos y el señor del 
campo gritaron; Partid. 
El primer encuentro fue violento y rom-
pieron mutuamente sus lanzas en sus petos; 
en seguida ambos caballeros, con la velocidad 
del rayo, echaron pie á tierra, y con el ha-
cha en una mano y la daga en la otra, co-
menzaron un combate prolongado y terrible; 
porque los dos paladines mostraban la misma 
destreza y ardor. 
Tomás Cantorbery sacudió en la cabeza 
de su rival un hachazo tan profundo, que 
derribó su casco hecho pedazos, dejándole des-
nuda la frente. 
En tanto Santiago Plugastec, que impetra-
ba el ausilio de la Providencia para su pro-
tector , pensó desfallecer por creerle con aquel 
golpe mal parado; pronto recobró aliento al 
ver que Duguesclin irritado con el golpe que 
habia recibido, se lanzó sobre su adversario, 
y clavando el filo de su hacha en la visera 
del casco de Cantorbery, la derribó al suelo, 
y le pone el pie en el pecho, esclamando: 
— ¡ Ah ! sir Tomás Cantorbery, habéis 
atentado á lo mas sagrado, á lo que se re -
comendaba á la lealtad misma de sus enemi-
gos, y ahora ya os doy á conocer á todos 
como un traidor, malsín y cobarde, dispues-
to á combatir contra los niños y vasallos in-
defensos. 
Mientras tanto Cantorbery iba á perecer 
ahogado bajo la aplastada visera de su cela-
da, y los heraldos se dirigieron en su ayu-
da, para desembarazarle de ella; pero Du-
guesclin gritó con voz de trueno: 
—Fuera todos; nadie se acerque; solo el 
ultrajado puede hacer marced de la vida. 
—Hola, mi buen Santiago, acércate para 
disponer de la vida de este caballero que ha 
menospreciado la tregua, y durante ella ha 
matado á tu muger y tus hijos, incendiado tu 
cabaña y traídote prisionero y cargado
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cadenas. Toma mi daga y dale el golpe de 
gracia, ó imponle el rescate que te acomoda-
re, que te juro por nuestra santa patronato 
lo ha de satisfacer. 
—Solo su sangre podría satisfacerla que ha 
vertido de mi muger y mis hijos; pero pues-
to que la suya no puede restituir el aliento 
de los que la perdieron por su mano, le ha-
go merced de la vida para que los manes de 
sus víctimas le sigan por do quiera que se 
oculte, respondió Santiago Plugastec con acen-
to esforzado. 
Levantaron en seguida al referido caballe-
ro; y entre los gritos y los insultos de los 
espectadores, se alzó una voz, la del duque 
de Lancastre, que le intimó órden de salir 
al punto de la liza y lomar el camino de I n -
glaterra. En seguida mandó reconstruir la ca-
sa de Santiago á costa de sir Tomás, y or -
denó á sus tropas le respetasen siempre, fue-
ran los que quisieran los sucesos de la 
guerra. 
La casa del honrado Plugastec subsistió 
hasta dos siglos después de la muerte del ca-
ballero Duguesclin, con esta inscripción en 
inglés, francés y bretón : 
BAJO E L AMPARO Y PROTECCION 
D E L CABALLERO 
B E L T R A N DUGUESCLIN. 
(MSTMICCIONES NAVALES. 
I que no tiene idea del as-
pecto que presenta en su 
astillero un navio en cons-
trucción , necesita una rá -
pida reseña de las disposi-
ciones preliminares que pre-
ceden á el acto de botar-
lo al agua. 
Construido sobre un plano 
inclinado que se dirige al mar 
ó hácia la parte del puerto i n -
mediato al astillero, el navio á 
medida que se eleva sobre su quilla, 
la que es' en cierto modo su espina 
dorsal, se encuentra apoyado á de-
recha é izquierda por albitanas y pun-
tales que, parecidas á muletas, lo conservan 
en un equilibrio que sin este requisito perdería 
su masa al crecer sobre la base estrecha en que 
descansa. 
Apuntalado de este modo, el buque está 
seguro en medio del astillero, y aguarda el 
dia en que, recibiendo sobre su carena el 
último martillazo del obrero, irá á entregar 
á los besos de las olas sus vírgenes costados 
que el sol no debe volver á ver jamas. 
Cuando llega la época de flotarlo, está ca-
si concluido el casco del navio; y podrá ha-
cerse sin que penetre en su cala el agua que 
le rodea , y el forro que pronto empezará á 
ponerse , envolverá de hojas de cobre toda la 
parte sumerjida, y el vientre del navio se 
armará de una coraza inatacable para todos 
los pequeños accidentes que puedan compro-
meter su conservación. Llega entonces el dia 
de botarlo al agua; esperase á que suba la 
marea, para que el Océano pueda enviar sus 
olas á buscar mas lejos á su nuevo huésped. 
Hermoso dia para el navio, va á conquistar 
su patria; un bautismo le espera á las puer-
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tas de su nueva vida. Lo adornan con flo-
tantes pabellones y flores; el sacerdote lo 
bendice; tiene un padrino y una madrina que 
le dan un nombre que es siempre la expre-
sión de una esperanza. 
Desde el amanecer del gran dia se retiran 
de los costados del buque en que se apo-
yaban los puntales que no son absolutamen-
te indispensables para la conservación del 
equilibrio. Una larga corredera, sobre la cual 
descansa la quilla, se prolonga hasta el mar 
que, subiendo siempre, debe venir delante del 
viagero para el que va á abrirse su agita-
do seno. Pero entre todas las piezas de la 
armadura que mantienen aun al navio sobre 
la playa que lo ha visto crecer, una sobre 
todo adquiere una importancia extraordina-
ria en este dia; esta pieza colocada al es-
tremo de la quilla, por la parte del mar, ha-
ce por su posición una vigorosa resistencia á 
la masa que, colocada sobre el plano incli-
nado y privada poco después de la mayor 
parte de sus apoyos, tiende continuamente á 
deslizarse sobre la corredera, untada de ante-
mano con gran cantidad de sebo, para la p ró -
xima partida del edificio que permanece i n -
móvil aun. Esta pieza se llama la llave. 
Pero derribar la llave es una operación 
difícil; es necesario dar grandes mazazos para 
derribarla apartándola del paso inmediato del 
fogoso navio. Bastantes infelices, á los que el 
incentivo de una buena recompensa compro-
metía en esta peligrosa comisión, han sido 
aplastados bajo los gigantescos pasos del b u -
que al que acababan de abrir el camino; se 
han empleado también como medio de dete-
ner el navio grandes cuerdas con las que se 
le sugetaba por detras. Otras veces se ha vis-
to , como sucede aun en Inglaterra, confiarla 
difícil operación de derribar la llave á un 
criminal que obtenía su perdón y su libertad 
en cambio de los peligros á los cuales con-
sentía esponer su existencia por un premio 
tal. 
Esta debía ser una posición de terribles 
sensaciones de terror y esperanza. Hay pe-
ligros que se sufj-en en la inacción de cuer-
po y trabajando tan solo el pensamiento ; pa-
ra estos, el que le falta valor puede atur-
dirse y refugiarse en alguna preocupación 
absorvente, y esto, lo confesamos con fran-r-
queza, nos ha sucedido á nosotros en nuestra 
carrera marítima. Era en un horroroso nau-
fragio. Estábamos en una espantosa alterna-
tiva de vida y de muerte, y todos los recur-
sos de nuestra voluntad se estrellarán contra 
la arriesgada peripecia de esta crisis. Pero 
aguardar sintiendo la muerte, una muerte es-
pantosa , que se presenta amenazadora é ine-
vitable , como el condenado oye sobre el ca-
dalso rechinar en sus ranuras la cuchilla que 
va á caer sobre su cabeza, lo que hay de 
horroroso entonces, son los inhumanos pensa-
mientos que hacen aparecer el trabajo del ce-
rebro ; descúbrese la familia en estos vértigos 
de la mirada, y las seducciones de la dicha 
que dan tormento y deslumhran la vista. 
Hemos sentido esto, y para escapar como 
á una doble muerte en la muerte prometida, 
nos hemos convencido que lo mejor que pue-
de hacerse es combatir este odioso sufrimiento 
moral con uno físico. 
Entonces hemos clavado los dientes en 
nuestras carnes, nos hemos hecho una heri-
da cruel y profunda, hemos empapado nues-
tros labios en la sangre de nuestras desgarra-
das venas, y los vértigos del cerebro han 
desaparecido bajo estos nuevos é inexplicables 
dolores 
Mientras duraba este sufrimiento sin nom-
bre , el gran peligro se serenaba sobre nuestra 
cabeza sin que lo sintiésemos. Pasó la muer-
te por tiempo amenazadora, llevóse algunos 
de nuestros hermanos, y nos dejó vivos sobre al-
gunos restos que el desdeñoso mar arrojó pronto 
á la orilla; esta ansiedad en la que se espera la 
vida, en que se teme la muerte, es tan cruel 
que se entregarla uno con gusto á esta muer-
te incierta aun como á un beneficio cierto. 
Lo repetimos, el peligro contra el cual se 
puede luchar algo, por muy débil que sea 
el socorro al que se agarre la esperanza, l i -
bra al alma de mil muertes anticipadas. 
El desgraciado que consiente, por amor á 
una recompensa ó en cambio de una libertad 
prometida, á derribar, la llave que tiene el 
navio, no pasa por todas estas alternativas; 
necesita otro valor, el de la sangre fria, que 
deja al hombre sus fuerzas físicas y los me-
dios de servirse de ellas. El trabajo que se 
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CONDENADO COUTANDO LA LLAVE DE UN NAVIO. 
emplea en derribar esta pieza de la armadura 
es violento; el último golpe de la pesada 
maza marca el primer tañido del peligro. El 
buque no encuentra ya obstáculos á la ten-
dencia que tiene á seguir esta pendiente que 
lo arrastra, y apoyado por los costados tan 
solo por algunas muletillas, se desliza bam-
boleando sobre el rápido camino que se le 
ha trazado. Como un hombre que va á pasar 
un peligro, parte, después tropieza y parece 
que duda seguir su carrera; pero pronto au-
mentando el contacto de la pulida quilla con 
la ranura untada de grasa en la que frota, 
marcha resuella y rápidamente; apenas el 
choque del agua que se ahonda hirviendo 
bajo la presión de su poderoso conquistador, 
opone á su marcha una débil barrera. A l g u -
nos buques no dudan como otros, y parece 
que no ensayan el camino que van á seguir; 
rola la llave, arrojan á derecha é izquierda 
sus muletillas, y bamboleándose en un prin-
cipio, marchan después con la rapidez del 
rayo. Entonces es cuando se ve la terrible 
crisis en que se encuentra el que se ha en-
tregado á esta peligrosa operación; desnudo 
hasta la cintura espera la señal á la cual res-
ponderán los repelidos golpes del mazo. 
La llave pierde el equilibrio rechina y 
cae; el condenado se arroja precipitadamente 
boca abajo, porque en aquel instante se ha 
puesto en marcha el coloso I El resplandor 
del dia desaparece, se eclipsa á los ojos del 
paciente por el paso de la enorme masa que 
rechinando en toda su estension, tropieza en 
el camino cuya rápida pendiente lo arrastra 
hácia el mar. 
El hombre permanece boca abajo; la ca-
rena pasa y en sus vaivenes lo roza, desgar-
rando su piel; quisiera sepultarse en la tierra 
para librarse de esta presión mortal; porque 
por poco que se ladee, el desgraciado será 
aplastado por el navio 
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Pero queda con vida aunque con algunas 
sangrientas quemaduras. En la rapidez de su 
carrera la carena le lleva algunos pedazos de 
epidermis he aqui el fin! Yed los gritos 
de la multitud, el navio ha entrado en el 
mar. Las olas, que sorprende y levanta de su 
lecho medido por una marejada floja, se abren 
bajo su presión, y lo salpican trepando cari-
ñosamente contra sus costados que acari-
cian. 
El mar azul y unido, rodea el buque de 
blanca espuma; brilla al sol como las ar-
dientes crines del corcel que parece arrastrar 
al colosoI Cálmase después poco á poco el 
tumulto de las turbadas olas, y reaparece el 
brillo del gran espejo del mar como si nada 
hubiese sucedido. El pueblo entero baja á la 
playa como una franja viva que ondease un 
lapis azul de los mares. El puerto espera ai 
navio. 
Una vez lanzado, el buque, que no es 
aun sino una carcaza ó un baúl , tiene que 
recibir su forro y su arboladura. Hanse vis-
to sin embargo escepciones, raras en verdad, 
de esta regla tradicional. Durante las guerras 
marítimas del imperio, los pequeños buques 
corsarios se han construido, lastrado, forrado, 
arbolado, aparejado, abastecido de todas las 
provisiones, de su artillería, de la tripulación y 
las velas palpitantes, todo esto en tierra fir-
me ! en medio del arsenal, en la orilla, a la 
vista del mar I aparece el enemigo en el 
horizonte, dase una señal, y el pequeño b u -
que se lanza en persecución de los ingleses, 
y esto de una vez, sin detenerse desde la 
tierra al mar; parte sin decir adiós, de 
golpe, y como un fogoso caballo que sale con 
su ginete, ensillado, embridado de su cua-
dra para atravesar la llanura. 
Sin el viage á París de la especie de ca-
ja prolongada y plantada de palos, sin pro-
porción , que ha traído el obelisco de Luxor 
á la capital, muchas personas considerarían 
aun como un navio los baños flotantes del 
Sena, ó el buque de plata que brilla en el 
campo azul de las armas de la ciudad de 
París . 
Sin embargo, cuanto dista este simulacro 
de la máquina inteligente cuya forma aparen-
tai Que conserven su ignorancia primitiva los 
que creen que aquello es un navio; que que-
den bajo la impresión que les han dejado las 
figuras de las triremes ó galeras antiguas c u -
ya imágen les ha presentado el estudio de 
los clásicos. Un navio no es nada de esto; 
es un ser ó una máquina, según que esté en 
quietud ó en movimiento, que son el Océano 
ó el puerto. Acaba de salir del astillero co-
mo el hombre viene al mundo; ha recibido 
el bautismo del sacerdote que bendice el ca-
mino que va á recorrer; acaba de recibir un 
nombre con el que vivirá fuerte y animoso, 
yendo como un activo viagero á enseñar en 
todos los puntos del globo el nombre de su 
gran familia nacional inscrito en los colores 
de su pabellón. Cuanto mas activa y llenado 
accidentes sea su vida, tendrá menos pro-
babilidades de longevidad; para él la enfer-
medad es la tempestad, la agonía el nau-
fragio; tiene un alma, que es su capitán. 
Qué existencia de hombre es mas aventu-
rera que la de un navio? No tienen ambos 
sus descubrimientos, su crecimiento, sus far-
dos que conducir, su misión que llenar? No 
tienen ambos sus duelos, sus heridas, sus días 
de sol y de alegría, sus noches de tempestad, 
de sufrimiento y de infortunio? Donde va el 
navio desde el momento en que emprende su 
devoradora carrera? Conseguirá su objeto? 
El viento del mar no ajará su brillante ador-
no ? Cada paso que da, no le aproxima á la 
muerte, el naufragio? ¡Pobre navio que ve-
gas en el azul del aire, sobr| el azul del mar, 
hácia un punto, quizás próximo, quizás lejano, 
cuyo horizonte brillante ó siniestro te ocul-
ta perpetuamente tu destino! 
El horizonte del navio es el día siguiente 
para el hombre; el hombre es como tú , po-
bre navioI traqueado por las olas de la vida, 
espera también conseguir su objeto; su dicha 
como la tuya es el puerto, si alguna roca no 
se interpone en vuestro camino, si algún día 
de duelo ó una negra nube que cubre el cie-
lo, no viene á obscurecerlo. 
El navio, es la materialización de estos dos 
datos matemáticos, el poder y la resistencia. 
Es también la actividad y la indolencia, la 
fuerza y la inercia; un soplo la anima como la 
estátua de Momnou, que habla con la brisa. 
Su gefe pone el pie á bordo, el buque ge 
m 
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dispone á obedecer; todo va á estremecerse 
en é l , la impaciencia se apodera de sus cuer-
das como los nervios de un gran cuerpo. 
Cuando salga á la mar, lo veréis cómo de-
volverá amorosamente á las olas, sumergién-
dose en ellas, las caricias con que acudirán 
á estrechar sus redondos costados. Lo veréis 
cómo sacudirá alegremente sus banderas y 
gallardetes; cómo palpitarán sus velas, i m -
pacientes, bajo los primeros suspiros de la 
brisa. Pero sigámoslo, y al poco tiempo lo 
veremos, cual viajante aventurero, ir á sur-
car desiertos sin camino trazado, cerniéndose 
sobre abismos sin fondo, durante dias sin sol, 
noches sin estrellas. 
T R . POR MIGUEL VÁZQUEZ. 
LOS CATORCE DIAS F E L I C E S 
D E A B D E R M H M A N E L MAGNANIMO (*)• 
einaba en Córdoba por los años 
912 de nuestra era el Kalifa 
Abderrahman I I I , apellidado el 
Magnánimo, nieto del célebre 
Abderrahman I el Grande, del 
que vamos á ocuparnos l ige-
ramente. Salvado este de un mo-
do prodigioso cuando todos los 
varones de su raza fueron víc-
timas de la mas nefanda ale-
vosía en Damasco, halló me-
dios para burlar la vigilancia 
de sus tenaces perseguidores, 
descendiendo del rango de prín-
cipe de un rico imperio, al de 
pastor entre las tribus nómadas 
del Atlas. Conduciendo su re-
baño aprendió el jóven Abderrahman á go-
bernar los hombres, y de pastor desconocido 
(*) «En una c o n v e r s a c i ó n con csle bv.en mus-
l in ( S u l c ¡ m a n - b ? n - A b d e l g a í l r - e l - F i ; exi) dijo el R e y 
Abdeirahman , que ajuttada bien la cuenta de los 
monientos de perfecta y pura tranquil idad de 
á n i m o en los c incuenta años de su r e i n a d o , ape-
nas contaba catorce dias de sincera fel ic idad.» 
Conde. Historia de l a dominación de los á r a b e s 
en F.spaña. 
N . DEL T . 
que era, llegó con los únicos esfuerzos de su 
valor y de su genio, á reinar en las pro-
vincias mas encantadoras de España. 
El fundador del brillante imperio cordo-
bés, el vencedor de Carlomagno, y el que 
fue lumbrera de la civilización en aquella épo-
ca sangrienta, (^nociendo que se acercaba su 
última hora, llamó á su hijo Hixém, que de-
bía sucederle, y viéndolo deshecho en lágr i -
mas en tan supremo instante, le dijo estas-
palabras, que Enrique I V repitió á su jóven 
sucesor; 
«Recuerda, hijo mío , que los reinos per-
tenecen á Dios, quien los da y quita á quien 
le place. Demos gracias á su divina bondad 
porque ha colocado en nuestras manos el po-
der supremo, y hagamos su santa voluntad; 
es decir, hagamos el bien de todos los hom-
bres, y particularmente de los que nos han 
sido confiados. 
Sé justo igualmente con los pobres y ricos, 
porque la injusticia es el camino de la per-
dición ; y trata con clemencia á los que depen-
den de t í , pues todos los hombres son he-
churas de Dios. 
Confia el gobierno de las provincias á 
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hombres sabios y de esperieneia. 
Castiga sin piedad á los ministros que 
oprimen al pueblo. Trata á los soldados con 
dulzura y severidad á la vez, para que sean 
los defensores del Estado y no sus devasta-
dores , fomenta la agricultura, que es la que 
nos da la subsistencia. 
Procura siempre merecer el amor de tus 
pueblos; haz que estos te bendigan, y que v i -
van felices y tranquilos bajo tu protección; he 
aquí la gloria y la felicidad de un Sobe-
rano." 
Este gran príncipe se espresaba asi, hace 
mil años, lo que nos prueba que la sabidu-
ría y la virtud son de todos los tiempos. 
Volvamos ahora á Abderrahman I I I , Rey 
digno de ser distinguido por su valor, por su 
amor á las letras y por el lujo de que rodeó 
su persona, hasta el punto de levantar una 
ciudad junto á su corte, semejante á las man-
siones encantadoras de las hadas (*). 
(*) INo podemos resistir al deseo de trasladar 
aqui l;i drscripcion que de aquella lamosa ciudad, 
se encuentra en la citada H i s t o r i a de l a d o m i n a -
ción de los á r a b e s , que está sacada de m a n u s c r i -
tos y memorias arábigas . 
' E l R e y A.bderahman Anas ir selia pasar las 
temporadas de pr imavera y otoño en un apacible 
fitio á cinco mil las de C ó r d o b a , Guadalquiv ir aba-
jo ; y por la frescura y amenidad del l u g a r , por 
sus alamedas y espeso bosque, m a n d ó edificar a l l i 
un a l c á z a r con muchos edificios maginficos y muy 
hermosos jardines contiguos, y lo que antes habia 
sido una casa de campo se t r a n s f o r m ó en una c iu-
dad. E n medio de e l la estaba e l ^ a l a l c á z a r , obra 
grande y de elegante fábr ica . M a n d ó poner en el 
4,700 columnas de preciosos m á r m o l e s , todas de 
maravillosa labor. Entraban cada dia en la obra6,000 
piedras labradas, s in las de mamposteria, que eran 
infinitas. Todos los pavimentos de sus tarbeas ó 
cuadras estaban enlosados de m á r m o l con dife-
rentes alicatados ó artificiosos cortes: las paredes 
asimismo cubiertas de m á r m o l con varios alizares 
ó fajas de maravillosos colores; los techos p i n -
tados de oro y azul con elegantes atauxias y 
enlazadas labores; sus vigas , t ravés y artesona-
dos de madera de alfrze de prolijo y delicado tra-
bajo. E n algunas de las glandes cuadras habia her-
mosas fuentes de agua dulce y cr i s ta l ina , en p i -
las , conchas y tazones de m á r m o l de elegantes y 
varias formas. E n medio de la sala que l lamaban 
del K a l i f a , habia una fuente de jaspe qre tenia 
un cisne de oro en medio, de maravillosa labor, 
que se habia trabajado en Con.-tantina, y sóbre la 
fuente del Cisne pendía del techo la insigne per-
la que habia regalado á Anasir el F.mperador grie-
i i o . Contiguos al a l c á z a r estaban los grandes j a r -
dines con diversidad de árboles frutales , y bos-
quecillos partidos de laureles, mirtos y arrayanes , 
ceñidos ds algunos curvi s y claros largos, que ofre-
cian á la v sta pintados los l í e n n o s o s á r b o l e s , el 
Esta ciudad se llamó Azahra y ya no exis-
te; el mármol de sus columnas, el oro y el 
acero de sus artesonados, y el alabastro de 
sus fuentes públicas, todo desapareció, y 
reducido á polvo se halla mezclado con el de 
los caminos. 
La muerte sorprendió á Abderrahman I I I 
al cumplir setenta y dos años , y su reynado 
pudiera llamarse el medio siglo feliz por lo 
fecundo en gloriosas empresas. Sin embargo, 
cuando se abrió su testamento, se encontra-
ron estas palabras escritas por é l , momentos 
antes de su última hora: 
«Cincuenta años han trascurrido desde que 
soy Kalifa. Riquezas, honores y placeres he 
gozado; los reyes mis rivales me admiran, 
temen y envidian. El cielo me ha concedido 
»)e lo y sus arreboladas nubes. E n medio de los 
jardines , en una a l tura que los dominaba y des-
c u b r í a , estaba el ] abellon del R e y donde descan-
saba cuando venia de c a z a ; estaba sostenido de co-
lumnas de m á r m o l blanco con muy bellos capiteles 
dorades ; cuentan que en medio del p a b e l l ó n había 
una gran concha de pórfido llena de azogue v i v o , 
que Huía y ref luía artificiosamente como si fuera de 
agua , y daba con los rayos del sol y de l i luna 
un resplandor que deslumhraba. T e n i a en los jar -
dines diferentes baños en pilas de m á r m o l de mu-
cha comodidad y liermt s u r a : las alcat i fas , cort i -
nas y velos tejidos de oro y seda con figuras de 
flores, selvas y animales eran de maravillosa l a -
b o r , que p a r e c í a n vivas y naturales á los que las 
miraban. E n suma dentro y fuera del a l c á z a r es-
taban abreviadas las riquezas y delicias del mundo 
que puede gozar un poderoso R e y Se l l a m ó esta 
ciudad Medina A z a h r a , del nombre de una h e r -
mosa esclava del R e y . á la cual amaba y dist in-
gu ía entre todas las de su h a r e m . Edificó en M e -
dina A z a h r a un mezqui ta , que en preciosidad 3' 
elegancia aventajaba á la grande de C ó r d o b a , y 
c o n s t r u y ó t a m b i é n en ella la S e c i ó casa de mo-
neda , y otres grandes edificios para estancias de 
sus guardias y cabal le i ia . A c a b ó s e la obra p r i n -
cipal el año 525 de la H e g i r a , (936 de nuestra 
era) y dice e l X a q u i q u í que costó sumas i n m e n -
sas. E r a la guardia del R e y Abderahman A n a s i r , 
muy numerosa; la furmaban 12,000 hombres, 4.000 
esclav<s que era la guardia interior y de á pie , 4,000 
africanos zenetes , y 4,000 andaluces; estos 8,000 
eran de á caballo, los capitanes de esta gente eran 
de la familia real , y jeques principales de Andaiuc ia 
v de T a h a r t , y r e p a r t í a n por taifas ó compañías 
la guardia , e s t a c i ó n y tiemp;) que les correspon-
día ; solo en < casion de sal ir el R e y á la guerra 
s e r v í a n todos. Ademas de la parte de su guardia 
que s e g u í a al R e y en las di s jornadas de verano y 
o t o ñ o , escogía el R e y Abderahman , las esclavas y 
siervos que d e b í a n a c o m p a ñ a r l e , los wazires, y a lca-
tibes , y los hombres doctos y de ingenio que quer ía 
llevar consigo, y sus cazadores y halconeros, po.-
que como sus padres se e n t r e t e n í a mucho en la 
ea 'a de aves . ' ' 
N . DEL T . 
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cuanto el hombre puede desear, y en tan d i -
latado periodo de una felicidad aparente, he 
contado los diasque me he juzgado dichoso y 
han llegado á catorce. Mortales, apreciad la 
grandeza, el mundo y la vida.» 
Alhakem hijo y sucesor de Abderrahraan 
queria continuar el reinado glorioso de su pa-
dre. Grande y feliz como aquel, interrogó á 
todos los sabios que se hablan encargado en 
escribir sus hechos mas memorables; reunió 
á los secretarios privados del monarca difun-
to , para recopilar sus pensamientos, y cuan-
do sus inmensos trabajos se hallaron reunidos 
en una obra, llamó Alhakem á su corte todos 
los sabios y fdósofos de su imperio, rogándoles 
que estractasen catorce dias felices de la lar-
ga y afortunada existencia de su antecesor. Hu-
bo grandes debates, polémicas acaloradas, y 
sabias disertaciones sobre esta importante cues-
tión. Los que buscaban sus goces en la glo-
ria militar encontraban un número escesivo; 
los que los atribuian á los placeres del lujo, 
encontraban también muchos mas ; otros bus-
cándolos en el reposo, no hallaban tantos en 
el trascurso de una vida tan ocupada por 
los cuidados del gobierno. Aquellos pretendían 
que únicamente la salud hace al hombre feliz, 
y solo se hallaron tres dias de enfermedad en 
los setenta y dos años de Abderrahman. Co-
mo se espe raban grandes riquezas y mayor 
gloria descubriendo aquel problema , no se de-
jaron de hacer minuciosas pesquisas que du-
raron diez años ; en este espacio de tiempo la 
voluminosa biblioteca de los Kalifas de Cór-
doba se enriqueció con millares de manuscri-
tos españoles, árabes y latinos. Estos libros 
aclaraban algunos puntos de moral y legisla-
ción , pero su divergencia respecto al motivo 
imporlante de la reunión de los sabios , dejó sin 
resolver la cuestión de la dicha de Abderrah-
man. 
Habla también quien opinaba que los dias 
felices del Kalifa fueran mas numerosos, y 
miraban su última declaración como una blas-
femia contra la Providencia , que le colmó de 
bienes. Otros tal vez mas filósofos, no halla-
ban tantos que mereciesen aquel título. La dis-
cusión seguía aun después de los diez años 
y Alhakem fatigado con tan inútiles tareas des-
pidió á la asamblea cienlínca. 
A fin de encontrar solo la felicidad de que 
inútilmente había buscado el ejemplo en la v i -
da de su padre, se aplicó Alhakem á hacer 
florecer la justicia en sus estados. Siguiendo 
la costumbre de algunos principes del Oriente, 
descendía con frecuencia hasta el hogar de las 
familias mas pobres , cuidando de ocultar su 
clase bajo toscas vestiduras, y confiando úni-
camente á un oficial de palacio el secreto de 
sus misteriosas escursiones á la ciudad. 
Disfrazado Alhakem, surcaba las aguas de' 
Guadalquivir acompañado por su confidente 
Abu-Hanifé; el barquero que remaba en la 
popa, ignorando la categoría del noble per-
sonage á quien llevaba en su barca, se sintió de 
repente como inspirado, y entonó con una voz 
segura el romance morisco de los barqueros 
cordobeses. Indignado Abu-Hanifé al oir á aquel 
miserable faltar tan groseramente al respeto 
debido á la persona del Kalifa, hizo un ges-
to amenazante al cantor para que callase; pe-
ro Alhakem á quien su hermosa voz habia gus-
tado , contuvo á su compañero de incógnito, 
rogando á su conductor que continuase el ro-
mance sin tener en cuenta las amenazas del 
desconocido —Ya que á vuestra grandeza, re-
plicó Mansu, le agradan mis canciones, le 
cantaré una que pudiera haberme valido el oro 
suficiente para llenar mi barca, y aun para 
comprar un serrallo tan grande como el de visir, 
si la pobreza de mi trage no me hubiera i m -
pedido hacer oir mi voz enmedio de una ve-
nerable asamblea.—¿De cuál? le preguntó Alha-
kem , admirado al oir que sabia canciones que 
pudieran pagarse tan caras.—De la de esos 
sabios que han ganado tan mal el oro de nues-
tro divino Kalifa, el poderoso Alhakem á quien 
Dios conserve. Esta contestación interesaba de-
masiado al sucesor de Abderrahman para que 
dejase de hacer nuevas preguntas al cantor. 
—Efectivamente , continuó, desearía saber lo 
que hubieras dicho en la asamblea de los 11-
lósofos.— ¡Ohl ninguna de esas graves y am-
pulosas palabras, que han concluido por hacer en 
diez años bastantes volúmenes para cargar cien 
camellos; yo hubiera hablado peor probable-
mente por que no soy doctor, pero estoy en la 
seguridad de que habiendo dicho la canción de 
mí padre Adjaíd, unánimemente la hubieran 
aprobado.—Pues bien, cántanos la canción 
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del poeta Adjaíd, dijo Alhakem, y si en efec-
to vale ella sola mas que todos los tesoros 
con que los sabios de España y de la Arabia 
han enriquecido en diez años la biblioteca del 
Kalifa, te doy palabra de que tendrás oro 
para llenar tu barca y aun para comprar el 
serrallo del visir.' 
Mansu se quedó estupefacto al oir seme-
jante proposición, pero como hombre de juicio, 
conoció que las deslumbrantes promesas de su 
interlocutor j armonizaban mal con la pobreza 
de su trage y añadió:—Gloria á Mahoma, 
compasión á los locos y respeto á los pobres. 
Indudablemente me habéis creido loco y os 
burláis de mi , pero yo que os creo mas ca-
paces de pedirme gratis el paso en mi barca que 
de recompensar mi buena voluntad con tesoros, 
quiero probaros que el barquero Mansu no se 
incomoda por una broma, al contrario como el 
dia se presenta tan hermoso , y este paseo no 
me aleja de mi camino, os conduciré hasta 
Azahra sin ecsijir el precio de mi trabajo. Si 
consentís en escuchar mi canción hasta el fin, 
me pagareis en paciencia.—Tan larga es tu 
canción? preguntó Abu-Hanifé.—Tan larga 
que duermo á mis siete hijos uno después de 
otro solo con la mitad del romance, y no he 
encontrado á quien cantar el resto.—Y cuan-
tas coplas te quedan por cantar cuando los 
has dormido?—Otras siete, señor pasagero; son 
precisamente catorce, pues con trece quedarla 
incompleta la historia.—Catorce coplas, repi-
tió Alhakem reílecsivo, y por qué son ca-
torce?—Porque el gran Kalifa Abderrahman 
contaba ese número de dias felices cuan-
do visitó por última vez á mi padre Adjaíd. 
Al nombre de Abderrahman, profundamen-
te conmovido su hijo, mandó cantar al bar-
quero, y Abu-Hanifé que hasta entonces m i -
rara á Mansu con un gesto insultante y des-
preciativo, le dirigió una amable sonrisa. 
Entonces reflecsionó un momento, y des-
pués principió á cantar al compás de sus re -
mos. 
«Ha venido á la mansión 'del pobre el que 
manda á los reyes de la tierra, no como un 
señor temible, sino como un hermano que 
busca á sus hermanos, como un amigo que se 
acerca á los suyos. 
El ha dicho al barquero.-
Escucha con atención lo que voy á decir-
te , y revela al pueblo el secreto de una fe-
licidad que no se comprenderla en mi corte. 
Adjaíd se ha prosternado ante el gran 
Kalifa, y este le ha hecho alzar, tendiéndo-
le su mano poderosa. Adjaíd cantó: 
1. 
LA F E L I C I D A D NO S E ENCUENTRA E N LA VICTORIA. 
Era un dia en que la ciudad de Zamora, 
rebelada contra su soberano, acababa de su-
frir el castigo digno de su enorme crimen. 
Arroyos de sangre corrían por las calles; el 
incendio de las casas, iluminaba á las víc t i -
mas; los caballos pasaban sobre los moribun-
dos , y aquellos á quienes respetaba el fuego, 
caian aturdidos en su fuga, al recibir el gol-
pe de los tejados que se desplomaban. 
Coronada la cabeza de llamas y con los 
pies bañados en su sangre, solo hacia oir Za-
mora un prolongado gemido ó esta palabra: 
I Perdón I | perdón I ; pero mil y mil veces re-
petida, solo obtenía por respuesta el grito de 
venganza de los vencedores. 
¿Que hacia el gran Kalifa cuando todos sus 
soldados, embriagándose en su victoria, re-
corrían las calles al galope precipitado de sus 
impetuosos corceles?^ 
Abderrahman había envainado su cimitar-
ra, y ocultando bajo su manto de púrpura á 
un niño, seguía lentamente el camino que con-
duce al campo, buscando á la pobre madre 
de aquel infeliz que esperaba encontrar entre 
los fugitivos 
El Kalifa anduvo largo rato; después 
aprocsimándose á un grupo que corría preci-
pitadamente , apartó el niño los pilgües que lo 
ocultaban y estendió sus manecítas hácia una 
muger que el cansancio había hecho caer á 
la orilla de una zanja. 
— ¿Es este el hijo que buscas? le pregun-
tó Abderrahman presentándole el niño que le 
tendía los brazos. 
La muger no le contestó una palabra, pe-
ro abrazó tan estrechamente al niño, que no 
quedó duda alguna al Kalifa de que fuese su 
madre. 
El vencedor de Zamora le devolvió su h i -
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jo sin decirle: «Yo soy Abderrahman el gran 
Kalifa!" porque .temia que esta revelación 
disípasela alegría de la pobre muger. Abder-
rahman fue dichoso aquel d í a , y hasta el si-
guiente no volvió á la ciudad vencida.» 
—Esta es la primera copla, dijo Mansu, á 
sus dos oyentes, que envueltos en anchos a l -
quiceles de lana blanca parecían como petri-
ficados. 
—SI queréis , continuó el barquero, que 
deje aquí la canción, . os obedeceré á pesar 
ralo. 
Por toda respuesta, echó Alhakem una 
moneda de oro al cantor, y Abu-Hanifé le d i -
jo : «Continúa." 
Mientras Mansu, sorprendido de la genero-
sidad del pasagero, volvía de su asombro, y 
afirmaba su voz, escribió Alhakem estos 
apuntes en un llbrlto de memorias: Ofrecer 
el perdón á los sublevados, y fundar un asilo 
para los niños perdidos." 
El barquero prosiguió: 
I I . 
LA FELICIDAD NO S E ENCUENTRA E N E L PODER. 
Los embajadores de los reyes tributarlos 
de Abderrahman , arrodillándose ante las gra-
das de su trono, lo aguardaban para ofrecerle 
oro, piedras preciosas, y armas del mejor tem-
ple en señal de sumisión. 
Toda la corte del Kalifa se hallaba reu-
nida en la sala del trono , esperando con I m -
paciencia su llegada, porque al amanecer 
habla salido misteriosamente de su pabellón de 
Azahra, y ningún empleado de palacio sa-
bia el objeto de su escursion matutina. 
¿Qué hacia el gran Kalifa Abderrahman 
mientras los enviados de sus grandes vasallos 
se mantenían respetuosamente arrodillados de-
lante de la mampara de tela de oro de su mo-
rada del estío ? 
A las márgenes del Guadalquivir, se ha-
llaba curando la herida de un perro, mien-
tras este le lamia las manos demostrándole su 
gratitud. 
El animal herido tenia sed, pero la vega 
estaba desierta, y el Kalifa no sabiendo donde 
buscar un vaso, formó uno con sus manos 
juntas, tomando en ellas agua del r i o , hasta 
diez veces seguidas, y consiguió de este mo-
do dar de beber al perro. 
Cuando Abderrahman volvió al palacio, el 
agradecido animal lo siguió con pasos vaci-
lantes. ¿Qué Importaba al Kalifa el tributo de 
veinte reyes, cuando acababa de ganar un 
amigo ? ¿ Encerróse en su pabellón para dis-
frutar de las caricias de aquel á quien aca-
baba de salvar la vida, y encargó á los v i -
sires que recibiesen el homenage de los em-
bajadores." Al terminar Mansu la segunda 
copla, cayeron á sus pies otras dos monedas 
de oro, y después de haberlas recogido, se 
preparó á continuar su canción, sin pregun-
tar como lo habla hecho antes, si era del gus-
jo de los pasageros la poesía de su padre Ad-
jaíd. Alhakem se aprovechó de aquel momento 
de pausa para escribir en su llbrlto de mar-
fil : «Erigir la fuente del perro para los pobres 
sedientos." 
Abu-Hanlfé le hizo una señal al barquero 
para que continuase, y este obedeció. 
I I I . 
LA FELICIDAD NO S E ENCUENTRA E N LO QUE 
HALAGA NUESTRO ORGULLO. 
En la ciudad de Córdoba y en el palacio 
de Azahra, celebraban el pueblo y la corte el 
aniversario del advenimiento al trono de Espa-
ñ a , de Abderrahman I I I . 
Las calles estaban tapizadas de flores y de 
arbustos odoríferos; en las ventanas de las ca-
sas flotaban banderolas y colgaduras , y todos 
los monumentos se hallaban adornados con mag-
nificencia. Los poetas rodeaban el pabellón Im-
perial cantando al compás de músicas guerre-
ras las empresas gloriosas de aquel reinado 
Inmortal, y el pueblo prorumpla en aclamacio-
nes entusiastas, manifestando de esta suerte 
su regocijo. 
¿Qué hacia el gran Kalifa Abderrahman en 
tanto que sus vasallos ensalzaban sus triunfos 
y su felicidad? 
Retirado en el Interior de su aposento, se 
vestía enternecido el trage de pastor, que un 
montañés del Atlas le trajo espresamente pa-
ra este d ía , en un cofrecillo toscamente l a -
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brado. El Kalifa había depuesto sus vestidu-
ras imperiales sembradas de diamantes, y en-
volviéndose en una piel de cordero mal pre-
parada, olvidaba las pompas de la grandeza, 
recordando los dias de paz y de miseria de su 
abuelo Abderrahman I , cuya prudente vigilan-
cia salvara mas de una vez el rebaño que 
guardaba , de las garras del león y de la pan-
tera. 
Tanto placer halló en esto el soberano, que 
conservó hasta la noche su trage de pastor 
de la montaña debajo de las vestiduras rea-
les.» 
Cuatro monedas de oro pasaron de la ma-
no de Alhakem á las del cantor, cuya sorpre-
sa aumentaba en proporción de la recom-
pensa. Trató de hablar, pero una mirada se-
vera de Abu-Hanifé lo redujo al silencio, pues 
no queria este que interrumpiese al Kalifa 
mientras escribía: «Instituir la fiesta de los 
pastores ; distribuirles todos los años un trage 
nuevo; dar un premio al que guarde mejor 
los ganados, y presidir dicha fiesta con los sen-
cillos y preciosos vestidos de mi padre.» 
—Oigamos tu cuarta copla, dijo Alhakem. 
Mansu prosiguió con voz clara: 
IY . 
LA F E L I C I D A D NO S E ENCUENTRA E N LA ABUNDANCIA 
D E B I E N E S . 
El Kalifa y su corte preparados para la 
caza, salieron con estrépito de Córdoba y l l e -
garon al bosque de los naranjos. De repente 
se cubrió de nubes el cielo, y la oscuridad 
reinó en aquellos contornos, como si un negro 
y tupido velo se hubiese estendido sobre el 
cielo, poco antes celeste y diáfano. 
Los relámpagos, al cruzar sus lenguas de 
fuego, iluminaban rápidamente el tenebroso 
camino; el agua caia á torrentes, y los ca-
ballos espantados de los truenos, conducían á 
los ginetes sin dirección fija y por caminos 
donde solamente los pájaros hablan penetra-
do hasta entonces. 
¿Qué hacia el Kalifa Abderrahman mientras 
su séquito disperso, lo buscaba inútilmente pa-
ra rodearlo? 
Acompañado por un pobre campesino que 
le brindó con la mitad de su manto para 
que se preservase de la lluvia, caminaba á s u 
lado á pie, pues su caballo habia caido al suelo 
herido en la frente por un tronco secular y 
destrozado por los zarzales y malezas. 
—El Kalifa es dichoso , decia el labriego, 
porque tiene pabellones de terciopelo, de ace-
ro y de ricas maderas doradas para resguar-
darse del agua, mientras nosotros solo t eñe -
mos para cubrirnos este pedazo de tela de la-
na que divido contigo; pero el manto del po-
bre es siempre bastante grande, cuando pue-
de , sin despojarse de él completamente, dar 
una parte á su hermano. 
—Si , repuso Abderrahman , como la mesa 
del pobre es también bastante grande, cuando 
puede sentar á ella un amigo. 
—Sélo hoy el mió, dijo el labrador, y co-
meremos juntos. 
Abderrahman siguió á su compañero de ca-
mino á la choza donde lo esperaban sus tres 
hijas, las que recibieron al desconocido con 
agrado. 
—El Kalifa es feliz, repitió el campesi-
no, porque tiene mil esclavas para que lo sir-
van. 
—No , repuso Abderrahman; el Kalifa es fe-
liz, porque ve que la hospitalidad se ejerce 
cumplidamente en sus estados, y se cree aun 
mas dichoso cuando contempla el bello espec-
táculo del amor filial. Es verdad que sus es-
clavas lo sirven de rodillas en su alcázar, pe-
ro no es menos cierto , que aqui se le convi-
da con una dulce sonrisa, nacida del corazón, 
que le satisface infinitamente mas. De este mo-
do supo el honrado labriego quien era su hués-
ped , el cual reputó aquel dia el cuarto de su 
felicidad » 
Al llegar aqui, hizo Mansu una nueva 
pausa, dando tiempo para que Alhakem sa-
case de su bolso ocho monedas de oro, pe-
ro esta vez en lugar de tirarlas como una 
limosna, mandó á su secretario que se las en-
tregase al cantor. Mientras se ejecutaba su ór-
den escribió : 
«Hacer levantar tiendas en los caminos, 
para que sirvan de refugio á los viageros sor-
prendidos por la lempestad.» 
Abu-Hanifé volvió á sentarse y Mansu 
continuó: 
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El cadalso se elevaba para el suplicio de 
un criminal de estado; el pueblo se agitaba 
en torno del instrumento de muerte, y los gran-
des del imperio ocupando el estrado para ellos 
dispuesto , se preparaban en silencio á ver mo-
rir al insolente que se revelara contra el po-
der de su soberano. 
¿Qué hacia el gran Kalifa Abderrahman 
mientras los verdugos concluían los preparati-
vos del suplicio, y los concurrentes espera-
ban con impaciencia la hora fatal que el reo 
veia acercarse velozmente? 
Triste y cabizbajo paseábase en la esten-
sa galería de mármol, donde se exhibían t i -
gres y leones, tras los barrotes dorados de 
sus sólidas jaulas. 
El Kalifa se detuvo delante de Zaul , su 
león favorito del Atlas, llamando su atención 
una escena curiosa. Zaul tenia entre sus gar-
ras un gazapillo que penetrara imprudente-
mente en su vivienda, gozando al parecer en 
inspirarle serios y fundados temores; los ojos 
de la fiera brillaron de un modo siniestro, lo 
cual indicaba que su juego iba á tener un fin 
sangriento, y compadeciéndose el Kalifa del 
pobre animalillo que temblaba de miedo le gritó: 
— ¡ZaulI no te compadeces de tu vícti-
ma?.,. La fuerza, mas bien que un derecho, 
es una virtud que nos obliga á proteger al 
débil. 
Zaul no entendió el discurso de su amo; 
sin embargo , ya fuese por capricho, ó bien 
por generosidad, lo cierto es que retiró sua-
vemente una de sus terribles manos , que pe-
saban sobre el cuerpo del gazapo, y después de 
titubear un momento, alzó la otra, volvió la 
cabeza con desden , y dejó huir al indefenso 
animal, que atravesó como una flecha por 
entre los hierros de la jaula. En seguida se 
acostó con aire de triunfo, y se quedó dor-
mido. 
Entonces se acordó Abderrahman que tenia 
en manos de la justicia, otra criatura, cuya 
última hora se acercaba. 
El perdón que habia solicitado para un 
animal, podia él concederlo á un hombre. El 
gazapo habia interrumpido el sueño del león, 
como el rebelde habia turbado el sosiego del 
Kalifa. Zaul se mostró generoso y Abderrah-
man clemente; á su voz cayó el patíbulo, y el 
culpable obtuvo su perdón. Satisfecho de sí 
mismo volvió el Kalifa á acariciar á Zau 
que aun no habia despertado. 
—Imitémosle, di jo; y nunca se durmió con 
un sueño mas dulce , que el que pesó aquel dia 
sobre sus párpados.» 
Después de esta copla se levantó Alha-
kem. 
—«Toma; dijo al barquero presentándole 
diez y seis monedas de oro, últimas que le 
quedaban, bendita sea la memoria de tu pa-
dre Adjaíd!» 
Mansu sorprendido de aquella liberalidad, 
echó una ojeada sobre sus riquezas, y con-
tó treinta y una monedas de oro en su bol-
sa de cuero. 
Alhakem sacó de nuevo su librito y es-
cribió : 
«Perdonar á Maladjanis, el hijo de los ene-
migos de mi raza.» 
Mansu continuó su canción : Abu-Hanifé se 
quedó dormido. 
V I . 
LA FELICIDAD NO ESTRIBA E N UN VANO RENOMBRE. 
Reuniéronse en el palacio del Kalifa los 
mas célebres poetas y legisladores de aquel 
tiempo, para celebrar un cer támen, en ej 
cual seria coronado el autor de la obra mas 
perfecta que se presentase El vencedor debia 
ser conducido en triunfo por toda la ciudad, 
sobre un carro de plata, obra maestra del 
arte, entre las entusiastas aclamaciones del 
pueblo, y era condición indispensable que l o -
dos los opositores presentasen sus escritos 
envueltos en el impenetrable velo del anónimo. 
La única gloria que faltaba al soberano de 
Córdoba, era esta, y asi esperaba con i m -
paciencia el momento en que el sabio presi-
dente del consejo, llegase á ceñirle la corona 
del genio, pues en los cortos instantes que lo 
dejaban libre los asuntos del imperio, habia 
compuesto un tratado poético de moral y de le-
304 COLECCION DE LECTURAS 
gislacion, y su manuscrilo , que en nada se dis-
tinguía de los de sus competidores, fue presen-
lado con la mayor reserva. 
Los jueces reunidos para dar !a inmor-
talidad al poeta, iban á cumplir tan sublime 
misión. 
¿Qué hacia Abderrahman el gran Kalifa 
mientras una legión de escritores rodeaba la 
tribuna en que debia pronunciarse el juicio 
crítico de ios censores, y la multitud dé cu-
riosos que no podía penetrar en aquel recin-
to , admiraba en la puerta el magnífico carro 
cuajado de pedrería, y los doce caballos blan-
cos ricamente enjaezados que tiraban de él? 
Inquieto por ignorar la suerte que ca-
bria á su poema, se dirigió á un estremo de 
la ciudad, donde habitaba un Alfaquí, respe-
table por su profundo saber y por la vida 
ejemplar que hacia. 
—Salud al Kalifa 1 esclamó el anciano al 
verlo. 
—Respeto al sabio! contestó Abderrahman, 
añadiendo en seguida: No soy el soberano que 
te honra con su presencia , soy ahora el dis-
cípulo que quiere consultarte. 
Al esponer Abderrahman los motivos de 
su visita al dervis, se olvidó este del Kalifa 
de las Españas , viendo tan solo en él á un poe-
ta sin nombre, que iba á pedirle consejos y 
esperanzas. Abderrahman le recitó sus versos, 
y el anciano lo escuchó en silencio; después 
que concluyó el monarca, le dijo aquel: «Des-
cuida, tú obtendrás el premio.» 
Abderrahman se levantó ; sus ojos bril la-
ban con un noble orgullo. 
—Espera un instante, hijo mío, prosiguió 
el Alfaqui; dime ¿ donde vas ? 
— A recibir la corona, para que diga mí 
pueblo que no solamente está gobernado por 
un gran capitán, sino también por un gran 
poeta. 
—Kalifa Abderrahman, esclamó el dervis, yo 
te creo dotado de un alma demasiado noble, 
para figurarme que tan solo un vano senti-
miento de orgullo, te pudiera haber inspirado 
las sublimes máximas de tu poema: tú has 
querido ilustrar á los hombres, contribuir á 
la felicidad del género humano, y dotar á tus 
subditos con nuevas verdades. Qué te impor-
ta ostentar sobre tu frente una corona mas, y 
ser proclamado poeta, cuando yo te llamo bien-
hechor de la humanidad? Yes tú ninguna co-
rona en esta pobre vivienda?... No; no la 
verás , y sin embargo hace veinte años que 
la merezco y que la he ganado, pero siem-
pre he ocultado mí Hombre , y los jueces no 
han sabido á quien darla; mis obras han s i -
do proclamadas buenas, mis máximas útiles, 
las leyes que yo he hecho tú las has adop-
tado , y en el silencio de mi oscuro retiro, he 
gozado doblemente del bien que he hecho y 
de una gloria que la envidia me hubiera 
disputado. Preséntale hoy á recibir el premio, 
y se dirá de tu poema que es una obra i m -
perfecta del entendimiento humano; oculta tu 
nombre, y tus mismos rivales dirán tal vez 
que es la obra sublime de un dios! 
Cuando Abderrahman volvió al palacio , aca-
baban de premiar su poema; el presidente de 
la junta había llamado al vencedor tres ve-
ces, para ceñirle la corona del poeta. Su t r iun-
fo no ofendió á sus émulos, ni le hizo faltar 
á la modestia y por esta misma razón se cre-
yó doblemente dichoso. Una estátua cubierta 
con un velo, que representaba al autor des-
conocido , fue paseada en el carro triunfal por 
las calles de Córdoba. 
— Pronto llegaremos á la mitad de la his-
toria, dijo Mansu al terminar la sesta copla, y 
abandonó los remos para enjugarse la frente 
cubierta de sudor. 
—Te encargo , le contestó Abderrahman le-
vantándose precipitadamente, qne apuntes en 
tus memorias que el tesorero del Kalifa te debe 
ya treinta y dos monedas de oro. 
—Esa es la cuenta doblando, repuso e^  
cantor; pero quien le mandará que me pague 
tan caro una cosa que yo iba á hacer sin 
exigir recompensa alguna? 
—¿Quien? . . . replicó Abderrahman estre-
chando conmovido la mano del barquero, yoj 
que debo ser obedecido, porque soy su señor 
y el tuyo. 
Al escuchar Mansu estas palabras, estuvo 
á punto de caer á los píes del Kalifa, pero 
este le mandó que volviese á ocupar su pues-
to , y dejándole el tiempo suficiente para repo-
nerse de su sorpresa, añadió en su libro de 
apuntes: 
«Levantar una mezquita en nombre de los 
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bienhechores ignorados de la humanidad: en 
ella se ha de orar diariamente por mi pa-
dre. » 
A una indicación de Abderrahman principió 
el barquero la séptima copla. 
V I I . 
LA FELICIDAD NO S E ENCUENTRA ARROLLANDO 
AL D E B I L . 
La nobleza de Córdoba se hallaba reunida 
frente al palacio imperial en trage de ceremo-
nia , para asistir á la colocación de la prime-
ra piedra de una gigantesca columna, desti-
nada á perpetuar la memoria del glorioso 
príncipe reinante. 
Para dejar aislado tan soberbio monumento, 
fue preciso ensanchar la plaza de un arrabal, 
y sin tener en cuenta los sagrados derechos de 
la propiedad, hizo el arquitecto derribar vein-
te cabanas habitadas por pobres pescado-
res. 
Estos infelices, con la cabeza baja y los 
ojos arrasados de lágrimas, sacando sus h i -
jos y sus redes, se alejaron del hogar paterno 
para buscar un asilo en tierra estraña . v ien-
do caer el techo que los cubriera en su n i -
ñez. 
Infinidad de palaciegos, de artistas y de 
sabios rodeaban al gran Kalifa. Las pobla-
ciones inmediatas á Córdoba , se quedaron de-
siertas, aproximándose sus habitantes á la 
ciudad, para asistir á tan magnífica ceremonia, 
y producían desde lejos un rumor, semejante 
al zumbido de una inmensa colmena. Los guar-
dias armados con sus lanzas, formaban una 
barrera, contra la cual se estrellaba la apiña-
da multitud. 
¿Qué hacia el gran Kalifa Abderrahman en 
tanto que le presentaban, cuatro esclavos ne-
gros y su primer visir , la mezcla para p r i n -
cipiar los cimientos, y la plana de oro con 
mango de ágata oriental? 
Veía con sorpresa dirigirse hácia é l , atra-
vesando por medio de la concurrencia á vein-
te hombres con los pies desnudos y un cordel 
al cuello, los cuales conducían otros tantos 
mulos con sacos de una tela muy recia. A la 
cabeza de esta singular caravana iba un an-
ciano de blanca y luenga barba, con una va-
rilla en la mano, distintivo del gefe de la 
justicia, y un cordón de seda y plata atado 
al cuello. La desesperación se pintaba en las 
facciones de los veinte jóvenes que seguían al 
anciano, cuyo semblante aunque triste parecía 
tranquilo. 
Al llegar cerca del Kalifa, que los miraba 
con asombro, se detuvieron todos. Entonces 
el anciano se adelantó solo , y dirigiéndose á 
Abderrahman le dijo con una voz segura en-
señándole el cordón que oprimía su gar-
ganta : 
—En breve moriré, ya lo estás viendo, por 
lo tanto te suplico ¡oh mi señor! que me per-
mitas hablar dos palabras, y siempre estarás 
en tiempo de mandar que se me lleve al su-
plicio. 
Abderrahman le hizo una señal afirmativa, 
y levantando el anciano las manos al cielo, 
como para darle gracias, continuó : 
—Los infelices que están arrodillados en tu 
presencia, tenían aquí la herencia de sus ma-
yores ; habiendo rehusado venderlas, se les lan-
zó de ellas, y sus moradas vinieron á tier-
ra para hacer una plaza digna del monumen-
to de tu orgullo. Teme que al levantarlo hoy, 
perpetúe el recuerdo de sus desgracias, mas 
bien que el de tu gloría. Está escrito: «La 
única gloria que no perece, es la que se ha 
lia fundada sobre la virtud.» También está es-
crito : «No fabricarás sobre la injusticia; por-
que la tierra usurpada, semejante á la arena 
movediza, tiembla bajo los monumentos del usur-
pador, y en breve los destruye.» Respónde-
me pues , oh Kalifa de las Españas I Crees go-
zar en paz de tu renombre, cuando cada par-
tícula de esta tierra va á caer sobre tu con-
ciencia con el peso de una montaña? 
A cada palabra del anciano , se aumentaba 
la sorpresa de Abderrahman; pero su mirada 
no era colérica, y su voz tenía cierta espre-
síon de dulzura, cuando dijo al gefe de jus-
ticia ; 
—Continua; pero habla mas de recio , por-
que no quiero perder ninguna de tus palabras. 
El anciano prosiguió: 
—Para disminuir el terrible peso que debe 
oprimirte en el día del grande juicio, es pa-
ra lo que venimos. Yo te he condenado, en mi 
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justicia, á que por espacio de diez años, ca-
da uno de estos pobres desposeidos, venga to-
dos los dias á escarbar la tierra , y á llevarse 
un saco de la que le fue robada en tu nom-
bre , á fin de que tu parte de usurpación se 
aleje de toda la que se lleven, y que en el 
destierro puedan aun mezclarse sus huesos 
con el polvo de sus abuelos.» 
Abderrahman miró un momento en silencio 
al respetable octogenario; los veinte infelices 
que lo seguían esperaban con la mayor an-
siedad la sentencia del Kalifa. Pero éste ten-
dió sus manos al gefe, y cubriéndolo con su 
purpúreo capellar, anunció en voz alta que no 
se levantarla en aquella plaza la columna t r iun-
fal , porque prefería reemplazar las veinte ca-
banas destruidas en su -nombre, con otras 
tantas viviendas sólidamente construidas bajo 
su dirección. 
Mansu hizo aqui la séptima pausa , y A l -
hakem que no habla guardado su librito, es-
cribió : «Abolir la confiscación de bienes en mis 
estados.» 
—¿Cuantas monedas te debo por esta co-
pla? preguntó en seguida al barquero. 
—Según la cuenta sesenta y cuatro, pero 
no roe atrevo á creer. ... 
—Sigue tu canción, interrumpió el sucesor 
de Abderrahman; el tesoro de la corona te de-
be sesenta y cuatro monedas mas. 
Mansu creia estar soñando, pero volvió á 
cantar, mientras dormia Abu-Hanifé. 
YIII. 
L \ FELICIDAD NO SE HALLA. E N LA MOLICIE. 
Era un dia de un calor sofocante. En el 
palacio y en toda la ciudad, se hallaban her-
méticamente cerradas las ventanas, y las cor-
tinas mas tupidas protegían el interior de 
las habitaciones contra el ardor de los rayos 
solares; en cuanto á las calles, caldeadas co-
mo un horno, abrasaban los pies de los ani-
males errantes, y absorvian los claros arro-
yuelos que de ordinario corren por ellas Al 
ver las casas cerradas y las plazas desiertas, 
y al notar el silencio imponente que reinaba 
¡en Córdoba, hubiérase creido que el ángel de 
la muerte, cerniéndose sobre ella, sepultara 
en el último sueño á aquel pueblo ruidoso y 
alegre, que gozaba de una envidiable prospe-
ridad , bajo las leyes del mas justo de los 
príncipes. 
¿Qué hacia el gran Kalifa Abderrahman 
mientras los potentados del imperio se rodea-
ban de todas las comodidades ingeniosas que 
inventa el lujo, para resguardarse del astro 
abrasador que tostaba la tierra y secaba las 
fuentes? 
Sorprendido por el calor, al regresar de 
una de sus escursiones matinales, se acostó á 
la sombra de un olivo, que formaba con sus 
entrelazadas y frondosas ramas un toldo de 
verdor. Quedóse dormido, pero á poco lo des-
pertó la cantiga monótona de un pobre escla-
vo que se ocupaba en cavar una ancha zan-
ja ; el copioso sudor que corría por todo su 
cuerpo , medio desnudo y encorvado, cala go-
ta á gota en la tierra El Kalifa se levantó, 
y en la seguridad de que su trage ordina-
rio no le baria traición, se aproximó al es-
clavo. 
—¿Cómo puedes trabajar alegre en un dia 
como este? le preguntó admirado. 
—La verdadera alegría , respondióle el es-
clavo , nace de la convicción de haber obra-
do el bien; yo tengo el derecho de estar alegre, 
porque estoy satisfecho de mí mismo. 
—Pero no de tu amo, que te espone de ese 
modo sin compasión á que te quemes vivo. 
¿No sabe que á esta hora el mas inhumano de 
los arrieros, busca un abrigo para sus bestias 
de carga? Sin duda debe ser el mas cruel de 
los hombres. 
—El amo, replicó el interrogado hundien-
do su azadón en la tierra, no me ha dicho; 
«Trabaja» porque soy su esclavo favorito, y me 
cuida y me quiere tanto como á su perro de 
Granada; pero mandó al viejo Hadji que h i -
ciera esta zanja, y como ya no tiene fuerzas 
el pobre, caería estenuado antes de llegar á la 
cuarta parte. Hadji es mi padre; nadie sabe 
que yo lo hago por él, y esta tarde, cuando 
venga el amo á visitar su hacienda, encon-
trará la zanja abierta, y no le pegará al po-
bre anciano.» Después de este sencillo relato, 
enjugó su frente el vigoroso jóven, y volvió 
á entonar la canción que interrumpiera el sue-
ño de Abderrahman. Mientras seguía alegre-
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mente su penosa tarea, lo contemplaba el Ka-
lifa en silencio; pero viendo éste á la orilla de 
la zanja otro azadón, lo tomó, levantándolo 
con trabajo porque pesaba diez veces mas que 
su espada imperial, y después de algunos es-
fuerzos logró acostumbrarse á su enorme peso. 
Entonces se puso á trabajar como si el sol no 
le incomodase, y la suerte lo hubiera hecho h i -
jo del esclavo Hadji. 
— ¡ Valor I le decia su compañero de t ra-
bajo. 
—¡ Valor I repetía el Kalifa, contento por 
haber tomado parte en tan buena, acción, 
mientras se limpiaba el sudor que brotaba en 
su frente. 
Dos horas después se hallaba concluida la 
zanja. 
—Gracias, hermano, dijo el esclavo al Em-
perador ; que Dios te dé hijos que te se pa-
rezcan. 
—Adiós, hermano, contestó el Emperador 
al esclavo, estrechándole la mano; que Dios 
te oiga, y dé la libertad á tu padre! 
Aquella misma tarde, Hadji no temiayaser 
castigado por su amo; un empleado del pa-
lacio de Azahra, habia rescatado al viejo escla-
vo y á su hijo en nombre del grande Ab-
derrahman.» 
—Esta octava copla, dijo Mansu, no he 
podido cantársela á nadie, porque todos mis 
oyentes se han dormido antes de llegar á la 
mitad de mi canción. 
Alhakem no atendía al barquero porque es-
taba escribiendo: oConsagrar todos los años 
una suma para el rescate de esclavos ancia-
nos.» 
—Ciento veinte y ocho monedas, murmuró 
el barquero. 
— y ademas, me hago cargo de tu séptimo 
hijo, para que sea rico y feliz, respondió el 
Kalifa. 
Admirado Mansu se inclinó respetuosa-
mente , manifestando de esta suerte su agra-
decimiento. Entretanto roncaba Abu-Hanifé. 
IX. 
LA FELICIDAD NO S E HALLA INSPIRANDO TEMOR. 
Después de una famosa victoria conseguida 
en Navarra, volvían á Córdoba Abderrahman 
y su egército, para descansar de sus fatigas 
sobre los laureles del triunfo. 
Un arco de flores y yerbas odoríferas se 
alzaba en las puertas de la ciudad, y el pue-
blo en masa formando una ancha calle, se 
agitaba para ver la entrada de las tropas vic-
toriosas. Al pasar el Kalifa debían todos ar-
rodillarse é inclinar la cabeza. 
Quinientos músicos, vestidos con libreas 
azules sembradas de estrellas de oro lucían 
sus blancas garzotas, agitadas por el aire y 
por el movimiento acompasado de sus palafre-
nes , lanzando torrentes de armonía que se mez-
claban á las aclamaciones y vítores de la mul-
titud. 
¿Qué hacia el gran Kalifa Abderrahman, 
mientras su pueblo prosternado gritaba ¡Viva! 
i V i v a l cada vez que pasaba un escuadrón de 
gínetes árabes, mandado por un gefe ricamen-
te vestido de brocado y damasco de diversos 
y brillantes colores? 
Abderrahman á favor de un sencillo tra-
ge de guerrero, se abrió paso por entre aquel 
inmenso gentío, y colocándose detrás de la línea 
formada por los curiosos, pasó á caballo la re-
vista de sus gloriosas falanges. Una niña que 
lloraba porque no la dejaban ver nada las gen-
tes que tenia delante , llamó la atención del K a -
lifa ; entonces se inclinó sobre su caballo, y 
tendiéndole los brazos, la dirigió esta pre-
gunta : 
—Niña, ¿qué es lo que buscas con tanto 
afán? 
— A l que quiero ver, le respondió ésta, es 
al Kalifa nuestro señor; porque mi padre me 
ha dicho que no se le puede mirar cara á 
cara, en razón á que el brillo de sus pupilas 
deslumhra tanto como un relámpago. 
—Y si tu padre te ha dicho la verdad, ¿ te 
atreverías á aventurar tan terrible prueba? 
— S i , contestó la niña; aunque tuviera que 
perder un ojo, con tal de verlo, lo daría por 
bien empleado. 
Entonces Abderrahman la tomó en brazos, 
y sentándola sobre el arzón de su caballo, la 
dejó contemplar á su gusto las magníficas co-
lumnas de caballería, que pasaban alternativa-
mente formadas en buen orden. 
—Pero vo no veo al Kalifa, decia la niña, 
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porque sus ojos no me han deslumhrado to-
davia. 
Ahderrahman la volvió hacia é l , pregun-
tándole : ¿Y si yo fuese el Kalifa á quien 
buscas inútilmente entre las filas del egér -
cito? 
—Entonces diria solamente: Mi padre me ha 
engañado; mi oración era la que no men-
tía. 
—Y cual es tu oración? 
—Que Dios proteja á los buenos y los ele-
ve sobre los demás hombres, para que los 
malos no sean felices en este mundo ni en el 
otro. Si el Kalifa es el príncipe mas afortu-
nado de la tierra, será porque es el mejor, 
y puesto que os habéis tomado interés por mí, 
cuando soy pequeña y débil, valéis mas que 
todos los demás que no me han hecho caso, y 
por lo tanto merecéis ser Kalifa. Este razona-
miento sencillo, conmovió el corazón de Ah-
derrahman , el cual compadeciéndose del pue-
blo que lo esperaba arrodillado, besó á su 
inocente protegida , que le manifestaba su agra-
decimiento por medio de graciosas sonrisas. 
—Con que tú me miras sin temblar ? la pre-
guntó. 
—El pájaro que huye asustado del caza-
dor, canta bajo el ala de su padre. Al darle 
esta respuesta apoyó su rubia cabeza sobre el 
pecho del Kalifa. 
Entonces espoleó al caballo, abriéndose 
paso por entre la apiñada muchedumbre, que 
se volvió á estrechar al punto. Ahderrahman 
volvió á ocupar su puesto delante de la flor 
de su egército, y con la niña en sus brazos, 
le dirigió al pueblo estas palabras: 
—Alzaos y aprended de esta inocente, c ó -
mo se debe amar á los príncipes.» 
Alhakem añadió á sus apuntes: oEn ade-
lante mi pueblo me hablará de pie.» 
—Acreedor del Tesoro, dijo al barquero, 
De cuantas monedas te soy deudor? 
Mansu titubeó un instante. 
—No me atrevo á decir á vuestra gran-
deza, respondió en seguida, que esta copla 
solamente debe valerme doscientas cincuenta 
y seis monedas de oro, porque seria dema-
siado . 
—Esa es la cuenta , interrumpió el K a -
lifa. 
Mansu principió la décima copla con mas 
vigor que las anteriores. 
X. 
LA FELICIDAD NO S E ENCUENTRA HACIENDOSE 
ENVIDIAR. 
Según una antigua costumbre, observada 
todos los años , los ministros del imperio y los 
gobernadores de las provincias, hacían publi-
car á son de trompeta el padrón de los pue-
blos sujetos «1 Kalifa , y el aumento considera-
ble de sus riquezas. Los pregoneros, precedi-
dos de añafiles y otros instrumentos bélicos, y 
seguidos de cerca por el populacho, recorrían 
las calles de Córdoba, haciendo saber á sus 
habitantes, que eran vasallos del monarca mas 
poderoso de Europa. 
I Qué feliz debe ser el que manda tantos 
millares de hombres, y puede disponer de tan 
inmensas riquezas! Asi discurría el pueblo, 
siempre curioso y siempre ignorante, que so-
lo cree felices á los que disfrutan bienes de 
fortuna, y que no tiene en nada estos solos 
bienes verdaderos: la moderación en los de-
seos, y el amor á la justicia—¿Qué hacia el 
gran Kalifa Ahderrahman mientras todos sus 
subditos envidiaban su poder y sus riquezas, 
repitiendo sin cesar: Qué dichoso es I 
En un lugar oculto de sus jardines de Azha-
ra , había fabricado su nido una golondrina, 
y el viento al mover el ramaje protector, de-
jó caer los huevecillos, que se rompieron todos, 
escepto uno que quedó, cual suele una es-
peranza después de haberse perdido los bie-
nes de la tierra. Las mugeres del harem, al 
pasearse agitadas por mil diversas emociones, 
en las discretas alamedas del jardín, habían 
fijado, sin advertirlo, la punta de sus cha-
pines sembrados de perlas, junto al frágil cas-
caron, que también se vió amenazado por los 
desnudos píes de los esclavos; y ninguna de 
las hermosas odaliscas ni de los servidores de 
palacio, se había bajado para colocarlo en el 
nido de musgo, sobre el cual batía sus alas 
la pobre madre. Ahderrahman se compadeció 
de ella, y subiéndose al árbol , afirmó el nido, 
devolviendo á la inquieta y cuidadosa ave el 
hijo único que se salvara. Todos los días iba 
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Abderrahman al jardín, para presenciar los cui-
dados maternales de la golondrina, hasta 
que oyó una tarde confusamente, débiles g r i -
tos que contestaban á los de la madre. Ja-
más victoria alguna conseguida sobre sus 
enemigos, le causara tan viva impresión de 
júbilo; el pájaro habia roto sn estrecha pri-
sión y vivia. 
Abderrahman vencedor en una batalla , po-
dría creerse el príncipe mas guerrero del mun-
do, pero en aquella ocasión se elevaba sobre 
todos sus semejantes, porque habia vencido á 
la suerte, y dado la vida.» 
Mansu al terminar su canto miró al K a -
lífa como diciéndole: Esta copla no puede va-
ler quinientas doce monedas de oro; pero 
Alhakem no se apercibió de su mirada., por-
que se hallaba distraído escribiendo; «En ade-
lante habrá en todas las grandes poblaciones 
un asilo, titulado el Nido de la Providencia, 
donde las mugeres pobres podrán dar á luz 
sus hijos » 
—Con que ahora te debo doscientas cincuen-
ta y seis monedas duplicadas? dijo al bar-
quero. 
—Si esa es la cuenta de vuestra grandeza, 
también será la mía , le contestó, prosiguiendo 
en seguida: 
X I . 
LA FELICIDAD NO S E ENCUENTRA HACIENDOSE 
T E M E R . 
Por un nuevo edicto proclamado á nombre 
de los ministros del imperio, se hizo saber al 
pueblo sus deberes hacia la persona del K a -
lifa. La baja adulación de los cortesanos, trans-
formaba en culto religioso el respeto que se 
debe á un príncipe, y se imponían las penas mas 
severas al que no humíllase su frente, do-
blando las rodillas al paso de Abderrahman. 
Publicada con el mayor aparato tan arbi-
traría orden en todos los arrabales y plazas 
de Córdoba, fue pasando de boca en boca, 
hasta penetrar en la suntuosa morada del r i -
co , y en el reducido albergue del pobre arte-
sano, esparciendo el terror por todas parles, 
pues se sabían las escursíones misteriosas del 
Kalífa, y era de temer el hallarse cara á ca-
ra con é l , sin conocerlo. En este caso la i g -
norancia podía interpretarse como desobedien-
cia maliciosa. 
¿Qué hacía el gran Kalifa Abderrahman , en 
tanto que sus vasallos temblaban , preparán-
dose á adorarlo al escuchar el decreto publi-
cado por los pregoneros de la ciudad? 
Caminaba lentamente por la estensa calle 
de un arrabal, sirviendo de apoyo á una po-
bre anciana, que falta de fuerzas para continuar 
su camino, cayó estenuada en el umbral de una 
puerta. 
—¡Oh! balbuceaba en el momento de pasar 
el Kalífa, sí estuviera aquí mi querido H i -
xém, el menor de mis doce hijos, me sos-
tendría en su vigoroso brazo, hasta llegar á 
casa. 
Abderrahman la oyó, y acercándose la dijo: 
—Buena anciana, yo no soy tu hijo Hixém, 
pero podré competir con él en paciencia y en 
fuerzas; á falta de su brazo, toma el mió y 
marchemos. 
Conmovida la octogenaria, aceptó el ofre-
cimiento de Abderrahman, presentando ambos un 
tierno espectáculo, un cuadro lleno de interés, 
y digno de admiración; el poder y la fuerza, 
protegiendo á esa edad delicada de la vida 
que tanto se asemeja á la niñez. Al paso de 
Abderrahman no habia heraldos de armas que 
gritasen al pueblo: «Postraosy saludad á nues-
tro glorioso príncipe,» ni empleados de justicia 
que ordenasen el castigo de los inobedientes; 
solo se encontraban admiradores de su buena 
acción, que creyéndolo hijo de la anciana, 
se detenían para contemplarlo, acabando por 
bendecirlo en alta voz. De esie modo logró 
recibir el homenaje espontáneo debido á la 
virtud, siéndole mas salisfaclorío, que el que 
su pueblo pudiera rendirle obligado por el te-
mor. 
Abderrahman se juzgaba dichoso al oír por 
todas partes que pasaba: «Bendito sea el que 
presta socorros á la vejez. Concédale Dios pa-
ra sus últimos días hijos que le sirvan de 
amparo y que lo rodeen de atenciones.» 
—Te debo mil veinte y cuatro monedas, 
dijo Alhakem al cantor. 
— Y yo debo á vuestra grandeza tres co-
plas todavía. 
— S i , continuó el Kalifa, pero como hace 
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largo ralo que no cesas de remar, rae pare-
ce justo que te releve alguien para que des-
canses un poco; y volviéndose á AburHanifé 
que seguía durmiendo, le gritó sacudiéndole el 
brazo: 
—Levánta te , y ve a ocupar el banco del r e -
mero. Este me ha descubierto la felicidad de 
mi padre, y todo me parece poco para hon-
rarlo y pagarle como se merece. Abu-Hanifé 
hizo un gesto imperceptible de mal humor, 
pero habia mandado el soberano y era nece-
sario obedecer. Asi pues fue á tomar los r e -
mos de Mansu, mientras este se sentaba t í -
midamente junto al Kalifa que le hizo un s i -
tio á su lado. 
Alhakem añadió en su librito de apuntes: 
«Establecer los apoyos de la vejez: varios 
huérfanos de mis hospicios velarán día y no-
che en la ciudad, para servir de conductores 
á los ciegos y ancianos.» 
X H . 
LA FELICIDAD NO S E ENCUENTRA E N UNA VIDA 
L I B R E DE PRUEBAS. 
Era un día en que la fortuna , hasta enton-
ces compañera inseparable del Kalifa de Cór-
doba, le volvió la espalda, abandonando ásus 
formidables y valerosos escuadrones como para 
probar la grandeza de alma de su héroe fa-
vorito. Abderrahman fue vencido. Sus mas ilus-
tres caudillos, envueltos por todas partes, v ie -
ron sucumbir á sus soldados, bajo los tajan-
tes aceros del egército de Ramiro I I . Los ca-
balleros árabes huían en desórden llenos de 
peligrosas heridas, y hasta el mismo Abder-
rahman que en dos ocasiones se vió obligado 
á pelear á pie , por haber caido sus briosos 
corceles acribillados á lanzadas, se tuvo que 
rendir á dos castellanos, que presenciaron ab-
sortos la vigorosa resistencia que opuso á los 
ginetes que lo perseguían. 
Los vencedores de Abderrahman, no cono-
ciendo la importancia de su captura, lo ataron 
á uno de sus caballos, dirigiéndose á todo es-
cape al campo de Ramiro. Pero la distancia 
que debían salvar era muy larga, y en vano 
escitaban á sus cansados bridones, que se 
negaban á obedecer á la espuela; asi pues de-
terminaron descansar un rato, para restaurar las 
perdidas fuerzas, compadeciéndose mas bien 
de sus caballos, que del herido prisionero cu-
ya sangre corría en abundancia. 
¿Qué hacia el gran Kalifa Abderrahman 
mientras los dos soldados sentándose á la en-
trada de un bosque, dejaban descansar á sus 
caballos empapados en sangre y sudor? Ten-
dido sobre la yerba, se entregaba á tristes 
reflexiones, cuando vino á distraerlo de ellas 
este diálogo que sostuvieran en castellano sus 
vencedores, sin tener en cuenta que él podía 
comprenderlos. 
— E l dia ha sido terrible, pero por Santia-
go espero que la recompensa sea buena, por 
que Ramiro es un príncipe generoso. 
— Y no crees tú que la recompensa se-
ria mejor, sí nos llegáramos al Rey de Cór-
doba y le dijéramos : «Príncipe vencido, noso-
tros hallamos un medio por el cual puedes r e -
parar tus pérdidas y vengarte de tus enemi-
gos. Ramiro va á dormirse con la seguridad 
que presta la victoria; si te vales del ardid 
que venimos á proponerte, lograrás engañar-
lo y vencerlo. 
—Desengáñate ; Abderrahman es demasia-
do altivo para que compre la victoria, y tan 
justo, que nos entregaría á la cólera de Ra-
miro, como tránsfugas dignos del último su-
plicio. 
—Pues que ¿no es un hombre como otro 
cualquiera ? 
— S i , pero un gran hombre, que admira 
el valor y detesta la traición donde quiera 
que se halle. Yo he peleado contra él en es-
ta jornada; pero al mismo tiempo que pedia 
al Señor por el triunfo de nuestro Soberano, le 
rogaba que nuestras armas respetasen al Kalifa. 
—¿Y por qué le tienes tanta compasión? 
—No es compasión, es mas bien agradeci-
miento. En un combate, mi hermano cayó 
herido y prisionero, como este que nos acompaña, 
y lo condujeron en presencia de Abderrahman, 
al cual le dirigió estas palabras: «Kalifa, mi 
familia es tan pobre que no puede pagar mi 
rescate, así pues condéname á muerte, por 
que si los hierros de la esclavitud sujetaran 
mis manos, las alzaría para romper con mis ca-
denas la cabeza de aquel que me llamara es-
clavo suyo.» 
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— Y qué le contestó el Kalifa? 
—Pagó el rescate de mi hermano al que 
lo hizo prisionero^ y le dijo; «Ya eres libre; 
quédate aqui ó vete con los tuyos, y diles 
que Abderrahman, es el prolector y el amigo 
de los valientes.» 
En esto observaron los dos guerreros que 
de las heridas de Abderrahman brotaba la 
sangre en abundancia. 
—Voy á curarte en nombre del grande A b -
derrahman dijo uno de ellos; y rasgó un pe-
dazo de lienzo, con el cual improvisó venda-
jes que le colocó con sumo cuidado. 
—En nombre de Abderrahman, repuso el 
otro, ya eres libre como lo fue mi hermano 
en otro tiempo.» Y dándole las riendas de su 
palafrén le señaló el camino que debia seguir 
para volver al campo sarraceno. 
—Abderrahman os lo agradece, contestó el 
Kalifa saltando sobre el caballo, y desapare-
ció entre la espesura de la selva. 
Al siguiente dia se hallaban reunidos los 
dispersos, y animados por su Kalifa lavaron 
la mancha de la jornada anterior. Pero A b -
derrahman fue casi insensible á este nuevo 
triunfo, porque la victoria que mas le lison-
jeaba , era la que alcanzaba sobre el cora-
zón de sus enemigos, grangeándose su esti-
mación. 
Mansu hizo la duodécima pausa, y Alha -
kem escribió: «Los valientes que caigan prisio-
neros, serán en adelante puestos en libertad 
sin exigirseles nada por su rescate.» 
La noche habia cerrado completamente, y 
el aire se hacia mas húmedo y fresco á me-
dida que aquella avanzaba. El Kalifa estendió 
su albornoz, para cubrir con él los brazos 
desnudos del cantor, mientras este decia en voz 
baja: Dos mil cuarenta y ocho monedas.» 
— Y además la protección de tu soberano has-
ta el último dia de tu vida, añadió el K a -
lifa. 
Mansu principió la copla decimatercia, 
mientras Abu-Hanifé seguia remando. 
XIII. 
LA FELICIDAD NO CONSISTE EN SER OBEDECIDO 
POR LOS INFERIORES. 
Sordos rumores esparcidos por toda la c iu -
dad acusaban de un terrible complot á varios 
empleados de palacio. Todos los habitantes de 
la corte mora, se decian en secreto que la 
vida de Abderrahman se hallaba amenazada, 
denunciando como ejecutor de tan odioso aten-
tado al anciano y sabio Mahadi, médico de 
Damasco, que en distintas ocasiones habia 
devuelto la salud al príncipe. 
¿Qué hacia el gran Kalifa Abderrahman 
mientras en torno suyo zumbaba la pérfida voz 
de la malicia, señalando ya labora del supli-
cio del venerable anciano? 
Resolviendo poner á prueba la virtud del 
acusado , lo mandó llamar y le dirigió estas pa-
labras: 
—Mahadi, tu ciencia es tán útil como terri-
ble, porque del mismo modo que puede volver 
á la sangre su circulación detenida, puede pa-
ralizarla en las venas helándola en un mo-
mento ; yo necesito de tu ciencia para esto úl -
timo. 
Mahadi lo miró sorprendido, y no com-
prendió nada; Abderrahman continuó: 
—Yo tengo un enemigo, y quiero desha-
cerme de él secretamente; para esto es nece-
sario que prepares un tósigo , tan suti l , que no 
deje señal ni marca alguna que pueda escitar 
sospechas cuando haga sucumbir al misera-
ble. Estas palabras fueron pronunciadas muy 
despacio, para poder juzgar mejor el efecto 
que debian causar en el anciano. 
Mahadi respondió con firmeza:—Señor, yo 
solo hQ aprendido la composición de los re-
medios que proporcionan la salud, pues nun-
ca pude figurarme que el Emperador de los 
creyentes exigiera otra cosa de mí en ningún 
tiempo. Conozco los medios de prolongarlos dias 
del hombre , pero ignoro los que puedan abre-
viarlos , y aun cuando los supiera, daria an-
tes mi vida, que revelarlos ó ponerlos en jue-
go para que sirviesen de instrumentos de ven-
ganza. 
No contento con esto Abderrahman , quiso 
continuar tan terrible prueba, y llevando á 
Mahadi á un salón interior que se hallaba en 
el centro de su pabellón de Azahra, le enseñó 
una mesa cubierta de diamantes, de oro y de 
lelas preciosas, haciéndole después tocar dis-
ciplinas con puntas de acero, y otras armas 
de hierro dentadas como sierras. 
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—Elije entre estas riquezas que serán el 
premio de tu obediencia, y estos instrumen-
tos de muerte que deben castigarte si te opo-
nes á mi voluntad, dijo al recto Mahadi. 
Pero és te , tranquilo y resignado, tomó las 
disciplinas y las otras armas terribles, dicién-
dole con entereza: 
—Que mi carne sea desgarrada, y mis hue-
sos rotos por la sierra, antes de faltar al j u -
ramento que hice, á Dios cuando abracé la 
mas noble de todas las profesiones La medi-
cina , esa ciencia sublime inventada para la 
conservación del hombre, no debe servir pa-
ra destruirlo. Mandad que yo muera, antes 
que ser infiel á los preceptos de un arte tan 
divino. 
—Mando que vivas, para que seas respeta-
do por todos los hombres, y para que sirvas 
de modelo á los consejeros de tu señor, repu-
so el Kalifa, dichoso al encontrar un amigo 
verdadero en aquel subdito fiel. 
Alhakem se levantó al concluir el barquero 
esta copla y dijo á Abu-Hanifé i 
—Siéntate al lado de Mansu , y cédeme los 
remos, para que pueda decirse que el hijo del 
poeta Adjaid, ha sido llevado sobre las aguas 
del Guadalquivir por un barquero llamado A l -
hakem , hijo y sucesor del gran Kalifa Abder-
rahman.n 
Mansu trató de resistirse , pues no se j u z -
gaba digno de obtener tan alto honor, pero 
Alhakem le dijo al empuñar los remos: 
— A l honrarte á t i honro á tu j iadre , y 
entretanto no eches en olvido que te debo 
cuatro mil noventa y seis monedas de oro ade-
mas de las que te debia. 
—No se me olvidará , replicó Mansu , p r in -
cipiando en seguida la última copla. 
XIV. 
LA FELICIDAD NO SÉ ENCDENTRA E N UNA VIDA 
DILATADA. 
Cierto dia salió Abderrahman acompañado 
de varios caudillos y oficiales de su corte, y 
se dirigió á las afueras de la ciudad. De re -
pente palideció el Ka'ifa, se doblaron sus rodi-
llas, y cayó sin sentido en brazos de los que 
lo acompañaban. Cerca de aquel sitio se veia 
la cabaña de un pobre pescador llamado Ad-
jaid , el cual habia siempre anhelado verse 
junto al que llenaba el mundo con su gloriosa 
fama. 
—Prepara tu lecho, buen hombre, para de-
positar en él al Kalifa que ha muerto, dijo un 
oficial entrando en la cabaña con el cuerpo 
inanimado de Abderrahman en sus brazos. 
Apenas llegaron á la ciudad los portadores 
de esta fatal noticia, que circuló velozmente, 
corrieron á la cabaña del pobre Adjaid, las 
gentes del palacio , de la población y de las in-
mediaciones. 
—¿Qué hacia el gran Kalifa en tanto que el 
Imán, solo y de pie junto al lecho, rogaba al 
cielo por el alma que acababa de abandonar 
la tierra? 
Con los párpados cerrados como si una ma-
no de plomo se los oprimiese, y sin poder 
hacer movimiento alguno, á causa de la violen-
ta poetracion que entorpeciera sus miembros 
de improviso, Abderrahman oia llorar y agi-
tarse á su pueblo, Ínterin decia con voz so-
lemne el Imán. 
—«Salud , noble y hermosa víctima de la 
muerte I Si basta practicar todas las virtudes 
para morar eternamente en el paraíso, tú te 
hallarás en él.» 
Entonces se acercó una madre con su hijo 
diciendo: 
—Salud á tí que eras el amparo de las v i u -
das! 
Un jóven se arrodilló y repuso: 
—Salud á tí que eras el padre de los hué r -
fanos I 
Un anciano soldado llegó también a ñ a -
diendo : 
—Salud á t í , que respetabas el valor y la 
vejez! 
De este modo fueron pasando todos por de-
lante del lecho fúnebre, saludándolo con los 
epitetbs de virtuoso y bienhechor. Pero de re-
pente las lágrimas y los sollozos terminaron, 
para dar lugar á la esperanza. El cuerpo ina-
nimado del Kalifa tomó algún movimiento; sus 
párpados se abrieron; sus mejillas recobraron 
el color de la rosa, y por último logró in-
corporarse suavemente. 
— ¡ Ah I bien decíamos, esclamaron todos á 
una voz, tan pronto no debía morir. 
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— ¿Y qué importa morir? esclamó Abder-
rahman juzgándose dichoso al verse lan queri-
do de su pueblo. La muerte no debe sentirse 
cuando somos llorados. 
Alliakem estaba tan conmovido, que no pu-
do pronunciar una palabra , y saltando en tier-
ra con Abu-Hanifé, siguió en silencio el ca-
mino de Azahra. 
Por lo que hace á Mansu, después de ha-
ber amarrado su barca á la orilla, regresó á 
su casa calculando, que con los ocho mil cien-
to noventa y dos monedas que el Kalifa le 
debia por esta última copla, le habia valido 
su paseo por el r io , diez y seis mil trescien-
tos ochenta y tres monedas de oro. 
—Se ha invertido bien el (lia, murmuró, 
veremos mañana si todo esto ha sido sola-
mente un sueño. 
La historia no dice si Alhakem recompen-
só al barquero como le habia prometido; sin 
embargo, es de creer que se portarla genero-
samente con el que le revelara tan impor-
tante secreto, por qae después de muchos si-
glos se descubrió en las ruinas de la ciudad 
de Azahra, el frontón de una puerta gigantesca 
de maravillosa escultura, y en el cual se leia 
esta inscripción en caracteres arábigos medio 
borrados por el tiempo: «Palacio de los hijos 
de Mansu hijo de Adjaíd.» 
T. POR J. T. Y RODKIGUKZ. 
LIJIVES 3 DIC OCTUBRE. 
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UNA L A G R I M A . 
J T agina será bien Irisle 
donde mi pluma se eslampe, 
que el corazón que eslá herido 
respira solo pesares. 
Perdona qué el Album tuyo 
con una lágrima manche, 
pues de llanto son mis ojos 
manantial inagotable. 
Escondida entre sus hojas 
quizá tu atención no llame; 
que ostentarán bellas flores 
donde tu vista se pare. 
Asi se oculta la zarza 
entre los lirios del valle, 
y la adelfa.se confunde 
entre el espeso ramaje; 
Que el llanto del sentimiento 
del mundo debe ocultarse, 
porque el dolor mas agudo 
es el que ignorado yace. 
¡ Emblema de mi tristeza! 
¡ pura lágrima que caes 
sobre mi pobre esperanza 
que miro en flor marchitarse I 
Si con tu riego precioso 
pudiera hacer que brotase 
de nuevo en el pecho mió , 
jyo te vertiera á raudales I 
Mas ¡ay! en vano es que intente 
calmar mis tristes afanes, 
mientras del pecho no borre 
el puro rostro de un ángel. 
1 Una muger I De sus labios 
los juramentos amantes 
duraron, lo que las hojas 
que al soplo de otoño caen. 
Y del pobre corazón 
las ilusiones fugaces, 
veloces se disiparon 
cual nubes que rompe el aire. 
¡ Ay I no caigan sobre ella 
las lágrimas que derrame, 
que una lágrima perdida 
es una gota de sangre. 
Ya el corazón por momentos 
su fuerza siente agotarse , 
porque el vivir sin amor 
es tormento insoportable-
Y vale mas que esta vida 
si es de lágrimas un valle, 
de otra mejor, de la muerte, 
pisar los negros umbrales. 
Si del dolor arrastrado 
de un muerto amor liel imágen 
en tu Album puse, escribiendo 
melancólicos cantares : 
Solo te pido, pues eres 
también del sexo mudable, 
que hasta acabar su lectura 
no te burles de mis frases. 
Porque un célebre doctor, 
muy diestro de amor en males, 
en menos de cinco dias 
ha prometido curarme. 
En vista de que soy joven , 
y son á mi edad fugaces 
las calenturas de amor 
con la quiha no combale; 
Con su método asegura 
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podré vivir saludable, 
por lo que yo sus consejos 
escucho mañana y tarde, 
Y en vez de perder el liempo 
de amor con vano lenguaje, 
me fumo un cigarro puro, 
que, humo por humo, mas vale. 
Cádiz.—Enero 1853.=R. DE MEDINA. 
PRIMEROS MARISCALES DEL IMPERIO FRANCES. 
£1 ^ C O * ^ ' 
1 19 de Mayo de i 804 por 
un decreto imperial se con-
íirió la dignidad de M a -
riscales del Imperio á los 
generales Alejandro Ber-
thier, Murat, Moncey, Jour-
dan, Massena, Augereau, 
Bernadotte, Soult, Bruñe , Lan-
ncs, Morlhier, Ney, Davout, Bes-
siéres, Kellerman, Lefebvre, Pe-
rignon y Serrurier. 
Para la mejor inteligencia d i la 
historia vamos á dar algunos por-
menores relativos al origen y servi-
cios militares de estos diez y ocho 
mariscales. 
Berthier fue hijo de un portero del 
Ministerio *de la guerra. Su padre se indispuso 
con uno de los señores de la corte, y perdió 
su destino; pero la protección de Mesdames, 
procuró al joven Berthier una educación esme-
rada , y auxilios, á los que no se mostró i n -
grato. Aunque plebeyo fue admitido en el re -
gimiento de Soissonnais, hizo la guerra en 
América, y en la época de la revolución fue 
elegido comandante de la guardia nacional de 
Versalles. Después se adhirió enteramente á 
Bonaparte quien le colmó "de honores y de r i -
quezas. General mediano en la acción, bue-
no en el consejo de Estado mayor, ofuscado 
por los favores de la fortuna, so* señaló por 
su excesivo y loco orgullo , y favoreció el des-
potismo con lodo su poder. 
Murat, hijo del pueblo, soldado intrépido, 
se distinguió notablemente en los campos de 
batalla, debiendo solamente á si mismo los 
adelantos que hizo en su carrera. Su enlace 
con una hermana de Bonaparte le valió ser 
príncipe y Rey. Dolado de un valor caballe-
resco, y de sentimientos generosos, poco ade-
cuado para doblegarse á las mil exigencias de 
la política, no supo ó no pudo conservar el 
trono á que fue elevado, y fue fusilado en 
1815. 
Moncey, salió también de las fdas del pue-
blo , y dolado de talentos militares, se mostró 
republicano exaltado en 1793. Sin gloria es-
traordinaria, mereció por su patriotismo la 
estimación nacional. 
Jourdan, del mismo humilde origen que 
muchos de sus compañeros, se alistó como 
simple soldado. Siguió con ardor la causa de 
la revolución, y alcanzó notable gloria en los 
campos de batalla; ganó la inmortal victoria 
de Fleurus. Fiel á los principios republicanos 
en tiempos del consulado y del imperio, fue 
poco favorecido de Napoleón. En todas ocasio-
nes se mostró soldado valiente, buen general 
y excelente ciudadano. 
Massena, nacido en el condado de Niza de 
una familia de plebeyos, entró muy jóven en 
el regimiento de cazadores reales italianos, 
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que después lomó el nombre de cazadores rea-
les de Provenza. Habiéndosele hecho una in-
justicia se separó del cuerpo, y se casó en 
Antibes con la hija de un propietario. Cuando la 
creación de los regimientos voluntarios fue nom-
brado ayudante mayor del segundo batallón 
del Var; donde organizó muchos de estos ba-
tallones. Desde el principio de la guerra re-
cibió en los campos de batalla los grados de 
ayudante general y de general de división. 
Buen francés, excelente patriota, y uno de los 
mejores ciudadanos que ha tenido la Francia, 
Massena se ilustró por su valor y hazañas, 
é inscribió su nombre puro en el libro de la 
inmortalidad. 
Augereau, plebeyo, sirvió en clase de vo-
luntario en los carabineros, y pasó al servi-
cio de Ñapóles en 1787. Dos años después, 
desterrado de este pais se entregó á la cau-
sa de la revolución, sirviendo sucesivamente 
á lodos los partidos, y siendo traidor á. su 
patria. Intrépido en los campos de batalla, 
cruel con los enemigos, insolente con sus 
conciudadanos, sin talentos militares ni repu-
tación en su patria, ha pasado á la poste-
ridad con la frente manchada. 
Bernadotte, bearnés, y de una familia c é -
lebre en la carrera de la abogacía, entró á 
servir desde muy jóven, y permaneció fiel á 
la causa real hasta que Luis X V I juró la 
Constitución en 1787. En 1789 siendo subte-
niente salvó á su coronel Merle-Dambert en 
la insurrección de Marsella. Después fue re -
publicano sincero y buen ciudadano durante la 
revolución, señalándose siempre por sus v i r -
tudes militares. Buen administrador y político, 
mereció que el Rey de Suecia Carlos X I I I lo 
adoptase para suceder en el trono, con gene-
ral beneplácito de la nación. 
Soult, hijo de un labrador, sentó plaza de 
soldado, y sucesivamente fue ascendiendo has-
ta el grado de mariscal. Adquirió alguna re-
putación en la guerra de España , de donde 
volvió á Francia con una fortuna inmensa y 
varios cuadros del inmortal Morillo. Fue un 
buen táct ico, pero general bastante común. 
Bruñe, plebeyo , de egercicio impresor, 
abrazó con entusiasmo la causa de la revolu-
ción, (leneral hábil y virtuoso se hizo amar 
en Suecia y en Holanda. Murió en Aviñon 
asesinado por el puñal reaccionario, y los nue-
vos bárbaros arrojaron al Ródano los restos 
de este general mártir. 
Lannes, hijo de un tintorero , empezó su 
carrera sirviendo como voluntario en el egército 
de los Pirineos hasta la terminación de la paz 
con España. Siempre valiente, y de un ca-
rácter firme y enérgico, ha dejado una gloria 
pura y un nombre popular. 
Morthier, salido también del pueblo, en-
tró en 1791 en un batallón formado de v o -
luntarios. Se distinguió en las primeras cam-
pañas de la revolución; en 1799 era ya ge-
neral de brigada, y se hizo notar por la in -
variabilidad de su carácter. 
Ney, del mismo origen que el anterior, 
se distinguió por su intrepidez desde los p r i -
meros pasos que dió en la carrera militar. 
Pocos son los generales que le hayan igua-
lado en valor, ni que mas hayan contribui-
do á la gloria de los egércitos franceses. En 
1812 salvó los restos del formidable egército 
que fue á Rusia. General heroico, pero falto 
algunas veces de inspiración, abrazó en 1814 
la causa de los Borbones. Después de la ba-
talla de Waterloo, aunque estaba compren-
dido en la capitulación fue juzgado, condenado 
y fusilado. Su muerte manchará la gloria de 
Wellington y de Alejandro, que no tuvieron 
bastante generosidad para salvar á este ilus-
tre acusado que invocaba las convenciones 
hechas con el general inglés. 
Davout, aunque perteneciente á la noble-
za sirvió á la causa de la revolución. Su va -
lor en el campo de batalla le valió el favor 
de Napoleón. Reunió una fortuna inmensa, y 
fue un general mediano, déspota, dwroycruel 
según las circunstancias. 
Bessiéres, plebeyo, soldado intrépido y 
buen general, siguió con entusiasmo la causa 
de la libertad: después se entregó al servi-
cio de Napoleón. 
Kellerman, plebeyo, salvó la Francia en 
Valmy. Mandaba el egército de Italia, cuan-r 
do Bonaparte fue nombrado general en gefe 
del mismo. Siempre grande en la acción , a l -
canzó mucha gloria y la estimación nacio-
nal. 
Lefebvre, plebeyo, fue soldado en los 
guardias franceses. Distinguióse mucho en to-
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das las primeras guerras de la revolución , y 
se inmortalizó en el sitio de Dantzick. 
Perignon ardiente republicano en i 793 ob-
tuvo la mayor parte de su gloria en la p r i -
mera guerra de España. Goza reputación de 
buen general y buen ciudadano. 
Serrurier, perteneciente á la nobleza, era 
oficial antes de la revolución. En 1793 fue 
nombrado coronel del regimiento de Medoc, y 
mandando la división izquierda en las mon-
tañas de Nicey desplegó talentos admirables; 
muy poco después ascendió á los grados de 
general de brigada y general de división. 
Adquirió la gloria de un buen general y de 
un buen ciudadano. 
A. T. VIOLLE-MEKCIER, oficial de la Academia francesa. 
Igunos autores han 
creido que Brest 
era el Brivales 
portus de los an-
tiguos; otros , y 
esta opinión es la 
de Mr. Walcke-
naer, ven en él 
el Gesocribates de 
los romanos. De 
cualquier modo que sea, la historia no em-
pieza á hacer mención de Brest hasta 1240, 
época en que Hervi, conde de León, cedió 
esta ciudad á Juan I , duque de Bretaña. 
En 1341 fue Juan de Montfort á sitiar á 
Brest, que tenia por gobernador á Garnier de 
Clisson. Este pereció víctima de su valor y de 
su adhesión, y el castillo se rindió, á Mont-
fort. En 1372, Juan I V , duque de Bretaña, 
abandonó la ciudad y el castillo á los ingleses, 
con el cargo por parte de estos de defenderlo y 
conservarlo durante la guerra, y de devolvér-
selo al tiempo de la paz. Recobró la posesión de 
ella después de la muerte de Eduardo I I I , Rey 
de Inglaterra. Pero habiendo estallado de nuevo 
la guerra entre Francia y Bretaña, confió de 
nuevo la defensa á una guarnición inglesa, 
que entió en la plaza el 15 de Junio de 1378 
y se negó á salir cuando se arregló la paz. 
Los franceses unidos á los bretones, la sitia-
ron vanamente en 1382 y en 1386; pero en 
1397 Ricardo I I I consintió en devolverla al 
duque de Bretaña mediante un crecido res-
cate. En el siglo siguiente intentaron varias 
veces los ingleses volverla á tomar, y los fran-
ceses se apoderaron de ella conducidos por el 
vizconde de Roban. Brest fue definitivamente 
unida á la Francia por el matrimonio de Luis 
X I I y de Ana de Bretaña. En 1591 tuvo aun 
que defenderse contra los españoles, y en 
1694, aun otra vez contra los ingleses, que 
para apoderarse de ella intentaron un último 
y vano esfuerzo. 
Brest no tomó apenas increnrento hasta 
1670. En 1680, Vauban hizo edificar un re-
cinto de fortificaciones, que sojuzgó insuficien-
te en 1773. Edificóse entonces un segundo re-
cinto , y la ciudad adquirió bien pronto la po-
blación é importancia que hoy tiene. 
La rada de Brest se considera como una de 
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las mas hermosas del mundo, si no por la es-
tension, á lo menos por la seguridad, y su 
puerto, el primero de los puertos militares 
franceses, puede contener mas de cincuenta 
buques. Formidables balerías le defienden por 
todas partes ; por todo al rededor se alzan 
magníficas construcciones, reductos, puestos 
fortificados y almacenes. El castillo de Brest 
domina magestuosamente la cordelería , el ar-
senal, y el almacén general, Por un lado los 
incomparables astilleros , una de cuyas gradas 
está cubierta con un lijero techado á lo F i l i -
berto Delorme, bajo el cual se guarecen los 
navios de primer orden. Por otro, el baño , 
con sus tres pabellones, sus vastas salas, sus 
grandes patios, su hospital y su manufactu-
PADA DE BREST. 
ra de lelas. Encima hay una magnifica es-
planada , inmenso paralelógramo cercado de 
murallas y de rejas, uno de cuyos principa-
les lados está ocupado por un cuartel de her-
moso aspecto. Es digno de notar asimismo en 
la ciudad el paseo de Ajot, desde donde se 
ve toda la rada , el observatorio de marina, 
hospitales , el teatro , la casa de ayuntamien-
to , la iglesia de San Luis , etc. 
Bresl, cuya población es hoy de 48,300 
habitantes, tiene una prefectura marítima, 
tribunales de primera instancia y de comer-
cio , consulados estrangeros, una escuela de 
navegación de primera clase, una escuela 
especial de ingenieros marítimos , un colegio 
secundario de medicina , de cirugía y de far-
macia , y una biblioteca con 20,000 volúme-
nes. Es patria de Lamolhe-Piquel, de Ker-
saint y de Orvilliers. 
En Brest, como plaza militar la indus-
tria es poco activa y de poca importancia ; se 
limita á la fabricación de cordages y de som-
DE INSTRUCCION Y RECREO. 319 
breros barnizados, y hay alguna qufc otra 
tenería. En cuanto al comercio, reducido casi 
á las provisiones para la marina, dista mucho 
de ser tan importante como pudiera ser. Se 
ha formado sin embargo, el proyecto de es-
tablecer un puerto comercial que se unirla al 
de guerra por un canal, aislando la cindadela 
y haciendo de ella una isla. La ejecución de 
este proyecto enriqueceria á la Francia, pro-
porcionándola en el Océano un gran puer-
to , sumamente necesario , entre Nantes y el 
Havre. 
E . M . 
J L i ampara bella que al dia 
Apagas tu resplandor, 
Yen á ser la estrella mia, 
Que la tiniebla sombría 
Disipes con tu fulgor. 
Ven, y sea tu brillar 
Para el triste corazón , 
Faro que lo ha de guiar, 
Entre el agitado mar 
De tanta y tanta pasión. 
Ven, y tu luz esparciendo 
Bálsamo consolador, 
Pueda tu débil cantor, 
Las cuerdas del laúd hiriendo, 
Darte siquiera una flor. 
Que es grato romper el velo 
Con que el pesar nos encubre, 
Y al contemplarte en el cielo. 
Mirar que en él se descubre 
A lo menos un consuelo. 
Cuan bella estás, luna mia. 
Estendiendo tu luz pura 
Al irse la luz del dia; 
Ohl que tu rayo fulgura 
Al corazón alegría. 
Cuando cercada de estrellas 
En el firmamento asomas, 
Del triste entre las querellas 
Te envían las flores bellas 
Sus mas preciados aromas. 
Y en los verdes olivares 
A tu trémulo fulgor, 
Divierte de sus pesares 
Con melodiosos cantares 
A su esposa el ruiseñor. 
Tu rayo sirve de guía 
Al valiente marinero 
Y al ronco mar desafia 
Mirándote, luna mia. 
Argentar el mastelero. 
La madre vierte su llanto 
En el sepulcro sombrío 
Que encierra su tierno encanto, 
Y tu luz contempla en tanto 
Que el labio dice : Hijo mío! ^ 
El triste vate suspira 
A tus pálidos reflejos, 
Y loco de amor delira, 
Y entre recuerdos se inspira 
Contemplándote á lo lejos. 
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Mientras en las silenciosas 
Calles se encuentran hermosas 
Que te tachan de importuna, 
Porque alurabrastes, oh luna , 
A sus citas misteriosas, 
Gime el triste prisionero 
En horrorosa prisión; 
Pero tu rayo hechicero 
Le presta alguna ilusión 
Que disipa el carcelero. 
Pues en medio del beleño 
Que tu lumbre dulce y pura 
Esparce por la natura, 
¿Quien no ha gozado un ensueño 
De placer y de ventura? 
Sí , que en las tranquilas horas 
Que alumbras con tu fulgor. 
Nuestro arcángel guardador 
Dice: ¿ Morta l , por qué lloras? 
Si yo templo tu dolor... 
¡Oh quien pudiera decir 
Lo que cobija tu manto! 
¡ Quien pudiera repetir 
Las horas de dulce encanto, 
Horas que no han de venirl 
Sueña el pecho una ilusión 
Y ve á tu rayo ventura. 
Mañana ya el corazón 
Siente la dura opresión 
Y en vez de dicha amargura. 
¿Y qué hacer? lágrimas solo 
El mundo ofrece al cuitado; 
Pretende amor , es burlado, 
Quiere la amistad, ve el dolo 
Y llora lo que ha llorado. 
Que un cuadro desgarrador 
Es no mas la triste vida; 
Ayer placeres y amor, 
Hoy ver la dicha perdida , 
Mañana solo dolor. 
Mas ay! ¿ cuantas veces, di 
Te he de contar mi querella? 
Luna, si mucho sufr í , 
También mucho á tu luz bella 
De dicha y placer senti. 
¡Ayl yo te quiero adorar 
Aunque estoy de tí bien léjos; 
El sol te ayuda á brillar. 
Ayúdame tú á cantar 
Al brillo de tus reflejos. 
ANTONIO AFÁN DE RIBERA. 
REVISTA PI1ST0RESCA, M H M . 4 1 . 
Disertación sobre si la célebre batalla de HUNDA. ganada por J U L I O 
CESAR contra CÍXEVO POIWPEYO, se dió en los campos de la villa 
actual do Honda. 
INTRODUCCION. 
lustrar por 
toda clase 
de medios 
justificati-
vos, de ra-
zones con-
c luyen tes 
y de a r -
gu men tos 
oportunos, 
el nombre 
deunaciu-
dad roma-
nadenues-
tra penín-
sula ibérica en el hecho de armas que en-
vuelve por espacio de dos mil años , ha sido 
constantemente el objeto de nuestras investi-
gaciones y de nuestro estudio mas profundo, 
en lucha con las opiniones de acreditados auto-
res y de aventajados crí t icos, que aceptando 
el pro y el contra de tan antiguo debate se 
han venido sosteniendo desde fines del últi-
mo siglo. 
La carta que va á leerse en contestación 
á otra epístola de un escritor muy distingui-
do en los anales de la literatura, y que ha 
prohijado el pensamiento de escribir la no-
ble historia de la Milicia Española, es una d i -
sertación que comprende el vasto plan de rea-
sumir y esclarecer cuanto se ha dicho en es-
te asunto. Al reunir todos los dalos que han 
alcanzado nuestras fuerzas para un objeto tan 
estenso; al procurar rebatir las opiniones emi-
tidas mas ó menos victoriosas de los que nie-
gan todavia este problema geográfico, e s t á -
bamos muy distantes de que nuestras inves-
tigaciones , de suyo sobrado débiles, merecie-
sen la luz pública, y que una carta privada, 
escrita con desaliño y bajo las impresiones de 
la amistad y confianza, se sometiese á la pren-
sa. Pero amigos apreciables, mirando con i n -
dulgencia unas aseveraciones que esparcen al-
gunas centellas en la noche de los tiempos, 
pretenden que nuestra carta podrá ocupar un 
lugar entre las varias opiniones que mantienen 
la contienda, y este aliciente de gloria es seduc-
tor en demasía para llevar al debate con es-
casez de suficiencia nuestro íntimo convenci-
miento. 
Sin embargo, los que lean por afición ó 
por estudio, hallarán en la Memoria que de-
senvuelve nuestro escrito , razones de grande 
peso en apoyo de la verdad que niega la 
controversia; hallarán un justo análisis de los 
flementarios de César, y aplicaciones infinitas 
al solar que se debate; y también encontrarán 
mucha suma de inducciones, numerosísimos 
asertos, comparaciones oportunas, y reflexiones 
ajustadas á tan famosa polémica. Y si no ra-
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dia la luz que está pidiendo la historia, no 
creemos que esta desdeñe nuestro modesto 
contingente. Nosotros que hemos pensado que 
hasta el nombre de la obscura villa de Mon-
da no ha podido desfigurarse al través de vein-
te siglos, tenemos por indubitable que la cé-
lebre batalla tuvo lugar en sus ruedos; y de 
este convencimiento, que admitimos en con-
ciencia , y de este empeño en demostrar lo que 
juzgamos terminante, surgieron los corolarios 
que amenizan nuestra carta; teniendo la con 
fianza de que ha de llegar el dia en que, al-
gún nuevo descubrimiento de la Arqueología 
ó Numismática logre decidir la contienda. 
Y si asi no aconteciese, ó si la incuria ó 
la ignorancia no esplotasen los fragmentos que 
aquel suelo ha producido, perdiéndolos como 
hasta ahora para el eesámen de la ciencia, al 
lamentar resignados esta obscuridad histórica, 
diremos con Pérez Bayer, que es una especie 
de Fénix la topografía de Mundo,. 
CARTA. 
SR. D. SERAFÍN ESTEVANEZ CALDERÓN. 
Álhaurin el Grande 10 de Marzo de 1852. 
Mi muy querido amigo. ¿Qué dirá V. de 
mi silencio después de su favorecida del 14 
de Enero, que leí con satisfacción, que es lo 
que siempre me sucede con sus luminosos es-
critos? ¿Acaso que me he olvidado de meter 
mi cuarto á espadas en la empeñada con-
troversia de la celebérrima Munda Bélica , 
que parece renacida con ese robusto adalid, el 
señor Guerra, de cuya inteligencia y labo-
riosidad tenia ya muchas noticias? Pues mi 
silencio ha dimanado, con abstracción de mis 
tareas, mis deberes cuotidianos, y la prose-
cución de mi Historia de Málaga, que ab-
sorbe casi todo mi tiempo, de ese necesario 
solaz, y de ese completo aislamiento de que 
ha menester la mente para concordar ideas 
que se refieren á objetos serios, f esplanar-
las en conciencia. Y aun cuando en esie rin-
cón debieran sobrarme las horas, no es asi, 
mi buen amigo, á pesar de que parodie el 
retiro de Diocleciano en mi apreciable soledad, 
y que la compare igualmente con el Túsculum 
de Horacio. Por lo tanto, esta carta, co-
menzada en 14 de Marzo, dudo si podré fir-
marla en todo el año de 1852, porque inter-
rumpida muchas veces por mis simultáneas, 
tareas, á las que tengo quedar vado, pasaré 
aunque con disgusto desde los hijos de Pom-
peyo á recibir al importuno que no da valor 
al tiempo; j triste condición del hombre, que por 
sublime que aparezca en sus altas concepcio-
nes , ignora del porvenir y aun de su propio 
destino el minuto que va á sucederse 1 
Mas antes del rctrospecto á que tengo que 
someterme para entrar en las borradas sendas 
que nos deben guiar á Munda, y Volver á una 
cuestión que cada cual engalana, por no decir 
que prohija, con copiosa erudición y con es-
treñios de amor patrio, debo fijar mi partida, 
aseverando con fe, que si una vez nos apar-
tamos de los geógrafos mayores para recibir 
la escasa luz que á bien tuvieron dejarnos, 
caminaremos á lientas en el antiguo debate, y 
no daremos á la historia, tan imparcial como 
severa, las ilustraciones que pide. 
Respetando, como debo, las argumenta-
ciones del señor Guerra, cuyo talento é ins-
trucción vuelvo á decir que me merecen un 
relevante concepto, yo no puedo estar de 
acuerdo en sus concordancias y restituciones 
de Hispalis por Aguilar, Carruca por Car-
bulo , y Castro Postumiana por Castra Pris^ 
ciliana, sin renunciar á las doctrinas de Pto-
loméo, Eslrabon, Pomponio Mela, el poeta 
Ausonio, y Silio Itálico, que bajo el pri-
mero de estos pueblos solo pueden referirse 
á la espléndida Sevilla, no obstante que le 
conceda las demás trasmutaciones de Carcabuey 
por la Palma, y Castro del Bio por Castro-
viejo. Pero ¿dónde están las pruebas que den 
valor á estos cambios tratándose de pequeñas po-
blaciones de que apenas hacen mención los padres 
de la geografía antigua? Esta adopción de 
Montilla que ha surgido en nuestra época de 
escepticismo y mala fe, sostenida por Cortes 
sin haber visto los parajes, y ahora defen-
dida por el señor Guerra, sin duda por un hon-
roso patriotismo ¿qué razón hubo en otros 
tiempos para que se escapara al entendido 
Cean, al eruditísimo Flores, al infatigable 
Morales, al ilustrado Wesseling, al casi con-
temporáneo Bodrigo Caro, al sapientísimo Mas-
deu á Don Macano Far iñas , al Marqués de 
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Valdeflores, al compilador Medina Conde, y 
al historiador Martin de Roa, sin otros mu-
chos que omito, y cuyo último escritor, que 
fue natural de Montilla , y celoso como de-
berla serlo de los timbres de su cuna, muy 
lejos de concederle este elevado galardón, es 
uno de los que aseveran que la Munda que 
nos ocupa fue nuestra villa actual de 
Monda? 
Reproduciendo cuanto dije á la Real Aca-
demia de la Historia cuando tuve la honra de 
ingresar en ella, yo podria sin entorpecimien-
tos , y no apartándome de Hircio Panza , ir 
siguiendo paso á paso las etapas del comen-
tarista hasta llevarlas á Munda, con mas 
exacta geografía que la que comunmente se 
presenta á este dilata do debate ; porque exa-
minándolo desde una altura panorámica, que 
es como debe estudiarse, y que es la del re-
montado vuelo del águila, y no en la limi-
tada escala que circunscribe el pensamiento 
á la superficie material, robustecería mis con-
vicciones sin que traspasasen los lindes de los 
mismos Comentarios. Pero antes de hacerme 
cargo del controvertido Itinerario, que se-
gún nos cuenta Aulo Uircio iba prosiguiendo 
César, para venir luego á caer sobre la pla-
nicie de Munda, fijemos la concordancia de 
los pueblos que aparecen en aquella memora-
ble campaña, para en seguida establecer nues-
tra concienzuda crítica como fácil corolario que 
apoye nuestra creencia; pues no me parece 
permitido, imitando al señor Guerra , ajusfar 
desde el bufete bajo el noble impulso de la gloria 
doméstica, la geografía incontrovertible , por no 
decir infalible , de las lumbreras de la ciencia. 
Con esta imparcialidad, que es la que puede 
hacernos ver el intrincado debate en que la 
cuestión se encuentra desde últimos del pasa-
do siglo, yo espero que mi opinión, sin pre-
tenciones de esclusiva, será la de tantos sa-
bios, que anteriores á nuestros dias no han va-
cilado en creer, interpretando á los antiguos ó 
estudiándolos con calma, que en los campos de 
la villa de Monda, y en los límites de nues-
tra provincia, tuvo lugar un suceso en que 
quedaron resueltos los altos destinos del 
mundo. 
Abramos pues los Comentarios, y sigamos 
á Julio César desde el comienzo de esta cam-
paña, á la que sirve de introducción la c ir-
cunstancia de que Sexto-Pompeyo se hallaba 
de guarnición en Córdoba, mientras que su 
hermano Gncyo se ocupaba en sitiar á Ulia, 
que es la villa de Montemayor, á cinco le-
guas de Córdoba, y á una sola legua al nor-
te de Montilla, tocando con el límite meri-
dional de esta; que es lo mismo que decir, 
que antes de iniciarse una campaña que de-
bería concluir en la llanura de Munda, y que 
aceptando la geografía física del señor Cortes 
y López y del señor Fernandez Guerra, ha-
bia una plaza fuerte (la de Ulia, Montemayor) 
que distraía á los pompeyanos á una mera 
legua de Munda, Montilla. Entonces, si estalo-
calidad ó planicie era de tanta preferencia pa-
ra el deseo que agitaba á César en lodo el cur-
so de esta campaña ¿ por qué no viene á es-
ta llanura á darle felice cima, sin el retardo del 
asedio de Attubi {Tcba ó Teba la Vieja], sin 
aquellos grandes círculos de Soricaria ó Soricia, 
de Ventipo ó Ventisponte, y de Carrula ó Car-
ruca? ¿Por qué alargar una lid que tanto in-
terés envolvía? ¿Por qué no meaíar á. Munda 
en el solar de Montilla tan accesoria de ül iat 
¿Por qué dividirse ambos Pompcyos sin po-
derse socorrer, cuando la planicie anhelada es-
taba tan cerca de Córdoba, y cuando a tan 
corta distancia podían llamarse reunidos? 
Socorrida empero Ulia por los cesarianos, 
y estrechada Córdoba casi simultáneamente por 
los mismos, tuvo Gneyo que abandonar el s i -
tío de Ulia y metirse en aquella plaza en 
socorro de su hermano Sexto. Pasado el Gua-
dalquivir {Betis), y disputado el puente que 
echó César, sobre este rio , transcurrieron mu-
chos días, en los que se ocupó tan gran capi-
tán en atraer á su enemigo á una batalla 
en campo raso, porque se hallaba muy im-
paciente en poner término á aquella guerra. 
Nosotros que analizamos los accidentes topo-
gráficos, y que acabamos de estudiar queMun-
da-Montilla, i una legua de Montemayor-Ulia, 
iba á ser después una plaza digna de que se le 
pusiese cerco, ¿deberemos estrañar cómo no 
la acometió César, atrayendo á su defensa y 
llamando á su planicie á los dos hermanos 
Pompcyos, cuando antes de pasar el río des-
tacó socorros á Ul ia l Este silencio geográfi-
co sobre que Munda fuera Montilla, este 
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silencio de Hircio Panza de no mencionar 
todavía á la plaza de Munda, hallándose tan 
cerca de Julio César, al mismo tiempo que 
enumera en aquel radio pueblos de menos 
importancia, es uno de los argumentos con que 
yo rebato este aserto. Montilla entonces no 
era nada cuando á una legua de Montema-
yor [Ulia] no ha podido mencionarse, cuando 
no tiene corografía en la crítica de la his-
toria, y cuando sus mas ilustres hijos, ta-
les como Martin de Roa, no han podido vana-
gloriarse de este timbre de su patria. 
Retrocedamos á Julio César siguiendo la 
esposicion de Hircio. No pudíendo como i n -
tentaba atraer á los pompeyanos á una bata-
lla en campo abierto, que era el objeto prefe-
rente que preocupaba su ánimo, por el íntimo 
convencimiento que tenia de las ventajas de sus 
armas; al mismo tiempo que Gneyo Pompeyo, 
mal seguro de las suyas, compuestas en su ma-
yor número de desertores y fugitivos, debía 
esquivar un combate en que iba la muerte de 
la República.sín probabilidades de éxito, pre-
firiendo en su estrategia las defensas natura-
les que le daba un pais quebrado, pasado 
que hubo César el Guadalquivir, vino á i n i -
ciar la]campafia con un hecho memorable, cual 
fue el asedio deAttequa, que era una dé l a s 
mas fuertes plazas {firmissimum ejus pres i -
dium] , que como dice el comentarista, halla-
ba su principal defensa en su situación en-
cumbrada. Acerca de esta ciudad, y de las 
demás poblaciones de nuestra España Ulterior, 
hallamos en el texto de Hircio cuanto basta 
á concordar de una manera terminante la to-
pografía de Teba, Attcqua, y la especial situa-
ción de nuestros pueblos litorales. Posiciones 
elevadas, ciudadelas y castillos mas ó menos 
avanzados para impedir las irrupciones de los 
bárbaros del Africa, y terrenos fértiles y abun-
dantes de aguas, era la común fisonomía de 
las ciudades y villas españolas hace cerca de 
veinte siglos; y estas mismas poblaciones, ob-
servadas en nuestros dias, tienen idénticas fa-
ces con sus periodos históricos. Esas irrupcio-
nes bárbaras á que se refiere Aulo Hircio, 
fueron aquellas invasiones de las hordas ínaw-
ritanas de los normandos Magioges, que de-
jando reducida á un yermo nuestra costa, ase-
dieron á Singilia, hoy Antequera la Yieja, en 
tiempo de Antonino el Filósofo. Pero no fue-
ron estas ciudades las que situaban tierra 
adentro en la paralela de Montilla y Teba la 
Vieja que distan mas de veinte leguas del 
Mediterráneo, y á donde nunca los bárbaros se 
estendieron en sus invasiones. 
Situaba Attequa, según el comentarista , á 
cinco millas deLucubi ó Attubi, habiendo entre 
los dos pueblos una montaña, que fue á la que 
vino á acampar Pompeyo luego que supo ^jue 
César habia abierto el sitio de Attequa. El rio 
Salso atravesaba la llanura con mayor proc-
simidad á Attequa, pues que solo distaba de 
ella unas dos millas. En idénticas situaciones 
vemos hoy á la villa de Teba, por] cuya j u -
risdicción meridional y en el lado del S. O. 
E. viene culebreando el rio Guadateba que 
nace en términos de Cuevas del Becerro, y 
recogiendo las vertientes de la sierra de Ca-
ñete-la-Real, Cerrato, y Ortegicar, lame la 
falda N. O. de la sierra de este último nom-
bre, llega á las huertas de la Cueva, y las 
de su misma denominación, tuerce luego á O. 
N . O y á E. S. E . , pasa junto á Peñarru-
bia, y va á buscar al Guadalhorce, con el 
que confunde sus aguas antes de la caida de 
Gaitan, espacie de salto ó catarata que le 
precede entrando en los campos de Alora. Es-
te mismo rio Guadateba, llamado también de 
Ortegicar, recibe por afluentes de las ver-
tientes ya citadas á los arroyos de Carrizal y 
Caño, á los de la Zarza, N i ñ a , Barranco, 
Cañamero, y el de la Aldea, y finalmente al 
Chumbo ó Salado, que unido con el Rihuelo 
eminentemente salobre, altera el gusto de todo 
su raudal, impidiendo su aprovechamiento si 
no es en aquellos años que son muy cortos de 
aguas. 
A dos tercios de legua escasos, y por la 
planicie de Teba en línea paralela al Sur, se 
desliza el Guadateba, dejando á su margen 
derecha, y á una y media leguas de Teba 
las alturas de Ortegicar, que yo estoy confor-
me en concordar con las montañas en que 
acampó Pompeyo luego que pasó el rio Salso, 
para nosotros el Guadateba. Vamos á buscar 
el Ucubi ó Lucubi, y lo hallaremos en breve 
en la mesa de Yillaverde, como á una le-
gua de Ardales y á las cinco millas justas de 
Teba, formando con esta última y con la sier-
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ra 'de Ortegicar, la exacta topografía que 
hemos apuntado antes. Y no se trate de opo-
nérsenos que este sitio de Yillaverde es a l -
guna torre arruinada como el Castillo de E s -
pejo, restaurado por Pay Arias de Castro. 
Al contrario, en aquellas ruinas, tan inmedia-
tas á Ardales, se han practicado escavacio-
nes hace mas de treinta años , con mo tivo de 
haberse observado los cimientos de una muralla 
de cerca de ocho pies de grueso, correspondiente 
áuncuadrado de unos treinta pies por cada fren-
te. Alli se encontraron cuatro columnas, las dos 
de ellas de jaspe encarnado y blanco, y las 
otras salomónicas aunque de mármol azul. Te-
nían labradas en sus basamentos unas ojas de 
parra; las comizas eran sencillas, y al pa-
recer de orden Toscano, hallándose estas cua-
tro columnas donde debiera existir la puerta 
del edificio, asi como tres de sus bases é in -
finidad de fragmentos. En el centro de este 
cuadrado, y á mucha profundidad, se descu-
brieron igualmente dos habitaciones ó espacios, 
el uno de veinte y cuatro pies de largo y 
tres de ancho, y el otro de tres pies en cua-
dro; ambos con solería de piedra y en muy 
buena conservación. Una medalla de oro en 
honor de Trajano, y otra de cobre se halla-
ron entre estas ruinas, debiendo poseer la p r i -
mera los herederos del aficionado á Numismá-
tica D. José Mendoza, médico que fue d e J / á -
laga. También se encontraron allí dos peque-
ñas barras, una de oro y otra de bronce, 
pudiendo corresponder la de bronce á la con-
memoración del monumento que erigió á aquel 
Emperador el cuatorviro Mareo Acilio, se-
gún resulta de una lápida de Singilia;' y la 
barreta de oro también pudo representar el 
cetro del mismo César. Mas está fuera de d u -
da que todos los demás restos de que cons-
tan estas ruinas eran pertenecientes á un tem-
plo Tetrastilo, ó de cuatro columnas de or -
den Toscano, que era el que mas se usaba 
entonces para todo edificio sólido, no obstan-
te de que las columnas salomónicas pudieron 
adicionarse en el siglo de Constantino. 
Si ahora retornamos á Teba, vamos á en-
contrar en sus campos y en el centro de su 
área una mayor fisonomía romana que la que 
ofrecen los Comentarios. Situada sobre cuatro 
apéndices de una elevada montaña que se 
asienta en una considerable llanura, que po-
demos decir que principia desde las avenidas de 
Ronda del S. O, al N . O. , siguiendo después 
al S. E. por espacio de una legua hasta cer-
ca de Peñarrubia, donde termina paralela al 
camino que guia de Teba á este pueblo, tie-
ne á su frente meridional la esbelta sierra de 
Ortegicar, ceñida por el Guadateba , probable 
campo de Pompeyo, con el castillo de aquel 
nombre, una de sus avanzadas defensas; y 
circundando esta llanura las sierras de Teba, 
de Torroz, de Peñarrubia , de Cañete y Or-~ 
íeg'tcar. Accidentada esta planicie por algu-
nas colinas, vense en toda su estension, y 
muy particularmente cerca de Teba, ruinas 
de varias poblaciones y edificios antiguos, 
tales como las de los Castillejos, que son las 
ruinas de un castillo que estaba situado al 
S. O . ; los escombros y paredones de la 
fuente del Pilarejo, al Occidente, con acue-
ducto subterráneo de obra antigua, á cuyo 
parage dan los moradores de Teba el nombre 
de Teba la Vieja ; y las ruinas de las sierras de 
Cañete, donde aun existe un trozo de colum-
na con una inscripción muy gastada de la que 
conservo una copia. 
Pero respecto á inscripciones encontradas en 
sus ruedos, voy á trasladar á Y. la que se 
halló en una tabla de mármol en el corti-
jo de la Niña y que ocupó bastante tiempo 
su portada, la que decía que: «Quinto Fa-
»bío Safabulo, hijo de Lucio, mandó por su 
«testamento que se hiciese y pusiese á su 
«costa en la ciudad la imágen de la Yictoria 
« A u g u s t a , de valor de cuatro sextercios ó 
«diez libras de plata , y que ademas de este 
«don, Lucio Fabio Fabiano, hijo de Lucio Fa-
«biano de la tribu Galatina, su heredero, re-
«mitió el dicho legado ó manda con la v i g é -
«sima parte que le correspondía con la dedica-
ación de la misma." 
YICTORIAM. AYG. 
Q. FABIVS. L . SAFABVLYS. 
TESTAM. FIERI. PONI. 
QYE ÍYSSIT. EX. HIS. I I H . 
HVIC. DOMO. L . FABIVS L . F. 
GAL. FABIANYS. HERES. XX. 
NON DEDVX1T. ET. D. D. 
Hay otra inscripción exarada sobre otra lá-
pida de mármol, que está en un edificio anti-
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guo próximo á la villa de Teba, que parece 
significar que: »Yibio Lucano Uro, hizo de-
«dicar alguna imagen al dios Júpiter Optimo 
«Máximo, la cual mandó por su testamento 
«que fuese de valor de seis sextercios, ó qu in-
»ce libras de plata." 
10VI. OPTIMO. MAXIMO. 
VIBIVS. LVCA.NO. VRO. 
TESTAMENTO. PONI. IVSSIT. 
EX. H I I . V I . 
Ademas de estas inscripciones, es necesa-
rio añadir para restituir á la Teba de hoy la 
Attequa del comentarista, que á fines del s i -
glo pasado se encontraron al pie de su casti-
llo un ariete ó máquina de batir, que fue 
remitido á Sevilla de orden de su Asistente el 
señor Bruna, y existe dentro de su Alcázar, 
como también un gran surtido de monedas 
romanas para su Galena Numismática, i n -
cluso un topacio antiguo de estraordinaria mag-
nitud , que se habia hallado un pastor en el 
sitio de los Castillejos. Poco tiempo después un 
cazalor, huroneando en una madriguera de 
conejos, se encontró una porción considerable 
de monedas romanas de muchas clases. En 
<8I0 cuando fortificaron los franceses el cas-
tillo de Teba,, se halló en él la efigie de un 
soldado romano de bronce, de ocho dedos de 
alto y nmy bien conservado, vestido con el 
sago militar, sujeto con dos hebillas, y llevan-
do en la orla decoraciones y trofeos en bajo 
relieve. Tenia en el brazo izquierdo un escu-
do, cuyo umbo ó parte culminante era de 
distinto metal. La loriga ó cota de malla eran 
dos láminas unidas con una cadenilla, y la 
gatea ó capacete le cubría toda la cabeza, 
dejándole descubierta la cara. 
En toda la jurisdicción de Teba se hallan 
con notable frecuencia monedas romanas en 
abundancia, lápidas sepulcrales rotas, y no 
hace mucho que desenterró un labrador con la 
reja do su arado, un sepulcro en el sitio de la 
Dehesa al norte de la población, el cual por 
su arquitectura aparentaba pertenecer á una 
persona de distinción. También se ha hallado 
un grande aro de oro, brazalete de algún 
guerrero; y yo adquirí personalmente de D. 
Miguel de Espinosa, vecino muy entendido de 
aquella villa, un vaso ó ánfora romana, de 
tres pies y medio, acabado en punta, y con 
dos asas muy largas, que aunque es de bar-
ro cocido, la tengo en mucho aprecio desde 
que sé que esta elegantísima forma, en esta 
clase de vasos, era de la que usaban los ro-
manos en los sacrificios de la diosa Vesta, 
para conservar el agua sagrada. Llamábanse 
Vasa Tutilia, por causa de que no teniendo 
asiento estaban espuestos á derramarse, y con 
el fin de evitar este sacrilegio y mal pronós-
tico , al fabricarlos en esta forma los lleva-
ban alzados del suelo. 
Hablemos del castillo de Teba, que he exa-
minado y diseñado, para la revista arqueo-
lógica que intento dar en mi Historia de Má-
laga. Es una cindadela romana, sin que ha-
yan podido desfigurarla las restauraciones de 
los moros, pues que conserva una tan bella 
proporción, y tan justa igualdad en sus silla-
res casi sin cementación , en lo circular de sus 
golas, en el espesor de sus muros, y en la 
construcción de sus tapiales, ó formaceas. Las 
murallas de su torre de noventa pies de a l -
tura, que asientan en lo mas empinado del 
cerro del castillo, tienen nueve pies de espe-
sor. Hay en su primer pavimento dos estan-
cias embovedadas, con claraboyas en las áb-
sides para ofender al enemigo. Vese en uno 
de sus ángulos internos una duplicada comu-
nicación para bajar á dos subterráneos, y 
nótanse en el segundo piso, que la división 
de sus estancias está en opuesto sentido que 
el que tienen las habitaciones bajas, obser-
vándose muy bien en el revestimiento de sus 
lienzos esos costrones de argamasa de la f á -
brica primitiva. En su algibe hácia el E. h á -
llase un polígono pentágono informe, pero de 
tan espesos muros, que por el lado del O. te-
nia practicado en su centro un camino c u -
bierto ó galería de defensa, sembrado de las 
mismas claraboyas que observamos en el cas-
tillo. Concéntrica á esta fortaleza viene una 
muralla circular do muchos centenares de pies 
á media falda del cerro, de uniforme mago-
neria , interceptada con torres, golas y escar-
paduras naturales hácia el S. y el S. O. 
En este estenso recinto, ó sea la primera lí-
nea de la inespugnable Attequa, se vé un 
carácter constante, sencillo y sólido en su 
construcción; distinguiéndose los sillares per-
fectamente pulimentados, y los morteros ó 
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mezclas de cal y arena tan usadas por los 
romanos, y mas duras que las piedras. 
Tales son los rasgos antiguos de Teha, y 
sus ajustadas concordancias con la Attequadv 
los Comentarios; pero aun tengo que añadir, 
sin separarme del texto de Hircio, que hasta 
esa altura ventajosamente situada que se ha-
llaba á unos cuatro mil pasos del campamen-
to de Pompeyo, nombrada el campo de Pos-
thumio, en la que César había erigido un 
fuerte con competente guarnición separada del 
rio Salso, é incapaz de ser socorrida, es 
una torre que se encuentra á una legua de 
Ortegicar, pasado el pueblo de Cuevas del 
Becerro, á la derecha del camino de Teba á 
Ronda, dominando una escarpada roca, cor-
tada perpendicularmente por la naturaleza, 
de mas de cien varas de altura, y con el 
nombre morisco ó corrompido de la Torre 
de Briján. 
Ahora bien, amigo mió, después de este 
gran relieve con que Teba se distingue para 
sostener la topografía que los Comentarios es-
presan; después que en sus cercanías halla-
mos los accidentes que se refieren en su tex-
to , no solamente en el rio Salso que identifi-
ca su nombre con el salado Guadateba, sino 
también en Lucubi y el campamento de Pos-
thumio, que están á uniformes distancias de 
las castramentaciones romanas , ¿qué podremos 
oponer á estas verdades históricas? ¿Serán 
esas sutilezas de que llegando á saber Pom-
peyo que en el curso del mismo dia , cuan-
do se hallaba dentro de Córdoba habia César 
comenzado el sitio de Attequa .. cual si fue-
se inverosimil para la actividad de un correo 
salvar las catorce leguas que raédian entre 
Teba y Córdoba1} ¿Serán las aseveraciones 
de los intérpretes históricos de nuestra mo-
derna época, que pecan por acomodaticias? 
¿Qué valen Teba la Vieja , ó las ruinas sin 
fisonomía que se encuentran sobre el cerro que 
constituye su base, distantes dos leguas de 
Castro del Rio, á donde plugó á Mendoza, 
para ser copiado después por Ambrosio de 
Morales, Flores y Masdeu, colocar la plaza 
fuerte (firmissimum ejus pmsidium) que ha-
llamos en Aulo Hircio, cuando en la actual 
villa de Teba, ó en su inmediato villar de 
Teba la Vieja, concurren las circunstancias. 
y aun se conservan los accidentes de aquel 
pueblo memorable ? ¿ Qué significa su distancia 
á catorce leguas de Córdoba, para un ejér-
cito como el de César, que anduvo en veinte 
y siete dias según Apiano Alejandrino, en 
veinte y cuatro según Suetonio, y en diez y 
siete según Paulo Orosio, las cuatrocientas 
veinte leguas que hay desde Roma hasta Obul-
co, hoy la villa de Porcuna; distancia que 
bajo del primer aserto sale á mas de quince 
y media leguas por dia, á diez y siete en el 
segundo, y á cerca de veinte y cinco en el 
último? ¿Iremos á poner límites ó á disputar 
el camino, por inadecuadas comparaciones, á 
un egército disciplinado y aguerrido que 
acaudillaba el mayor capitán que haya co-
nocido el mundo, modelando su castramenta-
cion única, por no decir superior, y el i m -
pulso de sus armas con la estratégica índole 
de nuestro siglo? ¿ S e reducirá esta campa-
ña á los pueblos casi reunidos de Montema-
yor, Espejo, los escombros de Teba la Vieja, 
Castro del Rio, Aguilar y Montilla, cuyas 
mayores distancias no esceden de siete leguas; 
distancias inverosímiles para que girasen sin 
estorbos, sin tropiezo y confusión las consi-
derables fuerzas, los dos poderosos egércitos 
de Julio Cesar y Gneyo Pompeyot Si esto 
fuera admisible delante de una imparcial cr í -
tica ¿ por qué no se nombra ya por el comen-
tarista Aulo Hircio á Munda cabe Montilla, 
que era congruente encontrar para venir al 
sitio de Attequa [Teba la Vieja), ó al dirigir-
se á Ventisponte, hoy Puente de D. Gonzalo? 
¿En qué ha pensado el señor Guerra, para 
engastar á Sevilla en este tablero de damas, 
colocándola en Aguilar contra las doctrinas 
geográficas de los padres de la ciencia , con-
tra los testimonios litológicos que la reducen á 
Hispalis ? ¿ En qué se funda este entendido l i -
terato para que á la Reyna del Retís se le 
arranque su manto de púrpura , sus indisputa-
bles anales escritos en mármoles y bronces, 
para que sirvan de adorno á la modesta Agui-
lar , que solo por una lápida, por el I t ine-
rario de Antonino, y por algunas medallas 
que podría disputarle Castro del Rio, puede 
reducirse á Ipagro? ¿En qué se apoya el se-
ñor Guerra , cuya inteligencia respeto , para 
que el Castra Posthumiana , se cambie en Cas-
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tra Prisciliana, refundiendo una topografía 
que no permite la historia, y que solamente 
el motu propio del señor Cortés y López, 
ó su afición á etimologías le concede en su 
Diccionario ? Si todos los pueblos Castros 
que contamos en España, y que llegan á tres-
cientos cincuenta y nueve en la compilación de 
Madoz, hubieran de hacerse memorables por 
un campamento romano, los anales de Galicia 
contarían centenares de ellos. Yo en estas co-
rografías ó remotas concordancias, piensp que 
toda población importante que figura en nues-
tra historia, ha conservado vecindario en pue-
blo mas ó menos distante, porque es muy 
dificil estinguir la adhesión al suelo patrio en 
sociedades numerosas. Por esta convincente 
razón, y no ocurriendo las calamidades que dejan 
yermos los hogares, la antigua Obulco quedó 
en Porcuna, Córduba en Córdoba, Ulia en 
Montemayor, Ipagro en Aguilar ó Cabra, 
Attequa en Teba, Ventisponte ó Ventipo en 
Puente de D. Gonzalo, y Armda en Ronda. 
Todos los demás parages que carecen de r e -
lación en la A.rqueologia y Numismática pue-
den surgir por inducciones, ó renacer á es-
fuerzos críticos mas ó menos ajustados, ó 
mas ó menos concienzudos. En este número 
contamos á Soricia, Castra Posthumiana, 
Aspavia, Uttubi, y Carruca; pero cortar 
como Alejandro estos enigmas geográficos 
para esplanar un pensamiento, ó para realzar 
á un pueblo que apenas es distinguible, es 
cuanto abuso puede hacerse de estas licencias 
geográficas. 
Mas no por eso V. presuma que yo p r i -
ve á Castro del Rio, de la lápida que en tiem-
po de Ambrosio de Morales existia en su 
pequeña iglesia de Santa Sofia, cuyo templo 
creyó el anticuario que citamos fue consa-
grado á Vespasiana por su misma inscrip-
ción lilográfica; pero si no le concedo que fue-
se Castra Posthumiana el campamento de Pos-
thumio, como lo pretende el señor Cortés y Ló-
pez, sin mas fuerza que la voz griega Po-
tamos , etimología aplicable á todos los pueblos 
con rios; ni pueda conceder al señor Guerra, 
la sustituya en Castra Prisciliana, ó Cas-
trum Priscum, para alejarla algo mas en el 
cortijo de las Vírgenes hasta Cañete de las 
Torres, podré decir, sin embargo, que las 
ruinas que aqui se hallan pueden ser disputa-
das por entrambos pueblos, aunque en mi juicio 
no son terminantes como ilustraciones al sitio de 
'Attequa. Tampoco negaré á Espejo la cláusula 
testamentaria de Vibio Lucano para gastar seis 
mil sexlercios en levantar una estátua á J ú -
piter Optimo, como nos dice Masdeu, en la 
dedicación de Espejo á Julio César con el 
nombre de Claritas Julia, de cuyo sustantivo 
Claritas sacó Espejo el señor López. ¿Mas qué 
se prueba en todo esto? solo que Espejo fue 
romana, pero nunca que fuese la Attubi dis-
tante de Attequa cuatro millas, pues que el 
geógrafo mayor Plinio determina estuvo ads-
crita al convento jurídico de E c i j a , cuyos l í -
mites septentrionales no traspasaban del Singi-
lis, rio Genil. Por el contrario Villaverde, 
que es donde concordamos á Attubi, distante 
cuatro millas de Teba, no ofrece la menor 
duda era del convento Astigitano; y este res-
plandor geográfico es para mi limitado co-
nocimiento un argumento incontestable, que lue-
go estenderemos á Munda según lo requiera el 
debate. 
Debe Aguilar contentarse con su blasón de 
ser Ipagro, según que asi lo acreditan las 
inscripciones que copió el sabio Fray Enrique 
Flores, tomadas de Muratori, y de la me-
dalla compilada por el Abate Masdeu, y no 
pretendiendo de Sevilla el alto timbre de 
Hispalis. Tampoco el Puente de D. Gonzalo 
dejará de ser Ventipo, porque asi lo cor-
robora la medalla que transmitió el Dean M a r -
tí encontrada en Casaliche, y esplicada 
también por Masdeu; y aunque yo no tengo 
duda que Carbula fue Palma del Rio, no 
estoy de acuerdo con el señor Fernandez 
Guerra, en que la sustituya por Carruca. El 
infatigable Padre Flores nos da en Cabula su 
verdadero nombre por el testimonio de sus me-
dallas , tan instructivo como irrecusable; y al 
fijarla en aquel sitio ó en la variante de 
Guadalcazar, como estimó D. Rartolomé S á n -
chez Feria en su Palestra Sagrada, siempre 
hallaremos en estos dos pueblos la coinciden-
cia de Plinio, que la sitúa al lado izquierdo 
del Betis: {eodem Bcetis lateré); pero tras-
ladar á Carruca, la Carrucam del comenta-
rista, que fue quemada por Julio César, des-
pués de la sumisión de Ventisponte, por ha-
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berle cerrado aquella las puertas, á la P a l -
ma, cuya topografía se determina p )r la au -
toridad de Plinio, es proceder con crítica po-
co detenida en esta clase de investigaciones 
Por otra parte, si dejamos á Pompeyo 
después de tomada Áttequa [Teba), hasta las 
inmediaciones de Osuna {ürso ürsaona) , y 
luego pasa por Soricia y Soricaria, ya sea cer-
ca de Espejo, según Cortés y López, ó en 
la Torre del Puerto, despoblado entre Mon-
tilla, Espejo y Cabra, según Cean Bermudez, 
para ir en el mismo dia, mas claro, en la 
misma marcha, á apostarse en un bosque de 
olivares que se hallaba cerca de Sevilla, r e -
sulla aun mas improbable que la Palma sea 
Carruca, pues en ambos casos los romanos, 
dejando el Genil á la izquierda, tendrían que 
andar un camino que no baja de ocho leguas 
hasta el Cortijo de Jorquera, y de aqui al 
bosque de olivares de Sevilla de catorce, cu-
yo total de veinte y dos leguas no parece 
probable tampoco se anduviesen de una sola 
jornada, sobre todo por dos numerosos egér-
cilos que se acechaban reciprocamente, con 
todo el material de sitio. En mi opinión fue 
Soricia el pueblo de Dos Hermanas, á dos 
leguas de Sevilla, y hasta en su etimología 
concurren las raices latinas del nombre de 
Sórores, que situaba en la Lusitania, y hoy 
corresponde á Montanchez en la Extremadu-
ra. Si V. abraza mi opinión verá que desde 
el sitio de Attequa (Teba) median de seis á 
siete leguas hasta Osuna, que de Osuna á 
Dos Hermanas, hay unas ocho ó nueve le-
guas, y que después de rendida Ventisponte, 
no eslándolo todavía Osuna, pasaron los ce-
sarianos á las cercanías de Morón, que era 
el parage donde Wesseling, y Mendoza colo-
caron á la antigua Carruca. Una ojeada por 
el mapa justifica plenamente esta ajustada 
concordancia y plausible topografia, porque 
los pompeyanos establacidos en los olivares del 
sur de Sevilla, habiendo quemado á Carru-
ca (Morón), porque les cerró las puertas, 
se encuentran mas en contacto con las legio-
nes de César que no podía desatender la cir-
cunvalación ó sumisión de la plaza de Osuna. 
Y si á todo lo dicho aun se añade, que es 
mas congruente refundir á Carruca con Cara-
lula que adscribe el Itinerario de Antonino á 
la puebla de Morón, y que también pudiera 
ser la Cardula ó Calula de Ptoloméo, que 
identificó Cean en aquel sitio, y que se cree 
comunmente sea la puebla de Cazalla, es i m -
portuno remontarla k Palma del Rio, que dis-
ta de Osuna diez leguas, \ cuando en el otro 
concepto está de cuatro á seis leguas. Si á 
estas consideraciones unimos el texto de Hir~ 
eio, que tan claramente revela, que después 
de rendida Attequa [Teba), era cuestión i m -
portante para el plan de campaña de Julio 
César forzar la plaza de Osuna, nos será 
mucho mas fácil venir al sitio de Munda 
[Monda] desde los ruedos de Morón que desde 
Palma del Rio. 
Mas dejando en este punto la crítica que 
desempeño para que una cuestión tan grave 
quede resuelta por mí sí cabe hasta lo i n f i -
nito, y prescindiendo de Aspavia que puede 
ser cualquier castillo en las cercanías de At~ 
tubi ó Yillaverde, sin ir á buscarlo á las 
Duernas, donde lo lleva el «eñor López, fuer-
za será volver á Teba para acumular sobre 
ella algunas pruebas auténticas de que pocos 
se hacen cargo no obstante que la indentifi-
can. 
Dice Manuel de Sousa y Frias en su E p i -
tome de las Historias Portuguesas, en la parte 
del capítulo X I «que Teba existia desde el 
año 41 al 43 del nacimiento de Jesu-Cristo." 
Añade Rodrigo Caro en su libro I I I de An-
tigüedades Históricas, capitulo L X V , «que 
y> Ateba hoy Teba, (*) era ciudad antiquísima 
»de la Bélica, construida por los griegos se-
»gun que de su nombre se deduce y se 
«prueba. Asi lo refieren é ilustran los monu-
»mentes que en ella se encuentran. Pertene-
))cia al convento jurídico Astigitano." F r a n -
cisco Bermudez de Pedraza en su Tratado de 
Historia Eclesiástica de Granada, segunda 
parte, capítulo X I , X I I y X I I I , dice: «Ofen-
adido César llevó sus armas á una ciudad 
»fortísima [Teba], á donde Pompeyo tenia mu-
»chos bastimentos y tormentos militares con 
«presidio de gente lusitana. Acudió Pompeyo i 
«los sitiados, mas viendo crecer el socorro á 
»los sitiadores retiróse á Córdoba, y tan he-
(*) F.ste nombre de Atehaes como si d i g é r a m o s 
Attequa . 
LUNES 17 m OCTUBRE. 
330 COLECCION DE LECTURAS 
))rido en la opinión délos cesarianos qneIndo, 
«un rey que los seguía con mucha gente, fue 
«tras é l . " Según las historias del reino de 
Castilla, Teha existia el año 300 de Jesu-
cristo, época en que se celebró el Concilio 
Uiberitano, el primero de nuestra Nación, al 
que asistieron diez y nueve obispos, entre ellos 
cinco metropolitanos, y treinta presbíteros, 
como asi lo dice Pedraza, quien enumerando á 
estos últimos, coloca en sexto lugar á Feli-
cisimo, natural de Teba, el que asistió co-
mo procurador del obispo de Elepla , por ser 
Teba de este obispado, cuya cabeza estaba no 
lejos de esta villa donde se hallaban ruinas de 
una gran ciudad, y una imagen que también 
lo es de mucha devoción llamada JVíra. Sra. 
de Villaverde. Finalmente D. José Hidalgo 
Morales en su Iliberia ó Granada, impresa 
en 1842 dice: «Este concilio se celebró en 
«Granada en la casa del Tesoro junto á la 
«fábrica de Lona en tiempo de Diocleciano, 
«y Maximiano, que publicaron los edictos de 
t>la décima persecución de la Iglesia. Fue el 
«primero cuyos cánones se escribieron después 
«que el de los Apóstoles. El primero de los 
«obispos que á él asistieron fue Restituto, na-
«lural de Osuna, hermano de los niños m á r -
»iiresJustoy Pastor. El segundo Mauro; el ter-
»cero Lamponiano, de Marchena; el cuarto 2?ar-
» bato; el quinto Felicísimo, deAteba ó Teba, cerca 
«de Osunaj este asistió como procurador del obis-
»po de Elepla.» Este Elepla no puede con-
fundirse con la Hilipula ó Ilipla antigua de 
que hace Plinio conmemoración', y pudo ser 
alguna de las ciudades comarcanas á Teba, 
no obstante de que algunos en el país la tie-
nen por Villaverde, pero como también hay 
otros que llaman á este punto Julia Coba, 
no puede haber fundamento para ninguna de 
estas dos referencias, á menos que andando 
el tiempo no se refundiesen ambos nombres. 
Aun cuando en la geografía de Plinio no 
se determina á Attequa como perteneciente 
al convento jurídico Astigitano, deberemos 
adscribirla á é l , toda vez que. este geógrafo 
y minucioso naturalista no la llama á ningu-
na de las otras tres chancillerias de la Bélica, 
especialmente á la de Córdoba, que es á don-
de corresponden las ruinas de Teba la Vieja. 
Pero en el hecho de asignarla á los pueblos 
de mas nombradla que había desde la Osi~ 
gitania (parte del actual reino de Jaén] has-
ta las costas del Océano y Mediterráneo, 
y entre Singilia y Arialdanum , que son ^ n -
tequera la Vieja y el Arahal, no me queda 
duda alguna fue la villa actual de Teba la 
corografía de Attequa. Si el Sr. D. Miguel 
Cortés y López hubiera mostrado menos em-
peño en suponer que Montilla fuese el solar de 
la antigua Munda , hubiera al hablar de Atte-
qua chocádole una situación que tan claro 
nos ofrece Plinio. sin pasar á colocarla al 
insignificante Teba la Vieja en las cercanías 
de Córdoba, pero aun lo que parece mas r a -
ro en este distinguido anticuario es, que se 
desentienda de Plinio cuando redacta este ar-
tículo en su Diccionario Geográfico. No obs-
tante de citar á Estrabon para decirnos que 
estaba Munda, Urso y Attequa, entre los 
pueblos en que fueron vencidos los hijos de 
Pompeyo, con la adición de que Munda era 
como su metrópoli; no obstante de que tam-
bién cita á Dion Casio, para demostrar igual-
mente que Teba ersL Attequa-polis, calificán-
dola de munitísima , es decir plaza muy fuer-
te, no se detiene á meditar que siendo Mun-
da metrópoli de Teba y Osuna, suponiéndo-
la tan inmediata á Córdoba como aparece es-
tar Montilla , no es muy fácil concordar tu -
viese tal supremacía, especialmente sobre OÍM-
na que dista de Montilla diez leguas, pudien-
do mucho menos esta villa, adscrita por su to-
pografía al convento Cordubense, ejercer j u -
risdicción sobre Osuna, que lo estaba á la 
Chancilleria de Ecija . Mas aceptable seria, pa-
ra una crítica razonable é imparcial, admi-
tir que la plaza de Munda era como capital 
de lais fortificadas ciudades de Osuna y Teba, 
comprendidas como estaban en el convento As-
tigitano, algo distantes empero de la c iu -
dad de Astígis [Ecija] , para que no fuese i n -
congruente ó inadecuado que la creación de 
una metrópoli, que quiere decir capital, se 
verificase á cuatro pasos de Córdoba. La si-
tuación actual de Monda, que dista diez le -
guas de Osuna y siete de Teba, es mucho mas 
competente para ser como metrópoli, según 
asevera ^ i r a f t o n , añadiendo que distaba 1400 
estadios de la plaza de Carteya, hoy Tor-
re de Cartagena en la bahía de Algeciras. 
DE INSTRUCCION Y RECREO. 331 
Acerca de esta distancia que no parece 
convenir á la posición de Monda con relación 
á aquella plaza, debemos manifestar, que si 
Estrahon la graduaba conforme á las vias ro-
manas que se marcan en el Itinerario de An-
tonino, será preciso medirlas contando en pri-
mer lugar las diez leguas de camino que ha-
bla desde Monda á Málaga por la via ro-
mana que ha determinado una inscripción; y 
contando en segundo lugar las veinte y ocho 
leguas que hay desde Málaga á Tarifa; y es-
to en el caso de que los copiantes de Estra-
hon no se hubiesen equivocado en el trasla-
do de los números, como asi se echa de ver 
en la comparación de las distancias de 1360 
estadios que fija desde Córdoba á Carteya, 
que debia ser en su correspondencia de 44 y 
V * leguas (1480 estadios), y por consiguien-
te de Montilla á Carteya i 272. Este argu-
mento aducido como titulo de victoria por el 
Sr. D. Miguel Cortés y López para con-
cordar á Montilla con Munda Bélica, se vé 
que no es tan robusto como aparece á pri-
mera vista, y permite refutarse toda vez que 
se comprenda que la Geografía de Estrahon 
contraída á nuestra Península se calcó por 
los escritos de Aíe/ejHttdeí, Posidonio , Poli-
bio, Julio César, y Agripa, que es decir, 
que trasladó las doctrinas manuscritas de es-
tos autores, sin que aquel ilustre historiador 
hubiera estado en España. Pero esta compi-
lación tan am 'na, escrita en el idioma grie-
go , ha tenido tantos errores en sus versiones^ 
y copiantes, especialmente en los puntos geo-
gráficos , que con frecuencia contradice las 
fuentes de donde emaüa, y las aseveraciones 
de Tito-Livio, Veleyo-Patcrculo, Plinio, Flo-
ro, Plutarco, Apiano, Eutropio, y Orosio. 
Así pues, sí las distancias se lomaron de Po-
sidonio, que abarcó mensurar toda la tierra 
antes del siglo de Ploloméo, nada tendría de 
imposible equivocase los estadios que había 
desde Munda á Carteya, dejando sus ma-
. nuscrítos sujetos á tantas manos y á tantas 
copias y versiones. 
Volviendo al sitio de Attequa que mi com-
pleta convicción ha fijado en la villa de Teha, 
todavía puedo añadir á las razones espuestas, 
que el fuerte que construyó Pompeyo al otro 
lado del Salso mientras que duró aquel ase-
dio, pudiéramos convertirlo en el castillo ac-
tual de Ortegicar por su proximidad al rio 
Guadateba, y por la especial circunstancia de 
hallarse al pie del campamento. Para aquellos 
que sostienen la topografía de Teba la Vieja, 
á corta distancia de Córdoba por razón de de-
cir Aulo Hireio, que la caballeria de César 
persiguió por largo trecho á los que traían 
bastimentos de aquella ciudad, pudiéramos 
oponerles que este no es gran corolario en el 
debate que se sigue, sobre todo si se medita 
que en aquella civil contienda no tenían los 
pompeyanos otra ciudad mas importante que 
les sirviese de almacén, y que este trasporte 
de víveres por espacio de catorce leguas es 
desvalido argumento contra la eficacia de otras 
pruebas. Hay otro mas poderoso en el con-
sejo que dió Pompeyo á los defensores de Teba, 
de que durante la noche y abandonando esta 
plaza, tomasen el camino del mar {noctu ex 
adversariorum conspectu se deduxerunt ad 
mareversum), y es, porque el camino del 
mar es aquel que se concibe á ocho ó diez 
leguas de la costa, sin punto alguno de apo-
yo, cual lo podemos comprender desde Teba 
á Fuengirola; pero no es el camino del mar, 
versum mare, aquel que puede ocurrirse cua-
renta leguas tierra adentro , ora sea Teba la 
Vieja, ora sea dentro de Córdoba, pues en 
esta posición habría indicado Pompeyo tomar 
el camino de Hispalis [Sevilla); lomar la ruta 
de Ursaona [Osuna), ó la vía de Ventis-
ponte (Puente de D. Gonzalo). Por otra par-
le esa misma ciudad de Osuna que tantas 
veces se nombra en el sitio de Teba, ¿no es-
tá enseñando al mas incrédulo, que era por 
su posición peculiar el eje de la estensa rueda 
en que giraban ambos egércitos? ¿ Qué signi-
ficaba Montilla al lado de la opulenta Córdoba, 
para que fuese esta el eje con preferencia á 
á aquella plaza donde estaba Sexto Pompe-
yo , y para colocar al estremo de su radío, 
de cinco leguas nada menos, á la gran me-
trópoli ó á la cuarta división de la estensísi-
ma Bélica? Preciso es no meditar y proceder 
de ligero para ahogar tantas legiones, como 
ciento sesenta mil hombres en este mezquino 
círculo! 1 
Rendida Teba por Julio César el 17 de 
Febrero del año del Mundo 3958 y el 708 
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de la República Romana, y recibiendo por vez 
primera en aquella plaza el dictado de Empe-
rador, fue á buscar á su contrario ya delan-
te de los muros de , {Mesas de Vil la-
verde ) ya cerca de Soricaria, en los alre-
dedores de Cabra, ya en el castillo de las 
Duernas (suponiendo que fuese Aspavia), ya 
cerca de Dos Hermanas {Soricaria), ya en 
los bosques de olivares de Sevilla, ya en la 
toma del Puente de D. Gonzalo {Ventisponte], 
y ya hacia el pueblo de Canuca, hoy la 
villa de Morón, pero en este gran semi-
círculo donde pudieron maniobrar tan nume-
rosas legiones, todavía el nombre de Munda 
no suena en el comentarista, siendo así que 
debiera oírse, como metrópoli importante se-
gún que Estrahon manifiesta, y siendo el cen-
tro estratégico de los que la llevan á Montilla. 
Atomo para la historia, pasa desapercibida 
durante el sitio de Ulia [Montemayor], 
con cuyas tierras colinda, y aun se calla su 
existencia en el largo asedio de Attequa. 
¡Quél en este sitio memorable de una plaza 
que debió estar, según los controvertistas, á 
tres ó cuatro leguas de Montilla, ¿no hubo 
un día, no hubo una hora, no hubo un tráns-
fuga siquiera, que repitiese su nombre delante 
de tan aguerridas huestes, que tropezase con 
Attuhi, ni con el campo de Posthumio? ¿ E s 
posible que la cuasi metrópoli, qm como afir-
ma Estrábon, aparecía figurando tres siglos 
después de estar rendida, no merece ser men-
cionada del fiel espositor Aulo Hircio , cuan-
do se ocupa de otros pueblos de tan escasa 
importancia? Vea V. a q u í , amigo mío , la 
prueba mas elocuente de que Montilla no fue 
Munda. 
Habiendo dejado á los cesarianos, acam-
pados delante de Carruca ó Carula, que en 
la ajustada crítica de Pedro Wesseling, co-
mo anotador del Itinerario de Antonino, se 
ha concordado en la puebla de Morón y no 
en Palma del Rio diez y seis leguas mas al 
nordeste , vemos á los pompeyanos caminar 
desalentados hacía la plaza de Munda (Mon-
da), su último punto de apoyo antes de to-
mar sus naves surtas entonces en Carteya. 
Aquí se trasluce ya que el pensamiento do-
minante de Gneyo Pompeyo era buscar en su 
escuadra el último de sus asilos, si tan con-
traría la fortuna se obstinaba en perseguirle. 
Su desmoralizado egército no había podido con-
tener la marcha triunfal de Cesar, ora en el socor-
ro de Ulia, ora. en la conquista de Attequa, ya en 
la pérdida de Ventisponte, ó ya en fin, en los 
demás encuentros en que mezcló sus legiones. 
Y en cuita tan inminente, concertada que fue por 
él , pues así es fuerza inferirlo, la topografía 
especial de Munda {Monda), á ella debía d i -
rigirse , para probar en un combate que el 
triunfo de aquella intestina l id , era el domi-
nio del mundo. Dado caso de ser vencido, co-
mo en efecto lo fue, contaba con el apoyo 
de la escabrosa serranía de Ronda, para que 
su retirada se defendiese paso á paso y sin 
apariencias de fuga por las tres ó cuatro 
legiones de su especial confianza, en tan-
to que las demás fuerzas colectadas en el país 
se volverían despavoridas en busca de sus 
hogares, ó á incorporarse las adictas con la 
guarnición de Córdoba. ¿Cómo desde Palma 
del Rio, donde quiere suponerle el ingenioso 
controvertista, podía abarcar estos planes, dis-
tando como distaba de Córdoba cuarenta y cua-
tro leguas? ¿Cómo dando la batalla en Mon-
tilla no le reforzó su hermano á cinco l e -
guas de distancia, ni después de perdida la 
acción se amparó de la plaza de Córdoba? 
La razón es sencilla y obvia, porque su 
mente era la escuadra; porque Montilla na-
da era, ni aun plaza de tercer ó rden , para 
disputar á Córdoba su importancia y suprema-
cía ; y porque ni aun dentro de los muros 
de Munda, podía atajar el anatema que ha-
bía dictado la Providencia, sobre todo en una 
guerra civil en que la cabeza de alguno de 
tan encarnizados rivales debía coronar el 
triunfo. 
Asi , pues , dejando á Morón, vino á la 
campaña de Munda {campo Mundense] que dis-
taba unas 14 leguas , siguiéndole Julio César, 
no en una sola marcha como pretende el Sr. 
Cortés y López , que no era imposible hacer-
se atendiendo las estensas jornadas de las m i -
licias romanas, sino continuando su camino 
hasta llegar á la llanura de Munda, y cam-
par frente de Pompeyo. {Hinc itinere facto in 
campum Mundensem cum esset ventum castra 
contra Pompeium posuit). 
Este relato de Aulo Hircio se trasladó en 
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esta forma por el espresado Sr. López : Hiñere 
factoeum in campum Mundensem, ventumesset 
castra contra Pompeium posuit; y esta nota-
ble diferencia del texto latino la queremos 
atribuir á cierto descuido en su original i n -
teligencia; pero no estamos conformes en que 
la voz Itinere signitique en la narración del 
comentarista únicamente un dia de marcha, 
y sí esa série de jornadas que se llaman en 
idioma latino ihwero, itineras, itinerare, it i-
neratum (hacer camino) y en nuestra lengua 
española. Itinerario, adjetivo perteneciente ó 
relativo á caminos, singular masculino. L a 
descripción , ó dirección de algún camino, 
espresando los lugares, posadas &c. por don-
de se ha de transitar ; y en ocasiones las pa-
radas ó descansos que se han de hacer, según 
costumbres de aposentadores y de viageros.= 
Militar: cada uno de los soldados que van y 
se adelantan con el cargo de preparar aloja-
miento para la tropa en marcha: Singular 
masculino antiguo: Marítimo: Véase Derrote-
ro en la primera acepcion.y> 
Aun cuando aparezca nimiedad , asi nos es-
plica Dominguez en el Diccionario de la lengua 
la palabra Itinerario; y nosotros la copia-
mos porque la vemos trastornada por el Sr. 
Cortés y López, para llevar á Montilla el pun-
to geográfico que nos ocupa. Pretende que el 
comentarista usó del lenguage militar, en el 
que en su sentir, itinere quiere decir una jor-
nada , y aqui también le contestamos que en 
el Diccionario manual Latino-Español de D. 
Estevan Giménez, Iter, itineris, quiere decir 
camino, jornada, comienzo y principio de 
algo &c. ; y en el Diccionario tan recomen-
dado del Nuevo Balbuena, Iter , itineris, es 
decir el camino, paso, viage, jornada &c. . . 
¿Qué prueban estas sutilezas...? Que cuando 
las razones faltan no es concienzuda la crítica 
y que es preciso recurrir á ellas. 
Ya estamos frente de Munda , de la famo-
sa ciudad que hemos venido buscando con 
ánimo desapasionado y con un justo racio-
cinio. Si á imitación del señor Pérez Bayer, 
hubiéramos ido á verla por tan opuestos ca-
minos, es claro que la humilde villa hubiera 
sido á nuestros ojos «una población moderna 
» q u e á duras penas suministra algunos anales 
»á la rebelión de los moriscos.» Si en los rigo-
res del estío hubiéramos salido de Málaga en 
demanda de una ciudad que por un alto he-
cho de armas hace mas de dos mil años lla-
mó la atención del mundo , idéntica nuestra 
narración á la del docto anticuario , repetiría-
mos cuanto dijo. Diriamos «que al otro dia 
»(el 5 de Agosto de 4782), muy tempranosa-
»limos de Coin para Monda, que dista una 
«gran legua. El nombre de este pueblo ha 
«podido dar ocasión á muchos engaños. Cree-
»se-comunmente la Munda donde Julio César 
«venció á los hijos de Pompeyo , por quien 
y> Luciano dijo : 
» ULTIMA FUNESTA CONCURRANT PR^LIA MUNDA.» 
«Pero yo no puedo acomodar á este pue-
«blo de que tratamos, las nocióos que á la 
«antigua Munda se atribuyen, ni concordar las 
«distancias que se señalan respecto de otros pue-
«blos y ciudades. No hago mérito de que en la 
•/> Monda de que hablamos no ecsiste , ni se sabe 
«haya jamas habido monumento alguno de ant i -
»güedad , ni inscripción , ni columna , ni piedra 
«labrada romana , lo que contestan cuantos eru-
«ditos yo he conocido y tratado , y confiesan 
«bás ta los naturales de dicho pueblo. Solo hay 
«en é l , e n un cerro bastante elevado, á l a par-
»te del occidente, ruinas de un castillo media-
»no , obra conocidamente morisca, donde me 
«aseguran que ni monedas romanas se han 
«encontrado, ni se encuentran en todo aquel 
«territorio. Hircio (de Rell. Hisp. Cap. 37), di-
«ce: Julio Cesar: hoc itinere facto in cam-
»pum Mundensem, qmm ventum castra contra 
»Pompeium constituit. Pudo este autor enten-
«der el campo por los reales no por la cam-
«piña de Munda; pero Monda de quien tra-
«tamos, ni por la parte de Coin, que es por 
«donde yo me acerqué á este pueblo, tiene 
«sino un angosto valle que forman los montes 
«inmediatos, dejando muy poco espacio llano, 
«y por la opuesta, donde se sale para Ogen, 
«y Marbella, tiene unos montes muy ásperos 
«y de malísimo terreno que continúa asi cerca 
«de treinta y una leguas." 
Tal es la fiel descripción del primer i m -
pugnador de la recibida creencia de la topo-
grafía de Munda, y las dudas de este sabio 
fundaron como el debate que ha venido sos-
teniéndose hace mas de sesenta años. A la 
verdad, su autoridad, su alta misión académi-
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ca y A renombre de su ciencia, no dejaron 
de hacer mella sobre las doctrinas antiguas; 
pero el mismo raciocinio, debiendo ser motle-
rado y circunspecto cuando menos, como lo 
acreditó aquel anticuario, dudando como fijar 
este punto topográfico, se lanzó al escepticis-
mo, á fútiles argumentaciones , y aun á l i -
cencias arqueológicas indignas de consentirse. 
Si el señor Pérez Bayer, hubiera llegado á 
Monda siguiendo línea tras línea la relación de 
Uircio Pama, analizando sus etapas sin el 
cansancio y el hastio, que es como persigue el 
genio del hombre la averiguación de estos s i -
tios ; si en vez de salir de Málaga , hubiera 
pensado que César se acercó á Manda por otro 
camino, y que este tuvo que ser, por pro-
bables congruencias, el que guia de Morón 
á Ardales por el lado izquierdo de Ronda, 
bajando al campo Mándense por el arroyo de 
las Cañas, hubiera encontrado entonces toda 
la topografía que leemos en el comentarista. 
Esa planicie que no se halla dentro de la co-
mún via que hay desde Coin á Monda, se 
puede venir buscando por las alturas del cor-
tijo de Villalon, cerrado de Casa Palma, relle-
nos de Gibalgaya, para venir luego á entrar 
en la Vega de la J a r a , al norte de su po-
blación, y á unas tres millas de Monda. En 
este terreno abierto por dos leguas de esten-
sion, fue por donde apareció Julio César, 
encontrando en dicha vega, que hoy se es-
liendo al sur de Alozaina, y al lado norte de 
Monda, la planicie de cinco millas (millia pas-
sum quinqué), que se detalla en el texto. Ha-
bría entonces cotejado que entre los dos cam-
pamentos se hallaba dicha planicie, toda vez 
que el de Pompeyo estaba igualm mte defendido 
por la naturaleza del terreno, y por la posi-
ción elevada de la ciudad, ut auxilia Pompeii 
duabus defenderentur rebus, oppidi excelsi et 
loci natura, es decir, por las especiales de-
fensas , como la del actual castillo de Monda, 
y líneas paralelas de los cerros que limitan d i -
cha vega aun delante de aquella villa. Habria 
también observado que delante del campamen-
to de Pompeyo empezaba la llanura cá esten-
derse por el norte, para luego ser cruzada 
por un arroyo ó corriente de agua que hacia 
muy difícil su aprocsimacion, porque sóbrela 
rlerecha formaba una rebalsa llena de hoyos. 
(Hinc dirigens proximum planities wquabatur: 
cujus decursum antecedebat ribus, qui ad eo-
rum accessum summa officiebat loci iniquita 
tem, nam palustre et voraginoso solo currens erat 
ad dextram partem; que es lo mismo que su-
poner, que acampado Gneyo Pompeyo con sus 
numerosas huestes, que no bajaban de 70,000 
hombres, al norte de Monda, y ocupan-
do las tres millas que mnlian desde el arran-
que de la Vega de la Jara á aquel pueblo, 
principiabaá estenderse esta, cortada por su 
mitad por Rio-Grande que viene precipitado de 
la sierra de Tolox, y que cabando por su 
empuge las hoyancas y remansos que se ven 
á su derecha, hacían difícil el ataque por es-
te lado, especialmente en el mes de Abril , 
época de la célebre batalla, y en la que se 
aumenta su corriente y los terrenos cenago-
sos de las orillas de sus márgenes. Habria 
entonces conocido, que esperando Pompeyo á 
César delante de la plaza de Munda, y de-
cidido á un combate que antes procuró evi^ 
lar para afirmar á los de Osuna, á quienes 
hizo creer que César esquivaba la l i d , tenia 
estudiada la posición, y apoyado su campa-
mento en este país montuoso, sin que las a l -
turas que ocupaba estuviesen divididas por 
ninguna planicie [interim nulla planities di-
vidit) que es como corroborar que las cerca-
nías de Monda, especialmente á su lado 
norte, todo el país es montuoso, sin llanuras 
de ninguna clase. Y últimamente habria visto 
que en los ruedos de Montilla ó de Montur-
que donde llegó á sospechar pudiera haberse 
dado el combate, no se halla la topografía, ni aun 
los notables indicios que ofrece la villa de Mon-
da. Por eso su juicio crítica , frustrado como se 
hallaba en el propósito de su viage, y en la 
escasez de testimonios que con tanto afán bus-
caba , creyó una especie de Fénix la indaga-
ción de este parage, y pensó que andando el 
tiempo ó la industria de los hombres, desen-
terrasen algún monumento que pudiera ser 
de aquellos que por su tamaño no pudiese lle-
varse á otra parte, como piedra, columna 
ó estatua que nos lo declare. 
Si asi me atrevo á contestar, aunque con 
el debido miramiento, á la respelable opinión 
del ilustrado Pérez Bayer, qué quiere V. 
que imagine de la que solo es respectiva al 
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señor Cortés y López , en el artículo Munda 
Bélica, de su luminoso Diccionario, ni qué 
podremos decir al que no ha visto las loca-
lidades, y al que le basta una carta de an 
vecino de Montilla para concluir un debate 
que aun se sostiene militante? ¿ Ni tampoco 
qué decir al señor Fernandez Guerra, cuyo 
talento distinguimos, por su reciente opinión 
siguiendo la misma escuela, que pueda ser 
mas persuasivo que las pruebas que aducimos 
y las que aun debemos dar en ilustración del 
asunto ? Nosotros en este estudio, acometido á 
sangre fria, no recurrimos á acjicL-nles tan 
insignificantes y pueriles cual los de refun-
dir á Montilla en el sonsonete de Munda-illa, 
por no querer que sea Monda lo que pudo 
llamarse Munda. Ni tampoco encarecemos que 
un Romano mavitano, ó vecino de Mavita-
nia, determine con unos sellos de bronce el 
famoso campo Mándense, pues que esto solo 
esplicaria una ciudad Tarraconense. Cuando las 
pruebas que se aducen no pasan á mas es-
tenso círculo; cuando es permitido destrozar 
por arranques de absolutismo la Geografía 
comparada de los respetables maestros ; cuan-
do tantos testimonios y los que todavía r e -
servo vienen á contradecir esta mal sentada 
crítica y estos fallos esclusivos, considera-
mos tristemente que las luces del debate son 
ceniellas de amor propio, ó imprudentes de-
masías de irreflexivo patriotismo. 
Y volviendo á la lid sangrienta de tan ele-
vados resultados para el porvenir del mundo, 
oigamos de nuevo á Hircio Panza como pro-
cede á describir, entre heroicos episodios, los 
accidentes de aquel suelo. «Viendo César al 
oenemigo formado en batalla, no dudó que 
«se adelantaría hasta la mitad de la llanura 
«para venir á su encuentro. Frente á frente 
«ambos egércítos, ofrecía aquella planicie un 
«terreno muy adecuado para las evoluciones 
«de la caballería, y era tan puro y sereno el 
«día que parecia que los dioses lo habían ele-
agido espresamente para dar una batalla. Nues-
«tras tropas se alegraron, aunque no dejaba de ha-
»ber algunos que se hallaban algo inquietos pen-
«sando que había llegado el momento de que 
«en una sola hora se iba á decidir de su vida y 
«su fortuna. Nuestras tropas por lo tanto mar-
«charon á pelear creyendo que los enemigos 
«harían lo mismo por su parte; pero no se 
«atrevieron á apartarse ni aun una milla de 
«la ciudad y de sus murallas, á cuyo abrigo 
«habian resuelto pelear. Sin embargo nuestras 
«tropas continuaron avanzando, y aun cuando 
«las ventajas del terreno convidasen algunas 
«veces á los enemigos á que pudiese aprove-
«charlas para conseguir el triunfo, persistieron 
«constantementJ en la resolución de no aban-
ndonar sus alturas y de no alejarse de los 
«muros de la ciudad, dejándonos aprocsí-
»mar en batalla desde las orillas del arroyo, 
«sin que quisiesen hacer el menor movimien-
»to para aprovechar esta ventaja/' 
Ahora bien, amigo mío, ¿no se deduce 
claramente de este sencillo relato, que para-
petados los pompeyanos contra las alturas, y 
murallas que rodeaban á Munda, no quisieron 
avanzar á la Vega de la Jara y llanuras ad-
yacentes , y que dejaron á Julio César que las 
cruzase en plena marcha de este á oeste, des-
de cuyas mismas márgenes continuaba persi-
guiéndolo? ¿ No es esto decir también que pa-
sada la planicie y el torrente que la dividía, 
iba á empezarse la acción sobre un terreno 
quebrado por el espacio de una media legua 
al norte de la plaza de Mundat ¿Qué tiene 
de COortffl Montilla sobre un elevado cerro, 
con una áspera subida, que carece de esa 
tierra quebrada de tres millas por su lado sep-
tentrional , en comparación de Monda que reú-
ne los accidentes que le da el comentaris-
ta? ¿Podrán 160,000 hombres empeñarse en 
esa cuesta donde se asienta Montilla, cuando 
el conflicto del combate, y poder evolucionar 
sin las demás circunstancias que concurren en 
el otro pueblo? Y esa cáfila de eslrangeros 
de tan aventurada crítica como son obscuros 
sus nombres, que vienen á decidir yendo á 
Monda por Coin, que no se encuentra la pla-
nicie ¿ofrecen señales siquiera de haber leído 
los Comentarios? Analicemos mas su 
texto. 
«Su egército (los pompeyanos), se compo-
«nia de trece legiones cubiertas por ambos 
«flancos por la caballería, y por 6,000 hombres 
«decaballería ligera, con sus tropas auxiliares 
«que ascendían al mismo número, con muy 
«corta diferencia (unos 85,000 hombres en 
«totalidad). Nosotros (los cesarianos) solo con-
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atábamos 80 cohortes de infantería, y 8,000 
«caballos (unos 56,000 hombres). Cuando nos 
saprocsimamos al estremo de la llanura há-
«cia un parage muy poco ventajoso , mas allá 
»del cual hubiera sido peligroso pasar, por 
nque el enemigo se preparaba á cargarnos de 
^arriba abajo; habiéndolo notado Cesar, no 
«quiso que sus guerreros se espusiesen por su 
«culpa, y les señaló el parage por donde de-
«berian avanzar, lo cual les inovió á que mur-
»murasen cuando se vieron detenidos, de igual 
«manera que si les hubiesen quitado la victo-
aria de las manos. Este retardo contribuyó á 
«que el enemigo se volviese mas emprende-
«dor, porque los pompeyanos creyeron en-
«tonces que nuestras tropas iban á empeñar 
«la acción en un punto tan poco ventajoso, al 
«que no podían aprócsímarse sin un grave 
«riesgo. Hallábase á la sazón la legión décima 
«colocada á la derecha, según que lo tenia por 
«costumbre; la tercera y quinta á la izquier-
»da con las tropas auxiliares y la caballe-
aría. Vínose por fin á las manos con estrema-
ado griterío." 
No pasemos adelante. Aqui se vuelve á 
confirmar se hallaba Julio César á un estre-
mo de la llanura, ó sea al lado occidental de 
la Vega de la J a r a , que los pompeyanos ocu-
paban sus alturas, y no siendo atacados en 
ellas por la prudencia de César, y siendo mas 
atrevidos , avanzaron algún tanto para comen-
zar la batalla; y sobre todo, se acredita que 
el occidente de aquel campo, ó sean ruedos 
de Alozaina y Guaro, terreno quebrado de 
suyo, y donde deberemos suponer se halla-
rían las mejores defensas enemigas, cayendo por 
su derecha habría menester oponerles la aguer-
rida legión décima , que era la flor de su egér -
cito, en tanto que los auxiliares y dos legio-
nes mas con la caballería, se situarían sobre 
la izquierda, donde el terreno estaba abier-
to, y donde serian mas fáciles las manio-
bras. 
Sigue el texto de Áulo Hircio «Aunque 
«nuestros soldados fuesen superiores en valor, 
«sin embargo, el enemigo se defendía muy bien 
«desde sus alturas. Era estremado el vocerío 
«que se oía de una parte y otra mientras vo-
«laban los dardos por todos lados, y de tal 
«suerté que ya nuestros soldados dudaban de 
«obtener el triunfo, porque el ataque y los 
«gritos, que tanto contribuían á espantar al 
a enemigo, eran en este momento repetidos 
a por ambos egércítos. Sin embargo, aunque el 
«valor era igual, un gran número de los con-
atrarios quedaron atravesados por el ímpetu 
«de nuestras jabalinas; y ya hemos díchoan-
ateriormente que la legión décima se hallaba 
a en el ala derecha, pues aunque tenia poca 
«fuerza era formidable por su valor. Estre-
«chó de tal manera á los enemigos de aque-
«lla parte que tuvieron que reforzarse con una 
«legión de la derecha para apoyar el ala 
«izquierda, temerosos como se hallaban de 
«ser batidos de flanco. Apenas se hizo este 
«movimiento comenzó á cargar nuestra caballe-
«ría la izquierda de los enemigos, no obstan-
«te de que se defendía con un valor sin igual; 
«y de tal suerte se empeñaron una hueste con-
«tra otra que se hizo como imposible socor-
nrerse mutuamente. Allí el estruendo de las 
«armas mezclado con los gritos y gemidos de 
«los moribundos causaban horror y espanto, 
« y , como ha contado Ennio, se disputaba el 
«terreno trecho á trecho y palmo á pal-
amo. Pero en fin, aunque los combatien-
«tes peleaban con sumo vigor, comenzaron 
«nuestras tropas á arrollar á los pompeyanos, 
«obligándoles á replegarse contra las murallas 
«de Mmda. Así pues, el mismo día de la 
«festividad de Baco, batidos los enemigos, y 
«dados á completa fuga, hubieran perecido to-
ados, si no se hubiesen refugiado en la inme-
«diata plaza. Perdió Pompeyo en esta batalla 
«como unos 30,000 hombres ademas deLabieno 
a y Accio Varo que fueron muertos en ella, 
«y merecieron públicas exequias. También per-
adió 3,000 caballeros romanos de Italia y de 
«la Provenza. Nosotros tuvimos \ ,000 hombres 
«muertos entre ginetes é infantes, y cerca 
a de 500 heridos. Ganamos i 3 águilas, las 
i)banderas, las haces, y ademas 47 oficiales 
«generales prisioneros. Tal fue el éxito de 
«esta jornada.» 
De su relato confirmamos lo que ya he-
mos inferido; que la acción se comenzó á un 
estremo de la Vega de la J a r a , que fue mas 
empeñada á la derecha, y que una vez ge-
neralizada tuvo que ser muy sangrienta, de-
fendiéndose paso á paso un terreno tan que-
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brado como el de los ruedos de Monda, en 
euya jurisdicción, y en toda la ostensión de 
esta vega, se encuentran cot^nmcha frecuen-
cia unas grandes fosas llenas de huesos hu-
manos que después de las grandes lluvias se 
quedan al descubierto; despojos indubitables 
de tan sangrienta batalla. Se han hallado tam-
bién muchas sepulturas construidas con pie-
dras planas, aunque sin ningún pulimento, 
prueba no menos evidente de encerrar hom-
bres distinguidos, aunque sin tiempo para ins-
cripciones; tresmil caballeros romanos, como 
dice el comentarista! 
Estas evidentes señales que han llegado á 
nuestra edad, aun pueden adicionarse con un 
sepulcro de plomo que no hace muchoá años 
se encontró en la Majada de los Villares , den-
tro del monte Alpujata, cuyo metal recogió 
D. Antonio Añon, y no seria inverosímil r e -
ferir esta urna cineraria á Labieno ó Aceto 
Varo, que obtuvieron honores fúnebres, es 
decir, que fueron quemados antes de deposi-
tarse sus restos en vasos de cristal ó barro 
con revestimientos plumbáceos. En la misma 
Vega de la Jara que se acerca á Monda por 
el norte, al corto trecho de dos millas, (*) 
según leemos en los Comentarios, y en el si-
tio de los Ramales, son mas abundantes las 
sepulturas, asi como los fragmentos de útiles 
y armas de gran tamaño, y en mi escursion 
á aquella villa, me regaló D. Miguel F e r -
nandez y Liñan, el pomo de una espada de 
gran peso, con varios lados ó facetas , en ca-
da una de las cuales se halla esculpido en 
relieve un guerrero romano, cuyo prisma aun 
tiene restos perceptibles de haber estado cu -
bierto con una lama de oro puro ¿Seria 
la espada de Lavieno ? Disimule V. mi 
entusiasmo, acaso mas" verosímil que la i m -
portancia que da el señor López á los sellos 
mavi taños. 
El sabio cronista Masdeu, que al descri-
bir esta gran batalla no solamente consultó al 
texto original de Aulo Hircio Panza, que 
hemos venido comentando, sino que tuvo pre-
sente también la Historia romana de Dion Casio 
Coseyanoolro testigo ocular de aquel a l -
to hecho de armas. Las guerras civiles de 
(*) Suponemos esle eslremo en la vega de G u a r o . 
Apiano de Alejandría, las Décadas de Tito 
Livio, la vida de Julio César por Plutarco, 
el libro octavo de César de Cayo Suetonio, 
los Varones ilustres de Aurelio Víctor, la 
Historia romana abreviada de Eutropío, el 
Epitome de las cosas de los romanos por 
Lucio Antico Floro, las Historias de Paulo 
Orosio, las Estratagemas de F n m í w o , el l i -
bro tercero de Estrabon, el segundo de Ve-
leyo Patérculo, la Farsalia de Lucano, los 
Epigramas de Marcial, la Crónica general de 
España por Ambrosio de Morales, las A n t i -
güedades de Sevilla por Rodrigo Caro, el 
Tesoro de verdaderas inscripciones de Murato-
r i , la España sagrada del Padre Enrique 
Flores, y el grave historiador Mariana, dan 
á este célebre combate aun mas interesan-
tes pormenores tomados de todas estas fuen-
tes , mas limpias en sus raudales que las de 
los controvertistas que tan paladinamente con-
tradicen las aseveraciones mas respetables. 
La esposicion de Masdeu coloca á la villa 
de Monda en el solar de la antigua Munda, 
á veinte y cuatro millas al occidente de M á -
laga (página 519, párrafo 388. Tomo I I de su 
Historia crítica de España). Si entramos en 
su narrativa, tan elocuente como animada, 
hallamos mayores detalles en este suceso me-
morable , y mayores corroboraciones de la 
verdad que venimos buscando. 
«Una vasta llanura de casi cinco millas de 
«estension dividía los egércitos. Entrambos cons-
«laban de tropas romanas y provinciales de 
«igual valor y destreza; en uno y otro ha-
»bia escogidos guerreros déla Mauritania; \os 
«hijos del Rey Rocco mandaban á los que 
«servían con Pompeyo, el Rey Bogud era au-
«sillar de Julio César. Los generales supremos 
«llenos de osadía y couíianza deseaban an-
«siosos la batalla. Pompeyo esperaba en las 
»ventajas de su situación, César en las del 
«número de sus tropas. Pero la reflexión, 
»madre de las acciones prudentes, degenera 
»si es excesiva en pusilanimidad y temor, 
a Recelaba César que sus enemigos animados 
«de la desesperación pelearían con un valor 
»y violencia invencibles, y que en una sola 
«jornada podian arrebatarle todos los laureles 
«que había cogido en las campañas pasadas, 
»y usurparle el imperio dé l a tierra. Conside-
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«raba Pompeyo que en su egército había mu-
»chos malcontentos, mas dispuestos á sacri-
»íicarse por César que prontos á combatir 
oen defensa de su persona; preveia que si 
»perdia la batalla no podia ser mas infeliz su 
«suer te , pues no le quedaba otro recurso 
»que abandonarse al arbitrio de su furioso ene 
«migo, que solo podia saciarse con la últi-
»ma gota de su sangre. Oía la necedad y 
«superstición de los cobardes, que le referían, 
»á manera de agüeros infaustos, los estalli-
«dos de las nubes, las exhalaciones encendidas 
«en el aire, los partos monstruosos de los bru-
«tos , los sudores de la frente humedecida de 
«los ídolos. La melancolía y el temor agí ta-
«ban á los dos generales, los cuales miraban 
«la batalla inminente como decisión , ó de su 
»estrema ruina ó de su universal imperio. 
«Combatidos de pensamientos funestos exhor-
«laron como pudieron á sus tropas, y las for-
«marón en batalla. El egército de Pompeyo 
«fue el primero á ordenarse; el de César 
«fue el primero á atacar. Entrambos gefesocu-
«paron montados sus puestos detrás de las ú l -
»timas füas, en observación de todas las accio-
«nes y movimientos para proveer á las 
«urgencias. Es indudable el esfuerzo con que 
«se dio principio á la batalla; las voces y 
«los clamores horribles atronaron el aire; pe-
aro en el furor de la pelea, á los gritos 
«atroces sucedió un silencio profundo, de 
«suerte que en la muchedumbre de mas de 
«cien mil combatientes, solo se oía el es-
«truendo de las lanzas y el ruido formidable 
«del acero. Inciertos estaban los generales, 
«congojados entre el temor y la esperanza. 
«Peleaban con tal constancia los dos campos, 
«que ni ganaban ni perdían un palmo de ter-
«reno; mucho tiempo se mantuvo neutral la 
«victoria, pero los cesarianos empezaron á 
«retroceder. Es inesplicable la agitación del 
«ánimo de César al ver los suyos que cedían; 
«es indecible su furor. Puso pie á tierra, a l -
«zó la visera, levantó las manos y la voz 
«al cielo, quitó del brazo de un soldado el 
«escudo, y penetró desesperado por medio 
«de las filas." Yo soy, decía, soldados, yo 
«soy vuestro César. Veteranos, después detan-
«tas victorias ios dejais vencer por un joven I 
«¡Asi abandonáis á vuestro gefe! antes bien 
»me quitaré la vida con mis propias manos, 
«que morir debajo de la vil espada de Pom-
npeyo." Iba como frenético á atravesarse el 
«pecho con el acero; pero sus fieles soldados 
«le contuvieron, é hicieron juramento en voz 
«alta de no desampararle sino con la muerte. 
«Se renovó la refriega, creció la ferocidad de 
«los combatientes, y César peleaba en las pr i-
»meras filas. Advirtió Pompeyo el riesgo; cor-
»rió á la tremenda batalla, y mandó disparar 
«sin cesar doscientas saetas contra la perso-
»na de César , el cual recibió una en el pa-
«vés y sorteó otras con igual destreza. Tribu-
»nos entonces cubrieron á su general, y lo 
«forzaron á apartarse del peligro. El egército, 
«cobrado nuevo aliento con el noble ejemplo 
«de su gefe, hizo tantos esfuerzos que resta-
«bleció la batalla á su primitivo ser, recu-
«perando el terreno que había ido cediendo. 
«Estaba en su mayor ardor la cruel lucha, 
«cuando el Rey Bogud, que con sus tropas 
«y algunas otras ausilíares no había entrado 
«en la pdeai, observó el campo fortificado de 
»los pompeyanos casi desamparado; inmedía-
«tamenle, se separó del egército y fue á 
«ocuparlo. Advertido Tito Labieno, y dejando 
«el combate, corrió con los suyos á rechazar al 
«mauritano. Ignorantes ambos partidos de es-
«ta marcha acelerada, juzgaron que Labieno, 
«con aquel cuerpo de tropas tomaba la fuga. 
«Esta persuacion acobardó á los pompeyanos, 
«é infundió mayor aliento á sus enemigos. Ju -
»lio César los confirmó astutamente en el en-
«gaño, con éxito tan feliz, que aclamando la 
«victoria se arrojaron con tanto ímpetu y 
«violencia sóbrelos pompeyanos , que los der-
«rotaron con increíble y sangriento estrago. 
y>Gneyo Pompeyo huyó con 150 caballos a Car-
»teya, donde estaba anclada su escuadra. 
»Estrabon dice, que se refugió en Munda, 
«pero se equivocó. Sexto su hermano volvió 
»á Córdoba, de donde había salido para ha-
«llarse en la acción ; lo siguieron también i 00 
«hombres de caballería; el resto del egército 
«tomó asilo, parte en la ciudad, parte en el 
^campamento. Los vencedores persiguieron á 
«estos últimos, los cuales aunque pocos en su 
«número hicieron una heróica resistencia; pe-
«recieron, pero vendieron caras sus vidas, 
«pues no dejaron de vivir sin haber tendido 
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)>en el campo un número igual de cesarianos. 
«Murieron en esta memorable jornada 30,000 
»pompeyanos. Se contaron en este número Tito 
»Labieno y Aceto Varo, tenientes generales; 
«perdieron trece banderas romanas , y queda-
«ron prisioneros 17 capitanes, y un gran nú-
»mero de soldados.» 
Comparada esta relación con la descripción 
de Aulo Hircio hay dos notables variantes, 
cuales son, la de que Sexto Pompeyo se ha-
lló también en el combate, y la de que al 
pronunciarse en derrota los pompeyanos, lo 
verificaron parte de ellos para refugiarse en 
su campamento, La primera corrobora que el 
hermano de Gneyo Pompeyo le ausiliaba con 
su persona, mas no con la guarnición áe Cór-
doba, puesto que luego volvió á ella con la 
escolta de 100 caballos. Y ahora debo pre-
guntar; si la batalla de Munda fue en el 
campo de Montilla, tan cercana de la plaza 
de Córdoba, ¿qué inconveniente pudo haber 
para que en aquella derrota parte de los 
pompeyanos se refugiasen en ella con mayor 
seguridad que en aquel fortificado campo ? 
y si como dice Hircio, Sexto Pompeyo na-
da supo de aquel infausto resultado hasta que 
se lo hizo saber el joven Valerio, ¿ por qué sa-
liendo de su cuartel en lo recio del combate 
no atacó á Ce'sar por retaguardia ó por un 
flanco? A todo ello respondemos, que porque 
en uno y -otro caso se dió la batalla en Mon-
da y en su campo, que adredemente for-
tificado por el arte y la naturaleza, pudo 
á su vez servir de asilo á la desbandada hues-
te , que desde un ángulo de la planicie se dis-
persó en aquel combate. -Asi pues, ambos 
hermanos por caminos diferentes y escoltados 
de algunos caballos, tomaron las vias de uór-
dóba y de Carteya, Gneyo para salvarse en 
su escuadra, y Sexto para evacuar á Cór-
doba, y detener por algún tiempo la humilla-
ción de su nombre y la total pérdida de su 
fortuna. 
Pero en el párrafo antecedente, que hemos 
tomado de Masdeu, y con referencia á la es-
pecial fisonomía de los alrededores de Monda, 
añade este historiador, que al hacer alto los 
cesarianos, se cortaron varios árboles para 
establecer su campo, contándose entre ellos 
una palma , que la adulación estupenda y la 
común superstición de los romanos tuvieron 
por un prodigio, viéndola pomposa y lozana. 
Pero este árbol africano viene también á pres-
tar fe á la topografía de Munda, pues no 
es tan tácil vejetase en los alrededores de 
Córdoba, antes que Abderrahmam I le trans-
planlase diez siglos después en aquel suelo, 
aun mas frió que nuestro litoral templado, y 
mas visitado en aquella edad de los bárbaros 
mauritanos (*). 
Volvamos otra vez á Hircio. 
«Los restos del egército enemigo, habién-
«dose refugiado en Munda con el fin de de-
«fenderse, tuvo entonces Julio César que po-
»ner sitio á esta plaza. Para formar su cir-
«cunvalacion le sirvieron de fagina las ar-
«mas y los cadáveres de los enemigos ven-
«cidos; compúsose la empalizada con sus j a -
«balinas y dardos, de los que colgaban sus 
¡escudos i y se veia superada con sus espa-
ldas y sus picas; asi como sus cadáveres 
«enhastados de esta suerte tenian fijas las ca-
«bezas como si mirasen á Munda. Tal fue el 
«raro parapeto que se formó con los despojos 
«ganados al enemigo, mas propio que otro nin-
«guno á esparcir el mayor espanto en el co-
«razon de los sitiados. De igual manera los 
»(/a/05 tenian por costumbre atacar una ciu-
«dad rodeándola con los cadáveres de sus 
..enemigos, interpolados con alabardas y j a -
«balinas. El jóven Valerio, que después de la 
«derrota de que se acaba de hablar, se habia 
«salvado en Córdoba con alguna caballería, 
«dió cuenta á Sexto Pompeyo, que se hallaba 
«en esta ciudad, de lo que habia sucedido, con 
«cuya noticia este distribuyó todo el dinero 
«que pudo juntar á esta fuerza de caballe-
«ria , y salió de Córdoba á las nueve de la 
«noche, haciendo entender á sus vecinos que 
«iba á buscar á César para hacer alguna com-
«posicion. Pero Gneyo Pompeyo con alguna ca-
«balleria tomó el camino de Carteya, y cuan-
(*) Los antiguos garamantas y jerulos ó mau-
ritanos de Ptolomeo , que se designaban por León 
el africano suhfusci coloris , tuvieron el nombre 
general de bereberes y barbarinos , como los ac-
tuales nubienses en e l Cairo. De aqui t o m ó su 
nombre la costa de B e r b e r í a ó B a r b a r i a , que se 
da á toda la septentrional de Afr ica , y e l de 
bárbaro que los griegos y romanos daban á to-
das estas naciones a t l á n t i c a s , como hallamos en el 
texto de Hirvió, 
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»do estuvo á unas tres leguas P. Calvitius, 
»que había sido su mariscal de campo, es-
»cribió en su nombre que le enviasen una l i -
»tera para llevarlo á la ciudad porque se 
«hallaba fatigado. Con motivo de este mensa-
»ge , Pompeyo fue trasportado á Carteya, y 
«visitándole cautamente desde luego los que 
«favorecían su partido , en el mismo aloja-
«míento en que se hallaba para recibir sus 
«instrucciones sobre la continuación de la guer-
»ra, al verlos asi reunidos en tan cousidera-
»ble número, sin salir de su litera, se puso 
«bajo su protección.» 
La narración que precede es considerada 
por los críticos - como muy defectuosa por sus 
mismas contradicciones; pues á la verdad lo 
son, el que ya había descendido Pompeyo de 
la litera para ocupar su alojamiento, cuando 
recibió secretamente á sus amigos, y después 
resulla que se puso bajo de su protección vién-
dolos reunidos á su alrededor sin haberse apea-
do de su litera. También es un error craso la 
distancia de cincuenta y siete leguas que po-
ne de Córdoba á Carteya, siendo poco mas 
de cuarenta, y no es menos contradictorio 
hablar de los dos Pompeyos casi simultánea-
mente. Mas consecuente Masdeu, y con mas 
datos á la vista, arregla asi el texto de 
Hircio. 
«No satisfecho Julio César de la glorio-
asa victoria, volvió sus armas ensangrenta-
«das contra la ciudad de Munda, á donde se 
«habían encerrado los infelices residuos del 
«egército derrotado. La cercó de foso, y pa-
«ra atemorizar mas á los pompeyanos, ofre-
«ció á sus ojos un espectáculo cuya memoria 
«causa horror. Puso por reparo de las t r in-
«cheras mil cadáveres que había tendidos en 
«el campo en la batalla pasada. Estaban estos 
«cuerpos enristrados en sus lanzas y atravesa-
»dos con las espadas, bien asegurados y sosleni-
«dos entre s í ; i bárbara , inhumana y jamas usa-
«da manera de fortificación I Mientras las tropas 
«batían furiosamente las murallas , un buen nu-
«mero de ciudadanos enviaron á Julio César 
«algunos diputados pidiendo la paz; pasaron 
«al campo y fueron recibidos con la mayor-
«benígnidad. Era el intento de estos ata-
scar el ejército y pasarlo á cuchillo , mien-
«tras los pompeyanos de -AÍMntía^ hacían una 
«salida, como habían convenido al pasar el 
«campo enemigo. Se descubrió esta conjura-
«cion , y los principales autores de ella pa-
«garon el delito con la muerte. Estaban como 
«frenéticos los sitiados no encontrando cami-
»no de poder escapar de la ira del vencedor, 
«hicieron muchas salidas con un espíritu ma-
«ravílloso , se sacrificaron todos antes que 
«rendirse, de suerte que César solo se- apo-
«deró de Munda cuando dejó de vivir el u l -
«tímo soldado del egército de Pompeyo.» 
Entre estas dos narraciones aparece mas 
unidad en la de Masdeu, quien como compilador 
tan entendido, ajusta mejor los hechos al es-
píritu del texto ; y no apartándonos de este 
autor Í ¿es por ventura mas probable la re-
tirada deGneyo Pompeyo á Carteya desde la 
plaza de Munda (Monda) , que desde Montilla 
(Munda)! ¿No tiene este á su favor las aspe-
rezas del terreno por la intrincada serranía de 
Ronda, que el campo abierto que se le ofre-
ce , y la considerable distancia desde la ve-
ga de Montilla? ¿No es también mas con^ 
gruente se salvase en Córdoba el joven V a -
lerio , pasando á esta plaza desde la de Mun-
da (Monda) con la fuerza de la caballería , 
llamando asi la atención de las huestes cesa-
rianas , que no seguir á los infantes que iban 
fugitivos con Gneyol ¿No vemos a Julio Cé-
sar , después del bloqueo de Munda , retro-
ceder hácia Córdoba donde tenía otro rival 
en Sexto Pompeyo, posesionarse de esta pla-
za para tomar después á Sevilla, de la que 
se apoderó casi como de Jerez , cayendo so-
bre Carteya , es decir , sobre el enemigo que 
había deshecho en los campos de Mundal ¿No 
prueba toda esta marcha estratégica la con-
secuencia forzosa de asegurar el país en aque-
lla civil contienda. .? Apenas Gneyo se embar-
ca perseguido por la escuadra , ¿no prosigue 
aquel gran capitán á poner^l sitio de Cádiz, 
donde recibe el trofeo de la cabeza, de Pompe-
yo, pasando otra vez á Sevilla para reunir una 
asamblea de personas notables, en la que es-
pone su política , los agravios de los pompeya-
nos en pago de sus beneficios, la ingratitud 
de los pueblos que acababa de vencer, apesar 
de los servicios que les prestó en su cuestura, 
terminando aquella arenga con un épilogo elo-
cuente?... 
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Agradezcamos á Bircio Panza la exactitud 
en trasladarnos la nobleza y altivez con que 
terminó su discurso. La ilustración de Julio 
César, sus facultades oratorias, su bravura exa-
cerbada, y hasta el aureola del triunfo tras-
piraron elocuentes. «Cuando comencé mi cues-
«tura me enamoré de esta provincia. Fuá mi 
«atención predilecta hacerle todo el bien posi-
«ble. Pretor después de la Bélica , conseguí del 
«mismo Senado la remisión de los impuestos con 
«que la oprimió Mételo. Yo hice que vuestros 
«diputados se admitiesen en aquel cuerpo; y 
«haciéndome muchos enemigos, me erigí en 
«defensor constante de los particulares y del 
«pueblo, y cuando llegué al Consulado seguí 
«prestando á vuestros pueblos todos los favo-
ares que pude apesar de hallarme ausente. 
«Mas su memoria no ha bastado á evitaros ser 
"ingratos, no solamente á mi persona , sino 
«para el pueblo romano, ya en la guerra que 
«termina, ya en las anteriores lides , violando 
«el derecho de gentes y el de ciudadanos re-
ámanos que os era tan conocido, y alentando 
«sin cesar de igual manera que los bárbaros , 
«con vuestras manos sacrilegas á la Magistra-
«tura del pueblo romano , quisisteis asesinar á 
«Casio en medio del dia y en el centro de la pla-
«za pública. Enemigos de la paz, obligásteis á 
«la misma iíowm á que enviase sus legiones pa-
«ra guarnecer vuestros pueblos y para conte-
«nerlos en la obediencia. Los beneficios dispen-
«sados fueron para vosotros injurias, y to-
«másteis los agravios como si fuesen favores. 
«No pudo haber entre vosotros, ni unión en la 
»paz ni valor en la guerra. Y finalmente, to-
«lerásteis que el jóven Gneyo Pompeyo , fugi-
«tivo entre vosotros, fuese proclamado entonces 
«y se abrogase el poder supremo , siendo un 
«simple particular sin dignidad alguna en el 
«estado, y después de asesinar á millares de 
asoldados romanos, le habéis recltitado tropas 
«contra el poder de la República, y le habéis 
«forzado á que haga el esterminio de vuestras 
«propiedades y el saqueo de esta provincia , ¿so-
abre qué arbitrios contabais para asegurar el 
«triunfo? ¿No sabíais que aunque me hubiéseis 
«derrotado quedaban al pueblo romano diez 
«legiones muy capaces, no solo de resistiros, si-
«no de sepultar al mundo debajo de sus r u i -
«nas? 
Cuando se pronunció este discurso ya se 
habia rendido la plaza de Manda , sitiada por 
Fabio Máximo, que fue el general á quien 
Julio César dejó delante de sus muros. Ade-
lantado su asedio, y comprendí mdo sus defen-
sores que todo estaba perdido, sin disciplina que 
los contuviese, se batieron entre sí llenos de 
desesperación, é hicieron una salida, que recha-
zada por los cesarianos , originó que estos úl-
timos penetrasen en la plaza y rindiesen cá su 
guarnición que quedó prisionera de guerra. La 
conquista de esta plaza , según el Cronista Mas-
deuqne consultó mayores datos, acaeció casi al 
mismo tiempo de la muerte de Gneyo Pompeyo. 
Cercada de profundos fosos, y atacada diaria-
mente por aguerridas cohortes , vanamente sus 
defensores enviaron un grande número de sus 
ciudadanos á suplicar á Julio César les con-
cediese la paz, pues aunque oídos con dulzu-
ra por aquel famoso guerrero , se vió que su 
sumisión aparente habia sido una estratagema 
para distraer á los sitiadores y atacarlos trai-
doramente. Rechazados , como dijimos , y cas-
tigada su perfidia, nada sirvieron sus salidas; 
pero resistieron tanto , que podemos afirmar 
que el triunfo de los cesarianos se consiguió so-
bre un montón de cadáveres. 
Después de la conquista de Munda, se 
dirigieron las tropas de César á la fortifica-
da plaza de Osuna, formidable posición por la 
naturaleza y por el arle, en donde dice 
Hircio Panza que se carecía de agua en 
sus cercanías á la distancia de ocho millas; 
pero que la habia dentro de la ciudad. Aña-
de el comentarista, que no habiendo césped 
tampoco para formar los atrincheramientos, 
era necesario ir á buscarlo á dos leguas de 
distancia. Y como Pompeyo por otra parle 
había talado todos los bosques de sus cerca-
nías, llevando las leñas á la plaza para ha-
cer mas difíciles sus ataques , tuvieron por es-
ta razón los pompeyanos que ir á Munda á 
buscar la madera necesaria. 
Esta esposícíon de los Comentarios, corro-
borada ademas por la compilación de Masdeu, 
ofrece en primer lugar, que Osuna era pla-
za tan fuerte que se habia como temi-
do por los mismos cesarianos; y con efecto, 
la ciudad de Osuna que concuerda con la l l a -
mada ürsaon por Hircio, Urbone por Pto-
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lomeo, Cirsone por el Ravenate, y Urso 
por Estrabon y Apiano, asi como por sus 
cuños en tiempo de los romanos, tiene en su 
actual situación indicios mas que suficientes de 
su importancia en oíros tiempos. Aunque con 
aguas interiores no sabemos que en sus rue-
dos se encuentre ese importante liquido, ni 
que sus campos ostenten esos bosques secula-
res, hijos espontáneos de la naturaleza an-
tes que de la industria ó del arte, como son 
los olivares que ahora tiene en sus corcanias. 
No asi la villa de Monda cercada aun de 
montes silvestres, especialmente hacia Tolox, 
cuya viguería y cuyos palos son todavía ob-
jeto de industria, viniendo como á atestiguar 
que de sus sierras se llevarían estos útiles tan 
necesarios para los aprestos del sitio de Osu-
na. La distancia entre ambos campos es de 
unas diez á once leguas , y contadas hasta 
sus montes, que es donde abundan los pín-
zapos, hay casi la misma que', á Montilla. 
Pero en los ruedos de esta última campiña 
de cereales ¿qué indicios dan que justiflquen 
este accidente vegetativo? 
Asi pues , amigo mió , no es necesario co-
mo V. me propone, ó por incitación del señor 
Fernandez Guerra , otra Osuna en el campo 
de Mijas, porque su partido de huertas l l a -
mado Osunilla, donde hay algunos restos de 
fábricas, solo pueden referirse á algunas for-
tificaciones moriscas, pues ni se han encon-
trado medallas ni otros trozos arqueológicos 
que den valor á este sitio. Mayor importan-
cia merecerla otro villar cuyo solar inspeccio-
né á unas tres leguas de Antequera, con res-
tos estatuarios que lo caracterizan , situado 
en Cerro-Leon y que tuvo el nombre de 
Ossone. Pero atendido su terreno, su espe-
cial topogratia, su proximidad á Málaga, no 
es posible refundirlo ni ponerlo algo mas cer-
ca, sobre todo cuando Osuna no debe ser 
controvertida. 
Algo mas significante para el debate que 
sostengo es la arribada de Gneyo Pompeyo 
á un punto de nuestra costa , después que f u -
gitivo de Carleya se hizo á la mar con su 
escuadra perseguido por la de Cesar. Según 
el texto de Floro, que acepta el Sr. Cortés y 
López en su artículo geográfico de Lauro-Bé-
lica , y que trascribe Masdeu con la robustez 
de sus datos, apenas habla desembarcado Gne-
yo , no solamente á hacer aguada, sino por 
que fue alcanzado por la escuadra cesariana 
de Didio, y perseguido de nuevo por las par-
tidas enemigas, fue balido en Lauro, donde 
reanimándose y presentándose otra vez al 
combate perdió la vida peleando. Cneum pre-
tio profugum erure saucio deserta et avia 
petetem Cmonius apud Lauronem oppidum 
consecutus {adeo non sum desperebat.) 
La memoria de este Lauro, como tan j u i -
ciosamente observa el Sr. D. Miguel Cortés y 
López, parece reproducirse en el concilio I l i -
beritano, en el que suscribió sus actas el Pres-
bítero Januarius, hijo de Lauro; y como ya 
ha dicho Mendoza y otros célebres anticua-
rios , que hubo dos Lauros en la España r o -
mana, el uno el Tarraconensis, referente al 
pueblo de L ir ia en el reyno de Valencia, y 
el otro el de nuestra Bélica , que Rodrigo 
Caro coloca en Lora del Rio, en Alora el Sr. 
Cortés, como asi consta de algunas lápidas , 
y en Alhaurin de la Torre el malogrado L a -
fuente Alcántara, yo pudiera aun dar razo-
nes de no despreciable fuerza para traerla al 
pueblo de Alhaurin el Grande, no obstante 
de aceptar en esto la vacilante opinión del 
Sr. Cortés y López, quien en su artículo A n -
dorisae, que concuerda con aquella vil la, re-
produce la opinión del Marqués de Valdeflo-
res, y no estraña fuese Lauro Bélica. Si f u -
gitivo Pompeyo desembarcó en el campo de 
Mijas, donde tantas corrientes de agua ec-
sisten, terreno además montuoso, nada pare-
ce mas probable fuese alcanzado por Cesonio 
en la villa de Alhaurin el Grande, que dis-
ta dos leguas y media de la costa, mas fá-
cilmente que en Alora que dista cinco y me-
dia, y que de Alhaurin de la Torre que 
dista cuatro , y dos de Málaga. En estos tres 
citados pueblos deberemos aceptar el mas 
inmediato á Monda, que es sin disputa A l -
haurin el Grande, pues que solo se apartados 
leguas, mientras que Alhaurin de la Torre 
y Alora se alejan cuatro y cinco y me-
dia. 
Que tampoco se nos objete la corta dis-
tancia de estos puntos respecto á la ciudad de 
Carleya, para que después de cuatro días 
en que se hizo al mar Gneyo Pompeyo, no es-
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tuviese mas retirado sobre el litoral de la pe-
nínsula; porque á ello responderemos en p r i -
mer lugar, que Pompeyo no se embarcó por 
su elección en una de sus treinta galeras, si-
no apresuradamente en el conflicto de un tu-
multo en que su vida corria inminente riesgo, 
y sin tiempo para abastecerlas de agua y 
víveres. En segundo lugar, que los barcos ro-
manos giraban á fuerza de remos mas bien 
que por ausilio de las velas, y que debemos 
suponer que no harían un grande esfuerzo 
cuando fueron alcanzadas por la escuadra de 
Julio César, que en circunstancias diferentes 
ganó la delantera de la escuadra pompeyana, 
y logró en el mismo tiempo atracarla sobre 
la Fuengirola que es el punto de mayor 
coincidencia, y quemar y destruir los treinta 
vasos de que constaba. Fugitivo otras vez 
Pompeyo, apenas se vió sin buques, pudo con 
la escasa fuerza de un puñado desoldados que le 
seguían, ocupar un puesto fortificado por su situa-
ción, que según espresa Aulo Hircio era un 
castillo, y no me parece improbable fuese el 
de la Fuengirola , ó cualquier otro de aquella 
costa; pero descubierto nuevamente por la ca-
ballería romana y cohortes de infantería des-
tacadas en su persecución, salió de aquel ú l -
timo asilo muy herido en la espalda y en 
la pierna izquierda , que tenía ademas dis-
locada, y no pudiendo dar un paso, se 
colocó en una litera, precedido de un por-
tugués que abría la marcha con espada en 
mano. Este modo de evadirse hizo que fuese 
descubierto y envuelto por los cesarianos, 
por lo cual, sin perder tiempo, volvió otra 
vez al castillo que le habia servido de asilo, 
creyendo que por su difícil acceso y natura--
leza de aquel terreno podría todavía defen-
derse contra tropas de mayor número. Empe-
ro los cesarianos no vacilaron en atacarle, y 
aunque fueron rechazados al principio con una 
descarga de saetas, teniendo que retirarse 
siempre que renovaban el ataque, determina-
ron últimamente el asediarlos. Una vez to-
mado este partido, alzaron los cesarianos en 
breve tiempo, sobre el descenso de la colína 
en que situaba el castillo, una especie de 
terraplén bastante elevado para que les fue-
se mas fácil el acceso. Notado así por los 
pompeyanos no dudaron ni un instante en bus-
car su salvación con la fuga. 
Ya se ha dicho que Pompeyo se hallaba 
bastante herido, y por lo mismo, y por su 
dislocación no podía hacerla muy de prisa. La 
naturaleza de aquel terreno no le dejaba en 
actitud para servirse de litera ni de caballo 
para evadirse, mientras que sus escasos sol-
dados eran muertos uno á uno en el asalto del 
castillo. En tan dura estremidad, destituido de 
todo auxilio, se vino á refugiar á un valle, 
ocultándose en una cueva practicada sobre una 
roca, en la que los cesarianos no le hubieran 
descubierto con facilidad si no le hubieran ven-
dido algunos prisioneros. Muerto en esta mis-
ma cueva el dia doce de Abr i l , y cuando 
Ce'sar se hallaba en Cádiz, fue llevada su 
cabeza á Sevilla y espuesla á la vista del 
público. 
Mas no dejó de ser vengado aquel infeliz 
caudillo, pues el mismo dia en que murió, 
gozoso y tranquilo Didio con un suceso de 
tanta importancia para sus armas victoriosas, 
hizo poner á la banda algunos de sus bageles 
para calafatearlos, ocupando con su persona el 
castillo mas cercano, que sin duda era aquel 
mismo en que se defendió Pompeyo, mientras 
que algunos portugueses escapados de la der-
rota, se reunieron en bastante número y 
volvieron á atacarle. Aunque estuviese muy 
sobre aviso para vigilar sus bajeles, tenia a l -
guna que otra vez que hacer salidas para con-
tener las correrías de los dispersos pompe-
yanos. Tan frecuentes escarmientos dieron l u -
gar á que estos le preparasen una embosca-
da , dividiéndose en tres cuerpos; unos con es-
pecial encargo de poner fuego á la escuadra, 
otros con el de apostarse sin ser vistos, y 
otros debían atacar al enemigo. Hecha esta 
combinación, y habiendo salido Didio de su 
castillo con tropas suficientes á perseguir á 
los dispersos pompeyanos, convenida una se-
ñal, un destacamento de portugueses se d i r i -
gió á incendiar la escuadra, en tanto que los 
demás , saliendo de su emboscada con alga-
zara y vocerío, atacaron por la espalda á 
los que salían del castillo, para oponerse á 
este puñado de meroreadores, cuales eran los 
dispersos soldados de Pompeyo. Pero Didio fue 
muerto en esta ocasión con algunos de sus 
partidarios, que se defendieron con bravura. 
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Ofros se salvaron en las chalupas que encon-
traron amarradas en aquellas playas, y no 
faltaron algunos que poniéndose á nadar hacia 
las ancladas galeras, cortaron sus cables, y 
haciéndose al mar á fuerza de remos logra-
ron ponerse en salvamento. 
Tal es la relación de Hircio cuando es-
pone los últimos sucesos del desgraciado Gne-
yo Pompeyo, y por ella corroboró la esposi-
cion de Lucio Floro. No hay violencia en su-
poner que el castillo de Fuengirola, cinda-
dela acaso decaída de la confederación Sueli-
tana, fue este punto alternativo de la gua-
rida de Pompeyo, y del cuartel de su enemi-
go; y es cosa muy verosímil, que teniendo 
aquel que evacuarlo, tomase el camino de A l -
haurin ó Lauro, para ocultarse en esa cue-
va , que se hallaba dentro de un valle, que en 
nuestra suposición pudo ser la de Zamarri-
lla en el barranco de Cañas, partido rural 
de Urique , jurisdicción de aquella v i l la , ó en la 
cueva de la Alcaparrosa, muy notable en el 
campo de Hijas. Sin embargo de lo dicho, su 
inmediación á la costa me hacen darle pre-
ferencia á esa cueva sita en la Serrania de 
Ronda , donde el clásico historiador Maria-
na nos da el refugio de Pompeyo. Seria ab-
surdo buscar á Lauro á la enorme distancia 
de L ir ia sobre la costa de Valencia, donde 
solo un buque de vapor pudiera arribar en 
cuatro dias. Tampoco parece congruente, es-
tudiando al comentarista, fijar en Lora del Rio, 
como supuso Rodrigo Caro, este Lauro de 
Lucio Floro, por que no vale la pena dete-
nerse á contradecirlo. ¿Habrá por ventura 
quien consienta llevar á Lora del Rio, que 
dista del mar cuarenta leguas, desde Carte-
ya á Fuengirola, este momentáneo refugio de 
Gneyo? ¡Triste cosa es, amigo mió, que a l -
gunos escritores eminentes, que algunos ge-
nios esclarecidos eslampen tamaños absurdos, 
á la verdad inconcebibles! ¿Será este el flaco 
del sábio cuando le halaga su opinión, ó la 
asienta en falsa base por incentivos de amor 
propio? 
Libre yo de unas vanidades tan contra-
rias á mi humilde juicio, si cree Y que me 
detengo excesivamente en las concordancias de 
Lauro con la villa de Alhaurin el Grande, 
por ser el pueblo en que nac í , ruego detenga 
su critica, por que mi fin es muy distinto. 
Cuando asimilo ambos nombres á una geogra-
fía común, es por que los hallo en armonía 
con la unidad de la acción, y con exacta re-
lación á la topografía de Munda en el pueblo 
actual de Monda, y por que recalando Pom-
peyo en esta parte de nuestra costa, contaría 
con partidarios y con destacamentos de su 
egército. Seguro como estaría de que aquella 
plaza no había aun sucumbido, al dir igir-
se hácia Lauro, parecía que se acercaba á 
guarecerse en sus defensas. ¿Rn qué otro pun-
to hallaría asilo, ni amigos, ni partidarios que 
les fuesen mas adictos, ni dónde los cesaria-
nos estarían mas inmediatos para lograr su 
captura?... 
A tanta copia de razones, á tanta esten-
sion de datos como vengo acumulando para 
ilustrar la controversia, todavía quiero añadir 
los monumentos de Munda hallados dentro de 
Monda y por la estension de sus campos. L e -
gitimados por la historia y por la opinión u n á -
nime de escritores acreditados , en vano es que 
en nuestro siglo tan ilustrado como nimio, tan 
avanzado como incrédulo, y tan instable en su 
oposición como constante on su positivismo, 
se osen revocar en duda los mármoles testi-
ficales que hacen converger á Monda las fie-
les identidades de ciudad tan celebérrima. Si 
hoy yacen desparecidas siguiendo la ley co-
mún de todas nuestras ruinas, y en la polémi-
ca geográfica puede el calor del debate hasta 
acusarlas de espurias, este modo de juzgar en-
vuelve la inconsecuencia de que para el juicio 
privado, ó debe negarse todo, ó no aceptar por 
verídicas otras pruebas de la propia índole. 
¿Habrá hoy quien dispute á Cártama su 
concordancia con Cartima?.... ¿su cualidad de 
Municipio, viviendo todavía sus lápidas y sus 
leyendas conmemorativas ? Pues no obstante, 
yo aseguro, que pasados algunos años, las Rús-
ticas opulentas, y las Próculas generosas, cu-
yos timbres leimos un día en los mármoles de 
aquel pueblo , solo serán tradicionales, como 
las Plecusas de Singilia, y los Frontones de Aci-
nipo. ¿Y afirmaremos después que las inscrip-
ciones fueron falsas, y que ya no hay testimo-
nios que hagan inmortal á Cartima? Mezquí-
•na lógica es por cierto la que niega lo que 
no se ha visto!... 
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Pensando que la villa de Monda ha me-
nester de este sano juicio, y hasta del crite-
rio imparcial de una razón tan concienzuda 
como equitativa, voy á aducir con complacen-
cia las señales que ha ostentado de su repu-
tación antigua, haciendo una especial revista 
de los modernos compiladores de las* historias 
españolas. Hallo entre su estenso número, y 
entre los geógrafos antiguos, inclusos los del 
presente siglo, una seguida concordancia en-
tre el clásico nombre de Munda, con el faci-
lísimo de Monda. Conmemoraré entre tantos, no 
solamente al Padre Mariana, sino también á 
Perreras, Nuñez, Mendoza, Cristoval Cela-
r io , Wesseling, Rodrigo Caro, Cean Bermu-
dez, Valdeflores, Ábraham Ortelio, el P a -
dre Flores, y muy particularmente á Ambro-
sio de Morales, y Masdeu. Dice el primero 
de estos dos últimos; «Era Munda entonces 
»una ciudad principal puesta en un alto, con 
«campos fértiles, y de mucha frescura, y aho-
»ra aparece su sitio con un pequeño pueblo, 
»cerca de la villa de Tefta, y de Coin , y de 
»Cártama, y no mas que como cinco leguas 
»de Málaga, á la falda de la sierra que l l a -
»man de Tolox, y con llamarse ahora Monda 
vreliene casi entero el nombre antiguo.-»—Di-
ce D. Francisco de Masdeu: «Finalmente es-
»te general [Pompeyo) hechas varias escursio-
snes con el egérci to, plantó los reales en la 
«campaña de Munda, hoy dia Monda, vein-
»te y cuatro millas al occidente de Má-
laga." 
En las inscripciones de Munda , que pun-
tualmente trascribiré después de traducir su 
texto, hallamos en la primera, «Que Tito Ba-
r>tilio, labrador viejo, y opulento dueño de 
«muchos montes y tierra muy fértil en los 
«campos de Munda, cumpliendo con la última 
«voluntad de su padre Batilio, sacrificó una 
«puerca á la diosa Céres en el dia del ani-
«versariode su padre, que dejó señalado en el 
»dia trece del mas Quintilis, ó de Julio, lo 
vcual habia de observarse cada año sucesiva-
«mente, y también que diese dicho su hijo un 
«convite al colegio público de la misma diosa, 
«en los baños, siendo condición del testamento 
«del dicho Batilio, que si su hijo dejase de 
«cumplirlo fuese castigado con una multa p ú -
«blica por el Pretor de Munda." 
EGO. T. BATILIYS. MVLTORVM 
MONTIYM. AGRICOLA. ET. YBER1 
TERRA. DIYES. ANNIVERSARIO. 
DEAE. CERERI. SACRO. PORCA. 
I L L 1 . MACTAT. BATILIO. PATRE 
MEO. PERP. OBSERV. YT. I I I . IDUS 
QUINT. YNO. QYOQ. AN. REDEYNTE. 
PORCA. IMOL. ET PUBL. COLLEG. 
EIÜS. DEAE. EPYLYM DET. S. 
FILIUS. MEYS. IN . TERMIS. CONSTITYTA 
A. PRAET. MUND. MULT. PUB. 
ILLYM. PLECTAT. 
Esta inscripción que reproduce D. José 
Medina Conde en sus Conversaciones Mala-
gueñas, fue copiada de Ocon, el que sin d u -
da debió tomarla de algún otro escritor mas 
antiguo. Aunque ya no ecsiste este mármol, 
como tantos otros monumentos que diaria-
mente desaparecen, no hay tampoco un fun-
damento, ni ecsiste interés alguno para de-
clararle apócrifo, sobre todo habiendo como 
hay muchas lápidas votivas exaradas de la 
misma manera. En el viaje que hice á Mon-
da, y en el que hemos hecho juntos, supimos 
cada uno á su vez de D. Miguel Fernan-
dez Liñan, que esta inscripción estuvo colo-
cada en la fachada de la casa del Sr. D. 
Feliciano Liñan y Miralies, y que fue re-
mitida á Granada, para que fuese traduci-
da por una persona distinguida de aquella 
ciudad. 
El sacrificio de la cerda era comitln entre 
los romanos, en espiacion del daño que na-
turalmente originan en los sembrados, y se 
descubre por esta inscripción, que jiabia en 
Munda, un colegio público en honor de la 
diosa Céres , y muy particularmente, que por 
su mucho monte de encinas deberían abun-
dar los puercos. Estas mismas circunstancias 
predominan todavía en Monda, por que aun 
conserva entre sus industrias la de cebar 
puercos estraños y del pais en los montes 
q ue la circundan, tales como los de Gaimon, 
Albuqueria y Alpujata. También supimos en 
nuestro último viaje á esta villa, que en tiem-
po de la conquista abundaban en todos sus 
campos los frutos de bellota;, por manera que 
esta especial fisonomía local que conmemórala 
inscripción, ha venido sucediéndose hasta 
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nuestros tlias, é identiíicántiosc con ella, la 
abundancia, la fertilidad, y el actual aspec-
to de los campos de Monda. 
La segunda inscripción, que clarifica A m -
hrosio de Murales como la primera de las 
españolas de la época de Marco Aurelio, d i -
ce aquel antiguo cronista «Que estaba á la 
«puerta de la iglesia de Monda, cabe Mala-
nga, que como se ha dicho es la antigua 
»Munda." Copiada por varios autores, refié-
rela también Masdeu, y el último que la tras-
lada es el autor de las Conversaciones Mala-
gueñas, aunque siguiendo la crítica con que 
la juzgó Masdeu, en oposición al Padre Fray 
Enrique Flores. Por las versiones de Morales, 
es el contesto de esta lápida, que «Julio Ne-
»mesio Nomentano, gobernando la Andalu-
ncia , con las veces sagradas del Empera-
»dor Marco Aurelio, mandó hacer una ca-
nsa de Ayuntamiento , donde el pueblo y el 
«gobierno de la ciudad de Munda, se j u n -
»tasen para tratar de la buena administración 
«de su República.» 
Descúbrese por esta inscripción, según 
Masdeu, que Julio Nemesio Nomentano era 
Gobernador de la Bélica en tiempo de Marco 
Aurelio Antonino, por los años 169 de la era 
cristiana, disintiendo del Padre Flores sóbrela 
interpretación de que dicho consistorio fuese 
reedificado, porque supone, arreglándose al 
texto, que se alzó de nueva planta De igual 
modo pudiera deducirse que este edificio pú-
blico pudo empezar á construirse después de 
la rendición de Munda. 
Acerca de dicha lápida, colocada como ma-
nifiesta Morales en la puerta de dicha iglesia, 
no queda señal alguna, y únicamente la in^ 
ferencia de que seria el solar donde existen 
dos torreones, el uno redondo y el otro 
cuadrado, con algunos muros antiguos, hoy 
Casa Capitular, edificados por los moriscos 
después de su última rebelión , como consta, 
y V. vió en el libro de titulas de aquella 
villa. Observándose algunas variantes entre 
los tratados de Masdeu, y Medina Conde, 
comparados con el de Ambrosio de Morales, 
trascribimos la de este último teniéndola pol-
la mas exacta, toda vez que al introducirla 
manifiesta se encontraba encima de la puerta 
de la iglesia de Monda. 
rVL. NEMESIVS. NOMENT. Y I . 
CE. M. AYRELII. IMP. SACRA. 
BAETICAM. GVBERNANS 
PRAETORIYM. I N . YRBE MVN 
DA. QYO. PAIRES. ET. POPY 
LYS. OB. REMP. RITE. AD 
'MINISTRANDAM. CON YE 
N1ANT. F. MAND. 
Al trasladarla Masdeu, en el número 458 
y página 476 del tomo 5.° de su Historia 
crítica de España, ofrece las variaciones de 
escribir NEMISIYS por NEMESIYS, AYREL. 
por AYRELI I , GYRERN por GYBERNANS, 
POP por POPYLYS, ADMINIST. por A D -
MINISTRANDAM, CONYEN por CONYENIANT, 
y FIERl por F. Pero el autor de las Conver-
saciones Malagueñas, asi como el Padre Flo-
res , la copian literalmente , á escepcion de 
que el primero suprime la palabra FIERI. 
No obstante estos ligeros errores, y de que los 
periodos variados que se trasmutan en sus l í -
neas, proceden de los copiantes cuando no trans-
criben el original; yo por lo tanto he preferido, 
y he tenido por mas auténtico el traslado de 
Morales que testifica su existencia. 
Por inscripciones anteriores que podrá Y. 
ver en dicho Ambrosio de Morales, cuando se 
hace cargo de los mármoles cuneos del i m -
perio de Adriano, hallamos un Lucio Nomi-
sio Montano, de la tribu Palatina, y que 
fue Edi l de Tarragona y uno de sus dos 
gobernadores por espacio de cinco a ñ o s , á 
quien concedió aquel César el privilegio de 
que se le mantuviese un caballo del tesoro 
público. También esplica otra inscripción que 
este mismo personage fuese Sacerdote ó F l a -
mm de la España citerior y juez de la p r i -
mera decuria, á quien su hermana Nimisia 
Victorina, recapitulando sus dignidades, le 
mandó erigir una estatua. Y nada es mas ve-
rosímil que el gobernador de la Bélica, que 
conmemora la lápida de Munda, unos veinte 
y cuatro años después, fuese hijo de este es-
clarecido español, y de tan ilustre familia. 
Por otra parte, si atendemos que el Empe-
rador Adriano era natural de Itálica, hoy 
día Sevilla la vieja, ó mejor dicho Sancti-
Ponce; que su inmediato sucesor Antonino Pió, 
era hijo de Annio Vero, natural del Munici-
pio de Succubo, hoy la villa de Ximena, en 
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la serranía de Ronda, según leemos en Elio 
Capitolino, y en D. Miguel Cortés y López, 
y que hasta el grande Marco Aurelio, era 
nieto de este Annio, y casi como oriundo de 
unos pueblos tan cercanos como lo son X i -
mena y Monda, cuya recíproca distancia es 
á lo mas de doce leguas , ¿deberemos es-
trañar ordenase desde Roma al gobernador 
de la Bélica hiciese un Pretorio en Mmda, 
en una ciudad tan célebre por la victoria de 
Julio Cesar? El que hizo componer un 
camino en Málaga, según consta de una co-
lumna milliaria cuya inscripción trasladaron 
Grutero; Ambrosio de Morales , Morejon, Mar-
tin de Roa, el Canónigo Milla, el Marques de 
Valdeflores, y -el autor de las Conversaciones 
ilfa/a^Meñas? Rehusarla en aquellos tiempos de 
las devastaciones repetidas de los bárbaros 
de'Africa, conceder este favor k Munda que 
como tan inmediata á la costa seria una de 
aquellas ciudades que se destruyeron cuando 
lo fue Singilia hoy Antequera la Viejal Si 
Julio Capitolino, al describir estas invasiones 
dice: «que en aquel reinado los moros de la 
nMauritania , que es lo que está muy frontero 
«en Africa de la costa que va de Gibrallar 
»por el Océano á Portugal, entraron en Es-
apaña , y casi la destruyeron toda por loque 
»Marco Aurelio, envió sus legados y higar-
»tenientes para resistir aquellas hordas.»" 
¿qué hay de estraño, vuelvo á repetir, en 
que se destruyesen con la antigua Munda, 
nuestros pueblos litorales y se proveyese á su 
reparación? Vea V. aqui, amigo m i ó , 
testimonios de mucho peso sobre la inscripción 
que debatimos. 
Doloroso es que su pérdida desde fines 
del último siglo, nos prive de un documento 
que consignaron nuestros cronistas; pero yo 
encuentro insoportable el acusarlo de falso por 
un prurito de pirronismo. Entonces todas las 
glorias de estas páginas de piedra deberán 
bajar al olvido. Las inscripciones de Málaga, 
perdidas en nuestros dias; las abundosas de 
Antequera, Singilia y Cerro León conserva-
das á duras penas; las que ilustraron á 
Arunda y á la empinada Acinipo, las dis-
persas de Nescania y las escéntricas de 
l luro, y finalmente las de Cartima metrópoli 
fastuosa en los tiempos del Imperio, ¿d i r e -
mos de buena fé que porque ya desaparecen 
se deben contar por espurias? Yo las vi no 
hace muchos años en la plaza de aquella v i -
lla , y hácia la parte esterior de la puerta de 
la casa de Lendinez, y hoy, arrancados estos 
mármoles de su sitio, iban á utilizarse como 
sillares en una fábrica reciente; mas en gra-
cia de mis ruegos quedaron en los dinteles 
del patio de la casa de D. Juan Artacho. Tam-
bién puedo vanagloriarme de haber consegui-
do en otro tiempo la conservación de los res-
tos colosales de las estátuas halladas en este an-
tiguo municipio. Arrancadas del solar que era 
el sitio en donde hablaban, para responder 
al geógrafo, y conducidas después para, ser-
vir de ensayo sacrilego en una mezquina fá-
brica de aserrar piedras, pude conseguir al fin, 
que nuestro siglo ilustrado pudiera economi-
zarse la vergüenza y vituperio de una aber-
ración tan vandálica. Largo tiempo permane-
cieron en la Alameda de los Tristes, uno de 
los paseos de Málaga, y actualmente se han 
trasportado á su Cementerio público, donde 
hay un letrero impio que dice: Estátuas de 
Cártama, \ Contraste amargo de las cosas h u -
manas I . . . Los monumentos paganos conducidos 
á la destrucción , salvados como por milagro 
en un osario de cristianos I 
«Arcos, teatros, cúpulas, colunas, 
«Palacios, templos, muros, puertas, baños, 
«Rebelados en prósperas fortunas, 
«Al cetro inevitable de los años: 
«Fábricas á las nubes importunas, 
«Cubiertas de mortales desengaños. 
«Yacen en polvo, y lo estarán de olvido: 
«Asi deja de ser cuanto es y ha sido!» 
(LOPE DE YEGA). 
Apartémonos de unas consideraciones que 
no debieran olvidar los crí t icos, y mucho me-
nos los pseudo-sábios para el fundamento de 
sus juicios y lógicas deducciones en favor de 
sus raciocinios , mientras exhibimos otras prue-
bas en la inscripción tercera de Munda, que 
han copiado varios autores , incluso el erudito 
Masdeu, de quien inmediatamente la toma D. 
José Medina Conde , en sus Conversaciones Ma-
lagueñas. Derívase de su texto que «El Em-
«perador César Adriano Trajano Augusto, 
«hijo del Diyo Nerva Trajano , y nieto deiYcr-
«va Dacio Máximo, Pontífice Máximo, ador-
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«nado dos veces con la Tribunicia potestad 
«y dos con la Consular , Padre de la Patria, 
«á mas de un millón y nuevecientos mil sex-
«tercios que le debían las provincias de Espa-
«ña, y se los habia perdonado, renovó á sus 
«propias espensas veinte mil pasos ó millas del 
«camino del rio Sigila y Munda hasta Cartima.» 
Según la critica de Masdeu, aparecen en 
esta inscripción muy importantes noticias. La 
primera es, que la cantidad que condonó Adr ia -
no á las provincias de España, fue de un 
millón y nuevecientos mil sextercios, ó se-
senta y seis mil y quinientos escudos romanos. 
Esta remisión generosa está corroborada ade-
mas por otras inscripciones de la colección 
de Masdeu, en las notas numéricas de la po-
testad tribunicia y consular que obtuvo por 
dos veces; y también se identifica por en-
trambas inscripciones, y por lo que dice Espar-
ciano en la vida de Adriano; habiendo so-
brevenido este perdón en el año 118 de la era 
Cristiana, y en el 2.° del reinado de dicho 
Emperador. Consta por aquellas dos tablas, 
que perdonó á sus subditos hasta 31 mil lo-
nes de la deuda pública , y por lo tanto es de 
inferir que alcanzó á los españoles la condo-
nación citada en la inscripción de Munda. Es-
te sublime Emperador , cuya vida y altos he-
chos nos ha trasmitido Ae/¿o Esparciano, no 
solo ordenó á casi todas las ciudades de Es-
paña, se levantasen estatuas, como asi se 
realizó , en Sevilla por sus barqueros, en Utre-
ra por Marco Mesio Rústico, en Arjona 
por Julio Monobrigense, sino que en sus mu-
nificencias costeó la manutención de sus ca-
ballos á Marco Fabio Paulino natural de Lé-
rida, y á Lucio Numicio que lo era de T a r -
ragona. Generoso con los pueblos de su vas-
tísimo imperio, perdonó á la antigua Urgabo, 
que hoy es la villa de Arjona, toda especie 
de tributos por espacio de cinco años; com-
puso á sus espensas 510 millas del camino 
do Certima, que iba por el campo de Cr ip -
tana, restauró el camino de Mérida , 7 m i -
llas del de Chaves (que fue la Aguce Flavim) 
á Bracara y Astorga, \ 40 millas del de Sal-
mantica, y 20 millas del que venia de Mun-
da á Cartima, por el río Sigila como lee-
mos en los mármoles, especialmente en el de 
Monda. 
Esta es la segunda noticia que hallamos 
en esta piedra, noticia toda geográfica, pues 
viene á determinar justamente la distancia que 
ocupaba este camino; porque arrancando de 
Tolox, que es donde nace el Rio Grande [Si-
gila), se cuentan 2 leguas á Monda, y de esta v i -
lla 3 á Cártama, que son exactamente las 20 
millas que comprendía este camino. Por lo tanto 
esta inscripción es de sumo precio histórico 
en la cuestión que nos ocupa, pues viene á 
enlazar á Munda con el pueblo actual de 
Monda, al río Sigila con Rio Grande, y á 
Cartima con la villa de Cártama; y si logro 
desvanecer con razones sólidas y congruentes 
la autenticidad de su texto, juzgaré como ter-
minada la dilatada controversia, fútil en sus 
argumentos sí se estudian á sangre fría. 
Volviendo pues á la distancia de las 20 
millas, podrá V. congeturar que no es la que 
determina la que media de Monda á Cárta-
ma , como me dice en su carta, sino la que 
recorría las 5 leguas que comprende el espacio 
que separa á este último pueblo de Tolox, jus -
tamente las 20 millas. 
A MVNDA. ET. FLVVIO. SIGILA 
AD. CARTIMAM. VSQYE 
X X . M. P. 
P. RESTITVIT. 
Si tal es el genuino contesto del original, 
¿en qué se funda el inglés Cárter para pen-
sar que significa la distancia de Cártama á 
Monda, que para ello debería decir A. M V N -
DA. AD. CARTIMAM. VSQUE. .? Vea V. pues 
corroborado que para fallar en estas materias 
se necesita de mucho detenimiento. ¿Y qué 
diremos también al ilustrado anticuario y com-
pañero de Academia el Sr. D. Miguel Cor-
tés y López, al verdadero^ esposítor de nues-
tra'geografía comparada, al émulo de Brochart, 
en sus esplicaciones etimológicas , cuando asien-
ta en el artículo Certima, estás notables pa-
labras: «Es necesario observar que las inscríp-
aciones en que el P. Risco fundó su preten-
«dida demostración , son tenidas por apócrifas 
«por hombres de sano criterio, como Mayans 
de Ilisp. prog. voc. Ur. cap. 4. n.0 92. Y 
«en caso de quererlas abrazar como genuinas 
»se han de entender de este modo. La prí-
»mera (la de que nos venimos ocupando), que 
«Adriano compuso XX millas del camino que 
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»iba desde Mundo, á Certima, pasando por el 
»rio Giguela, cuyo camino tenia de largo 
«unas L millas. La segunda (que es otra que 
«espondremos luego), que el mismo Emperador 
«compuso todo el camino que iba desde Certima 
»á Tarragona y á Zaragoza; el cual con efecto 
«tendría las DX millas.» Y después en el articulo 
de Munda celtiberormi. «Esta misma Munda, 
»es la que suena en las inscripciones y me-
»morias laudatorias y gratulatorias del Empe-
«rador Adncmo, por haber compuesto algunas 
«millas de camino, Munda ad Certimam, que 
«distan tanto de las columnas miliarias, que 
«solamente anunciaban las millas que habia 
«de un pueblo á otro.» ¿En qué quedamos, 
Sr. Académico? ¿ L a inscripción es apócrifa 
ó no? Si lo es, porque ilustra Y. con ella á 
Munda celtibera, hoy la villa de Montiel, se-
gún sus mismas doctrinas geográficas? Y si 
merece esta concordancia ¿cómo puede ser 
Munda ad Certimam, lo que está escrito A 
Munda et fluvio Sigila ad Cartimam usque? 
¿Por qué para una conmemoración que revela el 
alto nombre del Emperador Adriano , con re -
ferencia á la antigua Certima, hay necesidad 
de dos piedras conmemorativas siendo idén-
tica la gracia? ¿De esta manera se tras-
muta la distinta uomanclatora de Cartima y 
Certima, que trasmitió ilesas y sin confusión 
primeramente Elio Esparciano, cronista de 
este Emperador y del Ce'sar Diocleciano, se-
gún testifica el P. Flores á la página 292, 
del tomo 2.° de su España Sagrada, después 
muchos anticuarios, y últimamente Masdeu 
sin alterar su ortografía, y distinguiendo cla-
ramente que la lápida de Certima «era una 
«piedra ó señal de distancia puesta á qu i -
«nientas y diez millas de este antiguo pue-
»blo que venia como á caer junto á los ma-
«nantiales del Jucar?» ¿No lleva después á la 
otra con tres años de anticipación en la cro-
nología del Imperio á nuestra villa de Monda, 
para decir al mismo tiempo que la vecina de 
Cártama la venia á estar como adjunta, y que 
un pueblo tan cercano al lugar donde habia 
nacido, y tan célebre por la batalla que vino 
á ilustrar su nombre, fue acreedor á una 
merced que obtuvieron tantos pueblos? 
Y si se tacha de apócrifa la inscripción 
que reproducimos por el juicio de Mayans que 
es la opinión de uno solo, ¿por qué merecen ex-
cepción todas las demás laudatorias de este Cé-
sar hijo de España, espléndido cual ninguno, 
y que mereció que en Cádiz se le comparase 
á Hércules^ En es!e caso serian espurios los 
mármoles y los bronces, páginas eternas del 
tiempo, que han trasmitido á las edades qiíe 
se vienen sucediendo, que el Emperador 
Adriano compuso el Pomerio, ó terreno i n -
mediato á l a s murallas de Roma, su templo 
de la Fortuna, sús columnas terminales, su 
antiguo puente de Santángelo, el acueducto de 
Cingoli, el camino de Sesa en el reino de 
Nápoles, el anfiteatro de Capua, las murallas 
de Compulteria, el camino de Julio Augusto 
desde Trevia hasta Verona, la conservación y 
aumento del puerto de Ostia, la continuación 
del camino Casto desde Chinzi hasta Floren-
cia , el restablecimiento del muelle de Puzol, 
el camino desde Cartago hasta Tcbesa, el en-
sanchamiento de Tuburbi minor, un templo 
á Júpiter Capitolino en Jerusalen, las reedi-
ficaciones de Nicomedia y de Nicea, arrui-
nadas por un temblor de tierra, la construc-
ción de un templo á Júpiter Olímpico en 
Atenas, el acueducto en la misma ciudad, 
el acueducto de Viena, ó de la Colo-
nia Dácica, y otras muchas inscripciones que 
conmemoran sus larguezas. El que asi se dis-
tinguió en el agradecimiento público, el que 
abasteció á Tarragona, el que mereció ser 
uno de los doce hermanos Arvales (colegio de 
Sacerdotes que sacrificaban á Céres y Baca, 
por la fertilidad de los campos) el que dió á 
Roma el espectáculo de los juegos circen-
ses , el que facilitó el sitio á los alíelas, 
el que mereció con los dictados de Padre de 
la Patria, los de Locupletatur ó de Restau-
rador del mundo, el que hizo á Juno con-
servadora una estatua de tres libras de oro, 
y ciento treinta y cuatro de plata; el que h i -
zo de Atenas una ciudad enteramente nueva, 
el que mereció una estatua en Megara, el 
que consiguió que su esposa la Emperatriz 
Sabina obtuviese los renombres de Céres, 
Vesta, Venus y Juno, el que mandó l e -
vantar un templo á su amado Ántinoo, dei-
ficado por Claudispolis, el que erigió un se-
pulcro á su ligero caballo Boristenes Alano, 
el que permitió álos cristianos la construcción 
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mochos templos por principios de tole-
rancia, el que hizo grandes reformas en la 
administración española, y finalmente el que 
supo perdonar á todas las provincias romanas 
nuevecientos millones de sexlercios, ¿podrá 
causarnos estrañeza compusiese cinco leguas 
del camino que de Mundo, venia á Cartima, 
desde el nacimiento del Sigila?... Francamente, 
amigo mió , no es posible concebir pueda re-
vocarse en duda la pequeña consemencia, el 
leve rasgo de esta memoria en la inscripción 
que debatimos, en tenue comparación de tan 
grande magnificencia. Asi pues esta inscripción 
que se ha tachado de apócrifa, se restablece 
como es justo en su lugar correspondiente, 
trasladándola en seguida cual la tralada Mas-
deu, y cual la inserta Esparciano, en la v i -
da de aquel César, inscribiendo en conclusión 
para un debido cotejo la. correspondiente á 
Cartima, tan diferente de la de Monda. 
IMP. CAESAR 
D. NERYAE. TRAIANI. F. 
NERVAL. NEPOS 
HADRIANVS TRAIATSYS. AVG. 
D\CICVS. MAXIMVS 
RRITANICYS. MAXIMYS. 
PONTIFEX. MAXIMYS. 
TRIñ. POTEST. I I COS. 11. P. P. 
PRAETERQYAM QYOD. 
PROYLNCIIS. REMISIT. 
DECIES. NONIES. CENTENA M I L L I A . N . 
SIBI DEBITA 
A. M Y N D i . ET. FLYYIO. SIGILA 
AD. CARTIMAM. YSQYE. 
XX M. P. 
P. S. RESTITYIT. 
Ya hemos dicho que las veinte millas que 
se renovaron en este camino son las que cor-
ren desde el nacimiento del Rio Grande en To-
lox por Monda, hasta la villa de Cártama, 
y que esta distancia es la que se mide en los 
tres citados puntos; pero aun nos resta ob-
servar que para aplicar esta inscripción á 
Certima, con inclusión del rio Cigucla, hasta 
Munda celtibera ó Montiel, era preciso que 
Certima distase menos de Tragacete hacia las 
fuentes del Júcar, que es donde nace el 
Ciguela, en vez de las treinta y dos leguas 
que hay al campo de Criptana, que es donde 
la concuerda el Sr. López, y que desde este 
último punto á Montiel, (la Munda de los cel-
tiberos] no crpiesen las diez y seis leguas y 
cuarto que se escalonan en los mapas. Por lo 
espuesto es inverosímil que las magnificen-
cias de Adriano, solo mejorasen veinte millas 
de un camino de cuarenta y ocho leguas, ó 
de ciento noventa y dos millas en la suposi-
ción que esta via romana siguiese el curso del 
Ciguela , y digo en la suposición, cuando e' 
camino conocido por carretera real que cruza 
la villa de Criptana (la Certima del Sr. Cor-
tés], ysedsstaca de la villa de Ocaña, para 
cruzar por Villatobas, Corral de Almaguer, 
Quintanar de la Orden, Miguel Estevan, Crip-
tana, Tometloso, Argamasilla de Alba, 
Alhambra, Villanueva de los Infantes, á 
Montiel, es la via Real de Madrid á Valen-
cia, 6 la que viene dé l a Corle pov Montiel y 
Ubeda á Granada. 
La lápida de Certima, que en seguida 
trascribimos , es una señal de distancia puesta 
á quinientas diez millas, ó ciento veinto y 
siete leguas y media de esta vetusta ciudad , 
sirviendo como indicante de que el magnífico 
Adnano habia reparado á sus espensas el ca-
mino que existia entre Cartima, y Tarrago-
na, antigua capital de España , y en esto 
el Sr. Cortés, pensó en alguna manera como 
nosotros pensamos. Pero queriendo averiguar 
si su opinión era exacta, supuesto que su ca-
mino iba por Zaragoza, vemos que hay una 
diferencia de quince leguas mas, que la que 
aquel determina; y que restaurando á Certima 
en los ruedos de Villarejo, que es donde se 
halló la lápida, caben mejor que en Cripta-
na las ciento cincuenta millas. 
IMP. CAESAR. 
D. NERYAE. TRAIANI. F¡ 
NERYAE N 
HADRIANYS. TRAlANYS. AYG. 
DACICYS MAXIMYS. 
RRITANICYS. MAXIMYS 
TRIB. POT. H1I. 
IMP. I I I . COS. H t i . 
P P. 
A. CERTIMA 
M . P. D. X . 
RESTITYIT. IMPENSA. SYA. 
Acerca de la via romana que según la ins-
cripción de Monda debia salir para Cártama, 
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todavía se ven algunos trozos á la salida del 
primer pueblo en dirección de Coin, y hácia 
la Fuent-Santa, partido rural de esta última 
villa. Yo he examinado el primero, y se hallan 
piedras muy grandes en toda su proyección 
con anchura suficiente, no obstante hallarse 
encubiertas con dos tapias de piedra seca, 
asentadas sobre la calzada, y sirve de ser-
vidumbre para las inmediatas viñas. 
En las Conversaciones Malagueñas hallamos 
en laclase de dudosas (incertas), otra inscrip-
ción que fue copiada pür Martin de Roa, en 
su Eci ja ilustrada, y que parece se encon-
tró en una de las torres del Alcázar de aque-
lla ciudad, que voy á copiarle á Y. para que 
halle en mi larga epístola todas las noticias de 
Monda. 
AD. MVNDAM. F. P. 
ASTIGI ... . COL. .. SYI. . . N . 
AYG. FIR... E. ME.. . COM... YIT . 
ET. MYROS. REPAR 
De cuyas inconexas frases, que debieran 
estudiarse, solo podremos deducir la nueva 
confirmación de que Munda fue dependiente de 
Astigis ó E c i j a , y de que S3 repararon sus 
muros. 
Pero aun mas vaga aparece la inscripción 
do los Toros de Guisando, que también t a -
chan de apócrifa anticuarios de bastante nota. 
No asi el incansable Masdeu, que al traducir 
de su contesto, que Sexto y Gneyo Pompe-
yo fueron derrotados en el campo Bastetano, 
colige sin mucha crítica que esto equivalía á 
decir entre los Bastulos Fenices, y en tal caso 
su concordancia fácilmente la ajustamos á nues-
tro campo mundense; y de todo se concluiría 
que aunque D. Antonio, Ponz, y otros mo-
dernos escritores, tuvieron por inverosímil es-
te trasporte de Munda á Guisando, no lo ten-
dría por imposible para la actividad de los ro-
manos , que trasportaron desde Egipto á Ro-
ma obeliscos colosales. Sin embargo el Sr. 
Cortés y López, sospecha que los célebres 
Toros fueron esculpidos en sus inscripciones 
por algún monge ignorante, toda vez que 
Pérez Bayer, registró iguales esculturas en 
Avila, en Segovia, y aun no lejos de esta 
última ciudad, en la cueva llamada del Toro. 
Finalmente D Pedro Agustin, nuestro céle-
bre anticuario, se estiende hasta conocer á 
los falsos autores de estas inscripciones en las 
personas de Ciriaco Anconitato y Juan A n -
tonio, y si la humilde opinión mía, pudiera 
también trascribirse cabe la de hombres tan 
competentes, osaría decir igualmente que los 
Toros de Guisando, que contienen cinco ins-
cripciones, es posible se labrasen para un mo-
numento público que alzado en el centro de 
España, llevase á la posteridad las glorias mi-
litares del pueblo romano. 
La inscripción decía de esta suerte: 
BELLYM. CAESAR1S. ET, P1TRIAE. 
EX. MAGNA. PARTE. CONFECTYM 
FYIT. S. ET. GN. M- POMPEII. 
FILIS. HIC. IN . AGRO. BASTETANO 
PROFLIGATIS. 
Menos dudosa deberá ser una inscripción 
que encontré en Ronda, y que inspeccioné 
y dibujé, no obstante de hallarse exarada so-
bre el brocal de un pozo que está en la casa 
de D . Manuel Palacios, calle de Linares, 
cubierta con una espesa capa de cal. Tenia la for-
ma de una ara romana de dos y medía tercias 
de al to , de tres varas y dos tercias de cir-
cunferencia superior, y de tres varas y me-
día tercia de circunferencia inferior. Dice asi 
dicha inscripción : 
S. P. Q. R. 
D. MARTI. 
ARAM 
C. C\ESAR. MYNDENSI. IAN. 
Por ella se corrobora, que ora fuese en 
Acinipo [Ronda la vieja) ó en Arunda, [Ron-
da) fue erigido con autorización del Senado del 
pueblo romano un ara ó altar al dios Marte 
por César el de Monda, ó mejor dicho, el ven-
cedor en el campo mundense. Este dictado de 
honor se vino perpetuando desde Escipion el 
Africano en todos los Emperadores, como lee-
mos en las lápidas, y la inmediación de esta 
memoria á la villa de Monda, es un compro-
bante mas del objeto que nos ocupa. 
Hasta en la interesante medalla que ha tras-
ladado el Parfre Flores, y que estudió deteni-
damente como rica pertenencia del Serenísimo 
Sr. Infante D. Gabriel, se halla una moneda 
de Munda, que representa en el anverso y 
colocada á su izquierda, una cabeza varonil 
con este letrero MYNDA; y en el reverso una 
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esfinge. Por esta curiosa noticia, y por otra 
muy reciente que acabo de registrar en las Ilus-
traciones de las Glorias Españolas ¿ obra que 
se está publicando en Barcelona, me hallo con 
otra medalla idéntica relativa también á Manda, 
aunque con la adición en el anverso de un 
pez ó harho , y la esfinge en el reverso, de la 
propiedad deD, Buenaventura Hernández Sana-
huja, vecino de Tarragona ; y si consideramos 
que los peces son emblemas de los pueblos 
que se acercaban á las costas, ó á la inmedia-
ción de los rios, y que es fecundo nuestro 
Rio-Grande en esta clase de peces, hasta el 
punto de citarse á Guaro, coma abundante en 
esta pesca, pueblo, que dista de Monda una muy 
corta media legua, hay una razón de mas para 
ajustar su concordancia. Pero lo que aun da ma-
yor luz á la topografía que buscamos, es el 
reverso de las medallas que estamos anali-
zando por tener en sus relieves una esfinge, 
símbolo esclusivo en la antigütidad de los egip-
cios y los griegos. Este mito del Egipto, se 
representaba siempre por una Leona, con pe-
chos, cuello y cabeza de muger, y en Gre-
cia por el contrario con una cabeza de muger 
con cuerpo de perro lebrel, y alas de águila. 
Contando con esta evidencia ¿sera inverosímil 
afirmar que la humilde villa de Monda fue 
una de las fundaciones primitivas ó colonias 
griegas de España? ¿No da valor á mi con-
jetura la constante observación de que todas 
sus fundaciones se hicieron por nuestras cos-
tas, desde Ámpurias á Sagunto, desde Are-
talia hAsfo Eloyos, desde Chersoneso á Dian-
nium, desde Sopelaco á Olvia, y desde Cá-
diz á Opsicela? El símbolo de su esfinge, ¿no 
es violento colocarle en poblaciones interiores 
tales como Mantilla ó Córdoba, de mero 
origen romano, ó de antigüedad aborígena? 
YeaY. aquí , amigo mío, como unas simples 
monedas prestan luces tan brillantes al debate 
que sostenemos. 
Veamos las últimas pruebas que un descu 
brimiento moderno hace surgir en mi defensa, 
no obstante de hallarme solo en esta larga 
controversia. Habrá como unos dos ó tres años, 
que se halló un vecino de Monda en una bol-
sa de cuero sumamente deteriorada, de 400 á 
500 denarios romanos de plata, estando rom-
piendo las tierras de la Jerriza de Mornal, 
al lado Norte de aquella vi l la , cerca del ca-
mino de Guaro, y á media legua de distancia 
de ella. Este precioso tesoro de monedas con-
sulares ó de familias, como también se de-
nominan, fue diseminado entre los primeros cu-
riosos, vendidas las mas al peso, y esplotadas 
por algunos sin provecho para la historia, 
pues sus mismos guardadores ó ignoran lo 
que poseen, ó se reservan enagenarlas al que 
mas pague por ellas. A.un cuando supe muy 
tarde este festin mmismático, pues asi debo 
llamar su bárbaro repartimiento ante el gobier-
no ilustrado que debiera ser su heredero, lo-
gré algunos egemplares que tengo en muy a l -
to aprecio, y espero conseguir otros mas para 
ampliación de un estudio que aunque solo he 
bosquejado ya, ofrece las familias mas ilus-
tres de los tiempos de la República, tales co-
mo los Gracos, los Memmios, los Cayos , los Ju -
nios, los Clelios, y los Telios. 
Bien podrá V. comprender la importancia 
de un hallazgo que sirve para corroborar la 
cronología de Julio Cesar, ó á lo menos de su 
época sobre el clásico campo mándense, sin 
que sea absurdo inferir, que perteneció este 
dinero á alguno de los soldados que perecie-
ron en sus lides, sin poder decir á nadie el 
secreto de su fortuna, que asi podemos llamar 
estos quinientos denarios en los tiempos de la 
República. 
Cuando estuvimos en Monda, V . mismo 
comprobó la frecuencia de estos hallazgos, y 
que las monedas romanas son copiosas en sus 
ruedos; y V. también oyó decir el peregrino 
descubrimiento de un caballo con su ginete ro-
mano, de bronce, del tamaño de una tercia, 
que se encontró en el terreno de su castillo, 
y que después desapareció á impulsos de la 
ignorancia que tan poco valor da siempre á 
semejantes hallazgos. 
Respecto á lo que V. me dice acerca de 
que no seria imposible que hwse Ronda la vieja 
el solar de la antigua Mmda, ya le he dicho 
anteriormente que no hay razones suficientes 
para alterar el nombre de Acinipo compuesto 
de raíces célticas, con el nombre griego de 
Munda, que por deducciones cronológicas de-
biera haberla precedido; y aun cuando yo 
sienta como V. que todas las sustituciones, 
ó trasmutaciones geográficas no son del todo 
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ser hoy muy diferente al de otras ocasiones, 
seguramente que esperáis de mi algo de ex-
traordinario; sed constantes, obrad como hom-
bres que no anhelan sino la gloria de salir 
victoriosos , atacad , asolad, destruidlo todo. No 
temáis á ese egército romano que aparece al 
pie de esa colina tan ordenado y cubierto de 
escudos, emplead vuestras fuerzas en destro-
zar los visigodos y alanos que es el princi-
pal sosten de los enemigos; mirad á vuestro 
Rey que marchará siempre hacia adelante, no 
temáis la muerte , y desgraciado de aquel que 
temiéndola no se atreva á seguirme!» 
Esta arenga animó de tal modo á sus sol-
dados , que todos no deseaban sino combatir y 
vencer. 
El egército romano se esforzaba en apo-
derarse de la colina, mas el formidable egér-
cito de Altila que también lo ansiaba, se 
lo impedia con mil marchas y contramarchas; 
acción fue extraordinariamente encarnizada y la 
mortandad horrorosa. 
En este combate los visigodos tuvieron 
que deplorar la muerte de su Rey, que tue 
muerto por los enemigos en el momento de es-
lar animando á los soldados que se hallaban 
formando las primeras fdas. Turismundo, fu-
rioso de la muerte de su desgraciado padre 
y no respirando sino venganza, fue el p r i -
mero que se precipitó en laa filas enemigas y 
logró desordenarlas. 
Cuando hubo llegado la noche, Altila se 
vió obligado á retirarse á su campamento, 
atrincherado con carros; mas dudoso de su 
seguridad en aquel lugar y no sabiendo si el 
enemigo le perseguirla, ordenó á sus solda-
dos que prepararan varios montones formados 
con grandes cantidades de sillas de caballos, 
de escudos y de otros útiles de guerra, para 
ponerles fuego en caso necesario y ser victi-
ma de las llamas. 
Con objeto de amedrentar al enemigo, 
mandó que sus tropas pasaran toda la noche 
sobre las armas haciendo gran ruido con sus 
gritos y escudos, los que según su costumbre 
apoyaban contra la boca y daban horrorosos 
silbidos. En este estado de desorden y confu-
sión pasaron parte de la noche, hasta que al 
cabo, conociendo Atlila que no era perse-
guido volvió tranquilamente á su pais. 
—En el siguiente año volvió á internarse de 
nuevo en Italia; asoló de un modo desastroso 
las ciudades de Aquilea y Mela, abandonando 
el mundo poco tiempo después en el año 454 
(*). A la muerte de este gran héroe los hun-
nos cubrieron sus rostros de heridas, cortaron 
sus cabellos, y después de haber llorado lar-
go tiempo la muerte de su Rey, según la 
costumbre de este pueblo, formaron enmedio 
de una gran llanura una hermosa tienda de 
seda ricamente decorada, bajo la cual es-
pusieron su cadáver , la caballeria formaba nn 
gran círculo en torno de ella y cantaba sus 
victorias y heroicidades. 
Asi que llegó la noche, su cuerpo fue de-
positado en un ataúd de oro, este en uno de 
plata, y ambos en uno de hierro, enterrando 
con él sus arneses , armas, tesoros , y otros 
muchos preciosos objetos de batalla. 
Cuando estos funerales hubieron concluido 
fueron aegollados por mandato de los gefes to-
dos los que hablan ayudado á abrir la hoya 
á fin de que quedara desconocido á la pos-
teridad el sitio en que yacia el Rey de los 
hunnos. 
Ved aqui el término de la carrera de aquel 
conquistador, que con sus armas hubiera lle-
gado á dominar el mundo entonces conocido, 
si los muchos desórdenes á que se entregó 
no le hubiesen conducido al sepulcro. 
FRANCISCO TORRES DE NAVARRA 
(*) S e g ú n la o p i n i ó n de Varios historiadores 
este l \ey m u r i ó de ios muchos esees )S á que se 
a b a n d o n ó , r e s u l t á n d o l e una hemorragia por la 
nar iz que c o n r l u y ó con su existencia. 
LÚXES t i DE NOVIEMIIUK 
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el artículo que con es-
te epígrafe publica la 
Enciclopedia moderna, 
que da á luz el conoci-
: do editor Mellado , to-
mamos los siguientes 
curiosos pormenores, 
«Considerando p r i -
meramente el combate 
particular ó singular, observaremos que en este 
género de encuentro, el acierto en las dispo-
siciones, tanto como el buen éxito, penden de 
los conocimientos, resolución y arrojo del co-
mandante del buque que ataca ó acepta la ba-
talla, cuyos esfuerzos deben dirijirse á tomar 
aquella posición, según el viento y las c i r -
cunstancias en que.pueda causar á su adver-
sario el mayor mal , procurando recibir el me-
nor posible. Si se considera un navio de los 
de moderna construcción, máquina enorme 
que solo el viento puede mover, y cuya fuerza, 
ofensiva ó defensiva, se baila colocada en sus 
costados, se comprenderá que las disposicio-
nes del comandante deben concretarse esen-
cialmente á maniobrar de manera que siempre 
presente su costado al enemigo. Se ha adop-
tado generalmente como la posición mas ven-
tajosa para combatir á la vela la de bolina ó en 
seis cuartas, que es aquella en que la ruta 
seguida por el bajel forma con la dirección 
del viento un ángulo de cerca de 66 grados; y 
en efecto, según la disposición del velámen y 
aparejo de los navios y buques de superior 
porte, este es el rumbo qne presenta mas re-
cursos , siendo como el centro y punto de par-
tida de todas las maniobras y movimientos que 
puede ejecutar. Hay por lo tanto, respecto del 
viento, las disposiciones relativas de barloven-
to y sotavento, cada una do las cuales tiene 
sus ventajas é inconvenientes. El buque que se 
halla en la primera de estas posiciones, puede 
batir á su adversario á la distancia que le con-
venga, y también abordarlo ; no se ve molesta-
do por el humo de sus cañones ni por el del 
enemigo , y consintiendo en cambiar su posi-
ción pasando á sotavento, puede tambiénen/i-
larlo con su artillería , esto es, dirigirle sus fue-
gos por la popa ó por la proa, entilando por 
consiguiente sus palos, y causando mayores 
y mas sangrientos destrozos. Pero si el viento 
es fresco y la mar gruesa, un buque á barlo-
vento hace difícilmente uso de su primera ba-
tería y á veces le es imposible; su puntería 
es ademas muy incierta, de modo que en tales 
circunstancias, una fragata á sotavento, puede 
combatir con iguales fuerzas á un navio de 
línea que se encuentre en aquella posición. 
Apenas resuena la generala en el alcázar y 
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la bater ías , cada cual se apresura á ocupar el 
puesto que le está señalado según el plan de 
combate; los mamparos se desmontan ó des-
hacen , se descuelgan catres de las cámaras y 
chazas; se abren las portas de artillería, los 
atacadores se colocan al lado de las piezas, se 
enganchan ó disponen los aparejos y palan-
quines y demás útiles para el manejo de los 
cañones; ciérranse las escotillas á escepcion de 
la destinada para bajar heridos; se distribuyen 
por todas las baterías tinas de combate con 
arena y mechas encendidas, y otras con agua 
para apagar un incendio si ocurriese. El pa-
ñol de la pólvora se abre con prudentes pre-
cauciones, y la fuerza armada que lo custodia 
no permite se aproximen mas que aquellos 
que están destinados á conducir la cartuche-
r í a , y á este importante servicio se destinan los 
que no manejan á bordo las armas ó las ma-
niobras, como bodegueros, pañoleros, farole-
ros ó buzos, mientras alguna causa urgente 
no reclame los que les son peculiares •• prepá-
ranse los guarda-cartuchos, especie de estu-
ches de cuero en que se encierran y traspor-
tan los cartuchos formados de tela de lana; se 
hacen repuestos de ba las los gavieros suben 
á las cofas los mosquetes, y los cajones de 
frascos de fuego y granadas que han de ser-
virles en el combate, en tanto que diestros 
marineros se ocupan en reforzar ó doblar los 
cabos de maniobra mas importantes; en ase-
gurar los estáis para impedir su caida si son 
cortados por las balas del enemigo, y suspen-
der de los penóles de las vergas los arpeos 
de abordage. Se alistan las bombas de incen-
dio , colocándolas en la cubierta al abrigo de 
los palos y del lado que no se combate. Otros 
colocan la caña de hierro del timón destinada 
á reforzar prontamente, ó reemplazar en caso 
necesario, la ordinaria ó de uso en la prime-
ra batería y próxima al lugar de su destino. 
Las embarcaciones menores se alistan para 
echarlas al agua, lo cual se hace desde luego 
con las que están colgadas si el tiempo lo per-
mite. Se arman los marineros destinados á la 
maniobra de fusiles, pistolas , hachas y cuchi-
llos ; otros se destinan para retirar al sollado 
los heridos y recoger los muertos. En los ca-
llejones de combate se destinan calafates y 
carpinteros por cada banda, provistos de faro-
les encendidos para remediar con la posible 
prontitud y seguridad los efectos de la artille-
ría enemiga. En la enfermería están los médi-
cos-cirujanos con sus ayudantes, provistos de 
sus instrumentos de amputación y demás ne-
cesario en tales casos: los cocineros y los cria-
dos prestan su ayuda en este lugar seguro. 
También asisten los capellanes para ejercer 
en él los actos de su sagrado ministerio. Cru-
zan patrullas destinadas á conservar el órden 
y el silencio, y á reemplazar los centinelas 
muertos ó heridos La bandera, esta noble i n -
signia , símbolo del honor militar, que todos 
han jurado defender, y que desde la aparición 
del enemigo tremola con orgullo sobre la popa 
del bajel, está bajo la custodia del guardia 
marina mas antiguo, con un sargento y cierto 
número de soldados para custodiarla y cas-
tigar de muerte al que intentase arriarla, ó so-
lo lo propusiese. Tan terrible disposición pue-
de ser únicamente comunicada por el mismo 
comandante en persona. La tropa se distribu-
ye del modo conveniente por los parapetos y 
otros sitios donde pueda ofender con sus fue-
gos al enemigo. Se disponen trozos de abor-
dage provistos de armas blancas y de chispa, 
prontos á obrar sobre el bagel contrario si l le-
gase á ser aquel necesario. Se disponen toldos 
de red de jarcia á jarcia para evitar que los 
motones y cabullería que puedan caer de la 
arboladura lastimen á la gente, y en los cos-
tados, por la parte interior, se clavan otros de 
vaivén (cabo mas delgado) dejándolos algo flo-
jos ó en banda, para impedir los terribles efec-
tos de los astillazos en la tripulación. 
El redoble de los tambores seguido de un 
profundo silencio, anuncia que se han termi-
nado los preparativos, y que todos están en su 
lugar, prontos á comenzar el fuego. 
El comandante, alma de aquellos movi-
mientos , cuya suprema autoridad se muestra 
en toda su plenitud en tales casos, recorre con 
su segundo el navio, inspecciona lasbaferías 
y los aprestos con ojo inteligente; exhorta á to-
dos con breves y enérgicas palabras al cumplir-
mienlo de su deber, á pelear como buenos 
militares, conservando ileso el honor nacional, 
y concluido aquel acto importante, va á colo-
carse en el alcázar, sitio de honor, como el mas 
peligroso, desde donde dicta sus disposiciones 
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á la viva voz por medio de la bocina ó comuni-
cándolas con sus ayudantes. 
Graves é imponentes sobremanera son los 
momentos que preceden al rompimiento del 
fuego en un combate naval. Aquel silencio, 
aquella quielutl son solemnes como la muerte 
y la eternidad, de que para muchos van á ser 
precursores. En pos del comandante y su sé-
quito aparece el capellán; el párroco de aquei 
pueblo castrense, que viene á cumplir un de-
ber que impone nuestra religión , y que le pres-
cribe espresamente la Ordenanza. A las enér-
gicas exhortaciones de losgefes, vienen á unir-
se las que tiene reservadas la Religión con sus 
consuelos para los guerreros cristianos, y el 
sacerdote concluye con una absolución gene-
COMBATK NAVAL. 
ra!; actos, que lejos de enervar el nauual y 
rellexivo valor de los españoles, cerno imagi-
nan algunos escritores estrangero? qic jamas 
han conocido ni sabido juzgar nuestro carác-
ter, exaltan noblemente su ánimo, é infunden 
nuevo vigor para la defensa de la patria y de' 
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honor nacional, contra la perfidia y la ambi-
ción eslrangera, ó contra la injusticia de sus 
agresiones. ¡Respondan á los miserables sar-
casmos de la incredulidad y de un frió escep-
ticismo , las innumerables victorias y triunfos 
que en todos los siglos alcanzaron los españo-
les contra innumerables adversarios, en los 
cuales la Religión ha tomado siempre la i n i -
ciativa! 
Llegado el momento decisivo, el comandan-
te con voz firme y sonora manda romper el fue-
go, Una batería de diez y seis cañones detona 
á la vez, vomitando torrentes de llamas y lan-
zando el hierro destructor y homicida, y no 
bien ha disparado , cuando los cargadores se 
lanzan á la boca de los cañones, que el retroceso 
ha hecho entrar en el buque, y vuelven á cargar-
la con prontitud ; sígnense otras descargas de 
la segunda batería, de la tercera y del alcázar, 
y el fuego continúa ya sin interrupción por 
medias baterías ó por secciones. Las distan-
cias se estrechan, y enmedio de aquel espan-
toso estruendo y aparente confusión, á pesar de 
los estragos que por do quiera causa el fuego 
enemigo, todo se ejecuta con orden, cada cuaj 
atiende con solicitud á su respectivo deber ó 
incumbencia. Los oficiales, en el tumulto del 
combale, vigilan , recorren la batería ó el es-
pacio de ellas que tienen bajo su mando, 
dirigen cuidadosamente las punterías, y dan el 
ejemplo de la serenidad y del denuedo; atien-
den á reforzar los puestos desguarnecidos, á sos-
tener el espíritu de todos , á ocurrir por último, 
de un modo eficaz y perentorio á cuanto sea 
necesario disponer ó remediar en aquellos mo-
mentos. El silencio, condición forzosa, indis-
pensable , y espresion del orden en un combate 
naval, solo es interrumpido por el estruendo 
de la artillería; el choque y crujimiento délas 
cureñas y aparejos, y los ayes y lamentos de 
los heridos; pero el senlimiento exaltado del 
honor, del deber militar y el patriotismo ale-
jan ó encubren esta parte sombría del ci.adio, 
y solo prevalecen en el ánimo de los que pe-
lean, ese valor reflexivo y deliberado, esa ab-
negación sublime que hace al hombre capaz de 
todos los sacrificios; y ajudan por otra parte 
á sostener esta disposición moral, la agitación 
propia de la lucha, el humo y el hálito embria-
gador de la pólvora, que escila siempre un 
ardor belicoso en los combatientes. 
366 COLECCION DE LECTURAS 
LOS CUENTOS DE FAMILIA, 
HISTORIA. D E ALGUNO, O E L ORIGEN DEL RIO. 
odria compo-
nerse un año 
entero de los 
dias de N a -
vidad que han 
t r a s c u r r i d o 
desde que un 
rico fabrican-
te de toneles, 
llamado Jacob 
Elsen, fue 
nombrado síndico de la corporación de tone 
leros de Stromthal, pueblo de la Alemania me-
ridional. Ni el nombre de la familia ni el del 
pueblo se encuentran hoy en parte alguna. En 
tiempos antiguos los habitantes acusaron á los 
judíos de haber degollado á los niños cristia-
nos, en consecuencia los espulsaron de allí, 
prohibiéndoles espresamente el volver á pasar 
las puertas; pero los judíos tomaron muy 
tranquilos la revancha, formando otro pueblo 
no lejos del primero, reconcentrando en él to -
do su comercio, de manera que el primitivo 
Stromthal fue poco á poco arruinándose hasta 
que dejó de existir. 
Sin embargo, Jacob Elsen no conoció esta 
venganza. En su tiempo los judíos circulaban 
por entre sus oscuras y tortuosas calles, t ra-
ficaban en sus mercados, y gozaban como los 
demás habitantes de los privilegios concedidos 
á los pecheros. 
Por la villa atravesaba un rio de cauce 
estrecho, peligroso, y solo navegable para 
los barcos pequeños. Llámasele todavía el 
Klar. Como sus aguas son puras, agradables 
al paladar, y muy útiles para el comercio, 
los habitantes le llaman vulgarmente «El gran 
amigo de Stromthal». Atribúyenle la gran 
propiedad de curar los males del alma lo 
mismo que los del cuerpo; y aunque en nues-
tros dias muchos las hayan bebido y bafui-
dose en ellas sin encontrar mejoría alguna, 
la fe no obstante y la confianza mantiene á 
pesar de todo su nombradía y fama; también 
le suelen dar nombres de muger como si 
fuera una diosa. El Klar es el objeto de mu-
chas baladas é historias , que todos los habi-
tantes saben de memoria, ó por mejor decir 
sabían en tiempo de Jacob Elsen, poi que en 
aquella época había en el pueblo muy pocos 
libros y muchos menos lectores. En fin, y pa-
ra que nada faltase, se celebraba una fiesta 
anual en su honor, llamada la fiesta del Klar, 
en la cual arrojaban al rio muchas coronas 
de flores y cintas, que la corriente hacia de-
saparecer. 
«El Klar , decía una de las baladas po-
pulares, ¿no es el mas portentoso de los ríos? 
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Los otros se alimentan con las gotas de rocío 
y de la l luvia , pero el Klar baja ya entero 
desde lo alto de las montañas.» Y esto no era 
ciertamente una ficción poética, porque en 
verdad nadie conocía su origen. En vano el 
Consejo municipal habia ofrecido varias veces 
un premio de 500 florines de oro al que le des-
cubriese ; todos los que hablan intentado re-
montar su corriente hablan llegado á cierto 
sitio situado á muchas leguas de distancia de 
Slromthal, donde las olas azotando fuerte-
mente las escarpadas rocas hacían tan rápido 
su curso que no era posible pasar sin nave-
gar mas allá. A la otra parte de aquellas r o -
cas se encontraban los montes llamados Him-
melgebirge, entre los que se suponía encon-
trarse el origen del rio. 
Si los habitantes de Stromthal honraban 
mucho á su r io , todavía amaban mas su co-
mercio. En vez de formar paseos públicos en 
sus orillas, elevaron en ellas la mayor parte 
de sus casas. Algunas de las que habia en el 
arrabal tenian un pequeño j ardin , pero en el 
interior las aguas no reflejaban mas que las 
fachadas de los almacenes y de las viejísimas 
habitaciones de madera. De estas era la casa 
de Jacob Elsen. Abríase su puerta junto á un 
pequeño embarcadero sentado sobre unos ma-
deros clavados en el fondo del r i o , de ma-
nera que solo con alargar la mano se podia 
llenar un cántaro. 
La familia de Jacob Elsen se componía 
de tres personas, á saber, su hija Margarita, 
Carlos su aprendiz, y una criada anciana. 
También tenia varios jornaleros, pero no dor-
mían en la casa. Carlos era un joven de i8 
años, y Margarita algo mas joven; asi es 
que el primero se enamoró perdidamente de 
esta, como generalmente sucedía á todos los 
aprendices de aquel tiempo. El amor de Cár-
los por Margarita era puro y verdadero. Ja-
cob lo conoció, aunque nada dijo porque te-
nia gran fe en la prudencia de su hija. 
Pero Margarita ¿amaba á Carlos? Ella 
solo lo sabía. Todos los Domingos iba él á la 
iglesia, y al l í , mientras qué solo oraba con 
los labios, porque sus ojos y su alma estaban 
fijos en ella, la oía murmurar sus oraciones 
con profunda d e v o c i ó n y si predicaban, es-
taba casi celoso de que mirase tanto al pre-
dicador y nunca á él. Sentada á su lado en 
la mesa, jamás Margarita perdía la calma, 
mientras que Carlos estaba siempre inquieto 
y pensativo. 
Con frecuencia se la vela ocupada para 
que tuviese tiempo de pensar en el aprendiz. 
Llegó por fin la época en que habiendo con-
cluido Carlos su aprendizaje, se vio precisado 
á abandonar la casa de su maestro Elsen pa-
ra viajar, según es obligación y costumbre 
de los obreros. Pero antes de ausentarse quiso 
declararse francamente con Margarita, y para 
ello nada mejor que aprovechar una tarde que 
su amada entró en el taller después de sa-
lir los trabajadores. 
Llamóla para que fuese junto á la puerta 
que daba al r io, con el objeto, según la d i -
jo , de observar la puesta del sol, y allí la 
habló mucho tiempo del Klar y de su «misterioso 
origen.» Pero cuando la noche fue avanzando, 
y era preciso separarse, se le escapó su 
secreto, y á su vez Margarita le confesó que 
también ella le amaba; «pero, añadió, debo 
ante todo decírselo á mi padre » 
Aquella noche misma, después de cenar, 
ambos amantes contaron á Jacob Elsen lo ocur-
rido. Jacob estaba en la edad mas florida de 
la vida; y aun cuando no era avaro tenía 
mucha prudencia para todo. «Que Cárlos, d i -
jo , regrese de su viaje con 50 florines de oro, 
y sí quieres entonces, hija mía, casarte con 
él , haré por mí parte que le reciban como 
maestro en nuestro oficio.» Cárlos al oír esto 
se creyó el mas venturoso de los hombres, 
porque aun cuando estaba seguro de ganarlos, 
no ignoraba que la ley no permitía que se ca-
sase antes de haber viajado y perfeccionádose 
en su oficio. Deseaba por lo tanto marcharse 
cuanto antes para volver pronto; asi es que 
al día siguiente muy temprano se despidió de 
Margarita, sin que nadie se apercibiese de 
las lágrimas que hacia derramar aquella cos-
tosa separación, porque nadie habia salido to-
davía de casa. 
Cárlos estaba animoso y lleno de esperan-
zas, pero Margarita lloraba. «Tres años , re-
petía , son mucho, y con frecuencia nos cam-
bian tanto que apenas se nos reconoce des-
pués.» 
—Este largo tiempo hará que yo os ame 
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mas todavía, respondió Carlos. 
—Ya encontrareis otras mas hermosas en los 
paises que recorráis , mientras que yo pensa-
ré todavia en vos mucho después que me ha-
yáis olvidado. 
•—Ahora creo firmemente en vuestro amor, 
Margarita, esclamó Carlos trasportado de ale-
g r í a ; pero no dudéis de mí durante mi au-
sencia; porque por mi amor os juro que vol-
veré con los 50 florines de oro á reclamar de 
vuestro padre que me cumpla su palabra. 
Margarita permaneció mucho tiempo á la 
puerta de su casa para ver partir al que ado-
raba su corazón, y Carlos tornó varias veces 
la cabeza antes de volver la esquina de la 
calle. A pesar de esta separación sintió un 
gozo increíble en el alma, por cuanto había 
considerado siempre su viaje como el único 
medio de obtener la mano de la hija de su 
maestro. «Es preciso no descuidarse, repetía 
en su interior; y sin embargo , seria para mí 
la mayor fortuna si lograrse descubrir el or í -
gen del rio. Justamente me dirijo hácia el 
Sur; lo intentaré después.» 
Al tercer día de viaje tomó un barqui-
chuelo que encontró en una aldea, y remon-
tó la corriente; pero hacía el mediodía lle-
gó á un punto donde se multiplicaban los pe-
ñascos, y observó que la corriente era mas 
rápida. Continuó remando sin embargo. La do-
ble muralla de parduscas rocas iba siempre en 
aumento por ambas orillas, y cuando levan-
taba la vista al cielo no veía mas que una 
ancha faja azul. Al fin sus fuerzas fueron de-
cayendo, y apenas podia sostener el barquichue-
lo en un punto íijo. De vez en cuando, ha-
ciendo un esfuerzo sobrehumano, adelantaba 
algunos pasos; pero como no podía conservar 
el terreno ganado, vencido al fin por el can-
sancio se dejaba llevar por la fuerza de las 
aguas. «Es pues ciertísimo, decía para s í , lo 
que tantas veces me han asegurado, de que 
por estos sitios es muy impetuosa la corriente; 
ya puedo yo asegurarlo.» 
Carlos anduvo mucho tiempo sin poder en-
contrar trabajo, y cuando le encontró al fin 
fue mal retribuido, y apenas bastante para 
mantenerse; se vió pues forzado á proseguir 
su camino. Había trascurrido ya la mitad de 
término prescrito, y aun cuando habla anda ^ 
do muchas leguas y trabajado en muchos pue-
blos, apenas habia podido ahorrar tO florines 
de oro. Tenia pues que seguir adelante en 
busca de la fortuna. Después de muchos días 
de marcha llegó á una pequeña aldea situa-
da á las orillas de un r io , cuyas aguas cla-
ras y trasparentes le recordaron las del Klar. 
Hasta el pueblo se parecía tanto á Stromthal, 
que fácilmente hubiera podido creer era el mis-
mo, y que después de andar y andar mas y 
mas se encontraba sin saberlo en el primer 
punto de su partida; pero sea lo que fuese, 
es lo cierto que Cárlos no podia pensar en 
penetrar en su villa natal. 
El plazo no habia trascurrido todavía, y 
sus 10 florines de oro, de los cuales llevaba 
ya gastado uno para su manutención, eran 
muy poca cosa después de haberse vanaglo-
riado de recoger 50. La vista de su pueblo 
le entristecía algo mas que cuando abandonó 
á Margarita para emprender su obligado vía-
je. ¡Cuan diferente habia encontrado el mun-
do de lo que allá en sus sueños juveniles se 
imaginaba! La dureza de los estrangeros ha-
bia de tal manera agriado su corazón, que 
en aquel momento, mas que placer sentía pe-
na al recordar á Stromthal. Sin el cansancio 
que tenia todas sus fuerzas agotadas , hubiera 
seguido adelante sin detenerse, pero era ya 
de noche y se sentía desfallecido- Penetró pues 
per entre las tortuosas calles del pueblo, que 
cada vez mas le recordaban el suyo, llegando 
al fin á la plaza, en cuyo centro se elevaba 
una colosal y blanca estatua que representa-
ba una muger con un ramo de oliva en la ma-
no ; su cabeza estaba desnuda, cayendo desde 
la cintura hasta los pies un anchísimo man-
to graciosamente plegado en derredor. 
— ¿A quién representa esta estatua? pre-
guntó Cárlos á uno de los que pasaban acci-
dentalmente por allí. 
— A nuestro r i o , le fue contestado al mo-
mento. 
— ¿Y cómo le llamáis? 
—El Geher (el bienhechor), porque enrique-
ce la ciudad, y le proporciona el que comer-
cie con otras grandes ciudades. 
— ¿Y por qué tiene esta estatua la cabeza 
desnuda y los pies ocultos ? 
—Porque sabemos dónde nace, pero no 
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dónde concluye. 
—¿No podría saberse dónde van á parar 
sus aguas? 
—Es muy arriesgada la empresa. La cor-
riente es cada vez mas impetuosa; encerra-
da por una larga distancia entre escarpadas 
rocas, acaba por precipitarse en una profun-
da caverna, donde se pierde enteramente. 
— ¡Es muy estraño, reflexionó Cárlos, que 
este pueblo se parezca tanto al mió I 
Pero no hablan concluido aun sus conti-
nuadas sorpresas. 
No lejos de la plaza, en una calle es-
trecha, vió una casa de madera, y á la 
puerta colgado uu pequeño tonel como mues-
tra. Parecíase tanto aquella casa á la de Ja-
cob Elsen, que sí el nombre de «Pedro Schou-
fuss, tonelero del Duque» no le hubiera de-
sengañado, hubiese creído firmemente estar 
en casa de su maestro y de la linda Marga-
rita. 
Cárlos llamó á la puerta y le abrió una 
joven. Pero aquí encontró él la diferencia, 
porque la primera mirada le bastó para con-
vencerse de que Margarita era cien veces 
mas hermosa. 
—No sé si mi padre tiene necesidad de mas 
trabajadores, le dijo la jóven; pero si sois un 
viajero, podéis entrar entretanto , beber algo 
y descansar. 
Dióla las gracias Cárlos y entró en la ca-
sa. La cocina , cuyo techo era muy bajo, no 
le causó estrañeza porque la de Jacob Elsen 
era lo mismo, siendo ademas el gusto gene-
ral de la época. La hija del tonelero es-
tendió sobre una mesa un blanquísimo man-
tel i le presentó algunos manjares, y una bote-
lla de vino y agua para lavarse; pero míen-
tras comíale hizo varias preguntas, de dónde 
venia , y sobre los puntos y pueblos que ha-
bía recorrido. Nunca había ella oido hablar de 
Stromthalt, y aun creía que no existía país 
alguno mas allá del Himmelgebirge. Cuando 
entró el padre, Cárlos vió al momento que 
era mas anciano que Jacob Elsen. 
— ¿Con que buscáis trabajo? le preguntó 
este. 
Cárlos, que se mantenía de pie y con la 
gorra en la mano, se inclinó en señal de 
asentimiento. 
—En ese caso, seguidme. 
El anciano le precedió haciéndole entrar en 
el taller, en cuyo fondo había una puerta 
entreabierta que conducía al rio. Puso las 
herramientas correspondientes en manos de 
Cárlos, diciéndole que acabase de hacer un 
tonel que le presentó. Cárlos era tan hábil en 
su oficio, que Pedro Schoufuss vió al mo-
mento que era un escelente trabajador, y en 
consecuencia le ofreció mas salario que á los 
demás. 
Cárlos permaneció en casa de su nuevo 
maestro los tres años que le quedaban, con-
cluidos los cuales dijo un día á Berta Schou-
fuss: 
—He concluido, Berta; mañana regreso á 
mi país. 
—Yo rogaré á Dios que os conceda un fe-
liz viaje, respondió Berta, y que encontréis 
la alegría al entrar de nuevo en vuestra 
casa. 
—Durante el tiempo que he permanecido á 
vuestro lado, continuó Cárlos, he ahorrado 
60 florines de oro; sin esta suma no hubiera 
podido volver á ver á Magarita, de quien 
tantas y tantas veces os he hablado. Sin vos 
nunca hubiera yo ganado este salario; ¿no 
os debo estar eternamente agradecido? 
— Y volver un día á vernos, añadió Berta, 
¿no es verdad? 
—Sin duda, respondió Cárlos, guardando 
su dinero en la punta del pañuelo. 
—Poco á poco, esclamó Berta. Hay mucho 
peligro en llevar consigo tanto dinero por los 
países que vais á atravesar; los caminos se 
hallan infestados de ladrones. 
—Haré una caja para encerrar el dinero, 
dijo Cárlos. 
—Mejor se rá , interrumpió Berta, que lo 
guardéis en el mango vacío de una de vues-
tras herramientas. Nadie podrá sospechar asi, 
porque nada mas natural que un trabajador 
lleve las suyas. 
—No hay mango bastante grueso que pue-
da contener mi dinero, respondió Cárlos. Voy 
á hacer una maza hueca, y allí lo guar-
daré. 
— ¡Escelente idea! exclamó Berta. 
Cárlos hizo al dia siguiente un ancho ma-
zo enteramente vacío, y cerrado por uno de 
LUNES 21 DE NOVIEMDUE. 
370 COLECCION DE LECTURAS 
los eslremos por medio de una plancha cor-
rediza , y en él guardó 50 florines de oro 
Lo que le restaba de su tesoro le pareció de-
bía reservarlo para los gastos del viaje, com 
prar algunos vestidos y otros objetos, puesto 
que en adelante podia ya no escasearse nada. 
Cuando lodo estuvo dispuesto, alquiló un bar-
quichuelo para bajar el rio y hacer embarca-
do una parte del viaje. El anciano se despi-
dió de él muy cariñosamente al pie del embar 
cadero de su tienda; Cárlos abrazó afectuo-
samente á Berta, y esta le encargó que cui-
dase mucho de su mazo. 
El marinero que debía conducirle era el 
muchacho mas feo que se puede imaginar. 
Sus piernas eran en estremo cortas, y su obe-
sidad mucha. Apenas se le vela el cuello; pe-
ro en cambio tenia una cabeza disforme, y sus 
ojos parecían dos puntos que arrojaban chis-
pas. Su pelo era crespo y erizado, y sus 
brazos largos como los de un mono. A Cárlos 
no le gustó mucho cuando entró en tratos con 
él , y ya estaba á punto de ajustarse con otro, 
cuando reflexionando que cometía una injus-
ticia en privarle de su trabajo solo porque 
era tan feo, volvió atrás y alquiló su lancha. 
Cárlos se sentó junto al timón, y el feo 
marinero cogió los remos y empezó á remar. 
A veces se inclinaba tanto hacia adelante que 
su cara casi tocaba con los pies, echándose 
luego tanto hácia a t rás , que dando grande 
impulso á los remos hacia casi volar elbar-
quichuelo. Nuestro jóven no se quejaba de 
aquella velocidad; al contrario, porque de-
seaba llegar cuanto antes á Stromthalt; pero 
la franqueza que entre ios dos se estableció des-
de los primeros momentos, hizo muy atrevi-
do al conductor. Ora hacia horribles muecas á 
los demás barcos que pasaban junto á é l , de 
manera que sus compañeros le arrojaban á la 
cara para contestarle muchas piedras; ora da-
ba con los remos á los peces que se atrevían 
á sacar la cabeza á flor de agua, matándolos 
inhumanamente. En vano le gritaba que bo-
gase tranquilo, porque el tunante le replicaba 
en un idioma incomprensible y volviendo á 
comenzar sus juegos. Una vez le vió Cárlos 
con grande asombro dejar su puesto y desli-
zarse por el borde de la navecilla como si t u -
viera ruedas en los pies. 
—Bogad tranquilo , feo mono , le dijo Cár-
los dándole un ligero golpe en las espaldas. 
El marinero se sentó entonces con semblan-
te sombrío, y permaneció callado en su pues-
to. Cárlos entonó una de las canciones inspi-
radas por el Klar , mientras la nave prose-
guía su curso á través de las esmaltadas r i -
beras , costeando las pequeñas islas que en-
contraba al paso, hasta que la luz del día fue 
amenguándose. Las aguas del rio brillaban con 
opaca claridad, los árboles fueron poco á p o -
co confundiéndose, y las estrellas apareciendo 
en el cielo. Nuestro viajero, que contemplaba 
con placer juguetear los peces haciendo va -
rios círculos en la corriente, dejó caer la mano 
en el agua, iy sintió un verdadero éstasis al 
ver cómo sus dedos se deslizaban velozmente 
por ella. La fatiga y el cansancio le domina-
ron al fin, y envolviéndose en su capa co-
locó su mazo junto á sí y se durmió. El pue-
blo donde debían pernoctar estaba mas lejos 
de lo que creyeron al principio Cárlos dur-
mió largo tiempo, y soñó que ola un ruido 
como el que hace un cuerpo estraño al caer 
en el agua salpicándole la cara. Despertóse. 
Al principio creyó que era el marinero que ha 
bia caido al r i o ; pero le vió de pie en medio 
de la barquilla. 
— ¿Qué ha sucedido? preguntó Cárlos. 
Que he dejado caer al rio vuestro mazo, 
respondió el marinero. 
— I Miserable 1 esclamó Cárlos arrojándose 
sobre é l , ¿ qué has hecho ? 
—Perdonadme, señor, contestó el marine-
ro haciendo una espantosa mueca; el mazo 
se me ha escapado de la mano, cuando iba 
á descargarlo sobre un murciélago que anda-
ba revoloteando en derredor de mi cabeza. 
Cárlos, fuera de s í , se lanzó sobre el 
marinero; pero este esquivó los golpes que 
se le dirigían echando á correr por el borde 
de la barquilla. Enfurecido de no poder dar 
con é l , Cárlos hizo un esfuerzo violento pa-
ra apoderarse de su enemigo, y consiguién-
dolo al fin, el peso de ambos hizo dar la 
vuelta á la nave, y sumergir á los dos en 
el agua. Pero nuestro jóven, viendo que su 
compañero no sabia nadar é iba infaliblemen-
te á perecer, olvidó enteramente su mazo que-
rido para no pensar mas que en salvarle la 
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vida. La corriente era en aquel sitio tan im-
petuosa que no pudieron ganar la orilla sino 
mucho mas abajo de donde cayeron. Pero al 
fin ambos salieron sanos y salvos, y al salir 
pudieron ver clara y distintamente las luces de 
los reverberos de la ciudad cercana. Cárlos se 
dirigió hácia aquel punto triste y melancólico 
por su pérdida, mandando al marinero que 
le siguiese. Pero al llegar junto á las puertas 
de la ciudad notó que su compañero habia 
completamente desaparecido. Llamóle en alta 
voz, y aun volvió algunos pasos atrás para 
llamarle de nuevo; mas no recibió respuesta. 
Cansado y casi desesperado se resolvió á pe-
netrar en la ciudad, sin que volviera á oir 
hablar nunca jamás del marinero. 
Como puede imaginarse . Cárlos no cerró 
los ojos en toda la noche. Al despuntar el dia 
ofreció cuanto dinero le quedaba por una lan-
cha, y con ella descendió al rio. El pobre j o -
ven creia que su mazo podía haber sobre-
nadado á pesar del peso de los 50 florines, y 
esperaba volverlo á encontrar. Pero en vano 
registró por todas partes, y remó el dia entero 
en su busca. El Geber bañaba en aquel sitio 
varias islillas encantadoras. Ambas orillas sin 
embargo tenian un aspecto casi salvaje. Apa-
ciguóse el viento. El agua era tan negra como 
si el cielo hubiese estado encapotado, corriendo 
cada jvez mas rápida, y serpenteando como el 
Klar entre las rocas. Aquellas sombrías mu-
rallas se elevaban cada vez mas, y el bar-
quichuelo se deslizaba con tal presteza, que 
Cárlos creyó iba á sepultarse en el interior de 
la tierra, cuando notó la entrada de la ca-
verna que le indicó aquel forastero. En aquel 
momento vió su mazo que flotaba sobre las 
aguas. Pero la lancha empezaba ya á dar 
vueltas en rededor. Cárlos se sintió desfa-
llecer. 
El mazo sin embargo se metió en la ca-
verna, y la lancha iba á hacer lo mismo. 
Entonces el instinto de la propia conservación 
le hizo que se agarrase á los peñascos con 
las manos, y se detuvo. A través de las t i -
nieblas que le rodeaban vió brillar algunas 
lucecillas, pero nada mas v ió , oyendo tan 
solo el ruido de las aguas que se precipita-
ban con grande estrépito por una cascada. 
No todo consistía en renunciar á recoger el 
mazo , sino que era preciso remontar la cor-
riente ; por consiguiente la empresa era difí-
c i l , porque los remos de nada podían servir-
le. Logrando sin embargo entrar en la par-
te del rio donde las aguas corrían mas tran-
quilas , y agarrándose á las grietas de las ro -
cas, logró volver atrás un buen trecho. Asi 
caminó durante toda la noche muy lentamen-
te, encontrándose poco antes del amanecer fue-
ra de ías murallas de piedra. Cansado y sin 
fuerzas para mas, ató su barquíchuelo, saltó 
en tierra y se durmió como un leño. Al des-
pertar comió un poco de pan de que se ha-
bía provisto, y continuó su viaje. 
Durante muchos d ías , Cárlos marchó á la 
aventura recorriendo dilatados bosques , atra-
vesando muchos ríos y gastando enteramente 
las zuelas de sus zapatos, antes de poder trope-
zar con el verdadero camino que conducía á 
Stromthalt. Momentos hubo que pensó volver á 
trabajar por otros ocho años á casa de Pedro 
Schoufuss ; pero no se resolvió á ello sin haber 
visto antes á Margarita. «Ademas, pensaba el 
inocente jóven , Jacob Elsen es muy honrado, 
y cuando sepa que he trabajado y ganado mis 
50 florines de oro, aunque no los tengo ac-
tualmente, me concederá la mano de su hija.» 
Por mucho tiempo anduvo rodando por las 
calles de su pueblo , en las cuales encontró 
muchos de sus antiguos amigos que ya le ha-
bían olvidado. Por último se resolvió á en-
trar en la calle donde vivia Jacob y llamar á 
su puerta. El mismo Jacob le abrió en per-
sona. 
— ¡Ya está aquí el viajero 1 esclamó el pa-
dre abrazándole; i cuánto se alegrará Margarita 
al saberlo! 
Cárlos siguió cabizbajo al tonelero , como 
sí hubiese cometido una mala acción. No se 
atrevía el pobre á comenzar su relación. 
— ; Cuán pálido y flaco estáis 1 dijo Jacob; 
creo sip embargo que habréis tenido durante 
este tiempo una conducta irreprensible. ¡ Qué 
vestido tan bueno traéis 1 A fe mía que no 
se acomoda á la condición de un simple tra-
bajador. ¿ Habéis acaso encontrado algún te-
soro ? 
—No señor , respondió Cárlos, antes bien 
he perdido hasta los 50 florines de oro que 
habia ganado con el trabajo de mis manos. 
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El anciano se puso serio al oirle. La mira-
da vaga é inquieta de Carlos, sus elegantes ves-
tidos estropeados por el viaje, y su confusión 
y silencio infundieron sospechas al prudente 
Jacob Elsen; y cuando el joven le contó su 
historia, le pareció tan estraña é increíble , que 
movió la cabeza diciéndole: 
—Habéis vivido en pésimos lugares. Mas os 
valiera haber muerto cuando todavía cepillá-
bais duelas que vivir para ser embustero. 
Cárlos nada respondió, y salió precipita-
damente de la casa. A la puerta encontró á 
Margarita, y con gran admiración de esta pa-
só junto á ella sin dirigirla la palabra. Du-
rante la noche recorrió al acaso las calles del 
pueblo. Muchos deseos tenia de volver á casa 
del anciano Pedro Schoufuss y de su hija Ber-
ta , pero el orgullo le contenia. Resolvió pues 
marcharse para buscar trabajo en cualquier otra 
parte. No obstante, pesaba en gran manera so-
bre su ánimo la ingrata conducta que habia 
observado con Margarita , y quiso verla antes 
de partir. Con este objeto permaneció en la ca-
lle hasta después de salir el sol, esperando que 
aquella abriera la puerta. Cuando Margarita 
apareció, se adelantó Cárlos hacia ella. 
—¡ Ay Cárlos 1 esclamó Margarita: ¿era esto 
todo cuanto me esperaba después de tantos 
años ? 
—Escuchadme, querida Margarita , la dijo 
entonces Cárlos. 
—No me atrevo, contestó Margarita; mi 
padre me lo ha prohibido espresamente. No 
puedo hacer mas que deciros adiós, y rogar 
al cielo que ilumine á mi padre para que co-
nozca su error un dia. 
—Le he dicho la pura y exacta verdad, es-
clamó Cárlos; pero Margarita se retiró y le 
dejó solo. 
Cárlos esperó todavía algunos instantes , y 
resolvió seguirla para convencerla al menos, 
antes de su partida, de su inocencia. Con 
este objeto abrió el postigo y entró en el patio, 
atravesando la cocina. Pero Margarita habia 
desaparecido. Pasó luego al taller , donde tam-
poco encontró á nadie , porque los trabajado-
res no hablan llegado aun, habiendo sido Mar-
garita la primera que se habia levantado. Las 
desgracias y la injusticia con que se le trataba 
hirieron tan vivamente su imaginación, que le 
pareció oir una voz secreta que le decia; «Todo 
el mundo se ha conjurado contra tí.» Dominado 
por esta idea , esclamó: 
— ¡Nopuedo soportar tanto; mas vale morir I 
Y diciendo esto abrió el otro postigo que 
daba al rio. La mañana aparecía clara y despe-
jada ; el Klar engrosado con las lluvias de los 
dias anteriores, rebosaba por todas partes. 
—De todas mis esperanzas , de mi continua-
da resignación , de mi industria y de mi t ra -
bajo incansable , de todo en fin cuanto he 
sufrido , y de mi amor por Margarita, hé qui el 
fin miserable que me espera 1 esclamó Cárlos 
adelantándose hácia el rio. 
Pero detúvose de repente, porque acababa 
de descubrir un objeto detenido por los ma-
deros del embarcadero. 
— I Es singular! esclamó el desventurado; es 
un mazo, y se parece estraordinariamenle al 
que he perdido. Tal vez lo haya dejado caer a l -
guno de los obreros de Jacob Elsen. 
El mazo parecía algo mayor que los or-
dinarios , aun cuando Cárlos creyó que era efec-
to de su imaginación trastornada. Ocurrióle no 
obstante la idea de que acaso algún poder so-
brenatural podría haberlo traido á tiempo pa-
ra detenerle al borde del precipicio. 
— S í , s í , es mi mazo en efecto , esclamo 
inclinándose para cogerlo, porque acabo de ver 
la señal que cubría su secreto.—Loco de con-
tento, y sin cuidarse de alcanzarlo porque lo 
veía firmemente detenido, volvió á entrar en 
la casa, tropezando con Jacob Elsen á tiempo 
que este bajaba la escalera. 
—¡ He encontrado mi mazo! esclamó Cárlos. 
¿ Dónde está Margarita ? 
Pero el tonelero se mostraba incrédulo. Mar-
garita al oir la voz de su amante bajó precipi-
tadamente. 
— I Por aquí I ¡ Por aqu í ! decia Cárlos con-
duciéndoles al rio. ¡Por a q u í , miradloI 
Margarita y su padre vieron entonces el ma-
zo. Cárlos se bajó para cogerlo, y abriendo el 
secreto , dejó caer en el suelo las 50 monedas 
de oro. Jacob le estrechó la mano , suplicándo-
le le perdonase sus sospechas. Margarita der-
ramaba lágrimas de alegría. 
— ¡ Ha llegado á tiempo para salvar mi v i -
da I esclamó Cárlos. Felices dias rae esperan 
ahora con él. 
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—Pero ¿ cómo ba podido llegar hasta aqui 
este mazo I preguntó Jacob queriendo descifrar 
el enigma. 
—Creo adivinarlo, respondió Carlos ; he des-
cubierto sin saberlo el origen de K la r ; este y 
el Geber son un mismo rio, 
Después de escribir la historia de sus aven-
turas , Cárlos hizo presente de ella al Conse-
jo municipal, el cual encargó á todos los sa-
bios de Stromthalt que demostrasen con sus in-
vestigaciones la identidad de ambos ños. Con-
seguido esto , y para celebrarlo , se hicieron 
grandes festejos públicos en el pueblo. El dia 
que Cárlos se casó con Margarita recibió la re -
compensa ofrecida de 500 florines de oro; y 
desde aquella época , el aniversario del en-
cuentro del mazo se celebró con una fiesta 
por todos los habitantes de los pueblos situados 
á las orillas del Geber y del Klar. 
D. de B. 
EN E L ALBUM 
M o he visto conchas mil de mil colores 
Sin perlas en el seno nacarado ; 
Trasunto fiel de las pintadas flores 
Que nacen sin perfumes en el prado, 
Y de las bellas que inspirar amores 
Logran, sin corazón apasionado; 
Engañando al mortal que las admira , 
Porque sin corazón todo es mentira. 
¿ Que valen esas conchas ? Arrojadas 
En las orillas de la mar serena. 
El hombre las desprecia, y humilladas. 
Su vanidad ocultan en la arena. 
También se ven marchitas, deshojadas, 
Allá en la tarde en la floresta amena, 
Las flores purpurinas y lujosas 
Que sin aroma alzábanse orgullosas. 
Y asi también las mágicas beldades 
De activo corazón seco y vacío, 
Lanzadas por las fieras tempestades 
De las pasiones ¡ ay 1 su desvario 
Comprenden, y tristísimas verdades 
Vienen á helarlas con su aliento frió. 
Confundiendo su orgullo y arrogancia. 
¡ Pobres flores , marchilas sin fragancia 1 
Mas hay conchas que valen un tesoro. 
Porque en su seno guardan ricas perlas, 
Y el hombre las codicia mas que el oro. 
Juzgándose feliz al poseerlas. 
Y hay flores olorosas, que al canoro 
Rey de la selva inspiran, pues al verlas 
Lanza trinos de dulce melodía. 
Espresando su insólita alegría. 
Y al verte, Concha, á t í , ¿quién un momento 
Dudará que hay mugeres seductoras, 
Como aquellas que forja el pensamiento 
De la ilusión en las divinas horas? 
Al contemplar en dulce arrobamiento 
Tus pupilas de amor encantadoras. 
Inefable placer inunda el alma, 
Y el hombre pierde su apacible calma. 
Gala y encanlo de la patria mía, 
Cuando abandones el país hermoso 
Que te viera nacer feliz un dia, 
Con el que unido á tí será dichoso, 
Al nombrarte diré: «Concha tenia 
Un corazón sensible y generoso 
Como perla nutrido en la inocencia ; 
Puro como la flor de mas esencia." 
J. TEJÓN Y RODRÍGUEZ. 
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na magnílica quinta, do cuya 
hermosura solo puede formarse 
cabal idea contemplando las que 
Leopoldo Uobert sabe trazar en 
escorzo, descollaba en la parte 
baja del monte Yesubio y en la 
fuente de uno de los brazos del 
Sebeto. Dicha quinta presentaba 
un edificio elegante, con toda la 
apariencia de un palacio con mag-
níficos jardines. 
Según costumbre de Ñápeles, 
durante todo el dia la quinta 
muda parecía solitaria y perma-
necía cerrada; mas apenas l le-
gaba la tarde, y con ella la b r i -
sa del mar, abríanse lentamente las celosías 
para respirar , y entonces los que pasaban por 
delante de aquella magnifica habitación, po-
dían ver al través de las ventanas mil habi-
taciones lujosamente amuebladas y decoradas 
con ricas colgaduras, y pasar por ellas apo-
yados del brazo y mirándose amorosamente 
un apuesto caballero y una hermosa dama. E\ 
caballero se llamaba el conde Odoardo Gior-
dani, y la joven que era su esposa, tenía por 
nombre Lia , ambos eran los señores de aque-
lla encantada habitación. Mucho tiempo hacia 
que se amaban , y no obstante tan solo había 
seis meses que se habían casado. Debían ha-
berlo hecho en el momento en que estalló la re-
volución napolitana , mas no les fue posible. 
Odoardo era uno de los partidarios mas 
adictos á la casa real, ya por su nacimiento , 
ya por sus principios, así es que marchó á 
Sicilia con el Rey Fernando y permaneció en 
Palermo siete ú ocho meses como caballe-
ro de' honor de la Reina. Cuando el Cardenal 
Ruffo hizo su espedicion á Calabria , el con-
de pidió á la esposa de don Fernando licen-
cia para partir con el Cardenal. Concediósela 
la reyna, y Odoardo acompañó á este estra-
ño gefe de guerrilleros en su marcha triunfal 
á Ñápeles , en donde halló á su hermosa Lia , 
tan fiel y enamorada como siempre. 
Nada podía oponerse ahora á la unión de 
los dos amantes , asi es que no tardaron en 
ver realizados sus deseos, dando el conde la 
mano de esposo á la hermosa jóven á quien 
había prometido un amor eterno. Queriendo 
apartarse entonces de los continuos asesina-
tos que llenaban de luto la ciudad , se trasla-
dó con su joven esposa al paraíso que acaba-
mos de retratar, el cual hacia ya cinco me-
ses que lo habitaban los dos, y en donde el 
conde hubiera sido sin contradicción el hom 
bre mas feliz de la tierra sin el acontecimien-
to que acababa de sucederle, y que turbaba 
profundamente su ventura. 
No todos los individuos de su familia ha-
bían participado del odio que él tenia á los 
franceses, y que había sido causa de que 
abandonase á Nápoles al aproximarse aque-
llos. El conde tenia una hermana menor que 
él llamaba Teresa , hermosa jóven que se des-
arrollaba y crecía cual lirio á la sombra del 
claustro. Siguiendo la costumbre de las fa-
milias napolitanas, el porvenir de amor y de 
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felicidad de aquella hermosa üma, ese porve-
nir tan bello que ha permitido Dios que es-
pere toda criatura humana , habia sido sacri-
íicado al porvenir de ambición de su herma-
no mayor. Antes que la pobre Teresa supiera 
lo que era el mundo, hablase interpuesto en-
tre este y ella la dura reja de un claustro; 
cuando por la muerte de su padre quedó due-
ño de su libertad su hermano mayor que la 
adoraba entrañablemente , hacia ya tres años 
que ella habia pronunciado sus votos. 
AI volver á ver el conde de Odoardo á 
su querida hermana después de la muerte de 
su padre , la primera palabra que le dijo fue 
la promesa de alcanzar del Santo Padre el 
rompimiento de un compromiso contraído an-
I . A QUINTA DE ODOARDO 
les que ella pudiera conocer todo el valor del 
juramento pronunciado, y apreciar la estension 
del sacrificio que iba á hacer; pero para la 
pobre n iña , que solo habia visto el mundo al 
través del espeso velo de sus primeros años , 
cuyo corazón no conocía otro amor que aquel 
que habia consagrado al Señor, el claustro 
era su único atractivo y la soledad todo su 
encanto; asi es que dió gracias á su querido 
hermano por el ofrecimiento que le hacia, 
pero le aseguró , que estaba tan contenta y tan 
feliz , que lemia que todo cambio pudiera dar 
á su existencia otro porvenir que aquel á que 
se habia habituado. 
Odoardo que comenzaba á amar, y que 
por esperiencia conocía el cambio que el amor 
suele causar en la vida, se retiró rogando al 
Señor hiciese que nunca se arrepintiera su 
hermana de la resolución que habia tomado. 
Pasaron algunos meses , y finalmente llega-
ron los sucesos que acabamos de referir. El 
conde Odoardo se retiró á Sicilia, como he-
mos dicho , dejando á la jóven carmelita bajo 
la protección del Señor. 
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Los franceses entraron en Nápoles , y no 
tardó en publicarse la república de Parteno-
pe; uno de los primeros actos del gobierno 
fue , asi como lo hicieron ya antes su herma-
na mayor la república francesa , abrir las puer-
tas de todos los conventos, y declarar nulos 
los votos monásticos. 
Después , como este medio no bastaba para 
decidir, principalmente á las mugeres , á aban-
donar el asilo donde se habian acostumbrado 
á vivir y donde aguardaban la muerte , se dio 
pronto otro decreto declarando completamente 
abolidas todas las Ordenes religiosas. 
Forzoso fue entonces á las inocentes v í r -
genes abandonar su caro asilo; Teresa se re -
tiró á casa de su t ia , que la recibió al igual 
de una hija suya. 
La casa de la marquesa de Livello (que 
asi se llamaba la tia de Teresa) no era la mas 
aproposito para poder recobrar la jóven re -
ligiosa la calma que tanto echaba de menos. 
La marquesa, á quien ya por su posición 
aristrocrática, ya por su fortuna, ya por su 
nacimiento era adicta de todas veras á la 
casa de Borbon , habia temido comprometerse 
por esta adhesión demasiado conocida, asi 
es que se apresuró á recibir en su casa al 
general Championnet y á los principales ge-
fes del ejército republicano. 
Habia entre estos oficiales un jóven coro-
nel de unos 24 años , lo cual no debe causarle 
estrañeza al lector, porque en aquella época, 
como en toda de revueltas, se ascendia con 
prodigiosa velocidad. De modo que este ofi-
cial , sin ser de un nacimiento ilustre, y sin 
bienes de fortuna , habia llegítdo á este grado 
sin contar mas que con su valor. Apenas vió 
á Teresa se enamoró de ella, y esta al verle 
comprendió que ademas de la soledad y del 
reposo del claustro, existe otra felicidad en 
la vida. 
Amáronse, pues, el mancebo y la jóven: 
el primero con la imaginación de un francés 
y la otra con el corazón de una italiana. No 
obstante, desde la primera reflexión que hi-
cieron á sus solas pudieron comprender que 
aquel amor habia de ser por fuerza desgra-
ciado. ¿Cómo la hermanado un emigrado rea-
lista podria casarse con un coronel republi-
cano ? Mas en vez de arredrarlos esta reflexión. 
quizás solo sirvió para que se amasen mas. 
Pasáronse tres meses, que á los dos amantes 
parecían un dia; pero cuando mas aletargados 
estaban en sus amorosos sueños, vino á des-
pertarlos la orden para que el egército francés 
tocase retirada; órden funesta que debia ser 
la señal de grandes desgracias; sin embargo, 
el amor que se profesaban los dos jóvenes 
era ya demasiado intenso para que pudieran 
arredrarse un solo instante ante la idea de 
una separación. Separarse era morir, y se 
hallaban los dos tan felices , que tenían un 
vivo aprecio á la vida. 
En Italia, país de los amores instantáneos, 
todo está previsto para que á cualquiera hora 
ya sea de dia ya de noche , pueda ser san-
tificado un amor como el que ya unía al j ó -
ven republicano y á la hermosa Teresa. 
Cuando dos amantes desean casarse se 
presentan á un sacerdote, le declaran su v o -
luntad , se confiesan , reciben la absolución, 
van á arrodillarse delante del altar , oyen la 
misa y hételos ahí ya casados. 
El coronel propuso á su amada un casa-
miento de este género. Teresa aceptó, y con-
vinieron en que durante la noche que pre-
cedería á la partida de los franceses, ella h u i -
ría del palacio de la marquesa de Livello, y 
que irían á recibir la bendición nupcial en 
la iglesia del Carmen , situada en la plaza del 
Mercado Nuevo. 
Poco mas ó menos hízose todo como se 
había acordado ; presentáronse los dos aman-
tes al sacerdote, y este les dijo que todo se 
hallaba ya dispuesto para unirlos tan pronto 
como estuviesen confesados. Nada habia que 
replicar á esto, porque tal era la costumbre: 
el coronel se conformó con tan justa propo-
sición arrodillándose á un lado del confeso-
nario , mientras que la hermana de Odoardo 
se arrodillaba al otro. 
El confesor perdonó su amor á Teresa y 
su fuga de la casa de su t i a , puesto que 
el objeto de esta fuga era seguir á su mar i -
do ; pero asi que la jóven le dijo que habia 
sido religiosa, y que habia salido del convento 
á consecuencia del decreto de abolición de las 
ordenes religiosas, se levantó el sacerdote de-
clarando que, aunque estaba Ubre de sus v o -
tos á la vista de los hombres , no lo estaba por 
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esto á los ojos de Dios , y consecuente á es-
to se negó á bendecir su enlace. Teresa su-
plicaba y el coronel amenazó; pero ni súpli-
cas ni amenazas hicieron cambiar al confesor. 
Tentado estuvo el coronel de atravesarle con 
su espada; pero reflexionó que no por eso 
lograrla mejor su objeto, y se llevó á Tere-
sa entre sus brazos, jurándole que aquel con-
tratiempo solo era una dilación sin importan-
cia , y al momento de llegar á Francia ha-
llarían un sacerdote que se apresuraría á 
reparar el tiempo perdido, uniéndolos al instante 
sin hallar obstáculo alguno. 
Como Teresa amaba apasionadamente, cre-
yó y consintió en seguir á su amante. Al s i -
guiente dia la marquesa de LiveUo halló una 
carta que le noticiaba la fuga de su sobrina. 
Esta noticia le causó un vivo dolor; pero es-
te no procedía enteramente de la desapari-
ción de Teresa. Ya hemos dicho los temores 
políticos de la marquesa; temores que la ha- ' 
bkm obligado á recibir contra su opinión como 
amigos á los franceses á quienes odiaba. Pre-
viendo una reacción realista, temía los car-
gos que le harían los partidarios de los Bor-
bones por su facilidad en fraternizar con los 
republicanos; pero su temor llegaba al máxi-
mo cuando consideraba cuan grande sería su 
responsabilidad al saberse que la sobrina que 
la había sido confiada, la hermana del conde 
Odoardo,es decir, de uno de los mas decidi-
dos defensores y amigos de la corte del Rey 
Fernando , habia huido de Ñapóles con un co-
ronel francés. La marquesa de Lívello creia 
ya verse prisionera , guillotinada, ó por lo me-
nos proscripta. Tomando pues una resolu-
ción instantánea, anunció que hacia algún 
tiempo que se iba debilitando sin cesar la sa-
lud de su sobrina, y que suponiendo que no 
le probaba el clima de Nápoles , iba á ret i-
rarse á su tierra de Livello. Aquella misma 
tarde partió en un coche cerrado, donde se 
presumía que iba con Teresa, y la mañana 
siguiente llegó á su castillo, situado en la 
tierra de Barí , vecino al riachuelo Ofando. 
Este castillo era sombrío , aislado, solita-
rio , y convenia perfectamente á la resolución 
que habia tomado la marquesa. Pasado que 
hubo un mes se esparció en Nápoles la noti-
cia de que Teresa acababa de morir de una 
enfermedad de languidez , sobre cuyo aconte-
cimiento no dejó la menor duda un certifica-
do de un anciano sacerdote adicto á la casa 
de la marquesa hacia mas de cincuenta años. 
Por otra parte, ¿quién podia entrar en sos-
pechas de que esa noticia fuese falsa ? Todo 
el mundo sabía que la marquesa adoraba á 
su sobrina, y habia anunciado públicamente 
que no tendría otra heredera sino ella; final-
mente , la marquesa habia divulgado esta voz 
con tanta mas confianza, jcuanto que Teresa 
la habia indicado en su carta que ya nunca 
mas volverla á verla. 
Inútil es decir que el sentimiento que cau-
só á Odoardo semejante noticia llegó á un 
grado de desesperación, porque Lia y su her-
mana eran las dos únicas personas que ama-
ba en este mundo ; afortunadamente aun le 
quedaba Lia. 
Digimos ya que al entrar Odoardo en Ná-
poles con el Cardenal Ruffo habia encontrado 
á Lia mas amante y apasionada que nunca. 
Hemos dicho también que se habla unido y 
abandonado á Nápoles para entregarse esclu-
sivamenle á su amor en la bella quinta situada 
en la falda del Vesubio. 
Los dos nuevos esposos recibían pocas v i -
sitas , porque la dicha gusta de la calma y 
anhela la soledad Por otra parte , en los p r i -
meros dias de su casamiento vino una de las 
amigas de la condesa á pagarle su visita de 
boda, y encontrándola sola, se apresuróá fe-
licitarla no solamente por su unión con el 
conde Odoardo, sino también por el triunfo 
que habia conseguido de su rival; triunfo de que 
era irrefragable prueba aquella unión. Enton-
ces Lia , sin comprender lo que significaban 
aquellas palabras, se habla tornado pálida y 
preguntó á su amiga de qué rival hablaba, y 
qué triunfo era ese que no comprendía. La 
oficiosa amiga refirió entonces á la joven con-
desa que no se habia hablado de otra cosa en 
la corte de Palermo que del amor que el con-
de habia inspirado á la hermosa Emma Lyon-
na , la favorita de Carolina , rumor que habia 
hecho temer á las amigas de la futura mar-
quesa que su matrimonio fuese una cosa de-
masiado aventurada, mas no sucedió así; el 
nuevo Reynaldo , estraviado un instante se-
gún la imprudente narradora, había roto fi-
LÚNES 29 DE NOVIEMBRE. 
378 COLECCION DE LECTURAS 
nalmente las cadenas de aquella nueva A r m i -
da, y dejando la isla encantada, donde por 
un instante se habia perdido su corazón, ha-
bla vuelto mas enamorado que nunca á sus 
primeros amores. 
Lia habia escuchado toda esta historia con 
la sonrisa en los lábios y con la muerte en 
el corazón. Satisfecha en seguida la oficiosa 
amiga del dolor que habia causado, volvióse 
á Nápoles dejando en el corazón de la joven 
esposa toda la tortura que pueden hacer su-
frir los celos. 
De modo, que apenas se cerró la puerta 
después que salió su amiga , la infeliz Lia dió 
libre curso á su llanto ; pero como casi al mismo 
tiempo se abrió una puerta lateral por la 
que entró el conde, procuró disimular sus 
lágrimas aparentando una dulce sonrisa; mas 
al querer hablar > el dolor le ahogó la voz y 
en lugar de las tiernas palabras que queria 
pronunciar, solo pudo prorumpir en sollo-
zos y suspiros. 
Este pesar era demasiado profundo é ines-
perado para que el conde no tratase de saber 
la causa. Lia por su parte tenia el corazón 
demasiado lleno para encerrar por mas t iem-
po semejante secreto: desbordóse todo su do-
lor, sin reconvención, sin recriminaciones; 
pero tal como lo habia esperimentado, lleno 
de pesar y de amargura. 
Odoardo se sonrió porque habia algo de 
verídico en la relación que habia hecho á Lia 
su oficiosa amiga. En verdad , la bella Emma 
Lyonna habia amado al conde ; mas con gran 
sorpresa suya, este amor no tuvo otra r e -
compensa que la fria política del hombre de 
mundo. Finalmente, se le presentó la ocasión 
de dejar la Sicilia con el Cardenal Ruffo, y se 
apresuró á aprovecharla. Odoardo contole t o -
do esto á su esposa con el acento de la ver-
dad , sin hacer valer el sacrificio que ha-
bia hecho, porque amaba demasiado á Lia 
para creer que la habia hecho ningún ser-
vicio. Tranquilizada Lia con la bondadosa son-
risa de su esposo, acabó por echar en olvido 
aquella aventura , como se olvidan las sospe-
chas de amor , es decir, que no volvió á pen-
sar en ella sino al hallarse sola. 
Una mañana en que habia salido Odoardo al 
rayar el alba para ir á cazar al monte , al pa-
sar Lia por el cuarto de su esposo, vio en-
cima de una mesa cuatro ó cinco cartas que 
el criado acababa de traer de la ciudad; d i -
rigiólas maquinalmente una mirada , y observó 
que una de ellas estaba escrita por mano de 
muger. A l verla se estremeció, y aun cuando 
conocía demasiado sus deberes de esposa para 
atreverse á abrir aquella carta, no pudo re -
sistir al deseo de asegurarse del género de 
sensación que esperimentaria al abrirla su es-
poso , de modo que asi que sintió sus pasos, 
corrió á ocultarse en un gabinete desde el cual 
podia observarlo todo, y aguardó ansiosa y 
trémula como si fuera á decidirse para ella 
alguna cosa suprema. 
El conde atravesó su cuarto sin detenerse 
ni un solo instante, y entró en el de su es-
posa, pues le habían dicho que estaba en su 
cuarto y creía encontrarla allí. La llamó, mas 
como contestar era delatarse, Lia guardó si-
lencio. Odoardo se dirigió entonces á su cuar-
to , dejó su escopeta en un rincón , echó eu 
morral sobre un sofá, y después encaminán-
dose negligenteménte hácia la mesa donde es-
taban las cartas , dirigió hacia ellas una mi-
rada de indiferencia ; pero apenas vió aquella 
letra fina que tanto habia alarmado á la con-
desa , lanzó un grito , y sin hacer caso de las 
demás cartas, se apoderó de ella. Solo la vista 
de aquella letra habia causado al conde tal 
emoción, que tuvo que apoyarse en la mesa 
para sostenerse ; después estuvo un instante 
fijando sus miradas en el sobreescrito, como si 
fuera mentira lo que veían sus ojos Final-
mente , rompió el sello temblando, buscó la 
firma, la leyó ávidamente, devoró la carta. 
La llenó de besos , y permaneció por algunos 
minutos pensativo. Habiendo vuelto á leer 
aquella carta cuya importancia no era dudo-
sa , la dobló cuidadosamente, miró á su alre-
dedor para asegurarse de que no habia sido 
visto , y creyendo que se hallaba solo, la ocul-
tó en el bolsillo interior de su levita de caza, 
de modo que ya sea por casualidad ó volun-
tariamente , la carta vino á reposar sobre su 
corazón. 
Aquella carta era de Teresa, y al ver Odoar-
do la letra de su querida hermana , que ya 
tenia por muerta , tembló de sorpresa y cre-
yó ser juguete de alguna ilusión. Entonces 
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fue cuando abrió aquella carta con tanta emo-
ción y temor, y por ella supo la verdad. El 
joven coronel habla muerto en la batalla de 
Genova, y Teresa se habla hallado sola y ais-
lada en un pais que no conocía. Esposa del 
coronel, habla vuelto á Francia orgullosa del 
nombre que llevaba; pero el matrimonio no 
se habla verificado todavía ; asi es que solo 
tenia derecho para llorar á su amante. En-
tonces pensó en su hermano que tanto la 
amaba, á él solo confiaba su posición, y le 
rogaba que guardase el mas inviolable se-
creto , pues deseaba continuar siendo muerta 
á los ojos de todo el mundo. Por lo de-
mas , debia llegar allá casi al mismo tiempo 
que su carta; una sola palabra, que rogaba á 
su hermano le escribiese por el correo, debia 
indicarle la casa donde podría apearse. Allí 
le aguardarla con toda la impaciencia de una 
hermana que habia temido no verle nunca 
mas. Para mayor seguridad, la carta que le 
escribiese su hermano no debia ir acompa-
ñada de ningún nombre, dirigiéndose sola-
mente á la señora***. Teresa terminaba su car-
ta encargándole de nuevo .el secreto, aun pa-
ra con su misma esposa, cuya rigidez temia, 
y cuyo desprecio no le seria posible so-
portar. 
Odoardo cayó sobre una silla sucumbien-
do al esceso de su sorpresa y de su ale-
gría. 
No describiremos la angustia que la con-
desa esperímentó durante la media hora que 
acababa de trascurrir. Veinte veces estuvo á 
punto de e n t r a r l e presentarse repentinamen-
te al conde, y de encararse con él para pregun-
tarle si se cumplían de esa manera los juramen-
tos de fidelidad que le habia hecho; pero retenida 
todas las veces que lo intentó, por ese deseo 
irresistible que nos arrastra á apurar hasta 
las heces la copa de nuestras desventuras, ha-
bía permanecido inmóvil y sin poder hablar, en-
cadenada á su sitio, cual si estuviese bajo el 
dominio de un pesaroso sueño. 
No obstante, conoció que si el conde la 
encontraba allí adivinaría que lo había ob-
servado todo , y por consiguiente estaría ya 
sobre aviso. Corrió pues al jardín , y por 
una reacción desesperada sobre sí misma lo-
gró al cabo de algunos instantes dar á su ros-
tro cierta especie de tranquilidad aparente , á 
pesar de los tormentos1 que martirizaban su co-
razón. 
El conde bajó también al jardín, donde 
no tardaron en hallarse ambos esposos, ha-
ciendo al verse un esfuerzo sobre sí mismos; 
el uno para disimular su gozo , y la otra pa-
ra ocultar su quebranto. 
Odoardo corrió hácia su muger, Lia le 
aguardó, y como aquel la estrechara en sus 
brazos con un movimiento casi convulsivo, 
se asustó la condesa y esclamó •• 
—¿ Qué te sucede, amigo mío ? 
— j Oh 1 i cuán dichoso soy ! esclamó el 
conde. 
Lía creyó que iba á desmayarse. 
Ambos se retiraron para comer. Durante 
la comida Odoardo se mostró tan distraído, 
que no reparó siquiera en que su muger tam-
bién lo estaba; concluido que hubieron de 
comer se levantó y cogió su sombrero. 
— ¿ A donde vas? preguntó Lia temblan-
do ; y como balbuceó estas palabras con un 
acento que no acostumbraba, Odoardo no p u -
do menos de mirarla con cierta admiración y 
repitió: 
— ¿ A donde voy ? 
— S í , á donde vas! continuó Lía con un 
acento mas dulce y esforzándose en son-
reír. 
—Voy á Ñapóles. ¿ Qué tiene eso de par-
ticular? dijo Odoardo sonriéndose. 
—[ Oh I nada ; mas como me dijiste que no 
me dejarías esta tarde.... 
—Una de las cartas que recibí esta maña-
na me obliga á hacer este corto viage; pero 
no tengas cuidado , pues volveré cuanto antes. 
—¿Luego es un asunto de importancia el 
que te obliga á ir á Ñápeles ? 
—Sí , y de grande importancia. 
—¿ No te es posible el dejarlo para ma-
ñana ? 
—De todo punto imposible. 
—En ese caso, ¡adiós! 
Lía pronunció esta última palabra con un 
acento de dolor tan marcado que el conde se 
volvió hácia ella , y cogiéndola en sus brazos 
lo dijo: 
—¿ Sufres , querida Lia ? 
— ¡ O h ! no. 
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— S i , tú padeces, ¿ qué te sucede ? 
—A mí? nada, absolutamente nada. ¿Qué 
quieres que me suceda ? 
Lia pronunció estas palabras con tan amar-
ga sonrisa, que Odoardo no pudo menos de 
convencerse de que algo de estraordiuario pa-
saba á su muger. 
- ' -Oye, hija mia, le dijo ; no sé si tienes 
algún motivo de pesar; mas lo cierto es que 
mi corazón me dice que sufres. 
—Pues se engaña tu corazón, dijo Lia ; 
marcha pues tranquilo, y no tengas cuidado 
por mi. 
— ¿ Acaso puedo dejarte ni aun por un 
momento, cuando me dices adiós de esa ma-
nera ? 
—Te repito que no tengo nada, nada ab-
solutamente , dijo Lia haciendo un esfuerzo 
sobre sí misma; vete, Odoardo mió , y vuelve 
cuanto antes- Adiós. 
Durante este tiempo habían ensillado el 
caballo favorito del conde , y estaba pateando 
al pie de la escalera. Montó en él Odoardo, y 
se alejó haciendo señas á Lia con la mano. 
Asi que hubo desaparecido detras de la pri-
mera hilera de árboles , subió Lia á un pe-
queño pabellón que dominaba el terrado, 
desde donde se descubría todo el camino de 
Nápoles. 
Desde allí observó cómo su esposo se d i -
rigía hácia la ciudad á todo el galope de su 
caballo; sintió que se le oprimía fuertemente 
el corazón, porque en lugar de pensar que 
corría de aquel modo para volver mas pron-
to , creyó que solamente era para alejarse con 
mas rapidez. 
Odoardo iba á Nápoles para preparar una 
habitación á su hermana. Al principio había 
pensado en alquilar un palacio, pero después 
comprendió que esto no era obrar según las 
instrucciones que había recibido, y que era 
preferible una casa humilde en un barrio poco 
concurrido. Halló lo que buscaba en la calle 
de San Giacomo, número \ \ , piso tercero, 
en casa de una pobre muger que alquilaba 
cuartos ya amueblados. Queriendo no obstante 
hacer alguna reforma en la habitación que 
reservaba para Teresa , mandó llamar un ta-
picero , quien le prometió que al día siguiente 
estarían las paredes cubiertas de seda y el 
pavimento alfombrado, comprometiéndose á 
hacer de aquella pobre habitación un gabinete 
que fuese digno de una duquesa. El conde 
pagó anticipadamente al tapicero, y aun le dió 
una tercera parte mas de lo que habían acor-
dado. 
Al salir el conde encontró á su huéspeda, 
que estaba con su hermana, vieja como ella, 
y le recomendó encarecidamente que asistiese 
á la persona que había de ocupar el cuarto 
con todos los miramientos y consideraciones 
que le eran debidas. La huéspeda preguntó 
como se llamaba, pero el conde le contestó 
que no era necesario el que lo supiese , bas-
tando solamente decir las señas de la persona 
que había de recibir, la cual era una joven 
linda que preguntaría por el conde Giordani. 
Las dos viejas se dirigieron una mirada de 
inteligencia, acompañada con una sonrisa que 
«1 conde no advirtió. Después, sin tomarse 
siquiera tiempo para escribir, impaciente por 
regresar al lado de su amada L i a , volvió á 
tomar el camino de la quinta, desde donde 
pensaba enviar la carta por medio de uno de 
sus criados. 
Lia había estado en el pabellón hasta per-
der de vista á su marido ; entonces bajo á su 
cuarto. Su corazón estaba tan oprimido, que 
ya no le sentía palpitar , no había lágrimas en 
sus ojos, para dulcificar por medio del llanto 
su angustiado pecho, y al querer gri tar , la 
voz se le ahogaba en la garganta , era aquel 
un suplicio horroroso que creía que nadie podía 
soportar. Asi permaneció dos horas recostada en 
un sillón, al cabo de las cuales oyó galopar el 
caballo; era Odoardo que volvía. Pero cono-
ciendo Lia que en aquel momento no tendría 
bastantes fugrzas para verle, y aun creyendo 
que le odiaba tanto ceno le había amado en 
otro tiempo, corrió hácia la puerta que cerro 
con llave, y en seguida se echó sobre su ca-
ma. No tardo en oír los pasos del conde que 
se acercaba; quiso abrir la puerta, pero esta 
se resistió. Entonces en voz baja dijo: «Soy 
y o , hija mia; ¿duermes?» 
Lia no contesto, contentándose con volver 
la cabeza hácia el lado por donde venia la 
voz. 
—Respóndeme, continuó Odoardo. 
Lia siguió guardando silencio y oyó en-
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lonces los pasos del conde que se iba alejan-
do. Un instante después volvió á oirle pre-
guntar por ella á su camarera ; mas romo esta 
no sospechaba nada, contesto que su señora ha-
bla entrado en su cuarto , y fatigada sin duda 
por el calor se habia quedado dormida. 
—Está bien, dijo el conde; voy áescribir. 
Avíbame cuando se despierte. 
Lia oyó entrar á Odoardo en su cuarto y 
sentarse delante de una mesa. Ambas habita-
ciones estaban divididas solamente por un ta-
bique ; Lia se levantó sin hacer el menor r u i -
do, quitó la llave de la puerta y miró por 
la cerradura. Odoardo escribía efectivamente, 
no habia duda que lo que estaba escribiendo 
satisfacía un deseo del corazón, porque su 
rostro estaba animado de una espreslon inde-
finible de felicidad. 
— ¡La escribe! murmuro L i a ; la escribe; 
y continuó mirando. 
El conde concluyó de escribir, cerró la 
carta y puso el sobre, llamó á un criado y 
le mandó que montara á caballo y llevara 
al instante á Nápoles la carta que acababa 
de escribir, y que Teresa debia recoger en el 
correo. 
El criado tomó la carta y salió. 
La condesa corrió hacia una puertecita 
secreta, que daba desde su gabinete al corre-
dor ; bajó al j a rd ín , y encontró al criado en 
el mismo instante en que iba á pasar la r e -
ja del parque. 
— ¿A dónde vas tan tarde, José? pregun-
tó la condesa. 
—A llevar de parte del señor conde esta 
carta al correo, respondió el criado; y al de-
cir estas palabras presentó la carta á la con-
desa ; esta, dirigiendo una mirada al sobres-
crito , leyó: 
»A la señora*** en Nápoles.» 
—Está bien di jo; puedes marchar. 
El criado espoleó al caballo y partió al 
galope. 
Ahora ya no le quedaba á la condesa 
ninguna duda de que su marido escribía á 
una muger , á una muger que ocultaba su 
nombre bajo una señal, y que por consiguien-
te quería permanecer desconocida. Y ¿por 
qué este misterio, si ya no es que ocultase 
alguna intriga criminal ? La condesa tomó en-
tonces un partido , resolvió disimular para po-
der de esta manera espiar á su marido has-
ta el fin; y con un poder de que ella misma 
no se había creído capaz, entró en su apo-
sento , y abriendo la puerta que daba á la 
habitación del conde, se dirigió sonriendo ha-
cia Odoardo. 
Al día siguiente habia olvidado el conde 
absolutamente la distracción que habia notado 
el dia antes en el rostro de su muger, y que 
por un instante le había causado alguna alar-
ma. Lia parecía estar mas alegre y confiada 
que nunca. 
La mañana de aquel d ía , que era Do-
mingo , estaba destinada por la condesa á una 
gran distribución de limosnas ; de modo que 
desde muy temprano se veia obstruida la 
entrada del parque por los pobres que acu-
dían á ella. 
Después del almuerzo , el conde , habitua-
do á abandonar esta obra de beneficencia á 
su muger , cogió la escopeta y el morral, y 
junto con el perro se fue á dar una vuelta 
por la montaña. 
Lia subió al pabellón; vió á Odoardo ale-
jarse en dirección de Avellino , y respiró, 
porque esta vez ya no se dirigía hácia N á -
poles. 
Al cabo de algunos instantes fue á decirle 
su camarera que los pobres la estaban aguar-
dando. 
Lia bajó , tomó un puñado de dinero y se 
dirigió á la reja del parque. Cada pobre r e -
cibió su parte y se marchó llenándola de ben-
diciones. Ya no quedaba mas que una pobre 
anciana, y á ella se dirigió Lía presentándole 
una moneda de plata. 
—Tomad y rogad á Dios por mí. 
—Yo no mendigo, dijo la vieja; digo la 
buena ventura. 
Lia miró entonces á la que habia tomado 
por una muger infeliz y conoció su error. 
La vieja era una de esas gitanas á quie-
nes una vida errante ha revelado alguno de 
los secretos de la naturaleza, y que han en-
vejecido especulando con la Ignorancia ó con 
la curiosidad. Lia habia siempre visto con r e -
pugnancia, á estas supuestas hechiceras, y dió 
un paso para elejarse ; mas la vieja la detuvo 
diciéndola: 
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—Señora ¿no queréis que os diga la bue-
na ventura ? 
—No, dijo Lia , porque quizás podría su-
ceder que mi buena ventura no fuese mas 
que una triste revelación. 
—Generalmente, contestó la vieja, el hom-
bre desea mas bien conocer el mal que le 
amenaza, que el bien que puede sucederle-
— S í ; tienes razón , dijo Lia ; de modo que 
si me fuese posible creer en tu ciencia no va-
cilaría un solo instante en consultártela. 
— ¿Qué arriesgáis? replicó la vieja. Por 
las primeras palabras que diga podréis cono-
cer si miento. 
—A tí no te es dado el conocer lo que yo de-
seo saber, dijo Lia, y por lo tanto es inútil. 
—Quizás. . . dijo la vieja; haced la prueba. 
Lia se sintió combatida por ese doble prin-
cipio cuya influencia había esperimentado mu-
chas veces desde la víspera. También esta 
vez cedió á su genio malo, y acercándose á 
la vieja, le dijo: 
—Pues bien, ¿qué he de hacer? 
—Dadme vuestra mano, respondió la vieja. 
La condesa se quitó su guante dando á 
la vieja su contorneada y blanca mano , que 
la hechicera cogió entre las suyas negras y 
arrugadas. 
—Qué deseáis saber ? dijo la gitana, des-
pués de haber examinado las líneas de la 
mano de la condesa con tanta atención como 
si hubiese podido leer en ella tan fácilmente 
como en un l ibro; decid, continúa, ¿qué de-
seáis saber? ¿el pasado, el presente ó el por-
venir ? 
La vieja pronuncio estas palabras con tal 
confianza que Lia se estremeció; era italiana, 
es decir, supersticiosa; había tenido una no-
driza calabresa, que la había llenado la ca-
beza con historias de vampiros, duendes y 
brujas. 
—Lo que quiero saber, dijo la condesa t r a -
tando de dar á su voz la firmeza de la i r o -
nía , lo que quiero saber es el pasado, por-
que asi podré saber la fe que puedo tener en 
el porvenir. 
—Nacisteis en Salerno, dijo la vieja; sois 
rica y noble, habéis cumplido veinte años en 
la última fiesta de la Madona del Arco, y 
hace poco tiempo os habéis casado con un 
hombre de quien habéis estado separada lar-
go tiempo, á quien amáis apasionada-
mente. 
—Está bien, está bien, dijo Lia poniéndo-
se pálida, ese es tiempo pasado. 
—Ahora deseáis saber el presente, no es 
verdad? dijo la vieja ? fijando en la condesa 
sus ojos centelleantes de víbora. 
—Sí , dijo Lia después de un instante de 
silencio y de perplegidad ; quiero saber mi 
porvenir. 
— ¿ O s sentís con fuerzas para sopor-
tarlo? 
—Sí . 
— Y si acierto, en cambio ¿qué me dais? 
La condesa saca una bolsa de seda en-
riquecida de perlas, y al través de la cual 
se veía brillar el oro de unos veinte ce-
quíes. 
—Os daré esta bolsa. 
La vieja lanzó al oro una mirada codiciosa, 
alargando instintivamente la mano para co-
gerlo. 
^-Aguarda un instante, dijo la condesa; no 
lo has ganado aun. 
Lia presentó su mano á la gitana. 
—Sí, s í , el presente murmuró la vieja , el 
presente es una cosa triste para vos, porque 
mirad una línea que va desde el dedo p u l -
gar al anular, y que me dice que tenéis ce-
los. 
—¿Y acaso hago mal en tenerlos? pregunta 
Lia. 
— ¡ Ah I eso no puedo contestaros; replica 
la gitana , porque aqui la línea se confunde 
con otras dos. Lo único que sé es que vues-
tro marido os oculta un secreto. 
— S í , eso es precisamente, murmuró la 
condesa; continuad, 
— E l objeto de este secreto es una muger, 
continuó la vieja. 
—Es joven ? preguntó Lia. 
— S i , joven respondió la gitana después 
de un momento. 
—Hermosa ? continua la condesa. 
— A eso no puedo contestaros ; no la veo 
mas que al través de un velo. 
— ¡ Y en donde está esa muger? 
—No lo sé. 
—Cómo, ¿ no lo sabes ? 
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—No: no sé donde está hoy. Me parece 
que está en una iglesia, y no veo por este 
lado ; mas puedo deciros donde estará ma-
ñana. 
— Y . . . . decidme, ¿dónde estará mañana? 
—Mañana estará en una habitación de la 
calle de San Giacomo , número I \ , piso ter-
cero, donde aguardará á vuestro marido. 
—Quiero ver á esa muger, esclamó la con-
desa arrojando su bolsa á la gitana, quiero 
verla; cincuenta cequies si la veo. 
—Haré que la veáis, dijo la vieja, pero 
ha de ser con una condición. 
— ¿Cual? 
—Que no habéis de presentaros á pesar de 
lo que veáis y oigáis. 
—Está bien te lo prometo. 
—No basta solamente el prometerlo, es ne-
cesario que lo juréis. 
—Está bien: lo juro. 
En seguida concertaron que la condesa 
acompañada de un criado de confianza iría á 
Ñápeles bajo el protesto de ver á su lia la 
abadesa del convento de Santa María de las 
Gracias, y que la gitana la aguardaría en 
la puerta que da á la calle de la Arenacia. 
Lia se retiró á su habitación, y la vieja 
se alejó meneando la cabeza y contando el 
fruto de su profecía. 
A las dos de la tarde volvió Odoardo, y 
Lía oyó cómo preguntaba al criado si habían 
traído alguna carta para él. 
El criado contestó que no. 
Aparentando Lia no haber oído mas que 
los pasos del conde, pasos que tan perfecta-
mente conocia, abrió la puerta y con la son-
risa en los labios le dijo : 
— I Oh 1 i qué agradable sorpresa I has vuel-
to antes de lo que yo creía. 
— S í , dijo Odoardo mirando hácia el lado 
del Vesubio; s í , estaba ya con cuidado. ¿No 
sientes un calor que sofoca y un aire casi i r -
respirable? ¿No ves el humo del Vesubio mas 
espeso que de costumbre? Ahí la montaña 
nos anuncia alguna cosa eslraordinaría. 
—No siento ni veo nada, dijo Lia. Ade-
m á s , nuestra quinta ¿no está situada en el 
lado privilegiado ? 
— S í , y hoy mas privilegiado que nun-
ca , dijo Odoardo, porque lo custodia un ángel. 
Aquella larde se pasó como la anterior, 
sin que el conde concibiera sospecha alguna, 
pues Lía supo disimular perfectamente su 
dolor. Al día siguiente á las nueve de la ma-
ñana pidió al conde permiso para ir á ver á 
su tía la superiora del convento de Santa 
María , y el conde se lo concedió al ins-
tante. 
El Vesubio se mostraba cada vez mas 
amenazador, mas los dos esposos leniao la 
mente demasiado preocupada para pensar en 
el Vesubio. 
La condesa partió ; y llegó en efecto al 
convento de Santa María de las Gracias; al 
llegar allí dijo á su tía que para hacer de 
incógnito una obra de caridad le era necesa-
rio un vestido de religiosa. La buena abadesa 
le dio uno proporcionado á su estatura, Lia se 
lo puso, y al acabar su tocado monástico, 
mandó que llamasen á la vieja que la estaba 
aguardando á la puerta dentro de un coche cer-
rado. Cinco minutos después este mismo coche 
se paraba en la esquina de la calle de San 
Giacomo y de la plaza de Santa Madona. 
Lia y su conductora bajaron del coche, 
dieron algunos pasos, después entraron por 
una puertecita de la izquierda, subieron por 
una escalera oscura y estrecha al piso terce-
ro. Cuando llegaron allí empujó la vieja una 
puerta y entró en una antesala donde otra 
vieja la estaba esperando. Entonces las dos 
gitanas hicieron renovar á Lia su juramen-
to de no decir jamás cómo había descubierto 
la traición de su marido. Lia lo juró de nue-
vo y la introdujeron en un gabinete, en cuyo 
tabique habían hecho un agujero casi imper-
ceptible , y por el cual se puso á mirar Lia 
llena de una impaciente curiosidad. 
La primera cosa que llamó su atención en 
aquella estancia, fue una joven hermosísima 
de la misma edad que ella poco mas ó me-
nos, reposando vestida sobre un lecho cuyo 
cortinage era de raso azul con flecos de pla-
ta ; parecía había cedido á la fatiga y estaba 
profundamente dormida. 
Volvióse Lia para preguntar á una de 
las viejas; mas como vio que ambas habían 
desaparecido, aplicó de nuevo la vista al agu-
jero y vió que la joven se despertaba, y que 
levantando la cabeza la apoyaba en su mano. 
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Sus largos cabellos negros y flotantes calan 
en rizos desde su frente hasta la almohada, 
cubriéndole casi todo el rostro; meneó la ca-
beza para separar aquel velo que le impedia 
ve r , abrió poco á poco los ojos y echo una 
lánguida mirada á su alrededor como si qui-
siera indagar en donde estaba. Tranquilizada 
después sin duda con el reconocimiento que 
acababa de hacer, asomó á sus labios una l i -
gera á la par que triste sonrisa, hizo una cor-
ta plegaria mental, besó un pequeño crucifijo 
qne llevaba colgado al cuello , y deslizándose 
fuera de la cama, se dirigió á la ventana, 
descorrió la cortina, y estuvo largo rato m i -
rando hacia la calle como si estuviese espe-
rando á alguno; mas como este no llegase, 
volvió á sentarse en un sillón. 
Durante este tiempo, Lia la habiasegui-
do con la vista, y después de tan prolijo e x á -
men , su corazón sintió toda la tortura imagi-
nable que pueden producir los celos ; aque-
lla muger era realmente hermosa y por lo 
tanto era temible. 
Lia apartó entonces la vista de su su-
puesta rival , y la fijó en los objetos que la 
rodeaban. La estancia era parecida á la en 
que ella habia sido introducida, mas con la 
diferencia notable, de que en aquella una 
mano previsora habia reunido todas esas pe-
queneces de lujo de que necesita estar ince-
santemente acompañada, como una pintura 
de su marco , la muger hermosa, elegante y 
aristocrática ; al paso que la habitación en que 
se hallaba Lia en aquel momento , con sus pa-
redes desnudas , su sillas cojas y de paja , y 
sus mesas carcomidas, habia conservado todo 
su carácter de vejez y de miseria. 
La hermana de Odoardo entre tanto 
continuaba aguardando en la misma actitud 
pensativa y melancólica , con la cabeza incl i -
naba sobre su pecho , al que en la víspera 
habia vigilado el arreglo y adorno del her-
moso gabinete que le servia á ella de mo-
rada. De repente volvió la cabeza, aplicó el 
oido con ansiedad y lijó sus miradas en las 
puertas. No tardó en oirse mas claramente 
el ruido que la habia sacado de su distrac-
ción , y levantándose apresuradamente colocó 
una mano sobre su corazón , y con la otra 
buscó un apoyo, pues se habia tornado pá-
lida, de modo que parecía iba á desmayarse. 
Hubo entonces un momento de silencio , d u -
rante el cual llego hasta los oidos de la mis-
ma Lia clara y distintamente el ruido délos 
pasos de un hombre que subia la escalera; 
pocos momentos después vió abrirse la puerta 
de la estancia inmediata , la desconocida lanzó 
un grito, estendió los brazos y cerró los ojos 
como si le fuera imposible resistir á su emo-
ción. Precipitóse entonces un hombre en la 
estancia de la joven , y la estrechó contra su 
corazón en el momento en que iba á caer. 
Este hombre se llamaba¿el conde Odoardo. 
La joven y él no pudieronjpronunciar mas 
que dos palabras. 
—«I Odoardo! j Teresa 1 
La infelice Lia no pudo soportar mas; 
lanzo un doloroso ay , y cayó desmayada so-
bre el duro pavimento. 
Al recobrar sus sentidos , se halló en otra 
habitación , y las dos viejas le estaban rociando 
con agua y le daban á respirar vinagre. 
Levantóse Lia con un movimiento rápido 
como el pensamiento, y quiso lanzarse hácia 
la puerta déla estancia en que estaban Odoar-
do y la bella desconocida ; mas como las dos 
viejas se apresuraran á recordarle su jura-
mento, inclinó la cabeza, sacó una bolsa que 
contenia unos cincuenta luises y los entregó á 
la gitana, como pago de su profecía, realizada 
tan completa y bárbaramente. 
La condesa bajó la escalera , subió á su 
coche y dió maquínalmente la orden de que 
la condujesen al convento de Santa María de 
las Gracias; algunos instantes después se ha-
llaba en la celda de su tía. Esta, al ver la 
palidez de su sobrina no tardó en conocer 
que le habia sucedido alguna desgracia ; le 
hizo mil preguntas, mas Lia le contestó sola-
mente que se habia puesto algo mala, y que 
aquel resto de palidez procedía del desmayo que 
habia sufrido. 
El amor de la superiora se alarmó tanto 
mas, cuanto que al contarle su sobrina el ac-
cidente que acababa de sucedería, le oculta-
ba la causa de é l ; por tanto, hizo cuanto 
le fue posible para obligarla á que se que-
dase en el convento hasta que estuviese res-
tablecida del todo; pero la emoción que ha-
bia esperimentado Lia no era uno de esos 
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sentimientos de que es tan fácil reponerse en 
pocas horas. La herida era profunda , doloro-
sa, y el dardo con que la recibiera habia 
depuesto en ella todo su veneno. Lia se son-
rió amargamente al ver los temores de su 
l i a , y sin tratar siquiera de desvanecerlos, 
declaró firmemente que era su voluntad el 
volverse á su casa. 
La abadesa le mostró entonces la sima 
de la montaña, toda envuelta en denso h u -
mo, y la dijo que debiendo sobrevenir i r re-
misiblemente pronto una erupción, seria mas 
razonable que enviase un recado á su es-
poso diciéndole que viniera á buscarla, y que 
entretanto aguardase los resultados de aquella 
erupción en un lugar seguro. Pero Lia le 
contestó mostrándole con un gesto aquella 
pendiente verdosa de la montaña , en la que 
jamás se habia visto ni un solo átomo de la 
ardiente lava. Viendo entonces la abadesa que 
su resolución era inalterable, se despidió de 
ella encomendándola á Dios. 
La condesa montó á caballo y al cabo de 
pocos minutos estaba ya en la quinta Gior-
dani. 
Odoardo no habia vuelto todavía. 
Allí se aumentaron los dolores de la i n -
fortunada condesa; como una loca recoma 
las habitaciones y los jardines; cada aposento, 
cada alameda, cada árbol tenia para ella un 
recuerdo delicioso tres días antes, y en la ac-
tualidad triste, melancólico y funesto. En to-
das partes la hahia dicho Odoardo que la ama-
ba; cada objeto la recordaba una palabra de 
amor. Entonces conoció Lia que todo habia 
acabado para ella, y que desde aquel instante 
le seria imposible vivir de aquella suerte; 
pero vió al mismo tiempo que le era imposible 
morir dejando á Odoardo en el mundo que ha-
bitaba su rival. En aquel momento le ocurrió 
una idea terrible; asesinar á su esposo y en 
seguida suicidarse ella. Cuando se presentó es-
ta idea á su espíritu lanzó casi un grito de 
horror, mas poco á poco obligó á su espír i -
tu á volver á este pensamiento, asi como un 
vigoroso ginete obliga á su caballo rebelde 
á salvar el obstáculo que al principio le asus-
tara. 
Pronto aquel pensamiento, lejos de inspi-
rarle temor, le inspiró una tétrica alegría, 
viéndose ya. con el puñal en la mano, des-
pertando á Odoardo , gritándole el nombre de 
su rival después de darle dos heridas morta-
les, hiriéndose luego» á sí misma, muriendo 
á su lado, y condenándole á sus abrazos por 
por toda una eternidad. Lia se admiraba de 
que en el fondo de un dolor tan agudo pu-
diera semejante resolución despertar tanta ale-
gría. Dirigiéndose al gabinete de Odoardo lleno 
de trofeos de armas de todos los países, de 
todas clases , desde el crik envenenado del 
malayo, hasta la hacha gótica del caballero 
francés, descolgó un hermoso kangiar turco, 
con vaina de terciopelo y mango esmaltado de 
topacios, perlas y diamantes. Llevólo á su 
habitación, y allí probo la punta en la yema 
de su dedo, de que brotó una gota de san-
gre, límpida y brillante como un rubí ; des-
pués lo ocultó debajo de su almohada. 
En aquel momento oyó el relincho del ca-
ballo de Odoardo , y como se hallase enfren-
té de un espejo vió que se ponía pálida como 
la muerte. Entonces comenzó á reírse de su 
debilidad, pero el brillo de su propia risa la 
espantó y no pudo menos de estremecerse. 
Oyendo después los pasos de su marido que 
subía la escalera, se dirigió á la ventana y 
corrió las cortinas, á fin de aumentar la os-
curidad y ocultar de este modo al conde la a l -
teración de su semblante. 
El conde abrió la puerta, y deslumhrado 
todavía por la luz que reinaba en la parte 
esterior, llamó á Lía con voz dulce y amo-
rosa. Lia se sonrió desdeñosamente, y levan-
tándose del sillón donde estaba sentada, dió 
algunos pasos hácia él. Odoardo la abrazó con 
esa efusión del hombre feliz que necesita der-
ramar su felicidad sobre todo lo que le rodea; 
pero Lia creyó que su marido fingía un amor 
que no esperimentaba; y asi como pocos mo-
mentos antes habia creído odiarle, en aquel 
instante creía que le despreciaba. 
Asi se pasó todo aquel d í a , durante el cual 
estuvo Odoardo muchas veces á punto de r e -
velar su secreto á la condesa, que se esfor-
zaba por sonreír siempre que la miraba; pero 
apenas abría los labios para hablar, se arre-
pentía y volvía á sofocar el secreto en su co-
razón. 
En aquella tarde los amagos del Vesubio 
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se hicieron mas espantosos que nunca, y mas 
de una vez propuso Odoardo á su esposa aban-
donar la quinta y pasar á su palacio de Ña-
póles ; pero creyendo Lia que Odoardo le ha-
cia aquella proposición solo por acercarse á su 
rival , pues el palacio del conde estaba s i -
tuado en la calle de Toledo, á cien pasos de 
la de San Giacorao, desechó su proposición 
recordándole que el lado del Vesubio donde 
estaba la quinta babi) sido siempre respetado 
por el volcan. Odoardo convino en ello; pero 
no por eso se mostró menos decidido á pasar 
á Ñapóles con su esposa, si al siguiente dia 
se presentaban los mismos síntomas alarman-
tes «a la montaña.-
Lja accedió, reflexionando, que quedaba á 
s« disposición toda la noche para perpetrar su 
venganza. 
E L CONDE ODOARDO 
Por un eslrauo fenómeno atmosférico, á 
medida que la oscuridad descendía del cielo^ 
el calor aumentaba. En vano se hablan abier-
to como de costumbre, las ventanas de la 
quinta para aspirar el soplo de la tarde: la 
brisa cuotidiana faltaba, y en su lugar des-
pedia el mar en ebullición un vapor pesado 
y caliente, casi perceptible á la vista y que 
se esparcía como una niebla sobre la superfi-
cie de la tierra. El cielo en vez de estrellar-
se como de ordinario, parecía una bóveda de 
eslaño ennegrecido, amenazando
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sobre el mundo. De vez en cuando venían de 
la montaña bocanadas de calor insoportable, 
que parecía llevarse consigo una porción de 
las cosas humanas. 
Odoardo queria velar, porque aquellos sín-
tomas bien conocidos le hacían temer por su 
esposa; pero ésta le tranquilizaba riéndose de 
su terror y mostrándose como insensible á to-
dos aquellos fenómenos. Cuando el conde se 
reclinó sin fuerzas y con los ojos medio cer-
rados sobre un sillón, Lia se quedó de pie fir-
me, serena é inmóvil, sostenida por el dolor 
que velaba en el fondo de su alma. El conde 
acabó por creer que la debilidad que espe-
rímentaba procedía solamente de alguna mala 
disposición de su parte. Pidió sonriéndose el 
brazo á su esposa, se apoyó en él para l le -
gar hasta su cama, se echó en ella vestido, 
luchó todavía un instante con el sueño, y ca-
yó al fin en una especie de letargo, y se que-
dó dormido con la . mano de Lia entre las su-
yas. Esta permaneció de pie al lado de la ca-
ma , silenciosa y sin hacer movimiento alguno, 
mientras creyó que su esposo no estaba ente-
ramente dormido; pero luego que estuvo ca-
si segura de que el conde se hallaba ya en 
un estado de insensibilidad, asi al ruido como 
al tacto, retiró suavemente su mano, se des-
lizó hacia la antesala, dio orden á los criados 
para que en aquel mismo instante marchasen 
á Ñapóles á preparar el palacio á donde ha-
bían de ir el día siguiente, y se volvió á su 
aposento. 
Los criados, que no apetecían otra cosa 
que ponerse á buen recaudo, cumplieron en 
el acto las órdenes de su ama; ésta , apoyada 
en su ventana abierta, los oyó salir, cerrar 
la puerta de la quinta, y en seguida la reja 
del jardín. Entonces bajó la condesa, visitó 
todas las habitaciones, los corredores y las 
cocinas, y se convenció de que la casa estaba 
desierta, y deque, como deseaba, se había 
quedado sola con Odoardo. 
Entró en su aposento, se acercó á su ca-
ma con paso firme, metió la mano debajo de 
la almohada, sacó el kangiar; lo desenvainó, 
examinó de nuevo su hoja curva y toda ma-
tizada de arabescos de oro; en seguida se d i -
rigió hacia la estancia de Odoardo. 
La puerta de comunicación estaba abierta 
y la luz dejada por Lia en su aposento pro-
yectaba sus rayos en el del conde. Se enca-
minó hacia la cama guiada por aquella luz. 
Odoardo continuaba en la misma postura y en 
la misma inmovilidad. 
Cuando llegó á la cabecera alargó la ma-
no para buscar el sitio donde debía herir. 
Abrumado por el calor el conde se había qui-
tado la corbata, desabotonado su chaleco y 
abierto su camisa. La mano de Lia encontró 
sobre su pecho desnudo y al lado mismo del 
corazón un medallón que contenia un retrato 
y cabellos que ella le había dado al partir pa-
ra Sicilia, y que siempre había llevado con-
sigo. 
Una exaltación suprema suele degenerar en 
una debilidad estremada. Apenas sintió y re -
conoció Lía aquel medallón, le pareció que se 
levantaba un velo, y veía pasar una á una 
cual sombras dulces y graciosas las primeras 
horas de su amor. Entonces recordó con esa 
rapidez maravillósa del pensamiento que avan-
za años enteros en el espacio de un segundo, 
el día en que vio á Odoardo por la vez primera, 
el día en que ella le confesó que le amaba, el 
dia en que su amante partió para Sicilia, la 
hora, en fin, en que volvió para casarse con 
ella; aquella felicidad que había soportado sin 
fatiga mientras había estado diseminada so-
bre toda su vida, quebrantó en aquel mo-
mento sus fuerzas, condensándose por de-
cirlo así en su pensamiento. Dobló la cerviz 
bajo el peso de los días felices, y dejando es-
capar el kangiar de su mano trémula, cayó de 
rodillas al lado de la cama, mordiendo las s á -
banas para ahogar los gritos que querían sa-
lir del pecho, suplicando á Dios que les en-
viase á los dos aquella muerte que ella te-
mía no tener ya fuerzas para dar y recibir. 
A tiempo de acabar esta plegaria se oyó un 
ruido sordo y prolongado, un fuerte sacudi-
miento conmovió el suelo, y una luz sangrien-
ta iluminó la habitación. Lia levantó la cabe-
za , y vió que todos los objetos que la rodea-
ban habían tomado una tinta fantástica. Cor-
rió á la ventana, creyéndose bajo el imperio 
de una alucinación, y allí pudo esplicárselo 
todo. 
La montaña acababa de abrirse en una 
longitud de un cuarto de legua. Una llama 
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ardiente se escapaba de aquella grieta i n -
fernal , y al pie de la llama hervia, lomando 
su curso hácia la quinta, un rio de lava que 
amenazaba devorarla antes de un cuarto de 
hora. 
En vez de aprovechar Lia el tiempo que 
le quedaba para salvar á Odoardo y salvarse 
con é l , creyó que Dios habia oido y acogido 
su plegaria, y'sus pálidos labios murmuraron 
estas palabras: «iSeñor, Señor, cuán gran-
de y misericordioso eres; yo te doy gracias 
por todo!» 
Después con los brazos cruzados, la sonri-
sa en los labios y los ojos brillando con una 
voluptuosidad mortal, iluminada por aquel re -
flejo sangriento, silenciosa, inmóvil, siguió con 
la vista los progresos devoradores de la 
lava. 
El torrente, como hemos dicho, avanza-
ba hácia la quinta Giordani, como si cual otra 
Sodoma estuviese condenada por la cólera de 
Dios , y como si el fuego de la tierra, rival 
del fuego divino, tuviese misión especial de de-
vorar y castigar á sus habitantes antes que á 
otra cosa alguna; pero el curso de la irupcion era 
bastante lento, de modo que los hombres y 
los animales podian huirlo, ó bien separarse 
de su paso. A medida que iba avanzando, 
el aire poco antes pesado y húmedo, de-
jábase sentir seco y caliente y los objetos 
encadenados á la tierra , y en apariencia in-
sensibles ante la ardiente lava, al aprocsi-
marse el peligro recibían al parecer la vida 
para morir solamente. Las fuentes se agota-
ban exhalando quejumbrosos gemidos , mar-
chitábanse las verdes yerbas agitando sus 
amarillentas cimas, doblegábanse los árboles, 
como si quisiesen huir hácia el lado opuesto 
á aquel por donde venia el fuego. Los per-
ros de presa que se soltaban por la noche 
en el parque, hablan venido á refugiarse en 
la gradería esterior de la quinta, y acercán-
dose contra la pared, lanzaban lastimeros 
ahullidos. Cada cosa creada , movida por el 
instinto de la conservación, parecía sublevarse 
contra el espantoso azote. Lia sola, seme-
jante al ángel de la destrucción , parecía apre-
surar con la mente y con el gesto su carrera, y 
murmuraba en voz baja «¡ Ven ¡ Ven!» 
En aquel momento creyó Lia que su es-
poso se despertaba y se abalanzó á su cama. 
Se habia equivocado, Odoardo, sobre quien 
pesaba durante su sueño aquel aire devora-
dor, estaba luchando con algún sueño ter-
rible , pues parecía querer rechazar léjos de 
sí un objeto amenazador. Lia le estuvo con-
templando un breve rato, asustada de la es-
presion dolorosa de su semblante; pero en 
aquel momento rompiéronse los lazos que 
encadenaban sus palabras , y Odoardo pro-
nunció el nombre de Teresa. [ Con que era 
Teresa la que visitaba sus sueños | | con que 
temblaba solamente por Teresa! Lia se son-
rió de una manera infernal y volvió otra vez 
á asomarse á la ventana. 
La lava continuaba su curso y ya habia ga-
nado mucho terreno , pues estendia sus bra-
zos al rededor de la colina en que estaba si-
tuada la quinta. Si en aquel momento hubiese 
Lia despertado al conde , les quedaba t iem-
po aun para huir, porque la lava batiendo de 
frente al montecillo y estendiéndose por sus 
dos lados no se habia aun reunido por det rás ; 
pero Lia no dijo ni una so\a palabra, temien-
de solo por el contrario que el último grito 
lanzado por toda aquella naturaleza en su 
agonía Ilegára á los oidos del conde y le des-
pertára de su profundo sueño. No obstante no 
sucedió así. Lia vió cómo la lava iba esten-
diéndose semejante á una inmensa corriente, á 
reunirse por detras de la colina; entonces ex-
haló un grito de alegría. Ya era de todo pun-
to imposible el huir , pues estaban cerradas 
todas las salidas. La quinta y sus jardines no 
eran mas que una isla circuida por todos la-
dos de un mar de fuego. 
Entonces la terrible marea comenzó á cre-
cer subiendo por los lados de la colina como 
un flujo inmenso y redoblado. A cada resaca 
se veían las inflamadas olas ganar terreno y 
devorar la isla , cuya circunferencia era cada 
vez mas estrecha. Pronto la lava llegó á los 
muros del parque, y estos cortados por su 
base cayeron sobre las devoradas olas. Al 
aprocsimarse el torrente se secaron los á r -
boles, y la llama chispeando con sus raices 
subió hasta sus copas. Cada árbol mientras 
ardía conservaba su forma , perdiéndola sola-
mente al abismarse reducido á cenizas en la 
inund?.cion ardiente , que continuaba avanzan-
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do. Finalmente, las primeras olas de la lava 
empezaron á aparecer en las alamedas del 
jardín , y al verlas Lia comprendió que ape-
nas la quedaba el tiempo preciso para des-
pertar á su marido, echarle en cara su c r i -
men y hacerle comprender que iban á pere-
cer juntos los dos. Entonces corrió hácia la 
cama de su marido, y sacudiéndole fuerte-
mente el brazo, le gritó; 
—Odoardo! Odoardo I levántate para morir. 
Estas horribles palabras pronunciadas con 
el supremo acento de la venganza, fueron 
á herir la imaginación del conde en lo mas 
profundo de su sueno. Incorporóse en la ca-
ma, abrió sus ojos azorados , y después al 
ver la fatídica luz de la llama, la centellas 
de los vidrios qne se rompían, y al sentir el 
fuerte sacudimiento de la casa que las lentas 
olas de la ígnea lava comenzaban á estrechar 
y sacudir , lo comprendió todo, y lanzándose 
fuera de la cama , esclaraó: 
— E l volcan ! el volcan 1 Ah I Lia 1 bien te lo 
había dicho. 
En seguida corriendo hácia la ventana re -
corrió con una sola mirada todo aquel hor i -
zonte encendido ^  lanzó un grito de terror, y 
corriendo al estremo opuesto de la estancia, 
abrió una ventana que daba al camino de Ñá-
peles, y al ver que todas las salidas estaban 
cortadas , volvió hácia la condesa gritando con 
la mayor desesperación: 
—Oh I L ia , Lía , estamos perdidos I 
—Ya lo s é , respondió Lía con una t ran-
quilidad infernal. 
— ¿ Cómo que lo sabes ? 
—Si , hace mas de una hora que estoy 
contemplando el volcan... yo no he dormido. 
—Pues si estabas despierta, porque no me 
has llamado? 
—Estabas soñando con tu bella Teresa, y no 
he querido despertarte. 
—Sí, soñaba que querían robar otra vez á 
mí pobre hermana. Soñaba haberme engaña-
do, pues mí hermana estaba realmente muer-
ta, tendida sobre su cama y en su gabinete 
de la calle de san Gíacomo, soñaba que traían 
su fúnebre ataúd, y que querían clavarla den-
tro. Oh 1 era un sueño terrible , una pesadilla 
horrorosa, pero menos terrible aun que la 
realidad. 
— ¿Qué dices, Odoardo? ¿qué dices? es-
clamó la condesa cogiendo las manos de su 
esposo y mirándole de hito en hito, ¿esa Te-
resa es tu hermana? 
-Sí. 
—Esa muger, que habita en la calle de san 
Gíacomo, núm. H , piso tercero ¿esa es tu 
hermana , Odoardo ? 
—Sí. 
—Pero, ¿ no murió tu hermana? 
—Mí hermana v ive . L ia ; mi hermana vive 
aun, nosotros somos los que vamos á morir. 
Mí hermana habia seguido á un coronel fran-
cés, que murió poco tiempo después. Yo tam-
bién la suponía muerta, pues así me lo ha-
bían dicho; pero antes de ayer recibí una car-
ta suya y ayer mismo la v i . S í , era ella, era 
mi infeliz hermana, humillada, envilecida y 
deshonrada , y que quería permanecer ignorada 
y desconocida de lodo el mundo. Oh! ¿pero 
qué nos importa todo esto en este momento? 
¿No sientes cómo tiembla la casa? ¿No oyes 
cómo se abren las paredes? ¡Oh! ¡Diosmio, 
Dios mió, protejednos. 
— ¡Oh! perdóname, perdóname, esclamó 
Lía cayendo de rodillas. Odoardo ¡ perdóname 
antes de morir I ^ , 
— j Perdonarte ¡ amor mió I y de qué he de 
perdonarte? 
, —Odoardo! Odoardo! yo soy quien le ma-
to ! Lo he visto todo, creí que esa muger era 
una r ival , y no pudiendo ya vivir contigo, 
quise que muriésemos juntos los dos. Ah! Dios 
miol Dios mío! ¿No hay ninguna esperanza 
de salvación? ¿No hay medio de huir? Ah, 
Odoardo, ven , ven; yo soy fuerte, yo no 
tengo miedo. | Corramos! 
Y cogiendo á su marido por la mano echa-
ron los dos á correr como locos por todas las 
habitaciones de la quinta; dirigiéronse á to-
das las puertas, buscaron todas las salidas y 
encontrando por todas partes la inexorable la-
va que subía sin cesar, impasible, devorado-
ra, y batiendo ya al pie de las paredes que 
sacudía de una manera horrible á la par que 
estrepitosa. 
No pudiendo ya dar un paso. Lia cayó de 
rodillas, Odoardo la cogió en sus brazos y la 
llevó de ventana en ventana, gritando auxilio 
á grandes voces; pero ya era imposible lodo 
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socorro; la lava continuaba subiendo, y 
Odoardo, por un movimiento instintivo cor-
rió á refugiarse en el terrado que dominaba 
la casa ; mas ay 1 entonces comprendió real-
mente que ya no habia remedio humano que 
pudiese salvarlos, arrodillándose levantó á 
Lia en alto como si esperara que viniese un 
ángel á cogerla, y esclamó: 
—Oh! Dios mió I Dios raio 1 tened piedad 
de nosotros. 
Apenas habia pronunciado estas palabra^ 
cuando oyó hundirse sucesivamente todos los 
pisos sobre la lava. Pronto vaciló el terrado 
y s« precipitó á su vez , arrastrando á los dos 
malhadados esposos en su caida. 
Las cuatro paredes se plegaron y unieron 
cual si fuesen un ataúd; la lava continuó su-
biendo , pasó por encima de las ruinas, y al 
cabo de algunos instantes no quedaba ya ni 
un vestigio de la quinta Giordani. 
M. F 
obre flor, en tu tallo marchitada 
Al impulso de rudo torbellino, 
Como un alma infeliz despedazada 
Por la mano implacable del destino; 
En tu triste corola perfumada 
Tu misteriosa pena yo adivino. 
Que una estrella de escasos resplandores 
Sigue siempre al poeta y á las flores. 
Un resto de roció trasparente 
A tu cáliz regala la frescura, 
Cual vivifica al corazón doliente 
El recuerdo de plácida ventura. 
Unámonos, oh flor , estrechamente 
En sublime y simpática ternura; 
Yo te daré mi amor, mi oculto fuego. 
Que acaso al mundo con desden le niego. 
A ese mundo que mira con desvio 
El místico cariño de las flores; 
Que cuenta por locura ó desvario 
Rendirle amor ó demandarle amores. 
|Oh desdichado corazón vacio 
Impregnado del amargos sinsabores t 
Tú solo sabes , por desdicha, cuanto 
Tiene una flor de misterioso y santo. 
Cuando ya la fatídica influencia 
Se colme de la suerte aborrecida, 
Que te arrebate tu color y esencia , 
Y á mí me robe la ilusión querida; 
Cuando ya sin placeres la existencia, 
La esperanza dulcísima perdida, 
Y el corazón sucumba sin aliento. 
Triste exhalando su .postrer lamento: 
Entonces t ú , del desgraciado amiga, 
Melancólica flor de la amargura, 
Mi último afán y mi dolor mitiga 
Unica compañera en mi tristura; 
Yo exento de dolor y de fatiga , 
Tú adornando mi yerta sepultura, 
Cuéntale al mundo, que benigno el hado, 
Siempre guarda una flor al desdichado. 
EDUARDO DE LUOUE. 
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WASHIMiTOIV, 
O EL HOMBRE MAS CELEBRE DE LOS TIEMPOS MODERNOS. 
o muere el que consagra su v i -
da á la dicha de sus semejantes, 
pues la historia, juez inflexible, 
lleva su nombre á la inmortali-
dad , y la humanidad lo inscribe 
en todos los corazones. Qué de-
ber mas noble que el de traba-
jar para el bien de los hombres!... 
Hay nombres que no se pronun-
cian jamás sin afecto; tal es el 
de Washington. 
Todas las virtudes domésticas, 
cívicas, morales, lucieron en Jor-
ge Washington. Este hombre in-
signe , nació en Bridge-Creek, 
en la Yirginia. Naturalmente i n -
clinado á todo lo que existe de verdadero, 
pasó tranquilamente los primeros años de su 
vida ocupándose de la agricultura, y dando 
ejemplo de virtudes domésticas, hasta que las 
circunstancias le hicieron abandonar la vida 
privada, y manifestarse sábio, intrépido y d ig -
no de echar los cimientos de la república de 
los Estados-Unidos. 
Washington se habia señalado cuando j o -
ven por su habilidad é intrepidez en una guer-
ra contra los salvages que habian invadido la 
Virginia; mas sin ambición dejó las armas 
después de la victoria, y estaba lejos de 
pensar en la gloria inmensa que le estaba re -
servada. Fue en el año 1774 cuando se desper-
tó este genio privilegiado. En esta época tre-
ce colonias inglesas oprimidas, alzan valero-
samente la cabeza, vuelan á las armas, r e -
sueltas á no dejarlas hasta no haber conquis-
tado su independencia; y entonces poniéndo-
se al frente de estos impávidos combatientes 
elpacííico cultivador se mosíró eminente , tan-
to en el consejo como en la guerra. La lucha 
contra los ingleses duró nueve años. | Cuantos 
obstáculos no tuvo que superar Washington!.. 
Organizar un egército, crearle medios de sub-
sistencia, pelear continuamente sobre una su-
perficie inmensa, en medio de los pantanos, 
de las selvas, contra tropas aguerridas, bien 
provistas y acaudilladas, asegurar la victo-
ria y conservar la conquista; tal fue el em-
peño de este caudillo admirable. Pero tan i n -
vencibla es la fuerza del genio, que todo se 
somete ante él y todo se produce como por 
encanto. Los egércitos se formaron de impro-
viso, y quedaron triunfantes; los generosos 
defensores de la independencia amaban á su 
gefe como á su padre, y la victoria cubria 
con sus alas estos batallones inmortales. Si 
hay alguna cosa mas portentosa que el valor 
guerrero, es la constancia inmutable en los 
peligros y en las calamidades. 
En el año 1777 el egército de la independen-
cia se habia retirado á sus cuarteles de i n -
vierno en Walley-Jorge, á corta distancia de 
Filadelfia, que estaba aún en poder de los 
ingleses. Un invierno espantoso le sorprendió,' 
en medio de las nieves, sin víveres, sin mu-
niciones , careciendo de vestuario; los soldados 
murmuraban, la calumnia soplaba su aliento 
mortal, y los primeros defensores de la l i -
bertad americana, casi desanimados, estaban 
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para abandonar sus banderas. El héroe c i u -
dadano elevándose cuanto mas se aumentaban 
las dificultades, encendió el corazón desús 
conciudadanos con una chispa de este genio 
que había recibido del cielo, reorganizó la re-
sistencia y venció todos los obstáculos. Al mis-
mo tiempo que triunfaba con las armas, pre-
paraba en la corte de Francia una alianza, la 
cual debía asegurar el éxito. Los ingleses no 
pudiendo ya sostener la lucha , reconocieron la 
independencia americana. Entonces el insigne 
Washington, después de haber alcanzado la l i -
bertad de su patria , de haber trabajado para 
establecerla, dando un ejemplo que pocos i m i -
tadores debía tener , licencia el egércíto, ab-
dica su poder, y se retira al seno de su fa-
milia. El día que empezó á gozar de esta v i -
da amena, escribió á un amigo suyo: «Las 
«puertas de mí casa acaban de ver entrar por 
«ellas un hombre que tiene nueve años mas 
»que cuando salió. Espero pasar el resto de 
»mis días cultivando la afección de los buenos 
»y practicando las virtudes domésticas. La v i -
»da de un agricultor es la mas deliciosa de 
Dtodas; es honrada, agradable y saludable. 
«Siento una verdadera satisfacción en disfru-
»>tar de la vida privada. No envidiando á na-
»die, estoy satisfecho del todo, y en esta dis-
»posición bajaré suavemente el rio de la v i -
ada hasta tanto que duerma con mis padres." 
El deseo de este gran hombre no se cum-
plió. Después de cinco años de discusiones 
turbulentas, la Constitución de los Estados-
Unidos fue promulgada, y Washington por una-
nimidad fue elegido presidente de esta joven 
república. Jamás otro hombre honró con ma-
yores virtudes tan alto puesto. Hizo su entrada 
triunfal en New-York. Un gentío innumerable, 
ebrio de entusiasmo y dicha, se aglomera-
ba á su tránsito, y el estrépito sublime del 
cañón elevaba al cíelo con su voz magestuosa 
el júbilo de un pueblo libre. Fiel á los gran-
des principios de órden, de justicia y libertad, 
nuestro héroe dirigió con mano firme las 
riendas de un estado naciente. Su administra-
ción multiplicó prodigios; las llagas de la pa-
tria se cicatrizaron; por todas partes la tran-
quilidad sucedió á la tempestad, la agricultu-
ra y las arles florecieron á la sombra de la 
paz, y los Estados-Unidos entraron en esa 
vía progresiva de prosperidad que hoy día 
es la admiración de lodo el universo. Cum-
plidos los cuatro años de su presidencia no 
pensó mas que en vivir tranquilamente lejos 
de los negocios públicos; pero el pueblo , lan 
sábio como su ilustre presidente, le suplicó 
que continuase la tarea gloriosa de constituir 
los Estados-Unidos, y de nuevo elegido unáni-
memente, volvió á sus trabajos con la misma 
constancia y el mismo desinterés. Esle segundo 
periodo de la vida política de Washington no 
le fue menos penoso. Un partido poderoso sus-
citó una violenta animosidad contra é l , y ame-
nazó turbar la tranquilidad pública; pero 
siempre firme y prudente en sus designios, el 
ilustre presidente volvió á conquistar su po-
pularidad y á mantener la paz amenazada. 
Trascurrido este segundo período, á pe-
sar de los deseos de todo un pueblo que le 
instaba á continuar en la presidencia, des-
cendió con gozo de la cumbre del poder, des-
pidiéndose de su nación con un discurso que 
pone de manifiesto toda la bondad de su no-
ble alma. Tuvo la satisfacción de ver subirá 
la presidencia á su amigo Adams, quien bajo 
su mando había sido více-presídente. Washing-
ton separado de los negocios vivió dos años 
con la condición de simple ciudadano, dedi-
cando su tiempo á los trabajos de la agricul-
tura y á los del estudio. Admirable en la v i -
da privada fue bueno para con los estraños; 
enemigo de la lisonja evitaba hablar de sus 
hazañas. Cuando Washington dio á su Cria-
dor su alma sublime, todo el pueblo de los 
Estados-Unidos, repitiendo su nombre con llan-
to, se vistió de luto. 
A T. VIOLLE MERCIER, 
oficial de la Academia francesa. 
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D O M I S A B E L L A CATOLICA 
osegadas las guerras que promo-
viera el Rey de Portugal en la 
defensa de los derechos de Jua-
na la Rellraneja, y vencido este 
en los campos de Toro, Castilla 
respiró al fin libre de la guer-
ra civil que por tanto tiempo la 
había afligido. Una nueva era de 
paz y felicidad se preparaba á 
estos pueblos, gobernados antes 
á merced de reyes impotentes y 
torpes favoritos, bajo la doble 
dominación de los Reyes Católi-
cos, ó mas bien de su augus-
ta soberana Doña Isabel I de 
Castilla. 
Difícil tarea es en un artículo de esta natu-
raleza dar siquiera un débil y pálido reflejo de 
su reinado, de sus virtudes y de sus haza-
ñas; porque ¿quien podría describir la vida 
de esa heroica Reyna Católica, cuya memoria 
grabada eternamente en el corazón de los es-
pañoles, mas que en las páginas de la His-
toria, deslumhra con su brillo y confunde 
con su grandeza? A la manera que el sol apa-
rece radiante después de la noche de densas 
tinieblas, asi apareció en el cielo conmovido 
de Castilla la aurora que lo purificara de sus 
densos nubarrones, con el nombre siempre gra-
to de Isabel. 
Hija de Don Juan 11 y de Doña Isabel de 
Portugal de quien lomara el nombre, nació 
en la villa de Madrigal el 22 de Abril del año 
1451. Hermana por parte de padre de Enri-
que I Y , quien heredó la corona de Castilla, en 
vez de la opulencia y adulaciones que rodean 
á los príncipes, crióse nuestra infanta en la 
mayor sobriedad al lado de su madre, que re-
tirada de la corte habia fijado su residencia en 
Arévalo (*). Doce años contaba apenas, cuando 
llamada por su hermano don Enrique se pre-
sentó en la corte, mostrando las buenas cua-
lidades que la adornaban. Temeroso sin em-
bargo Enrique de que fuera una sombra pa-
ra los descontentos, dispuso su matrimonio con 
el príncipe de \ iena, y después por muerte 
de este con el Rey de Portugal que se ha-
llaba á la sazón viudo. Intimamente sintió la 
infanta tal tratamiento, y disgustada de la 
conducta del Rey se adhirió al partido del p r ín -
cipe Don Alfonso desde que sus aliados toma-
ron á Segovia en 4 467. No trascurrieron mu-
chos días , cuando por la repentina muerte del 
príncipe quisieron sus partidarios proclamarla 
en Avila por Reyna , como asimismo las villas 
y ciudades sometidas al difunto su hermano; 
pero nuestra infanta luchando con el esplendor 
de una corona, vencióse á sí misma, y renun-
ció á ellas, mereciendo mas aplauso por lo que 
dejara, que por lo que hubiera conseguido. 
(*) C a r r o de las Donas lib. 2 . ' 
DE INSTRUCClün 39-: 
Jurada después heredera de los reinos en 
U 6 8 , trató su casamiento con Don Fernan-
do , príncipe de Aragón, apesar de las in -
trigas de su hermano, que mas procuraba 
deshacer tal enlace que aprobarlo. Sin embar-
go , el Miércoles \ 8 de Octubre de \ 469 se ce-
lebró el desposorio tan feliz para España, pues 
que puede decirse que si no naciera en estos 
príncipes el reyno, renació en ellos la felicidad 
de la Monarquía. 
De nada sirviera que Don Enrique antes 
de morir señalase como heredera del trono á 
la princesa Doña Juana, de nada qus algunos 
subditos rebeldes se acogieran á las banderas 
del Rey de Portugal, pues la majoría del pue-
blo se sometió á la autoridad de Don Fernan-
do y Doña Isabel, que recibidos en Segovia y 
puestos en posesión del tesoro real, fueron pro-
clamados juntamente soberanos de Castilla y 
de León. 
Asi empezó la famosa dominación de los 
Reyes Católicos; y antes de cumplir 24 años 
principió también nuestra Reyna el curso de 
sus hazañas. Para esto le dió el cielo unas be-
llas disposiciones corporales que facilitasen las 
conquistas (*). Todas sus facciones eran bella-
mente proporcionadas para formar un conjunto 
agradable. El rostro hermoso, el color blanco 
y rublo, los ojos entre verde y azul, el mirar 
gracioso y honesto, la estatura mediana, el 
movimiento compuesto y raagestuoso, las ac-
ciones de agrado) la voz suave, la lengua es-
pedita, el ingenio agudo, la honestidad cual 
pocas, el corazón cual ninguna. Era amiga de 
la fama y enemiga de supersticiones, celosa con 
la Iglesia y amante al culto Divino, atenta á 
la justicia, pero sin olvidar la misericordia. 
Protegía á las gentes de letras para ilustrar 
con ellas la nación; y en fin, tenía en sí un 
conjunto de prendas cual se requiere para for-
mar una heroína. 
No nos detendremos en detallar cada una 
de sus hazañas, pues seria menester una histo-
ria y no una biografia; baste decir que Don 
Fernando tenia en ella (**) una dulcísima con-
sorte, y al mismo tiempo un esforzado capitán, 
que unas veces se valia de armas y otras de 
{*) Flores . Rey ñas de FspaSa. 
(**) Zuri ta lib. 19. 
ardides y ofertas (*). Asi ganó á Ocaña y 
Zaragoza, como también el castillo de Burgos 
que se eslimaba en mucho porque no tuviese 
el enemigo el homenage de la cabeza de Cas-
tilla que tanto aumentaba la reputación de los 
contrarios, quedando de este modo pacífico su 
reino y asegurado su derecho al trono. Ella 
acometió la grande empresa de sosegar á los 
vasallos y recobrar lo que la tenían usurpado: 
su talento y política hizo recayeran en su es-
poso los cargos de Maestre de las Ordenes mi -
litares, quitando asi la temible sombra que ocul-
taba el esplendor del trono por el poder y r i -
queza de los caballeros de Santiago. Ella, des-
pués que en \ 479 se unieron con Castilla los 
reynos de Aragón y sus dependencias, cifró 
todo su conato en la total espulsion de los mo-
ros que dominaban la España. 
Rolas las treguas por los mahometanos que 
se apoderaron déla villa de Zahara, resolvieron 
nuestros Reyes, ó mas bien nuestra Reyna 
impelida por el influjo de su venerable con-
fesor Fray Eernando de Talavera, emprender lo 
que unas guerras de 800 años no habían po-
dido conseguir. 
Fuerte era el reyno de Granada, fuertes 
sus defensores, grandes sus riquezas, mas 
nada de esto pudo detener á nuestra Reyna, 
confiada en el valor de sus capitanes y en la 
ayuda del Todopoderoso por quien combatían. 
Alhama, la llave del] reyno de Granada, fue la 
primera joya quitada á la corona morisc», si-
guiéndole Alora y Selenil en \ 485, Ronda y Lo-
ja , donde incorporada con la tropa ganó el 
dictado de algunas Emperatrices romanas de 
ser llamada Madre de los Reales. {**) 
Málaga que tantas fatigas causara, y cuyo 
sitio alentó con su presencia; Guadix, Almería y 
Baza &c. do estableciera en su cerco seis gran-
des tiendas de campaña que llamaban el /7OÍ-
piíal de la Reyna , surtidas de cuantos medica-
mentos eran necesarios para restaurar la salud 
á los enfermos. Ella empeñó sus joyas para 
proseguir la campaña , escribiendo á las ciuda-
des, Prelados, caballeros y mercaderes, adelan-
tasen dinero; quienes no tuvieron inconveniente 
en vista del buen uso que hacia de ellos. Te-
(*) Zur i ta lib. 10 cap. 3 7. 
(**) Reyes Católicos. 
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nia á su sueldo 14,000 acémilas que acarrea-
ban víveres y municiones á la tropa. Ella cui-
daba de que estuviesen transitables los cami-
nos por medio de compañías de gastadores 
ocupados continuamente en construir puentes y 
calzadas. De esta manera pudo ir arrebatando 
una á una las villas y ciudades de la domi-
nación mahometana. Solo quedaba ya Granada, 
la capital de tan floreciente imperio, defendida 
por 100,000 combatientes,y encerrando 1,000 
torres en sus májicos recintos. Granada, el flo-
rón morisco, el paraíso de los creyentes, vio 
talada su vega, y sentados los reales castella-
nos á dos leguas de sus muros. Allí nuestra 
Reyna construyó una ciudad, que queriendo 
tomar su nombre, ella prefirió ponerle el de 
la causa por quien combatía, la Santa 
Fe (*). 
De nada sirvió á los moros incendiarla, fue 
construida mas sólidamente; de nada su re-
sistencia y valor, fueron vencidos, y el 2 de 
Enero de 1Í92 hundióse el pabellón del Islam, 
para que dieran al viento sus colores las en-
señas del León de España y la Cruz de Jesu-
cristo. Las altas torres de la Alhambra vieron 
aparecer las banderas castellanas, al mismo tiem-
po que salía del lado de nuestra soberana un 
hombre que tenían por loco, pero que iba á 
buscar nuevos mundos que humillar á la co-
rona de Castilla. Pobre y desamparado en-
contró una protectora en Isabel que lo com-
prendía. Vendió esta sus alhajas, armó tres ca-
rabelas , y sin la participación de Don Fernan-
do, se hizo á la vela por ignotos mares el 
célebre genoves Cristóbal Colon. 
(*) Memorias de Isabel la Cató l i ca . 
En fin, señora ya de un imperio poderoso, 
lodo su cuidado lo.puso en hacer florecer la 
Religión cristiana, en convertir á los moros, y 
en fundar hospitales y hospicios para los po-
bres (*). La que en vida fuera tan grande, 
quiso aun muerta dar un ejemplo de humil-
dad. Mandó que la iglesia no se colgase de 
luto en su funeral, ni hubiese mas cera que 
trece hachas; repartiendo en vestuario de los 
desvalidos las colgaduras de luto y en igle-
sias pobres el valor de la cera que se había 
de gastar en la ostentación {**). 
Este no vivir para sí sino para sus reynos, 
acrecentó en estos el dolor de su pérdida, que-
dando como en noche puesto el sol y eclip-
sada la luna. Las fatigas de la guerra y las 
penalidades de su sexo, aligeraron su fin, 
y el Martes 26 de Noviembre de 1504 falleció 
nuestra augusta soberana, dejando huérfanos los 
pueblos de la madre mas querida. Envuelta 
en un hábito de San Francisco como dejó dis-
puesto fue llevada á Granada, donde reposa 
al lado de su marido en el magnifico mau-
soleo de la Capilla Real. 
Nosotros débiles admiradores de sus glo-
rias no podemos añadir ni una pequeña hoja de 
laurel á su corona, pero nos queda en cam-
bio , una lágrima de admiración en su tum-
ba y un recuerdo en las páginas de un dia-
rio. 
ANTONIO AFÁN DE RIVERA. 
Granada. 
(*) Discursos de Dormer. 
{'*) V é a s e el leslameoto en los discursos de 
D o r n i e r . 
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L A HECHICERA DEL BOSQUE. 
MORIRAS. 
^ a ciudad de 
r* Lion estaba 
tranquila; la 
guardia de 
los puentes 
y la de la 
muralla re-
doblaba su 
vig i lancia , 
oíase por in-
tervalos el 
quién vive 
del centine-
la. Esta 
ciudad, co-
mo todas las demás fronterizas, era entonces 
plaza fuerte, rodeada de altas murallas y de-
fendida por gran número de baluartes, cu-
yos restos se ven todavía, y que cayeron á 
los esfuerzos de los demoledores. 
En el momento en que las campanas anun-
ciaban irse á cerrar las barreras, salía por la 
puerta Saint-Clair una carroza; mas en l u -
gar de seguir el camino de la Bresse, que se 
aparta del Ródano, tomó un sendero estrecho 
en dirección al castillo de la Mariposa, si-
tuado en las orillas del rio á diez leguas de 
Lion, próximo á las alturas de Caluire y de 
la Cruz-encarnada. 
Era el U de Febrero. El viento Norte so-
plaba con violencia; una abundante lluvia 
azotada por el viento batía sin interrupción los 
cristales del coche, y el rayo alumbraba por 
intervalos el espectáculo horroroso y desolador 
que ofrecía la llanura del Delfinado. 
La escena que pasaba en el interior del co-
che no era mas animada ni mas agradable. Un 
hombre de unos 50 años, observaba con una 
mirada inquieta y fija á su hija medio recos-
tada en el fondo de la carretela , y al menor 
traqueo causado por la desigualdad del cami-
no , toda su atención se reconcentraba en 
ella. 
Bien merecía la desgraciada ser objeto de 
tanta solicitud. [ Cuan pálida y consumida es-
taba I Daba compasión al ver su semblante á 
la dudosa claridad de las linternas del coche. 
Mas si su cuerpo parecía enfermo, su alma lo 
estaba mucho mas. La melancolía pintada en 
su mirada , manifestaba á las claras que to-
dos sus males tenían un mismo origen , la 
tristeza. 
¿ De qué contratiempos podía ella quejar-
se ? Hija única del intendente general de Lion j 
y último vástago de la ilustre familia de los 
condes de Saconnex , Leonida era noble, r ica, 
jóven , hermosa, querida y adorada de todos. 
Amaba á su primo el caballero Luís de Bo-
ffart; era correspondida , y debía estar se-
gura de é l ; todo esto ¿no es bastante para 
hacer feliz á una jóven? 
No era ya aquella niña coqueta , burlona , 
ávida de placer, loca por el baile y por la 
música. Después de la muerte de su tío el 
vizconde de Saconnex , capitán de infantería, 
acaecida en la isla Barde , de tisis , se la veía 
sombría y meditabunda, buscar siempre la so-
ledad y el reposo. El tocador era para ella una 
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carga pesada, y las fiestas, dias consagrados 
al llanto. No tenia otro consuelo que la ora-
ción, otro paseo que el camino de la iglesia. 
Si amaba aun al caballero de Roffart; una ter-
nura tranquila y reservada habia sucedido á 
los vivos desahogos que su parentesco , su 
amistad desde la niñez, y su alianza cerca-
na la permitían. 
En un principio atribuyéronse estos cam-
bios á las fatigas y emociones que debía ha-
ber experimentado durante la larga enfermedad 
de su t io , de cuya cabecera no quiso apar-
tarse ni un solo instante. La familia de Sa-
connex abandonó el palacio de la Mariposa 
que habitaba de ordinario, y fijó su residen-
cia en el de la plaza de Bellecour , también 
de su propiedad , con la esperanza de que 
Leonida se restablecerla pronto en el seno de 
los placeres y distracciones que la circunda-
rían en tropel en la ciudad. Mas de dia en 
d íase iba empeorando, y su palidez y sufri-
mientos ofrecían todos los sintonías de una mor-
tal languidez. Amenudo se la sorprendía lamen-
tando su suerte y derramando lágrimas amar-
gas ; hablaba de su muerte cercana, sin dejar 
entrever el origen de sus negros presentimien-
tos. Su padre , apresurándose á desposarla con 
el caballero de Roffart, confiaba amortiguar la 
espantosa rapidez del mal , y la ceremonia fue 
aplazada para el 15 de Febrero , dia de Car-
naval. Las fiestas debían durar muchos dias, 
y celebrarse en el castillo de la Mariposa. 
Este era el motivo de su salida de Lion; 
mas su viage, como lo hemos visto, se hacia 
bajo auspicios bien tristes. 
A las ocho, el coche pasó por delante de 
la capilla de Saint-Clair. Al primer sonido de 
la campana , la señorita de Saconnex se es-
tremeció y apretó convulsivamente la mano de 
su padre. A fin de sacarla de sus sombrías 
reflexiones, el conde rompió el silencio des-
pués de haberse asomado á la portezuela del 
carruage. 
—Mañana puede que haga un día hermoso , 
el cielo se va despejando. 
—¡ Hermoso I . . . . respondió Leonida con un 
tono melancólico; s í , como un enfermo pue-
de estarlo después de un violento accidente. 
—Siempre tristes comparaciones. Hija mía, 
¡por qué me ocultas la causa de la pena que 
te devora 1 habla , ¿qué te falla para ser d i -
chosa ? 
- - Tiempo para disfrutar , respondió dolorosa-
menle. 
—Me afliges , Leonida , con -tus siniestros 
presagios, i Ah 1 ¡no haberle arrancado de la 
cabecera de tu tio I No te enconlrarias sumi-
da en esa monomanía de tristeza. 
^Sus dias estaban contados, padre mió, 
los míos lo están ta mbien, 
—Desecha esos locos temores de la muerte; 
tu estado no tiene nada de desesperado. Leo-
nida , una poca de distracción te volverá la 
salud ; ¡ cuantos enfermos han eslado peor que 
tú 1 ]cuántos han llegado al borde dé la tum-
ba sin descender á ella! 
—El cielo no les habia dicho todavía : Mo-
rirás. 
— [Cómo! ¿serias capaz de creer en sue-
ños? Te creía con el alma mas fuerte. 
—No, esto no es un sueño es ¿A 
qué decíroslo? el mal es irreparable. 
—Hija mia, acaba, te lo suplico; si no es 
por ternura, sea al.menos por piedad. Ha-
bla ¿qué temes? Tu silencio me hace con-
cebir estrañas sospechas. Una falta... 
—Deteneos, padre mío; me injuriáis. Si hu-
biese tenido la debilidad de cometer un c r i -
men, lendria al menos el valor para castigar-
me. He ofendido solo á Dios; el se venga, 
que se cumpla su voluntad. 
—No desconfies, Leonida, yo uniré mis rué 
gos á los tuyos , y Dios que no ha rehusado 
nada á su hijo rogando por su madre, no re-
husará tampoco nada al padre que rogará 
por su hija. 
—Vos lo queréis, os lo diré todo, pero 
mas tarde; reparad que hemos llegado. 
H . 
» 1 MISAS I ¡MISAS ! 
El carruage pasaba entonces el puente le-
vadizo del castillo, y en el palio, un lindo 
joven se presentó á la portezuela para ayudar-
les á bajar. Un ligero encarnado cubrió el 
semblante de Leonida ; aceptó con tímido em-
barazo el brazo de su galante caballero, y á 
favor de la oscuridad enjugó algunas lágr i -
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mas. Bastará decir que este joven era su 
futuro esposo. 
Subieron al salón en donde estaba reu-
nida su familia. Sea compasión, ssa temor de 
ofender su dolor, á la vista de Leonida, mas 
pálida y mas doliente que nunca, los sem-
blantes permanecieron sérios y llenos de gra-
vedad. Se hablaba en voz baja ; se compade-
cia á la melancólica desposada. Su tristeza 
habia sido el objeto sobre el que habian g i -
rado todas las conversaciones. El tiempo se 
deslizaba lentamente. A pasatiempos particula-
res se siguieron razonamientos mas ó menos 
terribles, en donde los recienllegados for-
maban el principal objeto que toda la reunión 
escuchaba con religiosa atención. 
Cuando llegó el turno á Mr. de Sacon-
nex de tomar la palabra, con el único fin de 
consolar á su hija, contó la anécdota siguien-
te, en la firme persuacion de que seria ca-
paz de asegurarla contra sueños y visiones. 
—«Hace sesenta anos, el barón de Solig-
nac, íntimo amigo de mi padre, se encontró 
arruinado por el sistema de L a w , dejando 
por su muerte temprana dos hijas sumidas 
en la miseria. Estas pobres huérfanas, educa-
das en medio de la grandeza y opulencia, se 
vieron reducidas, para atender á su subsis-
tencia , á componer encages, y pasar las no-
ches en este trabajo, mas penoso que lucrati-
vo. La mayor sucumbió bien pronto á las fa-
tigas de un trabajo tan asiduo. Poco tiempo 
después, su hermana oyó una noche á eso 
de las once, un gemido exhalado en la a l -
coba en donde habia espirado la difunta. Ca-
yósele la labor de las manos, y apenas tuvo 
fuerzas para hacer la señal de la cruz. La s i -
guiente noche se repitieron los mismos ge-
midos, y la señorita de Solignac, inquieta é 
irresoluta, pasó á consultar á la mañana s i -
guiente á una de sus vecinas cuya edad 
atestiguaba esperiencia. mi* 
—«Seguramente es el a l m a / | n ^ ? n a de 
vuestra hermana, dijo l^we^T; si vuelve, 
preguntadla qué quiere.*?/ 
«La misma n o c h e / l a señorita/ de Solig-
nac siguió este consejt). 
—«En el nombre de Dios vivo, ¿qué me 
quieres, hermana? 
—«¡MisasI ¡Misas 1 respondió una voz lú-
gubre y medio apagada. 
«La pobre jóven, á fin de aplacar el alma 
de la difunta, privábase hasta de lo necesa-
r io , y siguiendo el consejo de su vecina, 
cada noche depositaba el fruto de sus vigilias 
en un pequeño cepillo colocado junto al lecho 
de su hermana; por la mañana estaba vacio. Si 
pasaba un solo dia sin que pusiese alguna 
moneda, la misma voz repetía á las once es-
tas lúgubres palabras: «¡Misas! ¡ misasI» La 
señorita de Solignac se consumía en el traba-
j o , y su salud se deterioraba. En fin , una no-
che que velaba mas tiempo del que de cos-
tumbre, oyó abrir suavemente una puerta; 
acudió, y asió á una persona por los cabe-
llos. Era su vecina, la que por una larga ga-
lería y una puerta secreta, entraba todas las 
noches á tomar el dinero depositado ó pedir 
misas/' 
Cada uno comentaba la moral de esta his-
toria ; los unos condenaban la sencillez y cre-
dulidad de la joven; los otros la superche-
ría de su vecina. Era ya tarde; el conde pro-
puso ir á descansar para prepararse á los pla-
ceres y fatigas del siguiente dia, y se disol-
vió la reunión. 
Luis estaba en su aposento, víctima de la 
mas grande ansiedad; llamó á uno de sus 
amigos que ocupaba una pieza contigua y le 
manifestó sus inquietudes. 
—Arturo , ¿has notado,.,? 
- ¿ Q u é ? 
— E l semblante de la señorita de Saconnex. 
—Está, pálido, pero no te asombres. Toda 
jóven cuando se casa manifiesta estar llena 
de emoción, para darse un aire de sensibili-
dad. Es menester estar pálida en el salón, 
conviene llorar en la iglesia. 
— Déjate de bromas, Arturo. No has ob-
servado su mirada cuando medecia: «Adiós ;» 
¿e ra que brillaba de dolor ó de esperanza? 
Lo ignoro, pero sea lo que fuere, su enfer-
medad tiene un carácter estraño y serio. Te-
mo que su padre no la fuerce á casarse, y 
que ella no disfrace su aversión bajo ternezas 
aparentes. 
—Es hermosa, es r ica, lleva un nombre 
ilustre. Si te casas, los despachos te asegu-
rarán el título de conde de Saconnex. ¿Qué 
te importa lo demás? 
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—Me conoces muy mal, Arturo; por la-
brar mi porvenir, jamás consentiré en la des-
gracia de Leonida. 
Esta respuesta, dada con vivacidad, puso 
término á este corto diálogo; ambos reflexio-
naban sobre el objeto de su conversación, 
cuando un ruido de voces animadas se dejó oir 
en el primer piso. 
—Escucha, Arturo; estamos encima de su 
aposento; debe pasar en él algo de estraño. 
Pusiéronse á escuchar, sin distinguir una 
palabra. Dejóse oir por último un grito pro-
longado, y todo quedó en silencio. 
— ¡Es ella! esclamó Luis. Y seguido de su 
amigo, se lanzó á la escalera. Fuertes sollo-
zos salian del cuarto de Leonida. 
. — ¡Morir mañana 1 decia ella, ¡Dios mió! 
¡Dios mió! Cuan culpable debo ser, cuando 
soy tan desgraciada! 
— ¡Sosiégate, hija mia! respondía el con-
de; mañana será el mas hermoso de tus dias. 
—Luis, ¿dudarás todavía de su amor? di-
jo entonces Arturo , arrastrándole lejos de esta 
escena de aflixion. 
—No, pero hay aqui un enigma que me es 
imposible comprender. 
—El tiempo será la esfinge que nos lo 
aclarará. Hasta mañana. 
Algunos minutos después, todo dormía en 
el castillo, escepto el conde y su hija; vamos 
á tomar los hechos de un poco mas arriba. 
111. 
LA BARAJA. 
Apenas salieron del salón , Mr. de Sacon-
nex siguió á Leonida á su aposento , y le re-
cordó la promesa de revelarle la causa de su 
pesar. 
«Hará como diez y ocho meses , comen-
zó á decir con las lágrimas en los ojos, me 
permitisteis hacer una romería con mi lio á 
Nuestra Señora de Fourvieres. Era el día de 
la Asunción , el tiempo estaba magnífico , pe-
ro pesado. Por la larde, de vuelta á la isla 
de Barbe , nos sorprendió una tempestad en el 
bosque de la Hechicera. 
«Entremos en esta cabaña para refugiar-
nos , dijo entonces mi tío señalando una pe-
queña choza. La puerta se abrió, y una vieja, 
habiéndonos introducido , nos présenlo dos ban-
quillos medio rotos. Todo en este recinto , en 
donde se encontraba apenas algún mueble , 
anunciaba la mas estrema miseria. Dos peda-
zos de una vieja tapicería cubrían sus pare-
des , y lelas de arañas suspendidas del techo, 
revoloteaban sobre nuestras cabezas. Estuvi-
mos dudando si tomaríamos asiento ; pero la 
lluvia caía á torrentes, el trueno sonaba sin 
interrupción. Mí tío , arrojando una mirada en 
torno de s í , descubrió una baraja. 
—«Buena muger, le dijo sonriéndose, ¿ s a -
béis por casualidad decir la buena ventura ? 
—«Sí señor; esa baraja encierra toda mi 
ciencia y patrimonio; con ella anuncio á ios 
labradores el buen tiempo y la tempestad; 
curo las vacas hechizadas , y descubro los 
manantiales sublerráneos. 
— «Pues entonces , es necesario que nos 
anuncies nuestros horóscopos. 
—«No , no ; venís á tentarme ; hoy es el 
día de la Asunción , y por lodo el oro del 
Perú , no levantaré ni una punta al velo del 
porvenir. Nuestra Señora me maldeciría. 
—»Te burlas ; ¡ una hechicera beata ! ¡pues 
está gracioso! Es necesario que me obe-
dezcas. 
—«Nuestra Señora de Fourvieres me mal-
deciría, repitió la vieja meneando la ca-
beza. 
—«Caiga la culpa sobre nosotros , la dije 
yo entonces con ironía. Un horroroso trueno 
estalló en aquel momento sobre nuestras ca-
bezas. 
—«Buena muger, replicó mi lio , si insistes en 
tu negativa, me llevaré la baraja. 
«Para evitar el cumplimiento de semejante 
amenaza, la vieja se arrojó sobre su teso-
ro ; pero se la arranqué yo de sus manos , y 
se la di á mi lio. Entonces ella, enderezán-
dose cuanto la permitía su talle encorvado , y 
lanzando sobre nosotros centellantes miradas 
esclamó: 
—»Sin respetar ni mi edad ni mi aban-
dono me forzáis , señor vizconde; ¡ esto es 
indigno! ¿Son estos , por ventura , los buenos 
sentimientos que debierais llevaros de Nuestra 
Señora de Fourvieres ? 
— «Basta y a ; saca mi horóscopo, loda 
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vez qne sabes quien soy y de dónde vengo, 
la respondió el l io . 
— «Cuando se divisa al lobo , se presume 
venga de algún aprisco. Una impia curiosidad 
os ha conducido á Fourvieres ; la Yirgen os re-
compensará justamente. Tal dia conr.o hoy, el 
año que viene, os esperaré en la tumba. Y 
vos , joven , continuó la vieja , eslendiendo 
hacia mí su mano descarnada, vos que ha-
béis escogido tan buen Mentor, no tardareis en 
seguirle mas que seis meses. El esposo que el 
cielo os prepara es la muerte. No os for-
méis errados cálculos del tiempo que os resta; 
los dias están contados; á las doce de la no-
che , o mas tarde , será la hora en que se 
cumplirá mi pronóstico. Habéis querido inves-
tigar vuestros destinos , estáis satisfechos, ¿ no 
es esto ? 
«Estas palabras proféticas , pronunciadas con 
el acento del furor, me helaron; me levanté 
vacilante; mi tio me sostuvo , y me sacó fue-
ra de aquella caverna, arrojando la baraja á 
la cara de la hechicera. La lluvia había ce-
sado , pero seguía tronando. Eran las ocho , la 
campana de Fourvieres locó el De profundis. 
A. su sonido lúgubre , esperimenté una fuer-
te conmoción , y desde aquel dia á esa 
misma hora me siento poseída de un temblor 
convulsivo. A nuestra llegada á la isla de Bar-
be, notásteis nuestra palidéz y nuestro temblor; 
para ocultaros la causa , lo achacamos á la tem-
pestad. Yos , padre mío , sabéis lo demás ; el 
tio murió el dia de la Asunción , un poco an-
tes de media noche; mañana, hace seis me-
ses , espira el término de mi vida.» 
Leonída se deshizo en lágrimas. Su padre 
se esforzó en consolarla ; él también tenía ne-
cesidad de serlo. Mientras la abrazaba y la cu -
bría de basos, el reloj anunció medía no-
che. 
—¡ Yeinlicuatro horas de vida I esclamó Leo-
nída con una voz ahogada. 
Y al dar el grito lúgubre , que escucharon 
Luis y Arturo , cayó desmayada. 
IY 
E L B A I L E . 
Apenas se levantó la señorita de Sacounex, 
echó una mirada desde las ventanas del casti-
llo hácia la campiña. Todo hacía esperar un 
hermoso día , el viento había secado la tierra 
durante la noche; un sol puro doraba las lla-
nuras del Delfinado , y daba al horizonte un 
brillo magnífico. A la vista de este espec-
táculo enternecióse Leonída , y cayó en un le-
tárgico abatimiento. Absorta por pensamien-
tos fatales , se dejó ataviar como un niño, 
y fue conducida á la capilla. Allí únicamente 
parecía que volvía en s í ; su mirada se ani-
mó , y sus megillas se cubrieron de un p á -
lido sonrosado. Asistió á la ceremonia con una 
religiosa atención, pronunciando con firmeza las 
solemnes respuestas; pero este último es-
fuerzo agotó toda la energía que le que-
daba . 
—Siento ya correr por mis venas el hielo 
de la muerte , dijo Leonída á su padre al sa-
lir de la capilla; pero no importa , os dejo un 
yerno. 
En seguida volvió á caer en su primitivo 
abatimiento. 
El conde de Saconnex había dispuesto un 
convite magnífico , y un baile de máscaras 
para la noche. Mientras la cena, Leonída 
permaneció triste y silenciosa; pero á los 
postres salió de su abatimiento, desapare-
ciendo su dolor. La alegría , que por tan-
to tiempo había desaparecido en su semblan-
te , vino por fin á apoderarse de su corazón, 
efecto de los licores que el conde la prodigaba 
de intento. De repente la alegría se hizo 
general y bulliciosa; la noche se deslizaba con 
rapidez. ¡ Son tan pasageros los momentos con-
sagrados al placer I 
A las once aun se hallaban en la mesa-
El conde mandó abrir el baile al instante ; pe-
ro se creyó conveniente dejar una media ho-
ra de intervalo, á fin de que la coquetería 
tuviese tiempo de retocar su toilette, y cal-
marse la alegría. Llenóse el salón ; la riqueza 
de las tapiccrias, la variedad y bizarría dé los 
disfraces, la elegancia y finura en las ma-
neras , la relumbrante claridad de las arañas, 
reflejándose veinte veces en grandiosos y mag-
níficos espejos , producían un efecto mágico y 
encantador en el salón, embalsamado de flores 
y de perfumes embriagadores. 
A la señal de la orquesta , el movimiento 
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se hizo general. Luis debia abrir el baile con 
su desposada ; pero habia desaparecido repen-
tinamente. 
—Arturo, dijo el conde con impaciencia , 
abrid el baile con mi hija, pues la gente es-
tá consumiéndose. 
A esta interpelación, el joven se adelantó 
dando la mano á la reina de la fiesta. Habia 
vuelto á adquirir su donaire , su frente se-
rena , y su mirada llena dé fuego. [ Q u é h e r -
mosa estaba con su vestido de gasa y raso 
blanco , su cabeza empolvada y coronada de 
flores I ¡Con qué gracia bailaba I El grave m i -
nuet parecía, por sus.encanlos y ligereza , tras-
formado en una voluptuosa danza española. 
Mientras que la bella desposada se atraía la 
atención general, se oyó el reloj; era media 
noche ; al último golpe, el conde «e acercó 
á su hija , y la dijo imprudentemente : 
—La predicción de la hechicera es una im-
postura ; la hora ha pasado. 
—Media noche ha dado en el castillo, pe-
ro no en Fourvieres, interpuso con una voz 
apagada una muger disfrazada de maga, que 
se deslizara entre la multitud. 
Leonida se volvió para conocer á la per-
sona que habia pronunciado aquellas fatales 
palabras. A su vista, palideció y vaciló, su 
mirada giraba al rededor de ella con es-
panto. 
—¡Vedlal esclamó señalando una puerta 
abierta en un largo corredor. 
—¿Quién? replicó Arturo. 
—La muerte. 
Al pronunciar esta terrible palabra sedes-
mayó, y fue trasladada fuera de la sala del 
baile; se la creyó muerta por un instante, pe-
ro aun respiraba. Máscaras, músicos , criados, 
todos se cruzaban , tropezaban , y se lanzaban 
en el corredor que conduela al aposento don-
de fue conducida la desgraciada. Diversos r u -
mores circularon entre la muchedumbre. La 
esplosion de una arma de fuego en el parque, 
aumentó el tumulto. Todos corrieron hacia el 
jardín, y al entrar en é l , vieron á Arturo que 
venia con un par de pistolas en la mano, y 
acompañado de Luis vestido de religioso ful-
dense. Su hábito, de una blancura brillante, y 
manchado de sangre, hizo retroceder á la 
multitud espantada. 
Tan luego como el baile fue interrumpido» 
Arturo, inquieto de la ausencia de su amigo, 
se marchó en su busca , y le reconoció á pe-
sar de su disfráz, en el momento mismo que 
se ocultaba en el jardin. Lo fue siguien-
do poco á poco á través de los árboles, y le 
vió detenerse y ponerse una pistola á la gar-
ganta. 
— I Detente desgraciado I esclamó asiéndole 
el brazo. Luis hizo un movimiento , salió el t i -
ro , y se hirió ligeramente la cabeza. 
— ¿ P o r q u é arrancarme á la muerte? Yo 
soy el asesino de Leonida ; soy el fantasma 
que ha divisado y que la ha herido de muerte. 
Luis volvió á entrar en el castillo , atrave-
só precipitadamente la multitud, que se apar-
taba horrorizada de ver su ensangrentado dis-
fráz. Se arrojó de rodillas al pie del lecho de 
su desposada , que aun no habia recobrado el 
conocimiento. 
—¡Hé ahí la muerte! esclamó ella, enme-
dio de su acceso de locura, al ver áLuis . No 
os engañaba al deciros que vendría ; sepa-
radla de m í , ¡ ah! yo no quiero morir. 
Se arrancó a Luis de esta escena de dolor 
¡daba compasión! Sumido en la mas horroro-
sa desesperación , rasgaba sus vestidos , se gol-
peaba el pecho, y pedia á grandes voces la muer-
te , que creia haber merecido por su disfráz 
impío. 
Logróse por fin que se calmase , se des-
pojó de sus ensangrentados vestidos, y volvió 
al lado de Leonida. El estado de la señorita de 
Saconnex era peligroso; una fiebre violenta 
mantenía su locura ; en todas sus frases mez-
claba el nombre de Nuestra Señora de Four-
vieres , implorando su perdón con súplicas es-
trañas. 
El conde hizo aparecer delante de él la 
vieja cuya esclamacion habia sido tan funesta á 
su hija. A fuerza de promesas y de amenazas 
se le arrancó la aclaración del enigma. 
Era la Hechicera del Bosque, hija del ba-
rón de Salignac, cuya historia habia conta-
do Mr. de Saconnex. Conocía á la familia del 
conde , sin ser conocida. Reducida por la nece-
sidad á ejercer el oficio de hechicera, que ha-
bia aprendido á su costa, habia el día de la 
Asunción encontrado en Fourvieres al vizcon-
de y á su sobrina. De ahi los apostrofes que 
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les habia dirigido cuando entraron en su casa, 
detenidos por la tempestad, y sabiendo que el 
vizconde estaba sujeto á una tisis, le habia 
enmedio de su furor aplazado á morir den-
tro de un año. El terror precipitó al enfermo 
el dia señalado á la tumba: hé aqui todo el he-
chizo de la vieja. 
Estas declaraciones aceleraron la curación 
de la señorita de Saconnex; pero su estado de 
debilidad retardó por mucho tiempo su matri-
monio , y su salud siempre permaneció vaci-
lante. 
Dios con una lección terrible la enseñó, 
que si es «na debilidad el creer en los adivi-
nos, es un crimen el consultarlos.=r. de 
Estanislao Sech. 
V J u a n divina es la muger 
Que aquí en el suelo andaluz 
Tuvo por suerte nacer, 
Y en su cielo vino á ser 
Rico espejo de su luzl 
Cuanto bella y seductora 
La que aqui en Andalucía, 
Con molicie encantadora, 
Roba la gracia á la Aurora 
Y á la flor su lozanía. 
Cuan celestial y divina 
La que aquí debe á natura 
El encanto que fascina , 
Y la plácida dulzura 
Que al alma rinde y domina. 
La que aquí tiene en sus ojos 
El azul del firmamento 
Y de su sol los despojos, 
El dulce aroma en su aliento, 
Y hasta amor en sus enojos. 
La que aquí en el Mediodía, 
Con ardiente corazón, 
Y ecsaltada fantasía , 
Bebió rica inspiración 
De su mágica poesía.. 
La que en este Edén de amor 
Nace bella , angelical, 
Y lleva el sello oriental 
De nobleza y esplendor, 
Cual maga pura , ideal. 
¡Divina muger, hermosaI 
Que luce bella y morena 
Tersa mejilla de rosa, 
Y con su frente serena 
Tiene magestad de diosa. 
Que rasgados, centellantes, 
Como lucientes diamantes , 
Sus árabes ojos son, 
De miradas fascinantes 
Que abrasan el corazón. 
Sus pupilas tembladoras 
Hablan de amor seductoras; 
Y tiene tez de carmín, 
Sonrisas encantadoras 
Y la voz de serafín. 
Negras cejas que cobijan 
Sus penetrantes miradas , 
Y que bellas, arqueadas. 
En dos cielos breves fijan 
Cara y frente sublimadas. 
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Que reducida y pequeña» 
Siempre incitante y risueña , 
Es su boca sonrosada, 
Flor entre perlas sembrada 
De placer y amor enseña. 
Que es su cabeza hechicera 
De aromas mil perfumada, 
En anchos hombros alzada , 
Y de negra cabellera 
Graciosamente adornada. 
Y una mantilla serrana 
Viste ligera y flotante , 
Que su talle lo engalana, 
Que le da forma elegante 
Y belleza sobrehumana. 
Y calza con gracias mil 
Su lindo pie reducido , 
Un zapato recogido, 
Que va á su pierna gentil,. 
Por negras cintas prendido. 
¡ Divina, bella muger! 
La que aquí en Andalucia 
Tuvo por suerte nacer; 
La que tiene su poesia 
Y brinda al alma placer. 
Muger celestial , divina , 
Nacida para el amor , 
Que arrebata y que fascina. 
Hermosa flor peregrina 
De este Edén encantador. 
FEDERICO FEHREDÜ?(. 
fibtuíitos» moralre. 
1 siguiente notable artículo sobre 
el Duelo , está tomado de la En-
ciclopedia moderna que con tan 
ta aceptación publica el conocido 
editor Sr. Mellado. 
«Si no hubiera mas ley que 
la de Dios para regir las accio-
nes de los hombres, el no ma-
tarás, pronunciado en la cum-
bre del Sinaí, bastaría para cor-
tar todas las disputas que se han 
suscitado entre los moralistas en 
materia de duelo. Dios ha con-
denado el homicidio del modo mas 
perentorio y mas absoluto. En es-
ta prohibición no hay escepcíones, 
no hay circunstancias de las que se llaman 
en el día atenuantes; no hay distinción entre 
diferentes clases de homicidios. Dios ha que-
rido que nadie sino él mismo pueda destruir 
la mejor de sus obras; aquella en que grabó su 
imágen; aquella de cuya forma se revistió él 
mismo para salvar al género humano. 
Pero la flaqueza humana introdujo en la 
sociedad dos elementos, que por el consenti-
miento universal de las naciones, se han adop-
tado como escepciones legales de aquel pre-
cepto divino ; la justicia y la política. La jus t i -
cia declaró que no podía desempeñar su su-
blime encargo sin el suplicio; la política se 
creyó justificada con este ejemplo, para i n -
ventar la guerra. La pena de muerte y la guer-
ra , hé aquí lo que el hombre con su propia 
autoridad ha colocado en lugar del mas so-
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lemne, del mas augusto, del mas irrefragable 
de los mandatos. Hasta qué punto pueden jus-
tiQcarse estas instituciones, ó si las justifican 
los suplicios y las guerras que el mismo Dios 
autorizó en el pueblo que le reconocía por úni-
co legislador, no es cuestión de que debemos 
ocuparnos ahora; lo que cumple examinar, es 
si pueden hallar las mismas escusas el supli-
cio y la guerra que han introducido en sus 
costumbres ciertos hombres, desde cierto tiem-
po y en ciertas partes del mundo. Porque el 
duelo participa del carácter de suplicio, en 
cuanto que inflije la última pena como castigo 
de una ofensa, y participa del carácter de 
guerra, en cuanto á que arma á los hombres 
unos contra otros. Si dos necesidades tan u r -
gentes como la conservación de la sociedad y 
la seguridad de las naciones, legitiman la 
usurpación que hace el hombre del poder d i -
vino, arrogándosela facultad de quitar la vida 
á su semejante ¿ puede revestirse de la misma 
legitimidad una costumbre, producto de un 
sentimiento facticio, como es el honor', nacido 
en el seno de una institución convencional', 
como es la caballería, y fomentado por un ré -
gimen político, que una vez sola se ha presen-
tado en el mundo, y que solo se esplica por la 
barbarle del siglo en que floreció , como es el 
feudalismo? Y á esta duplicidad de carácter que 
descubrimos en el duelo, se agrega otra toda-
vía mas culpable , y que se presenta como dis-
yuntiva forzosa; porque si el duelo no es un 
asesinato, es un suicidio; y si no se consuma 
como uno ü otro de estos crímenes!, no es 
menos cierto que la intención de los comba-
tientes es la perpetración de uno de los dos, 
y que aunque falte la intención, el resultado 
puede ser el mismo. El combatiente en duelo 
puede matar aun que no piense matar, y pue-
de morir aunque tenga motivos para no te-
merlo. El que comete una acción premeditada de 
que puede resultar la muerte de su semejante, 
es un homicida; el que comete una acción pre-
meditada, de la cual puede resultar su propia 
muerte, es un suicida. Asi , pues, el duelista, 
en el hecho de dar ó admitir un reto, se colo-
ca en la categoría de los mas odiosos crimina-
les; se arma contra Dios y contraía sociedad; 
se arroga un derecho que en la sociedad mis-
ma y en las autoridades legítimas que la rijen 
es todavía contestable y problemático. Y si en 
la sociedad y en sus poderes legítimos el de-
recho de vida y muerte se escuda con deberes 
santos é imprescindibles ¿cómo se escusará 
cuando procede de dos pasiones detestables, 
como el orgullo y el deseo de la venganza? 
Y si la justicia humana y la política alegan en 
su favor la posesión inmemorial y la universa-
lidad de la práctica ¿ puede acogerse á esta de-
fensa el duelo, nacido en el siglo X I I I , época 
de barbarie y degradación, y practicado sola-
mente por una fracción imperceptible de la 
especie humana? 
La egida del duelo es el honor ¿Quées el 
honor? Ya lo hemos caracterizado de sen-
timiento facticio, que no está en la ley divina, 
que no nace con nosotros, como nacen el amor 
á la vida, el amor sexual y el deseo de nutri-
ción; es un sentimiento que se diversifica se-
gún lo quieren la costumbre, el uso, el curso 
del tiempo y la moda; que en un punto del 
globo tiene ciertas reglas y en otro tiene r e -
glas distintas ; es un código arbitrario y con-
vencional , que castiga la mirada, el gesto, e l 
monosílabo, como la sociedad castiga el enve-
nenamiento y el robo en despoblado. Es un 
despotismo ejercido sin pacto y sin conquista, 
por un puñado de hombres en quienes reco-
nocemos una autoridad de influjo que apenas 
concederíamos á un Sócrates ó á un Marco 
Aurelio, y que por lo común están muy lejos 
de pasar por modelos de virtudes. El honor es 
en su origen, cuando mas, un suplemento de 
la justicia de que á la sazón carecían las so-
ciedades europeas; regla de conducta, prácti-
ca social, legislación arbitraria, que descono-
cieron Roma, Grecia y la Tebaida, de que 
no necesitaron Aríslides, Fabio Máximo y Anas-
tasio , para resplandecer en el mundo como de-
chados de virtudes sublimes. El honor, en fin, 
por eficaz que sea su acción, como auxiliar de 
la honradez, como garantía del decoro, no 
tiene su raíz en la conciencia, que es el juez 
supremo de la moralidad; la tiene en la opi -
nión , que es el mas frágil, el mas variable, el 
menos autorizado de cuantos resortes mueven 
las acciones humanas, y asi es, que el honor 
prohibe el bofetón en la megilla del caballero, y 
lo tolera en la del esclavo, y la conciencia no 
distingue entre la reprobación del primero y la 
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del segundo. 
Es verdad que la palabra honor tiene una 
significación mas noble y mas elevada; pero 
en este sentido no depende de nadie sino del 
que lo siente; el verdadero honor no necesita 
de otra sanción que la que se da él mismo á sí 
mismo. Es verdad que raras veces se lo niega 
la opinión, al menos la de los hombres sensa-
tos; pero aun cuando se lo niegue, ni lo men-
diga ni lo necesita. «No, dice Juan Santiago 
Rousseau; este honor novarla, no depende de 
los tiempos, ni de los lugares, ni de las preo-
cupaciones; no puede estinguirse hoy ni r e -
nacer mañana; tiene su manantial inagotable 
en el corazón del hombre justo, y en la inal-
terable regla de sus deberes.» 
Hay, pues, un honor verdadero y un honor 
falso ; y si el primero es, como acabamos de 
ver, una emanación inmediata de la moral mas 
pura, el segundo será todo lo contrario, un 
producto inmoral de los vicios del corazón. Si el 
primero es el aliado fiel de las mas nobles 
cualidades del ánimo, el segundo será el saté-
lite de los estravíos que á veces penetran en la 
sociedad para corromperla y trastornarla. ¿Cuál 
de estos dos sentimientos da origen al duelo y 
lo autoriza? Parece que ningún hombre sensato 
puede vacilar en la respuesta; á menos de ad-
mitir que la gloria de malar á un hombre ó de 
morir á sus manos, puede ponerse en equili-
brio con el testimonio de la conciencia, y con 
el desempeño de las mas sagradas obligacio-
nes ¿Podrá sostenerse que las virtudes que un 
hombre posee en realidad desaparecen bajo el 
peso de las mentiras de un calumniador? El 
honor del hombre justo ¿ estará á la merced del 
primer insensato que quiera lanzarle un vi tu-
perio1? Se dirá que la provocación al duelo y su 
aceptación son pruebas de valor, y que esto 
basta para borrar la vergüenza que resulta de 
una mala acción ó de un vicio; pero eKvalor no 
es el compendio de todas las virtudes; no es 
un bautismo que lava todas las imperfecciones 
del alma. El valor puede aliarse en la misma 
alma con todas las torpezas que la envilecen, 
con todas las pasiones que la estravían. Casi 
todos los asesinos famosos han tenido un va-
lor tan grande, que aplicado á fines mas no-
bles habria merecido llamarse heroísmo; si no 
fuera as i , el hombre mas perverso dejarla de 
serlo á muy poca costa; el combate le serviria 
de absolución ; el acero y la pistola trasforma-
rian en verdades las mas odiosas mentiras. Si 
se me echa en cara un homicidio ¿rechazaré 
la inculpación esponiéndome á cometer otro? 
Si se me acusa de haber ofendido á una mu-
ger casada ¿probaré mi inocencia matando al 
marido, ó dándole ocasión de matarme? ¿Qué 
prueban el reto y la aceptación? Prueban valor, 
pero no es esa la cuestión pendiente. Un ca-
lumniador mata á su adversario en duelo. ¿ Se 
lava con esto de la mancha que ha echado 
en su opinión la calumnia? Si el calumniador 
es el que muere ¿no baja con él al sepulcro la 
ignominia de su nombre ? i Qué consecuencias 
tan horrorosas se deducen de esta doctrinal 
Según ella, la vir tud, el vicio, el honor, la 
infamia , la verdad , la mentira, lodo depen-
de del éxito de un combatel Aprendan los 
hombres la esgrima; frecuenten el tiro de pis-
tola , y ya tienen seguro el respeto de sus se-
mejantes; ya poseen un pasaporte general pa-
ra toda maldad, para todo esceso y para lodo 
crimen. 
Cuando la lieira eslaba cubierta de héroes; 
cuando brillaban en el mundo los nombres de 
Cimon, de Leónidas, deMilciades, de Scipion, 
de Fabio Máximo y deAniba^ el heroísmo y el 
valor campeaban en escenas mas gloriosas que 
en lo retirado de un bosque, ó detrás dé l a s 
tapias de un . huerto. Entonces no se sabia qué 
hacer con el valor sino en presencia del ene-
migo común, i Cuántos siglos han pasado por 
la faz de la tierra, sin que la especie humana 
tuviese la menor idea de ese nuevo crisol en 
que debia probarse el verdadero, el sólido mé-
rito personal, sin que se descubriese el gran 
secreto de someter á la suerte de las armas la 
reputación de los hombres I Fue preciso que las 
leyes perdiesen toda su energía, que se tras-
tornasen todas las ideas sobre lo justo y lo injus-
to , que no hubiese mas derecho que la fuerza, 
ni mas balanza de justicia que la espada, para 
que se estableciese esa atroz jurisprudencia 
que purga un crimen con otro , y coloca en el 
santuario de Temis el vigor de los músculos, 
ó la destreza en el manejo de un pedazo de 
hierro. Las costumbres cambian con el tiempo, 
nos dicen los apologistas del duelo. Pero ¿pue-
de hacer el tiempo que sean buenas las eos-
408 COLECCION DE LECTURAS. 
lumbres malas? Si los pueblos mas sensatos, 
mas valientes y mas ilustrados de la tierra no 
han conocido el duelo, será menester confesar 
que no es una institución de honor, sino una 
moda bá rba ra , digna de su feroz origen. La 
cuestión es, si cuando se trata de la vida, el 
hombre de bien ha de oir las exigencias de la 
moda ó la voz del deber; si no es mas valiente 
el que arrostra la opinión estraviada que el que 
se le somete. 
Y ya que se alega la opinión como tribunal 
supremo en esta clase de conflictos, apenas pa-
rece creíble que una sociedad entera con sus 
labradores y menestrales inofensivos y pacífi-
cos , con sus magistrados y empleados públicos, 
con sus filósofos y escritores , can tantos pa-
m é m 
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dres de familia , y tantas madres y tantas espo-
sas, adopte como suya y venere como orácu-
lo la opinión de un pequeño número de indivi-
duos, que son los que se creen deshonrados si 
no vengan en combate singular las ofensas 
que llaman de honor. Porque la manía del due-
lo solo predomina en un círculo determinado 
de individuos; en una clase de las mochas que 
componen una nación; en una fracción que se 
distingue de las otras por sus hábitos y por su 
comunidad de ideas y de diversiones. La i n -
mensa mayoría, que no penetra en aquel c í rcu-
lo , ó desprecia ó perdona la ofensa, ó la casti-
ga en el primer acaloramiento, ó la somete á 
la decisión de la justicia. Y sin embargo , esos 
mismos que no se creen obligados á matar ó 
á dejarse matar en semejantes ocasiones, no so-
lo toleran, sino que aplauden á los que se arro-
gan el privilegio de hacerse justicia por sus 
manos, como si fueran seres organizados de 
un modo distinto de los demás; como si hubie-
ra para ellos una legislación natural y otra 
positiva, diferente de las que comprenden á to-
da la humanidad; en fin, como si la conducta 
general, recibida, tradicional de la masa co-
mún , fuese racional, justa y honrada para los 
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«nos, y para los otros fuese degradante y en-
vilecedora. En ninguna reunión de hombres 
decentes se sufriria la presencia del que vierte 
á sabiendas y con premeditación la sangre de 
su hermano , y el duelista es acogido con aplau-
so , si no con aprecio y admiración, por los 
hombres colocados en la clase que debería ser 
el modelo de todas las otras. ¿ Justifica esta 
odiosa práctica la necesidad de la propia de-
fensa? Pero esa necesidad existe porque la 
busca el que acepta el reto. Rechácelo, y la 
necesidad desaparece. 
Pero rechazar el reto es esponerse al des-
precio público. Si el hombre recto hubiera de 
arreglar su conducta á los discursos insensatos 
de la muchedumbre ; si hubiera de someter sus 
acciones al criterio de ese conjunto de seres 
indiferentes y desconocidos, á cuyos fallos i n -
teresados, impremeditados, productos de la 
rutina ó de la precipitación, se ha dado el 
nombre de opinión pública ¿de qué sirven la 
meditación, el estudio, la práctica de las v i r -
tudes , y una vida pura y acrisolada? ¿ en qué 
se distinguirá entonces el sabio del hombre 
vulgar? ¿qué le habrán aprovechado sus hábi -
tos de abnegación, de rectitud y de benevo-
lencia ? j El desprecio público ! ¿ Qué desprecio 
es mas temible , el de los otros , obrando bien, ó 
el de sí mismo obrando mal ? De poco puede 
servir al hombre la aprobación agena, cuando 
el remordimiento lo devora, y la imagen de su 
víctima, bañada en sangre, empozoña su vida. 
El que tiene la conciencia tranquila, no hace 
caso del desprecio injusto de los otros ; porque 
lo bueno y lo justo no dependen del juicio de 
los hombres, sino de la naturaleza , y aun cuan-
do toda la raza humana aprobase un hecho 
inicuo, nada bastaría á borrarle su carácter. 
Si el que rehusa un duelo no tuviese otro 
motivo para ello que el temor de la muerte, no 
se descubre porqué este sentimiento natural é 
inseparable de la vida, habría de esponer al 
hombre al desprecio de sus semejantes El que 
dice que mira sin espanto la proximidad de la 
muerte, no dice la verdad. Todo hombre teme 
morir ; tal es la ley de los seres sensibles, 
sin la cual las especies que cubren la tierra 
desaparecerían muy en breve de su superficie. 
Este temor es un movimiento espontáneo de la 
naturaleza, bueno en sí mismo y conforme al 
orden. Unicamente es vergonzoso y digno de 
censura, cuando puede impedirnos obrar bien, 
y cumplir nuestras obligaciones. Si la cobar-
día no fuera un obstáculo á la virtud , deja-
ría de ser un vicio. El que está mas apegado á 
la vida que al deber, no puede ser sólidamen-
te virtuoso , de modo que entre el amor á la 
vida y la virtud , no hay que vacilar un ins-
tante. Pero este es el único contrapeso que ad-
mite el amor innato de nuestra propia conser-
vación. Querer equilibrar su fuerza con un po-
der tan frágil, tan mudable, tan desautorizado 
como la opinión de las masas, es trastornar 
todas las reglas del buen juicio y violar las 
leyes qt;e rigen el universo moral. El hombre 
que tuviera valor para decir: No admito el due-
lo porque no quiero matar ni morir, podrá te-
ner en contra las hablillas de los ociosos , la 
desaprobación de sus amigos , el desprecio de 
su adversario; pero tiene en su favor dos po-
deres mas irresistibles que obran en la huma-
nidad , la religión y la naturaleza. O el duelo 
es una forma de guerra, ó es una forma de 
justicia. Si es vna forma de justicia , carece 
de la primera condición de toda justicia hu-
mana , á saber, la superioridad del tribunal con 
respecto al acusado; la seguridad de castigar 
al culpable sin peligro delinocenlc. Síes una 
forma de guerra , carece de la primera condi-
ción de toda guerra legítima , que es el estar 
fundada en una necesidad de interés general y 
público. En una palabra, no es la justicia de 
Dios , ni la justicia de los hombres; no es una 
espiacion ni un sacrificio, no prueba nada, ni 
valor, ni inocencia , ni honradez, ni confianza 
en la rectitud de la causa que se defiende. Es 
el fallo de la casualidad, cuando no el triunfo 
seguro de un arte mortífero ; es un acto de su-
perstición en un siglo de indiferencia; un re-
cuerdo de privilegios odiosos en un siglo de 
igualdad ; un resto de barbarie en el seno de 
la mas alta y refinada civilización ; un home-
nage de sumisión á una autoridad usurpada , 
en una época en que se proclaman los fueros 
de la conciencia , la libertad de exámen, y la 
independencia de la razón. 
Ya hemos visto en otro artículo cuan poco 
fruto han sacado los legisladores del inmenso 
trabajo que han empleado en combatir esta 
peste do las sociedades modernas. ¿ A qué po-
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demos atribuir la inutilidad de tantos esfuer-
zos ? Al terreno que han escogido para el ata-
que. Y en verdad, la legislación tiene que re-
conocer su importancia, cuando lucha con 
costumbres arraigadas y preocupaciones á las 
que ha impuesto un sello el tiempo. Si han de 
observar los hombres lo que la ley condena, 
mas vale que la ley calle , y que no se envi-
lezca por la inobservancia. Si la raiz del mal 
está en la opinión , la opinión es la que debe 
ser combatida. El ejemplo debe venir de lo mas 
alio , de las clases elevadas , del trono mismo 
cuya presencia no debe ser profanada por la 
del crimen. El alcázar de los reyes no debe 
ser hollado por el que huella la justicia, cuyo 
manantial es el monarca. Ni debe participar de 
los favores que la corona dispensa, el que 
usurpa sus prerogativas , y arranca al que la 
ciñe el poder de vida y muerte ; ni el falso 
honor debe insultar con su mirada la digni-
dad , en quien miramos todos la fuente del ho-
nor verdadero. Alguien ha de haber en la so-
ciedad que dé la mano al hombre de bien qué 
se mantiene firme en las situaciones difíciles 
de la vida ; alguna sanción honorífica ha de 
recaer en el que no vacila, entre el testimonio 
de su conciencia y el fallo del error y de la 
ignorancia. 
1 mas adivinador ó pro-
feta estoy seguro que se 
romperá en vano el ma-
jin queriendo adivinar qué 
mucho ó qué poco po-
dré yo decir en este artí-
culo que titulo 3Ii chale-
co; pero como ni á lo mas 
pequeño é intinito le falta su his-
toria, esta será la historia de un 
chaleco, para mí de fatídicos r e -
cuerdos de memorias pasadas, y 
causa de un verdadero escarmien-
to. Empecemos pues. 
Yo soy hijo de Adán, y por lo 
tanto, nacido en pecado orijinal y 
capaz de pecar como todos los hom-
bres. Uno de los pecados que también nos 
viene de herencia, es el de gustarnos las h i -
jas de Eva, como aquella le gustó á nues-
tro padre Adán, y por lo que hubo, lo de la 
manzana y lo de la serpiente, que se arrastra-
ba alzando la cabeza que mas tarde debían 
hollar una muger. Nacido en pecado, hadá 
estraño es que yo fuera pecador. Mis ojos 
vieron y mi corazón amó; pero ¿ á quién? á 
una muger cuyo gusto era en todo contrario 
al mío, en una palabra, dos estrémos ente-
ramente distintos; ella amiga dé la ficción , y 
yo de lo natural, 
Justa era la muger que amó mi corazón, 
porque los ojos la vieron, pues los ojos, pa-
ra mí , son causa de todos nuestros pecados. 
Yerla y amarla todo fue uno; pero con qué 
amor tan diabólico y exaltadoI tal era, que 
no podiendo reprimir el ardor, de mi corazón 
de amante de novela , que sin mas ni mas, ni 
encomendarme á otro santo, aun siquiera con 
el mas pequeño prólogo esplicativo ó de tan-
teo , le dije que la queria en el castellano 
mas claro. Ella finjió sorpresa , rubor y confu-
sión , y cuando terminé la pintura de lo que 
sentía mi corazón , me miró de abajo hácia 
arriba , (que es distinto que de arriba hácia 
DE INSTRUCCION Y RECREO. i i 
abajo , y lanzando una estrepitosa carcajada , 
hie dejó hecho un Cacasenó, contando los ba-
laustres de la ventana y las estrellas del cie-
lo. Estupefacto con aquella aventura me mi 
re yo de arriba abajo, y no encentran 
do nada en el piso rastrero, palpé con mis 
manos la cara y la cabeza....y... .nada , todo 
era igual, y no habia motivo para aquella r i -
sa estrepitosa; ni en el piso bajo ni en el 
alto faltaba ni sobraba cosa alguna. 
Cansado de meditar en vano sobre las cau-
sas que pudieran dar lugar para verme des-
deñado de una manera tan indigna, encami-
néme hacia mi casa , y encerrado en mi ga-
binete , empecé á comentar todas las cosas de 
que se puede reir una muger, pero como en -
contraba siempre la dificultad de que en ellas 
no hay reglas fijas, sino que marchan con el 
tiempo vario , quién puede responder del mo-
mento en que desgraciada ó afortunadamente 
le toca á uno hablar con ellas, y sobre to-
do , quién adivina muchas veces el porqué de 
la risa de una muger, las que (sin que es-
to sea una generalidad), por mucho que Cle-
mencia las dore, siempre tienen mas astucia 
que espontaneidad. 
Formando estos calendarios oí al negrito 
Simón que hablaba con uno de los criados 
de mi casa , y , como él lo era de la de ella, 
podia darme siquiera un indicio por donde sa-
lir de aquel laberinto de confusiones. Llamé-
lo á mi alcoba , y después de infinitas pregun-
tas é inútiles respuestas , vine á sacar en l i m -
pio que lo flojo de mi chaleco y la natu-
ralidad de su corte habia influido solamente 
en aquella inesperada risa , pues Justa era de-
cidida por los chalecos ajustados, de corte ec-
sajerado y arreglados al último figurín. 
I Quién lo hubiera sabido I dije para m í , en 
cuyo caso me hubiera presentado con cintura 
de mono , oprimiendo tiránicamente mi vien-
tre , en contra de todas las reglas de la higié-
ne ; pero aun hay tiempo , pues aun cuando 
la primera impresión no ha sido nada bue-
na, si la segunda hace olvidar la primera 
nada hemos perdido. 
Busqué un castre, le esplique mis deseos , 
y él tomando sus medidas, me ofreció que que-
daría sumamente complacido de las superiores 
cualidades del chaleco. 
No pasaron tres días sin que se apare-
ciese mi sastre ( francés por añadidura ) con 
un chaleco delgado como un cesante, y tieso 
y duro como el pez de palo , y en efecto que 
era de palo , pues aunque presentaba en la su-
perficie el blanco mate del raso bordado con 
ramos de oro , el interior ó costillaje estaba 
relleno de ballenas colocadas en forma de ra-
yos de rueda de volante, y en la parle 
de atrás un co r sé , emballenado también, 
con unos diminutos carrillos por donde en-
traban los cordones y formaban el aparato 
de la estrangulación barrigal. Tomé en mis 
manos el pesado chaleco , y aunque me pa-
recía difícil que mí humanidad cupiese en él, 
tales fueron las ofertas del inteligente sastre y 
el elogio que sobre él hacía, que juzgué 
seria un verdadero Apolo asi que lo colocase 
en mi cuerpo. 
Era domingo; hice la toilet cual una dama 
prendada de su hermosura , pues gasté tres 
horas completas en quitar de mi cara uno 
que otro bello castaño jubio que señalaba el 
lugar donde, con el tiempo, la navaja y mi 
constancia, deberían lucir barbas; perfumé mis 
cabellos y empecé á vestirme. Cuando llegué 
al chaleco, me coloqué ante el espejo para 
mejor conocer la metamorfosis que se debia 
obrar en mí, según profecía del autor de aquella 
nueva malla oprimidora de la fecundidad de 
mi naturaleza. Enganché mis brazos en aque-
lla chaquetilla , aflojó los cordones tiranizado-
res , y abrochando uno á uno los lindos bo-
tones que tenia , vi qr.e las orejas del apara-
to estrangulador estaban en la fachada del 
frente, cuando por todas las reglas conocidas 
debían estar en la parle posterior del edificio, 
pero como Monsieur Tili me habia dicho que, 
tomando los estremos de los cordones y t i -
rando por ambos á la vez reduciría el no que-
brado de mi vientre á su mas simple espre-
sion ,t tiré , rodó , seguí tirando , y andando 
los cordones iba el círculo del chaleco dismi-
nuyendo y desapareciendo de la vista las pro-
tuberancias de mi cuerpo. Confieso, aunque 
digan que soy coqueto , que me agradé, y se-
guí apretando , y entre jala y aprieta, que-
dé en tal estado de opresión que, cerradas 
las puertas del piso bajo y no teniendo la san-
gre circulación, subióse á los balcones del 
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edificio. ¡ Ay I ¡ Justa, Justa, que injusta 
eres I y advierto que cuando hice esta es-
clamacion , era porque me era de todo punto 
imposible respirar con libertad , y sudaba cual 
si estuviera en un horno en tal opresión me 
tenia el tiránico chaleco. Pero era preciso re-
signarme , y no hubo otro remedio ; para com-
placer á mi Justa , si llegaba á ser mia, 
encasquéteme frac y sombrero, tomé el ne-
cesario bastón , y derecho como un huso, y 
mas oprimido que sardina en barr i l , dirijí mis 
inciertos y dificultosos pasos á la morada de 
la dueña de mis pensamientos y causa de 
mis padeceros. 
Ella estaba en la ventana (este ella esta-
ba muy de moda en el tiempo de mi chale-
co), me v io , la vi , nos vimos, nos contem-
plamos , pero por mas que hacia yo por que-
rer disimular la apretadura, ella se manifes-
taba por sí misma , por que yo estaba co-
mo pollo en pilón. Justa, que conoció todas 
las dificultades de que estaba revestida mi c in -
tura , dejó caer un ramo de flores del que dul-
cemente aspiraba el perfume. Aqui fue ella, 
pues por mas que yo queria hacer la curva, 
el chaleco estaba empeñado en que no habia 
de salir de la perpendicular, y por mas que 
yo alzaba la pierna derecha para que me 
sirviera de balancín, y estiraba todo cuanto pe-
dia mi brazo derecho, era inútil, pues de nin-
gún modo llegaba al maldito ramo, el que, 
si no temiera cometer un barbansmo diría que 
hasta las flores sereian de mi figura. i;Suda-
balü pero ique sudores!, temia perder el equi-
librio de la gravedad, y que al hacer un es-
fuerzo inusitado por alcanzarlo, fuera mi boca 
y toda mi humanidad á dar en el duro sue-
lo de la calle. ¿ Qué hacer en tan duro tran-
ce ? Si hubiera sido Gabriel Ravel y no h u -
biera tenido travillas, me hubiera abierto de 
piernas , único modo de aproximarme á la mal-
dita causa de mis afanes. 
Justa me miraba , y se sonreía con una de 
esas sonrisas que hieren el corazón mas sen-
sible; después de sesenta posiciones, tan dis-
tintas como forzadas , logré alzar el codiciado 
ramo, y lo presenté á la picaruela de mi 
adorada. 
—Gracias, caballero, por vuestros sacrificios, 
me dijo remarcando sus palabras. 
l'o quise contestarle, pero me era impo-
sible , pues ademas de la ocurrencia del r a -
mo , aquella opresión me tenia mas que sofo-
cado ; cada una de las ballenas era un ar-
pón que me heria cruelmente sin dejarme res-
pirar tranquilo. Dos ó tres veces llevé la ma-
no hacia átras, con el objeto de soltar el fuer-
te lazo causa de aquella soberbia apretadu-
ra , pero temia las consecuencias, y que Jus-
ta me viese sin cuerpo de avispa. A los po-
cos momentos de estar en berlina conocí que 
ella me miraba de otra manera , pero 
también conocí que las parles apretadas se es-
taban adormeciendo, coagulada totalmente la 
sangre por falta de circulación, y todo 
mi consuelo era mirar el esbelto talle de 
el la , oprimida quizá también por un tiránico 
corsé. Hé aquí , dije yo , la causa de que la 
muger sea mas humilde que el hombre, y que 
se sometan con mas voluntad al dominio ab-
soluto del matrimonio, porque, acostumbradas 
á estar siempre apretadas, no sufren ni pade-
cen por mucho que las apriete su marido ; 
consecuencia lógica que no deja de estar 
fundada , pues no teniendo ellas otro movi-
miento que el que tan incómodamente les de-
ja el corsé , nada eslrañan del estrecho círculo 
en que las coloca el marido. 
Justa quizá comprendía todas la reflexiones 
que asaltaban mi imaginación en los momen-
tos que medía con la vista su delgada cin-
tura , y deseosa de mortificarme {no puede 
menos) prolongaba nuestra entrevista mas allá 
de lo que era justo esperar para ser la p r i -
mera. Cuando llegó la hora de la despedida, 
volvió á decirme sonriendo : «Que usted des-
canse » y tenia razón , pues bien lo necesi-
taba mi cuerpo crucificado. 
Al separarme de la ventana, desabotoné el 
terrible chaleco , y mi vientre volvió á colo-
carse á la altura que la naturaleza le ha con-
cedido. ¡ Con cuánto placer respiraba entonces! 
I Ah! ¡Moda , moda , y qué dura eres, y qué 
despóticamente imperas sobre la juventud I 
Deseaba dormir, y mi blando lecho se ofre-
ció á mi vista; acostado y a , medité , aun 
cuando era jóven , las consecuencias que po-
dían traerme los amores con una niña tan ca-
prichosa , y con una resolución impropia de 
la primera edad , abjuré de mi error, y renun-
DE INSTRUCCION Y RECREO. 413 
cié para siempre al amor de la bellísima niña, 
aficionada á los chalecos estranguladores. 
Al dia siguiente estaba envarado completa-
mente y no podia moverme, pues las ballenas ha-
blan amoratado todos los puntos en que hablan 
tocado. Tomé el chaleco, lo contemplé un ins-
tante , y después de haber reflexionado todo 
cuanto es posible reflexionar en el triste esta-
do en que me había puesto, me armé de un 
clavo , de un martillo y de un pedazo de 
pergamino , donde gravé con letras bien gran-
des 
!RENUNCIO A JUSTAí 
Así que lo clavé cual un murciélago, es-
cribí debajo de él los siguientes versos: 
Máquina horrible de oprimir el vientre, 
Terrible invento de sumir barrigas, 
Torturador de las cinturas gordas , 
Yo te abomino. % 
Objeto impío que oponerte quieres 
A los progresos que nos dá natura, 
Y estrangular con tu fatal resorte 
Por el abdomen; 
Queda en suplicio ante mi pobre lecho 
Para escarmiento en mi futura vida, 
Pues con mirarte solo, nunca , nunca 
Sufriré tu suplicio. 
Imitador del infernal garrote. 
¿Cómo no ser de la salud verdugo?.... 
Renuncio, pues , á tí r—Renuncio á Justa ^  
Que aborrezco el suicidio. 
Desde entonces ha quedado clavado mi 
chaleco en la pared , donde lo conservo para 
recuerdo de los amargos instantes porque rae 
hizo pasar. 
A los dos años de esta ocurrencia, en que 
ni una sola vez habla visto á Justa , supe 
que había muerto de una tisis, á consecuencia 
de un apretón del corsé, que la hizo arrojar 
sangre por la boca; la sentí bastante , pues 
era una buena muchacha j con el solo defecto 
de su fanatismo por la elegancia. Por eso ve-
rán todos los que me conocen, que cada vez 
que veo una muger envuelta en carnes y con 
cintura de avispa digo, haciendo la señal de 
la cruz: 
Máquina horrible de oprimir el vientre, 
Terrible invento de sumir barrigas , 
Torturador de las cinturas gordas , 
Yo te abomino. 
Versos que como llevo referido están 
bajo de mi chaleco-máquina, del chaleco que 
ha dado argumento para un artículo á la v í c -
tima de su aparato estrangulador. 
RAFAEL OTERO. 
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